Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


i 


Z^L'/-5    .5.-/././ 


Bartatí  ffioUtgc  lilitatj 


i 

f 


r 


F 


OBRAS 


DE 


D.   F.   SARMIENTO 


i 


4_. 


OBRAS 


SARMIENTO 


!  BAJO  LAS  AUSPICIOS  DEL  GOBIEBMO 
ABJErriMO 


TOMO  III 


DEFENSA, 
CUERDOS  DE  PROVINCIA, 
CROLOJÍAS  I  BIOGRAFÍAS 


SANTIAGO  BE  CHILE 
88— ESTADO— 38 

1885 


Sy^i-^i'3t^.M 


"O 


Harvard  College  Llbrary 

Cift  of 
Archili%Id  Cary  Coólidge 

and 

Clanince  Leonard  Hay 

April  7,  1S09. 


flp^in  miR 


•       •»  •     • 


INTRODUCCIÓN 


Comprende  este  tomo  la  parte  histórica  de  las  obras 
del  señor  Sarmiento. 

'  CJomo  es  el  primero  que  sale  a  luz,  por  haber  sido  el 
de  mas  fácil  compajinacion  de  los  que  nos  proponemos 
publicar,  necesario  es  que  demos  breve  noticia  de  las 
piezas  que  lo  componen,  ya  que  no  podemos  referimos 
desde  luego  al  estudio  preliminar  que  se  rejistrará  al 
frente  del  primer  tomo. 

^  su  vida  de  ajitador  i  de  polemista,  de  que  dan 
testimonio  todas  sus  obras,  aun  aquellas  que  por  su  na- 
turaleza parecerian  mas  estrañas  a  tal  objeto,  el  señor 
S^okntTha  recibido  i  ha  dewdto  ridos  golpe». 
Ardoroso,  apasionado,  especialidad  para  el  ataque,  se  ha 
batido  ya  en  fila,  ya  en  combate  singular,  haciendo  pro- 
ducir a  su  pluma  el  ruido  del  acero  chocado  con  el  acero, 
i  esparciendo  siempre  el  espanto  en  el  campo  enemigo. 

En  una  de  esas  polémicas,  en  que  a  poco  de  entrar 
a  la  redacción  del  Progreso  trabóse  con  un  ex-cónsul 
de  Chile  en  San  Juan,  polémica  desapiadada  porque  fué 
personal,  creyó  que  los  golpes  acestados  a  su  honor,  i 
que  en  verdad  no  lo  habian  herido,  exijian  la  manifes- 
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tacion  de  sus  antecedentes,  ai  modestos,  limpios  de  feas 
tachas.  Bajo  el  título  de  Defensa  escribió  entonces  una 
rápida  autobiografía  que  publicó  en  hojas  sueltas,  pro- 
poniéndose darle  circulación  mas  limitada  que  la  del 
diario  en  cuyas  columnas  aparecía  el  resto  de  la  polé- 
mica. Esa  obra  sin  duda  era  anticipada  e  inmatura;  pero 
con  el  andar  del  tiempo,  ha  llegado  a  ser  la  primera 
parte  de  las  memorias  políticas  i  literarias  de  un  autor 
que  si  no  hubiera  escrito  sus  recuerdos,  deberia  ser  invi- 
tado a  escribirlos. 

Ocho  años  después  de  aquella  temprana  autobiogra- 
fía, cuando  el  gobierno  de  Rosas,  a  quien  el  señor  Sar-- 
miento  habia  combatido  dia  a  dia,  contaba  ocho  años 
mas  de  desaciertos  i  universal  execración,  i  cuando  el 
señor  Sarmiento  habia  ya  adquirido  celebridad  dentro 
i  fuera  de  Chüe,  publicó  su  segunda  defensa  para  respon- 
der a  los  dicterios  personales  con  que  la  cancilleria  de 
Rosas  contestaba  a  sus  ataques. 

Las  injurias  con  que  se  acompañaba  el  nombre  del 
señor  Sarmiento  en  los  papeles  oficiales  arjentinos, 
parecen  hoi  ridiculas  puerilidades  o  cosa  de  locos;  pero 
la  víctima  de  ellas  no  debió  pensarlo  así,  i  recojiendo  el 
guante  que  de  aquel  modo  se  le  arrojaba,  escribió  sus 
Recuerdos  de  Provincia  para  pintarse  en  ellos  como  el 
primero  i  mas  implacable  enemigo  de  aquel  réjimen  de 
atraso  i  de  terror,  no  a  nombre  de  teorías  políticas  abs- 
tractas, sino  exhibiendo  hechos  concretos,  sus  escritos 
políticos  i  sobre  educación,  i  sus  viajes.  El  dia  de  la  reac- 
ción, que  no  tardaría  en  llegar,  sabría  la  República  Ar- 
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jeatma  que  aquel  adyersarío  del  réjimen  que  la  había 
oprimido,  le  llevaba  ideas  nuevas  i  la  esperiencia  del 
gobierno   adquirida  en  el  estudio  de   los  países  que 
habia  recorrido  durante  su  ostracismo;  era  la  candida- 
tura del  réjimen  del  derecho,  franco  i  verdadero,  lanzada 
al  rostro  del  tirano  hipócrita  que  cada  tres  años  se  hacia 
prorogar  el  poder  por  una  sala  de  representantes. 

Bordan  la  superficie  de  los  Recuerdos  de  Provincia^ 
velando  apenas  esa  intención  política  que  constituye 
su  fondo,  cuadros  de  costumbres  criollas,  cuentos  i  tra- 
diciones locales,  escenas  de  familia  i  de  la  guerra  civil, 
i  retratos  llenos  de  vida  i  animación  de  algunos  perso^ 
najes  chilenos  i  arjentinos;  no  se  olvida  fácilmente,  una 
vez  leído,  el  de  aquel  embaidor  político  que  se  Uamó 
don  Domingo  de  Oro,  a  quien  se  ve  consumirse  en  la 
inacción  i  el  aislamiento  porque,  de  miedo  a  su  perfidia, 
todos  concluyen  por  huir  de  sus  encantos;  i  tampoco  se 
olvida  el  de  aquel  deán  Funes  que,  después  de  iniciar 
la  revolución  en  la  universidad  i  en  la  sacristía  con  los 
prestijios  de  su  saber  i  de  su  austeridad,  desconocido  al 
fin  por  los  que  tanto  le  habían  aclamado,  halla  consuelo 
a  sus  tristezas  en  una  tardía  concupiscencia,  i  se  es- 
tingue dulcemente  en  brazos  de  su  querida,  a  los  pálidos 
rayos  de  un  sol  de  otoño  i  en  medio  de  rosales  que  se 
marchitan. 

Ck)ntinuando  esa  galería  de  cuadros  i  de  retratos  que 
hace  de  los  Recuerdos  uno  de  los  libros  con  mas  tinte  lo- 
cal i  por  decirlo  así  mas  americanos,  i  para  completar  este 
volumen  de  escritos  históricos,  hemos  puesto  en  seguida 
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los  artículos  necrolójicos  i  biográficos  qi^e  publicó  el  se- 
ñor Sarmiento  en  la  prensa  de  Chile. 

¿o  esta  «rie  ju.gi„  d,  notable  pa«eido  el  retra- 
to,  solo  bosquejado,  del  filántropo  don  Manuel.  Salas; 
los  de  los  clérigos  Balmaceda  e  Irarrázabal,  figuras  que 
se  destacan  del  fondo  oscuro  de  su  vida  hunülde  i  peni- 
tente, i  el  de  doña  Paula  Jara-Quemada,  heroina  del 
patriotismo  i  de  la  caridad. 

El  bosquejo  biográfico  del  jeneral  San  Martin  con- 
tiene algunos  errores  de  detalle,  bebidos  en  la  fuente, 
enturbiada  por  los  años,  de  la  información  oral  del  je- 
neral Las  Heras,  a  quien  en  este  i  otros  trabajos  siguió 
el  señor  Sarmiento. 

Hemos  completado  el  retrato  político  de  don  Manuel 
Montt  en  1851,  añadiéndole  su  necrolojía  publicada  por 
el  señor  Sarmiento  en  setiembre  de  1880.  Los  pequeños 
errores  de  esta  pieza,  se  espUcan  por  haber  sido  escrita 
después  de  veinticinco  años  que  su  autor  habia  dejado 
el  pai.,  i  en  n*ia  perjudican  su.  apreciadones  jenera- 
les. 

La  necrolojía  del  célebre  actor  Casacuberta,  que  de- 
beria  formar  parte  de  esta  galeria,  fué  incluida  en  la 
oración  fúnebre  que  entonces  pronunció  el  señor  Sar- 
miento, i  se  rejistra  en  sus  Discursos  Populares  reim- 
presos hace  poco  tiempo  en  Buenos  Aires. 

Luis  Moott. 

Santiago,  mayo  1.^  de  1886. 
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«No  hai  cosa  mas  difícil,  decía  Sully,  qne 
defenderse  de  nna  calnmnía  forjada  por  un 
coi'tesano,'» 

% 

Habiendo  Apeles  escapado  do  la  acusación  capital  que  le 
suscitó  Ptolomeo,  compuso  i  dejó  en  la  ciudad  ae  Efeso  su 
cuadro  de  la  Calvminia. 

La  AdvZacion  abría  la  marcha  de  sus  personajes,  i  daba, 
por  la  espalda,  la  mano  al  Artificio  i  a  la  Astucia;  esta  mar- 
chando hacia  atrás,  atraia  hacia  ella  a  la  Credulidady  con  la 
boca  abierta,  el  mirar  abobado,  las  orejas  paradas;  a  la  derecha 
se  apoyaba  en  la  Igiítorancia,  representada  bajo  la  forma  de 
una  mujer  ciega,  i  a  la  izquierda  en  la  Sospecha,  atreviéndose 
apenas  a  poner  el  pió  en  el  suelo.  La  Calumnia  con  miradas 
sombrías  i  feroces,  la  seguia  arrastrando  de  una  mano  a  la 
Inocencia^  bajo  el  emblema  de  un  niño,  con  los  ojos  levanta- 
dos hacia  el  cielo.  Con  la  otra  mano  la  Calumnia  ajitaba 
una  antorcha,  cuyos  vapores  formaban  una  nube  que  la  Ver- 
dad, se^ida  del  Arrepentimiento,  vestidos  ambos  de  duelo, 
no  podían  penetrar. 
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INTRODUCCIÓN 


«Je  ferai  mes  honneurs  en  bien  une  égale 
liberté ;  celui  qui  n'ose  se  rendre  bon  temoi- 
gnage  a  soi-meme,  est  presque  toujours  un 
lache  qui  snit,  et  eraint  le  mal  qui  on  pour- 
rait  diré  de  sa  pei*sonno,  et  celui  qui  hesite 
á  avouor  ses  torts,  n'a  par  la  forcé  de  les 
soutenir,  ni  les  moyens  de  les  racheter.» — 

Memoires  de  Madame  Boland. 

Lanzado  repentinamente  en  la  vida  pública,  en  medio  de 
una  sociedad  que  me  ha  visto  surjir  en  un  dia,  sin  saber  de 
dónde  vengo,  quién  soi,  i  cuáles  son  mi  carácter  i  mis  ante- 
cedentes; en  dónde  he  templado  las  armas  con  que  me  he 
echado  de  improviso  en  la  prensa,  combatiendo  con  arrojo  a 
dos  partidos,  aefendicndo  a  otro;  sentando  principios  nuevos 

Sara  algunos;  sublevando  antipatías  por  una  parte,  atraytín- 
ome  por  otra  afecciones;  complaciendo  a  veces,  chocando 
otras,  i  no  pocas  reuniéndolos  a  todos  en  un  solo  coro  de 
aprobación  o  vituperios;  predicando  el  bien  constantemente 
i  obrando  el  mal  algima  vez;  atacando  las  ideas  jeneralcs 
sobre  literatura;  ensayando  todos  los  j eneros;  infrijiendo  por 
ignorancia  o  por  sistema  las  reglas;  impulsando  a  la  juventud, 
empujando  bruscamente  a  la  sociedacl,  irritando  susceptibili- 
dades nacionales;  cayendo  como  un  tigre  en  una  polémica,  i 
a  cada  momento  conmoviendo  la  sociedad  entera,  i  siempre 
usando  un  lenguaje  franco  hasta  ser  descortcs  i  sin  mira- 
miento; diciendo  verdades  amargas  sin  otro  título  que  el  creer- 
las útiles;  empleado  por  el  Gobierno,  rentado  i  colocado  al 
frente  de  una  creación  nueva  que  exije  aptitudes  conocidas 
i  con  menoscabo  de  las  esperanzas  de  muchos;  gozando,  en 
fin,  de  una  colocación  social  al  parecer  aventajada  i  llena  de 
porvenir,  el  público  ha  debido  preguntarse  mil  veces,  quién 
es  este  hombre  que  así  hace  ocuparse  de  él  a  tantos,  que  co- 
mete tantos  desaciertos,  sin  dejar  algima  vez  que  otra  de 
merecer  simpatías?  ¿Qué  fascinación,  que  misterios  i  (jué 
tramas  ocultas  lo  han  hecho  aceptable  a  los  que  mandan? 
¿Cuííles  son  sus  títulos  literarios  i  las  aulas  que  ha  cursado 
para  tomar  un  lenguaje  tan  afirmativo?  ¿Por  qué  se  le  presta 


MI  DEFENSA 


esto  apoyo  que  parece  hijo  de  un  espíritu  de  favoritismo, 
obra  del  cíipricho  de  un  Ministro?  ¿Qui(ín  es  en  fin?  ¿Quién 
lo  introdxijo?  ¿QuitSn  lo  conoce? 

Nadie,   sin  embargo,  responde  a  estas  preguntas;  todos  se 
miran  sin  saber  quc5  pensar  do  esta  aparición,  i  de  esta  eleva- 
ción capricliosa-  Algunos  rumores  corren  sobre  su  oríjen,  su 
patria,  su.  educación,  i  en  manera  ninguna  satisfacen  la  espec- 
tacion   pública..  El  espíritu  de  resistencia  natural  en  todos 
los  homl)res,  i   el  de  partido,  a  que  ha  causado  algún  mal,  se 
apoderan  de  algunos  rumores  vajjos  que  le  desfavorecen;  pero 
inciertos  aun,  confusos,  aunque  de  un  carácter  odioso.  En  un 
rincón  de   la   sociedad  se  halla  sin  embargo  un  hombre  que 
dice  a  todos    los  que  se  le  acercan:  "Yo  he  conocido  a  este 
individuo  en  su  propio  pais,  es  un  miserable,  despreciado  allí 
de  todos,  un  liombre  corrompido,  un  criminal,  un  asesino,  sin 
aceptación,  sin  amigos;  es  un  detractor,  un  infame;  yo  lo  co- 
nozco como  a  mis  manos,  se  toda  su  historia;  puedo  probar 
lo   que  di^o,  es  sabido  de  todo  el  mundo,  n  I  esta  solución  a 
todas  las  dudas  repetida  diariamente,  cayendo  sobre  el  ánimo 
de   los    que    le  escuchan  como  una  gotera  de  veneno,  estii 
disolviendo  poco  a  poco  la  reputación  del  individuo  en  cues- 
tión, exacerbando   las  prevenciones  que  ha  suscitado,  res- 
friándole  las  simpatías  que  ha  logrado  arrebatar,  quizás  mal 
de   su    grado. 

Repite    este  tal  sus  ataques  cada    voz    mas    virulentos, 
a   medid.a  que  los  primeros  se  han  mostrado  menos  efica- 
ces, hasta  estallar  por  la  prensa  en  un  diluvio  de  imprope- 
rios, los    mas  espantosos  que  han  podido  caer  sobre  la  ca- 
beza   de    un   individuo,  i  como  la  luz  pública  no  ha  visto 
jamas;   d.crramando  el  oprobio  a  manos  llenas,  sublevando 
todo   J  enero  de  pasiones  i  prodigando  las  acusaciones  con 
una  brutalidad  sin  ejemplo.  ¿Que  fenómeno  es  este,  qué  in- 
sano    furor?  ¿Qiid  encono  tan   inveterado  hai   entre  estos 
dos    lioiní>res?  ^Scrá  posible..  Dios  Poderoso!  que  el  escritor 
que    altrunas  veces  ha  dejado  traslucir  sentimientos  nobles 
i   eleva < ios,  que  tanto  interés  ha  manifestado  por  la  cosa 

Síiblica  en  Cliile,  que  tanta  afición  ha  mostrado  a  la 
ifiision  de  la  enseñanza  primaria;  que  el  individuo,  en  fin, 
que  sin  sus  escritos  viviera  ignorado,  pues  que  sus  acciones 
filmas  lian  llopfado  a  llamar  la  atención  de  nadie  i  a  quien  todos 
'han  creído  un  hom])re  moral  a  toda  prueba,  i  algunos  virtuoso, 
sea  tan  hipócrita  que  haya  conseguido  cngarxar  a  una  sociedad 
entera,  i  esta  sociedad  sea  tan  ciega,  sus  hombres  públicos  tan 
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inocentes,  que  han  sido  todos  el  juguete  de  un  truan,  dos{)re- 
ciado  en  una  pobre  provincia,  i  que  viene  a  alzarse  en  la  capital 
i  enrolarse  con  los  escritores? 

Este  hombre,  este  miserable,  este  hipócrita  soi  yo!  Yo  el 
redactor  de  varios  diarios  i  periódicos  en  Chile;  yo  el  autor 
de  algunos  opúsculos  sobre  asuntos  de  utilidad  pública;  yo 
en  fin,  el  Director  de  la  Escuela  Normal! 

Presentado  bajo  una  luz  tan  siniestra,  denigrada  mi  vida 
presente  con  el  sucio  tizne  de  mi  vida  pasada,  ¿no  me 
será  permitido  presentar  al  público  estos  dos  fragmentos 
de  un  mismo  todo,  i  hacerle  cotejar  el  que  conoce  con 
el  que  se  le  oculta  o  se  le  desfigura?  ¿No  me  será  permi- 
tido espUcarme  a  mi  modo,  cuanoo  me  ponen  en  el  dispara- 
dor, cuando  tantos  otros  lo  han  hecho  sin  necesidad  tan 
úñente?  Enrolado  en  esta  sociedad  por  simpatía,  por  intereses, 
por  gratitud,  por  necesidad  en  fin,  ¿no  me  será  dado  presen- 
tar mi  fe  de  bautismo,  mi  hoja  de  servicio?  Para  conservar 
el  aprecio  de  tantos  hombres  respetables  que  me  favorecen 
con  su  distinción,  ¿no  puedo,  no  debo  intentar,  si  es  posible, 
vindicarme?  iOh!  no!  Yo  só  que  puedo  i  que  debo  decur  todo 
lo  que  a  mi  buen  nombro  inte^tósa,  para  satisfacer  a  los  que 
bien  me  quieren;  para  disipar  las  prevenciones  de  los  que 
alucinados  por  las  calumnias  que  contra  mí  se  vierten,  o  la 
indiscreta  franqueza  de  mi  lenguaje  escrito,  han  formado 
opiniones  erradas  con  respecto  a  mi  carácter;  para  desarmar 
i  confundir,  en  fin,  a  los  que  cuentan  con  mi  silencio,  con  la 
imposibilidad  en  que,  al  parecer,  me  hallo  de  justificarme  i  de 
parar  sus  tiros.  Yo  me  debo  a  iní  mismo  estos  cuidados,  estoi 
solo  contra  muchos;  necesito,  ya  que  la  jeneralidad  no  tiene 
motivos  para  distinguirme,  que  nadie  me  desprecie,  aunque 
haya  muchos  que  se  sientan  impulsados  a  aborrecerme.  "Me 
har^  pues,  en  bien  i  en  mal  justicia,  como  decia  madama 
Bolana,  con  i^al  Ubertad;  el  que  no  se  atreve  a  darse  buen 
testimonio  asimismo,  es  casi  siempre  un  infame  que  sabe  i 
teme  el  mal  que  puede  decirse  de  su  persona;  el  que  no 
acierta  o  confesar  sus  estravíos,  no  tiene  fuerzas  para  vindi- 
carlos, ni  medios  de  hacérselos  perdonar,  n 

No  se  hasta  dónde  haya  jactancia  en  decir  que  todos  los 
que  me  aborrecen,  no  me  conocen  personalmente,  pero  es 
mui  larga  la  lista  de  hombres  cuyas  prevenciones  han  caido 
a  mis  pies,  cuando  se  han  acercado  a  mí  sin  mala  inten- 
ción. 

Un  hecho  hai  notable  en  mi  existencia  que,  atendido  mi 
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carácter  i  mi  posición,  me  lisonjea  en  estremo.  Yo  he  exítado 
siempre  graxides  animadyeisiones  i  profundas  simpatías.  Ho 
vivido  en  un  mundo  de  amibos  i  enemigos,  aplaudido  i  vitu- 
nerado  a  nn  tiompo.  Mi  vida  ha  sido  desde  la  infancia  una 
lucha  continua;  menos  debido  esto  a  mi  carácter,  que  a  la 
|>osicion  humilde  desde  donde  principié,  a  mi  falta  de  pres- 
tijio,  de  esos  prestijios  que  la  sociedad  recibe  como  realida- 
des, i  a  un  raro  concurso  de  circunstancias  desfavorables.  Los 
que  creen  que  hace  dos  años  que  principió  esta  lucha  con  las 
resistencias  con  la  sociedad,  con  las  preocupaciones,  i  que  es 
debida  a  mis  indiscreciones  solamente,  se  engañan  mucho.  Es 
mi  vida  entera  un  largo  combate,  aue  ha  destruido  mi  físico 
sin  debilitar  mi  alma,  acerando  i  tbrtaleciendo  mi  carácter. 
Lo  que  me  sucede  en  Santiago,  me  ha  sucedido  en  mí  tierra 
natal:   siempre  se  mo  han  presentado  obstáculos  para  emba- 
razarme el  paso;  nunca  me  ha  faltado  un  oficioso  que,  no  al- 
canzándome a  los  hombros,  se  me  ha  prendido  en  la  cintura 
para  que  no  me  levante,  i  la  corta  carrera  que  he  podido  an- 
dar, me  la  he  abierto  a  fuerza  de  constancia,  de  valor,  de  es- 
tudios i  sufrimientos.  Ah!  la  mitad  del  tiempo  lo  he  perdido 
en  estos  trabajos,  tan  improductivos  como  inevitables.  Cuan- 
do he  logrado  surjir  para  mi  patria,  ella  so  hunde  bajo  mis 
pies,  se  me  evapora,  se  me  convierte  en  un  espectro  horrible! 
Cuando  he  querido  adoptar  otra  i  he  llamado  a  sus  puertas, 
sale  a  recibirme  un  perro  rabioso  que  me  desconoce,  me  salta 
ala  cara,  me  muerde  i  me  desfigura  a  punto  de  quedar  hecho 
un  objeto  de  asco  o  de  compasión.  Oh!  no!  Déjenme  que  ha- 
ble al  público  como  a  una  numerosa  concurrencia,  que  espli- 
que una  corta  vida  que  se  arrima,  como  una  planta  de  débil 
tallo,  a  otras  mas  ñiertes,  i  que  ha  sido  trasplantada  en  di- 
versos terrenos.  A  los  que  pre^ntan  dónde  he  estudiado 
para  tomar  un  lenguaje  tan  positivo,  les  mostraré  mis  aulas 
1  nñs  títulos  de  suficiencia.  A  los  que  quieren  de  buena  fe 
conocer  mi  carácter  privado,  les  presentaré  una  vida  llena  de 
vicisitudes  que  he  atravesado  sm  contaminarme.  Los  que 
quieran  saber,  en  fin,  cómo  soi  escritor,  cómo  Director  de  la 
Escuela  Normal,  óiganme  una  vez  i  júzguenme  en  seguida. 
Quizás  caigan  muchas  preocupaciones,  quizás  se  desvanezcan 
errores  graves.  No  es  una  novela,  no  es  un  cuento;  me  apoya- 
ré en  cuanto  pueda  en  testimonios  que  aun  puedo  usar  aquí. 
En  lo  demás,  desafío  a  mis  enemigos  privados  i  políticos  que 
me  desmientan. 

He  sido  tan  terriblemente  atacado  que  no  me  queda  es- 
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cusa  para  callar  por  mas  tiempo.  Estoi  solo  en  medio  de 
hostiles  prevenciones;  donde  yo  baje  la  voz,  nadie  se  creerá 
obligado  a  alzarla  por  mí.  I  si  aun  merezco  tener  una  reputa- 
ción, la  necesito  como  una  fortuna  para  mi  propio  bienestar, 
i,  en  seguida  ofrecerla  a  la  sociedad,  para  cimentar  i  difundir 
la  educación  a  que  he  dedicado  mis  esftierzos. 

Perdóneme  el  público  lo  que  halle  de  jactancioso,  de  pe- 
tulante, o  de  mezquino  en  mis  escritos.  V  oi  a  recorrer  las 
¿pocas  de  mi  vida,  porque  necesito  salvar  de  un  naufrajio 
mi  reputación,  que  hace  ya  mucha  agua,  en  fuerza  de  la  an- 
danadas que  me  disparan.  Mostrara  cómo  me  he  educado, 
cuáles  son  mis  tendencias  i  mis  prmcipios,  de  dónde  nacen 
los  extravíos  mismos  que  me  atraen  tantaá  enemistades. 
¡Quizás  gane  algo  en  este  empeño! 


MI  INFANCIA. 


Ya  está  mi  espíritu  restablecido,  el  aturdimiento  produci- 
do por  los  golpes  que  han  caido  sobre  mi  reputación  tan  de 
recio,  ha  pasado  ya;  voi- ahora  a  cumplir  con  lo  que  el  deber 
i  la  sociedad  me  imponen.  Vean  quien  es  el  hombre  que  tan- 
tas importunidades  causa,  vean  mis  títulos. 

He  nacido  en  una  provincia  ignorante  i  atrasada,  no  como 
cree  don  Domingo  S.  Godoi,  en  el  banío  de  San  Pantaleon, 
sino  en  otro  mas  oscuro  todavía,  llamado  el  Carrascal,  nom- 
bre equivalente  a  Huangualí.^  He  nacido  en  una  familia  que 
ha  vivido  largos  años  en  una  mediocridad  mui  vecina  de  la 
indijencia,  i  hasta  hoi  es  pobre  en  toda  la  estension  de  la  pa- 
labra. Mi  padre  es  un  buen  hombre  que  no  tiene  otra  cosa 
notable  en  su  vida  que  haber  prestado  algamos  servicios,  en 
un  empleo  subalterno,  en  la  guerra  de  la  independencia.  Se 
haUó  en  la  batalla  de  Chacabuco,  i  por  su  exaltación  patrió- 
tica, le  dieron  sus  contemporáneos  el  apodo  de  Madre  Patria, 
El  señor  gapucha,  copvycha,  clunicleta,  buchaca,  o  que  só  yo 
como  diablos  se  llama,  sabe  algimos  pormenores   sobre  esto, 

2ue  por  caridad  no  ha  dado  a  la  prensa,  pero  que  ha  conta- 
o  a  todo  el  mundo;  me  íefiero  a  lo  que  é\  sepa  o  diga.   Mi 
madre  es  el  verdadero  tipo  del  cristianismo   en  su  acepción 

1  Uno  de  los  antiguos  barrios  do  ranchería  de  Santiago.  El  E, 
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mas  pura,  la  confianza  en  la  Providencia  fué  siempre  solu- 
ción, a  todas  las  dificultades  de  la  vida. 

De  edad  de  cinco  años  entré  a  una  escuela,  que  cuando  he 
leido  las  obras  de  Mr.  Cousin,  he  visto  en  ella  un  dechado  de 
perfección.  Un  dia  hablaré  de  esto  cuando  trate  de  educación 
primaria.  Se  ensenaba  a  leer  mui  bien,  a  escribir,  aritmética, 
áljebra  i  los  rudimentos  de  relijion.  La  parte  moral  era  cui- 
dada con  un  esmero  de  que  no  he  visto  ejemplo  después  en 
escuela  alguna.  Mi  padre  i  los  maestros  me  estimulaban  des- 
de mui  pequeño  a  leer,  en  lo  que  adquirí  cierta  celebridad 
por  entonces,  i  para  después  una  decidida  afición  a  la  lectura, 
a  la  que  debo  la  dirección  que  mas  tarde  tomaron  mis  ideas. 
Cuando  he  escrito  sobre  educación,  he  manifestado  mi  fir- 
me creencia  de  que  la  perfección  i  los  estímulos  en  la  lectura, 
pueden  influir  poderosaiñente  en  la  civilización  del  pueblo. 
tn  mí  no  ha  tenido  otro  oríjen  mi  afición  a  instruirme  que 
el  ha.ber  aprendido  a  leer  muí  bien.  Como  permaneciera  mu- 
chos años  en  la  escuela,  en  cambio  me  aficioné  al  dibujo, 
principiando  según  el  método  que  propone  Rouseau  para  su 
Emilio;  logré  perfeccionarme  yo  solo,  sm  modelos  i  sin  maes- 
tros. Cuando  en  mi  primer  viaje  a  Chile  vi  lo  que  era  dibujo 
i  vi  modelos,  me  convencí  de  que  no  sabia  nada  i  abandoné 
para  siempre  la  pretensión  de  dibujar.  Después  he  enseñado 
todos  los  ramos  de  este  arte  i  he  llegado  a  formar  retratis- 
tas. Muchos  dibujos  de  discípulos  mios  corren  en  Santiago,  i 
don  Franklin  Rawsson  me  debe  algo  de  sus  conocimientos. 

De  la  escuela  fui  llevado  a  Córdova  a  un  colejio,  de  don- 
de regresé  mui  luego  por  enfermedades  que  me  atacaron.  El 
gobierno  de  Buenos  Aires  pidió  por  entonces  a  cada  una  de 
las  provincias,  seis  jóvenes  para  formar  el  colejio  de  ciencias 
morales,  i  fui  yo  nombrado;  pero  habiéndose  interesado  mu- 
chos padres  de  famüia  por  las  vecas,  se  sortearon  los  jóvenes 
i  no  me  tocó  a  mí.  Me  detengo  en  estas  nimiedades,  porque 
una  rara  fatalidad  ha  pesado  siempre  sobre  mí,  que  parecía 
cerrarme  las  puertas  de  los  colejios. 

Un  digno  sacerdote,  el  presbítero  don  José  Oro,  hermano 
del  obispo  de  aquel  apellido,  se  encargó  de  mi  educación.  Me 
enseñó  iatin  i  jeografía,  i  de  nada  se  cuidaba  mas  que  de  for- 
.  mar  mi  carácter  moral  i  de  instruirme  en  los  fundamentos  de 
la  relijion,  i  en  los  acontecimientos  de  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia, de  la  que  él  habia  sido  actor.  Creo  deberle  a  él  una 
gran  parte  de  mis  ideas  jenerales,  mi  amor  a  la  patria  i  prin- 
cipios liberales,  porque  era  mui  liberal  sin  dejar  de  ser  mui 
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cristiano.  Aun  antes  de  concluir  mis  estudios  de  latin,  los 
sucesos  políticos  nos  separaron,  pues  que  yo  vivia  con  él 

£n  seguida  entré  de  oficial  de  ingenieros  a  estudiar  jeome- 
tría,  i  cuando  ya  me  hallaba  en  aptitud  de  continuar  por  mí 
solo  con  las  operaciones  para  levantar  el  plano  de  la  ciudad, 
que  nos  habia  encardado  el  jefe  de  la  sección,  un  señor  Ba- 
rran, me  dejó  solo,  i  d  gobierno  mandó  suspender  los  trabajos, 
no  creyéndome  por  mi  corU  edad  capaz  de  desempeñarme 
con  acierto,  no  obstante  mis  protestas.  Era  gobernador  de 
San  Juan  entonces  don  José  Antonio  Sánchez,  chileno,  vecino 
de  esta  capital  donde  reside  actualmente.  Este  señor  so  em- 
peñó en  mandarme  a  Buenos  Aires  al  colejio  de  ciencias  mo- 
rales, a  cuya  efecto  vio  a  mi  madre,  quien  se  negó  a  admitir  el 
ofrecimiento,  porque  yo  quería  absolutamente  ir  a  reunirme 
al  destierro  con  mi  tio  i  maestro  el  presbítero  Oro  que  me  lla- 
maba. Fui  a  donde  él  i  continué  mis  estudios,  hasta  que  llegó 
un  enviado  del  gobierno  de  San  Juan,  este  mismo  señor  Sán- 
chez, que  habia  conseguido  de  mi  madre  su  adquiescencia  a 
su  empeño  i  el  de  otros  individuos,  de  costearme  a  sus  espen- 
sas  el  colejio;  todavía  me  negué  porque  no  tenia  valor  do 
dejar  a  mi  tio,  que  dulcificaba  las  penas  del  destierro,  la  es- 
casez i  la  soledad  de  im  lugar  salvaje,  con  mi  compañía  i  las 
diversas  lecturas  que  hacífiSnos  juntos,  yo  leyendo  i  él  espli- 
cándome  i  comentando.  Después  llegó  mi  padre  de  un  largo 
viaje,  i  ya  no  pude  resistirme  a  las  reiteradas  solicitudes  del 
gobierno.  £1  día  que  llegué  a  San  Juan,  fué  depuesta  esta 
administración  i  se  &usti^5  todo. 

Entonces  entré  en  el  comercio,  donde  continué  mis  lectu- 
ras, en  que  ocupaba  buena  parte  del  dia.  Un  tio  mió,  el  pres- 
bítero Albarracm,  cura  hoi  de  Ovalle  en  Coquimbo,  se  con- 
trajo a  continuar  mi  educación  relijiosa,  i  durante  año  i  me- 
dio, sin  la  interrupción  de  un  solo  dia,  tuvimos  conferencias 
desde  las  9  de  la  noche  hasta  las  11,  esplicándome  las  escri- 
turas que  leí  íntegras  con  ese  objeto,  el  dogma,  la  disciplina 
i  la  moral  reUjiosa.  A  este  otro  de  mis  tios,  no  menos  liberal 
5[ue  el  primero,  debí  el  comi)lemento  de  mi  educación  reli- 
jiosa, que  él  primero  me  habia  recomendado  mucho. 

Por  este  tiempo  cayó  en  mis  manos  la  Vida  de  Oiceron  por 
Midleton,  i  esto  me  sujirió  la  idea  de  estudiar  la  historia 
romana  de  memoria  i  la  de  Grecia,  por  los  catedsmoa  de  Ac- 
kerman,  lo  gue  realicé  solo  i,en  corto  tiempo.  Se^  solo 
estudiando  jeometría  elemental;  pero  me  fastidió  i  la  dejé. 
Volví  al  latm  con  otro  sacerdote,  pero  asimismo  me  cansó,  i 
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lo  ac>aiid.orLÓ  poirque  no  sabia  que  hacer  con  estos  conocímion- 
tos.  Alis  lecturas  continuaban,  i  como  unos  libros  me  hacían 
conocer  la.  oxistencia  da  otros,  yo  buscaba  en  San  Juan  to- 
dos los  cjiie  llegaba  a  conocer  por  sus  nombres  i  necesitaba 
pata  xnis  lectixras.  Contaré  una  cosa  de  que  he  conservado 
sienipro  nn  vivo  recuerdo.  Una  señora  beata,  pasaba  por  mi 
tienda  todLos  los  dios  a  misa  i  siempre  me  encontraba  leyendo, 
con  cuyo  xnotivo  decia  a  im  ami^o:  itcste  mocito  ha  de  ser  li- 
bertino-..— ^I  por  qué,  señora? — Porque  hace  ya  im  año  que 
todos   los  dias  i  a  cualauiera  hora  quo  pase,  está  siempre  le- 
yendo, i  no  lian  de  ser  libros  buenos  los  qiie  lo  tienen  tan 
fintietenido.if  Do  este  modo  i  sin  maestros  m  colejios,  he  ad- 
quirido algiinos  rudimentos  en  las  ciencias  exatas,  la  historia, 
ta  moral  i  la  -filosofía,  etc.  Siendo  aun  mui  joven,  hablamos 
en  los  Andes  con  don  Ramón  Barí  sobre  metafísica,  i  los  es- 
tudios que  él  estaba  haciendo  entóneos  en  el  Instituto,  i  me 
tomé  la  confianza  de  rebatírselos,  lo  cual  lo  arrancó  esta  pre- 
gunta:   ni  ddndo   has  aprendido  eso?ii  pregunta  quo  no  he 
olvidado  nunca,  porque  análogas  me  hacen  muchas  a  cada 
momento.  Un  amigo  me  decia:  "tal  artículo  de  usted  está  mui 
'  bueno;  a  la  verdad  nunca  lo  hubiera  creido  capaz  de  eso.n 
Ni  yo  tampoco,  hombre,  fué  mi  respuesta;  lo  veo  i  no  lo  creo. 
Para  terminar  la  relación  de  estos  estudios  tan  desordena- 
dos i  que  continúan  hasta  ahora,  diré  quo  el  año  29,  duran- 
te un  tiempo  en  que  estuve  escondido  por  motivos  poKticos, 
pude  proporcionarme  una  Oramática  vieja  de  Chantreau,  i 
irnos  diccionarios,  i  cuando  salí  a  luz,  me  habia  traducido 
muchos  libros;  que  durante  doce  años  he  andado  atisbando 
la  pronimciacion  que  aun  no  es  correcta;  que  el  año  34 
aprendí  en   Clüle  el  ingles,  pagando  por  mes  i  medio  im 
maestro  que  me  iniciase  en  él,  i  que  hasta  ahora  no  he  po- 
dido aprender  a  pronunciarlo;  quo  el  año  37,  aprendí  en  mi 
Í)ais  el  italiano,  i  el  año  41  el  portugués  aquí,  por  necesitar- 
o  para  la  redacción  del  Meraurio. 

Pero  no  han  parado  aquí  mis  constantes  esfuerzos  para 
formar  mi  razón  i  mi  espíritu.  El  año  de  1839  formamos  en 
mi  pais  una  sociedad  para  entregamos  a  los  estudios  litera- 
rios. Los  doctores  Aberastein,  Quiroga,  Cortinez,  otro  joven  i 
yo,  nos  hemos  reunido  duranto  dos  años  consecutivos,  por 
mi  parte  casi  sin  falta  de  una  sola  noche,  a  darnos  cuenta  do 
las  lecturas  que  hacíamos,  i  formamos  un  sistema  de  prin- 
cipios claros  1  fijos,  sobre  literatura,  política  i  moral,  etc.  En- 
tonces hpmos   estudiado  de  una  manera  crítica  i  ordena- 
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da  la  literatura  francesa.  Entonces  he  conocido  a  Hugo, 
Dumas,  Lamartine,  Chateaubriand,  Thiers,  Guizot,  Tocque- 
ville,  Lerminier,  Jouffroy,  i  los  do  la  Revista  Enciclopédica, 
cuyos  escritos  solo  nosotros  poseíamos,  las  revistas  europeas  i 
muchos  otros  escritores  de  nota  que  servian  de  texto  a  nues- 
tros estudios.  Esta  útil  e  instructiva  asociación  duró  hasta 
el  momento  en  que  las  persecuciones  políticas  nos  desparra- 
maron. Hoi  están  todos  aquellos  compañeros  en  Chile,  i  pue- 
den darme  su  testimonio,  debiendo  yo  a  cada  uno  de  ellos 
mui  particulares  beneficios,  i  el  haberme  creído  siempre  en 
materia  de  conocimientos,  no  mui  inferior  a  ellos,  i  apoyán- 
dome con  su  amistad  en  la  opmion  de  mis  paisanos  que 
nunca  han  llegado  a  persuadirse  que,  sin  haber  estado  en  un 
colejio,  hubiese  por  mi  propia  constancia  i  esfiíerzo,  llegado  a 
tener  una  razón  tal  cual  ilustrada.  Ellos  me  han  dado 
confianza  en  mí  mismo,  i  hasta  ahora  me  prodigan  los  cuida- 
dados  de  unos  hermanos,  afeándome  mi  estravíos,  exhortán- 
dome a  la  constancia,  i  suministrándome  consejos  e  ideas. 

Así  se  ha  formado  esta  educación  lenta  i  oscuramente,  i 
no  es  estraño  que  Godoy  no  haya  visto  nada  de  esto;  porque 
a  mas  de  necesitarse  ojos  para  ver,  mis  palabras,  ni  nmguna 
arrogante  apariencia  en  mis  esterioridaaes,  ha  revelado  nun- 
ca este  trabajo  interno,  obra  de  la  paciencia  i  de  una  idea  fi- 
ja, llevada  adelante,  durante  veinte  años,  en  despecho  de  la 
pobreza,  del  aislamiento,  i  de  la  falta  de  elementos  de  instruc- 
ción en  la  oscura  provincia  en  que  me  he  criado,  lín  la  in- 
fancia, en  los  viajes,  en  el  destierro,  en  los  ejércitos,  en  me- 
dio de  las  luchas  de  los  partidos,  en  la  emigración  en  fin,  no 
he  conocido  mas  amigos  que  los  libros  i  los  periódicos;  no  ho 
frecuentado  mas  tertulias  que  las  de  hombros  de  instrucción. 
Mis  modales  se  resienten  de  esta  falta  de  rose  i  mis  apa- 
riencias desmienten  todos  los  juicios  favorables  que  algima 
vez  arranca  una  que  otra  proauccion  literaria.  Pero  só  que 
no  son  muchos  los  jóvenes  de  mi  edad  que  puedan  vivir  so- 
los, meses  enteros  encerrados  en  un  pobre  gabinete,  proftm- 
dizando  una  idea  útil,  masticándola;  que  son  pocos  los 
jóvenes  que  sin  mendigar  la  protección  de  nadie,  ni  andar 
prodigando  visitas,  i  sin  fortuna,  puedan  bastar  a  sus  cortas 
necesidades,  i  tengan  el  valor  de  despreciar  las  exij encías  de 
la  sociedad. 

Ha  dicho  don  Domingo  S.  Godoy  que  recien  me  estoi  civili- 
zando aquí,  i  es  la  pura  verdad.  Mis  amigos  i  las  personas  que 
me  tratan  de  cerca,  se  ríen  de  mi  torpeza  de  modales,  de  mi 
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falta  de  elegancia  i  de  aliños,  i  de  mis  descuidos  i  desatencio- 
nes, i  yo  no  soi  de  los  últimos  en  acompañarles  en  sus  burlas. 
Un  amigo  me  caracterizó  una  vez  con  estas  palabras:  "el 
niño  dentro  de  casa,  el  hombre  en  la  calle,  i.  i  todos  los  que 
ine  eonoccTi  me  consideran  así.  Algunos  se  han  encargado  de 
mis  asuntos,  porque  ven  que  necesito  un  tutor.  Don  Domingo 
S.  Godoy   hallará  materia  de  mui  fino  ridículo  en  todas  estas 
candidas  confesiones,  pero  qiiiero  darle  armas  mas  honestas 
de  las  que  ha  usado  hasta  ahora  conmigo.  Cada  dia  lamento 
la  falta  que  siento  de  luces  en  ciertas  materias,  luces  que  so- 
lo pueden   adquirirse  en  los  col ej  ios,  i  que  ya  es  demasiado 
tarde  para  ponerse  a  remediarla,  ilis  pobres  estudios  han  si- 
do pues  desordenados  e  incompletos;  pero  a  esto  desorden 
mismo,  debo  grandes  ventajas,  pues,  que  no  teniendo  maes- 
tros ni  mas  guia  que  mi  propio  juicio,  yo  he  sido  siempre  el 
iuez   mas  bien  que  el  admirador  de  la  importancia  de  un  li- 
bro, sus  ideas,  sus  principios.  De  esta  falsa  posición  ha  nacido 
la  independencia  de  mi  pensamiento,  i  cierta  propensión  do 
crearme  ideas  propias  sm  respetar  la  autoridad  do  los  otros. 
Quizás  a  esto  es  debido  mi  espíritu  de  observación,  que  me 
pone  en  el  caso  de  desempeñarme  sin  mucho  esftierzo  en  la 
prensa  periódica,  hallándome  en  aptitud  do  tratar  sin  mucha 
aificultad  cuestiones  del  momento.  I  a  esta  educación  que 
tiene  por  base  el  haber  sido  estimulado  a  leer  bien  i  mucho 
cuancio  chico,  mi  decidida  pei'suacion  de  que,  reformando  los 
métodos  i  sistemas  de  educación  primaria,  puede  civilizarse 
un  pueblo  mas  bien  que  con  coiejios  i  universidades.  Esta 
persuacion  me  ha  arrastrado  a  reunir  estos  conocimientos 
sobre   la  enseñanza  primaria,  i  a  crear  mdtodos  nuevos  en 
varios  ramos. 

He  aquí  pues,  la  educación  del  pobre  hombre  que  ha  me- 
recido queden  Domingo  S.  Godoy  para  perderlo  o  perderse  él, 
liaya  hecho  decir  a  otro  que  va  a  mudarse  a  la  imprenta 
con  camas  i  petacas  hasta  que  haya  conseguido  anonadarlo  i 
hacerlo  despedir  ignominiosa,mente  de  Santiago.  El  partido  es 
mui  desigual,  yo  no  me  he  propuesto  perder  a  nadie.  Yo  no 
ataco;  en  todos  mis  actos  i  mis  escritos,  he  querido  defender- 
me de  una  persecución  horrible  i  tenaz.  Todas  las  resisten- 
cías  i  las  anunadversiones  que  he  suscitado  en  Santiago,  se 
han  personificado  en  don  Domingo  S.  Godoy  i  C.^  por- 
que Ja  maledicencia  i  la  mala  intención  pública  han  en- 
contrado su  hombre.  Todo  se  personifica  en  el  mimdo.  Na- 
poleón es  la  personificion  del  saber,  el  valor  i  la  audacia  fran- 
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cesa;  Rosas  es  una  personificación  de  la  barbarie,  la  crueldad 
i  la  violencia  do  las  masas,  Godoy  es  un  Napoleón,  un  Ro- 
sas en  la  chismografía  i  en  el  arte  prolijo  de  dañar.  Cuando 
analice  sus  escritos  i  sus  palabras,  haré  notar  el  raro  talento, 
la  maña  esquisita  con  que  se  ha  sabido  tocar  cuanto  resorte 
cabe  para  sublevarme  la  opinión  pública,  para  irritar  todo 
j  enero  de  susceptibilidades.  Su  triunfo  parece  completo.  Pero 
no  ha  triunfado  de  la  enerjía  de  mi  espíritu  (jiie  no  sabe  lo 
que  es  plegarse  i  encontrarse  ante  la  injusticia,  aunque  esta 
injusticia  sea  la  del  público,  porque  no  es  menos  iniusticia 
porque  son  mv^hos  los  injustos.  Echándome  encima  las  pre- 
ocupaciones populares  i  las  redes  de  las  formas  judiciales,  no 
ha  podido  sin  embargo  turbarme  un  momento;  i  él  no  goza, 
a  fe  mia,  de  las  satisfacciones  que  me  ha  proporcionado  que- 
riendo emponzoñar  mi  existencia.  Permanezco  tranquilo  por- 
que no  necesito  mentir  para  defenderme;  porque  cuento  que 
el  público  engañado  hoi,  me  hará  justicia  mañana,  cuando 
vea  los  hechos  en  su  verdadera  luz. 

Ya  he  mostrado  al  público  mi  faz  literaria;  vea  ahora  mi 
fisonomía  política,  verá  al  militar,  al  asesino!! 


EL  MILITAR  I  EL  HOMBRE  DE  PARTIDO. 


Era  comerciante  el  año  28,  i  demasiado  joven  todavía,  no 
me  interesaba  el  movimiento  de  los  partidos,  cuya  existencia 
ignoraba.  Tomas  Paine  i  la  Revolución  de  los  Estados  uni- 
dos, que  cayeron  en  mis  manos  por  ese  entonces,  me  hicieron 
ocuparme  de  los  principios  constitutivos  de  los  gobiernos,  i 
de  los  derechos  de  los  gobernados;  pero  todo  esto  era  teóri- 
camente i  sin  aplicación  ninguna  a  mi  pais.  No  obstante  mis 
resistencias,  fui  hecho  alférez  de  milicias,  i  a  la  segunda  guar- 
dia que  monté,  dirijí  al  gobierno  un  oficio  pidiendo  mi  exo- 
neración de  aquel  servicio,  con  cumplimientos  tales  que  me 
llevaron  redondo  a  un  calabozo  i  sirvieron  de  cuerpo  do  de- 
lito a  una  causa  criminal.  Luego  me  hicieron  conocer  que 
habia  cometido  una  indiscreción;  pero  yo  sostuve  mi  posi- 
ción sin  mengua,  i  el  gobierno  tuvo  que  abandonar  la  causa, 
Eorque  el  partido  liberal  que  le  hacia  una  terrible  oposición, 
alió  en  este  asunto  una  arma  para  atacarlo.  Entonces  quiso 
profundizar  la  fisonomía  política  de  los  acontecimientos,  me 
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informé  de  las  tendencias  i  objeto  de  los  partidos,  i  no  me 
filé  difiLcil  escojer  el  que  me  convenia.  Voia  en  uno  a  los  vie- 
jos retrógrados,  a  los  antiguos  godos,  i  a  los  gauchos  ignoran- 
tes; en  otro  a  los  Jóvenes,  a  los  antiguos  patriotas  i  a  los  que 
abomban  por  la  libertad.  Nada  mas  necesitaba,  fui  unitario 
desde  entonces.  Dos  años  después,  el  partido  a  que  yo  perte- 
necía se  apoderó  del  gpbiemo,  aprovechándose  ae  una  suble- 
vación de  las  tropas,  i  toda  la  juventud  decente  voló  a  las 
armas;  yo  el  primero. 

Aquí   principia  mi  carrera  política  i  militar,  las  persecu- 
ciones^ las  campañas,  los  destierros,  las  emigraciones.   Nutri- 
do de  las  ideas  dominantes  en  los  ^libros  que  habia  leido; 
preocupado  con  la  suerte  de  la  libertad,  que  la  historia  de 
Koma  1  de  Grecia  me  habia  hecho  querer,  sin  comprender 
bien  los   medios  de  realizar  este  bollo  ideal,  me  lancé  en  las 
luchas  de  los  partidos  con  entusiasmo  i  abnegación;  habien- 
do sacrifícado  toda  mi  vida  do  adulto  a  esta  grande  empresa. 
Para  protar  a  don  Domingo  S.  Godoy  que  a  la  edad  de  15 
años  yo  no  era  tan  despreciable  en  mi  país,  recordará  que  fui 
nombrado  ayudante  del  jencral  de  nuestras  fuerzas,  i  que 
después  ocupé  el  mismo  destino  en  Mendoza  al  servicio  del 
jeneral  Alvarado;  que  allí,  durante  la  campaña  que  terminó 
con  el  terrible  desastre  del  Pilar,  me  honró  con  una  distin- 
ción mui  especial  el  señor  Salinas,  que  habia  sido  ministro  de 
Bolívar.  El  señor  don  Nicolás  Vega,  residente  en  Copiapó,  i  el 
señor  don  Pedro  León  Zoloaga,  actualmente  establecido  en  San 
Femando,  podrán  decir  cual  fué  mi  comportacion  en  todas  par- 
tes i  la  decisión  quo  manifesté  siempre.  Durante  las  vicisitudes 
de  la  guerra,  siempre  me  mantuve  en  el  servicio  militar, 
i  jamás  quise  admitir  empleo  en  la  lista  civil,  como  so  inte- 
resaban  muchos,  no  obstante  quo,  en  los  campamentos,  no 
habia  mas  sueldo  que  la  ración  i  los  sufrimientos,  i  en  las 
oficinas  holganza,  honorario  i  comodidades.  Durante  la  admi- 
nistración de  don  Jerónimo  Rosas,  secretario  actualmente  del 
intendente  de  San  Femando,  se  tiró  el  decreto  de  mi  nom- 
bramiento de  oficial  segundo  de  la  secretaría  de  gobierno, 
que  rehusé  aceptar,  porque  mis  ideas  sobre  los  servicios  a 
la  patria  i  a  la  nbertad,  eran  tan  sublimadas  i  quijotezcas  que 
creía  deshonroso  estarme  en  una  oficina,  cuando  habia  que 
hacer  la  guerra  para  hacer  triunfar  nuestros  principios  polí- 
ticos. 

El  año  30  ocurrió  un  acontecimiento  en  mi  pais,  que  ha 
suministrado  a  Godoy  el  medio  de  hacerme  aparecer  en  Chi- 
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le  como  un  asesino.  El  pobre  hpmbre  no  ha  hallado  otra 
arma  mas  poderosa  para  estarme  hiriendo  durante  dos  años, 
hasta  estamparlo  en  la  prensa  con  todo  el  cinismo  i  el  desca- 
ro que  dá  el  hábito  inveterado  de  herir  las  reputaciones  aje- 
nas impunemente;  el  hábito  de  la  maledicencia,  enjendrado 
por  la  envidia  de  los  que,  como  ¿1,  conocen  su  propia  nulidad, 
1  necesitan  deprimir  el  mérito  que  reconocen  en  otros,  para 
mantenerse  en  el  luffar  usurpado  que  ocupan  en  la  sociedad. 
Las  provincias  del  interior  estaban  en  profunda  tranquili- 
dad. El  jeneral  Paz  ocupaba  a  C(Srdoba,  i  un  con^írcso  do 
aj entes  se  habia  reunido  para  preparar  los  medios  de  llevar 
la  guerra  a  Buenos  Aires.  Yo  me  hallaba  en  San  Juan  licen- 
ciado del  ejército,  i  el  coronel  Alban'acin,  residente  hoi  en 
Aconcagua,  me  habia  mandado  orden  de  incorporarme  al  ro- 
jimiento  de  coraceros  a  que  pertonecia.  Estaba  sirviendo  en 
comisión  en  un  escuadrón  de  milicias  qi;p  se  hallaba  de  guar- 
nición cuando  el  suceso.  El  4  de  noviembre  estalló  una  revo- 
lución encabezada  por  el  negro  Panta,  famoso  bandido  que 
estaba  sentenciado  a  muerto  i  j')rcso  en  la  cárcel.  Otro  bandi- 
do Gue  se  hallaba  en  el  cuartel  de  cabo  de  guardia,  llamado 
Leal,  estaba  en  la  conjuración,  i  tres  mas  de  afuera.  La  revo- 
lución se  ejecutó  con  una  audacia  inaudita;  sorprendieron  la 
guardia,  hirieron  al  sarjento  i  dos  oficiales,  mataron  a  im  jo- 
ven militar  de  las  primeras  familias  de  San  Juan,  le  abrieron 
la  cabeza  al  comandante  del  cuerpo,  i  en  seguida  procedie- 
ron a  prehender  a  los  vecinos  ricos  i  a  saquear.  I^a  revolución 
no  tenia  objeto  político  nineimo;  el  plan  délos  forajidos  era 
arrancar  una  gruesa  suma  ae  pesos,  fusilar  a  varios  vecinos, 
poner  en  libertad  des  reos  de  estado,  i  fugarse  con  la  presa 
a  Chile.  Tan  sin  carácter  político  era  la  revolución,  que  nin- 
gim  federal  se  comprometió  en  ella,  i  uno  que  otro,  que  vino 
a  la  plaza  en  la  nocne,  se  alejó  con  liorror  al  instruirle  del 
objeto  i  miras  de  los  conjurados.  Al  dia  siguiente  fuó  sofoca- 
da por  un  rasgo  de  heroicidad  poco  ccnuiji.  Un  coronel  de 
ejercito  que  se  hallaba  allí,  ccn  cuatro  oíici;::Cs  de  milicias  i 
tres  soldados,  se  vino  sobre  el  cuartel  a  las  slcto  de  la  mañana, 
se  apoderó  de  ól,  i  en  seguida  se  fuó  a  la  plaza  donde  lo  aguardá- 
banlos principalesde  los  sublevados  en  núniero  de  GO  formados 
en  batalla.  El  coronel  Kojo,  con  su  diminuta  biMida  atravesó  la 
plaza  i  avanzó  hacia  ellos  sin  salir  dA  trole  i  sin  hablar  una 
sola  palabra,  suíríendo  una  í^ran izada  de  liala^,  híista  (jue  lle- 
gó a  la  línea,  que  no  pudo  maní enei so  por  e!  dcsc()n»'i(»rto 
que  introdujo  en  las  lilas  esta  invasión  silenciosa  de  siete 
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hombres.  Todos    ecliaron  a  huir,  i  la  pOTsecusion  continuó 
largo  rato  despxies.  A  los  tiros  acudieron  los  que  no  habían 
sido  presos  i  en    la    cárcel  empezaron  a  quitar  las  pi'isiones 
a  mas  de  veinte    oficiales  aue  estaban  destinados  a  ser  vícti- 
mas del  furor  de  los    banaidos.  Todos  acudieron  al  cuartel, 
donde  se  encontraron  con  los  cadáveres  de  sus  amigos  i  com- 
pañeros sacrificados  esa  noche,  i  los  que  habían  sobrevivido, 
neñdos  i  mutilados;   una  oreja  de  un  joven  estaba  en  el  za- 
guán i  los  charcos  de  sangre  por  todas  partes.  La  tropa  del 
escuadrón  sublevado   por  el  cabo  Leal,  estaba  formada  allí; 
\  una  partida  trajo  a  cuatro  miserables  do  los  que  fueron  to- 
mados por  las  calles.    La  chusma  i  el  pueblo  gaucho  nos  era 
hostil;  siempre   liabia  cjue  recelar  de  las  masas.  ¿Qui^n  se 
sorprenderá  de  que  hubiese  uno  que  diese  orden  de  ejecutar 
inmediatamente,    al  frente  de  la  tropa,  a  los  cuatro  primeros 
aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano?  ¿Quién  estrañará  que 
jóvenes  ardientes  e  irreflexivos  que  acababan  de  escapar  a  la 
muerte,  después  de  haber  sufrido  todo  jenero  de  vejaciones, 
i  con  el  espectáxíulo  de  los  cadáveres  sangrientos  de  sus  ami- 
gos sacrificados,  se  abandonaran  al  furor  que  estos  actos  ins- 
piran i  quisiesen    anticipar  la  venganza  de  la  leí?  ¿Quien  lla- 
mará asesinos  a  los  miKtares  que  sofocaban  una  revolución 
de  o.rrivs,  ^  porciiLio  aquella  no  tenia  otro  carácter?  ¿Quit-n  en 
fin,  sin  injusticia    dará  el  nombre  de    asesinato   a   actos 
cometidos  en  racdio  do  la  exaltación  ardiente  de  una  larga  i 
prolongada  lucha  de  partidos? 

I  lueffo  con  mi  carcícter  ardiente,  impetuoso,  con  mi  san- 
gre i  mi  razón  de  diez  i  nueve  años  ¿qué  se  imajinan  que 
Earia  yo  entonces?    ¿So  cree  que  tendría  suficiente  cachaza 

{mra  pasar  por  sobre  el  cadáver  de  un  amigo  íntimo,  el  ma- 
ogrado  Carmen  Gutiérrez,  con  quien  habia  estado  la  noche 
antes,  sin  vengar  yo  mismo  su  muerte?    Pues  bien!  pues 
bien!. .  . .    nada  de  eso  hice,  no  por  falta  do  voluntad,  sino 
porque  llegaié  tai'de  i  cuando  el  gobierno  habia  mandado  sus- 
penaer  las  ejecuciones.  Cuando  supe  la  revolución  en  la  no- 
che, di  a  mi  padre  mi  caballo  para  que  se  salvase,  i  yo  me 
acojí  a  casa  de  un  amigo  federal,  don  Ignacio  Flores,  compa- 
ñero de  negocios  de  don  Vicente  Lima,  amigo  de  don  Domin- 
go S.    Godoy,    mi  calumniador,    de  quien  puede  saber  la 

I  SÍHieiiia  de  prisión  onióacos  n.sa<lo  en  Chile  qne  consistía  en  nnris 
i:tal:ts  de  fierro  con  ruedas,  para  utilizar  ii  lo;5  criminales  en  el  trabajo 
de  los  caminos  públicos.  El  E. 


16  OBTwAS  DE  SARMENTÓ 

verdad  de  este  asunto.  Al  otro  dia  vino  mi  asistente  a  avi- 
sarme que  la  revolución  estaba  ya  sofocada,  habiendo  sido  él 
uno  de  los  siete!  Llegué  al  cuartel  en  los  momentos  mismos 
en  que  se  ejecutaba  a  los  cuatro  aprehendidos,  i  mui  lue^o  lle- 

faron  el  coronel  Rojo,  don  Domingo  Castro  i  Calvo, don Isicolas 
ega  i  otros  que  traian  la  orden  de  suspensión  dada  por  el 
gobierno. 

Pero  la  Providencia  ha  querido  que  para  confundir  a  este 
cuitado,  a  este  ridículo  necio,  de  cada  hecho  que  cite,  tenga  yo 
en  Chile  los  testigos  presenciales.  Ah!  si  alguna  vez  mi  espí- 
ritu ha  sentido  con  gratitud  la  presencia  de  un  Dios  protec- 
tor de  la  virtud  desamparada,  os  en  este  solemne  momento 
en  que  so  decide  ante  la  opinión  pública  el  gran  proceso  que 
la  ha  ajitado  por  tantos  días. 

El  oíicial  que  mandó  ejecutar  a  los  cuatro  hombres  que  ftie- 
ron  ajusticiados  en  el  cuartel,  se  halla  en  Santiago,  es  noi  ciu- 
dadano chileno,  casado  i  afincado  aquí;  se  llama  don  Vicente 
Morales,  era  mayor  de  plaza.  Otro  joven  no  menos  distinguido 
por  su  moralidad  i  buenas  costumbres,  estaba  de  oficial  de 
guardia.  Ahora,  pues,  sin  reconocer  como  criminales  los  actos 
de  aquel  dia,  juro  ante  Dios  i  los  hombres  que  yo  no  derra- 
mé una  gota  ae  sangre,  i  esto  por  motivos  ajenos  de  mi  vo- 
luntad! 

Don  Vicente  Morales  ha  estado  tres  años  en  San  Juan  des- 
pués de  aquel  acontecimiento  i  cuando  gobernaban  los  fede- 
rales; ni  los  tribunales,  ni  el  gobierno,  ni  el  público,  le  han 
pedido  cuenta  de  aquella  acción.  Yo  he  estado  desde  el  año 
36  al  40  bajo  las  mismas  circunstancias  i  con  los  mismos 
resultados.  Si  aun  queda  duda  sobro  el  carácter  puramente  do 
vandalaje  de  aquella  revolución,  todavía  haimas  pruebas  que 
lo  confirmen.  Veamos  sino.  Uno  de  los^  Pablos  Herreras  fué 
ajusticiado  en 'Mendoza  el  año  39  por  salteo,  robo  de  tiendas  i 
asesinatos  i  como  jefe  de  cuadrilla  de  bandoleros;  Leal  el  año 
39  o  40  en  San  Juan,  fué  aprehendido  por  el  gobernador  en 
persona,  después  de  una  larga  j)ersecucion  i  ajusticiado  como 
jefe  de  cuadrilla  de  salteadores  i  por  haber  hecho  ocho  muer- 
tes; el  negro  Panta  en  la  Rioja,  ajusticiado  el  año  39,  después 
de  estar  largo  tiempo  su  cabeza  a  talla,  por  horrorosos  salteos 
de  caminos;  otro  Pablo  el  año  33,  por  Yanzon,  por  iguales 
causas;  i  el  Pablo  yie  sobrevivía,  fué  indultado  el  año  40,  para 
ir  de  espia  a  la  Rioja,  después  de  haber  sido  sentenciaüo  a 
muerte  tres  veces. 

Este  ha  sido  el  desdichado  fin  de  los  cinco  que  encabezaron 
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la  revolución  del  4  de  noviembre,  cuyo  carácter  i  pormenores 
ha  ocultado  cuidadosamente  Godoi,  paxa  presentarme  a  mí 
como  un  individuo  que,  sin  mas  ni  mas»  había  ido  a  cebarse  en 
presos  de  la  cárcel,  por  saciar  que  sé  yo  que  propensión  a  de« 
rramar  sangre. 

He  aquí  el  famoso  asesinato  que  me  atribuye  el  tontarrón 
da  Godoi;  he  aqui  la  lima  sorda  con  que  ha  estado  royen*' 
do  mi  reputación  durante  dos  años,  con  una  constancia  d^ 

Eresidano,  con  el  encono  de  xox  furibundo.  El  dia  que  no  ha 
aliado  a  quien  decirle  sin  mas  comentarios,  sin  mas  atenúa* 
cien,  que  soi  un  asesino,  no  ha  dormido  sosegado,  porque  no 
ha  llenado  bien  su  dia,  porqiie  no  ha  podido  destilar  una  gota 
de  veneno, 

A  mas  de  cien  individuos  lo  ha  repetido  con  un  Qmp^ño 
de  ser  creído,  que  parecía  que  le  iba  en  ello  su  propio  honor. 
Lo  ha  repetido  pÚDlícamente  cien  veces  don  Joaquín  Tocor- 
nal  hijo,  apoyándose  en  el  testimonio  de  Godoí,  i  éste  ha 
llevado  su  depravación  hasta  darse  por  testÍM  presencial  del 
hecho,  i  cuando  ha  sido  desmentido  en  público  por  el  quQ 
verdaderamente  fué  testigo,  ha  dicho  que  este  último  estaba 
loco  entonces,  i  por  fin  ha  ofrecido  probarme  el  crimen  do  quq 
tan  gratuitamente  me  acusa.  Pero  esto  lo  prometía  antes  do 
saber  que  yo  le  he  hecho  formar  causa  criminal  apoyada  en  la 
información  do  los  que  lo  han  oído,  en  diversas  ocasiones^^ 

SroferirsQ  contra  mí  con  las  calumnias  mas  odiosas  que  pue- 
a  dictar  un  alma  carcomida,  por  la  envidia,  la  rabia  i  la  nu- 
lidad. 

Veremos  lo  que  prueba,  veremos  lo  que  le  valen  todos  los 

improperios  con  que  me  ha  cubierto  por  la  prensa,  veremos 

si  cumple  su  iuramonto  de  perderme,  veremos,  en  í5n,  si  me 

vuelve  a  nombrar  en  su  vida  el  zonzo  chismoso. 

He  abrazado  con  el  calor  i  el  fanatismo  de  una  rel\)ion  loa 

Srincípios  políticos  que  han  sucumbido  hoi  en  mi  patria;  to- 
o  lo  no  pospuesto,  reposo,  familia,  cuidados  de  fortuna,  todo, 
En  quince  años  do  mí  vida  de  adulto,  solo  he  estado  cuatro 
en  la  casa  paterna;  los  restante  los  he  pasado  en  el  destierro^ 
en  los  campamentos,  en  la  emigración,  en  los  ejércitos.  En  mi 
juventud  hubiera  deseado  que  los  que  han  trabajado  por  es- 
tablecer el  despotismo  i  hacer  desaparecer  toda  forma  cons-» 
titucional,  hubiesen  tenido  una  sola  cabeza  para  cegárselas  de 
un  golpe;  i  he  tenido  la  satisfacción  de  que  Facundo  Quiroga 
iurase  a  mí  madre  matanuQ  donde  qiiiera  que  me  encontrase* 
Foro  sea  fortuna,  sea  disposición  de  la  Providencia,  nunca  hQ 
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tenido  ocasión  de  echar  sobre  mis  hombros  la  responsabili- 
dad de  ningún  acto  personal  de  los  muchos  que  son  frecuen- 
tes, necesarios  i  justificados  en  medio  de  las  revoluciones.  No 
tengo  que  reprocharme  un  solo  acto  de  venganza,  ni  una  sola 
acción  que  pueda  mancillarme. 

El  año  1836  volví  a  mi  patria  arrancado  de  Copiapó  por 
las  órdenes,  mas  bien  que  instancias  de  mis  paisanos,  que  te- 
mían que  perdiese  la  razón  a  efecto  do  una  afección  cerebral 
que  me  atacaba.  Mis  padecimientos  morales  eran  muchos  i 
prolongados!  En  mi  país  fui  recibido  con  distinción  por  Bena- 
vides,  gobernador,  i  por  todos  mis  enemigos  políticos.  Conser- 
vamos largo  tiempo  una  amistad  que  no  turbaba  mi  severidad 
de  principios^  que  nunca  oculté  i  de  que  hacia  alarde. 

Los  primeros  dos  años  me  ocupé,  en  cuanto  a  cosas  públi- 
cas, a3rudado  de  otros  amigos,  en  formar  reuniones  de  teatro, 
máscaras,  etc.  Don  Domingo  Godoi,  dirá  si  no  era  ese  hombre 
despreciable  el  que  dirijia  i  realizaba  todas  estas  cosas,  ven- 
ciendo todo  j enero  de  dificultades  i  teniendo  en  continuo 
movimiento  a  la  sociedad.  Recordaré  un  dicho  mui  espiritual 
de  un  músico.  Pasaba  por  el  cuartel  un  pariente  mió  i  lo  de- 
tuvo para  hacerle  esta  pregimta:  "¿dígame,  señor,  estamos 
mañana  a  las  órdenes  de  don  Domingo  Sarmiento? — Qué  es 
eso? — Es,  señor,  que  hacen  dos  meses  que  a  cada  rato  viene  la 
orden  del  gobierno,  la  música  estará  mañana  a  las  órdenes  de 
don  Dommgo  Sarmiento.»    Cuando   la  revolución  empezó 
a  organizarse,  los  jóvenes  patriotas  nos  dejamos  de  máscaras 
i  de  teatro,  i  empezamos  a  preparamos  para  la  lucha  que  iba 
a  trabarse.  Yo  fundé  por  ese  entonces  un  colejio  de  señoras, 
que  sostuve  contra  todas  las  resistencias  que  las  preocupa- 
ciones i  el  orgullo  de  las  familias  oponían;  mí  nombrado  por 
el  gobierno  director  de  la  imprenta  del  Estado,  i  fundé  acom- 
pañado de  otros  amigos,  un  periódico  a  mi  manera;  i  sin  hablar 
jamas  de  la  política,  a  los  6  números  tuvo  el  gobierno  que  ha- 
cerlo callar  i  ponerme  en  la  cárcel,  porque  vio  que  el  gobierno 
de  la  provincia  se  le  escapaba  de  la  manos,  i  la  autoridad  pa- 
saba a  las  de  los  RR.  del  Zovda,  por  la  influencia  sobre  la 
opinión  pública. 

Mas  tarde  sobrevinieron  ya  los  peligros.  Nuestra  vida  es- 
taba amenazada,  i  se  tomó  la  resolución  de  emigrar.  Yo  de- 
cidí dar  este  paso  lal  doctor  Aberastain,  que  por  patriotismo 
vacilaba.  Cuando  él  rae  preguntó  ";,i  Ud?;— Yo?  yo  mecjuedo? 
— }  I  por  qué? — Porque  no  quiero  darles  a  mis  enemigos  la 
satisfacción  de  ver  destruido,  por  mi  ausencia,  el  colejio  que 
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tantos  esfuerzos  nos  cuesta;  que  destruyan  ellos;  i  porque  us- 
tedes necesitan  tener  en  San  Juan  un  corresponsal  que  tenga 
valor  de  correr  todos  los  riesgos,  i  no  hai  otro  que  pueda  ha- 
cerlo como  yo.fi  Perdóneme  el  público  que  recuerde  este  hecho 
que  me  envanece.  Aberastain  está  en  Copiapó.  Yo  fui  el  único 
unitario,  i  el  mas  comprometido,  que  quedó  en  San  Juan  a 
hacer  frente  a  la  tormenta  que  no  tardó  en  descargar. 

Recibía  chasques  del  campamento  de  Brisuela  enemigo  del 

?;obiemo  de  San  Juan,  trabajaba  públicamente  contra  su  j)o- 
itica,  le  creaba  resistencias,  le  alejaba  el  apoyo  de  sus  mis- 
mos amigos,  i  de  palabra  i  por  escrito  trataba  de  hacer  cam- 
biar de  rumbo  al  mismo  gobernador.  Un  dia  estuvo  en  un 
pelo  que  no  reuniese  a  la  Junta  de  representantes  i  al  pue- 
ülo.  En  este  estado  de  cosas  recibí  avisos  de  que  habia  en  el 
gobierno  el  proyecto  de  dar  un  golpe  que  aterrase  a  sus  ene- 
migos, i  de  que  la  víctima  destinada  ai  sacrificio  era  yo. 

ilis  amigos  se  interesaban  en  que  me  ocultase,  pero  no 
quise  hacerlo.  El  gobernador  me  mandó  llamar  con  un  edecán 
i  tuve  la  audacia  de  asistir,  no  obstante  que  sabia  que  era 
para  apoderarse  de  mi  persona.  A  los  diez  dias  las  tropas  se 
propusieron  dar  el  golpe  premeditado.  Formaron  en  la  plaza 
en  cuadro,  en  número  de  1,000  hombres  do  todas  armas,  i 
luego  los  oficiales,  con  las  espadas  desnudas,  se  dirijieron  a  la 
prisión  pidiendo  a  grandes  voces  mi  cabeza.  Sabia  que  el  go- 
uiemo  no  quería  participar  de  la  responsabilidad  del  crimen 
intentado  por  la  exaltación  de  los  militares,  i  me  propuse 
comprometerlo  ganando  tiempo. 

Salí  al  balcón  de  la  cárcel,  i  resistiendo  a  las  órdenes  de  ba- 
jar que  me  daban   aquellos  furibundos,  sufriendo  sin  pes- 
tañear los  golpes  i  sablazos  del  oficial  de  guardia,  gané  algu- 
nos minutos  hasta  que  me  convencí  de  que  los  avisos  de  lo 
que  sucedia  en  la  plaza,  habrían  llegado  al  gobierno,  i  no  bajé 
smo  cuando  diez  oficiales  subieron  arriba  c  nicieron  imposible 
toda  resistencia.  Cuando  llegué  abajo,  me  aguardaba  una  mi- 
tad de  tiradores  encargados  de  mi  ejecución;  tuve  suficiente 
presencia  de  ánimo  para  burlarme  de  todos,  ganar  todavía 
tiempo,  escaparme  de  entre  las  bayonetas  i  lanzas,  hacer  al 
ñn  liegBJT  la  suspirada  orden  del  gobierno,  i  salvar  la  vida. 

Don  Domingo  S.  Godoi  sabe  lo  demás  como  enidito  en  vidas 
ajenas.  Este  es  el  hombre  despreciado  en  San  Juan!  Este  es  el 
hombre  oscuro!  Al  dia  siguiente  de  este  suceso,  estaba  en  mar- 
chapara  Chile,  desterrado,  para  salvarme  del  rencor  de  mis  cne- 
jni^os  que  en  despecho  del  gobierno  habian  jurado  mi  muerte. 
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EIí  HIJO,  EL  HERMANO  I  EL  AMIGO 


Se  i|a  dioliQ  i  repetido  qae  la  yida  priTada 
debia  ser  rodeada  de  un  mnro  de  bronce;  preci- 
so es  qne  la  oalnimiia  sea  mni  poderosa,  porqae 
para  ella  es  un  jngnete  derribar  este  moro. 

« 
Alissant  de  Chazbt. 


Mi  moral  privada  lia  sido  atacada  horriblemente,  i  en  este 
punto  siento  que  las  fuerzas  me  flaqucan  para  justificarme. 
jCómo  presentar  al  público  una  vida  entera  de  joven  que  na- 
da tiene  de  interesante,  i,  que  sin  medios  de  fortima,  no  ha 
podido  ser  ni  útil  ni  reglada?  ¿Hablaré  en  nombre  de  un 
amigo  para  poder  a  mis  anchas,  como  el  pobre  don  Domingo 
S.  Godoi,  cubrirme  dp  elojios  i  darme  todas  las  buenas  cuali- 
dq.des  que  pueden  ganarme  la  aceptación  públipa?  Eh!  esas 
supercherías  son  buenas  para  servir  de  albarda  a  los  tontos. 

Yo  no  conozco  en  los  asuntos  que  §on  personales,  otra 
persona  que  el  yo,  i  este  es  poco  cómodo  para  hablar  de  vir- 
tud ni  de  buenas  acciones. 

No  he  sido  im  santo,  ni  he  aspirado  jamas  a  un  dictado 
tan  difícil  de  merecer.  Mis  costumui'cs  han  sido  mas  o  mt^nos 
las  de  todos  los  jóvenes,  i  en  la  serio  de  visicitudes  que  for- 
man el  cuadro  de  mi  vida,  hai  vmo  que  otro  momento  de  ol- 
vido que  de  buena  gana  quisiera  rayar  ahora  de  la  lista  do 
mis  acciones.  Sin  embarco,  nunca  ne  cometido  un  delito,  i 
hasta  ahora  bendigo  a  la  Providencia  i  a  los  que  formaron 
mi  corazón,  por  haberme  dado  fuerzas  para  cruzar  una  ju- 
ventud borrascosa  sin  caer  nunca,  aunque  algunas  veces  ha- 
ya bamboleado. 

No  he  tenido  mas  vínculos  que  me  liguen  a  la  sociedad  que 
los  do  hijo,  henpano  i  amigo,  i  creo  haber  desempeñado  mis 
obligaciones  de  un  modo  aceptable  a  Dios  i  a  los  hombres. 
Desde  la  temprana  edad  de  quince  años  he  sido  el  jefe  do  mi 
familia.  Padre,  nifvdve,  hermanas,  sirvientes,  todo  me  ha  es- 
tado subordinado,  i  esta  dislocación  do  las  relaciones  natu- 
rales, ha  ejercido  una  inflviencia  fatal  en  mi  carácter.  JamíjLs 
he  reconocido  otra  autoridad  que  la  mia,  pero  esta  subver- 
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sion  se  funda    en   razones  jüsti^cables.  Desde  esa  edad  el 
cuidado  de  la  subsistencia  de  todos  mis  deudos  ha  pesado 
sobre  mis  hombros,  pesa  hasta  hoi,  i  nunca  carga  alguna  ha 
sido  mas  gustosamente  llevada. 

De  todas  las  partes  en  aue  me  he  encontrado,  he  partido 
con  ellos  el  &uto  de  mi  traoajo;  los  muchos  paisanos  que  via- 
jan de  aquí  a  mi  país,  podrán  decir  cuántas  veces  han  sido 
portadores  de  dinero  i  efectos  para  mi  familia.  En  su  defecto 
diga  don  Diego  Antonio  Barros,  don  Pedro  Salas,  i  otros  co- 
merciantes, cuántas  letras  les  han  sido  cubiertas  por  mí,  li- 
bradas desde  San  Juan  por  Laspiur  i  Yanei,  mis  amigos  i 
encargados  de  ¿agilitar  dinero.  Cuando  los  sucesos  de  mi  pais 
me  hicieron  desesperar  volver  a  él,  arrastré  como  pude  a  mi 
familia  a  Chile,  i  ya  que  mis  circunstancias  no  me  lian  per- 
mitido gozar  del  placer  de  tenerla  a  mi  lado,  la  he  establecido 
en  Aconcagua,  donde  goza  de  una  colocación  respetable  i 
adonde  puedo  atender  a  sus  necesidades.  Don  Domingo  S.  Go- 
doi  lia  tenido  la  villanía  de  esparcir  rumores  de  mi  mala 
conducta  con  mi  padre  i  el  abandono  en  aue  lo  tengo  en 
Aconcagua.  Ah!  esta  sola  amargura  me  faltaoal  Mi  padre  me 
ha  acompañado  en  todas  mis  peregrinaciones  i  hepios  partido 
siempre  entre  ambos  hasta  de  los  cigarros.  Cuando  las  enfer- 
medades lo  han  asaltado,  he  sacrificado  todo  cuanto  he  tenido 
pjura  su  alivio,  i  hoi  tiene  en  el  señor  don  Pedro  Ortiz  en  San 
FeUpe,  médico  de  cabecera  aue  lo  asiste  diariamente  con 
esmero,  de  que  le  estoi  profundamente  reconocido.  Los  boti- 
carios de  Santiago,  si  pudieran  haberse  fijado  en  esto  hecho, 
dirían  las  veces  que  les  he  comprado  partidas  de  remedios,  i 
las  muchas  que  nan  necesitado  esphcaciones  de  mi  parto 
para  venderme  cantidades  que  han  creido  peligroso  poner  en 
manos  desconocidas.  En  cuanto  a  mi  padre  i  mi  familia,  don 
Lorenzo  Leyton,  comerciante  do  esta  cmdad,  podrá  decir  si  de 
mas  de  1,500  pesos  a  que  ha  ascendido  mi  cuenta  corriente, 
los  dos  tercios  no  son  de  efectos  para  mi  familia;  que  di^a  el 
señor  Puelma,  si  en  igual  caso,  todo  lo  que  he  tomado  de  sil 
tienda  no  es  ropa  de  señoras;  que  diga  el  señor  Villegas,  si  el 
1.**  de  cada  mes  no  recibe  de  mí  20  pesos,  arriendo  de  casa  de 
su  pertenencia  en  San  Felipe;  últimamente  que  digan  todos 
los  amigos  que  han  penetrado  en  mi  modesta  habitación,  si 
me  conocen  un  mueole,  un  objeto  de  valor  cualquiera,  i  si 
descubrirían  a  no  decirlo  ahora,  en  que  he  podido  invertir  en 
dos  años  unos  tres  mil  pesos  que  he  obtenido  por  precio  do 
flaís  vijüias. 
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No  han  parado  aquí  mis  cuidados  con  mi  familia.  He  teni- 
do la  paciencia  de  educarla.  Una  de  mis  hermanas  posee  co- 
nocimientos suficientes  para  dirijir  un  colejio  de  señoras  aue 
ha  fundado  en  San  Felipe.  El  señor  intendente,  el  gobernaaor 
de  los  Andes,  el  de  Putaendo,  i  el  señor  cura  párroco,  han 
asistido  a  los  exámenes  rendidos  el  17  de  enero,  i  el  señor 
intendente  ha  llevado  su  condescendencia  hasta  de  encargarse 
él  personalmente  de  distribuir  los  premios  i  suscribirlos  con 
su  firma.  Otra  de  mis  hermanas  tiene  instrucción  en  el  pai- 
saje, dibujo  floreal  i  natural. 

Con  respecto  a  lo  que  he  creido  ser  mis  deberes  para  con 
mi  patria,  mis  pretensiones  son  mui  exajeradas.  He  creido 
siempre  que  en  mí  el  patriotismo  era  una  verdadera  pasión 
con  todo  el  desenfreno  i  estravío  de  otras  pasiones. 

Nunca  he  perdido  de  vista  a  mi  pais,  nunca  he  abandona- 
do ni  renunciado  a  la  causa  política  a  que  he  pertenecido. 
Después  de  haber  servido  como  j)ude  al  gobierno  de  Chile, 
en  las  elecciones  que  lo  elevaron,  i  cuando  cualqiiiera  otro 
habría  esperado  el  efecto  de  la  protección  del  gobierno;  ape- 
nas tomaron  nuestros  asuntos  un  aspecto  favorable  en  Men- 
doza, cuando  abandonando  todo,  me  puse  en  marcha  a  cor- 
dillera cerrada,  despreciando  las  ventajosas  propuestas  de 
don  Manuel  Rivadenoira  para  la  redacción  de  Eí  MereuHo, 
i  el  nombramiento  de  Director  de  la  Escuela  Normal  con 
que  me  brindaba  el  Ministro,  a  cuyas  instancias  de  perma- 
necer en  el  pais,  me  negué,  por  creer  necesaria  mi  coopera- 
ción en  la  guerra  de  mi  pais.  Los  que  hablan  de  mi  venalidad, 
podrán  juz^r  por  este  hecho  de  mi  apego  a  los  intereses 
materiales,  robres  jentes! 

¿Donde  está,  pues,  mi  inmoralidad,  don  Domingo  Godoi  el 
chismoso?  Sabe  iJd.  que  yo  juegue  i  pierda  de  vez  en  cuando 
cuanto  dinero  adquiero?  Me  conoce  Ud,  algunas  disipaciones, 
algunos  gustos  i  hábitos  viciosos?  Ah!  si  yo  he  sido  antes  un 
perdido,  como  Ud.  lo  dice,  debo  ser  hoi  un  ejemplo  de  arre- 
pentimiento mui  notable.  Yo  vivo  en  mi  cuarto  encerrado 
casi  constantemente.  No  visito  a  nadie,  ni  aun  a  mis  amigos, 
no  me  conocen  los  que  me  tratan  de  cerca  mas  disipaciones 
que  el  teatro  i  los  domingos  en  la  Alameda.  De  veinte  casas 
respetables  en  que  he  sido  presentado  i  recibido  con  afecto, 
no  ne  frecuentado  cuatro,  i  esto  porque  se  reúnen  jóvenes  de 
mérito  i  de  instrucción  de  cuya  conversación  gusto  mucho. 

De  mis  relaciones  con  mis  amigos,  nada  tengo  que  decir; 
tengo  algunos,  mui  pocos;  pero  cuánto  les  debo!  He  sido  ser- 
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vido  por  tnuclios,  he  podido  a  mi  tumo  servir  a  otros.  Mu- 
chas amistades  se  han  roto,  por  mi  culpa,  por  la  ajena;  i  en 
cuanto  a  mis   enemigos,  porque  también  los  enemigos  son 
relaciones  sociales,  jamas  he  herido  a  ningimo  en  su  ho- 
nor, aunc^ue  muchas  veces  he  humillado  su  amor  propio. 
Don  Domingo  S.  Godoi  el  palaciego,  me  ha  dicho  por  la  prensa 
corromnido,  asesino,  rufián,  i  mil  otros  denuestos,  que  cada 
uno  es  la  imputación  de  un  delito.  Yo  le  he  dicho  en  cambio 
cobarde,  chismoso,  palaciego,  galan-emplasto,  i  otras  cosas 

?ue  solo  afectan  a  su  amor  propio,  el  amor  propio  de  un  necio. 
iOS  que  han  dicho  que  en  mis  escritos  soi  pei*sonal,  dicen  lo 
que  quieren.  He  tratado  bruscamente  a  los  autores,  nimca  a 
las  personas,  i  nadie  podria  descubrir  por  mis  escritos,  de 
c^ué  persona  hablo,  aunque  le  haya  dicho  como  a  escritor 
ignorante,  etc.  El  primer  vestido  ae  hombre  que  he  cortado, 
es  el  de  verano  que  le  hice  a  Godoi  en  Un  refresco',  nadie  me 
negará  que  no  fuera,  si  siquiera  dedicarme  a  la  profesión,  un 
sastre  no  mui  chapucero. 

Todos  los  dias  irrito  suceptibilidades  i  crio  deseos  de  encon- 
trar en  mi  conducta  acciones  que  me  denigren.  Debiera  ser 
mas  prudente;  pero  en  punto  de  prudencia,  me  sucede  lo  que 
a  los  grandes  pecadores,  que  dejan  para  la  hora  de  la  muerte 
la  enmienda  Cuando  ten^a  cuarenta  años,  seré  prudente;  por 
ahora  seré  como  soi  i  nada  mas. 

He  salido  por  fin  de  la  humillante  tarea  de  describirme  a 
mí  mismo.  Tendré  que  agradecer  a  Godoi  el  haberme  hecho 
dejar  el  modesto  incógnito  que  encubrió  mi  vida  privada 
De  mi  parte  solo  he  puesto  la  sinceridad,  en  lo  demás  los  he- 
chos hablan  de  suyo,  i  el  público  podrá  juzgar. 

Ya  he  mostrado  al  honibre,  tal  como  es,  o  como  él  mismo 

se  ímajína  que  es.  En  una  segunda  publicación  mostraré  al 

libelista  famoso,   al   escritor  en  Chile,  al  maestro  de  escuela, 

mis  obras  últimamente,  mis  principios  políticos  i  sociales. 

Entonces  no  me  dirijiré  a  Godoi,  sLqo  al  público. 


^«^ 
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Es  este  nn  caento  que  con  aspavientos  i  gri> 
tos,  refiere  un  loco  i  qae  no  significa  nada. 

Shakespeare,  Hamlet 

Decir  de  sí  menos  de  lo  qne  hai,  es  necedad 
i  no  modestia,  tenerse  en  menos  de  lo  qne  uno 
rale,  en  cobardía  i  pusilanimidad,  según  Aristó- 
teles. 

Montaigne,  Essais, 


A  MIS  COMPATRIOTAS  SOLAMENTE 


La  palabra  impresa  tiene  sus  límites  de  publicidad  como 
la  palabra  de  viva  voz.  Las  pajinas  que  siguen  son  puramente 
confidenciales,  dirijidas  a  un  centenar  de  personas  i  dictadas 
por  motivos  que  me  son  propios.  En  una  carta  escrita  a  im 
amiso  de  infancia  en  1832,  tuve  la  indiscreción  de  llamar 
bandido  a  Facundo  Quiroga.  Hoi.  están  todos  los  arjentinos, 
la  América  i  la  Europa,  de  acuerdo  conmigo  sobre  este  pun- 
to, flntónces  mi  carta  fué  entregada  a  un  mal  sacerdote,  que 
era  presidente  de  ima  sala  de  Representantes.  Mi  carta  rué 
leída  en  plena  sesión,  pidióse  un  ejemplar  castigo  contra  mí, 
i  tuvieron  la  villanía  de  ponerla  en  manos  del  ofendido,  quien 
mas  villano  todavía  que  sus  aduladores,  insultó  a  mi  madre, 
llamóla  con  torpes  apodos  i  le  prometió  matarme  donde  quie- 
ra i  en  cualquier  tiempo  que  me  encontrase. 

Ssté  suceso»  c^ue  me  ponia  en  la  iinposibilidad  de  volver  a 
mi  patria,  por  siempre,  si  Dios  no  dispusiese  las  cosas  huma- 
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ñas  de  otro  modo  que  lo  que  los  hombres  lo  desean,  este 
suceso,  decia,  vuelve  a  reproducirse  dieziseis  años  mas  tarde, 
con  consecuencias  al  parecer  mas  alannantes.  En  mayo  de 
1848  escribí  también  una  carta  a  un  antiguo  bienhechor,  en 
la  cual  también  tuve  la  indiscreción  de  que  me  honro,  de 
haber  caracterizado  i  juzgado  el  gobierno  de  Rosas  según  los 
dictados  de  mi  conciencia,  i  esta  carta  como  la  de  1832,  fué 
entregada  al  hombre  mismo  sobre  quien  recala  este  juicio. 

Lo  cjue  se  ha  seguido  a  aquel  paso,  sábenlo  hoi  todos  los 
arjentinos.  El  gobernador  de  Buenos  Aires  publicó  aquella 
carta,  cntrabló  un  reclamo  contra  mí  cerca  del  gobierno  d© 
C'hile,  acompañó  la  nota  diplomática  i  la  carta  con  una  cir- 
cular a  los  wbernadores  confederados;  el  gobierno  de  Chile 
respondió  a  la  solicitud,  replicó  Rosas,  se  repitieron  las  cir- 
culares, vinieron  las  contestaciones  de  los  gobernadores  del 
interior,  continuó  el  sistema  de  dar  publicidad  a  todas  aque- 
llas miserias  que  deshonran  mas  que  a  un  gobierno,  a  la  espe- 
cie humana,  i  parece  que  continuará  la  farsa,  sin  que  a  nadie 
le  sea  posible  jpreveer  el  desenlace.  La  prensa  de  todos  los 
paises  vecinos  ha  reproducido  las  publicaciones  del  gobierno 
de  Buenos  Aires,  i  en  aquellas  treinta  i  mas  notas  oficiales 
■que  se  han  cruzado,  el  nombre  de  D.  F.  Sarmiento  ha  ido 
acompañado  siempre  de  los  epítetos  de  infame,  inriíiundo, 
vil,  salvaje,  con  variantes  a  este  caudal  de  ultrajes  que  pa- 
recen el  fondo  nacional,  de  otros  que  la  sagacidad  de  los  go- 
bernadores de  provincia  ha  sabido  encontrar,  tales  como 
traidor,  loco,  envilecido,  proteico,  empecinado  i  otros  mas. 

Caracterízanme  así  hombres  qiie  no  me  conocen,  ante 
pueblos  que  oyen  mi  nombre  por  la  primera  vez.  Desciendo 
el  vilipendio  de  lo  alto  del  poder  público,  reprodúcenlo  los 
diarios  arjentinos,  lo  apoyan,  lo  ennegresen,  i  sábese  que  en 
aquel  pais  la  prensa  no  tiene  sino  un  mango,  que  es  el  que 
tiene  asido  el  gobierno;  los  que  quisieran  servirse  de  ella  co- 
mo medio  de  defensa,  no  encuentran  sino  espinas  agudas,  el 
epíteto  de  salvaje,  i  los  castigos  discrecionales. 

I  sin  embargo,  mi  nombre  anda  envilecido  en  boca  de  mis 
compatriotas;  así  lo  encuentran  escrito  siempre,  así  se  estam- 
pa por  los  OJOS  en  la  mente,  i  si  alguien  quisiera  dudar  de  la 
oportunidad  de  aquellos  epítetos  denigrantes,  no  sabe  qué 
alegarse  a  sí  mismo  en  mi  escusa,  pues  no  me  conoce,  ni  tie- 
ne antecedente  alguno  que  me  favorezca. 

El  deseo  de  todo  hombre  de  bien  de  no  ser  desestima- 
do, el  anhelo  de  un  patriota  por  conservar  la  estimación  de 
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sus  conciudadanos,  han  motivado  la  publicación  de  esto 
opúsculo  que  abandono  a  la  suerte,  sin  otra  atenuación  oue 
lo  disculpable  del  intento.  Ardua  tarea  es  sin  duda  hablar 
de  sí  mismo  i  hacer  valer  sus  buenos  lados,  sin  suscitar  sen- 
timientos de  desden,  sin  atraerse  sobro  sobre  sí  la  crítica,  i 
a  veces  con  harto  fundamento;  pero  es  mas  duro  aun  consen- 
tir la  deshonra,  tragarse  injurias,  i  dejar  que  la  modestia  mis- 
ma conpire  en  nuestro  daño,  i  yo  no  he  trepidado  un  mo- 
mento en  escojer  entre  tan  opuestos  es  tremes. 

Mi  defensa  es  parto  integrante  del  voluminoso  protocolo 
de  notas  de  los  gobiernos  arjentinos  en  que  mi  nombre  es  el 
objeto  i  el  fondo  envilecido.  Mi  contestación,  que  se  rejistra 
en  el  número  19  de  la  Crónica,  mi  protesta  en  el  número  48, 
i  este  opúsculo,  deberán  pues  ser  leídos  por  los  que  no  quie- 
ran juzgarme  sin  oírme,  que  eso  no  es  práctica  de  hombres 
cultos. 

Mis  R^^ciievdos  de  ProvincUi  son  nada  mas  que  lo  que  su 
título  indica.  He  evocado  mis  reminiscencias,  he  resucitado, 

Eor  decirlo  así,  la  memoria  de  mis  deudos  que  merecieron 
ien  de  la  patria,  subieron  alto  en  la  jerarquía  de  la  iglesia, 
i  honraron  con  sus  trabajos  las  letras  americanas,  he  querido 
apegarme  a  mi  provincia,  al  humüde  hogar  en  que  he  naci- 
do; débiles  tablas  sin  duda,  como  aquellas  flotantes  a  que  en 
sxi  desamparo  se  asen  los  náufragos,  pero  que  me  dejan  ad- 
vertir a  iní  mismo,  que  los  sentimientos  morales,  nobles  i  de- 
licados, existen  en  mí  por  lo  que  gozo  en  encontrarlos  en 
tomo  mió  en  los  que  me  precedieron,  en  mi  madre,  mis 
maestros,  i  mis  amigos.  Hai  una  nobleza  democrática  que  a 
nadie  puede  hacer  sombra,  imperecedera,  la  del  patriotismo  i 
el  talento.  Huélgome  de  contar  en  mi  familia  dos  historiado- 
res, cuatro  diputados  a  los  congresos  de  la  República  Arjen- 
tina  i  tres  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  como  otros  tantos 
ser\ddores  de  la  patria,  que  me  muestran  el  noble  camino 
que  ellos  siguieron.   Gusto  a  mas  de  esto,  de  la  biografía.  Es 
la  tela  mas  adecuada  para  estampar  las  buenas  ideas;  ejerce 
el  que  la  escribe  una  especie  de  judicatura,  castigando  el  vi- 
cio triunfante,  alentando  la  virtud  oscurecida.  Hai  en  ella 
algo  de  las  bellas  artes,  que  de  un  trozo  de  mármol  bruto  puede 
legar  a  la  posteridad  una  estatua.   La  historia  no  marcharía 
sin  tomar  de  eUa  sus  personajes,  i  la  nuestra  hubiera  de  ser 
riquísima  en  caracteres,  si  los  que  pueden,  recojieran  con 
tiempo  las  noticias  que  la  tradición  conserva  de  los  contem- 
poráneos. El  aspecto  del  suelo  me  ha  mostrado  a  veces  la  fi- 
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sonomía  do  los  hombres,  í  éstos  indican  casi  siempre  el  cami- 
no que  han  debido  llevar  los  acontecimientos. 

El  cuadro  jenealójico  que  sigue,  es  el  índice  del  libro.  A 
los  nombres  que  en  é\  se  rejistran,  lígase  el  mió  por  los  vín- 
culos de  la  san^e,  la  educación  i  el  ejemplo  segmdo.  Las  pe- 
queneces de  mi  vida  se  esconden  a  la  sombra  de  aqueUos 
nombres,  con  algunos  de  ellos  se  mezclan,  i  la  oscuridad  hon- 
rada del  mió,  puede  alumbrarse  a  la  luz  de  aquellas  antor- 
chas, sin  miedx)  de  que  revelen  manchas  que  debieran  per- 
manecer ocultas. 

Sin  placer,  como  sin  zozobra,  ofrezco  a  mis  compatriotas 
éstas  pajinas  que  ha  dictado  la  verdad^  i  que  la  necesidad 
justifica.  Después  de  leidas,  pueden  aniquilarlas,  pues  per- 
tenecen al  número  de  las  puolicaciones  que  deben  su  exis- 
tencia a  circimstancias  del  momento,  pasadas  las  cuales,  na- 
die las  comprenderla.  ¿Merecen  la  crítica  desapasionada? 
jQuó  he  de  hacer!  Esta  era  una  consecuencia  inevitable  de 
los  epítetos  de  infame,  protervo,  malvado,  que  me  prodiga  el 
gobierno  de  Buenos  Aires.  ¡Contra  la  difamación,  hasta  el  co- 
nato de  defenderse  es  mancha! 


LAS  PALMAS 


A  pocas  cuadras  de  la  plaza  de  Armas  de  la  ciudad  de  San 
Juan  hacia  el  norte,  elevábanse  no  ha  mucho  tres  palmeros 
solitarios,  de  los  que  quedan  dos  aun,  dibujando  sus  plumeros 
de  hojas  blanquiscas  en  el  azul  del  cielo,  al  descollar  por  so- 
bre las  copas  ae  verdinegros  •  naranjales,  a  guisa  de  aquellos 
plumajes  con  que  nos  representan  adornada  la  cabeza  de  los 
mdíjenas  americanos.  Es  el  palmero  planta  exótica  en  aque-; 
Ha  parte  de  las  faldas  orientales  de  los  Andes,  como  toda  la 
frondosa  Vejetacion  que,  entremezclándose  con  los  edificios 
dispersos  de  la  ciudad  i  alrededores,  atempera  los  rigores  del 
estío,  i  alegra  el  ánimo  del  viajero,  cuando  atravesando  los 
circunvecinos  secadales,  vé  diseñarse  a  lo  lejos  las  blancas 
torres  de  la  ciudad  sobre  la  línea  verde  de  la  vejetacion. 

Pero  los  palmeros  no  han  venido  de  Europa  como  el  na- 
ranjo i  el  nogal,  fueron  emigrados  que  traspasaron  los  Andes 
con  los  conquistadores  de  Cnile,  o  nieron  poco  después  entre 
los  bagajes  de  algunas  familias  chilenas.  Si  el  que  plantó 
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de  su  domicilio,  en 
era  aun  aldea,  i  las 

a3TovijBadas,  echaba  de 
o,  podía  decirle  como  j 


palma^  eres  aquí  foraste 

auras,  tu  pomja  hala«i 

as,  1  al  oielo  tu  cima  e 

,  8Í  cual  yo  sentir  puc 

lxa.bian  llamado  desde  t 

¿irbolea  con  lentitud  scc 

\sX^\xyirv€i.    osoTrit:.».,  tlo  ]pocas  veces  sirven  de  re 

"^^'vxxrv^TvV.o  ¿Lo  ixoon.t,ooimi€3iitos  memorables.  Me  I 

"V^aí>st,on  a»  \a.  sorcLbra.  d.o  líx  encina  bajo  cuya  cop; 

"\oa  Yex^grixiLOs    soV>ro    Isls    leyes  que  se  aarian 

TnwncVo    c\vvo    "v^oxLÍí3txx    fv  j^oblar.  De  allí  salieron 

A3ti\¿\.os.  iíos  pívlmeroa  cío  San  Juan  marcan  los 

TvwGAra.  colonia,  cjixo  fxieiroii  cultivados  primero  po: 

YioTTvbre  ovxropco. 

Ijos    ed-vficxos    do    la  Avecindad  de  aquellos  pa 
?v\WQY\swzaLTiclo  mlxxa,,  Trixiclios  de  ellos  habiéndose 
\  -pocoH   sillo   reodifioaclos.   Por  los  apellidos  de 
que  los  liabitaj-on,  cá,oso  en  cuenta  que  aquel  del 
mcr  barrio  poblado  do  la  ciudad  naciente;  en  la: 
ñas  en  qno  est-ám  acixiollas  plantas  solariegas,  eí 
los  Oodoyes,   Rosajs,  Oros,  Albarracines,  Carriles 
Rufinos,    faxxiilias  a-ntÍCTias,  que  compusieron  la 
cracía    colonial.    XJna  de  aquellas  casas  i  la  que 
al  mas  joven  "do  los  palmeros,  tiene  una  puerta 

3iifsima  i  desbara-tada,  con  los  cuencos  en  el  un 
onde  cstiivicron  incrvistradas  letras  de  plomo, 
el  sifmo  do  la.  Ooxnpaíiía  de  Jesús.  En  la  misn 
dando  £ren.to  a,  otra,  calle,  está  la  casa  de  los  Ge 
so  conser'va,  uxi.  ro trato  romano  de  un  jesuita  ( 
papeles  vdojos  oncontróse,  al  hacer  inventario 
^^la,  fan^ilí»',  lAixa*  carpeta  que  envolvía  manusc 
rótulo:  «-esto  logajo  contiene  la  Hif^foria  de  Ciiyi 
florales,    urxa*    oa^rta   topográfica  i  descriptiva  d 

j     j£\^torlcL  cl^     tcL  <Íainlntícion  de  los  árabes  en  Eupaña, 
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probanzas  de  Mallea.»  Hubo  de  caer  alguna  vez  bajo  mis 
miradas  esta  leyenda,  i  yo  quise  ver  acjueíla  suspirada  histo- 
ria de  mi  provincia.  Pero  ai!  no  contenía  sino  un  solo  manus- 
crito, el  de  Mallea,  con  fechas  del  año  1570,  diez  años  después 
de  la  ftindacion  de  San  Juan.  Mas  tarde  Icia  en  la  Histoona 
Natural  de  Chüe  del  abate  Molina,  describiendo  unas  raras 
piedras  que  se  encuentran  en  los  Andes  amasadas  en  arcilla, 

3ue  el  abate  don  Manuel  de  Morales,  "intelijente  observador 
e  la  provincia  de  Cuyo,  su  patria,  n  las  había  estudiado  con 
esmero  en  su  obra  titulada:  Obsei-vaeioiies  ele  la  cordillera  i 
llanuras  de  Cuyo  ^  . 

He  aquí,  pues,  el  leve  i  desmedrado  caudal  histórico  que 
pude  por  muchos  años  reunir  sobre  los  primeros  tiempos  de 
San  Jiian.  Aquellas  palmas  antiguas,  la  inscripción  jesuítica 
i  la  carpeta  casi  vacia.  Pero  una  de  las  palmas  está  en  casa 
de  los  Morales,  la  inscripción  de  plomo  señala  la  morada  del 
jesuita,  i  la  leyenda  q^uedaba  para  mí  esplicada.  Practícanse 
diliicncias  en  Koma  i  Bolonia  en  busca  de  los  manuscritos 
abolengos,  i  no  pierdo  la  esperanza  de  darlos  a  la  luz  pública 
un  dia  - . 


JUAN  EUJENIO  DE  MALLEA 


En  el  año  del  Señor  de  1570,  es  decir,  ahora  unos  doscien- 
tos ochenta  años,  "cn  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Frontera, 
por  ante  el  mui  magnífico  señor  don  Femando  Diaz,  juez 
ordinario  por  su  Majestad,  don  Juan  Eujenio  de  Mallea,  ve- 
cino de  dicha  ciudad,  pareció,  por  aquella  forma  i  manera 
aue  mas  conviniese  a  su  derecho,  i  dijo:  que  teniendo  necesi- 
aad  de  presentar  ciertos  testigos  para  hacer  ad  pcrpehuf/ni 
rei  memoriaviy  una  probanza,  pedia  i  suplicaba  que  los  testi- 
gos que  ante  su  merced  presentara,  tomándoles  juramen- 
to en  forma  debida  i  do  oerecho,  so  cargo  del  cual  fuesen 
preguntados  i  examinados  por  el  tenor  del  interrogatorio 
atrás  contenido,  lo  que  dijeren  i  espusicrcn,  signado  i  firma- 

■  1   Compendio  de  la  hUtoria  jeográfica^  natural  i  civil  de  Chile^  tom.  I. 

2  La  obra  del  jesuita  Morales,  lijei-amenle  incomplcfa.  la  liemos 
descubierto  entre  los  MS.  del  abate  IMolina  que  por  nuestra  niodiacion 
compró  el  Gobierno  para  la  Biblioteca  Nacional.  El  E. 
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Ao  por  escribano,  interponiendo  su  merced  su  autoridad  i  de- 
creto judicial,  se  lo  mandase  entregar  para  seguimiento  de 
su  justicia,  Tuandando  ante  toda  cosa  citar  i  suplicar  a  los 
oficiales  reales  de  esta  ciudad  para  que  se  hallasen  presentes 
a  ver  jurar  i  conocer  a  los  dichos  testigos,  i  decir  i  contradecir 
lo  Que  vieren  que  les  conviene. »» 

Fecha  i  evacuada  la  probanza,  i  no  teniendo  mas  tcétigos 
que  presentar,  i  '«habiéndose  acabado  el  papel  en  la  ciudad, n 
pasó  a  la  ciudad  de  Mendoza  del  Nuevo  \allc  de  Rioja  a  con- 
tinuar su  dilijencia.  Los  testigos  presentados  en  San  Juan,  e 
interrogados  por  ante  el  escribano  público  Diego  Pérez,  lo 
fueron  Diego  Lucero,  Gaspar  Lemos,  procurador  i  mayordomo 
de  ciudad,  Francisco  González,  fiscal  de  la  real  justicia,  Gas- 

Íar  Ruis,  Ansa  de  Fabre,  Lúeas  de  Salasar,  Juan  Contreras, 
Imando  Ruis  de  Arce,  factor  i  veedor,  Ernán  Daria  de  Saya- 
vcdra,  Juan  Martin  Jil,  Diego  de  Laora,  un  Bustos,  Juan 
Gómez,  isleño,  i  otros  dos.  Del  tenor  de  las  respuestas  dadas 
a  las  veinte  i  cuatro  preguntas  del  interrogatorio,  resulta  a 
fiíerza  de  confrontaciones  i  de  conjeturas,  la  historia  de  los 
primeros  diez  años  de  la  fundación  de  San  Juan,  i  la  bio- 
CTafía  interesantísima  del  fijodalgo  don  Juan  Eujenio  de  Ma- 
nea, que  habia  sido  juez  ordinario,  i  era  a  la  sazón  contador 
de  la  real  hacienda  i  alférez  real,  teniendo  en  su  casa  el 
estandarte,  i  manteniendo  a  sus  espensas  sus  jentes  i  caballos. 
Dejando  a  im  lado  el  enojoso  estilo  i  fraseolojía  de  la  escriba- 
nía, haré  breve  narración  de  los  hechos  que  en  dicho  intciTo- 
gatorio  quedan  probados.  La  mayor  parte  de  los  testigos, 
vecinos  entonces  de  San  Juan,  conocen  a  Mallea  de  diez  i 
seis  años  antes,  i  han  militado  con  él  en  las  campañas  del  sur 
de  Chile,  habiendo  Mallea  venido  del  Perú  con  el  jencral  don 
Martin  Avendaño  en  1552. 

En  1553  cuando  acaeció  la  muerte  de  Pedro  Valdivia,  Ma- 
llea se  hallaba  en  la  Imperial,  a  las  órdenes  de  Francisco  de 
ViUagra  que  tan  notable  papel  hizo  en  las  guerras  de  Arauco. 
Aquel  jefe,  sabiendo  la  situación  desastrosa  en  que  habia 

3uedado  Concepción  después  de  la  derrota  de  Tucapel,  acu- 
ló con  su  jente  a  aquella  ciudad,  puso  orden  a  los  negocios, 
i  salió  de  nuevo  a  campaña  con  ciento  ochenta  hombres, 
entre  los  cuales  contaba  Mallea,  quien  se  halló  en  la  triste 
jomada  del  cerro   de  Mariguiñu,  llamado  desde  entonces  de 
rilJagra  en  conmemoración  del  desastre.  Pasó  en  seguida  a 
Concepción,  i  mas  tarde  fué  destacado  a  repoblar  Villarica. 
En  1556  oasii  a  Valdivia  en  compañía  de  don  Garcia  Hurta- 


En  1556  pasii 
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do  do  Mendoza,  hasta  que  en  1558,  sale  entre  los  ciento  cin-> 
cuenta  soldados  que  mandó  García,  con  el  capitán  Jerónimo 
de  Villegas,  a  la  repoblación  de  Concepción,  que  había  sido 
abandonada  desde  la  derrota  de  Yíllagnu  Es  níjodaleo,  i  ae 
le  vio  siempre  entre  los  capitanes^  había  servido  mirante 
veinte  años  a  sus  propias  espensas  "con  sus  annas  i  cáballoQp 
i  hecho  cuanto  en  la  guerra  le  había  sido  mandado  que  hi- 
ciese como  bueno  i  leal  vasallo  de  su  Majestad,fi  hasta  que 
casado  en  San  Juan  con  la  hija  del  cacique  de  Angaco,  que 
se  llamó  doña  Teresa  de  Ascencío  i  le  trajo  en  dote  mucnos 
pesos  de  oro  i  dióle  varios  hijos,  estaba  por  fin  adeudado 
en  pesos  de  oro,  habiendo  perdido  la  hacienda  de  su  mujer 
en  el  mantenimiento  de  su  jonte  i  casa,  en  servicio  del  reí,  i 
no  pagándolo  tributo  los  indios  que  le  habían  caído  en  enco- 
mienda en  Mendoza,  i  que  después  de  la  fundación  de  San 
Juan,  cayeron  en  los  términos  i  jurisdiceion  de  la  última 
ciudad. 

El  año  do  15G0  pasó  con  cien  hombres  de  guerra  el  capí^ 
tan  Pedro  del  Castillo,  la  cordillera  nevada  liácía  el  orienta 
de  Chile,  i  fundó  la  ciudad  de  Mendoza  del  Nuevo  Valle  de 
Rioja,  que  así  está  nombrada  en  los  autos  seguidos  en  1571 
or  el  escribano  público  don  N,  Herrera  en  la  dicha  ciudad, 
i^or  las  declaraciones  de  los  testigos  resulta  que  se  distribu- 
yeron en  Mendoza  los  habitantes  que  allí  encontraron,  siendo 
Sresumible  que  a  Mallea  le  tocasen  algunos  de  las  lagunas 
e  Guanacache,  por  lo  que  pudieron  mas  tarde  caer  den- 
tro de  los  términos  de  San  Juan.^  Poco  tiempo  después  salió 
de  Mendoza  el  jeneral  don  Juan  Jofré  con  algima  jente  a 
descubrimiento  hacia  el  norte,  i  descubrió  en  efecto  vaiíos 
valles  que  no  se  nombran,  si  no  es  el  de  Tulun,  en  el  cual, 
volviendo  a  Mendoza  i  regresando  a  poco  tiempo,  fundó  la 
ciudad  de  San  Juan  do  la  Frontera.  La  semejanza  de  Tulun, 
UUun  i  Villicun,  nombres  que  se  conservan  en  las  inmedia- 
ciones, pcnnite  suponer  eran  estos  los  valles  con  el  de  Zonda, 
iique  hallaron  muí  poblados  de  naturales,  i  la  tienda  parecía 
ser  muí  fértil,»i  como  lo  es  en  efecto.  En  1561  gobernando  en 
Chile  don  Rodrigo  de  Quíroga,j)asó  a  la  provincia  de  cuyo 
el  jeneral  don  Gonzalo  de  los  Kios  con  nueva  jente  de  gue- 
rra a  sofocar  un  alzamiento  de  indios.  Después  de  trazada  la 
ciudad,  se  alzaron  los  huarpes,  sus  habitantes,  i  la  tierra  fuó 
pacificada  de  nuevo.  Tres  leguas  hacia  el  norte  de  la  ciudad 
hai  im  lugar  llamado  las  Tapiecítas,  a  causa  de  los  restos  de 
un  fuerte  cuyas  ruinas  eran  díscerniblcs  ahora  veinte  o  trein- 
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la  a&os,   i    su    colocación  en  aquel  lugar,  parece  esplicar  el 
noiabre  de  San  Juan  de  la  Frontera,  por  no  estar  reducidos 
los  indios  de  Jachal  i  Mogna,  cuyo  cacique  último  vivió  has- 
ta 1830,  habiendo  llegado  a  una  senectud  que  pasaba  de 
ciento  veinte  i  mas  años. 

Aquel  jeneral  de  los  Rios,  vuelto  a  Mendoza  de  su  campa- 
ña, supo  por  un  Indio  prisionero,  que  habia  un  pais  lejano  en 
cuyas  montañas  se  encontraba  oro,  en  abundancia  tal  que  la 
imajinacion  de  los  españoles  lo  bautizó  desde  luego  con  el 
nombre  de  Nuevo  Cuzco.  La  espedicion  de  descubrimiento  de 
aquel  Dorado  pasó  de  Mendoza  a  San  Juan,  i  cuantos  pudieron 
alistar  caballos,  se  lanzaron  a  la  conqiiista  del  vellocino  de 
oro.  Don  Juan  Eujenio  de  Mallea  "salió  con  su  jente  i  mu- 
chos caballos.it  Marcharon  algunos  dias,  si^iendo  al  indio 
que  los  conducía,  dieron  vueltas  i  revueltas,  ios  víveres  esca- 
searon, i  una  mañana  al  despertar  para  emprender  nueva 
{'ornada,  encontraron  que  el  indio  habia  desaparecido.  Halla- 
)aiise  en  medio  de  un  desierto  sin  agua,  sin  atinar  a  orien- 
tarse del  rumbo  a  oue  quedaban  las  colonias,  i  después  de 
Íadecimientos  inauaitos,  llegaron  tristes  i  mohines  a  San 
uan  los  chasqueados,  habiendo  perecido  de  sed  i  de  hambre 
quince  de  entre  ellos.  I  cosa  singular!  la  tradición  de  este  su- 
ceso vive  hasta  hoi  entre  nosotros,  i  no  se  pasan  diez  años 
en  San  Juan,  sin  que  se  organicen  espediciones  en  busca  de 
montones  de  oro,  que  están  por  ahí  sm  descubrirse,  i  que  in- 
tentaron los  antiguos  en  vano  habiéndose  concluido  los  víve- 
res, o  fugádoseles  el  indio  baqueano,  en  el  momento  en  que 
habian  encontrado  ima  de  las  señas  dadas  por  el  derrotero. 
Como  filé  la  preocupación  de  los  conquistadores  hallar  por 
todas  partes  oro  tan  abundante  como  en  el  Perú  i  en  Méjico, 
la  poesía  colonial,  los  mitos  populares,  están  reconcentrados 
en  toda  América  en  leyendas  manuscritas  que  se  llaman  de- 
n-oteros. El  poseedor  de  uno  de  estos  itinerarios  misteriosos, 
lo  cela  i  guarda  con  ahinco,  esperando  un  dia  tentar  la  pere- 
grinación preñada  de  incertidumbre  i  peligros,  pero  rica  de 
esperanzas  de  un  hallado  fabuloso.  Hai  tres  o  cuatro  de 
éstos  en  San  Juan,  siendo  el  mas  popular  el  de  las  Casas 
Ekincast  en  el  que  después  de  vencidas  dificultades  infinitas, 
a  las  que  solo  faltan,  para  ser  verdaderos  cuentos  árabes,  es- 
pantables dragones  i  jigantes  descomunales  que  cierren  el 
paso  i  sea  fuerza  venxier,  han  de  encontrarse  terminado  el  as- 
censo de  una  elevadísima  i  escarpada  montaña,  las  suspira- 
das Casas  Blancas,  de  cuya  techumbi^^cuelgan en  pescuezos 
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de  huanacos,  sacos  de  oro  en  pepitas  que  dizque  dejaron  allí 
escondidos  los  antíguos,  habiéndose  caido  i  derramado  mu- 
chos, dice  el  derrotero,  a  causa  de  haberse  podrido  el  cuero 
de  los  susodichos  pescuezos.  Me  figuro  a  los  primeros  colo- 
nos de  San  Juan,  en  corto  número  en  los  primeros  años,  ca- 
reciendo de  todafi  las  comodidades  de  la  vida,  bajo  un  cielo 
abrazador,  i  establecidos  sobre  un  suelo  árido  i  rebelde,  que 
no  da  fruto  si  no  se  lo  arranca  el  arado,  descontentos  de  su 

Sobre  conquista,  ellos  C[ue  habían  visto  los  tesoros  acumula- 
os por  los  incas,  inquietos  por  ir  adelante,  i  descubrir  esa 
tierra  inmensa  que  deja,  desde  las  faldas  orientales  de  los 
Andes,  presumir  un  horizonte  sin  límites.  Las  indicaciones 
dudosas  de  algún  huarpe,  acsuso  de  las  minas  de  Hualilan  o 
de  la  Carolina,  reunian  en  corrillos  a  los  conquistadores  con- 
denados a  abrir  acequias  para  regar  la  tierra,  con  aquellas 
manos  avezadas  solo  a  manejar  el  mosquete  i  la  lanza.  ¡La- 
bradores en  América!  Valiera  mas  no  haber  dejado  la  alegre 
Andalucía,  sus  olivares  inmensos  i  sus  viñedos.  La  ubicación 
de  la  mayor  parte  de  las  ciudades  americanas,  está  revelando 
aquella  preocupación  dominante  de  los  espíritus.  Todas  ellas 
son  escalas  para  facilitar  el  tránsito  a  los  paises  de  oro;  pocas 
están  en  las  costas  en  situaciones  favorables  al  comercio.  I^ 
agricultura  se  desarrolló  bajo  el  tardo  impulso  de  la  necesi- 
dad i  del  desengaño,  i  los  frutos  no  hallaron  salida  desde  los 
rincones  lejanos  de  los  puertos,  donde  estaban  las  ciudades. 


LOS  HUABPES 


Grande  i  numerosa  era  sin  duda  la  nación  de  los  huar- 
pes  que  habitó  los  valles  de  Tulun,  Mogna,  Jachal  i  las  Lla- 
nuras de  Huanacache.  La  tierra  estaba  en  el  momento  de  la 
conauista  *'mui  poblada  de  naturalesn  dice  la  probanza. 

El  historiador  Ovalle,  que  visitó  a  Guyo  sesenta  años  des- 
pués, habla  de  una  CTamática  i  de  un  libro  de  oraciones  cris- 
tianas en  el  idioma  nuarpe,  de  que  no  quedan  entre  nosotros 
mas  vestijios  que  los  nombres  citados,  i  Pu3ruta,  nombre  do 
un  barrio,  i  Angaco,  Vicuña,  ViUicun,  Huanacache,  i  otros 
pocos.  iAi  de  los  pueblos  que  no  marchan!  Si  solo  se  queda- 
ran atrás!  Tres  siglos  han  bastado  para  gue  sean  borraaos  del 
catálogo  de  las  naciones  los  huarpes.  ¡Ai,  de  vosotros,  colonos 
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Q&^^a&ol^  Tesagados!  m^nos  tiempo  se  neceaita  para  que  hayáis 

descendido  de  provincia  confederada  a  aldea,  de  ald!ea  a  pago, 

de  pago  a  bosque  inhabitado.  Teniais  ricos  antes,  como  don 

Pedro  Carril,  que  poseia  tierras  desde  la  Calle  Honda  hasta  el 

Pie-de— Palo;  ahora  son  pobres  todos!  sabios  como  el  abate 

don  Manuel  Morales,  que  escribió  la  historia  de  su  patria  i 

las  observaciones  sobre  la  cordillera  i  las  llanuras  de  Cuyo; 

teólogos  como  fral  Miguel  Albarracin,  políticos  como  Laprída, 

presidente  del  congreso  de  Tucuman,  gobernantes  como  Ig- 

nacáo  de  la  Rosa  i  Salvador  M.  del  Carril  hoi  no  tenéis  ya 

ni  escuelas  siquiera,  i  el  nivel  de  la  barbarie  lo  pasean  a  su 

altura  los  mismos  qu^  os  gobiernan.  De  la  ignorancia  jene* 

ral,  hai  otro  jpaso,  la  pobreza  de  todos,  i  ya  lo  habéis  dado. 

El  paso  que  sigue  es  la  oscuridad,  i  desaparecen  en  seguida 

los  pueblos,  sin  que  se  sepa  a  dónde  ni  cuando  se  ñieron! 

Los  huarpes  tenian  ciudades.  C-onsórvanse  sus  ruinas  en 
los  valles  déla  cordillera.  Cerca  de  Calingasta,  eñ  una  Uanura 
espaciosa,  subsisten  mas  de  quinientas  casas  de  forma  circu^ 
lar,  con  atrios  hacia  el  oriente,  todas  diseminadas  en  de* 
sórden  i  figurando  en  su  planta,  trompas  de  aauellas  que 
nuestros  campecinos  tocan  naciendo  vibrar  con  el  dedo  una 
lengüeta  de  acero.  £n  Zonda,  en  el  cerro  Blanco,  vénae  las  pie- 
dras pintadas,  vestijios  rudos  de  ensayos  en  las  bellas  artes; 
perfiles  de  huanacos  i  otros  animales,  plantas  humanas  talla- 
das en  la  piedra,  cual  si  se  hubiese  estampado  el  rastro  sobre 
arcilla  blanda.  Los  médanos  i  promontonos  de  tierra,  suelen 
dejar  escapar  de  sus  flancos,  pintadas  cántaras  de  barro  Ue^ 
ñas  de  maiz  carbonizado,  que  las  viejas  sirvientes  creen  que 
es  oro  encantado  para  burlar  la  codicia  de  los  blancos.  Esto 
no  estorba  que  en  la  ciudad  huarpe  de  Calingasta,  se  encon* 
trasen  dos  platos  toscos  de  oro  macizo  que  sirvieron  largo 
tiempo  de  pasar  fuego  por  lo  bonitos,  hasta  que  un  pasajero 
dio  un  peso  por  cada  uno  de  ellos,  i  Igs  vendió  después  en 
Santiago  a  don  Diego  Barros,  al  fiel  de  la  balanza. 

Vivían  aquellos  pueblos  de  la  pesca  en  las  lagunas  de  Hua* 

naoache,  en  cuyas  orillas  permanecen  aim  reunidos  i  sin  mez* 

ciarse  sus  descendientes  los  laguneros;  do  la  siembra  del  maiz 

sin  duda  en  Tulun,  hoi  San  Juan,  según  lo  deja  sospechar 

un  canal  borrado,  pero  discemible  aun,  que  sale  desde  el  Al- 

'  barden,  i  puede  llevar  hasta  Caúsete  las  aguas  del  rio.  XJlti* 

mámente  hacia  las  cordilleras,  se  alimentaban  de  la  caza  de 

los  huanacos,  que  pacen  en  manadas  la  gramilla  de  los  faldeos. 

Ha$ta  hoi  S9  coiiseryan  tradicionalmente  las  leyes  i  formal!^ 


^ 
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^'  "  dades  de  la  gran  cacería  nacional  que  practicaban  los  huar- 

Ees  todos  los  años.  Nada  se  ha  alterado  en  las  costumbres 
uarpes,  sino  la  introducción  del  caballo.  "Un  correjidor  i 
'  capitán  jeneral  que  fué  de  la  provincia  de  Cuyo,  dice  el  padre 

{'  Ovalle,  me  contó  que  luego  que  los  indios  huarpes  reconocen 

L  a  los  venados  (huanacos),  se  les  acercan,  i  van  en  su  seguimien- 

ff.  to  a  pié  a  im  medio  trote,  llevándolos  siempre  a  una  vista, 

sin  dejarles  parar  ni  comer,  hasta  que  dentro  de  uno  o  dos 
dias,  se  vienen  a  cansar  i  rendir,  de  manera  que  con  facilidad 
llegan  i  los  cojen,  i  vuelven  cargados  con  la  presa  a  su  casa, 
donde  hacen  fiesta  con  sus  familias. . . .  haciendo  blandos  i 
suaves  pellones  de  los  cueros,  los  cuales  son  mui  calientes  i 
regalados  en  el  invierno  ^" 

En  los  primeros  rieses  de  primavera,  cuando  los  huanacos 
se  preparan  a  internarse  en  las  cordilleras,  humedecidas  i 
fertilizadas  por  el  agua  de  los  deshielos,  córrese  la  voz  en  Ja- 
chal,  Huanaacol,  CaUngasta  i  demás  parajes  habitados,  seña- 
lando el  dia  i  el  lu^ar  donde  ha  de  nacerse  la  reunión  para 
la  grande  cacería.  Los  jóvenes  i  mocetones  acuden  presu- 
rosos, trayendo  consigo  sus  mejores  caballos,  que  han  estado 
de  antemano  preparando,  para  aquella  fiesta  en  que  han  de 
lucirse,  i  quedar  pagadas  en  reses  muertas  la  destreza  del 
jinete,  lo  certero  del  pulso  para  lanzar  las  bolas,  i  la  segu- 
ridad i  lijereza  del  caballo.  El  dia  designado  vénse  llegar  a 
una  espaciosa  llanura  los  grupos  de  jinetes,  los  cuales  reuni- 
dos a  caballo,  tienen  consejo  para  nombrar  el  juez  de  la  caza, 
que  lo  es  el  indio  mas  esperimentado,  i  trazar  el  plan  de  las 
operaciones.  A  su  orden  se  divide  su  dócil  i  sumisa  comitiva 
en  los  grupos  que  c'l  dispone,  los  cuales  se  separan  en  direc- 
ciones diversas,  cuales  a  cerrar  el  boquete  de  una  quebrada, 
cuales  a  manguear  las  manadas  de  huanacos  hacia  la  parte  del 
llano  donde  lia  de  hacerse  la  correría.  Dos  dias  después  los 
polvos  que  levantan  los  fuiitivos  rebaños,  indican  la  aproxi- 
mación del  momento  tan  deseado.  Los  cazadores  toman  dis- 
tancias, i  cuatro  pares  de  libes,  lijeros  cuanto  basta  para  bolear 
huanacos,  empiezan  con  gracia  i  destreza  infinita  a  voltejear  a 
un  tiempo  en  tomo  de  las  cabezas  de  los  jinetes.  Huyen  los 
huanacos  despavoridos,  sueltan  a  escape  los  caballos,  sm  aflo- 
jarles la  rienda,  por  temor  de  las  rodadas  que  son  mortales  a 
veces,  pero  que  el  gaucho  indio  evita,  aunque  cuente  de 
seguro  salir  parado,  por  temor  de  quedarse  atrás,  i  cuando 

1  Uistórica  relación  del  Reino  de  Chiles  por  Alonso  de  Ovalle,  1G46. 
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los  mas  bien  montados  han  logrado  ponerse  a  tiro,  cuatro 
pares  de  bolas  parten  de  una  misma  mano,  ligando  unas  en 
pos  de  otras  tantas  reses  de  montería  Otros  cuatros  pares  de 
Dolas  reemj)lazan  a  la  carrera  del  caballo  las  que  ya  fueron 
empleadas,  i  el  cazador  diestro  puede  asegurar  así  oiez,  quin- 
ce 1  aun  mas  huanacos  en  la  correría.  Si  ía  provisión  de  ¿olas 
se  ba  agotado,  salta  listo  a  tierra,  ultima  su  presa,  desemba- 
raza los  libes,  i  saltando  de  nuevo  sobre  el  enardecido  redo- 
món, se  lanza  tras  la  nube  de  polvo,  los  gritos  de  los  cazado- 
res i  los  relinchos  de  los  caballos,  hasta  lograr  si  puede  tomar 
posiciones.  Suelen  ocurrir  una  o  dos  desgracias  por  las  caídas; 
vuelven  los  cazadores  a  reunir  sus  reses,  que  cada  uno  reco- 
noce por  las  bolas  que  las  amarran;  i  si  acaece  alguna  disputa, 
lo  que  es  raro,  pues  es  inviolable  la  propiedad  de  cada  uno,  el 
juez  de  la  caza  la  dirime  sin  apelación.  Vuelven  los  grupos 
a  dispersarse  en  dirección  a  sus  pagos;  las  mujeres  aguardan 
con  ansia  los  cueros  de  huanacos  cuya  lana  sedosa  están  vien- 
do ya  en  ponchos  de  listas  matizadas,  sin  contar  con  la  sa- 
brosa carne  que  va  a  llenar  la  despensa,  cuidado  primordial 
de  toda  ama  de  casa.  Los  chicueíos  hacen  mil  fiestas  a  un 
cervatillo  de  huanacos  que  cayó  el  primero  en  poder  de  los 
cazadores,  i  los  alegres  mocetones  cuentan  en  mterminable 
historia  todos  los  accidentes  de  la  caza  i  las  rodadas  que  die- 
ron, i  las  paradas. 

Otra  costumbre  huarpe  sobrevive,  hija  de  la  antigua  i  fati- 
gosa caza  a  pié.  Repetiré  lo  aue  observó  el  historiaaor  Ovalle 
en  su  tiempo,  i  ahorraráme  el  lector  entendido  el  trabajo  de 
esplicárselo.  "No  dejaré  de  decir  una  singularísima  gracia 
que  Dios  dio  a  estos  indios,  i  es  un  particularísimo  instinto 
para  rastrear  lo  perdido  o  hurtado.  Contaré  un  caso  que  pasó 
en  la  ciudad  de  Santiago  (Chile)  a  vista  de  muchos.  Habien- 
do faltado  a  cierta  persona  irnos  naranjos  de  su  huerta,  llamó 
a  un  huarpe,  el  cual  le  llevó  de  una  parte  a  otra,  por  esta  i 
la  otra  calle,  torciendo  esta  esquina,  i  volviendo  a  pasar  por 
aquella,  hasta  que  últimamente  dio  con  él  en  una  casa,  i  na- 
Uando  la  puerta  cerrada,  le  dijo:  toca  i  entra,  que  ahí  están 
tus  narainos.  Hízolo  así  i  halló  sus  naranjos.  De  estas  cosas 
hacen  toaos  los  dias  muchas  de  grande  admiración,  siguiendo 
con  gran  seguridad  el  rastro,  ora  sea  por  piedras  lisas,  ora  por 
yerbas  o  por  el  agua  ^" 

Ilustre  Galibar!  no  habéis  dejenerado  im  ápice  de  tus  abue- 

l  Ibid.  Ovalle, 
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los!  £1  célebre  rastreador  sanjuanino,  después  de  haber  heclio 
con  su  ciencia  devolver  a  muchos  lo  hurtado,  i  dejado  salir 
de  las  cárceles  a  los  presos,  como  sucedió  con  mi  primo  M.  Mo- 
rales, sin  acertar  a  cortarle  el  rastro  que  habia  prometido  no 
hallaí*,  se  ha  retirado  a  morir  a  Mogna,.  morada  de  su  tribu, 
dejando  a  sus  hijos  la  gloria  de  su  nombre,  gloria  qué  ha 
llegado  a  Europa  de  foUetin  en  Revista,  copiando  jel  párrafo 
del  RastreacUn^  de  Civilización  i  Barbarie,  dejando  Galibar 
mas  duradero  recuerdo  en  Europa,  que  las  barbaridades  de 
Facundo,  el  blanco  perverso  e  indigno  de  memoria. 

¿Hebeis  visto  por  ventura  unas  canastillas  de  formas  varia- 
das que  contienen  los  útiles  de  costura  de  nuestras  niñas, 
cerradas  de  boca  a  veces,  a  guisa  de  cabeza  de  cebolla,  o  bien 
abiertas,  por  el  contrario,  como  campana,  con  bordes  brillan- 
tes i  curiosamente  rematados,  salpicadas  de  motas  de  lana 
de  diversos  colores?  Estas  canastüías  son  restos  que  aim  que-" 
dan  en  las  lagunas  de  la  industria  de  los  huarpes.  Servíanse 
en  tiempo  de  Ovalle  de  ellas,  como  vasos  para  beber  agua, 
tan  tupido  era  el  tejido  de  una  paja  lustrosa,  amarilla  i  suave 
que  crece  a  orillas  de  las  lagunas  de  Huanacache.  ¡Pobres 
lagunas  destinadas  a  servir,  mejor  que  las  de  Veüecia,  a  poner 
en  contacto  sus  lejanas  riberas,  llevando  i  trayendo  en  bar- 
quillas, o  en  goletas  de  vela  latina,  los  productos  de  la  indus- 
tria i  los  frutos  de  la  tierra!  El  huarpe  todavía  hace  flotar  su 
balsa  de  totora,  para  echar  sus  redes  a  las  regaladas  truchas; 
el  blanco  embrutecido  por  el  uso  del  caballo,  desfila  por  el 
lado  de  los  lagos  con  sus  muías,  cargadas  como  las  del  con- 
trabandista español,  i  si  vais  a  hablarle  de  canales  i  de  vapo- 
res como  en  los  Estados  Unidos,  se  os  ríe,  contento  de  sí 
mismo,  i  creyendo  que  vos  sois  el  necio  i  el  desacordado!  I  sin 
embarco,  en  Pié-de-Palo  está  el  carbón  de  piedra,  en  Men- 
doza el  hierro,  i  entre  ambos  estremos  mécese  la  superficie 
tranquila  de  las  sinuosas  lagunas,  que  el  zabullidor  risa  con 
sus  patas  por  desaburrirse.  Todo  está  allí,  menos  el  jénio  del 
hombre,  menos  la  intelijencia  i  la  libertad.  Los  blancos  se 
vuelven  huarpes,  i  es  ya  grande  título  para  la  consideración 
pública,  saber  tirar  las  bolas,  llevar  chiripá,  o  rastrear  una 
muía! 

La  idea  que  el  jesuíta  Ovalle  echaba  a  rodar  en  los  reinos 
españoles,  sobre  las  bendiciones  del  suelo  privilejiado  de  San 
Juan,  es  todavía  doscientos  años  después,  un  clamor  sin  ecos, 

un  deseo  estéril "no  hai  duda  que  si  comienza  a  acudir 

"jente  de  afuei^a,  aquella  tierra  será  ima  de  las  mas  ricas  do 


s 
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"las  Indias,  porque  su  grande  fertilidad  i  grosedad,  no  necé- 
"sita  de  otra  cosa  que  de  jente  que  la  labre,  i  gaste  la  grande 
**abundancia  de  sus  frutos  i  cosechasV  Pobre  patria  mia! 
Estáis  en  guerra,  por  el  contrario,  para  rechazar  a  Itisjentes 
de  afuera  que  acudieran,  i  arrojáis  ademas  de  tu  seno  a 
aquellos  de  tus  hijos  que  os  aconsejan  bien! 


LOS  HIJOS  DE  JOFRÉ, 


¿De  dónde  descienden  los  hombres  que  vemos  brillar  en 
nuestra  época,  en  ministerios,  presidencias,  cámaras,  cáte- 
dras i  prensa?  De  la  masa  de  la  humanidad.  ¿A  dónde  se  en- 
contrarán sus  hijos  mas  tarde?  En  el  ancho  seno  del  pueblo. 
Hé  aquí  la  primera  i  la  última  pajina  de  la  vida  de  cada 
uno  de  nuestros  contemporáneos.  Aquellas  antiguas  castas 
privilejiadas  que  atravesaban  siglos  contando  el  número  de 
sus  antepasados,  aquel  nombre  inmortal  que  se  llamaba 
Osuna,  JoinviUe  u  Orleans,  ha  desaparecido  ya  por  fortuna. 
¡Cuánto  ha  debido  depurarse  la  masa  humana,  para  arribar 
a  sacar  de  su  seno,  los  candidatos  que  han  de  llamarse  Pitt, 
Washington,  Arago,  Franklin,  Lamartine,  Dumas,  i  ser  no- 
bles de  su  pais  i  aun  reyes  de  la  tierra,  sin  que  su  elevación 
haya  costado  un  jemido!  Las  antiguas  familias  coloniales  han 
desaparecido  en  la  República  Arjentina;  en  Chile  se  agarran 
todavía  de  la  tierra  i  resisten  al  nivel  del  olvido  que  quiere 
pasar  sobre  elks. 

Luminoso  rastro  de  sus  proezas  i  valimento  habia  dejado 
el  capitán  Juan  Jofré  en  la  conquista  e  historia  civil  de  Chi- 
le. Iji  1556  el  cabüdo  de  Santiago,  sabedor  del  plan  de  un 
levantamiento  jeneral  de  indios  que  habia  urdido  Lautaro, 
ordena  a  Juan  Jofré  entrar  con  treinta  soldados  a  la  tierra 
de  los  promaucaes,  i  acudir  con  sus  lanzas  donde  quiera  que 
el  incendio  estalle;  habiendo  el  capitán  logrado  el  objeto  i 
dado  tiempo  a  precaverse  i  prepararse  para  mas  decisiva  jor- 
nada. 

Mucha  fama  i  peso  debió  darle  esta  proeza,  pues  que  el  9  de 
julio  del  mismo  año,  decretando  el  cabildo  de  Santiago  ftiese 
£csta  solemne  la  de  este  santo,  como  patrón  de  la  capital,  nom- 
bró alfe'rez  real  a  Juan  Jofré,  con  encargo  de  presentar  en  el  dia 


J  Ovalle,  Eistórica  relación^  lib.  íl,  cdp.  VI, 
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del  simto  el  real  estandarte  en  que  salieron  bordadas  de  oro  las 
armas  de  la  ciudad  i  en  su  cima  la  imajen  del  apóstol  a  caba- 
llo, cuya  ceremonia  quedó  desempeñada  el  24  del  mismo  mes, 
diciendo  los  alcaldes  desde  una  ventana  al  alférez  que  estaba 
en  la  calle:  este  estandaii.e  entregamos  a  vuestra  merced, 
eeñor  alférez  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Eatremo, 
en  TioTiwre  de  Dios  i  de  S.  M.,  mieatro  reí  i  señor  natural,  i 
de  esta  dvdad,  i  del  crtMldo,  justicia  i  regimiento  de  ella,  ■para, 
que  con  él  sirváis  a  8.  M.  todas  las  veces  que  se  ofreciere;  i  el 
diebo  capitán  Jofré  dijo  que  así  lo  recihixi  i  jyrometia  de  ha- 
ceiio  i  de  cuw,'plÍT,  i  lo  recibió  a  caballo;  i  se  fueron  todos 
juntos  con  otros  caballeros,  acompañándolo  a  la  iglesia  ma- 
yor, a  donde  oyeron  vísperas,  i  después  de  acabadas  tomaron 
a  cabalgar,  i  anduvieron  por  las  calles  de  esta  ciudad  hasta 
que  volvieron  a  la  casa  de  esto  capitán,  a  donde  se  quedó  el 
estandart*'."  Cuál  fuese  su  influencia  i  valimiento  en  los 
complicados  negocios  de  aquella  ¿poca,  puede  traslucirse  del 
hecho,  de  que  siendo  don  Juan  Joiré  alcalde  de  Santiago  en 
1557,  recibió  orden  de  convocar  el  cabildo  el  G  de  mayo,  ante 
quien  fueron  presentados  los  poderes  i  despachos  de  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  quien  después  de  reconido  en 
la  autoridad  de  justicia  mayor,  puso  en  su  empleo  de  alcalde 
a  Diego  Araya,  no  sin  queja  de  mjusticia  hacia  Jofré  que  fué 
depuesto. " 

Yo  alcancé  al  último  descendiente  de  don  Juan  Jofró  fun- 
dador de  San  Juan.  Era  don  Javier,  un  grueso  i  ostentoso 
señor,  digno  representante  en  1820  de  su  uustre  abuelo.  Su 
casa  estaba  contigua  al  consistorio  municipal,  como  era  jeneral 
en  las  colonias,  en  que  la  cárcel  i  el  gobernador  ocupaban  el 
mismo  frente  de  la  plaza  de  armas.  La  revolución  de  la  in- 
dependencia lo  hallo  vivo,  i  se  dieron  un  abrazo,  haciendo  él 
la  inauguración  solemne  de  la  nueva  época,  en  su  salón  espa- 
cioso, decorado  de  molduras  de  estuco  de  gusto  delicado, 
obra  de  arquitectos  de  mérito  que  solian  penetrar  a  las  colo- 
nias, i  aun  producirse  entre  los  jesuítas.  Este  salón,  a  que 
daban  solemnidad  colgaduras  de  damasco  pendientes  de  per- 
chas doradas,  sirvió  de  sala  para  la  inauguración  de  la  repre- 
sentación provincial  Sus  sillas  de  nogal  i  sus  sofaes  de  tercio- 
pelo carmost,  han  servido  hasta  ahora  poco  en  todas  las 
grandes  solemnidades  políticas,  degradados  ya  i  hechos  trizas 
por  la  incuria  gubernativa.  El  mismo  salón  sirve  hoi  de  sola 

1  Oaf,  Hitloria  de  Chile,  1. 1  cap.  2Q. 
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de  billar,  después  de  haber  sido  consagrado  a  funciones  de 
teatxo.  Un  áJamo  robusto  se  alzaba  en  el  límite  norte  de  su 
es^cíoso  solar,  que  el  hacha  de  la  codicia  no  habrá  respetado 
quizás.  Eira  el  padre  de  esos  millones  de  álamos  que  hacen 
barata  i  &cil  la  construcción  civil,  era  el  primer  eimgrante  de 
su  especie  q^ue  se  estableció  en  San  Juan.  A  diez  cuadras  de 
la  plaza  háiCia  el  occidente,  se  levanta  una  aguja  o  pirámide, 
que  hoi  eleva  su  pimta  truncada  en  medio  de  un  erial  desa- 
pacible. Dos  veces  la  he  visto  por  las  tardes  rodeada  de  dos 
o  tres  vacas  que  iban  a  buscar  abrigo  bajo  su  sombra  contra 
los  rigores  del  soL  La  pirámide  aquella  es  la  tumba  de  la 
revolución,  muerta  en  la  infancia,  ruina  ya  a  los  treinta  anos 
de  erijida.  Tanabien  señala  la  propiedaa  de  don  Javier  Jofré 
i  su  patriotismo.  De  noche,  cuando  el  aire  reseco,  tostado, 
se  anda  azotando  por  el  rostro  que  baña  sin  refrescarlo, 
mi  madre  ^n  el  verano  de  1816,  iba  con  nosotros,  niños  aun,  a 
pasearse  en  las  alamedas  en  cuyo  centro  estaba  la  pirámide. 
rartian  de  allí  dos  diaconales  a  los  estremos  de  un  cuadrado, 
flanqueado  de  lindas  alamedas,  a  cuyos  pies  corrían  líneas  do 
lirios  blancos  i  de  rosas  encamadas.  Cuatro  pilastras,  a  guisa 
de  basamentos  de  estatuas,  señalaban  los  cuatro  ángiuos,  i 
no  sé  qué  idea  confusa  recuerdo  de  laberinto  de  callejuelas 
i  círculos  de  varias  direcciones,  Viénenme  aun  las  ráfagas  de 
aire  fresco  i  perfumado,  i  diviso  grupos  de  faroles  que  arro- 
jaban su  luz  pK>r  entre  el  follaje  de  los  árboles.  Construyó  la 
pirámide  el  injeniero  español  Diaz,  de  quien  quedan  tan  chus- 
cos recuerdos  en  la  historia  de  la  guerra  de  la  independencia, 
i  debia  conmemorar  la  espedicion  del  ejército  lioertador  a 
Chile.    ' 

En  1839  uno  de  los  herederos  de  don  Javier  Jofré  recla- 
maba el  terreno  en  aue  habia  estado  el  paseo  público,  por 
haber  faltado  la  conaicion  i  el  objeto  con  que  fué  donadx),  i 
no  encontrando  objeción  de  parte  del  gobierno,  el  interesado 
pregimtaba  en  mi  presencia  al  ministro  ¿i  el  jñrarne,  señor? 

Quería  decirle  ¿qué  hacemos  con  aquel  monumento? 

a  lo  que  el  ministro  contestaba  con  una  bondad  infinita: 
"en  cuanto  al  pírame,  puede  U.  echarlo  abajo! " 

Yo  lo  be  oido!  Pocos  dias  después  escribí  en  el  Zonda  un 
artículo  titulado  la  Pirámide,  primera  vez  que  las  fantásti- 
cas ficciones  de  la  imajinacion  me  sirvieron  a  encubrir  la  in- 
dignación de  mi  corazón.  No  la  han  destruido  todavía  los 
bárbaros;  se  necesita  comenzar  por  la  cúspide  i  no  sabrían 
firmar  un  andamio, 


.í 
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MALLEA 


Las  familias  españoles  venidas  posteriormente  a  estable- 
cerse a  San  Juan,  se  vengaron  del  fijodalgo  MaUea,  en  los 
hyos  de  la  india  reina  de  Angaco.  Decíanles  mulatos!  i  yo 
los  he  alcanzado  luchando  todavía  contra  esta  calumnia  que 
se  transmitió  de  padres  a  hyos.  Mi  madre,  que  no  sabe  qne 
don  Eujenio  de  Mallea  servia  a  sus  espensas,  con  sus  propias 
armas  i  caballos,  me  cuenta  que  don  Luciano  MaUea,  a  quien 
decian  tio  Luciano  Mallea,  era  mui  conocedor  en  lenealojías, 
i  sostenía  que  eran  ellos  mestizos  de  pura  i  noble  sangre. 
Fué  aquel  viejo  el  tipo  de  la  colonia  española,  especie  de  pa- 
triarca pobre  i  severo,  sentencioso  en  sus  palabras,  i  ademas 
poeta,  gue  tenia  un  adajio  o  un  verso  para  cada  ocurrencia 
de  la  vida.  Los  pueblos  que  no  piensan  viven  de  la  tradición 
moral,  i  el  libro  de  los  proverbios  anda  desparramado  entre 
los  ancianos.  Así  decía  con  todo  modulado  el  viejo  Mallea, 
a  los  jóvenes  novios: 


Cásate  i  tendrás  mujer; 
Si  es  bonita  que  celar, 
Si  es  fea  que  aborrecer, 
Si  es  rica  que  obedecer, 
Si  es  pobre  a  quien  mantener; 
Cásate  i  tendrás  mujer. 


Cuando  oía  palabras  descompuestas  en  boca  de  persona 
respetable,  increpándolo  decía  con  soma:  "no  so  vé  el  moco, 
sino  de  donde  cuelga,  ^*'  lo  cual  me  trae  a  la  memoria  el 
haber  visto  a  un  personaje  respetable  de  Chile,  hacer  un  jesto 
de  asco  al  leer  en  una  nota  oficial  estas  palabras:  asqueroso, 
infaTM,  mi.  Este  no  veía  el  moco  sino  de  donde  colgaba. 

Otra  rama  de  Mallea  se  debió  establecer  en  Mendoza,  pues  el 
padre  de  don  Alejo  Mallea,  hoi  gobernador  de  aguellapro- 
vincia,  era  su  descendiente  i  se  Immaba  como  él  Juan  Euje- 
nio. En  fin,  los  actuales  representantes  del  alférez  real,  en- 
traron en  nuestra  fiamilia  por  doña  Anjela  Salcedo,  esposa  de 
don  Domingo  Soriano  Sarmiento,  i  don  Fermín  Mallea,  marido 

1  En  la  nariz  se  le  columpia  un  moco,  Qüevedo, 
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de  doña  Mercedes.  Doña  Anjela,  viuda,  me  encargó  de  los 
negocios  de  su  marido  i  de  la  primera  educación  de  su  hijo. 
XJbb,  esclava  suya  alzada,  la  denunció  en  mi  ausencia  por  uni- 
taria, prueba  de  ello  que  tenia  en  un  agiijero  escondiaas  unas 
cuantas  talegas  de  plata.  Acudió  la  policía  i  el  ministro  de 
gobierno  a  verificar  el  hecho;  i  los  primeros  funcionarios  del 
estado  federalizado,  atraidos  irresistiblemente,  seducidos  por 
acjueUos  pesos  fuertes. . .  .so  llenaban  los  bolsillos  en  presen- 
cia de  la  inocentd  víctima  de  aquel  salteo.  Facundo,  el  ladrón 
de  pueblos,  tuvo  asco  esta  vez  do  los  suyos,  i  Benavides 
quince  años  después  ha  pagado  parte  del  robo,  por  un  movi- 
miento de  pudor  aue  le  nonra. 

•  Don  Fermín  Mallea,  a  quien  aludo  en  mis  Viajes  con 
motivo  de  las  ruinas  de  Pompeya,  tuvo  el  fin  mas  desdichado. 
Su  muerte  acaecida  en  1848,  la  deben  los  tribunales  de  jus- 
ticia, i  un  dia  han  de  pagarla  en  la  i^ominia  de  sus  hijos, 
los  jueces,  escribanos,  partidores,  que  fueron  de  ella  causa;  en 
ellos,  en  la  común  ignorancia,  en  la  torpeza  de  los  jueces,  en 
las  pasiones  desenfrenadas  que  asusa,  en  lugar  de  contener, 
un  sistema  de  iniquidad  que  trae  escrito  yá  en  la  frente  el 
crimen,  encabezando  todos  sus  actos  con  el  sacramental 
mueran;  que  al  lanzar  el  decreto,  deja  escapar  como  la  baba 
del  leproso,  la  injuria  salvaje,  inmundo,  malvado. . . .  Ahí 
la  pfLgareis  en  vuestros  hijos,  pueblos  inmorales,  víctimas  de- 
gradadas que  os  hacéis  cómplices  del  vicio  que  desciende  de 
K>  alto!  'EtSL  mi  tio  Fermín  oe  carácter  áspero  i  de  condición 
dura.  Harto  me  lo  hizo  sentir  en  mi  juventud;  pero  estas 
jenialidades  no  alcanzaban  a  empañar  algunas  dotes  de  co- 
razón mui  laudables.  Creó  a  su  lado  un  dependiente.  Oro  de 
apellido,  que  era  la  dulzura  por  excelencia,  i  tan  honrado  i 
laborioso,  que  Mallea,  en  recompensa,  hubo  de  asociarlo  en  su 
negocio  de  tienda  que  ambos  a  dos  manejaban.  Discurrieron 
los  años,  los  negocios  marchaban.  Mallea  distraía  fondos  para 
sus  necesidades,  i  jamás  una  sola  nubecilla  turbó  la  ar- 
monía aue  resultaba  de  la  estrema  oposición  de  sus  carac- 
teres, ün  dia  hubieron  de  balanceare!  negocio,  i  resultó  que 
todo  él  pertenecía  por  cuenta  de  utilidades  al  dependiente. 
Mallea  se  mezaba  lo  cabellos,  echaba  pestes,  i  negaba  la  evi- 
dencia; pero  las  cifras  estaban  ahí,  matadoras,  inflexibles. 
El  babia  sacado  en  diez  años  tanto,  i  el  joven  no  habia  to- 
cado nada!  I  aquí  de  la  tenacidad  de  Mallea.  Del  balance  se 
pasó  al  contador,  del  contador  a  los  jueces,  i  a  los  escritos,  i 
de  allí  a  la  exasperación,  las  alcaldadas,  i  el  pleito  interminable. 
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La  naturaleza  suave  i  amorosa  de  Oro  no  pudo  resistir  a  tan 
dura  prueba.  Amaba  entraüablemente  a  Mallea,  i  aquella 
tierna  planta  empezó  a  doblarse  sobre  su  tallo  marchito;  a  la 
hipoeondria  del  ¿nÍmo,  se  sucedió  la  prostracion  ñsica,  i  a  la 
enfermedad,  la  muerte;  porque  el  triste  murió  de  pena,  de 
ver  la  injusticia  que  le  hacia  su  patrón  i  protector.  Loa  laé- 
dicos  abrieron  su  cadáver  i  aseguran  que  le  hallaron  el  corft- 
zon  seco! 

Mallea,  en  tanto,  que  ajitaba  aquel  malhadado  pleito,  un 
mes  antes  de  la  miterte  del  joven,  habia  dejado  de  salir  a  la 
calle;  hablaba  a  cuantos  veia  de  su  negocio,  i  a  cada  momen- 
to se  le  sorprendia  abstraído,  sacando  una  cuenta,  euyos  nú- 
meros figuraba  eon  el  dedo  en  el  airo.  Los  feudos  i  reyertas 
en  las  ciudades  de  provincia  son,  como  todos  saben,  asuntos 
que  glosan  todas  las  mañanas  los  corrillos  de  comadres;  Í 
bajo  aquel  sistema  de  gobierno,  donde  no  hai  vida  pública, 
donde  es  bueno  callarse  sobre  todo,  los  cuestiones  domésticas 
ocupan  la  atención  pública  i  llenan,  en  lugar  de  periódicos, 
debates,  partidos,  proyectos,  noticias  Í  leyes,  los  ocios  de  las 

Eersonas  mas  graves.  La  muerte  del  joven  Oro  conmovió 
asta  los  cimientos  la  ciudad  entera.  Larga  procesión  de  ve- 
cinos condolidos  acompañaba  al  panteón  el  fúnebre  carro, 
cuando  cruje  el  rodado,  rómpese,  i  es  ftierza  descender  el 
ftíretro  en  la  puerta  misma  del  infortunado  Mallea,  que  esta- 
ba a  la  sazón  sacando  afanado  aquella  fatal  cuenta  que  lo  traia 
confundido.  La  maledicencia  se  decia  por  lo  bajo,  con  ojos 
espantados,  "castigo  do  Dios!"  mientras  que  loa  jueces  míe 
habian  con  su  inepcia  traido  este  desenlace  do  una  cuestión 
de  cifras  que  no  habian  sabido  aclarar  en  seis  años,  echaban 
plantas  también  de  creer  que  hai  una  Providencia  quo  casti- 
ga las  malas  acciones.  Ya  se  vé,  el  crimen  allí  no  es  crimen 
si  lo  comete  el  funcionario!  E!  último  resto  de  razón  aban- 
donó desde  entóneos  a  Mallea,  i  llorando  dia  i  noche,  1  bo- 
rrajeando papel  sin  tregua,  se  íué  desfigurando,  carcomido 
EDr  la  duda,  sacando  su  cuenta  siempre  por  aclararla,  ahu- 
ando,  cuando  el  llanto  de  sus  ojos  se  habia  agíitado,  hasta 
que  espiró  después  de  un  suplicio  do  muchos  años,  que  ha- 
cían mas  agudo,  el  amor  i  la  estimación  que  conservaba  por 
el  joven  que  habla  mirado  como  hijo,  i  su  propia  honi^ez; 
pues  qiie  en  todo  este  triste  negocio,  no  hubo  mas  que  ter- 
quedad de  carácter,  i  pasiones  desbordadas,  que  no  supo  ni 
quiso  refrenar  la  injusticia  o  ineptitud  de  los  jueces. 
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LOS  SAYAVEDRAS 


En  el  barrio  de  Puyuta  había  antes  un  antigiio  pino,  cuyo 
tronco  sirve  hoi  de  sosten  del  presbiterio  en  la  iglesia  de  los 
Desamparados,  el  único  edificio  público  construido  en  estos 
tiempos  de  barbarie,  i  im  modelo  de  ignorancia  de  las  reglas 
de  la  arquitectura,  que  un  dia  será  visitado  con  asombro  por 
jeneraciones  mas  ilustradas.  Conocí  a  los  dos  últimos  des- 
cendientes del  soldado  de  este  apellido;  fué  el  imo  sentenciado 
a  muerte  por  asesinato.  El  otro,  llamado  el  indio  Saavcdra, 
de  talla  ligantezca,  de  alma  torba,  fué  bandido  do  pro- 
fcjsion  en  Mendoza  i  San  Juan,  i  llamado  por  su  fama  de  de- 
salmado al  servicio  de  la  federación  en  1839,  cuando  el 
desembarque  de  Lavalle.  Hubo  de  lancearme  el  18  de  no- 
viembre de  1840  en  la  plaza,  apellidándome  salvaje,  i  fué  seis 
años  después  ajusticiado  por  crimen  de  asesinato.  Así  las 
cualidades  guerreras  de  los  abuelos  dejeneran  en  vandalismo, 
cuando  las  sociedades  decaen  i  se  degraden.  jAi,  de  los  hijos 
que  se  están  educando  en  la  escuela  de  los  mueras,  i  de  la 
violencia! 


LOS  ALBARRACINES 


A  mediados  del  siglo  XII,  un  jeque  sarraceno,  Al  Ben  6 
Razin,  conquisto  i  dio  nombre  a  una  ciudad  i  a  una  familia 
que  después  fué  cristiana.'  M.  Beauvais,  el  célebre  serici- 
cultor francés,  ignorando  mi  apellido  materno,  i  sin  haberme 
visto  con  el  bomoz,  me  hacia  notar  que  tenia  la  fisonomía 
completamente  árabe;  i  como  le  observ^ase  que  los  Albarra- 
cines  tenian,  en  despecho  del  apellido,  los  ojos  verdes  o  azules, 
replicaba  en  abono  de  su  idea  que,  en  la  larga  serie  de  retratos 
de  los  Montmorency,  aparecía  cada  cuatro  o  cinco  jene- 
raciones el  tipo  normal  de  la  familia.  En  Arjel  me  ha  sor- 
prendido la  semejanza  de  fisonomía  del  gaucho  arjentino  i 
del  árabe,  i  mí  chauss  me  lisonjeaba  diciéndome  que  al  ver- 

1  Diccionario  jeogrófico  histch'icOj  art.  Albarracin. 
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me,  todos  me  tomarían  por  un  creyente.  Mentéle  mi  apellido 
materno  que  sonó  grato  a  sus  oídos,  por  cuanto  era  corauri 
entre  ellos  este  nombre  de  familia;  i  oigo  la  verdad,  que  m© 
halaga  i  sonríe  esta  jenealojía  que  me  nace  presunto  deudo 
de  Mahoma.  Sea  de  ello  lo  qiie  fuere,  los  viejos  Albarracines 
de  San  Juan  tenían  en  tan  alta  estima  su  alcurnia,  que  para 
ellos  el  hijo  déla  alba,  habría  sido  a  su  lado,  cuando  mas,  un 
cualquiera.  Una  tía  mía   casi  mendiga,  solía  llegar  a  casa, 
desde  sus  tierras  de  Angaco,  coronando,  sobre  un  rocín  mal 
entrazado  i  huesoso,  unas  grandes  alforjas  atestadas  de  le* 
gumbres  i  pollos,  echando  pestes  contra  don  Fulano  de  tal, 
que  no  la  nabía  saludado,  porque  ella  era  pobre!  i  enton- 
ces se  seguía  la  reseña  de  los  cuatro  abolengos  del  infeliz 
que  no  escapaba,  a  la  segunda  o  tercera  jeneracion,  do  ser 
mulato  por  \m  lado  i  zambo  por  el  otro,  i  ademas  escomul- 
gado. 10  ho  encontrado  a  los  Albarracines,  sin  embargo,  on 
el  borde  del  osario  común  de  la  muchedumbre  oscura  i 
miserable.  A  mas  de  aquella  tía,  había  otro  de  sus  hermanos 
inbócil  que  ella  mantenía;  mi  tío  Francisco  ganaba  su  vida 
curando  caballos,  esto  es,  ejerciendo  la  veterinaria  sin  saber- 
lo, como  M.  Joiu-dain  escribía  prosa  sin  haberlo  sospechado. 
De  los  otros  once  hermanos  i  hennanas  de  mi  madre,  varios  da 
sus  hijos  andan  ya  de  poncho  con  el  pié  en  el  suelo,  ganando 
de  peones  real  i  medio  al  día. 

1  sin  embargo,  esta  familia  ha  ocupado  un  lugar  distinguido 
durante  la  colonia  española,  i  de  su  seno  han  salido  altos  i 
claros  varones  que  han  honrado  las  letras  en  los  claustros, 
en  la  tribuna  do  los  congresos,  i  llevado  las  borlas  de  doctor 
-3  o  la  mitra.  Distínguense  los  Albarracines,  aun  entre  la  plebe, 
por  los  ojos  verdes  o  celestes,  como  ántos  dije,  i  la  nariz  pro- 
minente, afilada  i  aguda  sin  ser  aquilina.  Tienen  la  fama  do 
trasmitir  de  jeneracion  en  jeneracion  aptitudes  intelectuales 
que  paracen  orgánicas,  i  de  que  han  dado  muestras  cuatro  o 
cinco  jeneraciones  de  frailes  dominicos,  padres  presentados,  i 
que  tenninan  en  frai  Justo  de  Santa  María,  obispo  de  Cuyo. 
Los  jefes  de  esta  familia  fundaron  el  convento  d^  Santo  £)o- 
mingo  en  San  Juan,  i  hasta  hoí  so  conserva  en  ella  el  patro- 
nato i  la  fiesta  del  Santo,  que  todos  hemos  sido  habituados  a 
llamar,  Nuestro  Padre.  Hai  un  Domingo  en  cada  una  de  las 
ramas  en  que  se  subdivide,  como  hubieron  siempre  dos  i  aun 
tres  frailes  dominicos  Albarracines  a  un  tiempo,  Fuólo  un 
hermano  de  mi  madre,  secularizado,  don  Juan  Pascual,  cura 
de  la  Concepción,  excel^te  teólogo,  i  empecinado  unitario,  i 
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hasta  la  claustira  del  convento  en  1825,  se  halló  entro  sus  coris- 
tas rm  representante  de  la  familia  patrona  de  la  orden.  Sábese 
que  en  aquella  edad  media  de  la  colonozacion  de  la  América, 
las  letras  estaban  asiladas  en  los  conventos,  siendo  ima  ca- 
pucha de  fraile  signo  reconocido  de  sapiencia,  talismán  quo 
servia  a  preservar  acaso  el  cerebro  contra  todo  pensamiento 
herético.  No  celó  del  todo,  no  obstante,  al  del  célebre  frai 
Miguel  Albarracin,  cuya  gloriosa  memoria  se  ha  conservado 
hasta  hoi  como  la  gala  i  alarde  del  convento. 

fíai  raras  manías  que  aquejan  el  espíritu  humano  en  épocas 
dadas;  curiosidades  del  pensamiento  que  vienen  no  se  sabe 
porqué,  como  si  en  los  hechos  presentes  estuviese  indicada  la 
necesidad  de  satisfacerlas.  A  la  piedra  filosofal  que  produjo  en 
Europa  la  química,  se  sucedió  en  América  la  cuestión  famo- 
sa del  milenario,  en  que  todo  im  San  Vicente  Ferrer  habia 
quedado  chasqueado.  Sobre  el  milenario  han  escrito  varios, 
naciéndose  notar  Lacunza,  chileno,  cuya  obra  se  publicó  en 
Londres  no  ha  muchos  tiempos.  Mucho  antes  que  él,  habia 
ensayado  su  sagacidad  en  resolver  tan  arduo  problema,  el 
doctor  frai  Miguel,  de  quien  es  tradición  conventual  que 
tenia  ciencia  infusa,  tanto  era  su  saber.  El  infolio  que  escri^ 
bió  sobre  la  materia,  fué  examinado  por  la  inquisición  de 
Lima,  el  autor  citado  ante  el  santo  oficio,  acusado  de  herejía; 
i  con  ansiedad  de  sus  cofrades,  fué  a  aquella  remota  corte  a 
responder  a  tan  temible  cargo. 

Era  la  inquisición  de  Lima  im  fantasma  do  terror  que  habia 
mandado  la  España  a  América,  para  intimidara  los  esfravjcroa, 
únicos  herejes  que  temia;  i  a  faltade  judaizantes  i  heretizantes, 
la  inquisición  cebaba  de  cuando  en  cuando  algima  vieja  beata 

Sae  se  pretendía  en  santa  comunicación  con  la  vírjen  María,por 
intermedio  de  ánjeles  i  serafines,  o  albina  otra  menos  deli- 
cadaque  prcfeiíria  entendersecon  el  ánjeí  caido.  La  inquisición 
se  hacia  la  desentendida  por  largo  tiempo,  jugaba  a  la  gata 
muerta,  i  cuando  la  fama  de  santidad  o  de  endiablamicnto 
estaba  madura,  caia  sobre  la  infeliz  ilusa,  traíala  al  santo 
tribunal,  i  después  de  largo  i  erudito  proceso,  hacia  de  su 
flaco  cuerpo,  agradable  i  vivaz  pábulo  de  las  llamas,  con 
grande  contentamiento  de  «las  comunidades,  empleados  i  alto 
clero,  que  por  millares  asistían  a  la  ceremonia. 

Existen  en  Lima  varios  procesos  de  autoa  de  fe,  entro  ellos 
uno  mui  notable  contra  Anjela  Carranza,  natural  deia  ciudad 
de  Córdoba  del  Tucimian,  quien  pasó  a  la  ciudad  de  Lima  por 
los  años  de  1665,  i  empezó  a  adquirir  &ma  de  santidad  i  de  fa- 
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vorecida  del  ciclo.  Dióse  a  escribir  sus  revelaciones  ocho  años 
mas  tarde,  diciéndose  asistida  e  inspirada  por  los  doctores  de 
la  iglesia.  Estos  escritos  llegaron  a  componer  mas  de  7,500 
fojas,  en  forma  de  diario  hasta  el  mes  de  diciembre  de  1688, 
época  en  que  cayeron  en  poder  del  santo  oficio  de  Lima,  el 
cual  los  calificó  de  heréticos  i  blasfemos.  Encerrada  en  las 
cárceles  de  la  inquisición  el  21  de  diciembre  de  1668,  enta- 
blaron contra  ella  un  proceso  que  duró  por  espacio  de  seis 
años,  resultando  condenada  a  "salir  en  auto  de  te  público  en 
forma  de  penitente  con  vela  verde,  soga  a  la  garganta,  i  a  estar 
encerrada  en  un  monasterio  por  espacio  de  cuatro  años.ii  La 
ejecución  de  esta  sentencia  tuvo  lugar  a  20  de  diciembre  de 
1693,  como  consta  de  una  relación  publicada  en  Lima  por  la 
Imprenta  Keal  el  año  1695.  El  nombre  de  esta  mujer  se  con- 
serva aun  en  todos  los  pueblos  del  Perú,  i  la  dicha  descrip- 
ción del  auto  de  fe,  en  que  se  habla  de  ella,  es  uno  de  los 
libros  mas  raros  de  cuantos  se  han  impreso  en  Lima. 

El  gran  delito  de  esta  beata  fué  prendarse  de  im  amor  mís- 
tico mui  subido  de  dos  personajes  pacíficos  de  nuestra  histo- 
ria cristiana;  Santa  Ana  i  San  Joaquín,  a  quienes  describo 
con  todos  sus  pormenores.  Era  nuestra  señora  Santa  Ana, 
*'mui  hermosa,  algo  metida  en  carnes,  befa  do  labios,  las 
manos  mui  blancas.  I  San  Joaquín  do  facciones  toscas  i  nariz 
grande;  auncjue  viejo,  no  inspiraba  asco  a  su  esposa,  porque 
era  aseado  i  se  vestia  bien.  Del  preñado  de  la  señora  santa 
Ana  nacieron  C)^tó  i  Mai^t,  pero  Cristo  como  cabeza  de 
María,  i  cuando  Cristo  nació  de  la  señora  Santa  Ana,  rena- 
cieron también  Joaguin  i  Ana;  i  cuando  Santa  Ana  alimentó 
con  su  leche  a  la  V  írjen  Santísima,  Jesucristo  también  la 
mamaba,  i  de  los  pechos  de  Santa  Ana  solamente  mamaron 
Cristo  i  María;  pero  quien  primero  mamó  fué  Jesucristo,  n 

Después  de  las  beatas  venían  los  estravjeros,  de  los  cuales, 
entre  otros  hai  un  Juan  Salado,  fi^ances,  que  fué  quemado,  sin 
otra  causa  racional  que  la  novedad  de  sor  francés,  rara  avis 
entonces  en  las  colonias  i  objeto  de  odio  para  los  pueblos  espa- 
ñoles. Pero  como  sucede  siempre  con  todos  los  poderes  abso- 
lutos e  inicuos,  en  Lima,  entre  las  víctimas  de  la  inquisición 
cayó  una  vez  un  deudo  de  San  Ignacio  de  Loyola,  quien 
acusado  de  judio  judaizante,  por  sus  criados  que  querían 
robarlo,  muñó  en  la  prisión,  i  el  santo  tribunal  le  hizo  ente- 
rrar secretamente.  Andando  el  tiempo,  empero,  hubo  de  mo- 
rir uno  de  los  criados,  i  declaró  en  artículo  de  muerte,  su 
villanía,  i  la  inquisición  se  propuso  reparar  el  daño  con  el  ca- 
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dáver  que  se  hizo  exhumar  al  efecto.  De  las  costumbreflf  ho- 
mblemente  pueriles  de  aquella  época,  podrá  formarse  idea 

? orlos  estractos  de  la  sentencia  absolutoria  que  sieue:  "Don 
uan  de  Leyóla  Haro  de  Molina,  natural  de  la  ciudad  de  lea 
donde  obtuvo  los  honrosos  empleos  de  maestre  de  campo  del 
batallón,  i  varias  veces  el  de  alcalde  ordinario,  siendo  de 

Srimer  voto  en  su  ilustre  cabildo  i  rejimiento,  de  poco  mas 
e  60  años  de  edad,  de  estado  soltero,  que  preso  por  este 
santo  oficio,  murió:  salió  al  auto  en  estatua,  i  estando  en  for- 
ma de  inocente  con  palma  en  las  manos  i  vestido  de  blanco, 
se  le  leyó  su  sentencia  absolutoria,  dándole  por  libre  de  los 
delitos  de  herejía  i  judaismo,  que  por  maliciosa  conspiración 
i  falsa  caliunnia  se  le  imputaron.  Restituido,  pues,  al  buen 
nombre,  opinión  i  fama  que  antes  de  su  prisión  gozaba,  se 
mandó  saliese  en  el  acompañamiento  entre  dos  sujetos  dis- 
tinguidoB,  que  el  santo  tribunal  señaló  para  que  le  apadri- 
nasen en  la  procesión  de  reos,  i  que  al  tiempo  de  alistarse  la 
íuncion  en  la  iglesia,  se  colocase  la  estatua  en  medio  de  los 
mas  calificados  del  concurso;  i  levantándose  cualesquiera  se- 
cuestros i  embargos,  hechos  en  sus  fincas  i  bienes,  se  entrega- 
sen del  todo,  según  el  inventario  que  de  ellos  se  hizo  cuando 
se  secuestraron,  i  que  si  sus  hermanos,  sobrinos  i  parientes 
quisiesen  pasear  la  estatua  por  las  calles  públicas  i  acostum- 
bradas, en  un  caballo  blanco  hermosamente  enjaezado,  lo 
ejecutasen  al  dia  simiente  al  auto,  en  G[ue  los  ministros  del 
santo  tribunal  habían  de  hacer  cumplir  la  pena  de  azotes 
que  se  impuso  a  cada  reo;  i  que  en  atención  a  haberse  de 
orden  del  santo  tribunal  sepultado  secretamente  su  cadáver 
en  ima  capilla  de  la  iglesia  de  Santa  Maria  Magdalena,  reco- 
lección de  Santo  Domingo,  pudiesen  exhumarlo  para  hacerle 
publicas  exequias,  trasladándole  al  lugar  que  por  su  última 
volimtad  señaló  para  su  entierro;  i  que  a  sus  hermanos  i  pa- 
rientes se  despacnasen  testimonios  de  este  hecho,  para  que 
en  ningún  tiempo  la  padecida  calumnia,  les  sea  em  oarazo  a 
obtener  los  mas  sobresalientes  empleos,  así  políticos,  como 
cargos  del  santo  oficio,  honrándoles  el  Tribunal  con  las  gra- 
cias que  juzgare  proporcionadas  para  comprobar  la  inocen- 
cia del  espresado  don  Juan  de  Loyola,  difunto.   Fueron  sus 
Eadrinos  don  Fermin  de  Carbajal,  conde  del  Castillejo,  i  don 
►iego  de  Hesles  Campero,  brigadier  de  los  reales  ejércitos  de 
S.  M.  í  secretario  de  cámara  dil  Exorno,  señor  conde  de  Su- 
per-ünda,  víreí  de  Lima." 
Describiendo  un  autor  limeño  esta  rara  rehabilitación,  di« 
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ces:iii  en  la  procesión  del  santo  oficio  desde  su  casa  hasta 
Santo  Domingo . . .  dos  lacayos  vestidos  de  costosa  librea, 
cargaban  una  estatua,  que  trayendo  al  pecho  un  rótulo  gra- 
bado en  una  lámina  de  plata  de  delicado  buril,  espresaba  el 
nombre  i  apellido  del  inocente  don  Juan  de  Loyola  que  falsa- 
mente calumniado  de  los  abominables  delitos  de  hereje  i  judío 
judaizante,  murió  por  los  años  de  1745  preso  por  este  santo 
tribunal,  aunque  poco  antes  de  su  fallecimiento,  ya  habia  em- 

{)ezado  a  descubrirse  la  inicua  conspiración  de  los  falsos  ca- 
umniantes.  Era  el  vestido  que  llevaba  de  lama  blanca,  color 
que  simboliza  su  inocencia,  guarnecido  de  finísimos  sobrepues- 
tos de  oro  de  Milán  con  botonaduras  de  diamantes,  i  salpi- 
cado de  varias  joyas  de  cuantioso  precio,  que  hermoseaban 
toda  la  tela.  En  la  una  mano  traía  la  palma,  insignia  de  su 
triunfo,  i  en  la  otra  su  bastón  de  puño  ae  oro  con  riquísima 
pedrería,  por  haber  obtenido  en  la  ciudad  de  lea,  de  donde 
era  nativo,  siendo  orijinario  de  la  ilustrísima  casa  de  Loyola, 
en  el  lu^ar  de  Aspeytía  de  la  provincia  de  Guipuscoa,  los  ho- 
nores i  distinguidos  cargos  de  maestre  de  campo  de  la  caba- 
llería, i  varias  veces  el  de  alcalde  ordinario^." 

Así  el  verdugo  de  la  pobre  confederación,  cuando  ya  no 
encuentra  algún  salvaje  unitario  que  entregar  al  santo  oficio 
de  la  mazorca,  coje  una  Camila  O'gorman,  un  niño  de  vientre, 
i  un  cura  en  pecado,  para  hacerlos  matar  como  a  perros,  a 
fin  de  refrescar  do  cuando  en  cuando  el  terror  adormecido 
por  la  abyecta  sumisión  de  los  pueblos  envilecidos.  El  despo- 
tismo brutal  nunca  ha  inventado  nada  de  nuevo.  Rosas  es  el 
discípulo  del  D.'  Francia  i  de  Artigas  en  sus  atrocidades,  i  el 
hereaero  de  la  inquisición  española  en  su  persecución  a  los 
hombres  de  saber  i  a  los  estranjeros.  Los  tres  han  embrute- 
cido el  Paraguai,  la  España  i  la  República  Arjentina,  deján- 
doles en  herencia  la  nulidad  i  la  vergüenza  para  años  i  siglos. 
La  Bruyere,  el  moralista  france's,  escribía  atipra  cerca  de  un 
siglo:  "no  se  necesita  ni  arte  ni  ciencia  para  ejercer  la  tiranía, 
i  la  política  que  no  consiste  mas  que  en  derramar  sangre  es 
por  domas  limitada  i  sin  refinamiento;  ella  inspira  matar  a 
aquellos  cuya  vida  es  un  obstáculo  a  nuestra  ambición;  i  un 
hombre  que  ha  nacido  cruel,  hace  eso  sin  dificultad.  Es  esta 


1  Bclacion  dol  anto  particular  de  fe  celebrado  en  la  iglesia  de  San- 
to Domingo,  ellO  de  octubre  de  I74Í),  etc.,  por  don  J.  Ensebio  del  Llano 
Zapata,  literato  que  ha  escrito  muchas  obras  interesantes;  viajó  mu- 
cho por  Europa  i  América,  i  pocos  saben  que  nació  i  se  educó  en  Lima 
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la  manera  mas  horrible  i  mas  grosera  de  sostenerse  o  de  ele- 
varse ^.11 

¿Qué  mas  podremos  ahora  decir  de  Rosas,  pobre  remendón 
de  viejo,  con  algunas  brutalidades  de  su  propia  invención? 
La  cinta  colorada  mandóla  usar  Tiberio  en  su  retrato,  i  ahora 
dos  mil  años,  eran  en  Roma  azotados  los  ciudadanos  en  las 
calles,  cuando  no  llevaban  en  su  pecho  la  efijie  del  empera- 
.  dor,  se^n  nos  lo  refiere  Tácito.  La  inquisición  tenia  sus 
frases  de  proscripción,  herejes,  judaizanteSy  como  el  salvajes 
tinitarws  de  ahora;  i  tan  inerrable  es  la  filiación  de  estas 
ideas,  que  el  coronel  Ramírez,  me  ha  llamado  jvdio  para 
adular  al  inquisidor  anentino.  Pobres  españoles! 

Vuelvo  a  jffai  Miguel  Albarracin.  Ante  aquel  tribunal  debía 

Sresentarse  el  docto  frai  Miguel  Albarracin,  i  justificar  osa- 
as  doctrinas  que  sobre  el  TnUeTiario  habia  emitido.  Afortu- 
nadamente, era,  dicen,  elocuente  el  fraile  como  un  Cicerón, 
cuyo  idioma  poseia  sin  rival,  profundo  como  un  Tomas,  sutil 
como  un  Scott,  i  Dios  mediando  i  a  lo  que  yo  creo,  no  enten- 
diendo ni  él  ni  la  inquisibion  jota  de  todo  aquel  fárrago  de 
conjeturas  sobre  una  profecía  que  anuncia  un  cambio  en  los 
destinos  del  mundo,  salió  victorioso  de  la  lucha,  maravillando 
a  sus  jueces,  por  instituto  dominicos  también,  con  aquellos 
tesoros  de  la  escolástica  argucia  de  que  hizo  ostentación  i 
alarde.  Lo  gue  es  digno  de  notarse,  es  que  pocos  años  después 
de  producidos  los  vúlenanoSy  apareció  la  revolución  de  la 
independencia  de  la  América  del  Sur,  como  si  aquella  come- 
zón teolójica,  hubiese  sido  solo  barruntos  de  la  próxima  con- 
moción. 

Mi  tio  frai  Pascual,  viéndome  niño  entendido  i  ansioso  de 
saber,  me  esplicaba  la  obra  de  Lacunza,  diciéndome  con 
orgullo  indignado:  estudia  este  hbro,  que  esta  es  la  obra  del 
grande  frai  Miguel,  mi  tio,  i  no  de  Lacunza,  que  le  robó  el 
nombre,  sacando  el  manuscrito  de  los  archivos  de  la  inquisi- 
ción, donde  quedó  depositado;  i  me  mostraba  entonces  la 
alusión  que  Lacunza  hace  de  una  obra  sobre  el  milenario  de 
autor  americano  que  no  osó  citar.  Después  he  creido  que 
la  vanidad  de  familia  hacia  injusto  a  mi  tio  con  el  pobre  La- 
cunza. 

El  maese  de  campo  don  Bernardino  Albarracin  venia,  dicen, 
de  Estece,  la  ciudad  sumerjida,  en  cuyos  alrededores  poseia 
la  famiha  centenares  de  leguas  de  una  donación  real,  i  que 

1  Caracteres  de  Lahruyére,  tom.  I,  páj.  232. 
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heredó  mas  tarde  una  señora  Salmaceda;  apellido  estinto  hoi 
que  ha  dejado  el  nombre  de  un  puente,  i  dado  por  la  linea 
materna  un  gobernador  a  San  Juan.  £1  hijo  del  maese  de 
campo,  don  Comelio,  casó  con  hija  de  don  José  de  la  Cruz 
Irarrázabal,  oriundo  de  Santiago  de  Chile,  familia  estinta  allá 
también,  que  ha  dejado  el  templo  de  Santa  Lucía,  fundado  i 
rentado  por  la  munificencia  de  doña  Antonia  Irarrá^abal,  i 
la  fiesta  del  Dulce  Nombre  de  María,  cuyo  patronato  se  con-  . 
serva  en  una  rama  de  nuestra  {amiÚa.  Las  casas  del  Dulce 
Nombre,  degradadas  hoi  a  fuerza  de  servir  de  cuarteles  a  las 
tropas,  a  causa  de  su  estension,  sirvieron  de  habitación  sun- 
tuosa a  la  rica  i  poderosa  doña  Antonia,  a  quien,  no  teniendo 
hijos,  iban  sucesivamente  a  acompañar  mi  madre  u  otras  de 
sus  sobrinas. 

Hai  pormenores  tan  curiosos  de  la  vida  colonial  que  no 
puedo  prescindir  de  referirlos.  Servían  a  la  familia  bandadas 
do  negros  esclavos  de  ambos  sexos.  En  la  dorada  alcoba  de 
doña  Antonia,  dormían  dos  esclavas  jóvenes  para  velarla  el 
sueño.  A  la  hora  de  comer,  una  orquesta  de  violines  i  arpas, 
compueí^ta  do  seis  esclavos,  tocaba  sonatas  para  alegrar  el  les- 
tin  do  sus  amos;  i  en  la  noche  dos  esclavas,  después  de  haber 
elI^ibiado  la  cama  con  calentadores  de  plata,  i  perfumado  las 
habitaciones,  procedían  a  desnudar  al  ama  de  los  ricos  falde- 
llines de  brocato,  damasco  o  melanía  que  usaba  dentro  de  casa, 
calzando  su  cuco  pié  media  de  seda  acuchillada  de  colores, 
que  por  canastadas  enviaba  a  repasar  a  casa  de  sus  parientes 
menos  afortunadas.  En  los  grandes  días  las  telas  preciosas  re* 
carnadas  de  oro,  que  hoi  se  conservan  en  casullas  en  Santa 
Lucía,  daban  realce  a  su  persona,  que  entre  nubes  de  encaje 
de  Holanda,  abrillantaban  aun  mas,  sarcillos  enormes  de  to- 
j)acios,  gargantillas  de  coral,  i  el  rosario  de  venturinas,  pie- 
dras preciosas  de  color  café  entremezcladas  de  oro,  i  que  divi- 
didas de  diez  en  diez  por  limones  de  oro  torneados  en  espiral 
i  grandes  como  huevos  de  gallina,  iban  a  rematar  cerca  de 
las  rodillas  en  una  gran  cruz  de  palo  tocado  en  los  Santos 
Lugares  de  Jenisalen  i  engastada  en  oro  e  incrustrada  de 
diamantes.  Aun  quedan  en  Las  antiguas  testamenterias,  ricos 
vestidos  i  adornos  de  aquella  época  que  asombran  a  los  pobres 
habitantes  de  hoi,  i  dejan  sospechar  a  los  entendidos,  que  ha 
habido  ima  dejeneracion.  Montaba  a  caballo  con  frecuencia, 
precedida  i  se^da  de  esclavos,  para  dar  una  vista  por  sus 
viñas,  cuyos  viejos  troncos  vénse  aun  en  las  capellanías  de 
Santa  Lucía. 
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XTna  o  dea  Teces  al  año  tenia  lugar  en  la  casa  una  rara  faena. 
Ceri&banse  las  eruesas  puertas  de  -la  calle,  claveteadas  de 
enormes  clavos  de  bronce,  i  poníanse  en  incomunicación  am- 
bos patios,  para  apartar  a  la  lamilia  menuda;  entonces,  cuén- 
tame mi  madre  que  la  negra  Rosa,  ladina  i  curiosa  como  un 
mico,  la  decia  en  novedoso  cuchucheo,  hoi  hai  asoleo!  Aplí- 
caado  con  tiento  en  seguida  una  escalera  de  mano  a  una 
ventanilla  que  daba  hacia  el  patio,  la  astuta  esclava  alzaba 
a  mi  madre»  aun  chicuela,  cuidando  que  no  asomase  mucho 
U  cabeza,  para  atisbar  lo  que  en  el  graa  patio  pasaba.  Cuan 
grande  es,  me  cuenta  mi  madre  que  es  la  veracidad  encamada, 
estaba  cubierto  dé  cueros  en  que  tendían  al  sol  en  gruesa  capa 
pesos  fuertes  ennegrecidos,  para  despeiarlos  del  moho;  i  d!o6 
negros  viejos  que  eran  los  depositarios  del  tesoro,  andaban  de 
cuero  en  cuero  removiendo  con  tiento  el  sonoro  grano.  {Cos- 
tumbres patriarcales  de  aquellos  tiempos,  en  que  la  esclavi- 
tud no  envUecia  las  buenas  cualidades  del  fiel  negro!  Yo  he 
conocido  a  tio  Agustín,  i  a  otro  negro  Antonio,  maestro  alba- 
ñu,  nertenecientes  a  la  testamentaría  de  don  Pedro  del  Carril, 
el  último  rico-home  de  San  Juan,  que  guardaban  hasta  1840 
áo&  tejos  de  oro  i  algunas  pocas  talegas.  Fué  la  manía  de  los 
colonos  atéR)rar  peso  sobre  peso,  i  envanecerse  de  ello.  Aun 
se  habla  en  San  Juan  de  entierros  de  plata  de  los  anti^os, 
tradición  popular  que  recuerda  la  pasada  riqueza,  i  no  nace 
tres  años  que  se  ha  escavado  la  bodega  i  patios  de  la  viña  de 
Rufino,  en  busca  de  los  miles  que  ha  debido  dejar  i  no  se  en- 
contraron a  su  muerte.  ¡Qué  se  han  hecho,  oh,  colonos!  aque- 
llas riquezas  de  vuestros  abuelos!  I  vosotros  gobernadores 
federales,  militares  verdugos  de  pueblos,  podríais  reunir  es- 
trujando, torturando  a  toda  una  ciudad,  la  suma  de  pesos  que 
ahora  sesenta  años  no  mas  encerraba  el  solo  patio  de  doña 
Antonia  Irarrázabal! 

Yo  me  he  asombrado  en  los  Estados  Unidos  al  ver  en  cada 
aldea  de  mil  almas  uno  o  dos  bancos,  i  saber  que  existen  por 
todas  nartes  propietaríos  millonaríos.  En  San  Juan  no  ha 
guedaao  una  fortuna  en  veinte  años  de  federación:  Carríles, 
Aosas,  Rojos,  Oros,  Rufinos,  Jofré,  Limas,  i  tantas  otras  fami- 
Itts  poderosas,  yacen  en  la  misería,  i  descienden  de  dia  en  dia 
a  la  chusma  desvalida.  Las  colonias  españolas  tenían  su  ma- 
nera de  ser,  i  lo  pasaban  bien,  bajo  la  blanda  tutela  del  rei; 
pero  vosotros  halbeis  inventado  reyes  con  largas  espuelas  na- 
zarenas i  apenas  desmontados  de  los  potros  que  domaban  en 
lífi  estancias,  creyendo  que  el  mas  negado  es  el  que  mejor 
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ffobiema.  La  riqueza  de  los  pueblos  modernos,  es  hija  solo  de 
la  intelijencia  cultivada.  Foméntanla  caminos  de  hierro,  va- 

5 ores,  máquinas,  &uto  de  la  ciencia;  dan  la  vida,  la  libertad 
e  todos,  el  movimiento  libre,  los  correos,  los  telégrafos,  los 
diarios,  la  discusión,  la  libertad  en  fin.  Bárbaros!  os  estáis 
suicidando;  dentro  de  diez  años,  vuestros  hijos  serán  mendi- 
os  o  salteadores  de  caminos.  Ved  la  Inglaterra,  la  Francia, 
os  Estados  Unidos,  donde  no  hai  Restaxhrador  de  las  leyes, 
ni  estúpido  Héroe  del  desierto,  armado  de  un  látigo,  de  un 
puñal,  1  de  una  banda  de  miserables  para  mtar  i  hacer  efec- 
tivo el  mueran  los  salvajes  unitarios,  es  ofecir  los  que  ya  no 
existen,  i  entre  quienes  se  contaron  tantos  ilustres  arjentinos! 
¿Habéis  oido  resonar  en  el  mundo  otros  nombres  que  los  de 
Cobden,  el  sabio  reformador  ingles,  Lamartine,  el  poeta,  o  los 
de  Thiers  i  Guizot,  historiadores,  i  siempre  por  todas  partes, 
en  la  tribuna,  en  los  congresos,  en  el  gobierno,  sabios  i  no  la- 
briegos o  pastores  rudos,  como  los  que  vosotros  habéis  armado 
del  pod^  absoluto  para  vuestro  daño? 


LOS  ORO  ^ 

Casóse  doña  Elena  Albarracin  con  don  Miguel  de  Oro,  hijo, 
según  tradición  de  la  familia,  del  capitán  don  José  de  Oro 
que  vino  a  la  conquista  después  de  terminadas  las  guerras 
del  Gran  Capitán  en  Italia.  Llevóle  en  dote  bienes  de  fortuna 
i  el  patronato  de  Santo  Domingo,  que  se  conserva  aun  entre 
sus  aescendientes;  i  si  dos  jeneraciones  no  habian  desmentido 
la  reputación  de  sesudos  que  traia  la  sangre  Albarracin,  por 
la  línea  de  don  Miguel  vínoles  a  sus  hijos,  una  imajinacion 
ardiente,  caracteres  osados,  i  tal  actividad  de  espíritu  i  de 
acción,  ^ue  hasta  las  mujeres  de  aquella  casa  se  oistin^en 
por  cuahdades  notabilísimas  en  que  el  conato  de  la  ambición 
1  la  sed  de  gloria  corren  parejas.  Tenia  don  Miguel  im  her- 
mano clérigo  loco,  está  loca  hoi  una  de  sus  hijas,  monja,  i  el 
presbítero  don  José  de  Oro,  mi  maestro  i  mentor,  tenia  tales 
rarezas  de  carácter  que,  a  veces  por  disculpar  sus  actos,  se 
achacaba  a  la  locura  de  familia,  las  estravagancias  de  su  Ju- 
ventud. Capellán  del  número  11  del  ejército  de  los  Andes, 
jinete  como  el  primero,  compañero  de  camorras  i  locuras  del 
célebre  Juan  Apóstol  Martínez,  no  estorbándole  la  sotana  por 
llevar  el  müforme  de  su  batallón  i  sable  largo  de  la  época, 
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tenia  desenfado  bastante  para  atravesar  su  caballo  con  una 
real  moza  en  ancas,  a  la  puerta  de  un  baile,  i  desnudar  su 
aLEEuije  i  cbirlear  al  mas  pmtado,  si  tenia  la  rara  ocurrencia 
de  hallárselo  a  maL  Compañeros  suyos  de  francachela,  me 
han  asegurado  c^ne  habia  en  esto  mas  malicia  i  travesura  que 
verdadero  Ubertinaje. 

Lígase  mi  infancia  a  la  casa  de  los  Oro  por  todos  los  vín- 
culos que  constituyen  al  niño  miembro  adoptivo  de  una  fami- 
lia. Era  mi  madrina,  i  esposa  de  don  Ignacio  Sarmiento,  mi 
tio,  la  matrona  doña  Paula,  blanda  de  carácter  como  una 
paloma,  grave  i  afectuosa  a  la  par  como  una  reina,  i  un  tipo 
de  la  perfección  de  la  madre  de  familia  entre  nosotros.  Don 
José  el  presbítero,  Uevóme  de  la  escuela  a  su  lado,  enseñóme 
el  latin,  acompáñele  en  su  destierro  en  San  Luis,  i  tanto  nos 
amábamos  maestro  i  discípulo,  tantos  coloquios  tuvimos,  él 
hablando  i  escuchándole  yo  con  ahinco,  que  a  hacer  de  ellos 
uno  solo,  reputo  que  daría  un  discurso  que  necesitaría  dos 
años  para  ser  pronimciado.  Mi  inteüjencia  se  amoldó  bajo  la 
impresión  de  la  suya,  i  a  él  debo  los  mstintos  por  la  vida  pú- 
blica, mi  amor  a  la  hbertad  i  a  la  patría,  i  mi  consagración  al 
estudio  de  las  cosas  de  mi  pais,  de  que  nunca  pudieron  dis- 
traerme nUa  pobreza,  ni  el  destierro,  ni  la  ausencia  de  largos 
años.  Salí  de  sus  manos  con  la  razón  formada  a  los  quince 
anos,  valentón  como  él,  insolente  contra  los  mandataríos 
absolutos,  caballeresco  i  vanidoso,  honrado  como  un  ánjel, 
con  nociones  sobre  muchas  cosas,  i  recargado  de  hechos,  de 
recuerdos,  i  de  historias  de  lo  pasado  i  de  lo  entonces  presen- 
te, que  me  han  habilitado  después  para  tomar  con  fetciUdad 
el  hilo  i  el  espíritu  de  los  acontecimientos,  apasionarme  por 
lo  bueno,  hablar  i  escríbir  duro  i  recio,  sin  que  la  prensa  pe- 
riódica me  hallase  desprovisto  de  fondos  para  el  despiKarro 
de  ideas  i  pensamientos  que  reclama.  Salvo  la  vivacidad  tur- 
bulenta de  su  juventud,  que  yo  fui  siempre  taimado  i  pacato, 
su  alma  entera  trasmigró  a  la  mia,  i  en  San  Juan  mi  mmilia, 
al  verme  abandonarme  a  raptos  de  entusiasmo,  decia:  ahí  está 
don  José  Oro  hablando;  pues  hasta  sus  modales  i  las  infiec- 
ciones  de  voz  alta  i  sonora  se  me  hablan  pegado.  Creílo  du- 
rante el  tiempo  en  que  vivimos  jimtos,  un  santo,  i  me  huelgo 
de  eUo,  que  así  pucio  trasmitirme  sus  sabios  consejos,  sin  que 
embotara  su  eficacia,  la  duda  que  trae  el  ejemplo  contrarío. 
De  hombre  barbado  i  por  la  voz  pública,  supe  de  otros  su 
historia.  Era  insigne  domador,  de  apostárselas  a  don  Juan 
Manuel  Rosas,  i  a  la  fiesta  del  dceqvÁon.  descendía  de  las 
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montañas  donde  tenia  su  hacienda  de  ganados  de  los  Som- 
breros, cabalgando  nn  potro,  gparantidas  sus  piernas  por  espe- 
sos guardamontes  que  le  permitian  salvar  barrancos  i  esteros, 
i  arremeter  con  los  altos  i  tupidos  espinos  que  embarazan  el 
tránsito  en  nuestros  campos.  La  enerjía  de  su  físico  le  acom- 

Sanaba  hasta  la  vejez,  i  una  vez  le  vi  cojer  a  un  español  cua- 
rado  i  haberlo  rodar  diez  varas  por  el  suelo.  Era  valiente  i 
se  preciaba  de  serlo,  gustaba  de  las  armas,  i  una  chapa  de 
pistolas  adornaba  siempre  la  cabecera  de  su  silla.  Vestía  de 
paisano  con  chaqueta,  i  no  rezaba  el  breviario  por  concesión 
especial  del  papa.  Gustaba  con  pasión  de  bailar,  i  él  i  yo 
hemos  fandangueado  todos  los  domingos  de  un  año  enredán- 
donos en  pericones  i  contradanzas  en  §an  Francisco  del  Mon<^ 
te,  en  la  Sierra  de  San  Luis,  en  cuya,  capilla,  estando  él  de 
cura,  reunía  por  las  noches  después  de  la  plática  de  la  tarde, 
las  huacitas  blancas  o  morenas,  aue  las  hai  de  todo  pelaje  i 
lindas  como  unas  Dianas,  para  aomesticarlas  im  poco,  por- 
que nin^n  pensamiento  deshonesto  se  mezcló  nunca  a  estos 
recreos  mocentes.  No  digo  que  no  hiciese  de  las  suyas  cuan- 
do joven,  que  eso  no  me  atañe.  Tenia  un  profundo  enojo  con 
la  sociedad,  de  que  huia,  no  viéndosele  en  la  ciudad  smo  en 
la  fiesta  de  Santo  Domingo,  o  en  el  pulpito.  DíjoAe  una  vez 
que  llevaba  predicados  setenta  i  seis  sermones  nasta  1824;  i 
como  yo  le  escribí  tres  o  cuatro  de  ellos,  puedo  hablar  de  su 
oratona  concisa,  llena  de  sensatez  i  de  ideas  elevadas,  espre* 
sadas  en  len^aje  fresco,  i  sin  aquel  aparato  de  citas  latmas 
i  palabras  abibhadas.  Señores,  decia  al  comenzar  su  sermón, 
dir^iéndose  al  público  desde  el  fondo  del  pulpito,  donde  per- 
manecía inmóvil,  cruzados  los  brazos  soore  el  pecho,  para 
evitar  el  manoteo  de  ceremonial,  i  pronunciaba  su  oración  en . 
tono  de  conversación,  parecido  al  sistema  que  Mr.  Thiers  ha 
introducido  con  tanto  orillo  en  la  cámara  zrancesa.  Una  vez 
dictándome  un  sermón  de  San  Ramón,  recordó  una  escena 
de  infancia  en  que  había  sido  aplastado  por  una  tapia,  i  sido 
necesario  desmoronarla  sobre  sus  hombros,  a  golpes  de  aza* 
don,  para  desembarazarlo.  Salváronlo  los  huesos  de  hierro 
en  que  estaba  armado  su  cuerpo,  colocado  de  bruces  sobre 

Síes  i  manos,  i  la  intercesión  de  San  Ramón,  a  quien  invocaba 
orando  su  madre,  sobre  cuyo  corazón  resonaba  cada  golpe 
de  azada,  temiendo  que  le  reventaran  el  hijo  de  sus  entrañas, 
mientras  que  el  formdo  travieso  gritaba  desde  abajo:  "den 
no  mas  que  todavía  aguanto."  Hacia  alusión  a  este  milagro 
del  santo^  i  el  Uanto  4^  la  gratitud  empezó  $k  humedecer  su 
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VOZ,  a  medida  que  me  iba  dictando;  anublábanseme  a  mi  loa 
ojos,  i  oaian  sobro  el  papel  gruesas  lágrimas  que  echaban  a 
perder  lo  escrito  e  impedían  continuar,  hasta  que  soltando  él 
el  llanto  de  recio,  pude  yo  desahogarme,  i  oyéndome  él,  me 
llamó  con  sus  brazos,  i  sollozamos  juntos  largo  rato,  hasta 
que  me  dijo,  dejémoslo  para  mañana. . . .  somos  unos  niños! 
La  manera  de  trasmitirme  las  ideas,  habría  hecho  honor  a 
los  mas  grandes  maestros.  Llevábamos  un  cuaderno,  con  el 
titulo  de  Diálogo  entre  un  dudadano  i  un  campesino,  que 
siento  haber  perdido  no  hace  mucho  tiempo.  Era  yo  el  ciu- 
dadano, i  sabiendo  la  gramática  castellana  i  comparando  con 
eUa  la  latina,  me  iba  ensoñando  las  diferencias.  Declinaciones 
distintas  de  las  de  Nebríja  servían  de  tema,  i  al  estudio  de 
las  leyes  de  la  conjugación,  se  seguia  el  de  los  verbos  regula- 
res formados  por  mi  sobre  las  raaicales.  De  mis  preguntas  i 
de  sus  respuestas,  ibase  de  dia  en  dia  engrosando  el  diario,  i 
.  a  poco,  i  siempre  estudiando  los  rudimentos,  empecé  a  tra- 
ducir en  lugar  de  Ovidio  i  Comelio  Nepos,  un  lioro  de  jeo- 
graña  de  los  jesuítas.  Dábale  lectura  casi  siempre  a  la  sombra 
de  unos  olivos,  i  mas  que  del  latin,  me  aficionaba  a  la  his- 
toria de  los  pueblos,  que  él  animaba  con  digresiones  sobre  la 
tela  jeográfica  de  la  traducción.  Así  olvidé  i  volví  a  estudiar 
yarias  veces  el  latin,  pero  desde  niño  fué  mi  estudio  favorito 
la  jeograña.  Pasábamos  en  pláticas  variadas  el  tiempo,  i  de 
ellas  ^£tiü  dato  útil  se  queaaba  siempre  asentado  en  mi  me- 
moria Todos  los  accidentes  de  la  vida  suministraban  asi- 
dero a  alguna  observación,  i  yo  sentia  de  dia  en  dia  que  el 
horizontal  me  agrandaba  visiblemente.  Una  vez  me  dijo: 
«pásame  M  libro  de  sobre  la  cómoda,  n  Al  tomarlo  hube  de 
remover  el  mueble,  i  un  crucifijo  de  bella  escultura  que  habia 
en  ella,  se  estremeció,  escurriéndosele  la  corona  de  cordel 
entretejido  sobre  el  cabello  de  madera  hasta  detenerse  sobre 
los  hombros.  "¿Qué  le  ha  sucedido  al  Señor?  me  preguntó  con 
tono  blando. — Es  que  yo  fui  a  tomar  el  libro,  i  la  cómoda. ...  — 
No  importa,  me  replicó,  esplícame  lo  que  ha  sucedido  i  por 
qué"— Hícelo  en  efecto,  i  añadió:  en  Chile  sucedió  en  un  tem- 
blor lo  mismo  que  tú  has  visto,  i  mo  contó  la  historia  del 
Señor  de  Mayo,  con  comentarios  que  al  vulgo  de  los  creyen- 
tes habrían  parecido  impíos,  citándome  las  disposiciones  del 
Concilio  de  Trente  sobre  imájoneS  innobles  i  sobre  la  auten-' 
ticídad  de  los  milagros  i  los  requisitos  legales,  diré  así,  para 
«star  en  el  deber  ao  darles  crédito.  No  hace  muchos  años 
que  dando  cuenta  de  una  pieza  de  toatro^  añadí  sin  saberlo, 
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qué  sé  yo  que  frase  en  que  entraba  la  monia  Zañartu. 
Grande  alboroto  en  Santiago!  Gruesas  i  gordas  injurias 
me  llovieron  sobre  la  calumnia,  i  hasta  un  personaje  de 
la  iglesia  metió  su  cucharada  contra  el  escándalo.  ¿De 
dónae  diablos,  me  decia  yo  a  mí  mismo  confundido,  he 
sacado  yo  este  maldito  cuento?  Era  se^n  pude  recor- 
darlo, historia  que  me  habia  contado  mi  tio  José;  pero 
que  yo  creia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  i  de 
ahora  cien  años.  Guárdeme  mi  esplicacion  para  mí  mismo, 
mandando  de  retirada  algunas  merecidas  andanadas  a  mis 
adversarios. 

Cuidábase  don  José  de  espulgar  mi  tierno  espíritu  de  to- 
da preocupación  dañina,  i  las  candelillas,  los  duendes  i  las 
ánimas,  desaparecieron  después  de  largas  dudas  i  aun  resis- 
tencias de  mi  parte.  Estábamos  una  noche  solos  ambos  en 
nuestra  solitaria  habitación  de  San  Francisco  del  Monte,  i 
habia  velándose  en  la  vecina  iglesia  el  cadáver  de  una  mujer 
hidrópica.  Anda  Domingo,  me  dijo,  i  tráeme  de  la  sacristía 
el  misal,  que  necesito  ver  un  speibua  que  hai,  contra  lo  que 
dice  Nebrija.  Tenia  yo  aue  entrar  por  la  puerta  de  la  Iglesia, 
dejar  atrás  el  ataúd  rodeado  de  velas,  tomarle  una,  o  resol- 
verme a  engolfarme  en  el  cañón  oscuro  del  edificio,  i  entrar 
en  la  sacristía.  Estuve  sudando  a  mares  en  la  puerta  gran 
rato,  avanzando  un  paso  i  retrocediendo,  hasta  que  desen- 
volviéndose el  miedo  que  se  estimula  a  sí  mismo  i  multiplica 
sus  fuerzas,  yo  renuncié  a  entrar,  i  me  volvia  cola  entre  pier- 
nas, a  confesarle  a  mi  tio  que  tenia  miedo  a  los  difuntos;  iba 
resuelto  como  un  baladren  puesto  a  prueba,  a  upar  por  la 
vergüenza  de  humillarme  hasta  merecer  el  desprmo,  cuando 

Sor  una  ventanilla  vi  la  cara  plácida,  tranquila,  de  mi  tio  que 
eiaba  deslizar  lentamente  el  humo  de  una  reciente  fumada 
del  cigarro.  Al  ver  esta  fisonomía  noble  me  creí  un  vil,  i  vol- 
viendo sobre  mis  pasos,  entré  a  la  iglesia,  dejé  atrás  al  difun- 
to, i  en  alas  del  sentimiento  del  honor,  que  no  ya  del  miedo, 
tomé  a  tientas  el  libro  i  salí  levantándolo  alto,  como  si  dijera 

a  a  mi  maestro;  hé  aquí  la  prueba  de  que  no  tengo  miedo. 

e  regreso,  empero,  parecíame  de  lejos  que  no  habia  espacio 
suficiente  para  pasar  sin  esponerme  a  que  el  difunto  me 
echase  garra  de  fas  piernas.  Esta  seria  reflexión  me  conturbó 
un  momento,  i  describiendo  en  tomo  suyo  un  círculo,  vuelto 
el  cuerpo  i  los  ojos  hacia  él,  rozando  la  espalda  contra  la 
muralla,  marchando  de  lado,  después  para  atrás  por  no  per- 
derlo de  vista  hasta  tomar  la  puerta,  yo  salí  de  aquella 
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aYentuia  sano  i  salvo,  i  mi  tío  recibió  el  libro,  i  buscó  en  éli 
halló  el  caso.  Pero  él  ignoró  toda  bu  vida  las  peripecias  que 
li&bian  cuitado  mi  espíritu  en  seis  minutos.  Yo  habia  sido  vil, 
grande,  heroico  i  miedoso,  i  pasado  por  un  infierno,  por  no 
sentirme  indigno  de  su  aprecio. 

La  historia  de  don  José  de  Oro  puedo  .recomponerlaj  de 
mis  recuerdos.  Estudió  i  se  ordenó  en  ChUe  i  sé  casi  todos 
los  accidentes  de  su  vida  de  colejio.  Clérigo  joven,  ardiente  i 
gaucho,  hacia  arreos  de  muías  para  Salta,  cuando  la  recon- 
quista de  Chile  hubo  de  ofrecer  a  su  ardorosa  virilidad  cam- 
po mas  digno.  Hallóse  en  la  batalla  de  Chacabuco  i  auxilió  a 
varios  moribundos  en  medio  de  la  metralla.  Nunca  pude  ha- 
cer a  San  Martin  en  Francia  entrar  en  pormenores,  sobre  sus 
desagrados  con  el  clérigo  Oro;  pero  ellos  hablan  chocado,  i  los 
Oros  sido  presos  como  partidarios  de  los  Carreras,  o  mas  bien 
como  enemigos  de  San  Martin  i  de  don  Ignacio  de  la  Rosa, 
su  teniente  en  San  Juan.  Conservábales  una  profunda  ene- 
miga, i  me  hablaba  siempre  de  sus  feudos.  Algo  de  serio 
debió  sin  embargo  ocurrir,  puesto  que,  cuando  nos  reunimos, 
hacia  años  que  estaba  sepultado  en  su  viña,  sin  relaciones,  i 
separado  de  toda  injeriencia  en  las  cosas  públicas.  Durante 
la  administración  ilustrada  de  don  Salvador  M.  del  Carril,  fué 
nombrado  representante  de  la  junta  provincial,  i  su  presen- 
cia bastó  para  cortar  una  grave  cuestión  que  se  debatia  do 
mucho  tiempo,  i  traia  alborotado  al  público  que  acudia  a  las 
ventanas  i  puertas  del  salón  de  Joíré,  en  que  se  tenian  las 
sesiones.  Tratábase  de  abolir  el  derecho  de  óleos,  aquel  peaje 
que  pagamos  a  la  entrada  de  la  vida,  i  el  clérigo  Astorga, 
que  había  sido  godo  empecinado  i  era  entonces  católico  raTi- 
do,  para  ser  después  federal  neto,  azuzaba  el  fanatismo  de 
los  mismos  pobres  a  quienes  se  queria  alijerar  de  aquella  ga- 
bela, ni  mas  ni  menos  como  ahora  los  bárbaros  Uaman 
salvajes,  i  estiunjei^os,  a  los  que  se  interesan  por  volverlos 
a  contar  entre  los  pueblos  civilizados.  El  presbítero  Oro, 
no  bien  hubo  prestado  juramento,  pidió  la  palabra,  apartó 
la  cuestión  de  relijion  de  lo  que  era  puramente  financiero, 
confundió  a  Astorga  que  arañaba  la  siüa  con  sus  dedos  cris- 
pados, i  los  6\eo&  meron  abolidos  i  continúan  así  hasta  hoi. 
Mas  tarde  don  José  se  separó  del  partido  de  los  hombres 
^^  progreso  de  entonces,  que  eran  centenares,  i  se  disgustó 
con  Carril,  no  tanto  por  las  ideas  liberales,  cuanto  por  algu- 
QAs  susceptibilidades  heridas.  He  oido  contar  un  hecho  de 
enídnces,  que  muestra  la  rara  mezcla  de  cualidades  alta  s 
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con  las  mas  injustificables  estrava^ancias.  Dábase  un  convite 
en  el  Tapón  de  los  Oros,  rejpresa  hecha  sobre  un  arroyo,  a 
que  asistían  Carril  i  medio  san  Juan  para  sondear  la  opinión 
sobre  la  carta  de  mayo;  don  José  no  nabia  sido  invitado,  i 
en  despique  desnudóse  en  su  casa  como  para  echarse  en  el 
baño,  montó  en  pelo  un  caballo,  i  presentá&e  a  la  vista  de  los 
convidados  al  arrojarse  2k  la  represa  de  agua;  bañóse  tranqui- 
lamente buen  rato,  i  saltando  con  gracia  en  el  caballo  ne- 
gro en  que  resaltaban  sus  formas  blancas  i  nerviosas  como  un 
atleta  antiguo,  tomó  la  vuelta  hacia  su  casa,  sin  responder  a 
los  que  lo  llamaban.  No  respondo  de  la  veracidad  del  hecho, 
que  yo  nimca  le  vi  hacer  ncuia  estravagante. 

Estos  incidentes  lo  echaron  en  el  partido  federal  de  enton- 
ces, que  contaba  en  su  seno  hombres  de  pro  e  ilustrados. 

Era  el  doctor  don  Salvador  María  del  Carril  el  mayor  de  los 
hijos  de  don  Pedro  del  Carril,  graduado  en  la  Universidad  de 
Córdoba,  discípulo  aventajado  del  célebre  deán  Funez,  lleno 
del  espíritu  de  Rivadavia  i  trasluciendo  en  sus  modales  ele- 
fantes i  altaneros,  la  cultura  de  la  época,  i  la  hidalguía  de  su 
familia. 

Su  palabra  era  breve,  precipitada,  como  la  del  jefe  que  se 
escusa  de  esplicarse  ante  sus  subalternos,  acompañada  de 
movimientos  rápidos,  i  jesticulaciones  desdeñosas  e  impa- 
cientes. Era  Carril  el  ieneroso  aristócrata,  que  otorgando  ins- 
tituciones a  la  muchedumbre,  pareoia  estar  de  antemano 
convencido  de  que  no  sabrian  apreciar  el  don,  i  se  cuidaba 

Soco  de  hacerlo  aceptable.  Sed  libres,  les  deoia  en  la  carta 
e  mayo,  que  sois  demasiado  inhábiles  para  que  os  tome  por 
esclavos.  Tenia  razón!  Los  colonos  españoles  han  mostrado 
el  mismo  sentimiento  de  los  negros  viejos  emancipados,  que 

5 refirieron  la  esclavitud  a  la  sombra  del  techo  de  sus  amos, 
esechando  una  libertad  aue  habria  exijido  que  pensasen 
por  sí  mismos.  Carril  dictaoa  con  una  rapidez  que  traia  ata« 
reados  a  sus  escribientes,  dando  en  esto  muestra  de  la  clari- 
dad i  fuerza  con  que  se  sucedian  sus  ideas. 

Ejerció  en  San  Juan  tal  influencia  que  llegaba  hasta  la 
fascmacion.  Tenia  íé  la  población  en  masa  en  sus  talentos  i 
saber,  i  todas  las  reformas  que  adoptó,  eran  de  antemano  apoya- 
das i  sostenidas  por  el  asentimiento  púbUco.  Tal  debia  ser  su 
popularidad  en  los  primeros  tiempos  de  su  gobierno,  que  pa- 
ra oponerse  a  la  sanción  de  la  carta  de  mayo,  se  corrioron 
listas  entre  las  mujeres,  tan  conocido  era  de  sus  opositores 
mismos  su  escaso  número*  Las  caltas  cuestiones  de  organiza 
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cion  aue  propuso,  le  suscitaron  descontentos,  i  una  guarni- 
ción ae  cincuenta  hombres,  bastante  apenas  para  cubrir  las 
guardias,  se  sublevó  contra  ^  i  lo  depuso  del  maíido.  Carril 
con  los  suyos  emigró  a  Mendoza,  de  donde  vino  una  división 
i  sofocó  el  motin.  Tuvo  lugar  entonces  un  hecho  aue  mues- 
tra la  noble  escuela  a  que  pertenocia.  La  víspera  de  la  bata- 
lla de  las  Leñas,  reunió  en  su  tienda  de  campaña  a  todos  los 
que  lo  seguian,  i  les  espuso  la  necesidad  de  costear  de  sus 
bolsillos  los  gastos  de  la  espedicion,  que  serian  reembolsados 
por  el  tesoro  nacional.  Mas  el  triunfo  cegó  aquellos  ánimos 
irisoñoB,  i  el  resentimiento  por  las  injusticias,  exacciones  i 
violencias  de  que  habian  sido  victimas,  les  aconsejó  imponer 
multas  a  los  vecinos  implicados  en  el  motin  del  26  de  julio, 
la  mayoría  inmensa  de  votos  sofocó  su  voz,  i  no  quenendo 
mancliarse,  renunció  el  mando.  jHarto  caro  la  han  pagado 
los  que  desoyéndolo,  se  dejaron  arrastrar  por  la  pasiones  del 
momento!  Las  medidas  de  persecución  de  entonces,  tuvieron 
horrible  desquite  mas  tarde,  i  todos,  con  lijerisimas  escep- 
eiones,  han  espiado  después  una  primera  falta. 

Don  Salvador  María  ñié  llamado  al  ministerio  de  hacien- 
da por  Bivadavia.,  i  mostró  en  aquel  destino  poderes  a  la 
altura  de  su  situación.  Renunció  con  Rivadavia,  hasta  que 
con  la  revolución  del  1.^  de  diciembre  fué  nombrado  de  nue- 
vo ministro  por  el  gobierno  provisorio,  siguiendo  mas  tarde 
la  suerte  de  su  partido.  Casóse  en  Mercedes,  en  la  Banda 
Oriental,  ejercióla  profesión  del  comercio  algún  tiempo,  rea- 
pareció en  1840  con  Lavalle,  como  comisionado  do  los  arjen- 
tinos  de  Montevideo;  asistió  a  las  conferencias  tenidas  en 
Martin  García  con  los  jefes  de  la  escuadra  francesa;  hié  nom- 
brado después  intendente  del  ejército,  i  a  haber  seguido  La- 
valle  sus  consejos,  otro  rumbo  nubiera  tomado  la  revolución. 
Beside  hoi  en  el  Brasil,  en  Santa  Catalina,  respetado  de 
(mantos  le  conocen. 

San  Juan  le  debe  la  creación  de  su  única  imprenta,  inutili- 
adajya  después  de  veinte  i  cuatro  años  de  rudo  servicio,  la 
formación  del  Rejidro  Oficial,  la  deUneacion  de  la  ciudad, 
una  alameda,  i  la  vana  tentativa  de  dar  una  carta  fimdamen- 
tal,  que  contuviese  i  reglamentase  los  poderes.  Rodeóse  de 
loa  hombres  mas  eminentes  que  la  provincia  tenia,  i  entonces 
eran  muchos,  i  la  época  de  su  gobierno  fué  sin  duda  la  mas 
brillante  de  San  Juan.  Su  memoria  está  hoi  olvidada,  como 
Is  de  Laprida,  la  de  Oro,  i  tantos  otros  hombres  de  jenio  de 
que  delnera  honrarse  aquella  provincia. 
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Cinco  familias  de  Carriles,  hermanos  de  don  Salvador 
María,  están  hoi  establecidas  definitivamente  en  Copiapó, 
Santa  Catalina  i  Coquimbo,  rayando  en  cosa  de  medio  millón 
de  pesos,  la  fortuna  que  entre  todos  han  sabido  reunir  en  el 
destierro;  la  casa  paterna  en  San  Juan  ha  servido  hasta  este 
año  de  palacio  episcopal,  i  los  cuantiosos  bienes  del  antiguo 
jefe  de  la  famiha,  el  ricacho  de  San  Juan,  don  Pedro,  se  han 
consumido  i  desmoronado  en  una  partición,  que  la  impericia, 
la  pereza  i  las  malas  pasiones,  prolonga  inconclusa  hace  ya 
doce  años.  Miden  sesenta  i  seis  cuadras  cuadradas  las  viñas 
de  la  testamentaría,  i  las  tierras  incultas  describen  una  línea 
de  siete  leguas  de  costado  desde  la  calle  Honda  hasta  las  fal- 
das del  Pie-de-Palo. 

Después  de  la  batalla  de  las  Leñas,  en  que  los  suyos  fue- 
ron vencidos,  don  José  de  Oro  emigró  a  San  Luis,  i  fui  yo  a 
poco  a  reunírmele,  abandonando  la  carrera  de  injeniero  que 
habia  principiado.  Nos  queríamos  como  padre  e  hijo,  i  yo 
quise  seguirlo,  i  mi  madre  por  gratitud  lo  aprobaba.  Algu- 
nos rastros  han  debido  quedar  en  San  Francisco  del  Monte 
de  nuestra  residencia  allí.  Introdujimos  flores  i  legumbres 

3ue  nosotros  cultivábamos,  pasando  horas  enteras  en  derre- 
or  de  un  alhelí  sencillo,  el  primero  que  nos  nació.  Funda- 
mos una  escuela,  a  que  asistían  dos  niñitos  Camargos,  de 
edad  de  veinte  i  dos  i  de  veinte  i  tres  años,  i  a  otro  discípulo 
fué  preciso  sacarlo  de  la  escuela,  porque  se  habia  obstinado 
en  casarse  con  una  muchacha  lindísima  i  blanca,  a  quien  yo 
enseñaba  el  deletreo.  El  maestro  era  yo,  el  menor  de  todos, 
pues  tenia  quince  años;  pero  hacían  dos  por  lo  menos  a  aue 
era  hombre,  por  la  formación  del  carácteri  i  ¡ai!  del  domaaor 
de  aquellos  que  hubiese  osado  sahrse  de  los  términos  de  dis- 
cípulo a  maestro,  a  protesto  de  que  tenia  unos  puños  como 
perrode  presa!  La  capilla  estaba  sola  en  me4io  del  campo,  como 
acontece  en  las  campañas  de  Córdova  i  San  Luis,  ^o  tracé, 
pues  que  tenia  unos  tres  meses  de  injeniero,  el  plano  de  una 
villa,  cuya  plaza  hicimos  triangular  para  damos  buena  maña 
con  la  escasa  tela;  delineóse  una  calle,  en  cuyo  costado  tra- 
bajó un  señor  Maximiliano  Gatica,  si  no  me  olvido.  Demoli- 
mos el  frente  de  la  iglesia  que  habia  pulverizado  un  rayo,  i 
construimos  un  primer  piso  de  una  torre  i  coro,  compuesto 
de  pillares  robustos  de  algarrobos,  coronado  de  un  garabato 
natural,  encontrado  en  los  bosques,  que  describía  tres  curvas, 
la  del  centro  mas  elevada  que  las  otras,  en  la  cual  tallé  yo  en 
grandes  letras  de  molde,  esta  inscripción:  San  Francisco  dd 
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Mmte  de  Oro  1826.  iPor  qué  rara  combinación  de  circunstan- 
cias mi  primer  paso  en  la  vida  era  levantar  una  escuela,  i 
trazar  una  población,  los  mismos  conatos  que  revelan  hoi 
mis  escritos  sobre  Educación  'popular  i  colonias? 

Vagaba  yo  por  las  tardes  a  la  hora  de  traer  leña;  por  los 
vecinos  bos(jues,  seguía  el  curso  de  un  arroyo  trepando  por 
las  piedras;  mternáoame  en  las  soledades,  prestando  el  oído 
a  los  ecos  de  la  selva,  al  ruido  de  las  palmas,  al  chirrido  de 
las  víboras,  al  canto  de  las  aves,  hasta  llegar  a  alguna  cabana 
de  paisanos,  donde  conociéndome  todos  por  el  discípulo  del 
cura  i  el  maestro  de  la  escuelita  del  lugar,  me  prodigaban 
mil  atenciones,  regresando  al  anochecer  a  nuestra  solitaria  ca- 
pilla, cargado  con  mi  hacesillo  de  leña,  algunos  quesos  o 
nuevos  de  avestruz  con  que  me  hablan  obsequiado  estas 
buenas  jantes.  Aquellas  correrías  solitarias,  aquella  vida  sel- 
vática en  medio  de  jentes  agrestes,  ligándose  sin  embargo  a 
la  cultura  del  espíritu  perlas  pláticas  i  lecciones  de  mi 
maestro,  mientras  que  mi  físico  se  desenvolvía  al  aire  libre, 
en  presencia  do  la  naturaleza  triste  de  aquellos  lugares,  han 
dejado  una  profunda  impresión  en  mi  espíritu,  volviéndome 
de  continuo  el  recuerdo  de  las  fisonomías  de  las  personas, 
del  aspecto  de  los  campos,  i  aun  hasta  el  olor  de  la  vejetacion 
de  aquellas  palmas  en  abanico  i  del  árbol  peje,  tan  vistoso  i 
tan  aromático.  Por  las  tardes  vuelto  a  casa,  oia  en  la  cocina 
cuentos  de  brujos  a  una  Ña  Picho,  i  volvía  mas  tarde  al  lado 
de  mi  tio  a  promover  conversación  sobre  lo  pasado,  a  leer  un 
libro  juntos  i  preparar  las  lecciones  del  dia  siguiente.  Una 
mañana  aparecióse  uno  de  mis  duedos  que  venia  a  llevarme 
a  San  Juan,  para  mandarme  de  cuenta  del  gobierno  a  edu- 
car a  Buenos  Aires.  Dejóme  optar  libremente  mi  tio,  i  es- 
cribí a  mi  madre  la  carta  mas  indignada  i  mas  llena  de  sen- 
timiento que  haya  salido  de  pluma  de  niño  de  quince  años. 
Todo  lo  que  en  ella  decia,  era  sin  embargo,  un  puro  dispara- 
te! Vino  a  poco  por  mí  mi  padre,  i  entonces  no  nabia  que  re- 
plicar. Nos  separamos  tristes  sin  decimos  nada,  estrechándo- 
me él  la  mano  i  volviendo  los  ojos  para  que  no  lo  viera  llo- 
rar. Ah!  cuando  nos  juntamos  después  de  su  receso  de  la 
Convención  de  Santa  Fe,  a  que  ftié  nombrado  diputado  en 
1327,  era  yo. . .  unitario!  La  razón  que  él  había  desenvuelto 
con  tanto  esmero,  había  visto  claro,  i  una  vez  que  tocamos  el 
asmito,  vio  él  que  habían  de  mi  parte  convicciones  profun- 
^,  lójicas,  razonadas,  que  podían  ser  respetadas.  Después 
nos  veíamos  como  amigos;  visitábalo  yo  después  en  su  viña 


1 


64  OBEAS  DE  SARMIENTO 

de  noche,  i  ya  hombre  i  teniente  de  línea,  pasaba  las  mas 
gratas  horas  al  lado  de  su  lecho,  en  que  estaba  postrado, 
oyéndole  hablar  i  abandonarse  sin  reserva  a  los  recuerdos  de 
lo  pasado.  Alguna  vez  le  vi  poseído  de  tal  preocupación,  que 
dudé  por  la  primera  vez  si  en  aquel  momento  estaba  fresca 
BU  razón.  Mas  tarde  supe  que  los  vapores  del  vino  avivaban 
aquella  existencia  monótona,  para  remontar  su  alma  cuando 
el  cuerpo  decaia.  Mientras  vivimos  juntos,  nunca  le  vi  señal 
ninguna  de  exaltación  estraordinaria,  sin  embargo,  usaba  del 
vino  en  cantidades  moderadas,  i  en  San  Juan,  es  esta  una 
enfermedad  que  se  lleva  a  centenares  de  vecinos.  Al  declinar 
de  la  edad,  desencantados  de  la  vida,  sin  esperanzas,  sin 
emociones,  sin  teatros,  sin  movimiento,  porque  no  hai  ni 
educación,  ni  libertad,  dan  muchos  en  irse  temprano  a  sus 
viñas.  La  soledad  i  el  vacío  del  espíritu  traen  el  tedio,  este 
llama  al  vino,  como  antídoto,  i  concluyen  por  perderse  de  la  so- 
ciedad i  darse  a  la  embriaguez  misantrópica,  solitaria  i  perenne. 
Murió  don  José  de  Oro  en  1836,  como  habia  vivido,  el  hi- 
jo de  la  naturaleza,  el  campesino,  como  gustaba  apellidarse 
en  el  Diálogo  conmigo.  Dormia  entre  dos  puertas  en  el  in- 
vierno, bajo  la  techumbre  celeste  en  el  verano.  Saltaba  de  la 
cama  a  las  tres  de  la  mañana  en  todos  tiempos,  i  su  tos,  mui 
conocida,  se  oia  en  la  soledad  de  la  noche,  mientras  vagaba 
por  las  vecindades  de  su  viña.  Jamas  el  sol  pudo  sospechar 
que  se  acostaba  en  la  cama.  Cuando  su  fin  se  aproxunaba, 
mese  a  las  cordilleras  donde  estaba  su  hacienda,  para  respi- 
rar aires  mas  puros,  i  allí  murió  rodeado  de  algunos  de  sus 
deudos,  bendecido  de  todos,  i  casi  sin  sentirlo.  La  bondad  de 
este  hombre  rarísimo,  pasaba  todos  los  límites  conocidos. 
Preveníanle  una  vez  que  su  mayordomo  le  robaba,  i  contes* 
taba  riéndose:  nva  lo  sé,  pero  qué  diablos  quieren  que  haga? 
tiene  esto  canalla,  un  cardumen  de  hijos,  i  si  lo  despido  se 
mueren  de  hambre,  n  Siendo  ministro  de  gobierno  de  don  José 
Tomas  Albarracin  el  año  30,  cúpole  a  nu  madre  por  mi  cuen- 
ta, una  contribución  de  seis  bueyes  gordos,  a  tres  dias  vista. 
Habia  firmado  mi  tio  José  la  implacable  orden,  i  cuando  mi 
madre  se  desolaba  no  sabiendo  de  donde  pintar  seis  bueyes, 
ella  que  no  tenia  qué  comer,  el  ministro  entraba  en  su  casa 
diciéndole:  uno  Uore,  no  sea  zonza;  hace  media  hora  que  partió 
un  propio  para  bajar  de  los  Sombreros  ocho  novillos  gordos 
que  le  traerán  para  que  pa^e  la  contribución  i  haga  sus 
provisiones  de  mviemo.  Ültunamente  Facundo  le  echaba 
una  contribución  de  vestuarios;  i  el  buen  clérigo  sabiéndolo, 
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trajo  a  casa  su  ^arda  ropa  do  pantalones,  levitas  i  manteos, 
se  dio  mafia   i  trazó  meoia  docena  de  piezas  de  guarnición. 


FRAI  JUSTO  DE  SANTA  MARÍA  DE  ORO 


De  entre  acmellos  sabandijas  vivarachos,  turbulentos  i  tra- 
viesos de  los  nijos  de  don  Miguel,  el  mayor  de  todos,  Justo, 
contrastaba  por  el  reposo  de  su  espíritu  reflexivo,  i  la  blan- 
dura de  su  carácter.  Era  la  víctima  de  la  malicia  inquieta  de 
sus  hermanos  José  i  Antonio  en  la  niñez;  tirábanle  con  las 
almohadas  cuando  dormia,  meábanle  las  botas  cuando  iba  a 
levantarse,  i  a  toda  hora  del  día  suscitábanle  tropiezos,  ten- 
díanle asechanzas,  i  lo  acusaban  a  su  severa  madre  de  dia- 
bluras que  ellos  hacian  exprofeso  para  ponerlo  en  aprietos. 

El  niño  Justo  filé  llamado  así  para  perpetuar  el  nombre  de 
firai  Justo  Albarracin  su  tio,  que  era  cuando  él  nació,  la  lumbre- 
ra del  convento  de  Santo  Domingo  i  el  timbre  de  la  familia; 
i  en  aquellos  tiempos  en  que  las  familias  aristocráticas  esta- 
ban debidamente  representadas  ^n  los  claustros,  el  primojé- 
nito  de  la  famila  '^Oro  fué  destinado  a  seguir,  bajo  el  hábito 
dominico,  la  no  interrumpida  cadena  de  frailes  sabios  de  la 
familia  Mostróse  desde  luego  digno  sucesor  de  sus  antepa- 
sados, i  en  prosecución  do  sus  estudios,  filé  enviado  a  Santia- 
go, capital  entonces  de  las  provincias  de  Cuyo,  donde  distin- 
guiéndose por  su  capacidad,  desempeñaba  cátedras  de  teolo- 
jía  a  la  edad  de  20  años;  recibió  las  órdenes  sagradas  a  los  21 
años  por  dispensa  de  Pió  VI,  i  pasó  a  la  Recoleta  Dominica 
luego  en  prosecución  de  la  perfección  monástica  Sus  pren- 
das de  carácter,  saber  i  costumbres,  debian  ser  mui  relevan- 
tes, puesto  que  los  recoletos  lo  pidieron  a  pocos  años  de  in- 
corporado en  su  orden  por  director  vitalicio,  i  que  el  jeneral 
de  la  orden  en  España  acordó  esta  solicitud 

El  nuevo  prelado  so  entregó  desde  luego  al  instinto  crea- 
dor de  su  jenio.  La  hacienda  de  Apoquindo,  perteneciente  a 
la  comuniaad,  debia  transformarse  en  una  sucursal  de  la  Re- 
coleta Dominica,  i  para  obtener  los  permisos  necesarios,  o 
hacer  adoptar  sus  píÍEuies  al  jeneral  de  la  orden,  hizo  un  via- 
je a  España,  la  Europa  de  aquellos  tiempos,  en  donde  lo  sor- 
prendió la  revolución  de  la  independencia.  Como  Bolívar, 
como  San  Martin  i  todos  los  que  se  sentían  con  fuerza  para 
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rar,  voló  a  incorporarse  &  los  suyos,  desembarcó  en  Buenos 
res,  aplaudió  la  revolución,  vio  de  paso  a  su  familia,  regre- 
a  Chile  a  su  convento,  i  después  de  haber  prestado  su  coo- 
racion  a  los  patriotafi  hasta  1814,  emigró  a  las  Provincias 
[lidas  en  el  momento  de  la  restauración  de  la  dominación 
pañola.  Nombrado  diputado  al  cot^eso  de  Tucuman  por 
provincia  de  San  Juan,  con  el  ilustre  Lapñda  que  fué  elec- 

Í residente,  tuvo  la  gloría  de  poner  su  hrma  en  el  Acta  de 
leclaracion  de  Independoncia  de  las  Provincias  Unidas, 
mando  porte  en  todos  los  audaces  trabajos  de  aquel  con- 
eso;  siendo  suya  la  moción  que  adoptó  el  congreso  de 
lámar  por  patronado  la  Améríca  i  protectora  de  la  inde- 
ndencia  sud-amerícana,  a  Santa  Rosa  de  Lima. 
La  reconquista  de  Chile  abria  de  nuevo  a  su  actividad  el 
itro  de  su  primeros  honores,  acrecentados  ahora  con  el 
cstijio  que  daba  la  participación  en  las  decisiones  del  con- 
eso  de  Tucuman,  que  a  lo  14jos  inspiraban  una  especie  de 
trupor,  a  fuerza  de  ser  solemnes  i  decisivas.  En  1818  zanjó 
la  de  las  mas  graves  cuestiones  que  embarazaban  la  mar- 
a  do  los  negocios.  Las  órdenes  retijiosas  divididas  en  rea- 
tas i  patriotas,  dependían  del  vicario  jeneral  de  la  orden  es- 
blecido  en  España;  i  la  influencia  popular  del  fraile,  podía 
harse  de  través  en  la  marcha  de  la  revolución  aim  no  bien 
^rada.  £1  provincial  irai  Justo  de  Santa  Marta  declaró  la 
dependencia  de  la  Provincia  de  San  Lorenzo  Mártir  de 
lile  en  la  orden  de  predicadores,  como  los  patriotas  chile- 
s  habían  declarado  la  independencia  civil  i  poUtíca  de  la 
cion,  como  ^1  mismo  había  firmado  el  acta  de  la  emanci- 
cíon  de  los  Provincias  Unidas.  Al  loor  las  actas  capitulares 
1  definitorio  de  la  orden  de  predicadores,  se  reconoce  que 
n  sido  inspiradas  por  el  jenio  del  congreso  do  Tucuman. 
'r.  Justo  de  Santa  María  de  Oro,  dicen,  Profesor  de  Sagrada 
¡olojfa  i  humilde  Prior  i  Provincial  de  la  misma  Provmcía: 
inerables  padres  i  hermanos  carísimos:  conforme  a  los  prínci- 
js  inmutables  de  la  razón  i  justicia  natural,  declaró 
lile  su  libertad  dada  por  el  Creador  del  Universo,  decreta- 
por  el  orden  de  los  sucesos  humanos,  i  confirmada  por  la 
ícía  del  EvanjeUo.  A  despecho  de  la  ambición  i  del  faim- 
mo  del  antiguo  trono  español,  despedazó  las  cadenas  de  su 
;lavitud,  rompió  todos  los  vínculos  que  lo  ligaban  a  la  tris- 
condicion  de  una  colonia,  i  declaró  ser,  según  los  dcsíg- 
>s  de  la  Providencia,  un  Estado  soberano,  independíente  de 
la  dominación  estranjera.  Reivindicando  su  ubertad  i  e& 
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qetcicio  de  ella  misma,  constituyó  los  altos  poderes  que  han 
áe  regular  i  dirijir  la  nación  a  su  felicidad. 

mIa  Iglesia  en  todos  tiempos  ha  seguido  los  progresos  de  la 
civilización  i  engrandecimiento  de  los  imperios  para  apoyar 

i  sostener  la  independencia  nacional Desde  que  un  estado 

recobra  su  Ubertad,  al  punto  caduca  al  respecto  del  clero  se- 
cular i  del  regular,  toda  la  jurisdicción  que  ejercian  en  ellos 
los  prelados  de  otro  territorio.  Esta  se  devuelve  al  Sumo 
Pontífice.. .  ^*  tt 
Sobre  ton  sólida  base  se  declaró  la  independencia  de  la 

SroYÍncia  de  Santiago,  quedando  resumidas  tas  atribuciones 
Bvicario jeneral  déla  orden  en  el  mismo  frai  Justo,  provincial 
de  la  Recoleta  Dominica. 

El  convento  habia  dado,  pues,  todo  lo  que  podia  en  honores, 
trabajos  i  títulos.  El  doctor  frai  Justo  necesitaba  un  nuevo 
campo;  una  mitra  sentaria  bien  sobre  la  cabeza  del  prior, 
provincial  i  jeneral  de  la  orden.  León  XII  trabajaba  por  en- 
tonces en  anudar  las  relaciones  interrumpidas  por  la  revolu- 
ción entre  la  Sede  Apostólica  i  las  colomas  americanas.  Una 
buena  política  le  aconsejaba  congraciarse  la  América  inde- 
pendiente para  cohonestar  el  cargo  que  sobre  la  Sede  Apos- 
tóKca  pesaba  de  complicidad  i  conmvencia  con  los  reyes  de 
España.  El  por  tantos  títulos  digno  diputado  de  uno  de  los 
congresos  americanos,  era,  pues,  un  candidato  para  el  epis- 
copado, que  acreditaría  aquellas  buenas  disposiciones  de  la 
Santa  Sede.  Sabíalo  el  padre  Oro,  i  tenia  sus  ajentes  en  Ro- 
ma que  le  avanzaban  la  jestion  de  sus  negocios.  En  1827  le 
vine  recomendado  por  su  hermano  don  José,  como  un  miem- 
bro de  la  familia;  acojióme  con  bondad,  i  a  la  segunda  entre- 
vista me  inició  en  sus  proyectos,  contándome  todo  lo  obrado, 
ft  fin  de  que  pudiese,  a  mi  regreso  a  San  Juan,  satisfacer 
plenamente  la  curiosidad  de  sus  deudos.  Sus  bulas  de  obis- 
po Taumacense  no  tardaron  en  llegar  en  efecto.  Consagrólo 
en  San  Juan  el  señor  Cienfuegos  en  1830,  i  poco  después  fué 
creado  obispo  de  Cuyo  po'r  Gregorio  XVI,  que  al  efecto  se- 
gi^  esta  provincia  ael  obispado  de  Córdoba. 

Éita  erección  de  un  nuevo  obispado  dio  motivo  a  que  Oro 
volviese  a  tomar  la  pluma  para  desbaratar  los  obstáculos  que 


1  Los  documentos  de  la  separación  de  la  Provincia  de  San  Lorenzo 
^Í^T,  faeron  pablicados  en  1819,  en  Santiago,  en  un  cuaderno  de  70 
jwj.  en  4.^  balo  el  título  de:  Order*  de  Predicadores  en  el  Estado  de  Chile, 
EIE. 
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a  SUS  designios  ouerian  oponerse.  Era  por  entonces  vicario 
capitular  en  sede  vacante  de  la  catedral  de  Córdova,  el 
doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros,  antiguo  diputado 
del  congreso  de  Tucuman  i  cura  titular  de  la  matriz  de  San 
Juan,  la  misma  que  iba  a  ser  elevada  a  catedral.  Desde  1821 
en  que  había  sido  nombrado  cura,  los  gobiernos  sucesivos  de 
la  provincia  le  hablan  prohibido  entrar  en  funciones,  por  11^ 
brarse  de  las  malas  artes  de  aquel  caudillo  del  fanatismo, 
desempeñándolo,  como  cura  sufragáneo,  el  presbítero  Sar- 
miento, hoi  obispo  de  Cuyo,  i  para  quien  venian  bulas  que 
lo  elevaban  a  la  dignidad  de  deán  de  la  nueva  catedral.  El 
doctor  Castro  Barros,  fuese  ambición,  fuese  terquedad,  se 
negó  a  reconocer  las  bulas  pontificias,  reunió  el  cabildo  de 
Córdova,  i  por  una  serie  de  uregularidades,  poniendo  aun  en 
duda  la  autenticidad  de  los  diplomas,  elevó  una  representación 
a  la  curia,  para  que  desistiese  de  la  segregación  ya  ordenada  i 
consumada.  El  ooispo  Oro  mandó  imprimir  a  Chile  un  folleto  \ 
El  doctor  Castro  Barros  ha  publicado  su  recurso  al  respaldo 
de  un  panejírico  de  San  Vicente  Ferrer  ®.  En  los  documentos 

Eublicados  por  el  obispo  Oro,  nótase  esta  frase  del  oficio  del  go- 
emador  de  San  Juan,  dictado  por  el  mismo  obispo:  "Por  lo 
cual  el  gobierno  advierte  al  señor  don  Pedro  Ignacio  de  Cas- 
tro que  considera  atentatoria  a  la  relijion,  uniaad  de  la  Igle- 
sia, obediencia  al  Romano  Pontífice,  i  consideraciones  debi- 
das a  este  gobierno  de  San  Juan,  las  pretensiones  que 
Í promueve  en  la  nota  de  15  de  agosto,  que  se  le  dirijo  de 
yórdova,  i  deja  terminantemente  contestada  con  la  reserva 
en  el  archivo  secreto  de  esta  administración.»  Barros,  por  la 
nota  así  contestada,  habia  querido  sublevar  la  autoridad  civil^ 
como  lo  consiguió  en  Mendoza,  a  fin  de  oponerse  a  la  deci* 
sion  de  la  siUa  apostólica.  El  párrafo  31  d!e  la  impugnación 
del  obispo  Oro  lo  dice  terminantemente:  »'se  ha  puesto  igual- 
mente el  reparo  de  faltar  al  breve  de  que  se  trata,  el  plácito 
de  la  autoridad  temporal,  i  para  ello  se  dice  que  oste  es  un 
asunto  esencialmente  n^ctoional^queesditeivamentepeHeiieGe 
al  congreso  jenend;  se  incita  a  los  señores  gobernadores  de 
Cuyo  a  protestar  contra  la  bula;  se  toca  el  influjo  del  Excmo. 
de  Córdova,  encareciendo  la  eminencia  del  puesto  que  ocupa; 

1  Defensa  de  la  Vicaría  Apostólica  etc....  impugnada  por  el  proviaor 
sede  vacante  de  Córdova.  Impreso  en  Santiago  de  Chile,  auo  de  1831. 
Imprenta  Nacional,  por  M.  Peregrino. 

2  Buenos  Aires.  183G.  Imprenta  Arjentina. 
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\  tecoidando   a  los  demás  Excmos.  señores,  hallarse  consti* 
tuidoa  en  los  mismos  deberes.*' 

Por  fin,  en  la  nota  (d)  añade:   «*el  señor  Castro  Barros  es- 
cribió proponiendo  una  transacción  entre  aquella  curia  i  el 
^c&rio  apostólico,  sin  que  cosa  alguna  se  hiciera  trascenden- 
tal En  6  de  agosto  propone  al  capítulo  ajenciar  este  negocio 
con  los  gobiernos  de  Cuyo,  (ésta  no  se  ha  remitido  en  copia); 
boee  suspender  la  primera  sobre  el  obedecimiento  del  cabildo 
en  25  de  julio;  con  sus  oficios  de  ajenciamiento  alarma  a 
dlcbos  señores  gobernadores,  provocándolos  a  im  desobedeci- 
miento  ala  silla  apostólica;  da  al  público  impreso  su  dictamen 

deiedstencia  al  Santo  Padre *« 

Estas  intrigas  del  doctor  Castro  Barros  fueron  fatales  a  su 
ambición.  Un  año  después  recibió  de  Roma  el  aviso  de  estar 
sn  nombre  inscrito  en  las  notas  negras  de  la  curia  romana, 
como  sacerdote  rebelde  a  la  autoridad  pontificia,  i  por  tanto 
inhábil  ipara  desempeñar  durante  su  vida  función  ninguna 
eclesiástica.  En  vano  Castro  Barros  envió  a  sus  espenscts  al 
clérigo  Allende,  su  amigo,  a  Roma,  a  sincerar  su  conducta: 
todas  las  puertas  se  cerraban  a  la  aproximación  de  Allende, 
quien  tuvo  que  regresar  a  América  sin  una  palabra  de  con- 
suelo para  su  amigo,  fulminado  por  los  rayos  de  la  iglesia. 
Desde  entonces  el  doctor  Castro  Barros  se  echó  en  el  ultra- 
montanismo  mas  exajerado,  gastó  mas  de  cinco  mil  pesos  en 
reimprimir  cuanto  panfleto  cayó  en  sus  manos,  contra  el 
patronato  real,  en  defensa  de  los  jesuitas,  de  la  estinta  inqui- 
sición, i  cuanto  absurdo  puede  sujerir  el  deseo  de  congraciar- 
se con  la  autoridad  pontificia,  a  puyo  reconocimiento  él  habia 
querido  poner  trabas,  cuando  aquel  reconocimiento  no  con- 
ymñ,  a  sus  intereses  particulares.  En  1847,  cuando  estuve 
en  Roma,  me  preguntaron  por  Castro  Barros  personas  que 
tenían  injerencia  en  la  curia  romana,  repitiéndome  la  pros- 
cripción irrevocable  que  pesaba  i  pesaría  sobre  él  hasta  su 
muerte.  Las  principales  obras  espiatorías  de  Castro  Barros, 
son  el  Triai%o  literaHo  o  tres  sabios  dictámenes  sobre  los 
poderes  dd  sacerdocio  i  del  impei^o,  reimpreso  en  Buenos 
Aires,  a  espensas  dd  doctor  Castro  Bai'i^os  con  el  loable  obje- 
to de  que  se  salve  su  recíproca  independencia; — Restableci'- 
miento  de  la  Compalíía  de  Jesús  en  la  Nueva  Granada, 
reimpreso  a  solicitud  dsl  doctoi'  Castro  Bai^os,  con  notas 
myas,  que  dicen:  "Los  Papas,  Inquisición,  Compañía  de  Je- 
sús, i  todos  los  institutos  relijiosos,  han  sido  siempre  impug- 
nados i  zaheridos  por  los  herejes,  impíos  i  demás  enemigos 
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'  de  la  rclíjion  catxSlica;»  "Con  mas  razón  los  jesuítas  serán  los 
granaderos  del  Papa  en  la  Nueva  Granada. ..."  equívoco 
ridículo,  al  que  puede  añadirse  el  verso  de  Beranger:  Les 
capucins  solviónos  cosaqiies;  "Nada  de  esto  agrada  a  los 
filósofos  del  dia,  porque  dicen  que  no  hai  Dios,  cielo  ni 
infierno.  Ah!  bestias!"  Estos  i  otros  desahogos  del  ambicioso 
condenado  por  la  iglesia,  le  merecieron  a  su  muerte  en  Chile 
los  honores  de  santo,  i  uno  de  sus  panejiristas  esclamaba  al 
fin:  "si  no  temiese  anticiparme  a  los  fallos  de  la  Iglesia,  yo 
solicitaría  la  protección  de  San  Pedro  Ignacio  Castro."  Pero 
como  no  se  hacen  santos  sin  la  beatificación  de  la  Iglesia, 
podemos  estar  seguros  de  no  tener  que  doblar  la  rodilla  ante 
uno  de  los  majaderos  que  mas  sangre  han  hecho  derramar 
en  la  República  Arjentma,  por  fanatismo,  por  ambición  per- 
sonal, por  intolerancia  i  por  nipocresía.  Abandoné  su  biogra- 
fía por  no  contrariar  los  propósitos  de  sus  adoradores,  pero 
aquí  me  permito  estampar  la  verdad  en  asuntos  que  son  pu- 
ramente domésticos  i  que  atañen  a  mi  familia. 

Después  de  consagrado  i  reconocido  obispo,  frai  Justo  se 
entregó  a  la  multiplicidad  de  creaciones  accesorias  a  la  cate- 
dral que  habia  levantado,  i  en  esta  tarca  de  todos  los  instan- 
tes de  su  vida,  mostró  la  eneriía  de  aquel  carácter,  i  la  perti- 
nacia de  designio  que  enjenara  las  grandes  cosas.  En  una 
provincia  oscura,  destituida  de  recursos,  debia  establecerse 
una  catedral,  un  seminario  conciliar,  un  colejio  para  laicos, 
un  monasterio  abierto  a  la  educación  de  las  mujeres,  un  coro 
do  canónigos  dotados  de  rentas  suficientes;  i  todo  esto  lo  em- 

S rendía  frai  Justo  a  un  tiempo,  con  tal  seguridad  en  los  me- 
ios  i  tan  clara  espectacion  del  fin,  que  se  le  habría  creído 
poseedor  do  tesoros,  no  obstante  que  a  yeces  i  casi  siempre 
íaltánbanle  los  medios  de  pagar  el  salario  de  los  peones.  Quería 
construir  un  tabernáculo  i  mluíbale  el  modelo  i  el  artista  que 
debia  ejecutarlo;  pero  él  tenia  todo  lo  demás,  la  idea  i  la  vo- 
luntad que  son  el  verdadero  plano  i  el  artista.  IJiamábame 
entonces  a  mí,  tenido  por  él  i  por  su  familia  por  mozo  inje- 
nioso,  i  a  tientas  i  con  mal  delineados  borrones,  tomando  de 
un  libro  un  capitel  de  columna  i  aun  consultando  a  Yitrubio, 
llegamos  al  fin  a  trazamos  nuestro  tabernáculo  sobre  seis 
columnas  dóricas  i  una  cúpula  a  guisa  de  linterna  de  Dióje- 
nes,  para  que  un  carpintero  menos  idóneo  aun,  realizase 
aquel  imperfecto  bosquejo.  Pero  ;ai!  que  el  tabernáculo  esta- 
ba destinado  para  servir  de  doceí  a  mas  hiunilde  objeto  de 
veneración.  Estrénelo  yo  en  el  catafalco  hecho  en  sus*  exé- 
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quias,  i  en  el  cual,  simbolizando  las  dos  grandes  faces  do  su 
vida,  se  apoyaban  la  estatua  de  la  Libertad  con  el  Acta  de  la 
Independencia  en  la  mano,  i  la  de  la  Belijion  con  la  Bula  que 
le  constituía  obispo,  esfuerzos  de  voluntad  mas  que  de  arte, 
loLechos  en  honor  de  aquella  vida  tan  llena,  i  sm  embargo, 
interrumpida  tan  a  desnora.  Todos  sus  trabajos  estaban  ya  a 
p\mto  de  concluirse,  cuando  lo  sorprendió  la  muerte;  i  en  los 
momentos  de  expirar   ndáse  prisa,  decia,  al  notario  que  le 
servia  de  escribiente,  dése  prisa  que  quedan  pocas  horas,  i 
tenemos  mucho  que  escribir;**  i  en  efecto,  en  aquel  momento 
supremo,  daba  disposiciones  para  la  terminación  de  la  igle- 
sia del  monasterio,  la  manera  cómo  debia  enmaderarse,  los  re- 
cursos i  materiales  que  tenia  acumulados,  sobre  su  corres- 
Sondeada  a  Boma,  idea  de  un  adorno  para  la  construcción 
el  coro,  el  destino  de  algunas  sumas  de  que  le  era  deudora 
la  Recoleta  Dominica,  detalles  de  familia,  su  testamento,  su 
alma  entera  i  su  pensamiento  prolongándose  al  travos  de  la 
muerte;  i  como  se  lo  decia  al  señor  deán  que  lo  acompañaba 
en  sus  últimos  momentos  i»mi  corazón  está  en  Dios,  pero  ne- 
cesito mi  pensamiento  aquí,  para  arreglar  la  contmuacion 
i  terminación  de  mi  obra."  La  muerte  interrumpió  aquel  dic- 
tado, dejando  cortada  una  frase! 

Su  instrucción  era  vastísima  para  su  tiempo.  Habia  apren- 
dido el  francés,  el  italiano  i  el  mgles;  era  profundo  teólogo, 
esto  es  filosofo,  i  de  sus  pláticas  frecuentes  pude  coleiir  que 
siis  ideas  iban  mas  adelante,  sin  traspasar  los  límites  ae  lo  lí- 
cito, de  aquello  que  exijia  su  estado.  La  cualidad  dominante 
de  su  espíritu  era  la  tenacidad,  tranquila  a  la  par  que  persis- 
tente. Sabia  esperar,  aguantándose  a  palo  seco  sin  perder  ca- 
mino, cuando  las  dificultades  arreciaban.  Si  solicitaba  una 
concesión  necesaria,  ensayaba  su  influencia  para  obtenerla; 
desesperanzado,  pedia  otra  que  conducía  al  mismo  fin,  i  des- 

Eues  la  primera  bajo  una  nueva  forma.  Diez  años  mas  de  vida 
abrían  dado  a  San  Juan,  por  conducto  del  obispo  Oro,  pro- 
pesos que  todos  sus  gobiernos  no  han  sido  parte  a  asegurar- 
fe-  Quiroga  le  estorbó  fundar  un  coleüo,  i  la  muerte  terminar 
su  monasterio  docente;  i  como  ^1  deoia  toda  su   importancia 
*  |a  estension  de  sus  luces,  i  a  la  claridad  de  su  injenio,  ha- 
bría puesto  toda  aquella  fuerza  de  voluntad,  que  hacia  el  cau- 
^  de  sus  medios  üe  acción,  en  jeneralizar  la  instrucción.  El 
obispo  Oro  ha  muerto  pues,  prematuramente  a  los  65  años, 
^biendo  gastado  toda  su  vida  en  el  penoso  ascenso  que  de 
humilde  fraile  de  un  convento  lo  llevaba  al  obispado;  mala 
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strella  común  a,  muchos  hombres  de  mérito  que  tienen  que 
evantar  uno  a  uno  todos  los  andamies  de  su  gloría,  crearse 
1  teatro,  formar  los  espectadores,  para  poder  exhibirse  en 
eguida.  ¡Cuántas  veces  es  destruida  la  obra,  que  es  fuerza 
dver  a  comenzar!  ¡Cuántos  días  i  años  pasados  en  presencia 
le  un  obstáculo  que  embaraza  el  paso! 

El  monasterio  que  intentó  fundar  revelaba  la  elevación  de 
US  miras,  i  los  resultados  de  una  lai^  esperiencia,  au- 
iliados  i  bonificados  por  el  estudio  de  uis  verdaderas  neco- 
idades  de  la  época.  Ix)s  votos  de  las  monjas  no  debían  ser 
bligatorioa  sino  por  cierto  número  de  años,  concluido  loa 
nales,  debían  volver  a  la  vida  civil,  si  así  lo  tenían  por  con- 
eniente,  o  renovar  sus  votos  por  otro  período  determinado. 
^  Monasterio  debía  ser  un  asilo,  i  ademas  una  casa  de  edu- 
a<!Íon  pública.  Debía  fundarlo  una  monja  hermana  suya  que 
staba  en  el  monasterio  de  las  Rosas  en  Córdova  i  que  noi 
la  vuelto  a  San  Juan loca. 

Alanos  años  después,  yo  emprendí  con  doña  Tránsito  do 
)ro,  hermana  del  obispo,  i  digno  vastago  de  aquella  familia 
an  altamente  dotada  de  capacidad  creadora,  la  realización 
.e  una  parte  del  vasto  plan  de  &aí  Justo,  aprovechando  los 
laustros  concluidos,  para  fundar  el  eolejio  de  Pensionistas 
le  Santa  Rosa,  advocación  patriótica  dada  por  él  al  monas- 
erio  í  que  cuidamos  de  perpetuar  nosotros.  Hija  única  de 
.oña  Tránsito  i  de  uno  de  mis  maestros,  era  una  niña  que 
esde  su  mas  tierna  iufancia  revelaba  altas  dotes  íntelectua* 
js.  Frai  Justo,  habiéndome  conocido  en  Chile  en  1827,  i 
ustado  mucho  de  hallarme  muí  instruido  en  jeografía  i  otras 
laterías  de  enseñanza,  escríbió  mas  tardo  a  su  hermana  que 
10  confiase  la  educación  de  su  hija,  i  de  mi  aceptación  i  de 
33  resultados  obtenidos,  salió  entero  el  programa  de  educa- 
ion,  i  el  intento  del  colcjio  de  pensionistas  de  Santa  Rosa, 
uo  abrímos  el  9  de  julio  do  1839,  pora  conmemorar  la  de- 
laracion  do  la  independencia,  en  que  frai  Justo  habia  teni- 
,0  parte,  i  hacer  de  los  exámenes  públicos  del  eolejio  una 
esta  cívica  provincial,  puesto  que  Laprida,  el  presidente  del 
ongreso  de  Tucumán,  era  nuestro  compatriota  i  aun  deu- 

0  mío. 

En  el  discurso  do  apertura  del  eolejio,  que  se  rejistra  en 

1  uúm.  1."  del  Zonda,  dando  cuenta  de  la  escena  el  malo- 
rado  joven  Quiroga  Rosas,  decía:  irla  primera  voz  que  sonó, 
lé  la  del  joven  director,  doü  Domina  Faustino  Sarmiento, 
ue  lela  el  acta  de  la  independencia,  lo  que  el  concurso  es- 
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chó  con  místico  silencio.  El  mismo,  en  seguida,  pronimció  el 
siguiente  discurso,   modesto  por  su  forma,  inmenso  por  el 
fondo:  uSeñores,   un  dia  clásico  para  la  patria,  un  dia  caro 
al  corazón  de  todos  los  buenos,  viene  a  llenar  las  espectacio- 
nes  de  los  ciudadanos  amantes  de  la  civilización.  La  idea  de 
formar  un  establecimiento  de  educación  para  señoritas,  no 
es  enteramente  mia.  Un  hombre  ilustre  cuya  imájen  presen- 
cia esta  escena,  (el  retrato  del  obiftpo  estaba  colocado  en  kc 
mh\  i  cuyo  nombre  pertenece  doblemente  a  los  anales  de  la 
República,  había  echado  de  imtemano  los  cimientos  a  esta 
importante  mejora.  En  su  ardiente  amor  por  su  pais,  concibió 
este  pensamiento,  grande  como  los  que  ha  realizado,  i  los  que 
una  muerte  intempestiva  ha  dejado  solo  en  bosquejo,   ror 
otra  parte,  yo  he  sido  el  intérprete  de  los  deseos  ae  la  parte 
pensadora  de  mi  pais.  Una  casa  de  educación  era  una  ne- 
cesidad que  urjia  satisfacer,  i  yo  indiqué  los  medios;  juz- 
gué eia  llegado  el  momento  i  me  ofrecí  a  realizarla.   En  fin, 
señores,  el  pensamiento  i  el  interés  jeneral  lo  convertí  en  un 
pensamiento  i  en  un  interés  mió,  i  esta  es  la  única  honra  que 
me  cabe." 

El  colejio  aquel  cuya  piedra  fundamental  pusimos  entón.- 
ees,  vivió  dos  años,  i  alcanzó  a  dar  frutos  envidiables.  ;0h, 
mi  colejio,  cuánto  te  quería!  Hubiera  muerto  a  tus  puertas 
por  guardar  tu  entrada!  Hubiera  renunciado  a  toda  otra  afi- 
ción por  prolongar  mas  años  tu  existencia!  Era  mi  plan  hacer 
pasar  una  jeneracion  de  niñas  por  sus  aulas,  recibirlas  a  la 
puerta,  plantas  tiernas  formadas  por  la  mano  de  la  naturale- 
za, i  devolverlas  por  el  estudio  i  las  ideas,  esculpido  en  su 
alma  el  tipo  de  la  matrona  romana.   Habríamos  dejado  pasar 
las  pasiones  febriles  de  la  juventud,  i  en  la  tarde  de  la  vida 
Tueltoareunimos  para  trazar  el  camino  a  la  jeneracion  na- 
ciente. Madres  de  familia  un  dia,  esposas,  habríais  dicho  a  la 
barbarie  que  sopla  el  gobierno:  no  entrareis  en  mis  umbrales, 
que  apagaríais  con  vuestro  hálito  el  fuego  sagrado  de  la  ci- 
vilización i  de  la  moral  que  hace  veinte  años  nos  confiaron. 
I  un  dia  aquel  depósito  acrecentado  i  multiplicado  por  la  fa- 
niilia>  desbordaría  i  traspiraría  hasta  la  calle,  i  dejaría  esca- 
par sus  suaves  exalaciones  en  la  atmósfera.  Es  posible.  Dios 
mió!  que  hayamos  de  hacemos  ima  reliUon  del  conato  de  con- 
servar restos  de  cultura  en  los  pueblos  arjentinos,  i  que  el 
deseo  de  instruir  a  los  otros  tome  los  aires  de  una  vasta  i  me- 
ditada conspiración?  Vuélvenme  en  los  años  maduros  las  can- 
dorosos ilusiones  de  la  intclijencia  en  las  primeras  maniíesta- 
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i  de  SU  fuerza,  i  auncreo  en  todo  aquello  que  la  juvenil 
sriencia  me  hacia  creer  entonces,  i  espero  todavfa. 
é  solemne  i  tierna  nuestra  despedida.  Seis  u  ocho  nifias 
iz  i  seis  años,  candidas  i  suaves  como  los  lirios  blancos, 
iadas  como  los  gatillos  que  triscan  en  tomo  do  su  ina- 
Lieron  a  darme  lección  al  último  asilo  que  me  ofreció 
,tria  en  1839,  la  cárcel  donde  me  tenia  preparado  para 
irme  de  su  seno  por  la  muerte,  la  humillación  o  el  des- 
;  i  en  aquel  calabozo  infecto,  desmantela<lo  i  cuyas  pa- 
están  llenas  de  figuras  informes,  de  inscripciones  insí- 
.  trazadas  por  la  mano  inhábil  de  los  presos,  seis  niñas, 
:  de  San  Juan,  el  orgullo  dé  sus  familias,  la  promesa  dol 
recitaban  a  la  luz  de  una  vela  de  sebo,  colocada  sobre 
is,  sus  lecciones  de  jeografia,  francés,  aritmética,  gramá- 
enseñaban  los  ensayos  de  dibujo  de  dos  semanas.  De 
n  cuando  una  rata  disforme  que  atravesaba  el  pavi- 
).  tranquila,  segura  de  no  ser  incomodada,  Ycnia  a 
zar  chillidos  comprimidos  do  aquellos  corazones  sus- 
)les  a  las  impresiones  como  la  temblosa  sensitiva.  J^as 
las  de  la  compasión  habion  arrasado  al  principio  aqtte- 
os  destinados  a  suscitar  mas  tarde  tormentas  de  nasio- 
terminada  la  lección,  i  depuesta  la  gravedad  del 
,ro,  abandonáronse  sin  reserva  a  la  charla  interminable, 
)itada,  curiosa  e  inconexa,  que  hace  santas  i  anjelicalcs 
jsiones  del  corazón  de  la  mujer.  Algunas  golosinas  cnvia- 

perlas  amigas,  fijaron  el  ojo  codicioso  de  alguna,  i 

ion  de  estarles  abandonadas,  echáronse  sobre  ellas 
banda  de  avecillas,  charlando,  comiendo,  riendo  i  esti- 
los blancos  cuellos  en  tomo  dol  plato,  de  cuyo  centro 
por  segundos  dedos  de  marfil,  escapándose  con  un  bo- 
Oantáronme  un  cuarteto  del  'i'uncredo  do  que  yo  gus- 
nñnito,  i  despidic'ronse  de  mi  sin  pena,  i  animadas  de 
I  anhelo  para  continuar  sus  estudios.  No  nos  hemos 

>  a  ver  mas!  Ni  volveré  a  verlas  nunca,  cuales  las  tengo 
mente  a  aquellas  candidas   iniájenes  do  la  nubilidad 

as  a  las  castas  emociones,  como  el  cáliz  de  la  flor  que 
.  el  rocío  de  In  noche.  Son  hoi  esposas,  madres,  i  el  roco 

>  de  la  vida  ha  debido  ajar  a([uel  cutis  aterciopelado 
a  manzana  no  tocada  por  la  mano  del  hombre,  i  la  per- 
nocencia  quitar  a  sus  fisonomíns  la  esponsión  curiosa  i 
mida  que  muestra  por  su  desenfado  mismo  a  veces,  quo 
3  sospecha  que  hai  pasiones  en  su  alma,  a  las  que  bos- 
Lcercar  una  chispa  para  hacerlas  estallar  cou  estrépitoí 


,S 
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DOMINGO  DE  ORO. 


Es  el  hijo  mayor  de  don  José  Antonio  Oro,  hermano  del 
presbítero  i  del  obispo,  Domingo  de  Oro,  cuyo  nombre  ha  oido 
todo  hombre  público  en  la  República  Arjentina,  en  Bolivia  i 
en  Chile,  i  de  guien  Rosas  escribia  «es  ima  pistola  de  viento 
que  mata  sin  nacer  ruido,fi  i  a  quien  los  arjentinos  no  han 
podido  clasificar,  viéndolo  asomar  en  cada  pajina  de  la  his- 
toria de  la  guerra  civil,  a  veces  en  malas  compañías,  i  casi 
siempre  rodeado  del  misterio  que  precede  a  la  intriga;  i  como 
sos  actos  no  pueden  inspirar  terror  porque  nada  hubo  jamas 
de  cruento  en  su  carácter,  desconfían  de  él  a  lo  lejos,  prome- 
tiéndose huir  de  las  ¡seducciones  irresistibles,  de  las  artes  en- 
cantadoras de  este  Mefistófeles  do  la  poUtica.  I,  sin  embargo, 
Domingo  de  Oro  pudiera  apostar  que  saldría  sano  i  salvo  de 
la  caverna  de  ima  ti^re  panda,  si  las  tigres  pueden  ser  sensi- 
bles a  los  encantos  ae  la  voz  humana,  a  la  elocuencia  blanda, 
risueña,  sin  aliño,  pérfida,  si  es  posible  decirlo,  como  los  es- 
píritus que  atacando  una  a  ima  las  fibras  adormecen  el  cere- 
bro i  entregan  maniatada  la  voluntad.  Este  ensalmo  se  ha 
ensayado  con  el  mismo  éxito  sobre  Bolívar  i  sobre  Portales, 
sobre  Rosas  i  sobre  Facundo  Quiroga,  sobre  Paz  i  sobre  Ba- 
Bivian,  sobre  unitarios  i  federales,  sobre  amigos  i  enemigos;  i 
en  los  consejos  del  gabinete,  como  en  los  estrados  i  en  las 
tertulias,  la  paladra  de  Oro  ha  resonado  única,  dominante, 
atractiva,  haciéndose  un  círculo  de  auditores,  domeñando 
todas  las  aversiones,  acariciando  artificiosamente  las  objecio- 
nes para  poder  desnudarlas  do  sus  atavíos,  i  así  en  descu- 
bierto entregarlas  al  ridículo.  Oro,  de  quien   todos  los  hom- 
bres que  de  él  han  oido  hablar,  han  pensado  mucho  mal,  i  a 
quien  han  amado  cuantos  lo  han  tratado  de  cerca,  no  es  el 

tensador  mas  sesudo,  no  es  el  político  mas  hábil,  no  es  el 
ombre  mas  instruido,  es  solo  el  tipo  mas  bello  que  haya 
salido  de  la  naturaleza  americana.  Oro  es  la  palaora  viva, 
rodeada  de  todos  los  accidentes  que  la  oratoria  no  puede  in- 
ventar. Yo  he  estudiado  este  modelo  inimitable,  he  seguido  el 
hilo  de  su  discurso,  descubierto  la  estructura  de  su  frase,  la 
Diaaiiinaria  de  aqiiella  fascinación  májica  de  su  palabra.  Sus 
meaios  son  simples,  pero  la  ejecución  es  tan  artística,  tan 
peculiar  del  maestro,  como  la  pincelada  de  Kafael  o  la  mas 
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rápida  de  Horace  Vemet.  La  nobleza  de  su  fisonomía  entra 
por  mucho  en  los  efectos  de  su  dialéctica,  como  las  decoracio- 
nes de  la  ópera  de  París,  en  RoheHo  d  Diablo.  Su  alta  esta- 
tura sostemda  con  abandono  i  flexibilidad,  está  ya  protestan- 
do contra  la  idea  de  arte  o  aliño  en  la  frase;  su  cara  oval, 
pálida,  morena,  prolongada,  se  baña  por  segundos  en  emocio- 
nes de  sonrisas  que  se  derraman  ae  su  poca  acentuada  i 
graciosa,  como  el  perfume  de  la  palabra  que  va  a  abrir  su 
capullo,  como  las  luces  crepusculares  que  preceden  a  la  salida 
de  la  luna,  convidando  a  todos  los  concurrentes  a  estar  alegres. 
Sus  ojos  llenos  de  bondad,  de  animación  i  de  escepticismo^  dan 
a  aquella  fisonomía  ale^e,  iu^etona,  un  aire  melancólico  al 
mismo  tiempo,  lo  que  dobla  la  fascinación  ejercida  por  una 
frente  que  prematuramente  ha  invadido  toáa  la  parte  supe- 
rior del  cráneo,  limpio  i  brillante  cual  si  nunca  hubiese  teni- 
do cabellos.  A^í  cree  uno  estar  oyendo  a  un  sabio,  a  un 
anciano  ouebrantado  por  los  sinsabores  del  desencanto,  i  c^ue 
se  rie  de  lástima  i  de  pena  de  que  haya  tanto  de  que  reírse 
en  esta  vida. 

He  aquí,  pues,  uno  de  los  grandes  secretos  de  Oro;  los 
otros  son  de  ejecución,  i  no  son  monos  certeros.  Pronuncia 
las  palabras  nítida  i  pausadamente,  modulando* cada  una 
con  el  finido  de  una  mmiatura,  con  un  esmero  que  se  conoce 
ser  obra  de  un  estudio  largo  i  perseverante,  que  ha  conclui- 
do por  convertirse  en  segunda  natiu^leza.  La  pasión,  el  fer- 
vor  de  una  réplica  fiílmmante  no  lo  harán  jamás  precipitar 
la  frase,  dejar  inapercibida  una  coma,  sin  rotundidad  un  pe- 
ríodo, aunque  no  se  trate  sino  de  dar  órdenes  a  su  criado.  Si 
combate  la  idea  ajena.  Oro  la  adopta,  la  prohija,  i  teniéndola 
en  sus  brazos  la  presenta  al  que  la  emite,  preguntándole  con 
cariño,  si  tal  otra  forma  no  le  convendría  mejor,  si  no  la  re- 
conocería por  hija  suya  con  tales  o  cuales  lunares  menos,  i  el 
padre  embobado  empieza  a  negar  a  su  criatura,  i  a  acariciar  i 
adoptar  la  que  Oro  supone  ser  la  lejítima;  sí  asiente,  lo  hace 
de  tal  manera  que  preste  al  pensamiento  ajeno,  la  fuerza  de 
un  axioma,  de  un  resultado  confirmado  por  su  esperiencia 
de  los  hombres  i  de  las  cosas;  si  discute,  oye  las  réplicas  con 
ínteres,  con  mil  sonrisas  de  benevolencia  hasta  que  la  imper- 
tinencia de  su  adversario  le  deja  tomar  la  palabra,  i  enton- 
ces, si  la  cosa  no  vale  la  pena  de  discutirla,  ni  el  contrario  de 
convencerlo,  lleva  por  rodeos  infinitos  la  conversación  a  mil 
leguas  de  distancia,  a  protesto  de  digresiones  involuntarias, 
sembrando  el  camino  de  lod  dichos  mas  picantes,  de  los  chis* 
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tes  mas  risibles;  porgue  Oro  sabe  todo  lo  ridículo  que  ha  su- 
cedido en  América,  i  posee  la  tradición  íntegra  de  cuanto  la 
leügua  posee  inventaao  para  reir,  historias  de  frailes  enamo- 
rados, ae  zafios  consentidos,  de  decretos  i  lejes  dictados  por 
estúpidos,  con  un  repertorio  de  cuentos  eróticos,  para  solaz  i 
ammacion  de  mozos  i  solterones,  que  harian  de  é\  siempre 
un  comnañero  de  pagar  a  tanto  el  minuto  de  francachela,  en 
la  cual  nsice  entrar  al  neófito,  por  una  esclamacion  de  sar- 
íenton,  lanzada  oportunamente,  a  fin  de  que  cada  uno  se 
halle  a  sus  anchas,  desprendido  de  todo  encojimiento  i  suje- 
ción. 

Este  hombre  tan  espléndidamente  dotado  ha  abierto  a  don 
Juan  Manuel  Rosas  su  camino,  i  abandonádolo  con  estrépito, 
el  dia  que  se  lanzó  en  la  carrera  de  violencias  inútiles  de  aon- 
de  no  puede  salir  hoi;  ha  combatido  al  lado  del  caudillo  Ló- 
pez, sido  el  predilecto  de  Bolívar,  el  amigo  del  ieneral  Paz, 
figurado  en  los  mas  ruidosos  acontecimientos  de  la  República 
Jjjentina,  i  hoi,  si  no  me  engaño,  es  mayordomo  en  una  casa 
de  amalgamación,  lidiando  con  patanes  que  muelen  metales, 
como  limó  toda  su  vida  con  patanes  jenerales,  gobernadores 
i  caudillos  que  demolían  pueblos.  Éstos  pueblos  no  le  han 
perdonado,  no,  sus  actos,  smo  su  superiondad^  Nos  venga- 
mos siempre  hablando  mal  de  nuestros  amos,  i  el  rato  de 
fascinación  involuntaria  ejercida  por  Oro,  lo  paga  en  las  des- 
confianzas que  suscita,  porque  nadie  se  cree  lamente  tan 
pequeño  i  tan  tonto  como  se  ha  visto  al  lado  de  él,  sino  por- 
que ha  de  haber  habido  de  parte  del  embaucador  un  engaño 
i  un  fraude  manifiesto,  pero  que  no  se  puede  esplicar  en  quó 
consiste. 

Oro  con  las  cualidades  de  esposicion  que  lo  adornan, 
seria  un  hombre  notable  entre  ios  hombres  notables  de 
£uropa.  Jóvenes  he  visto,  que  acababan  de  salir  del  seno  de  la 
sociedad  mas  culta  de  Madrid  i  a  quienes  dejaba  azorados 
aquella  distinción  esquisita  de  maneras,  hechas  aun  mas  fáci- 
les por  el  tinte  americano,  ari  entino,  gaucho,  que  da  Oro  a  los 
modales  cultos  sin  hacerlos  descender  a  la  vulgaridad;  porque 
Oro,  salido  de  una  de  las  familias  mas  aristocráticas  de  San 
Juan,  ha  manejado  el  lazo  i  las  bolas,  i  cargado  el  puñal  fa- 
vorito como  el  primero  de  los  gauchos.  Vilo  una  vez  en  la 
fiesta  del  Corpus  en  San  Juan  con  un  hachón  en  la  mano  i 
envuelto  en  su  poncho,  que  caia  en  pliegues  lleno  de  gracia 
artística.  Estas  predilecciones  adquiridas  en  su  contacto  con 
las  masas  de  jinetes  en  Corrientes,  Santa  Fé,  Córdova  i  Bue- 
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OS  Aires,  han  subido  hasta  su  cabeza  i  organizádose  en  sis- 
ima  político,  de  que  aun  hasta  hoi  puede  curarse.  Pero  estas 
redilecciones  gauchas  en  él,  son  un  complemento  sin  el  cual 
1  brillo  de  su  palabra  habría  perdido  la  mitad  de  su  fascina- 
ion;  el  despejo  adquirido  por  el  roce  familiar  con  los  hom- 
res  mas  eminentes  de  la  ¿poca,  el  conocimiento  de  los 
ombres,  la  seguridad  de  juicio  adquirido  en  una  edad  pre- 
latura, i  las  dotes  que  traía  ya  de  la  naturaleza,  toman  aquel 
nte  romanesco  que  dan  a  la  vida  amerícana  las  peculiari- 
[ides  do  su  suelo,  sus  pampas,  sus  hábitos  medio  civilizados, 
ro  ha  dado  el  modelo  i  el  tipo  del  futuro  arjentino,  europeo 
asta  los  últimos  refinamientos  de  la-s  bellas  artes,  americano 
Eista  cabalgar  el  potro  indómito,  parisiense  por  el  espíritu, 
inipa  por  la  enenía  i  los  poderes  físicos.  Conocí  a  don  Do- 
lingo  de  Oro  en  bantiago  de  Chile  en  1841,  i  tal  era  la  idea 
Lie  de  la  BepCtblica  Ar)entina  traia  de  su  superioridad,  que 
lando  pubhquá  en  El  Mercurio  mi  primer  escrito  en  Chile, 
landé  secretamente  un  amigo  a  la  tertulia  en  que  Oro  aolia 
Aliarse,  para  que  leyese  en  su  fisonomía  qué  efecto  le  causa- 
i  su  lectura.  Si  él  hubiese  desaprobado  mi  ensayo,  si  él  lo 
ubiese  hallado  vulgar  o  ridículo,  c'en  était  faii,  yo  habria 
ardido  por  largo  tiempo  mi  aplomo  natural  i  mi  confianza 
1  la  rectitud  de  mís  ideas,  única  cualidad  que  puede  formar 
icritores.  El  amigo  volvió  después  de  dos  horas  de  angus- 
osa  espectativa,  diciéndomo,  desde  lejos:  "bravo!  Oro  ha 
jlaudido."  Yo  era  escritor,  pues,  i  lo  he  probado  hasta  cíer- 
I  punto.  Después  vi  en  él  una  de  laa  dotes  que  mas  lo  d¡s- 
nguen.  A  diferencia  de  muchos,  Oro,  a  medida  que  yo  salia 
3  mi  oscuridad,  iba  dejando  agrandarse  en  su  espíritu  la 
)queña  idea  que  habia  tenido  al  principio  de  mi  valimiento, 
reo  que  un  día  empezó  a  creer  qiie  yo  le  Ite^iba  a  la  barba 
i,  sin  manifestar  otra  cosa  que  placer  e  induljencia,  i  llega- 
Ei  a  persuadirse  de  que  puedo  continuar  sin  desdoro  la  ca- 
erá que  él  ha  abandonado,  sin  que  esta  persuacion  lo  cause 
)na  ni  descontento. 

Ja  vida  de  Oro  es  una  prueba  de  mi  modo  de  comprender 
I  rara  elocuencia,  obra  toda  de  una  naturaleza  rica  i  esplen- 
jrosa.  Su  carácter  político  es  el  mismo  en  todos  tiempos,  i  en 
edio  de  aquellas  contradicciones  aparentes  de  las  diversas 
ees  do  su  vida,  haí  una  imidad  tal  de  intento  que  constituye 

serie  mas  lóiica  de  actos. 

Oro  cuenta  los  años  con  el  siglo  diez  i  nueve.  Su  infancia 
I  deslizó  sin  aquellas  sujeciones  que  debilitan  las  fuerzas  de 
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acción  por  el  conato  mismo  de  educar  la  intelijencia  (fae  ha 
de  dirijirlas;  un  poco  de  latín  en  San  Juan,  al^o  de  áljebra  i 
jeometria  en  Buenos,  Aires  i  el  conocimiento  del  francés,  he 
aquí  todo  el  caudal  oue  hasta  los  diez  i  nueve  años  tenia  ate- 
sorado, cuando  la  yiaa  política  se  levantó  a  su  lado  para  lan* 
zarlo  en  una  serie  de  actos  que  debian  trazarle  su  porvenir. 
£1  presbítero  Oro,  su  tio,  habia  incurrido  en  el  desagrado  de 
los  partidarios  de  San  Martin.  La  familia  de  los  Oros  se  halló 
bien  pronto  comprometida,  i  sobreviniendo  la  revolución  de 
Mendizábal,  Oro  de  veinte  años,  fué  el  intermediario  entre 
aquel  oficial  sublevado  i  San  Martin,  para  proponer  ima 
transacción  que,  firmada  en  Mendoza  por  el  coronel  Torres, 
hoi  residente  en  Rancagua,    San  Martin   rehusó  ratificar. 
Vuelto  Oro  a  San  Juan,  encontró  una  ses^inda  revolución  del 
número  1.^  de  cazadores  de  los  Andes,  i  habiendo  acercádose 
a  los  sublevados,  fué  preso  i  desterrado  por  el  gobierno  a 
Valle  Fértil  o  Jachal.  La  nueva  faz  sin  embargo  que  la  re- 
vuelta tomaba,  cambiando  de  promotores,  reconciliaoa  al  go- 
bierno de  San  Juan  con  Oro. 

£n  1821,  i  apenas  se  habia  visto  San  Juan  libre  de  los 
amotinados,  un  peligro  nuevo,  imprevisto,  hacia  echar  menos 
la  cooperación  ae  aquellos  valientes  desertores  del  ejército 
de  los  Andes,  estraviados  por  intrigas  que  veuian  desde  lejos; 
don  José  Miguel  Carrera  emprendía  su  campaña  para  pasar 
a  Chile  a  vengar  la  esclusion  necha  de  su  bando  i  la  muerte 
de  sus  hermanos. 

Carrera,  inspirado  por  la  venganza,   se  presentó  en  la  tien- 
da  de  Bamirez,  el  montonero  teniente  ae  Artigas,  tocó  ese 
resto  de  hidalguía,  c^ue  no  falta  nunca  en  el  alma  del  bando- 
lero, i  de  entre  sus  jmetcs  tomó  los  guias  i  de  su  fogón  la  tea 
con  que  iba  a  correr  la  pampa,  incendiar  los  pajonales  para 
trazar  un  horizonte  de  llamas  i  humo  ^ue  avanzase  con  él 
tierra  adentro,  hasta  descubrir  en  el  occidente  las  crestas  ne- 
vadas de  los  Andes,  que  se  proponía  escalar  con  sus  jinetes. 
La  montonera,  como  avalancha  de  hombres  desalmados,  se 
desplomaba  sobre  las  villas  do  las  campañas  arjentinas,  de- 
gollaba los  rebaños,  saqueaba  las  habitaciones  i  robaba  las 
mujeres;  i  de  la  orjía  del  festín  que  iluminaban  los  campos  i 
las  techumbres  incendiadas,  partían  vencedores  i  vencidos, 
hombres  i  mujeres,  poseídos  ya  del  mismo  vértigo  de  pillaje 
i  de  sangre  de  que  acababan  los  unos  de  ser  víctimas.  Las 
mujeres  peleaban  como  furias  en  los  combates;  i  sé  de  lance 
en  que  un  montonero  tomando  por  un  estremo  un  escuadrón 


30  OBRAS  T>K  SARMIENTO 

alie  estaba  formado  esperando  órdenes,  lo  deshizo,  a  ñierza 
e  estarle  matando  cabos  en  el  estremo. 
El  terror  de  los  pueblos  dura  aun  en  la  tradiciones  locales; 
muéstranse  en  los  caminos  las  osamentas  blancas  de  los 
ganados  que  degolló  a  su  tránsito,  por  aquel  esqubíto  senti- 
miento del  m^  que  aguijoneaba  a  aqueños  filibusteros  que 
traian  a  la  cabeza  un  heroico  Morgan  que  habia  echado  llave 
a  su  corazón,  para  que  no  oyese  el  clamor  de  las  victimas  ni 
el  espanto  de  las  poblaciones.  Pero  para  aquellos  pueblos,  el 
patnota  chileno  i  sus  feudos  con  San  Hartm,  desaparecieron 
en  presencia  del  pavoroso  nombre  de  la  montonera.  Carrera, 
en  efecto,  para  atravesar  con  seguridad  la  pampa,  se  habia  he- 
cho a^entmo,  i  tomado  el  tinte  nacional,  en  su  color  mas  ne- 
gro. Fuerzas  imponentes  de  Son  Juan  i  Mendoza  se  adelantaron 
a  salirle  al  encuentro,  i  en  el  Rio  IV  fueron  destrozadas,  au- 
mentando los  dispersos  con  la  abultada  relación  de  las  atro- 
cidades de  la  montonera  de  Carrera,  el  terror  que  precedia 
ya  a  su  nombre.  Carrera  habría  ocupado  a  San  Juan  i  Men- 
doza, los  dos  pueblos  que  tienen  la  llave  de  los  Andes,  sin 
que  sus  propios  elementos  bastasen  a  Balvp,rloB,  A  Oro  lo  ocu- 
rrió lanzar  a  la  circulación  una  buena  idea,  i  el  terror  pánico 
se  asió  de  ella  como  de  la  única  tabla  de  salvación;  Oro  mis- 
mo fué  encargado  de  hacerla  efectiva,  yendo  en  busca  de 
Urdininea  i  ocho  ofíciales  mas,  bolivianos,  que  se  hallaban  en 
la  Bio^a,  para  roerles  que  viniesen  a  oiganizar  la  resistencia, 
ürdinmea  vino,  i  aquella  provincia  tan  desolada,  cambió  sa 
abatimiento  en  exaltación  como  no  la  ha  presentado  después; 
todos  los  hombres  en  estado  de  lle\-ar  las  armas  se  presenta- 
ron sin  distinción  de  clases  ni  edad.  Urdininea  traia  consigo  la 
ciencia  militar  que  habia  faltado  en  el  Kio  lY,  i  todos  se  cre- 
yeron salvados.  Como  una  de'  las  reminiscencia  de  mi  niñez, 
recuerdo  la  figurita  estravagante  i  diminuta  de  Rodríguez 
que  se  atraia  la  atención  de  los  muchachos.  Este  es  el  mismo 
Rodríguez  que  se  encontró  asesinado  en  la  playa  de  Buenos 
Aires,  quedando  su  muerte  un  arcano  entre  los  muchos  que 
aclarará  mas  tarde  el  tiempo  que  recompone  i  endereza  la 
historia. 

Carrera  llegó  a  seis  leguas  de  San  Juan;  un  soldado  clú- 
leno,  Cruz,  que  se  le  pasó  en  la  Majadita,  le  instruyó  del  as- 
pecto nuevo  que  las  cosas  habion  tomado,  i  cambió  de  rumbo 
echándose  sobr»  Mendoza,  por  campos  áñdos  que  destruye- 
ron sus  caballos,  i  le  hicieron  caer  en  manos  de  sus  enemigos 
A  San  Juan  le  cupo  la  menos  gloríosa  parte  en  los  hechos 


RECUERDOS  DE  PROVIKCIA  81 

de  annas,  recojer  prisioneros,  lo  cuales  por  un  decreto  de 
Ten^nza,  fueron  condenados  a  muerte  con  todos  los  que 
hubiesen  acompañado  a  Carrera,  como  oficiales,  amibos  o 
consejeros.  Capole  la  mala  suerte  de  caer  entre  los  prisione- 
ros a  ürra,  ióven  de  veinte  i  ocho  años,  secretario  de  Carre- 
ra, dotado  de  talentos  rarísimos,  lleno  de  instrucción,  i  como 
era  raro  entonces,  poseedor  de  muchos  idiomas.  Mas  que  su 
mérito  i  su  Juventud,  abogaban  por  Urra  la  causa  misma 
que  se  le  habia  seguido,  por  la  cual  constaba  que  lejos  de 
haber  participado  en  los  crímenes  de  la  montonera  que  eran 
horribles,  hacia  estorbado  muchos  por  su  influencia.  Oro  se 
)uso  en  campaña  para  salvar  la  vida  de  aquel  malhadado 
joven  q^ue  se  habia  cautivado  la  voluntad  de  la  población 
entera,  mtercedió  el  clero  en  su  favor,  i  pidiéronlo  las  tropas 
mismas  que  habian  hecho  la  campaña.  Pero  líbrenos  Dios 
de  los  gobiernos  i  de  los  hombres  a  quienes  aconseja  el  mie- 
do; son  implacables  con  los  vencidos.  Urra  filé  fusilado  de 
noche,  al  fin  de  unos  muros  viejos^  como  aquel  duque  d'En- 
ghien  tan  estimable.  La  vida  de  Oro  estuvo  por  horas  pen- 
diente de  un  hilo,  por  haber  interesado  a  las  tropas  en  favor 
de  Urra,  i  no  estuvo  libre  de  cuidados,  sino  cuando  se  hubo 
alejado  de  su  provincia,  para  principiar  aquella  romanesca 
peregrinación  que  aun  no  ha  terminado  todavía.  Visitó  a 
Córdova,  a  donde  lo  persiguieron  las  asechanzas  de  sus  ene- 
migos; pasó  a  Buenos- Aires,  donde  Aérelo  lo  hizo  trasladarse 
a  Corrientes;  i  allí,  al  lado  del  j  enera!  Mancilla,  gobernador 
de  aquella  provincia,  concluyó  de  formarse  su  fisonomía  es- 
pecial, revistiendo  el  fondo  aristocrático  que  traia  de  su  fa- 
milia, con  aquel  barniz  que  da  el  contacto  mmediato  con  los 
pastores  arjentinos.  Allí  nabia  visto  Oro  levantarse  de  nuevo 
la  montonera,  en  su  suelo  nativo,  por  decirlo  así,  sobre  la 
hueUa  fresca  aun  de  Artigas  i  Eamirez;  allí  se  le  presentaba 
por  la  primera  vez  aquel  odio  de  las  provincias  contra  los 
porteños,  odio  de  pura  descomposición  i  de  desorden,  pero 

3ue  tan  poderoso  instrumento  político  habia  de  ser  mas  tar- 
e;  allí  aebia  educarse,  sirviendo  al  partido  de  las  ciudades 
en  la  lucha  impotente  contra  la  montonera,  i  de  aUí  sacar 
aquel  profundo  convencimiento,  de  que  era  desesperada  la 
oposición  de  los  hombres  de  la  cultura  europea  contra  aque- 
llos titanes  de  la  guerra,  que  estaban  destinados  a  vencer; 
convicción  que  Oro  ha  conservado  hasta  1842,  en  que  dispu- 
tábamos largamente  sobre  este  punto,  i  aue  conserva  según 
entiendo  hasta  hoi.  Oro  por  separación  del  mando  de  JVlan- 
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cilla,  quedó  de  secretario  de  un  Sola,  gobernador  del  partido 
gaucho,  con  quien,  como  era  de  esperarlo,  no  pudo  entender- 
se jamas,  como  que  era  imposible  poner  coto  a  las  estúpidas 
voluntariedades  de  aquellos  hijos  de  la  naturaleza,  que  des- 
de Artigas  hasta  el  último  capataz  de  pueblos,  tienen  laa 
ideas  de  Aaroun  al  Raschild  en  materia  de  gobierno.  En  esta 
época,  sin  embargo,  tuvo  el  joven  Oro  hospedado  en  su  casa 
a  otro  joven  de  Buenos- Aires,  gaucho  también,  i  cuyo  nom- 
bre debia  ser  conocido,  aunque  de  una  manera  bien  triste, 
de  todos  los  pueblos  del  mundo.  Este  joven  estanciero  era 
un  tal  don  Juan  Manuel  llosas,  con  quien  Oro  hizo  desde 
entonces  conocimiento. 

Don  Domingo  de  Oro  habia,  sin  embarco,  desde  agüella 

{)olvorosa  oscuridad  que  en  torno  suyo  hacían  en  Comentes 
as  montoneras  interiores,  los  brasileros  i  orientales  que  las 
instigaban,  llamado  la  atención  del  gobierno  de  Rivadavia 
que  cuidaba  mucho  de  poner  de  relieve  todos  los  hombres 
notables  que  veia  a  lo  lé)os  despimtando  en  el  horizonte  polí- 
tico. Era  el  ánimo  de  Rivadavia  enviar  a  Bolívar,  cuyo  nombre 
aspiraba  a  eclipsar  el  de  la  República  Arjentina,  una  misión, 
i  para  ello  escojió  al  jeneral  Alvear,  el  mas  brillante  militar 
de  la  época,  al  doctor  Diaz  Velez,  i  a  don  Domingo  de  Oro, 
nombrado  secretario.  La  legación  arjentina  llegó  a  Chuqiii- 
saca,  i  por  lo  que  respecta  a  Oro,  Bolívar,  Sucre,  Míller,  in- 
fante i  Moran,  hallaron  en  él  un  digno  representante  en  la 
diplomacia  de  aquella  juventud  arjentina  que  hablan  visto 
representada  en  la  guerra  por  Necochea,  Lavalle,  Suarez, 
Prmgles  i  tantos  calaveras  brillantes,  los  primeros  en  las  ba- 
tallas, lo  primeros  para  con  las  damas,  i  si  el  caso  se  presen- 
taba, nunca  los  postreros  en  los  duelos,  la  orjía  i  en  las 
disipaciones  juveniles.  Bolívar  i  Sucre  se  disputaban  sucesiva- 
mente las  horas  de  aquella  charla,  amena  como  una  mañana 
de  primavera,  vivaz  i  picante  como  espumosa  copa  de  cham- 
paña, nutrida  ya  de  la  savia  auo  dan  los  riesgos  corridos,  las 
dificióltades  vencidas  en  la  vida  política  tan  tormentosa  de 
la  República  Arjentina,  sol  que  agosta  las  plantas  débiles, 
pero  que  zazona  i  madura  el  fruto  que  anticipa  en  las  bien 
nacidas. 

Oro,  malogrado  el  objeto  de  la  misión,  recibió  despachos 
de  secretario  de  legación  en  Lima;  i  aun  antes  de  pasar  a  de- 
sempeñar este  nuevo  destino,  recibió  los  de  secretario  del  di- 
putado que  debia  enviarse  al  congreso  de  Panamá,  que  tam- 
poco tuvo  lugar. 
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Aun  no  habia  regresado  a  la  República  Arjentina,  cuando 
filé  nombrado  diputado  al  Congreso  C!onstituyente,  por  San 
Juan,  al  cual  no  se  incorporó  sin  embargo  K  De  aauollos  co- 
mienzos de  carrera  política  i  diplomática  de  Oro,  nabia  que- 
^0  en  todos  los  espíritus  la  persuacion  de  que  veia  cíaro 
en  todos  los  negocios,  i  que  su  palabra  era  un  poder  que  podia 
oponerse  a  las  fuerzas  materiales  que  empezaban  a  desenca- 
denarse en  tomo  de  la  presidencia  de  Rivadavia. 

En  Santiago  del  Estero  encontró  Oro  cartas  de  los  minis- 
tros de  Rivaaayia  que  le  ordenaban  pasar  a  San  Juan,  a  or- 
ganizar la  resistencia  contra  Facundo    Quiroga.    Facundo 
nabia  entrado  ya  en  San  Juan,  por  faltar  un  hombre  que,  co- 
mo Oro,  supiese  señalar  donde  estaba  la  parte  débil  de  la 
situación  política  para  reforzarla.  Pasó  sin  embargo  a  Córdo- 
Ta  i  Menaoza,  donde  encontró  que  los  amigos  mismos  del 
gobierno  jeneral  conspiraban  con  los  Aldaos.  Mandó  a  Bue- 
nos Aires  el  cuadro  estadístico  de  la  opinión  pública  i  de  los 
intereses  que  se  rozaban,  sin  que  acto  ningtmo  posterior  re- 
volase que  aprovechaban  de  su  consejo.  La  presidencia  cayó, 
i  en  aquel  punto  final  que  se  ponia  a  uno  de  los  mas  brillan- 
tes capítulos  de  la  historia  arjentina,  Oro  volvió  a  ver  a  su 
¿unilia  en  San  Juan,  cargado  de  años,  puesto  que  desdo  su 
partida  habian  corrido  siete,  i  transformado  de  fisonomía  con 
aquel  bamiz  que  dejan  sobre  el  rostro  humano,  el  contacto 
con  los  hombres  notables  i  los  grandes  acontecimientos. 

Oro  regresó  a  Buenos  Aires,  cuando  Dorrego,  su  conocido  i 
su  compañero  de  viaje  un  año  antes,  estaba  a  la  cabeza  del 

fobierno.' Dorrego  ora  la  realización  de  la  idea  política  míe 
domingo  de  Oro  nabia  sacado  de  su  largo  aprendizaje  en  Co- 
rrientes, i  que  sus  viajes  por  las  provincias  no  hablan  hecho 
mas  que  corroborar,  el  gobierno  de  los  hombres  cultos  a 
nombre  de  los  caudillos;  pero  los  hombres  de  principios  no 
gobiernan  en  nombre  de  lo  que  destruye  esos  principios;  los 
gobiernos  en  América  son  aprobados  o  reprobados  por  la  mi- 
noría culta  de  la  nación  en  que  está  la  vida  política.  Fuera 
de  este  terreno  no  se  gobierna  a  la  manera  de  los  pueblos 
cristianos,  se  desquicia  i  se  estermina  todo  lo  que  se  opone: 
asi  lo  habia  hecho  Artigas,  así  lo  hizo  Facundo,  así  lo  hizo 
nías  tarde  Rosas.   Oro  se  equivocaba,  como  se  equivocó  Do- 

1  Ck)iista  de  acta  celebrada  en  San  Jnan  en  18  de  jnlio  de  1828  de- 
clarándolo dipntado  electo  por  la  provincia  de  San  Juan.  Núm.  18  del 
Bv'itiro  Oficial. 


^ 


84  OBRAS  DE  SARMIENTO 

rrego,  i  Oro  tuvo  que  ir  bien  pronto  a  poner  el  dedo  en 
la  herida  que  ya  empozaba  a  sangrar.  Detras  de  Dorrego 
la  mentira  constitucioaal  i  culta,  estaba  Bosas,  la  verdad 
horrible,  que  encubrían  las  formas  i  los  nombres  de  los 
partidos.  Oro  no  simpatizaba  con  el  partido  eaido,  ni  acababa 
Se  decidirse  por  Dorrego,  quien  lo  llamó  pocos  dias  después 
de  su  llegada  a  Buenos  Aires  a  servir  en  un  ministerio,  que 
rehusó  por  entonces,  si  bien  aceptó  otro  destino  mas  tarde 
sn  el  ministerio  de  la  guerra,  bajo  la  espresa  condición  de  no 
escribir  en  la  prensa  política.  Renunció  aquel  destino  en  un 
momento  en  que  sus  simpatías  personales  por  la  mayoría  de 
los  hombres  públicos,  lo  empezaba  a  inclinar  a  decidirse  por 
al  partido  umtario.  Tomó  una  imprenta,  la  del  Rio  de  la  Fía- 
la, publicó  como  editor  el  primer  número  del  PoHeño,  perió- 
dico de  oposición,  i  hubiera  publicado  el  Granizo,  si  sus  BR 
bubiesen  consentido  en  darle  una  firma  abonada. 

Rosas  era  entonces  comandante  jenerai  de  campaña,  es- 
taba encalado  de  fundar  la  nueva  frontera,  i  del  Negocio 
padjico,  que  era  un  arreglo  hecho  con  los  salvajes,  por  el 
3ual,  mediante  cierta  subvención  del  gobierno,  los  bárbaros 
ocuparían  ciertos  lugares,  sometiéndose  a  la  juridiccion  del 
jobiomo.  Bosas  solicitó  a  Oro,  a  qiiien  había  conocido  en 
L^orrientes,  para  correr  con  la  contaduría  de  aquel  negocio. 
i  Oro  aceptó  creyendo  salvar  así  de  la  decisión  que  lo 
ieterminado  de  íos  partidos  políticos  exijia  imperiosamen- 
te de  todo  hombre  notable.  Fero  Rosas  se  ocupaba  ya  de 
;raer  la  frontera  a  la  plaza  de  Buenos  Aires,  i  Dorrego  mé- 
IOS  temia  la  oposición  de  los  amigos  del  congreso  i  la  presi- 
lencia,  que  babia  desbaratado,  quo  la  insurrección  abierta 
iel  Comandante  de  Campaña.  Uro  empleó  su  influjo  por 
jvitar  o  posteigar  el  rompimiento.  Dorrego  queria  separar  a 
Dro  del  lado  de  Bosas,  por  temor  de  que  a  la  astucia  i  tena- 
jidad  de  su  adversario,  viniese  a  añadirse  la  sagacidad  i  cla- 
ñdad  de  percepción  del  joven,  cuya  capacidad  había  tenido 
xiasíon  de  apreciar  antes;  insistiendo  Rosas  en  conservarlo 
i  su  lado,  seguro  de  haber  encontrado  lo  que  hasta  entonces 
e  faltaba,  un  barniz  culto  a  sus  designios.  En  este  quita-biios, 
)  como  lo  ha  dicho  Oro  tma  vez.  entro  aquellas  dos  piedras 
le  molino,  ¿1  trató  de  ponerse  a  salvo,  aprovechándola  oea- 
¡ion  que  el  gobierno  lo  ofreció  de  ir  a  interponer  su  in- 
luencia  en  Corrientes  para  estorb.ir  que  estallase  una  revo- 
ueíon  que  se  preparaba,  por  intigaetones  de  Bivera;  quien 
lebia  apoderarse  de  aquella  provuicLa,  lo  eual  se  logró  com- 
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pletamente,  si  bien  reapareció  mas  tarde.  Dominóla  alanos 
momentos,  hasta  que  nuevas  complicaciones  hicieron  impo- 
sible todo  esfuerzo.  Oro  se  retiró  a  Santa  Fé,  desde  donde 
reunido  a  Mancilla,  volvió  a  desbaratar  la  revolución,  hasta 

?ue  apoderado  de  ella  aquel  Sola,  antiguo  gobernador  de 
¡orrientes,   entró  en  su  verdadero  terreno,  la  esclusion  de 

toda  idea  política,  la  saciedad  de  las  pasiones  egoístas. 
En  Santa  Fé,  Oro  formó  im  proyecto  de  esplotacion  de 

los  bosques  de  dominio  público,  i  pasó  a  Buenos- Aires  a  for- 
mar una  compañía  para  el  efecto.  Buenos  Aires  ardia  en 
aquel  momento,  i  a  sus  amigos  de  Santa  Fó  escribió  cuanta 
conmoción  sentía  bajo  sus  pies  i  los  rumores  aue  anunciaban 
la  crisis.  El  1.^  de  diciembre  era  apenas  el  estallido  de  las  fuer- 
zas que  hablan  estado  hasta  aquel  momento  comprimidas. 
La  conducta  de  Oro  en  este  momento  supremo,  filé  sublime 
a  fuerza  de  ser  franca,  audaz  i  estraviada.  Hoi  que  nos  hemos 
reunido  en  el  destierro,  arrojados  por  la  misma  mano  los  que 
sostenían  la  revolución  i  él  que  la  combatió,  puede  conven- 
cerse él  de  que  el  esfuerzo,  por  ser  bien  intencionado,  no  era 
menos  inútil  Oro  venia  de  las  provincias,  i  estaba  en  con- 
tacto con  todas  las  fuerzas  desorganizadoras;  las  habia  com- 
pulsado i  sentídoles  su  peso;  la  revolución  del  1.**  de  diciem- 
ore  no  hacia  mas  que  provocar  toda  su  enerjía  i  hacerlas 
aparecer  en  la  superficie.  Oro  combatió  el  intento,  después  de 
consumado,  desaprobó  el  hecho,  i  en  la  plaza  de  la  Victoria, 
en  medio  de  aquel  pueblo  embriagado  por  la  esperanza  de 
triunfo  que  le  daba  la  presencia  del  ejército,  delante  de  dos 
mil  ciudadanos  apiñados  en  tomo  suyo,  asombrados  de  tan- 
ta audacia  i  de  tanta  elocuencia,  i  de  Salvador  María  del  Ca- 
rril, Oro,  rodeado  de  aquellos  militares  que,  acariciando  su 
bigote  i  apoyados  en  sus  tizonas  imperiales,  sonreían  de  lásti- 
ma de  los  que  osasen  avistar  sus  lanzas,  hizo  la  mas  elocuen- 
te, la  mas  desesperada  protesta  contra  aquella  revolución 
que  parecía  ser  el  fin  de  todos  los  males  pasados,  i  gue  según 
éX  no  era  sino  el  precursor  de  todas  las  calamidades  que 
iban  a  sobrevenir.  Hablábale  Carril  de  derechos  ultrajaaos, 
de  violencias  cometidas,  i  Oro  le  oponia  el  detalle  de  violen- 
cias, de  crímenes  i  de  males  aun  ignorados,  como  la  muestra 
del  hecho  dominante,  irresistible.  Oro  no  defendia  la  justicia 
de  los  procedimientos  inculpados,  sino  la  ineficacia  de  los 
meááos  adoptados  para  derribarlos.  Borrego  fué  vencido,  fu- 
álado;  i  el  14  de  aiciembre  en  el  café  de  la  Victoria,  Oro 
volvió  a  insistir  en  su  teoría,  calificando  en  medio  de  los  ven- 
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es,  de  asesinato  aquel  acto  que  parecía,  por  el  momento 
sntír  sus  anteñores  predicciones.  Sostenía  él  que  los 
nadores  no  eran  causa  sino  efecto  de  un  mal  que  venia 
¡ando  a  la  República  desde  los  tiempos  de  Artigas;  que 
Dal  había  invadido  poco  a  poco  ta.  República  entem; 
%  elevación  de  Dorrego  al  gobierno  de  Buenos-Aires,  era 
Dplemento  de  su  triunfo,  i  su  toma  de  posesión  de  la 
blica; — que  la  revolución  parecía  poner  en  cuestión  lo 
ido  entonces,  pero  que  en  realidad,  no  era  mas  que  pro- 
al vencedor; — quo  desenfrenado  el  elemento  gaucho 
hacer  ahora  lo  que  no  había  hecho  antes;  que  degollaría 
rtído  que  contenia  mas  hombres  de  luces  i  de  dinero  i 
.evaría  a  la  barbarie; — que  debía  combatirse  la  revolii- 
3n  Buenos-Aires  ántos  que  prendiera  en  el  interior  i  la 
ación  ae  hiciese  joneral. 

A  versión  de  la  cuestión  me  la  hizo-Oro  en  1842,  í  sin 
que  era  yo  el  mas  diapuesto  entonces  a  comprender- 
esto  que  tle  largos  años  venia  estudiando  la  misma  cues- 
í  cuya  solución  intenta  dar  en  Civilización  i  Barbat-ie, 
ion  que  han  adoptado  todos  los  partidos,  i  que  hoi  se 
paso  en  Europa,  disipando  la  nube  de  oscuridades  que 
vantado  la  astucia  de  Rosas.  Esta  teoría  dará  bien  pron- 
3  frutos,  como  la  enfermedad  crónica  ha  dado  sus  últi- 
tesultados;  su  término  está  menos  lejos  de  lo  que  se  cree, 
lico  en  que  disentíamos  con  Oro,  era  en  la  posibilidad 
iber  dado  un  nuevo  rumbo  a  la  marcha  de  los  nogocioa 
eos.  Dorrego  habia  conculcado  el  edificio  político,  apo- 
cise  en  las  fuerzas  desorganizadoras  del  interior;  si  los 
)res  de  luces  i  el  ejército,  depositario  hasta  entonces  de 
radiciones  de  la  mdependcncía,  no  intentaban  un  es- 
o,  ellos  i  Dorrego  hubieran  sucumbido  en  presencia  del 
tndante  de  Campaña,  el  Artigas  del  sur  de  Buenos-Aí- 
i  la  capital  se  reconcentraba  dentro  de  sf  misma,  como 
¡20,  los  hombres  de  lucos  de  las  provincias  eran  aban- 
ios  a  Quíroga  i  los  domas  bárbaros,  sin  caridad  i  sin 
iia,  i  así  como  Dorrego  habia  coordinado  i  disciplinado 
Has  fuerzas  brutas,  así  los  amigos  de  la  presidencia 
an  en  todas  partes  en  evidencia  i  no  podían  romper 
lena  fatal  que  loa  ligaba  a  Buenos- Aires.  Lo  que  hicieron 
!2ft  era,  pues,  fatal,  lójico  i  necesario.  Debieron  jugar  el 
lo  albur,  a  trueque  de  combatir  el  mal,  cuan  hondo  mese. ' 

iBta  doctrina  fué  hltbümente  d^Benvneltíi  por  don  Y.  V.  López,  en 
irie  de  artículoB  en  El  Progrtso  de  Santiago, 
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,    No  triunfaron  porque  no  debían  triunfar;  faltáronles  hom- 
bres a  la  cabeza  ael  ejército,  menos  valientes  i  arrogantes, 
i  mas  conocedores  del  asunto  aue  tenían  entre  manos;  faltó- 
les el  tiempo  i  la  fortuna;  faltóles  que  triunfase  el  mal  mismo 
para  que  produjese  todos  sus  horrores  i  su  esterilidad;  fal- 
taban veinte  años  de  administración  de  Rosas,  para  ense- 
narles a  los  pueblos  a  comprender  a  dónde  conduce  el  siste- 
ma miciado  por  Artigas,  seguido  por  Facundo,  i  completado 
por  llosas;  en  ün,  faltaba  que  Oro  viniese  al  odio  i  a  la  exe- 
cración del  caudillaje,  cuyo  desenfreno  brutal  creyó  poder 
retardar,  para  que  hoi  estuviésemos,  desde  el  último  hombre 
de  Rosas  üasta  el  mas  alto  do  los  unitarios,  de  acuerdo  en 
un  solo  sentimiento,  i  es  que  gauchos  i  hombres  cujtos,  to- 
dos necesitan  hoi  protección  i  seguridad  contra  las  violencias 
i  el  terror. 

Don  Domingo  de  Oro,  libre  de  todo  compromiso  con  los 
revolucionarios,  conocido  de  los  caudillos,  salió  de  Bue- 
nos Aires  en  febrero  de  1829,  i  se  reunió  con  López,  el  de 
Santa  Fé,  para  prestarle  sus  consejos,  ya  que  su  triunfo  era 
para  Oro  claro  como  la  luz  del  día. 

En  el  Rosario  hubo  de  encontrar  a  don  Juan  Manuel  Ro- 
sas, el  tirano  predestinado  de  Buenos- Aires.  Entonces  Oro 
valia  mas  que  éf;  llosas  estaba  desconcertado,  indeciso,  i  Oro 
le  inspiró  confianza.  Temía  Rosas  acercarse  a  López  que  le 
tenia  una  aversión  invencible,  i  Oro  le  allanó  el  camino. 
Kósele  a  Rosas,  a  pedido  de  Oro,  un  ^an  título  en  el  ejér- 
cito de  López,  pero  sin  funciones;  i  volviendo  a  revivirse  en 
el  ánimo  del  gaucho  santafesino  sus  antiguas  antipatías,  a 
cada  momento  quería  despedirlo  con  vejamen,  i  Oro  era  en- 
tonces su  padrino  i  su  amparo.  Hai  cosas  que  los  hombres 
sin  mérito  real  no  perdonan  cuando  han  Uegado  al  poder. 
¡Ai,  del  que  los  haya  visto  pequeños,  humillados  i  sometidos! 
jAi,  de  los  que  los  hayan  visto  temblar!  Huyan  a  mil  leguas 
de  distancia,  esos  no  obtendrán  perdón  jamas!  Qué  odio  le 
profesa  Rosas  a  Oro! 

Las  vicisitudes  de  la  campaña  no  son  aquí  del  caso.  La 
derrota  da  Puente  de  Márquez,  fué  para  Oro  una  ocasión  de 
penetrar  solo  en  Buenos- Aires  i  abocarse  a  los  ministros 
a  rogarles  que  se  salvasen  por  un  tratado  con  López.  Toda- 
vía era  tiempo;  pero  los  imítanos  no  estaban  aun  convencidos 
su  de  impotencia.  Oro  después  de  hacer  los  últimos  esfuerzos 
pwa  persuadirlos,  regresó  a  su  campo  a  terminar  el  triunfo  de 
BUS  partidarios,  lÚ  jeneral  Paz  había  sido  mas  feliz  en  Córdova 
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ivalle  en  la  campaña  de  Buenos  Aires,  í  Oro,  U 
te  BU  sistema,  volvió  desde  aquel  momento  su 
jeneral  Paz,  como  una  incorporación  necesaria  á 
en  la  masa  de  hechos  victoriosos  en  todas  part 
ndose  en  Córdova,  era  todavía  un  dique  contra 
leí  interior  encabezada  por  Quiroga.  Paz  era,  pu 
i  que  convenia  no  destruir,  una  áncora  que  ai 
in  garrear.  Oro  íaé  enviado  a  Córdova,  i  aunqii 
)  pudieron  entenderse  sobre  lo  que  habia  en  t 
errible  cuestión,  se  estimaron  ambos  desde  eni 
«ion  dura  hasta  hoi  íntima. 
38taa  circunstancias  Lavalle  cedia  en  Buenos 
lion  do  la  campaña  que  en  el  Puente  de  Marq 
ogado,  mas  bien  que  vencido,  al  ejército*  con  sil 
de  jinetes.  El  consejo  de  Oro  prevalecía  ahoi 
sto  por  la  victoria,  i  la  oi^llosa  revolución  de 
bre  86  habia  contentado  con  una  capitulación  i 
la  vida  de  loa  unitarios  i  do  los  miCtares.  Oro 
s  Aires  cuando  Bosas  mandaba,  aquel  Bosas  . 
lia  recoiido  en  el  Rosario,  i  quitádole  de  la  ca 
QÍento  de  emigrar  a  San  Pedro  en  el  Brasil.  El 
Bosas  ostentó  para  con  su  protector  toda  !a  solic 
igo;  i  sin  embaído,  Oro  empezó  a  comprender 
i  alma  fria,  helada  como  el  vientre  de  una  vlh 
jentimiento  ninguno  humano.  Oro  era  todo  pi 
slao  López,  bajo  cuya  ala  se  habia  levantado  ] 
i  Oro  acataba  simplemente  a!  poder  que  espera 
I  avasallar.  Después  de  la  batalla  del  Puente  t 
jopez  i  Rosas  hablan  suscrito  un  plan  político  s 
o,  que  tenia  por  base  el  respeto  de  la  vida,  las 
i  la  libertad  del  partido  vencido,  siguiendo  Oro 
jma  de  contener  al  vencedor  en  el  último  Hmit 
,.  Los  actos  posteriores  de  Rosas  han  mostrado 
I  con  que  suscribía  aquel  plan,  de  cuya  sujeci 
B  zafarse  desde  luego, 

.830  se  reunieron  en  San  Nicolás  de  los  Arre 
adores  de  las  cuatro  provincias  litorales,  a  cuya  i 
dtado  Oro  por  López  i  Bosas.  Por  Corrientes 
por  Entre  Bios  un  enviado  no  recuerdo  quién, 
3Íado  Maza,  degollado  en  el  seno  de  la  represeí 
enos  Aires,  i  cuya  docilidad  se  prestaba  mejor 
para  loa  designios  secretos  de  ía  zabandija.  Ei 
io  de  gobiernos,  so  convino  en  enviar  al  jenei 
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una  misión  confidencial,  i  se  designó  a  Oro  para  desempe- 
ñarla. Redactáronse  las  notas  bajo  la  influencia  de  Rosas,  i 
Oro  rehusó  hacerse  el  portador  de  ellas,  sino  se  modificaban. 
López,  Ferré  i  Oro  obraban  de  acuerdo,  i  de  buena  fe  querían 
terminar  la  guerra,  mientras  que  el  designio,  apenas  oisimu- 
lado  de  Rosas,  era  prolongarla,  suscitar  dificultades,  i  ganar 
tiempo.  En  este  conflicto  López  i  Ferré  exijieron  de  Oro  que 
aceptase  la  misión,  por  temor  de  qiie  cayese  en  manos  menos 
bien  intencionadas,  lo  que  hizo  al  fin  logrando  modificar  en 

5 arte  las  notas  i  las  instrucciones.  Oro,  gozando  en  Córdova 
e  la  confianza  completa  del  jeneral  Paz,  solo  trató  de  evitar 
que  Rosas  esterilizase  por  bajo  de  cuerda  el  avenimiento 
proyectado.  Oro  entonces  preparó  una  entrevista  entre  Rosas, 
el  jeneral  Paz,  López,  Ferré,  etc.-,  lo  puso  en  conocimiento  de 
estos  últimos  i  guardó  a  Rosas  el  secreto  hasta  que  la  realiza- 
ción estuviese  próxima,  para  evitar  que  fuese  frustrada.  Pero 
la  cosa  transpiró,  i  el  jeneral  Paz  recibió  un  anónimo  que  lo 
prevenía  (jiie  se  trataba  de  asesinarlo  en  la  entrevista.  A  Ló- 
pez le  envió  Rosas  aj  entes  en  el  mismo  sentido.  Afectaba 
prestarse  al  proyecto;  pero  postergaba  su  ejecución,  suscitan- 
do disputas  con  el  gobierno  de  Córdova,  nasta  que  las  pro- 
vincias de  Catamarca  i  Salta  invadieron  a  Santiago  del 
Estero,  i  quebrantándose,  aunque  mui  a  pesar  del  jeneral  Paz 
i  sin  su  participación,  el  stahí  quo,  base  ofrecida  para  el  arre- 
glo, toda  tentativa  de  negociación  fué  interrumpida. 

Desde  este  momento  don  Domingo  de  Oro  abandona  toda 
iniciativa  política.  La  túnica  de  la  República  Arjentina  iban 
a  jugarla  a  los  dados,  i  cualquiera  que  la  ganase  érale  indi- 
ferente. El  mal  que  que  quiso  evitar  se  habia  consumado  en 
su  despecho;  desde  entonces  viaja  por  las  provincias  belije- 
rantes,  bien  recibido  de  todos,  porque  es  un  estraño  a  las 
cuestiones  que  se  ajitan.  Va  a  Buenos  Aires  i  Santa  Fé, 
vuelve  a  Córdova  de  trásito  para  San  Juan,  i  dá  al  jeneral 
Paz  un  mensaje  insidioso  de  Rosas,  pero  diciendo  como  Uli- 
ses  a  Telémaco:  ««atended  para  que  no  os  engañen  mis  pala- 
bra.s.fi  Aquellos  dos  proscritos,  los  últimos  hombres  sinceros 
i  bien  intencionados  que  iban  a  dejar  el  campo  de  la  política 
arjentina,  para  dar  lugar  al  esterminio  de  un  partido,  con- 
versaron tristemente  sobre  lo  pasado  i  sobre  el  porvenir  de  la 
lucha.  Paz,  minado  ya  por  la  discordia  (1831)  i  por  la  falta  de 
recursos,  conocía  su  situación.  ««Su  deber  era,  decia,  morir 
combatiendo,  no  siéndole  permitido  abandonar  al  cuchillo  a 
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hombres  a  quienes  Rosas  pretendía  hacer  desaparecer  a 

liaros." 

Después  de  algunos  meses  de  residencia  en  San  Juan,  Qui- 
ra  se  apodera  de  Mendoza,  i  no  siendo  el  ánimo  de  Oro 
tar  plaza  de  unitario,  nguarda  <iuo  entre  el  eaudillo  para 
tdirse  con  disimulo.  Tioho  con  Qtiiroga,  el  terrible  Facun- 
una  estrepitosa  entrevista,  i  este  otro  bárbaro  cree  haber 
iontrado  en  éi,  como  Eosas,  un  complemento  necesario; 
:o  Oro  va  no  espera  nada  del  desenfreno  de  aquellas  pasio- 
i  brutales  i  se  pone  en  marcha  para  Chile,  Hácelo  alcanzar 
iroga  en  Uspallata,  rogándolo  que  volviese  a  encargarse 
la  secretaría  de  gobierno,  a  lo  que  se  negó  formalmente, 
pesando,  sin  embargo,  para  no  dejar  creer  que  su  partida  era 
a  fuga,  con  lo  que  recibió-  dol  gobierno  encargo  de  recla- 
I  en  Chile  las  armas  i  caballos  ti'aidos  por  los  emigrados. 
to  motivó  una  entrevista  entre  uro  i  Portales,  que  prinei- 
i  bajo  los  auspicios  mas  amenazadores  para  el  primero,  i 
icluyó  pacifica  i  cordialmento.  Regresó  en  seguida  a  San 
an,  on  circunstancias  que  Quiroga  preparaba  la  espedicion 
Pucuman;  viéronse  poco;  pasó  después  a  Buenos  Aires,  i 
itó  a  Rosas  en  su  campamento  del  Arroyo  dol  Medio,  don- 
Rosas  para  engañarlo  sobre  lo  que  ambos  no  podían  enga- 
rse  ya,  lo  hospedó  en  su  propia  tienda.  Volviéronse  a  ver 
is  tarde  en  Buenos  Aires,  i  esta  voz  rompieron  para  siempre 
un  modo  claro  i  solemne.  La  Gtirefa,  publicaba  un  decreto 
r  el  cual  se  faltaba  con  los  militares  del  ejercito  do  Lavalle 
odas  las  garantías  que  les  había  asegurado  la  capitulación 
Buenos  Aires,  Oro  veía  venir  a  Rosas  a  este  pimto,  pero 
a  dudaba  de  que  tuviese  cinismo  bastante  para  consignar 
un  documento  público  aquella  violación  flagrante  de  un 
,tado.  Oro  sin  poder  contenerse,  desgaiTÓ  la  Gaceta  en  pro- 
icia  de  muchos,  exhalándose  en  imprecaciones  contra  el 
ilvado.  Súpolo  Rosas,  i  afectando  serenidad,  encubriendo 
jo  aquella  máscara  helada  el  volcan  do  las  pasiones  enien- 
i  i  vengativas  que  lo  roen,  trató  do  atraerlo  a  una  reconcí- 
cíon.  El  jonoral  Mancilla  era  el  encalcado  de  pedir  a  Oro 
e  se  viese  con  Maza  para  este  fin;  don  Gregono  Rosas  ¡n- 
■eedió  también,  pero  sin  lograr  de  parte  de  Oro  otra  cosa 
e  la  protesta  publica,  reiterada,  contra  los  actos  de  perver- 
•n  del  que  había  traicionado  sus  esperanzas.  Este  acto  era 
su  parte  una  justiScacion  ante  su  conciencia  i  ante  la  hís- 
ñ&,  de  la  sinceridad  do  sus  miras  al  prohijar  la  causa  de  los 
udillos.  El  día  que  Rosos  inició  su  nueva  política,  ose  día 
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don  Domingo  de  Oro  hizo  saber  a  todos  que  él  no  era  cóm> 
plice  en  ninguno  de  los  actos  de  demencia  sangrienta  que  se 
veian  en  jérmen  en  aquel  decreto.  Oro  ha  sido  el  único 
federal  de  los  que  elevaron  a  Rosas,  que  no  se  haya  prosti- 
tuido, manchado  i  degradado,  dejándose  llevar  por  la  co- 
mente de  los  sucesos;  el  único  hombre  do  principios  que  haya 
dicho:  hasta  aaui  es  mi  obra,  para  en  adelante  yo  me  lavo 
públicamente  las  manos;  prefiriendo  ser  víctima  que  cóm- 
plice. Sublime  esfuerzo  de  conciencia  para  mantenerse  puro 
en  medio  del  lodo  que  iba  a  caer  sobre  todos. 

Una  duda  me  ha  asaltado  al  espíritu  muchas  veces,  i  es 
qné  rumbo  habria  totoado  la  revolución  de  1.**  de  diciembre, 
SI  don  Domingo  de  Oro  la  hubiese  prohijado  en  lugar  de 
combatirla,  con  tal  que  él  hubiese  podido  llevar  al  goDierno 
el  convencimiento,  que  los  decembristas  no  tenian,  de  la  fuer- 
za de  resistencia  que  jposeian  los  caudillos.  En  cuanto  a 
López,  lo  habria  inducido  a  encerrarse  en  sus  tolderías  do 
Santa  Fe;  Rosas  no  habria  surjido  tan  pronto  sin  López  i  sin 
él,  i  Oro  conocía  ya  su  situación  para  desarmarle  pacífica- 
mente la  máquina  de  destrucción  que  estaba  preparando  en 
la  campaña  del  sur,  Buenos  Aires  asegurado,  Santa  Fe,  quie- 
ta, Córdoba  ocupada  |)or  Paz,  la  República  estaba  salvada; 
pero  la  hipótesis  es  imajinaria,  i  no  hai  que  pedir  condiciones 
unposibles  de  realizarse.  En  tal  caso  la  revolución  del  1°  do 
diciembre  no  habria  tenido  lugar,  i  entonces  no  es  posible 
adivinar  la  marcha  que  habrían  seguido  los  negocios. 

La  vida  posterior  de  Oro  es  ya  la  de  una  luz  que  se  estin- 
gue, la  de  una  existencia  perdida.  Oro  para  ser,  necesitaba 
patria,  gobierno  con  formas  europeas,  i  en  el  caos  de  bar- 
barie i  de  violencia  que  comienza  aesde  entonces,  sus  talentos 
políticos,  su  carácter  eminentemente  diplomático,  sil  brillante 
elocuencia,  todo  debia  hacerle  un  objeto  de  desconfianzas,  de 
celos,  de  persecución.  Los  unitarios  no  podian  perdonarle, 
haberlos  vencido;  los  bárbaros  el  no  haber  querido  sancionar 
sus  crímenes;  ¿a  dónde,  pues,  poder  encontrar  lugar  para  re- 
posarse en  la  inacción  i  en  la  oscuridad  siquiera? 

Oro  vuelve  a  San  Juan  a  su  casa,  labrado  secretamente  de 
una  enfermedad  de  espíritu  que  ocultaba  con.  cuidado.  Oro 
temia  que  un  puñal  lo  alcanzase,  i  se  guardaba.  Facundo 
regresa  de  Tucuman,  trátalo  bien  algún  tiempo,  i  de  repen- 
te se  vuelve  sombrío.  Oro  pasa  a  Chile  en  1833,  compren- 
diendo de  dónde  parten  las  asechanzas  que  amenazan  su 
vida.  En  Chile  lo  persiguen  las  desconfianzas  dol  gobierno  i 
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lauta  Cruz,  uno  i  otro  creyéndole  un  ájente  de  los  cau- 

6  aijentínos.  En  1835  vuelve  a  San  Juan,  a  recojer  bu 
mcia  por  muerte  de  su  padre,  i  con  aquella  hidalguía  del 
tantas  cosas  había  hecho  sin  tocar  de  los  despojos  de 
■eneldos,  cambia  sin  inventario  las  viñas  de  sus  padres, 
¡gas,  aperos  de  labranza,  por  una  hacienda  de  pastos.  Go- 
laba  entóneos  Yaczon,  ea  San  Juan,  un  bárbaro  que  tenia 
embargo  el  corazón  simo,  i  ésto  quiso  entregar  a  Oro  el 
emo,  ignorando  quo  Oro  estaba  ya  bajo  la  cuchilla  de  la 
cripcion  de  llosas.  Cartas  de  Rosas  llegan  luego,  en  efec- 
lenunciando  a  Oro  a  la  animadversión  de  los  caudillos. 
acepta  un  ministerio,  i  eatónces  tiene  lugar  un  acto  que 
irestado  asidero  al  primer  cargo  hecho  contra  él.  El  co- 
1  Barcala  estaba  asilado  en  San  Juan,  i  Oro  habia  garan- 
ante  Yanzon  su  buena,  conducta.  Barcala  fragua  una 
piracion  en  Mendoza,  es  traicionado  i  descubierto,  i  el 
e  Aldao  pido  su  estradicion,  en  virtud  del  tratado  cuadri- 
■o  aceptado  por  aquellos  gobiernos.  Una  partida  se  pre- 
a.  repentinamente  en  San  Juan,  las  cartas  de  Barcala 
rendidas,  no  dejan  lugar  a  subterfujio  alguno;  Barcala 
rata  de  escaparse,  i  Yanzon,  que  quiere  salvarse  do  una 
ura  con  toaos  los  gobiernos  federales,  i  Oro  quo  no  es 
ario,  entregan  a  Barcala,  que  es  fusilado  en  Mendoza,  in- 
ando  a  Oro  de  complicidad  en  su  conspiración.  Oro  se 
1  sospechoso  para  con  Yanzon,  lo  juzgan,  lo  condenan,  lo 
lelven  en  apelación  i  lo  destierran. 

on  Domingo  de  Oro  llegó  a  Copiapó  en  1835.  En  Za 
rta '  estaban  a  su  llegada  reunidos  muchos  arjontinos 
bles,  que  le  oyeron  entonces  hacer  la  j^intura  de  todos  los 
ores  quo  iban  a  seguirse  ala  dominación  absoluta  de  don 
i  Manuel  Rosas.  Recuerdo  algimas  do  sus  palabras.  uLa 
Erica  va  a  estremecerse  de  espanto;  la  inquisición  en  sus 
las  mas  tenebrosas,  no  ha  presentado  espectáculos  igua- 
La  conciencia  de  los  hombres  que  han  visto  ya  a  Quiro- 
a  otros,  no  podrá  creer  on  lo  que  va  a  verse  luego.  Oonoz- 
este  horrible  malvado;  no  tiene  entrañas,  no  se  inmuta 
nada;  su  cara  no  traiciona  jamas  una  sola  chispa  de 
id  de  venganza  quo  aqueja  sus  hijares;  estáhaliando 
usted  sobro  cosas  frivolas,  i  mirándolo  el  lugar  del  cueilo 
onde  ha  de  entrar  ol  cuchillo  que  le  prepara.  Ustedes  van 
rio  luego;  un  solo  hombre  importante   no  quedará  vivo, 

Eatablecintionto  minero  de  don  Mariano  Fragaeiro.  El  E, 
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un  solo  militar  sobre  todo;  lo  he  visto  mandar  matar  a  vein- 
te i  siete  prisioneros  en  San  Nicolás,  i  gozarse  en  ello  como 

el  ti^e  harto  de  sangre ••  Algunos  meses  después  llegó 

a  Ciule  la  noticia  de  la  carnicería  de  los  ochenta  indios  en  la 
plaza  del  Retiro,  i  todos  repetían  instintivamente:  Oro  lo  de- 
cía; los  asesinatos  en  las  casas,  i  los  prisioneros  degollados,  i 
todos  repetían  espantados:  lo  predijo  Oro,  en  el  La  Puerta 
en  1835!  Estos  conceptos  los  reprodujo  por  la  prensa. 

Desde  entonces  Oro  se  confimde  con  los  desterrados  en 
Chile,  siente  como  ellos,  vive  con  ellos,  pero  sin  esperar  co- 
mo ellos,  porauo  todavía  no  cree  que  ha  pasado  el  letargo  en 
que  ha  caído  la  enerjía  moral  de  las  poblaciones  espantadas 
por  el  cúmulo  de  males  de  que  han  sido  víctimas;  triste  ma- 
rasmo en  que  caen  los  espíritus  que  han  visto  desenvolverse 
el  jíírmen,  crecer,  estenderse  i  cubrir  como  de  una  lepra  la 
Repúbhca  entera. 

En  1840,  Oro  escribía  en  Chile  estas  notables  palabras: 
Illa  naturaleza  concedió  a  don  Juan  Manuel  Rosas  una 
constitución  robusta,  que  su  ejercicio  de  ganadero  i  la- 
brador desenvolvió  completamente,  habilitándole  por  mas  de 
un  respecto  para  desempeñar  el  tremendo  papel  aue  repre- 
senta. Sil  semolante  en  el  círculo  do  los  hombros  ae  su  con- 
fianza, o  de  aguellos  cuyas  simpatías  le  interesa  conquistar, 
es  aofradable,  i  cuando  se  le  habla,  hai  en  su  rostro  una  es- 

Sresion  de  atención  i  de  seriedad  que  halaga;  pero  en  el  trato 
e  otros  hombree,  se  nota  una  tosquedad  de  maneras  i  des- 
compostura de  lenguaje,  que  concuerda  con  cierto  aire  de 
taciturnidad  que  parece  en  él  característico.  En  estos  casos 
rara  vez  mira  a  la  persona  con  quien  habla,  i  si  lo  hace  con  in- 
tervalos por  movientes  rápidos  de  los  ojos,  es  para  ver  el 
efecto  de  sus  palabras.  Por  lo  demás  ninguna  señal  revela 
jamas  contra  su  voluntad  los  afectos  de  su  alma;  i  nadie  al 
mirarlo  sospechará  cuánta  es  la  bastardía  de  las  pasiones 
brutales  que  fermentan  en  su  pecho.  Pero,  aunque  tiene  el 
disimulo  que  se  atribuye  a  Tiberio,  el  miedo  en  el  momento 
del  peligro  pone  descolorido  su  semblante,  que  es  encendido, 
sin  que  carezca  del  valor  necesario  para  arrostrar  aquel, 
cuando  es  indispensable  o  mui  urjente.  Es  verdad  que  enton- 
ces sus  facultades'  se  perturban  i  cae  en  cierto  estado  de  en- 
torpecimiento mental  o  casi  estupidez.  Rosas  es  frugal  i  parco 
en  alto  grado,  i  lo  era  antes  que  el  temor  de  im  envenenamiento 
viniese  a  atormentarlo.  Es  pensador,  reflexivo,  laborioso  como 
pocos.  No  tiene  ideas  relijiosas  ni  morales,  i  todas  las  faculta- 
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BU  alma  están  subordinadas  a  la  pasión  del  mendo  ab- 
í  la  pasión  de  la  venganza,  las  dos  calidades  dominantes 
axácter.  En  la  historia  del  nuevo  mundo  hasta  nuestros 
)  se  encuentra  el  nombre  de  un  tirano  tan  refiexiva- 
atroz  i  cruel  como  Rosos.  La  actividad  febril  con  que 
.,  dejenera  en  una  extravagancia  loca  i  feroz  en  sus 
itoB  de  descanso  i  distracción." 

mece  a  Oro  este  pensamiento  digno  de  Labniyére:  "los 
)  conocen  a  Rosas  se  inclinarán  a  creer  que  este  bos- 
is  exajerado ....  La  especie  humana  rechaza  instinti- 
te  la  idea  de  que  puedan  existir  tales  seres;  i  la  inve- 
ítud  de  los  horrores  de  que  se  han  hecho  culpables,  í 
iberian  atraerles  el  odio  universal,  pone  en  problema 
iad,  i  sa  convierte  en  un  refujio  protector  de  los  per- 
'. I' Bellísimo  pensamiento  el  último,  i  que  se  está  rcali- 
hacG  veinte  años.  I.ia  América  i  la  Europa  han  dudado 
iempo  de  la  verdad;  la  historia  viene,  empero,  en  pos 
hechos;  i  cuando  las  pasiones,  los  intereses  Í  las  opinio- 
I  momento  callen,  presentará  a  los  ojos  del  mimdo  es- 
o,  la  pajina  mas  negra  de  la  criminalidad  humana.  Ni 
)  hecho,  entre  mil,  escapará  de  ser  verificado,  aclarado, 
)bado,  i  la  verdad,  la  terrible  verdad  avergonzará  en- 

a  una  jeneracion  entera.  "La  verdad  no  se  entierra 

muertos;  triunfa  do  la  lisonja  de  los  pueblos  i  del  mió- 
los poderosos,  <\ae  nunca  lo  son  bastante  para  sofocar 
Ror  de  la  san^;  la  verdad  transpira  al  través  do  los 
!0s  i  hasta  al  través  de  la  tumba  ' 

en  sus  peregrinaciones  fuá  a  Solivia  donde  el  gobier- 
jeneral  Balhvían  reclamó  sus  consejos.  El  último   qiio 

fué  el  de  dejar  el  mando,  si  no  queria  (^lardar  a  que 
rrebatase  la  triste  revolución,  que  está  labrando  hoi  a 
í,  muí  parecida  en  lo  desorganizadora,  a  aquella  otra 

habia  estudiado  en  su'  cuna  i  seguido  hasta  perderla 
a.  La  conducta  de  Oro,  i  de  algunos  otros  ai^entinos 
dos,  arrancó  al  jeneral  Ballivian  en  su  reftijio  en  Val- 
>,  esta  esclaraacion:  "sin  la  noble  abnegación  de  estos 
nos,  yo  habría  llegado  a  maldecir  de  la  especie  Iiu- 


tirano  il'  los  pufhh»  arjrnlioof;  Tnlparaiso  1840.  Este  ea  otro  fo- 
itlnto  del  eBcrito  do  Garc(aá  del  Bio  bajo  el  mismu  lítalo  en  el 
e  ambas  AnUrictU  de  1643. 
Rusia  en  1830  por  el  Marqoei  de  Ciutine. 
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Oto 


o  de  esta  revolución,  afilado  en  Tacna,  sentía- 


V 


^oro.2axio    por  detras  en  el  puerto  de  Arica  en  1848,  por 

P  Tsoixa,  cjx\e  intentaba  hacerse  reconocer  por  solo  el  acento  do 

^^^*    I-*il>re  del  lazo  que  retenia  su  curiosidad,  volvióse,  i 

^monees  pudimos  abrazamos  de  nuevo,  él  que  tendía  por  ter- 

^^^  vez  isLs  a.las  para  lanzarse  al  incierto  mar  del  destierro, 

'S^  <\vie    volvia»   de  rodear  el  mundo,  para  entrar  de  nuevo  a 

Vrtó\e,  ¿Le  donde  por  via  opuesta  había  partido;  i  en  pláticas 

«tcoistosas  en  las  banquetas  calientes  del  vapor,  viendo  desfi- 

\^T  Aa  desierta  ribera  americana  en  el  horizonte,  i  hundiendo 

Tvxi^straa   miradas  en  la  desierta  superficie  del  océano,  recojí 

de  su  \K>ca  la  mitad  de  los  datos  que  forman  estas  memorias 

^ara  complemento  de  otros  que  ya  poseía.  Oro  está  varado 

cual  casco  abandonado  qué  se  vo  dónde,  mientras  yo  siffo  sin 

Tumbo,  sin  blanco  fijo,  cedíenao  a  impulsos  que  me  iievan 

adelante. 

La  última  noticia  que  de  él  he  tenido,  es  la  que  contiene 
la  siguiente  carta: 

»S.  D.  Dominíjo  F.  Sarmiento. — Copiapó,  noviembre  6  de 
184f9.  Mi  apreciado  amigo:  He  recibido  un  ejemplar  de  su  li- 
bro Educación  popular.  El  carácter  de  su  Civnica  me  había 
ya  llamado  la  atención,  por  su  tendencia  a  traducir  en  prác- 
tica, en  hechos,  las  teorías  sobre  qiie  no  se  ha  cesado  de 
charlar.  Me  parece  que  Ud,  la  concibió  como  una  máquina 
para  empujar  a  obrar  en  el  sentido  de  la  industria  i  del  movi- 
miento mecánico   i  material.    Su  libro  es  la  máquina  do 
dar  el  mismo  impulso  al  movimiento  intelectual,  i  diré  así,  a 
la  ivdustria  intelectual  i  nioraL  (^ue  a  su  tiempo  aumentará 
con  su  fuerza  el  resorte  del  movimiento  material  e  industrial. 
Su  libro  ha  exaltado  tanto  mis  antiguos  sentimientos  de 
filantropía  i  de  patriotismo,  que  casi  han  revivido  mis  pasa- 
das ilusiones,  estando  a  picjue  de  creer  en  la  felicidad  venide- 
ra de  nuestros  países.  ISo  le  diré  cuántos  sueños  llegaron  a 
pasar  por  mí  cabeza!  Han  sido  los  movimientos  de  la  vida, 
ejecutados  por  un  cadáver,  a  favor  del  galvanismo.  Desalen- 
tado i  escéptico,  he  llegado  a  tener  un  momento  fe  en  los  in- 
mensos bienes  c^ue  nos  iba  a  traer  lajeneralidad  de  la  instruc- 
ción que  brotaría  de  la  lectura  de  su  libro.  Pero  la  exaltación 
ha  pasado,  i  solo  me  queda  mucha  admiración  j)or  los  esfuer- 
zos de  Ud.,  mucha  simpatía  por  la  jenerosidad  i  elev^ion  de 
sus  sentimientos,  mucnísímo  i  muí  vivo  afecto  por  su  perso- 
na, í  ninguna  esperanza  de  que  el  éxito  corone  tan  nobles,  je- 
ñerosos  i  sabios  trabajos.  Suj^o,  Oro. 
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cno  esto  por  lo  menos  de  interesante  el  examen  de  los  in- 
[uos  notables  do  las  familias,  que  a  medida  que  pa^an  je- 
Diones,  ve  uno  transformarse  poco  a  poco  los  personajes, 
)iar  do  forma  cl  atavío  de  hechos  de  qiie  se  revisten,  i 
mtar  casi  completa  las  diversas  faces  do  la  historia.  Si 
mos  la  familia  do  los  Albarracines,  por  ejemplo,  desde 
üiguel,  frai  Justo  de  Santa  María  i  Uomingo  de  Oro,  nos 
por  resultado  estos  hechos:  el  convento,  la  teoloifa,  el  m¡- 
io,  la  inquisición,  viajes  a  España,  la  declaración  de  1» 
pendencia,  Bolívar  que  la  termina,  la  guerra  civil,  los  cau- 
5,  Rosas  i  el  destierro.  Tres  je  ner  aciones  han  bastado  pa- 
ansumar  estos  hechos,  tres  individuos  loa  han  reflejado 

por  actos  notables  i  significativos.  Hai  un  momento  co- 
hai  una  persona  que  es  a  la  vez  el  término  medio  entre 
lonia  i  la  república.  Todos  los  hombres  notables  de  aqi.e- 
poca,  son  como  el  dios  Término  do  los  antiguos,  con  dos 
1.  una  hacia  el  porvenir,  otra  hacia  lo  pasado. 
stingiiida  muestra  de  este  hecho  fué  el  deán  Funes.  El 
■docio  íué,  cual  convenia  a  la  situación  tle  las  colonias 
ñolas,  cl  teatro  en  que  iba  a  desenvolverse  su  carrera.  Edn- 

por  los  jesuitas,  conservóles  siempre  alieion,  no  obstimte 
iiversas  transformaciones  que  mas  tarde  tomaron  sus 
í;  a  ellos  debió  la  aticion  a  las  letras  que,  aun  entro  cl  sa- 
jelo, ellos  solos  cultivaban  con  provecho.  A  los  pocos 

de  ordenado  el  presbítero  don  Gregorio  Funes,  negocios 
imilia  o  sed  de  instrucción,  lo  llevaron  a  España  en  los 
los  años  del  reinado  do  Carlos  III,  en  que  las  letras  es- 
lías fueron  cultivadas  con  esmero.  Doctoróse  en  España 
crecho  eivil,  i  gracias  a  la  alta  posición  de  su  familia  i  a 
érito  conocido,  obtuvo  una  canonjía  do  merced  para  re- 
ír así  condecorado  a  su  patria.  Eni  Córdova  entóneos  el 
ro  de  las  luces  i  do  las  bellas  artes  coloniales.  Urillaban 
niversidad  i  sus  aulas;  estaban  poblados  de  centenares 
lonjes  sus  varios  conventos;  las  pompas  rclijioíias  daban 
lado  espectáculo  a  !a  ciudad,  brillo  al  culto,  autoridad  al 
',  i  prestijio  i  poder  a  sus  obispos.  El  canónigo  Funes 
i  de  la  corte,  había  estudiado  en  Alcalá,  gozado  del  trato 
ps  sabios,  i  traia  adema-s  tesoros  do  ciencia  en  mu  esco- 
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jida  cuaato  rica  biblioteca,  cual  no  la  habia  soñado  la  uni- 
Tersidad  de  Córdova.  £1  siglo  XVIII  entero  se  introducía 
así  al  corazón  mismo  de  las  colonias.  Su  prestijio  de  ciencia 
debió  ser  desde  aquel  momento  inmenso;  pruébalo  mas  que 
todo  la  enemiga  del  canónigo  majistral  de  Córdova,  después 
obispo  del  Paraguai,  don  Nicolás  Videla  del  Pino,  que  veia 
en  el  canónigo  de  merced  un  rival  temible  para  optar  a  las 
altas  dignidades  de  la  Iglesia.  Desde  entonces  comienza  una 
lacha  sorda,  o  estrepitosa  entre  ambos  canónigos,  que  produ- 
ce resultados  políticos,  no  sin  atravesarse  el  primero  varías 
veces  al  paso  del  segundo  para  desviarle  o  embarazarle  su 
marcha. 

Elevado  a  la  mitra  de  Córdova  el  señoj:  don  Anjel  Mosco* 
so,  hijo  de  una  ilustre  familia  de  Arequipa,  por  traslación  del 
obispo  San  Alberto  a  la  metropolitana  de  Charcas,  el  cañó* 
nigo  Funes,  a  despecho  del  majistral  Yidela,  fué  nombrado 
proTisor,  vicario  jeneral  i  gobernador  del  obispado.  £n  aquel 
gobierno  teocrático,  el  provisorato  era  como  en  nuestros 
tiempos,  un  ministerio  de  lo  interior,  que  daba  sanción  a  las 
reputaciones  que  se  estaban  formando,  i  medios  de  Justifi* 
carias  por  los  hechos,  llevándolas  a  los  confines  del  obiápado. 
Funes  mé  durante  toda  la  vida  de  Hoscoso  el  arbitro  supre- 
mo en  materias  eclesiásticas,  i  después  de  su  muerte,  elejido 
deán  de  la  catedral,  ejerció  por  al^^os  años  mas  el  gobierno 
de  la  diócesis  en  sede  vacante,  sm  temer  rivalidad  posible, 
desde  que  Yidela  habia  sido  nombrado  ya  obispo  del  FaraguaL 
A  la  muerte  de  Carlos  III  pronimció  Funes  una  oración 
fúnebre  que  debia  acrecentar  mas  su  prestijio  literario.  Rico 
de  erudición  en  las  mas  célebres  obras  de  los  autores  france*- 
ses  que  él  solo  i>oseia,  i  lleno  de  ideas  de  otro  jénero  que  las 
limitadas  aue  circulaban  en  las  colonias,  el  orador  sagrado 
habia  sabiao  elevarse  a  la  altura  de  su  asunto,  apreciando  en 
frases  pomposas  las  medidas  gubernativas  aue  habian  hecho 
notable  el  reinado  del  muerto  rei  Hablaoa  del  comercio 
Ubre  en  las  colonias  con  el  aplomo  de  un  financista,  descri- 
biendo la  desolación  de  sus  vasallos  con  palabras  que  por 
desgracia  no  eran  suyas. 

Otro  sermón  congratulatorio  al  advenimiento  de  Carlos 
IV,  i  algunos  pleitos  que  sostuvo  en  defensa  del  señor  Hos- 
coso ante  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires,  i  que  pasaron 
en  apelación  al  Supremo  Consejo  de  Indias  en  España,  eran 
mas  que  sobrados  motivos  para  darle  una  reputación  colosal 
que  desbordaba  de  los  límites  del  vireinato. 
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Pero  otra  querella,  mui  en  el  espíritu  de  aquellos  tiempos, 
debía  proporcionar  al  sabio  deán,  materia  de  nuevos  trabajos, 
campo  vasto  a  su  actividad,  poner  en  sus  manos  un  arma 
poderosa  de  que  hacia  tiempo  trataba  de  apoderarse.  Con 
motivo  de  la  espulsion  de  los  jesuítas,  el  Colejio  i  Universi- 
dad de  Córdova,  donde  él  mismo  había  adquirido  los  primeros 
rudimentos  del  saber,  habían  sido  encargados  provisoria- 
mente a  la  orden  de  los  frailes  franciscos,  que  eran  los  que 
en  el  cultivo  de  las  ciencias  seguían  de  cerca  a  los  espulsos. 
Pertenecía  a  esta  orden  el  célebre  padre  García,  a  quien  en 
1821  o  22,  oí  predicar  un  sermón  ae  25  de  mayo,  en  presen- 
cia de  Bustos,  gobernador  de  Córdova,  que  dejó  azorados  a 
los  oyentes,  por  las  incriminaciones  que  el  fraile  patriota  le 
diríjia  ^esáe  el  pulpito,  recordando  la  revolución  de  Are- 
quito  al  hacer  reseña  de  la  marcha  de  la  revolución.  Ten- 
go presente  la  estructura  del  trozo  oratorio  a  que  aludo,  el 
cual  comenzaba  así:  25  de  mayo  de  1810!  Día  memorable, 
etc.  25  de  mayo  de  1811!  i  se^ia  concretando  los  hechos 
históricos,  hasta  que  llegando  é3  año  20,  cambió  el  encomio 
en  ataque,  mostrando  avergonzado  al  sol  de  mayo  de  aquel 
año  por  los  hechos  que  había  presenciado.  Las  jentes  se  mi- 
raban unas  a  otras  en  la  catedral;  a  Bustos  veíalo  yo  jugar 
con  una  borla  del  almohadón  de  terciopelo  que  tenía  por  de- 
lante de  su  mesa  apoyando  el  misal,  mientras  que  el  frailo 
implacable,  revestido  de  las  insignias  doctorales  de  ambos 
derechos,  seguía  fulminando  al  poderoso  mandatario,  sobre 
quien  tenia  lijas  sus  miradas. 

El  clero  secular  de  Córdova  había  en  tiempo  atrás  recla- 
mado para  sí  la  dirección  de  los  estudios,  ocurrido  a  los  vi- 
reyes,  apelado  a  la  corte  de  España,  la  que  al  cabo  de  veinte 
o  treinta  años  de  lucha  entre  ambos  cleros,  espidió  una  real 
cédula,  ordenando  que  pasase  la  jestion  de  la  enseñanza  a 
los  clérigos  seculares.  Pero  una  real  cédula  era  poca  fuerza 
para  desasir  a  los  poderosos  e  influyentes  frailes  de  la  direc- 
ción que  por  tantos  años  habían  ejercido,  i  cuyo  despojo 
amenazaba  eclipsar  el  brillo  de  la  orden  seráfica.  Córdova 
estaba  dividida  en  partidos,  los  monasterios  seguían  a  los 
frailes,  la  juventud  estudiante  arrastraba  en  pos  de  sus  maes- 
tros a  las  familias,  i  gobernadores  i  aun  vireyes,  ganados  por 
las  intrigas  i  las  influencias  franciscanas,  mostrábanse  taraos 
i  remisos  para  hacer  efectivos  los  reales  decretos.  ^'El  espí- 
ritu monástico,  dice  un  manuscrito  que  consulto,  el  aristote- 
Usmo,  i  las  distinciones  virtiudea  i  formales  de  Santo  Tomas 
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i  de  Scott,  habían  invadido  los  tribunales,  las  tertulias  de  se- 
ñoras i  hasta  los  talleres  de  los  artesanos.  Con  pocas  escepcio- 
nes,  los  clérigos  eran  frailes,  los  jóvenes  coristas  i  la  sociedad 
toda  un  convento.  ••  Todavía  conozco  algunos  cordoveces  que 
no  han  dejenerado  de  sus  abuelos.  Tsd  era  el  espíritu  que 
presidia  a  los  estudios  universitarios  de  Córdova,  que  los  di-* 
lectores  franciscanos  tomaban  entre  ojos,  envilecían  i  aun 
castigaban  al  malhadado  joven  que  prefería  el  estudio  del  de- 
recho civil  al  de  la  teolojia  de  aquel  tiempo,  que  pretendía 
aplicar  por  la  esencia  i  la  forma,  las  cuestiones  naturales  que 
hoi  resuelve  la  química  por  las  afinidades  i  las  cristalizaciones. 

£1  deán  Funes  tomó  parte  activa  en  la  Querella;  marchó 
dos  veces  a  Buenos  Aires  a  reclamar  denodadamente  el  cum- 
plimiento de  las  reales  cédulas;  pero  las  nuevas  provisiones 
obtenidas,  venían  a  estrellarse  ante  las  dilatorias  opuestas  por 
el  doctor  don  Victorino  Rodríguez,  gobernador  de  Córdova, 
entregado  a  la  influencia  de  los  franciscanos,  i  enemigo  de 
Funes  por  celos  literarios  i  rencores  de  familia. 

El  año  1806,  empero,  habiendo  después  de  la  reconquista 
de  Buenos  Aires,  ocupado  la  silla  del  vireinato  Liniers,  ami- 
go de  Funes  i  francés  ilustrado,  se  espidieron  nuevas  órdenes 
en  confirmación  de  las  anteriores,  que  aunque  ñieron  eludi- 
das al  principio,  motivaron  la  reiteración  de  ellas  en  1807, 
con  encargo  al  doctor  don  Ambrosio  Fimes,  hermano  del 
deán,  de  intimar  al  gobernador,  si  a  los  tres  días  no  estaban 
ejecutadas,  el  cese  de  sus  funciones,  en  virtud  de  la  orden 
escrita  que  para  ello  se  le  acompañalML  Traspirólo  el  goberna- 
dor, i  en  el  acto  puso  en  posesión  al  clero  secular,  en  la  per- 
sona del  deán  Funes,  del  rectorado  del  colejío  de  Montserrat 
i  del  cancelaríato  de  la  Universidad  de  Córdova,  en  diciembre 
de  1807.  Asi  la  edad  media  había  librado  la  mas  cruda  bata- 
lla para  no  dejarse  desposeer  de  la  dirección  de  los  espíritus; 
cuarenta  años  de  lucha;  la  orden  real  desobedecida;  eludidos 
cinco  mandatos  de  ejecución  consecutivos,  no  cediendo  sino 
cuando  un  hijo  de  la  Francia  estuvo  a  la  cabeza  del  vireina- 
to. jNo  ha  sido  tan  renitente  la  ciudad  sapiente  en  los  últimos 
tiempos,  cuando  a  sus  antiguos  doctores  se  sucedieron  en  el 
mando,  los  hijos  venidos  de  las  campañas  pastoras! 

Las  ideas  rejeneradoras,*  pues,  habían  tomado  aquella  cin- 
dadela de  las  colonias.  El  doctor  Funes,  al  aceptar  cargos  que 
tanto  habia  codiciado,  dio  muestras  de  pureza  de  intención, 
renunciando  a  las  rentas  que  les  estaban  afectos,  destinándo- 
la a  la  dotación  de  una  cátedra  de  matemáticas,  que  se  abrió 
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con  aprobación  de  Línieís,  no  obstante  órdenes  precedentes 
de  la  corte  de  España  aue  lo  prohibían  formalmente. 

Este  primer  paso  dado  dejciba  ya  traslucir  la  marcha  nue- 
va que  la  conspiración  del  espíritu  americano  iba  a  imprimir  a 
los  estudios  universitarios,  bajo  la  influencia  de  Funes.  El 
deán  formuló  entonces  un  reglamento  do  estudios  que,  pasan- 
do a  la  corte  de  España  para  la  superior  aprobación,  fué 
mandado  seguir  en  las  demás  Universidades  de  América* 
"No  teniendo  entonces,  dice  en  su  Ensayo  Histói'ico,  que  rea- 
petar  la  barbarie  do  los  tiempos  góticos,  a  que  con  cuatro 
años  de  teolojía  escolástica  lo  sujetaban  los  preceptos  del 
ministerio  eclesiástico,  se  propuso  dar  una  mejor  disciplina 
al  hombre  intelectuaL  A  mas  de  haberse  introducido  el  estu- 
dio de  las  matemáticas,  i  mejorado  el  de  las  facultades  ma- 
Írores,  se  procuró  también  promover  la  cultura  de  las  bellas 
eUas,  i  el  renacimiento  del  buen  gusto.  Es  innegable  que 
bajo  este  método  ha  debido  ganar  mucho  la  educación  i  que 
promete  buenos  frutos  el  árbol  del  saber^,»i 

La  educación  dejó  de  ser  teocrática  en  sus  tendencias,  i 
degradante  en  su  disciplina.  En  lugar  de  la  filosofía  aristoté- 
lica de  Goudin  i  la  teolojía  de  GoTiet  i  Polanco,  entraron  a 
servir  de  testo  mas  modernos  autores,  sustituyéndose  a  la 
teolojía  escolástica,  la  dogmática  de  Gott,  Bergier  i  otros,  la 
moral  por  Antoiine,  la  física  por  Bi^ison,  Sigaud  de  la  Foncl^ 
Almeida  i  los  mas  modernos  autores  conocidos  en  aquella 
época.  Estableciéronse  cátedras  do  matemáticas,  física  espe- 
rimental,  i  derecho  canónico,  subdividiéndose  en  dos  la  que 
hasta  entonces  comprendia  el  derecho  romano,  civil  i  españoL 
Estableció  Funes,  a  sus  espensas,  en  el  interior  del  colejio 
clases  de  íeografía,  másica  i  francés,  i  como  si  quisiera  deiar 
traslucir  la  importancia  que  daba  a  estos  ramos,  reputados 
indignos  del  sabio  entonces,  el  deán  de  la  catedral  i  gober- 
nador del  obispado,  el  valido  del  virei,  el  canciller  de  la 
Universidad  en  persona,  las  asistía  i  profesaba! 

La  fama  de  la  saludable  revolución  se  esparció  por  toda  la 
América,  El  virei  Liniers  envió  sus  tres  hijos  a  recibir  lec- 
ciones del  profundo  sabio,  dos  jóvenes  de  Filipinas  les  si- 
guieron bien  pronto;  el  jeneral  Górdova  mandó  el  suyo  que 
tanto  ha  figurado  después  en  España;  un  joven  romano  Ar- 
duz,  quo  ha  servido  mas  tarde  en  la  mfigistratura  de  Solivia, 
i  centenares  de  americanos  del  Perú  i  del  Paraguai,  de  Mon- 

1  Ensayo  Histórico  d^^as  pi^ovincias  ckl  Paraguay  y  etc^y  iom.  III. 
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tevideo  i  do  Chile  les  siguieroiL  Lo  que  para  la  libertad  de  la 
República  Arjentina,  para  las  letras  i  el  foro  produjo  la  revo- 
lución obrada  en  las  ideas,  apreciarálo  el  lector  aijentino 
pasando  en  revista  los  siguientes  nombres,  de  otros  tantos 
discípulos  formados  bajo  la  inspiración  del  deán  Funes. 

Don  Juan.  Cruz  Várela,  el  mas  severo  de  los  poetas  arjenti- 
nos  en  su  tiempo,  a  quien  cupo  la  suerte  de  permanecer  ori- 
jinal  sin  apartarse  dfe  los  grandes  modelos.  £s  el  Quintana 
del  Rio  de  la  Plata;  así  como  éste  rejuveneció  la  lira  españo- 
la, llamando  a  la  independencia  i  cantando  la  invención  de 
la  imprenta,  así  Várela  introdujo  nuevos  asuntos  dignos  de 
la  musa  moderna,  entonando  odas  sublimes  a  los  actos  de 
beneficencia  pública,  a  las  empresas  de  refonna  social,  i  par- 
ticularmente flajelando  al  fanatismo,  enemigo  que  persiguió 
encarnizadamente  diírante  su  vida  entera.  Fue  diputado  al 
congreso  que  debió  reunirse  en  Córdova  el  año  de  1816;  se- 
cretario del  congreso  de  Buenos  Aires,  hasta  su  disolución; 
oficial  primero  en  una  de  las  secretarías  de  Estado.  Redactó 
muchos  periódicos  durante  las  administraciones  de  Rodrí- 
guez, Las  Heras  i  Rivadavia;  el  Centinela,  el  Tiempo,  el  Gra- 
nizo,  i  el  Patriota,  desde  los  calabozos  de  la  cárcel  jeneral  de 
policía,  después  de  haber  salvado  la  vida,  merced  a  la  ente- 
reza de  su  espíritu,  en  tiempo  del  gobernador  Dorrego,  cuya 
marcha  retrograda  atacaba  con  burlas  que  todos  conservan 
en  la  memoria  como  muestras  de  chiste  i  de  agudeza  ática. 
Murió  desterrado  en  Montevideo,  ocupado  de  una  traducción 
en  verso  de  la  Eneida,  cuyos  dos  primeros  cantos  dejó  con- 
cluidos i  limados  con  el  esmero  que  le  era  característico. 

El  ?doctor  Alsina  es  otro  digno  discípulo  del  deán  Funes; 
uno  de  los  mas  brillantes  abogados  del  foro  de  Buenos  Aires, 
como  lo  ha  mostrado  en  la  defensa  del  coronel  Rojas,  en  la 
de  los  Yáñez,  acusados  de  un  asesinato,  i  en  la  defensa  del 
derecho  que  asiste  al  Gobierno  arjentino  sobre  las  islas  Mal- 
vinas ocupadas  por  los  ingleses.  Catedrático  de  derecho  en  la 
Universidad  hasta  1840,  en  que  preso  i  en  vísperas  de  ser  en- 
tregado a  la  mazorca,  su  mujer,  hija  del  doctor  Maza,  presi- 
dente de  la  junta  de  Representantes  i  de  la  Suprema  Corte 
de  justicia  i  degollado  por  Rosas  en  la  sala  misma  de  las 
lesiones,  lo  sacó  del  pontón  en  que  estaba  preso  i  huyó  con 
él  a  Montevideo.  Ha  defendido  causas  célebres  en  amóos  fo- 
ros del  Plata.  Acaba  de  traducir  i  anotar  a  Chitty,  i  desde  su 
juventud,  en  su  patria  i  en  el  destierro,  ha  consagrado  su  vi- 
da a  la  defensa  de  la  libertad  de  su  país,  de  lo  que  da  noble 
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iieba  el  apartar  el  cadáver  aun  caliente  de  eu  amigo  Varóla, 
ira  sentarse  en  el  puesto  peligroso  que  le  costaba  la  vida. 
1  dia  siguiente  del  asesinato  del  honrado  escritor,  leíase  en 
tema  del  Comercio  del  Plata:  "Su  fundador  i  redactor  don 
lorencio  Vareta,  fué  asesinado  traidoramente  el  20  de  marzo 
i  1848.  Lo  dirije  hoi  don  Valentín  Alsina,  su  Üedacttyr 
-incipal.o  Salud  Alsina!  La  Bepública  que  tales  hijos  tieno 
I  está  aun  perdida! 

El  doctor  Gallardo,  redactor  de  El  Tiempo  i  otros  diarios  da 
¿poca  de  Rivadavía;  ejerce  hoi  con  brillo  bu  profesión  de 
ogado  en  el  puerto  de  Valparaíso,  que  honra  sus  talentos 
<n  una  numerosa  clientela, 

Loa  doctores  Ocampo,  residentes  en  Santiago  de  Cbíle,  en 
>piapó  i  en  Concepción;  el  nombre  solo  da  Ocampo  es  ya  en 
lile  un  testimonio  de  la  importancia  i  profundidad  de  los 
tudios. 

Salvador  M.  del  Carril,  gobernador  de  San  Juan,  residente 
>i  en  Rio  Grande;  Javier  i  Joaquín  Godoi,  muerto  el  prime- 
en la  emigración,  residente  el  segundo  en  Copiapó. 
Los  Bedoyas,  dos  de  ellos  en  Copiapó,  uno  de  los  cuales  en 
mtíago  arrancó  del  pecho  a  uno  i  pisoteó  el  trapo  colorado 
le  ostentaba  aun  en  Chile  el  brutal  mueiun  los  salvaje» 
titarios. 

El  doctor  Zorrilla,  emigrado  en  Bolivía  diez  i  ocho  años, 
uerto  seis  meses  ha,  en  camino,  habiéndosele  desterrado  de 
liuauisaca. 

SuDÍrfa,  ciudadano  distinguido  de  Salta  que  ha  permane- 
lo  emigrado  diez  i  ocho  años;  Olañeta,  de  Chuquisaca. 
Ellaun,  de  Montevideo,  enviado  del  Uruguai  en  Francia. 
Laünur,  célebre  poeta,  músico  aventajado,  el  primero  tal- 
z  que  ¡ntrodiyo  en  estas  partes  de  América,  las  doctrinas 
odemas  en  puntos  de  filosofía,  cuya  ciencia  profesó  en  Bue- 
>8  Aires. 

Los  Agüeros,  de  Buenos  Aires;  i  otros  de  menor  significan- 
i  política:  Saravia,  Orjera,  Colinas,  Villafaño,  los  Fraguci- 
,  Allende,  Cabrera,  lírtuboc,  Aguirre,  el  doctor  Velez,  de 
írdova,  Uriburu,  Alvarado,  Indebeirus  i  Pinedo. 
De  estos  arjeatinoa,  los  mas  ilustres,  todos  los  que  han  de- 
mpeñado  cargos  páblicos,  están  en  el  destierro  o  nan  muerto 
L  las  matanzas  i  en  las  persecuciones  que  les  ha  suscita- 
I  don  Juan  Manuel  Rosas,  que  no  había  estudiado  bajo  la 
reccion  del  deán  Funes,  sino  que  aprendió  a  leer  con  el  doctor 
aza,  degollado  en  la  sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires. 
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Olvido  aun  dos  discípulos  de  aquel  maestro,  que  como  uno 

^  ^^  Jesús,  se  apartaron  de  la  escuela,  i  se  pusieron  de 

wJüetdo  con  los  fariseos.  Echagüe,  doctor  en  teoloiía,  hecho 

jeueral  por  López,  de  Santa  Fe,  que  se  sentaba  en  ios  talones 

a  couversax,  i  hoi  gfobemador  de  la  aldea  donde  antes  hubo 

^w^  ciudad.  De  su  instrucción  teolójica  puede  dar  muestra 

^te  trozo  de  estilo,  de  una  nota  oficial  suya:  *'el  infrascrito  ha 

leído  el  contenido  de  la  sediciosa  anárquica,  ii^'itante  carta 

del  contumáZy  salvaje,  unitario,  loiista  Sarmiento " 

El  otro  es  un  señor  Otero,  de  Salta,  que  está  nombrado  en- 
viado estraordinario  a  Chile,  i  a  quien  Kosas  improbó  en  no- 
ta oficial  "usar  de  la  i  latina  en  los  casos  que  su  gobierno  usa- 
ba de  la  y  griega,**  ordenándole  abstenerse  en  adelante  de 
incurrir  en  desliz  tan  imperdonable! 

Pero  cerremos  esta  dolorosa  pajina  de  las  pérdidas  que  la  Re- 
^^^caha  hecho  de  a(|uella  cosecha  de  claros  varones  que  pro- 
OLWjoGórdova  bajo  la  inspiración  del  sabio  deán.  El  martirio, 
éí  destierro  o  el  envilecimiento,  han  dado  ya  cuenta  de  ellos. 
No  por  haber  desposesionado  a  los  franciscanos  de  la  Uni- 
versidad i  colejio  de  Monsserrat,  la  lucha  de  las  viejas  ideas 
fxié  menos  tenaz.  La  edad  media  se  parapetaba  en  los  nume- 
rosos claustros,  i  desde  allí,  lanzando  sus  guerrilleros  calza- 
dos o  descalzos,  de  blanco  o  de  negro  uniforme,  traia  turba- 
das las  ñunilia  i  las  conciencias,  espantadas  como  estaban  de 
que  en  un  colejio  se  enseñase  francés.  En  España  misma,  so- 
lo a  mediados  del  siglo  diez  i  siete,  sino  a  fines,  vióse  por  la 
primera  yez  en  un  libro,  una  cita  en  aquel  idioma.  Acusába- 
se al  venerable  deán,  con  sobradísima  razón,  de  estar  abrien- 
do el  campo  a  VóUaire,  Delambert,  Diderot  i  Rousseau,  i  a 
los  jacobinos  franceses.  Acusábasele  con  mayor  razón  de  la 
preferencia  que  daba  al  estudio  del  derecno  sobre  el  de  la 
teolojia  escolástica,  dejando  así  desguarnecida  de  toda  defen- 
sa el  alma  de  sus  discípulos  contra  la  temida  i  posible  impie- 
dad. Ni  las  matemáticas  merecian  induljencia,  atendida  su 
afinidad  con  la  nigromancia  i  la  májia,  aue  existían  aun  en 
algunos  doctos  cerebros.  Era  la  música  distracción  mundana, 
camino  de  flores  que  conduela  bailando  i  cantando  a  la  per- 
dición eterna,  sin  dejar  de  ser  por  eso  habilidad  asaz  plebe- 
ja,  puesto  <jue  solo  los  esclavos  de  los  conventos  se  ejercitá- 
is en  violmes,  harpas  i  guitarras.  Últimamente,  el  deán  Fu- 
nes, cuan  blando  i  suave  de  carácter  era,  pues  su  induljencia 
paternal  llegó  a  relajar  la  disciplina  del  colejio,  habia  dejado 
establecer  una  clase  de  esgrima  que  provocaba  a  las  penden. 
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is  i  desafíos.  íFero  dónde  iba  este  santo  varón,  con  todas 
uellas  innovaciones,  que  traian  alborotada  la  j  ente  tonsura- 

i  la  larga  cola  de  beatas  que  anda  siempre  en  tomo  de  con- 
ntos  i  monasterios?  El  deán  se  guardaba  para  s!  su  secreto, 
eguia  adelante  su  obra.  El  doctor  don  Leopoldo  Allende, 
¡tor  del  colejio  de  Loreto,  que  gozaba  de  una  grande  in- 
encia  en  la  ciudad,  se  opuso  formalmente  a  que  sus  alum- 
s  asistiesen  a  las  nuevas  clames  de  derecho,  matemáticas, 
Jicés,  jeografia,  etc.  El  cancelario  de  la  Universidad  llamó 
altivo  i  fanático  rector  para  reconvenirlo,  encontrando,  sin 
■presa  de  su  parte,  que  hacia  público  alarde  de  la  opoai- 
)n  a  la  reforma,  bien  apoyados  sus  razonamientos  en  tes- 
1  sagrados  que  probaban  que  el  sacerdote  no  debía  saber 
igrana  ni  francés,  para  mejor  combatir  la  herejía.  Funes 
ló  esta  vez  de  su  habitual  mansedumbre  i  lo  mandó  preso 
su  colejio  de  Loreto,  orden  que  afectó  tanto  al  orgulloso 
:tor  que  cayó  desmayado  i  fué  preciso  conducirlo  en  brazos, 
eos  días  después,  el  doctor  Allende  en  casa  del  obispo  Orella- 
,al  pie  de  una  boleta  de  examen  de  órdenes  que  renília  el  doc- 
■Caballero, de Córdova, escribió í>ocíoi'Z«o^wZiÍ<(j1W.  . .  ica- 
muerto.  Como  era  de  temerlo,  este  triste  incidente  abulta- 
,  desfigurado,  fué  a  engrosar  la  Usta  de  los  cargos  contra  el 
lovador,  que  habia  quebrantado  la  fatuidad  del  ignorante 
3tor.  La  vacante  que  aquella  muerte  dejó  en  el  "rectorado 
Loreto,  fue  llenada,  no  obstante,  por  persona  idónea,  i  la  re- 
ma se  introdujo  entonces  sin  dificultad. 
Por  este  tiempo,  estamos  en  el  año  nueve,  empezaban  a 
itirse  hieros  movimientos  en  el  mundo  político  de  la  Espa- 

Yentilábanse  con  ardor  en  Chuquisaca  entre  la  audien- 

i  su  presidente  Pizarro,  los  dereenos  de  la  Carlota  al  tro- 
de  España  i  América  durante  la  cautividad  de  Femando; 
[onteagiido.  Otero,  Bustamante,  Postulo  i  otros  porteños  o 
entines,  no  pudieron  estorbar  los  movimientos  revolucio- 
"ios  que  retardaban  planes  que  se  estaban  urdiendo  en 
enos  Aires  i  tenian  ramificaciones  en  La  Paz,  Chuquisaca, 
oa  i  otros  puntos  de  América.  Muchos  hilos  do  la  trama, 
a  todos,  pasaban  por  Córdova  bajo  la  mano  suave  i  enten- 
a  del  doctor  i  deán.  Su  fama  de  sabiduría,  su  influencia 
el  clero,  sus  relaciones  con  todos  los  hombres  distinguidos 
ambos  vireinatos,  la  reunión  misma  de  tantos  alumnos  de 

varios  pai&es,  hacían  del  célebre  deán  el  centro  natural 
todos  los  movimientos  preparatorios  de  la  revolución  de 
ndependencia. 
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aviso  que  se  tuvo  en  Córdova  de  la  revolución 


zS  do  mayo  de  1810,  llególo  al  deán,  circunstancia  que  lo 
^ííiproTxxetia  sobremanera  ante  las  autoridades  reales.  Hallá- 
?*^^  ^  ^^  sazón  en  Córdova,  su  amigo  el  ex-virei  Liniers,  i 
«&Diéix¿Lose  reunido  una  junta  para  deliberar  sobre  el  cambio 
obrado  en  Bnenos  Aires,  a  consecuencia  de  las  circulares  que 
^l  Tvuevo  gobierno  enviaba  a  las  provincias,  presidida  por  Li- 
Biers  \  compuesta  en  su  mayor  parto  de  penmsulares,  del  go- 
berxijaAor   Concha,  el  obispo  Orellana,  españoles,  el  deán  i  u- 
nes  invitado,  como  era  debido,  a  dar  su  voto  en  tan  solemne 
doüboracion,  en  presencia  de  su  obispo,  como  ante  el  cóncla- 
"ve  de  camenales  Eixto  V,  arrojó  las  muletas  del  disimulo  i  so 
decltvró  americano,  arj  entino,  patriota  i  revolucionario.  A  su 
amiTO  Liners  pudo  accirle  entonces  como  Franklin  a  Lord 
Strahanc:  »»vos  sois  miembro  del  parlamento  i  de  esa  mayo- 
ría que  ha  condenado'  mi  pais  a  la  destrucción Vos  i  yo 

fuimos  largo  tiempo  amigos.  Vos  sois  ahora  mi  enemÍTOl" 

Ni  un  solo  voto  reunió  el  deán  en  favor  de  su  idea  de  que 
se  reconociese  simplemente  la  Junta  Gubernativa  de  Buenos 
^res,  Liniers,  el  obispo,  el  jeneral  Concha,  el  coronel  Allen- 
de, don  Victorino  Roariguez,  asesor  de  gobierno  i  hombre  do 
OTande  i  merecida  influencia,  apoyados  en  todos  los  europeos 
de  Córdova,  i  en  la  momentánea  turbación  de  los  ánimos  no 
preparados  para  golpe  tan  osado,  declararon  su  oposición  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  i  la  gilerra  al  ejército  que  habia  sa- 
lido en  protección  de  las  provincias.  Pero  el  mal  estaba  ya 
hecho,  i  lanzado  el  dardo  que  deiaba  herido  de  muerte  el  sis- 
tema español.  Como  en  todas  las  grandes  revoluciones,  no 
eran  ni  decretos,  ni  soldados  los  instrumentos  que  debian 
preparar  los  acontecimientos,  eran  sanciones  morales,  eran 
prestijios,  principios;  la  revolución  se  dirijia  al  espíritu  i  no 
al  cuerpo,  i  el  voto  único  del  deán  Funes,  del  sabio  america- 
no, era  el  voto  de  los  pueblos.  El  deán,  mandó  ejemplares  de 
su  voto  a  todas  las  provincias  i  aun  a  Lima,  sede  del  mas  po- 
derosos do  los  vireinatos,  i  cuando  el  virei  Abascal  deóia  en 
sus  proclamas  i  gacetas  que  la  revolución  de  Buenos  Aires 
era  Hecha  por  unos  cuantos  hombres  perdidos,  por  algunos 
salvajes  cnollos,  la  conciencia  pública  de  un  estremo  a  otro 
de  la  América,  repetia  el  nombre  del  doctor  don  Gregorio  Fu- 
nes, cancelario  de  la  Universidad  de  Córdova,  que  habia  edu- 
cado en  las  nuevas  ideas  una  jeneracion  de  atletas.  El  virei 
Abascal,  como  es  frecuente  en  estos  casos,  mandó  confiscar  en 
el  Perú  los  bienes  pertenecientes  a  los  salvajes  revoluciona- 
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gentinos,  ascendiendo  la  cosecha  a  corea  do  cuatro  mi- 
de pesos,  en  los  valores  quo  toniau  aqentinos  residon- 
Linia  i  transeúntes  que  a  la  sazón  se  encontraban  coa 
¡osos  arreos  de  muías.  Tocóle  al  deán  perder  sesenta 
isos  de  su  fortuna,  que  manejaba  su  sobrino  don  Sixto, 
onder  por  créditos  que  habían  quedado  abiertos  en  Cór- 
i  Buenos  Aires,  participando  igualmente  del  contraste 
imbrosio  su  hermano,  don  Dommgo  i  otros  deudos  que 
íB  grandes  intereses  en  Lima.  Un  señor  Candióte,  de 
Fe,  perdió  él  solo  seiscientos  mil  pesos.  Por  lo  que  ha- 
dean,  este  golpe  de  habilidad  despótica,  sin  apartarlo 
propósito,  que  no  se  inquieta  mucho  el  cerebro  que 
t  por  la  calidad  de  los  alimentos  que  han  de  entrar  en 
ími^o,  ejerció,  sin  embargo,  una  tnsto  influencia  sobro 
timos  dias  de  su  vida.  El  gobierno  español  de  Córdova 
en  actividad  sus  medios  de  acción  soore  los  otros  pue- 
lara  inducirlos  a  desconocer  la  Junta  Gubernativa  de 
)s  Aires.  Dependían  entonces  de  Salta  las  ciudades  de 
■igo  del  Estero,  Tucuman  i  Catamarca.  Era  obispo  de 
la  diócesis,  aquel  majistral  Videla  que  habia  pasado  del 
iiai  a  Salta,  por  apartar  de  la  cabeza  de  Funes  esta  mi- 
decidióse  por  rivalidad  con  el  deán  en  favor  de  la  pasi- 
ediencia  a  los  reyes;  i  el  rencoroso  obispo  apoyado  por 
bemador  Isasmendi,  hubiera  arrastrado  a  aquellas  pro- 
ís a  declararse  por  la  resistencia,  si  Moldes.  Gumicha- 
astellano,  Cordejo  i  Saravia,  amigos  i  admiradores  de 
},  no  hubieran  hecho  viva  oposición  al  desacordado  in- 
en  despecho  de  la  intendencia  de  Potosí,  que  se  habla 
o  arrastrar  por  las  sujestioncs  de  Córdova. 
BJórcito  de  Buenos  Airespenetró  por  fin  en  Córdova,  i 
luencia  moral  del  deán  Fiines  i  sus  principios,  empoza- 
prevalecer  en  la  ciudad,  pudiendo  desde  entonces  es- 
rse,  sin  difícultad  i  sin  trabas,  sus  doctrinas  a  todas  las 
:  de  la  sociedad,  i  diseminarse  por  las  otraa  provincias. 
sta  ¿poca,  BU  sobrino,  don  Juan  Luis  Funes,  miembro 
rama  de  su  familia  establecida  en  San  Juan,  siendo  ofi- 
e  milicias,  depuso,  mediando  un  discurso  hecho  al  fren- 
la  tropa  cívica,  a  todos  los  españoles  que  aun  estaban 
servicio  público,  con  lo  cual  quedaba  consumada  en 
uan  la  revolución  iniciada  en  Buenos  Aires  i  triunfante 
Córdova. 

■o  aun  había  campo  mas  digno  para  que  se  ejerciese  su 
ca  influencia.  La  revolución  iniciaba  su  triunfo  abando- 
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nándose  a  molimientos  terribles  de  cólera,  señalando  ya  ilus- 
tres victimas  espiatorias,  dignas  de  su  culto,  i  en  Córdova  iba 
a  levantarse  el  altar  en  que  debían  ser  inmoladas.  Es  el  deán 
núsmo  quien  nos  ha  conservado  los  detalles  del  suceso. 

"La  junta,  dice,  había  decretado  cimentar  la  revolución  con 

la  sangre  de  estos  hombres  aturdidos,  e  inñmdir  con  el  terror 

un  álencio  profundo  en  los  enemigos  de  la  causa.  En  la  viji- 

^  de  esta  catástrofe  pude  penetrar  el  misterio.  Mi  sorpresa 

faé  igual  a  mi  aflicción  cuando  me  figuraba  palpitando  tan 

lespetables  víctimas.  Por  el  crédito  de  una  causa,  que  siendo 

tan  justa  iba  a  tomar  desde  este  punto  el  carácter  de  atroz,  i 

aun  sacrilega  en  el  concepto  de  unos  pueblos  acostumbrados 

apostrane  ante  sus  obispos;  por  el  peligro  de  que  amortigua- 

se  el  patnotismo  de  tantas  lamillas  benementas;  en  fin,  por  lo 

¡[ueine  inspiraban  las  le  ves  de  la  humanidad,  yo  me  crei  en 
a  obligación  de  hacer  valer  estas  razones,  ante  don  Francisco 
Antonio  Ocampo  i  don  Hipólito  Viejrtes,  jefes  de  la  espedi- 
cion,  suplicándoles  suspendiesen  la  ejecución  de  una  sen- 
tencia tan  odiosa.  La  impresión  que  estos  motivos  i  otros 
Que  pudo  añadir  mi  hermano  don  Ambrosio  Funes,  produjo 
el  efecto  deseado  pocas  horas  antes  del  suplicio  ^ 

Los  presos  fueron  trasladados  a  Buenos  Aires;  pero  en  el 
camino  encontraron  en  lugar  aciago,  al  terrible  Representan- 
te del  Pueblo,  que  hizo  ejecutar  la  implacable  sentencia  de  la 
Junta  Gubernativa  contra  los  que  habían  osado  encender  la 

Erimera  chispa  de  la  guerra  civu,  como  sí  desde  entonces  hu- 
íesen  previsto,  que  cQií  estaba  el  cáncer  que  mas  taitle  debía 
devorar  las  entrañas  de  la  República. 

La  Junta  Gubernativa  para  dar  sanción  a  sus  actos,  había 
convocado  un  congreso  ae  diputados  de  las  provincias,  i  el 
deán  Funes  acudió  a  Buenos  Aires  por  la  cíuaad  de  Córdova 
a  prestar  el  concurso  de  sus  luces  i  de  su  influencia  al  nuevo 
gobierno.  ¿Cuáles  debían  ser  las  funciones  de  este  congreso? 
¿Continuaria  la  Junta  Gubernativa  como  hasta  entonces,  ejer- 
ciendo el  poder  bajo  la  sanción,  pero  separadamente  del  con- 
greso incompleto  que  acaba  de  reunirse?  Hé  aguí  un  atolla- 
uero,  de  donde  no  pudieron  salir  sin  desmoralización,  i  sin 
dejar  hondas  brechas  abiertas  en  la  armonía  de  las  provin- 
cias i  de  la  capital  Traída  a  discusión  la  materia,  el  diputa- 
do por  Mendoza  dijo:  »que  se  incorporasen  los  diputados  a  la 
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ra  ejercer  las  mismas  funciones  quo  Iob  vocales  que 
ónces  !a  habían  formado.'i 

etario  de  la  junta,  doctor  don  Juan  José  Paaso,  di- 
os diputados  de  las  provincias  no  debían  incorpo- 
junta,  ni  tomar  parte  activa  en  el  gobierno  provi- 
ésta  ejercÍR.ii 

idente  de  la  junta,  don  Comolio  Saavedra,  dijo: 
icorporacion  de  los  diputados  a  la  junta  no  era  se- 
cho;  pero  que  accedía  a  ella  por  conveniencift  pú- 

Btario  de  la  junta,  don  Mariano  Moreno,  dijo:  "que 
la  incorporación  do  los  diputados  en  la  junta  con- 
[erecho,  i  al  bien  jeneral  del  Estado,  en  las  miras 
de  la  gran  causa,  de  su  constitución,  etc.'»  Sobre 
íi-soB  pareceres,  i  la  poticion  formal  quo  habían  he- 
jeve  diputados  do  las  provincias,  reclamando  "el 
[lie  les  competía  para  incorporarae  on  Ja  junta  pro- 
tomar  una  parte  activa  en  el  mando  da  las  provin- 
t  la  celebración  del  congreso  quo  estaba  eonvocado.n 
>  la  incorporación,  formándose  un  gobierno  ejecuti- 
nte  i  dos  miembros,  preñado  de  tempestades,  de 
irovincia,  i  mas  que  todo,  lleno  de  una  mesperiencia 
i  en  todo  lo  que  concernía  a  las  prácticas  de  los  co- 
bres. "El  mas  influyente  do  todos  los  diputados,  cuee 
jontempo raneo,  i  que  mas  concurría  a  esta  falta,  Fu- 
)líca  así,  en  su  En»ayo  sohi-e  la  revolución.:  "dando 
litados  una  parto  activa  en  el  gobierno,  fuá  deste- 
lu  seno  el  secreto  de  los  negocios,  ia  celeridad  de 
i  el  vigor  de  su  temperamento. '  n 
ra  aun  mayor  el  cúmulo  de  moles  que  esta  medida 
íiertos  quo  la  provocaron  i  siguieron,  iban  a  traer 
orvenir  de  la  República.  Ja  cuestión  apañas  dea- 
a  aquella  junta  indefinible,  se  diseñó  bien  claro  i 
ló  en  la  opinión,  que  se  dividió  en  bandos  de  pro- 
as i  ejecutivtstas,  j¿rmen  ya  de  la  cuestión  de  fe- 
imitarios  que  había  de  enjendrar  el  monstruoso 
le  se  ha  llamado  Héroe  del  Desierto,  porque  ha  sa- 


B  la  jontíi  provisión.".!  gnLomativa  de  18  de  diciembre  da 

\»  del  doctor  Mornio,  tom.  1.  píj.  170dol  prefacio;  i  Fnnes, 
',rico  ja  citado. 
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bido  despoblar  en  efecto  a  su  patria.  ¿Qué  es  ese  gobierno, 
federal  o  unitario?  Que  responda  él,  el  torpe! 

Gomo  debía  esperarse,  la  convención  ejecutiva  se  dosmo- 
Tallzó  bien  pronto,  viéndose  forzada  a  disolverse  por  su  im- 
]^tenoia,  delegando    en  una  comisión  los  no  deslindados 
poderes,  basta  la  reunión  de  una  asamblea  nacional.  £1  des- 
contento público  se  cebó  bien  lueeo  contra  la  comisión,  i  una 
tmtativa  de  subversión,  atribuida  a  influencias  de  Funes, 
trajo  a  este  su  encarcelamiento.  Entonces  reapareció  en  Cór- 
dova  la  antigua  ojeriza  con  Buenos- Aires,  a  quien  diputaba 
la  supremacía  la  docta  ciudad  central.  El  clero  de  Cordova, 
la  Universidad  i  el  coleiio  de  Monserrate,  en  despecho  de  los 
ejecuüvistas  que  estaban  en  el  gobierno,  enviaron  sus  res- 
pectivas disputaciones  a  Buenos- Aires  a  pedir  por  la  libertad 
del  que  llamaban  su  padre  común.  El  gobierno  de  Buenos- 
Aires  desoyó  aquellas  peticiones,  i  la  ciudad  de  Górdova  so 
echó  en  la  contra-revolución,  apegándose  i  favoreciendo  a 
cuanto  caudillo  oueria  ahogar  la  libertad  en  el  crimen,  desde 
Artigas,  el  bandiao  montevideano,  hasta  Bustos,  el  desertor 
de  Arequito.  La  lucha  de  ideas  entre  las  dos  ciudades  pasó, 
dejeneiándose  de  la  ciudad  a  la  campaña,  i  el  último  represen- 
tante,del orgullo  doctoral  de  Górdova,  es  hoi  un- pastor  de 
ganados,  goaemador  federal. 

El  deán  Funes,  olvidado  bien  pronto  por  Górdova  i  Bue- 
nos-Aires, por  ejecutivistas  i  provincialistas  a  cuyos  desma- 
nes no  quena  prestar  su  sanción,  se  consagró  al  estudio  de 
la  historia  de  su  patria,  i  en  1816  la  imprenta  de  Gandari- 
llas  i  socios,  emigrados  chilenos,  dio  a  luz  el  Ensayo  histó- 
rico de  la  hiatoivAí  civil  del  Paraguai,-  Buenos-Aires  i  Tu- 
ewímny  esc^nta  pm*  el  doctm*  don  Gregoi-io  Funes,  deán  de 
la  Santa  Catedral  de  Górdova,  en  tres  volúmenes  en  cuarto, 
i  terminada  su  impresión  en  1817,  por  Benavente,  hoi  presi- 
dente  del  senado  de  Ghile,  que  así  anduvieron  siempre  chile- 
nos ¡  arjentÍQOS  en  sus  respectivas  emigraciones. 

Esta  obra  que  venia  confeccionando  de  treinta  años  atrás, 
pues  ya  tocaba  a  los  setenta  de  edad  cuando  la  publicó,  revela 
que  ha  sido  escrita  en  los  tiempos  coloniales,  i  preparada  pa- 
ra recibir  el  sello  de  la  censura  oficial  sin  mancharla.  Hai, 
sin  embargo,  en  su  introducción  conceptos  dignos  de  memo- 
ria. "Había  de  llegar  por  fin,  dice  el  ilustre  patriota,  el  dia 
en  que  no  fuese  un  crimen  el  sentimiento  tierno  i  sublimo 
del  amor  a  la  patria.  Bajo  el  antiguo  réjimen  el  pensa- 
miento era  un  esclavo,  i  el  alma  misma  del  ciudadano  no  le 
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,  Siempre  en  acción  la  tiranía,  los  vicios  de  los  que 
obemado  nos  servirán  de  documentos  para  discer- 
del  mal,  i  elejir  lo  mejor."  "Loa  reyes  de  España, 
cetro  de  acero  hemos  vivido,  temían  la  verdad;  el 
biese  atrevido  a  proferirla,  habría  sido  tenido  por 
udad&no,  por  un  tiuidcr!  Ya  pasó  esa  época  tene- 

no  ha  pasado  para  vuestros  descendientes,  ilustre 
neera  nube  que  pesó  sobre  las  colonias  tres  siglos, 
in  día  para  dejar  escapar  de  su  sonó  el  25  de  mayo, 
I,  Maipú,  la  Ubertad  de  cultos,  i  los  varios  congre- 
Qos,  i  se  cerró  otra  vez,  torba,  hedionda,  sangrienta! 
ónces,  como  ántos,  se  temió  la  verdad,  i  el  que  se 
-oferírla,  es  llamado  mal  ciudadano,  traidor.  Oid  a 
BOÍpulo  renegado,  el  doctor  Echagiio,  a  cuyo  asen- 
a  apelado  el  tirano  para  finjir  que  hai  una  opinión 
e  me  condena,  realizando  lo  que  vuestra  ciencia  de 
03  había  revelado,  cuando  decíais  "que  no  se  nos 
itiGcacion  de  los  pueblos;  la  fuerza  en  el  que  man- 
ocreaía  en  el  que  obedece,  caminan  por  lo  común  a 
lelos'."  Precursor  ilustre  de  la  revolución!  seguiré 
&n  otros  tus  consejos;  "solo  para  los  pueblos  pusí- 
Kifais,  sirven  de  desaliento  los  peligros;  los  varoní- 
1  el  número  de  sus  esfuerzos  por  el  de  sus  desgra- 
tuna  entra  en  el  cálculo  de  las  cosas  dudosas;  no 
lO  en  su  virtud*," 

vuelve  a  aparecer  en  la  vida  pública  el  deán  Fu- 
ente del  Congreso  Constítuvente.  En  el  manifiesto 
>a  cuenta  de  los  trabajos  ael  congreso  que  habia 
I  la  Constitución  de  la  PvoviiKñas  Unidas  de  Sad  ■ 
mandada  publicar  en  30  de  abril  de  ISld,  decía 
:  cosas:  "la  escasa  población  dol  Estado  pedia  de 
a  nos  acercásemos  al  orijon  de  un  mal  que  nos  da- 
iltado  nuestra  común  debilidad,  Este  no  era  otro 
potismo  del  antiguo  réjimen,  cuyos  estragos  son 
ivcvltura,  la  esterUidiul,  i  el  desierto  de  los  cam- 
izando  el  Congreso  al  supremo  Director  del  Estado, 
ícar  tierras  vaídfas,  dio  la  señal  de  que  se  rojia  por 

Prólogo,  píj.  X. 

I  rie  naeeira  revolución.   Tom.  III  del  Eiuayo  hiilórico,  páj. 
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\ui  espíritu  reparador" ....  nLa  ignorancia  es  la  causa  de  esa 
inmoralidad  que  apoca  todas  las  virtudes,  i  produce  todos  los 
crimenes  (jue  aflijen  las  sociedades.  £1  Congreso  escuchó  con 
el  mayor  ínteres  i  aprobó  la  solicitud  de  varías  ciudades,  an 
orden  a  recargar  sus  propios  haberes,  para  establecer  escue^ 
las  de  primeras  letras,  i  otras  benóíicas  instituciones.  No  hai 
cosa  mas  consoladora  que  ver  propagado  el  cultivo  de  la  edu- 
cación pública.  Los  trabajos  consagnulos  por  el  supremo  Di- 
rector ael  Estado  al  progreso  de  las  letras  en  los  estudios  de 
esta  capital,  i  los  que  se  emplearon  en  las  demás  provincias, 
serviián  con  el  tiempo  para  formar  hombres  i  cmdadanos. 
Sensible  el  Congreso  a  sus  laudables  conatos,  aplicó  la  parte 
del  erario  en  las  herencias  transversales  a  la  dotación  de  los 
profesores^" 

Este  era  el  último  acto  de  la  vida  pública  del  deán  Funes. 
En  pos  del  congreso  constituyente  venia  aquella  descompo- 
sición de  la  vieja  sociedad,  aquella  lucha  de  todos  los  ele- 
mentos de  organización,  aquel  frenesí  que  llevaba  a  la  discu- 
sión a  bayonetazos  en  las  calles  de  Buenos  Aires,  la  resolución 
de  las  mas  frivolas  personalidades,  i  que  terminó  en  1820 
con  el  triunfo  de  Martin  Rodríguez,  i  el  principio  de  Una 
nueva  era  de  nuestra  historía.  Uabia  dicho  al  principio  que 
los  hombres  de  la  época  de  Funes  tenian  dos  caras,  dos  exis- 
tencias, una  colonial,  otra  republicana.  Desde  Martin  Ro- 
dríguez adelante,  esta  jeneracion  intermediaria  se  osciurece  i 
anonada  en  presencia  de  hombres  nuevos,  que  parece  no  han 
conocido  las  colonias;  porvenir  puro,  si  es  posible  decirlo, 
pues  no  tienen  en  cuenta  nada  de  lo  pasado.  £1  deán  Funes 
comprende  menos  lo  que  se  pasa  desde  entonces  a  su  vista, 
como  no  es  ya  comprendido  el,  ni  estimado  por  la  nueva  je- 
neracion de  literatos,  de  escritores,  filósofos,  poetas  i  políticos 
que  se  eleva.  Su  papel  tan  grande,  tan  espectable  en  1810,  se 
apoca,  se  anonada  en  presencia  de  la  olvidadiza  ingratitud  de 
la  jeneracion  próxima,  ¿Ni  quépodia  quedar  ya  para  el  an- 
ciano cancelario  de  la  imiversidad  de  Uórdova,  i  diputado  a 
aquellos  prímeros  congresos,  ensayos  casi  infantiles  ae  la  im- 
perícia  gubernativa?  Su  estado  lo  alejaba  de  los  negocios  se- 
culares, su  edad  apartaba  de  su  mente  la  idea  de  esperar  del 
tiempo  la  realización  de  todo  designio,  i  hai  hombres  a  quie- 
nes nada  puede  salvar  de  la  muerte^  porque  se  ha  modificado 
la  atmósfera  en  que  se  hablan  desenvuelto. 


1  Sesiones  del  Congreso. 
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Todavía  circunstancias  accidentales  precipitaban  en  los 
ánimos  su  decaimiento.  La  reacción  de  Córdova,  que  a  nom- 
bre suyo,  i  por  laudables  motivos  habia  sido  preparada  por  él 
en  1812,  se  nabia  ensañado  contra  él  mismo,  en  sus  estravíos 
posteriores.  El  virei  Abascal  le  habia  quitado  toda  su  fortu- 
na, la  catedral  de  Córdova  renegado  a  su  deán,  i  él,  que  du- 
rante tantos  años  habia  sido  la  gloria  de  sus  letras,  la  ioya  de 
su  coro  i  el  arbitro  del  destino  de  tantos  hombres,  desae  1809 
adelante,  tuvo  para  vivir  necesidad  de  vender  uno  a  uno  los 
libros  de  su  biblioteca,  deshacerse  de  su  enciclopedia  france-' 
sa  tan  estimada  i  rara  entonces,  desbaratar  su  colección  de 
raros  manuscritos,  cambiando  por  pan  para  el  cuerpo  lo  que 
habia  servido  para  alimentar  su  alma.  Aquella  moralidad  que 
le  habia  permitido  encabezar  la  mas  difícil  de  las  reformas,  * 
que  es  aquella  que  cambiando  el  objeto  i  la  idea  de  la  cien- 
cia, deja  ignorante  i  sin  valimiento  a  ima  joneracion  entera, 
Saqueaba  esta  vez  en  los  conflictos  de  una  vida  miserable,  sin 
rehabilitación  posible,  sin  objeto  ya,  i  trasplantada  a  otro  ter- 
reno. Hablase  de  pasiones  amorosas  encendidas  en  aquel  co- 
razón que  habia  ya  resistido  a  sus  seducciones  durante  sesen- 
ta i  cinco  años;  i  cuando  la  pobreza  suma  habia  entrado  a  su 
hogar,  una  mujer  vino  a  apartar  de  aquel  espíritu  fiíerte,  la 
desesperación  que  sucede  al  desencanto.  DebiUdad  humana! 
si  estos  hechos  merecen  consignarse  en  el  recuerdo  de  los  con- 
temporáneos, debemos  agradeceros,  que  hubieseis  atacado  el 
cadáver  del  ilustre  reformador,  después  que  estuvieron  consu- 
mados los  frutos  de  su  alta  i  noble  misión. 

Otra  circunstancia^  aun  venia  a  amenguar  en  la  opinión  pú- 
bhca  su  antiguo  valimiento.  La  cosmopolita  república  que  na- 
bia palpitado  con  todas  las  emociones  de  la  América,  i  hallado 
Sor  tanto  tiempo  su  sangre  i  sus  tesoros  tan  bien  emplea- 
os en  Chile,  como  en  Montevideo,  en  Lima  como  en  su  pro- 
Sio  seno,  empezaba  entonces  a  concentrarse  en  sí  misma  para 
arse  una  nacionalidad  arjentina,  A  su  paso  habia  encon- 
trado un  hombre  grande  en  gloria,  en  servicios  a  la  indepen- 
dencia, que  en  influencia  sobre  la  América  pretendía  oscure- 
cerla i  anonadarla;  aquel  hombre  grande  i  aqueUa  república 
hablan  empezado  a  odiarse  i  a  perseguirse.  El  anciano  deán 
no  comprendía  nada  de  estas  escíusiones  i  de  aquellas  antipa- 
tías, i  como  si  aun  estuviera  en  el  siclo  de  oro  de  la  revolución, 
cuando  se  aunaban  en  un  propósito  los  colonos,  ya  resi- 
diesen en  Charcas,  Buenos  Aires  o  Santiago  de  Chile,  acepta- 
ba candorosamente  el  cargo  de  ájente  caracterizado  de  BoU- 
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^  j^  ^  Kep^blica  Arjentina,  i  en  recompensa  la  renta  de 

ció   ?*^^^^   ^>3L  Charcas,  sustaraida  por  aquél  a  la  circunscrip- 

li  da  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata;  hartos  mo- 

9*  todos  i  sobrados  para  justificar  la  decadencia  de  su  in- 

^%>  ea  los  dominios  de  la  política 

j  ^^.^^P'^taoion  literaria  no  debia  escapar  tampoco  a  la  lima 
Q^l  tiempo  i  del  progreso.  Tenemos  una  preocupación  en  Amé- 
^^  C[ue  Ixace  a  nombres  bien  intencionados  aarsumaimpor- 
tuxcia  al  estadio  de  nuestra  historia  de  colonos.  Pero  aquella 
in&totia  lia  sido  repudiada  por  la  revolución  americana,  que 
^  ^  Tie^pu^ion  i  la  protesta  contra  la  lejitimidad  de  los  hechos 
i\a  rectitud  de  las  ideas  del  pueblo  de  que  procedemos.  Nor- 
te América  se  separaba  de  la  Inglaterra  sin  renegar  la  histo- 
xia  de  sus  libertades,  de  sus  jurados,  sus  parlamentos  i  sus  le- 
taras.  I^osotros,  al  dia  siguiente  de  la  revolución,  debíamos 
solver  los  oios  a  todas  partes  buscando  con  qué  llenar  el  va- 
cio que  debian  dejar  la  inquisición  destruida,  el  poder  abso- 
luto vencido,  la  esclusion  relijiosa  ensanchada. 

Una  historia  de  las  colonias  para  incorporarse  en  nuestra 
vida  actual,  necesita,  pues,  un  grande  i  severo  estudio  de 
nuestro  modo  de  ser,  i  el  Enrayo  de  la  historia  dvü  dd  Pa-* 
ro^uai  estaba  mui  lejos  de  llenar  aquellas  condiciones.  Nu- 
trido sn  autor  de  la  lectura  de  cerca  de  cuarenta  cronistas 
que  sobre  aquellas  rejiones  han  hablado,  flaqueabasu  trabajo 
por  la  parte  crítica,  dejándose  llevar  del  pésimo  gusto  de  los 
antifi[uos  historiadores  de  las  cosas  amencanas,  de  intercalar 
prodljios,  mU^gros  i  patrañas  de  su  invención  o  recojidas  en- 
tre las  vulgares  tramciones,  en  la  narración  de  hechos,  que 
por  ser  mezauinos  i  materiales,  alejan  toda  simpatía  i  cansan 
la  curiosidad  del  lector.  Añádase  a  esto  que  el  autor  usa  de 
los  tesoros  de  su  erudiccion,  tanto  en  las  americanas  cróni- 
cas, como  en  los  libros  clásicos  de  la  Europa,  que  casi  él  solo 
poseía,  con  un  total  olvido  de  que  escribía  en  el  albor  de 
una  época  que  iba  a  poner  al  alcance  de  todos,  los  elementos 
mismos  de  su  saber.  Así,  el  lector  empezó  a  percibirse  en 
muchos  de  sus  trabajos  de  que  ocurrían  frases,  períodos,  que 
ja  habian  sonado  gratos  a  sus  oidos,  i  pajinas  que  los  ojos  se 
acordaban  de  haber  visto.  Sobre  el  deán  Funes  ha  pesado  el 
cargo  de  plajiarío,  que  para  nosotros  se  convierte  mas  bien 
que  en  reproche,  en  muestra  clara  de  mérito.  Todavía  tene- 
mos en  nuestra  hteratura  americana  autores  distinsuidos 
que  prefieren  vaciar  un  buen  concepto  suyo,  en  el  molde  qiie 
a  la  idea  imprimió  el  decir  clásico  de  un  autolr  esclarecido, 
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Gorcfs  del  Rio  es  el  n^as  brillante  modelo  de  aquella  escuela 
erudita,  que  lleva  en  sus  obras  incrutados  como  joyas,  trozos 
de  amena  literatura  i  pensamientos  escojidos.  Una  capa  an- 
terior a  este  belio  aluvión  de  los  sedimentos  de  la  buena  lec- 
tura dejó  la  compilación,  la  apropiación  de  loa  productos  del 
injenio  de  los  buenos  autores  a  las  manifestaciones  del  pen- 
samiento nuevo.  Campmany,  en  España,  pertenece  a  esta 
familia  de  escritores  que  traducen  páimas  francesas  i  las  emi- 
ten a  la  circulación  bajo  la  garantía  do  su  nombre  i  engalana- 
das con  el  ropaje  de  im  lenguaje  castizo;  el  Médico  a  paloe 
de  Moratin  era  le  Médecin  matgré  lui  de  Molifere. 

Aquello,  pues,  que  llamamos  hoi  plajio,  era  entonces  eru- 
dición i  riqueza;  i  yo  preñriera  oir  segunda  vez  a  un  autor 
digno  de  ser  leído  cien  veces,  a  los  ensayos  incompletos  de 
la  razón  i  del  estilo  que  aun  están  en  embrión,  porque  nues- 
tra intelijencia  nacional  no  se  ha  desenvuelto  lo  bastante, 
para  rivalizar  con  los  autores  que  el  concepto  del  mundo  re- 
puta dignos  de  ser  escuchados. 

Los  escritos  del  deán  Funes  muestran  que  hubiera  pofli- 
do  vivir  sin  tomar  de  nadie  nada  de  prestado.  Asi  lo  juz- 
giwon  jueces  competentes,  entre  ellos  el  obispo  Gregoire, 
que  rindiendo  el  mas  alto  homenaje  a  su  talento  i  vasta  ins- 
tniccion,  motivó  con  su  crítica  la  refutación  del  deán  Funes 
sobre  el  papel  que  Las  Casas  había  desempeñado  en  la  propa- 

f;acion  de  la  esclavatura;  querella  literaria  sostenida  con 
ucimiento  i  cortesanía  desde  Francia  i  Buenos-Aires,  í  que 
hizo  conocer  en  Europa  la  obra  del  deán  Funes,  que  le  había 
dado  motivo. 

En  medio  de  tantas  atenciones  profanas,  su  ciencia  do  las 
cosas  suradas  no  quedó  ociosa  tampoco,  dedicando  a  Bolívar 
BU  refutación  de  Ln  proyecto  Je  Constitución  relyiosf t,  pro- 
puesto por  el  señor  Llórente,  sabio  español,  ciílobro  por  sus 
Aiuilfti  de  la  /w/ítís-ícío». 

Ensayóse  en  la  biografía,  tomando  por  asunto  la  interesan- 
te vida  del  jeneral  Sucre,  en  lo  que  servia  sus  predilecciones 
por  Bolívar. 

Rivadavia  encargó  al  anciano  deán  la  traducción  de  la 
obra  de  Daunou,  £í¡*«yo  mbre  lus  ganrnt íu-a  indiv^ichiulca 
que  reclama  el  estado  actual  de  la  aocii'Ákid,  con  cuyo  motivo 
uocia  en  el  prólogo,  en  nota  del  traductor,  elojiando  aquella 
solicitud  de  un  gobierno  de  propagar  entre  sus  gobernados 
los  principios  que  sirven  de  sustentáculo  a  la  libertad:  "no 
hai  tirano  tan  incauto  que  abra  los  ojos  a  aquellos  a  quienes 
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tiraniza  i  les  ponga  las  armas  en  las  manos  con  que  lo  deban 
eombatir.if  Acompañó  su  trabajo  de  anotaciones  propias,  mu- 
chas de  ellas  de  un  raro  mérito.  Parece  estudiada  esta  obser- 
yacion  colocada  al  fin  de  la  nota  2.^  »el  temor  de  las  leyes 
es  saludable;  el  temor  a  los  hombres,  es  oríjen  funesto  i  fe- 
cando  de  crímenes,  ti  jCuán  amarga  confirmación  ha  tenido 
este  axioma  en  su  pobre  patria,  ahora  que  la  voluntad  de  un 
estúpido  brutal  es  la  suprema  lei  del  listado!  Su  tolerancia 
en  materias  relijiosas,  la  na  dejado  espresada  con  una  profun- 
didad de  niiras  que  sorprende  en  su  nota  8.%  que  merecería 
ser  reproducida  integramente:  "la  emulación  en  todas  mate- 
rias, oice,  es  lo  que  da  un  nuevo  ser  i  una  nueva  vida.  Ella 
ha  ádo  siempre  la  fuente  de  un  celo  ardiente,  i  de  esos  jenc- 
rosos  sentimientos  que  elevan  el  alma  i  la  llenan  de  una  no- 
ble altivez  i  de  ima  confianza  magnánima.  ¿Quién  puede  du- 
darque  esta  se  dejaiia  sentir  en  un  estado  entre  profesores  de 
diversos  cultos?fi  i  en  la  nota  13,  justificando  las  reformas 
necesarias  añade:  "no  hai  que  temer  esas  ajitaciones  que  es- 
candalizaron los  siglos  pasados;  el  volcan  del  Vaticano  se 
apagó  ya,  i  pasó  el  tiempo  en  que  con  im  pliego  de  papel  se 
podían  conmover  los  sentimientos  de  un  estado,  n 

El  doctor  Anchoris,  editor  de  la  edición  segunda  de  la  tra- 
ducción de  Daunou,  aseguró  en  aquella  época  a  un  respeta- 
ble señor  que  nos  comunica  algunas  noticias  a  cerca  de  Fu- 
nes, que  éste  habia  merecido  la  aprobación  del  autor  francés 
en  cuanto  a  las  doctrinas  que  rebatió  en  las  notas  de  la  tra- 
ducción. "Muchas  de  las  opiniones  de  Ud.,  le  decia  desde  Pa- 
rís, son  preciosas,  i  han  servido  para  rectificar  mis  juicios.»' — 
En  aauellos  tiempos,  el  nuevo  i  el  antiguo  mundo  estaban 
anillaaos  por  el  pensamiento.  Rivadavia  era  el  amigo  i  el  cor- 
responsal de  Jjamyette  i  de  Bentham,  cuyas  máximas  de  de- 
recno  se  enseñaban  en  la  universidad  de  Buenos  Aires;  i  el 
deán  Funes,  levantaba  la  cabeza  hasta  la  altura  de  Gregoiro 
i  de  Daunou,  con  quienes  discurría  de  igual  a  igual. 

También  redactó  el  Arffos  en  Buenos  Aires,  cerca  de  cua- 
tro años,  por  proporcionarse  medios  de  vivir,  i  en  aquella  co- 
lección de  escritos  puede  el  lector  entendido  encontrar  refle- 
ja las  preocupaciones  de  la  (5poca;  i  el  tinte  especial  del 
prisma  de  su  intelijencia. 

Después  de  éstos  trabajos  el  ilustre  patriota  se  eclipsa  en- 
tre los  dolares  de  la  vejez,  de  la  miseria  i  el  olvido.  Jíl  deán 
Funes  hacia  tiempo  qiie  habia  muerto  en  la  opinión  do  sus 
contemporáneos,  no  ^obstante  que  las  colonias  no  han  presen- 
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tado  quizá  vida  mas  larga  ni  mas  completamente  llenada. 
Sus  trabajos  literarios  pueden  ser  por  el  progreso  do  las  lu- 
ces eclipsados,  no  obstante  que  su  Ensayo  es  hasta  hoi  la  úni- 
ca historia  escrita  de  la  colonización  de  las  comarcas  a  ^ue 
se  contrae,  la  única  que  la  Europa  ha  recibido  déla  Amén ca, 
mostrando  este  hecho  cuan  fácil  i  pretensiosa  es  la  crítica  que 
destruye,  sin  poner  nada  en  cambio  de  lo  que  declara  de  po- 
ca lei.  Sus  teorías  políticas  han  pasado  con  su  época»  i  sua 
trabajos  en  congresos  i  gobiernos,  confundido  su  nombre  en 
el  catálogo  de  tantos  otros  ilustres  obreros;  pero  su  reforma 
de  los  estudios  de  la  universidad  de  Oórdova,  la  rara  inteli- 
jencia  que  mostró  en  época  en  que  tan  pocos  conocian  en 
América  el  nuevo  campo  en  que  se  habia  lanzado  la  inteli- 
jencia  humana,  constituyen  al  deán  Funes  el  precursor  de  la 
revolución  americana  en  su  manifestación  mas  beUa,  en  refor- 
mador de  las  ideas  coloniales;  i  en  este  sentido  su  lugar  en  la 
historia  no  debe  ceder  en  nada  la  preferencia  a  Bolívar,  Mo- 
reno, San  Martin  i  tantas  otras  poderosas  palancas  de  acción. 
Son  muchos  los  que  pueden  pararse  en  medio  del  camino  de 
la  historia  para  hacerla  cesgar  por  el  rumbo  que  le  señalan 
las  ideas  nuevas,  poquísimos,  empero,  los  que  tienen  la  previ- 
sión de  tomar  la  mtelijencia  misma  para  inocularla  un  prin- 
cipio grande,  i  lanzarla  en  el  mundo  a  dar  nueva  faz  a  los 
pueblos;  i  el  célebre  deán  pertenece  a  este  número.  ¡Cuántos 
esfuerzos  debió  costarle  la  realización  de  su  pensamiento! 
¡Cuánto  amor  para  fecundarlo!  Cuánta  entereza  para  Uevarlo 
a  cabo!  ¿I  a  quién,  sino  a  él  lo  ha  cabido  la  gloria  de  sembrar 
la  semilla,  i  ver  florecer  la  planta,  aunque  hubiesen  de  clavar 
sus  manos  las  espinas  de  que  venia  rodeada? 

En  1880  preludiaba  una  nueva  era  en  la  historia  de  la  Re- 

Sública  Arjentina,  íadecisa  aim  como  la  frontera  que  divide 
os  naciones  distintas.  A  la  década  de  la  independencia,  que 
alcanzó  hasta  el  congreso  de  1819,  se  habia  seguido  la  de  la 
libertad  hasta  1829;  a  ésta  se  sucedia  otra,  preñada^de  amena- 
zas i  de  peligros.  £1  aire  se  habia  sosegado  ya  de  traer  a  los 
oidos  las  detonaciones  del  combate  de  los  partidos:  habíase 
disipado  la  densa  nube  de  polvo  de  las  masas  de  jinetes  que 
llosas  habia  empujado  sobre  la  altiva  Buenos  Aires  para  com- 
pelerla a  recibu-lo.  En  una  de  esas  noches  tristemente  tran- 
quilas que  ofrecen  las  capitales  después  de  sometidas,  paseábase 
el  mas  que  octoienario  deán  Fimes  en  las  callejuelas  tor- 
tuosas del  Wauxtially  jardin  ingles  en  el  corazón  de  Buenos 
Aires,  fundado  por  una  sociedad  como  lugar  de  recreo  i  pro- 
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piedad  entonces  de  Mr.  Wilde,  que  lo  habia  creado.  Aquel 
espacio  de  tierra  cultivado  con  la  gracia  del  arte  ingles,  aque- 
Das  flores  que  se  combinan  con  arbustos  florescentes,  aquellos 
zotillos  en  que  la  mano  del  hombre  remeda  las  gracias  de 
la  naturaleza,  eran  hasta  entonces  el  mejor  contraste  que  la 
cultura  europea  podía  hacer  con  la  desierta  pampa;  era  un 
fragmento  de  la  Europa  trasportado  a  la  América^  para  mos- 
trarle cuál  deben  ostentarse  un  dia  sus  campañas,  cuando  al 
abandono  de  la  naturaleza  silvestre,  se  haya  sucedido  la  cien- 
cia i  los  afanes  del  labrador  intelijente.  Al  WauxhaU  acudían 
hs  Emilias  de  Buenos  Aires  a  creerse  civili^teuias,  en  medio 
de  aquellos  árboles,  frutas  i  flores  tan  esmeradamente  culti- 
vadas; a  Wauxhall  pedian  circo  i  espectadores  los  equilibris- 
tas, equitadores  i  saltínbanquis  que  llegaban  de  Europa;  a 
WauxkaUy  en  fin,  asistía  do  vez  en  cuando  el  octojenario  deán 
Funes  a  aspirar  los  últimos  perfumes  de  la  vida,  a  engañar 
sus  miradas  i  sus  oidos  en  aquel  oasis  de  civilización  que  tar- 
daba en  estender  sus  ramificaciones  sobre  el  agreste  erial  de 
la  pampa;  i  en  aquellas  callejuelas  sinuosas  que  esconden  a  la 
vista  una  sorpresa  convidando  a  la  plácida  contemplación  de 
la  naturaleza,  rodeado  de  aquella  familia  postuma  a  su  vida 
pública,  a  las  virtudes  de  su  estado  i  aun  a  la  edad  ordinaria 
de  las  emociones  mas  suaves  del  corazón,  al  aspirar  el  perfume 
de  nna  flor,  el  deán  se  sintió  morir,  i  lo  dijo  así  a  los  tier- 
nos objetos  de  su  cariño,  sin  sorpresa,  i  como  de  un  aconteci- 
miento que  aguardaba.  Murió  a  pocos  minutos,  en  los  últi- 
mos dias  de  la  república  que  él  hcibia  mecido  en  su  cuna,  en 
el  seno  de  la  naturaleza,  menos  feliz  que  Rousseau,  aue  deja- 
ba la  tierra  preñada  de  im  jérmen  fecundo  que  no  oebia  ver 
agotarse.  Moría  la  víspera  de  triunfar  Rosas,  divisando  a  lo 
lejos  la  sangrienta  orla  de  llamaradas  que  anunciaba  la  vuel- 
ta del  antiguo  réji/men,  rejuvenecido,  barbarizado  en  el  cau- 
dillo salvaie  de  la  pampa,  como  si  hubiese  querido  salirse  del 
teatro  de  la  vida  en  que  tan  horrible  drama  iba  a  represen- 
tarse; como  si  cerrase  los  ojos  para  no  ver  a  sus  discípulos  los 
Carriles,  AIsínas,  Várelas,  Gallardos,  Ocampos,  Zorrillas  pros- 
critos; las  universidades  cerradas,  envilecid!a  la  ciencia,  i  una 
pajina  horrible  de  baldón  agregada  a  la  historia  que  él  ha- 
bla escrito.  Un  dia  iré  a  buscar  con  recojimiento  reUjioso,  en- 
tre otras  tumbas  de  patriotas,  el  lugar  que  ocupa  la  que  un 
decreto  mandó  ^rijir  a  su  memoria. 


OBBAa  DE  SABHTENTO 


EL  OBISPO  DE  CUYO 


Manuel  Eu&acio  de  Quin^  Sarmionto,  hijo  do  do- 
,bel  Funes  i  de  don  Ignacio  Sarmiento,  hoi  obispo  de 
rayando  en  los  setenta  i  tres  años,  es  uno  de  los  came- 
nas modestos  que  pueden  ofrecerse  a  Ir  consideración 
hombres, 
ediadoB  del  siglo  pasado  el  apellido  Sarmiento'  se  es- 

en  San  Juan  por  la  línea  masculina.  Entonces  los  bi- 

una  señora  dToña  Mercedes  Sarmiento  i  de  un  Quiro- 

aan  el  apellido  de  la  madre,  tradición  que  perpetúa  el 

obispo  de  Cuyo,  apellidiUidose  de  Quiroga  Sarmiento. 
50  encuéntrase  en  los  archivos,  rejistrado  el  nombre  de 
ñora  doña  Tránsito  Sarmiento;  de  ahi  para  adelanto  se 
irde  la  traza  de  esta  familia,  i  loe  mas  laudables  esftier- 

mi  parte  no  han  alcanzado  a  ligarla  al  adelantado  Sar- 
),  fundador  de  la  colonia  do  Magallanes,  de  aciaga  me- 

no  obstante  habt;r  tradición  de  que  los  Sarmientos  de 
lan  eran  viscainoa  como  aquél.  Habría  saltado  de  con- 
le  haber  podido  referir  a  tan  noble  orijen  mis  esfuerzos 
poblar  el  estrecho.  Entonces  reclamaría  como  propie- 
í  fomiUa,  aquel  imponente  pico  llamado  Monte  Sarmien- 

alza  su  majestuosa  frente  en  la  punta  de  la  Am^ca 
d,  contemplando  ambos  mares,  desolado  por  las  tormen- 
1  Cabo,  i  engalanado  de  cascadas  sublimes  que  se  des- 
ai  mar  desde  sus  cimas.  Pero,  debo  decirlo  en  concien- 
'  me  considero  con  títulos  suSeíentcmentc  claros  par- 
tas i  polares  pretensiones. 

obispo  Sarmiento  es  simplemente  un  viejo  soldado  de 
sia,  que  ha  hecho  centinela  durante  medio  siglo  a '  la 
>  de  la  casa  del  Señor,  sin  que  los  trastornos  de  que  ha 
stigo,  lo  hayan  distraído  un  momento  de  sus  tareas 
licas.  Clérígo,  sota-cura,  vicarío  sufragáneo,  cura  rec- 
an  i  obispo  de  aquella  ^lesia  matriz  i  después  catedral 
n  Juan,  él  ha  sido  el  administrador  solícito  en  la  con- 
ion  del  templo,  el  ejecutor  pasivo  de  los  progresos  obra^ 
r  otros  mas  osados.  Su  vidit  púbUca  se  liga  solo  a  las 
)s  calamidades  que  han  pesado  sobre  Stm  Juan;  enttin- 
cura  es  el  representante  nato  del  pueblo,  la  iglesia  el  re- 
lé los  perseguidos,  i  el  obispo  el  paño  de  lágrimas  de 
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los  que  padecen.  Cuando  el  número  1  de  cazadores  de  los 
Andes  se  sublevaba,  cuando  Carrera  invadía  con  su  espanta- 
ble inontx>nera,  cuando  Quiro^  erizaba  la  plaza  de  banaui- 
Uos,  en  todos  los  días  de  conflicto,  la  casa  del  cura  o  del  oois- 
po,  era  el  carneo  neutro  en  que  perseguidores  i  perseguidos, 
verdugos  i  víctimas,  podian  verse  sin  temor  i  sm  saña.  He 
aquí  toda  la  historia  política  de  este  hombre,  miembro  i  jefe 
de  todas  las  comisiones  enviadas  por  el  pueblo  delante  de  to- 
dos los  opresores,  a  pedir  gracia  por  las  familias;  gobernador 
de  la  ciuoad  en  los  dias  do  acefalía,  a  la  mañana  siguiente  de 
una  derrota,  la  víspera  de  la  entrada  del  enemigo,  en  aquellas 
tristes  horas  en  que  la  luz  del  sol  parece  opaca,  i  se  aguza 
instintivamente  el  oido  para  escuchar  nimores  que  se  espera 
oir  a  cada  momento,  como  ruido  de  armas,  como  tropeles  de 
caballos,  como  puertas  que  despedazan,  como  alaridos  de 
madres  que  ven  matar  a  sus  hijos. 

I  sin  embargo  del  modesto  papel  de  este  tímido  siervo,  hai 
en  San  Juan  una  historia  suya  escrita  en  caractéreres  inde- 
lebles, la  única  que  las  pasiones  del  momento  no  amancillan, 
la  única  que  sobrevive  a  las  vicisitudes  de  la  opinión,  mas 
destructoras  que  las  del  tiempo  mismo.  Lo  que  hoi  es  cate- 
dral de  San  Juan,  fué  antes  ei  templo  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, hermoso  edificio  de  arquitectura  clásica,  correctísima  en 
el  interior,  si  bien  su  frontis  terminado  mas  tarde,  es  menos 
severo,  aunque  gracioso.  Todos  los  antiguos  templos  de  San 
Juan  han  desaparecido  uno  a  uno,  desmoronados  por  la  in- 
curia, desiertos  por  la  muerte  natural  de  las  órdenes  relijiosas 
que  atraían  a  los  fieles  &  frecuentarlos  con  sas  novenas,  mai- 
tines i  solemnidades.  La  construcción  civil  i  relijiosa  ha  teni- 
do un  dia  en  San  Juan  en  que  ha  hecho  alto,  para  que  co- 
menzase desde  entonces  la  destrucción  rápida  que  la  barba- 
ríe  de  los  que  gobiernan  obra  por  todas  partes.  La  pirámide 
de  Jofré  fué  la  última  obra  pública  acabada;  las  casas  consis- 
toriales construidas  en  182(3,  en  la  esquina  de  la  plaza  i  a  pun- 
to de  terminarse,  son  hoi  un  hediondo  montón  de  ruinas, 
fifuarída  de  sabandijas;  i  archivos  públicos,  imprenta,  hospita- 
les, escuela  de  la  patria,  alamedas,  todo  ha  sucumbido  en  vein- 
te años,  todo  ha  sido  destruido,  robado,  aniquilado.  £n  me- 
dio de  esta  disolución  universal,  de  ac[uel  destrozo  de  todo 
cuanto  es  de  la  incumbencia  de  la  autoridad  pública  conservar 
i  mejorar,  grande  esfuerzo  habria  sido  resistir  al  mal  espíritu 
donunante;  pero  es  muestra  sublime  de  consagración  la  de, 
aquella  autoridad  que  ella  sola  adelanta,  mientras  las  otras 
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dejan  destruir  o  impulsan  la  destruccioú;  i  este  es 
rito  del  doctor  don  Jos^  Manuel  Eu&acio  de  Qv 
miento,  ya  sea  que  se  le  haya  apellidado  cura,  de 
po  de  la  ^lesia  encardada  a  su  cuidado.  En  1824 
estucar  el  hermoso  iróntis,  i  levantar  la  segunda  to 
bia  quedado  sin  terminar.  En  IS26,  encomendií  a 
Espada,  herrero  i  armero  español  de  estraordiiiari< 
construcción  de  lUia  gran  puerta  de  hierro  foqai 
bautisterio,  que  es  una  obra  de  arte  i  la  única  que 
tentar  San  Juan.  £n  1830  habilitó,  parapetándolas 
tradas,  las  tribunas  que  losjesuitashabian  prepf 
los  claros  de  las  columnas  toscanas  que  embellecei 
cia  en  distancia  los  lienzos  de  las  murallas  del  tei 
en  las  grandes  solemnidades,  dan,  cuando  llenai 
graciosa  animación  al  espectáculo.  En  el  entreta 
una  colección  esquisita  de  ornamentos  bordados  dt 
mo  pocas  catedrales  pueden  ostentar  hoi  en  Ami 
rondo  entre  ellos  los  temos  do  un  faustuoso  carde 
ma,  que  se  hizo  procurar.  Las  columnas  han  sido 
de  colgaduras  en  1847,  i  artistas  italianos  fueron  1 
Buenos  Aires  no  ha  mucho,  para  renovar  o  compl 
rado  de  los  altares  que  son  de  una  construcción  ele 
i  la  catedral  hoi  en  su  ornato,  belleza  i  frescura,  e 
como  el  único  oasis  de  civilización  i  de  pn^reso, 
malhadada  provincia  que  desciende  a  pa£os  rápid< 
indigna  de  ser  habitada  por  hombres  cultos, 

Bícese  que  el  anciano  obispo  ha  testado  ya  en  í 
iglesia,  como  aquellos  navegantes  que  han  enveJE 
dando  su  buque,  i  hacen  al  casco  su  legatario  uní 
punto  pstoí  da  perdonarle  esta  que  parecería  estra' 
dad  con  la  compañera  de  su  vida,  el  instrumento 
vacion,  i  el  objeto  do  sus  desvelos  durante  medi 
existencia.  Es  preciso  que  en  la  sociedad  haya  i 
todo  jénero,  i  no  hai  que  exíjirle,  aunque  nos  da 
ejerce  una  especial,  que  atienda  a  un  tiempo  a  todf 

El  antes  cura  Sarmiento,  ha  confesado  cuatro  h' 
durante  cuarenta  años;  cantado  la  misa  del  sacrau 
los  jueves;  predicado  todos  tos  domingos,  no  obsta 
tamudeo,  a  veces  invencible;  diversificando  este  t 
rio,  uniforme  como  el  de  las  ruedas  de  un  reloj,  ci 
memoracion  de  las  áni/mas,  el  Cm'pue,  la  semana 
funciones  de  San  Juan  Bautista,  patrono  de  la  oí 
solemne  de  San  Pedro,  con  su  correspondiente  ba 
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*o  a  lo«  xni^nates  del  vecindario;  i  como  si  estas  tareas  no  fue- 
^li  l>astcixit6s  a  desoblis;ar  su  celo,  a  la  escuda  de  Cristo  ins- 
tituids^    X^or  él,  añadió  después  la  salve,  cantada  los  sábados, 
tiema  devoción  que  dejaron  huérfana  los  frailes  dominicos, 
cuMíi^o    6e   desbandaron  después  de  la  destrucción  del  tem- 
'jíVo,  1  qxie  él  recojió  i  trajo  a  su  casa  para  honrarla.  Otro  tan- 
to \ii2o   con   la  via  sacra,  que  se  celebraba  en  la  iglesia  do 
Siiiita  Ana,  i  quo  hubo  de  interrumpirse  por  la  ruina  de  aquel 
©dificio. 

Comenzó  a  enseñarme  a  leer  mi  tío  a  la  edad  de  cuatro 
uñoB;  fui  su  monacillo  durante  mi  infancia,  i  en  los  últimos 
años  de  mi  residencia  en  San  Juan  su  sobrino  predilecto,  atri- 
buto que  conservo  sin  duda  hasta  hoi,  si  no  es  que  el  pobre 
viejo,  sobre  cuyos  nervios  obra  tan  fácilmente  el  miedo,  no  se 
lastimara  de  verme  espuesto  a  quedar  un  dia  en  las  astas  del 
toro,  como  les  ha  sucedido  a  tantos  otros  que  han  pagado  ca- 
ro el  tener  un  alma  mas  bien  puesta  que  la  del  afortunado  ti- 
rano que  me  ñierza  a  contar  todas  estas  cosas. 

El  obispado  que  su  antecesor  el  Iltmo.  Oro  habia  creado,  no 
ha  ganaao  mucho  durante  la  administración  del  segimdo 
obispo  de  Cuyo.  La  sublevación  contra  las  disposiciones  do  la 
Santa  Sede  obrada  en  1839,  por  el  doctor  don  Imacio  de 
Castro  Ramos,  continúa  hasta  hoi.  Las  provincias  de  Mendo- 
za i  San  Luis  no  reconocen  circunscripción  alguna  en  el  ma- 
pa de  la  jeografía  católica.  Separadas  por  el  papa  de  la  dió- 
cesis de  Córdova,  no  han  querido  reconocer  como  cabeza  do 
la  iglesia  al  obispo  de  Cuyo.  Alienta  i  santifica  estas  quere- 
llas, el  espíritu  de  aldea,  que  hace  cuestión  de  amor  propio 
provincial,  pertenecer  a  la  jurisdicción  de  Córdova  con  prefe- 
rencia a  la  de  San  Juan;  i  tal  es  la  subversión  de  las  ideas, 
que  personas  timoratas  i  aun  el  clert>,  viven  en  paz  con  su 
conciencia,  en  aquel  estado  de  cisma  i  acefalía  que  no  ticno 
razón  que  pueda  justificar.  Este  asunto  ha  sido  una  fuente 
inagotable  de  pesares  i  de  disgustos  que  han  agriado  la  vida 
del  anciano  obispo. 

Debido  a  estos  pueriles  disentimientos,  el  obispado  que 
tantos  bienes  preparaba,  ha  sido  una  manzana  de  discordia 
echada  en  aquellos  pueblos.  Ten^o  entendido  que  entre  las 
bulas  del  obispo  hai  ima  jeneral  i  como  inherente  a  la  funda- 
ción del  obispado,  para  celebrar  matrimonios  mistos,  en  cam- 
bio de  una  prohibición  de  no  permitir  libertad  de  cultos,  pro- 
hibición que  viola  el  tratado  con  Inglaterra,  como  lo  hizo  no- 
tar Rosas  al  gobernador  de  San  Juan.  El  ilustrísímo  Oro, 
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r  del  obispado,  manifestó  en  1821  al  ca 
lavarro,  de  la  catedral  de  Santiago,  de  Gi 
■ido,  su  firme  creencia  de  que  la  iglesia  u 
las  leyes  civiles,  que  asegurasen  el  libre 
<  a  los  cristianos  disidentes,  habiéndole  s 
uzones  en  qué  fundar  el  escrito  titulado: 
[filo.  Doctrina  vioral  odstiana,  sobre  la 
n-otestantes,  que  dicho  canónigo  dió  a  lui 
ícreto  de  O'Higgins,  que  permitía  estable 
'^alparaiso  cementerios  para  protestantes, 
da  nabian  elevado  una  representación  tr« 
es  de  Santiago,  empeñados,  en  su  celo 
'  sepultura  a  tos  hombres  que  no  habían 
iviesen  la  desgracia  do  morir  en  Chile,  f 
cedentes,  porque  no  ha  mucho  se  ha  ne< 
ipensa  al  único  ^tranjcro  protestante  qut 
ara  contraer  matrimonio  con  una  señoriti 
bandonar  su  culto;  i  aunque  este  acto  est 
i  de  esclusion  que  nos  han  legado  nuestn 
s  funesto  para  la  población  de  aquellos  p 
nto  en  ellos  de  europeos  industnosos,  mo 
El  señor  Cieufuegos,  obispo  mas  tarde 
en  caso  semejante,  en  1818,  por  causal  d 
¡asez  de  población;  i  esta  será  siempre  un 
en  su  abono  en  los  pueblos 


LA  HISTORIA  DE  MI  MADRE 


I  una  opresión  de  corazón  al  estampar  lo 
a  ocuparme.  La  madre  es  para  el  hombí 
n  de  la  Providencia,  es  la  tierra  vivienl 
corazón,  como  las  raices  al  suelo.  Todos 
e  su  fiímilia,  hablan  de  su  madre  con  t 
etojió  tanto  a  la  suya,  que  la  Iglesia  L 
[os  altares;  Lamartine  ha  dicho  tanto  de  ! 
idencuis,  que  la  naturaleza  humana  se  h 
mo  de  los  mas  bellos  típos  de  mujer  que  ' 
ia;  mujer  adorable  por  su  fisonomía  i  d< 
que  parece  insondable  abismo  de  bondaí 
siasmo,   sin  dafiar  a  las  dotes   de  su   int- 
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prema  que  han  enjendrado  el  alma  de  Lamartine,  aquel  úl- 
timo vastago  de  la  vieja  sociedad  aristocrática  que  se  trans- 
forma bajo  el  ala  materna  para  ser  bien  luego  el  ánjel  de  paz 
que  debia  anunciar  a  la  Europa  inquieta  el  avenimiento  de 
la  república.  Para  los  efectos  del  corazón  no  hai  madre  igual 
a  aquella  que  nos  ha  cabido  en  suerte;  pero  cuando  se  ha 
leido  pajinas  como  las.  de  Lamartine,  no  todas  las  madres  se 
prestan  a  dejar  en  un  libro  esculpida  su  imájen.  Jja  mia,  em- 
pero, Dios  lo  sabe,  es  digna  de  los  honores  de  la  apoteosis,  i 
no  hubiera  escrito  estas  pajinas,  sino  me  diese  para  ello  alien- 
to el  deseo  de  hacer  en  los  últimos  años  do  su  trabajada 
vida,  esta  vindicación  contra  las  injusticia  de  la  suerte.  Pobre 
mi  madre!  En  Ñapóles,  la  noche  que  descendí  del  Vesuvio, 
la  liebre  de  las  emociones  del  dia  me  daba  pesadillas  horri- 
bles, en  lugar  del  sueño  que  mis  ajitados  miembros  reclama- 
ban. Las  llamaradas  del  volcan,  la  oscuridad  del  abismo  aue 
no  debe  ser  oscuro,  se  mezclaban  qué  se  yo  a  que  absuraos 
déla  pnajinacion  aterrada,  i  al  despertar  de  entre  aquellos 
sueños  que  querían  despedazarme,  una  idea  sola  quedaba  te- 
naz, persistente  como  un  hecho  real:  mi  madre  habia  muerto! 
Escnbi  esa  noche  a  mi  familia,  compré  quince  dias  después 
una  misa  de  requien  en  Roma,  para  que  la  cantasen  en  su  ho- 
nor las  pensionistas  de  Santa  Rosa,  mis  discípulas,  e  hice  el 
voto  i  perseveré  en  él  mientras  estuve  bajo  la  influencia  de 
aquellas  tristes  ideas,  de  presentarme  en  mi  patria  un  dia,  i 
decirle  a  Benavides,  a  Rosas,  a  todos  mis  verdugos:  vosotros 
también  habéis  tenido  madre,  vengo  a  honrar  la  memoria  do 
la  mia;  haced,  pues,  im  paréntesis  a  las  brutalidades   de 
vuestra  política,  no  manchéis  un  acto  de  piedad  filial.  De- 
jadme decir  a  todos,  quién  era  esta  pobre  mujer  que  /ya  no 
existe!  I,  vive  Dios!  que  lo  hubiera  cumplido,  como  he  cum- 
plido tantos  otros  buenos  propósitos,  i  he  de  cumplir  aun 
muchos  mas  que  me  tengo  hechos! 

Por  fortuna,  téngola  aquí  a  mi  lado,  i  ella  me  instruye  de 
cosas  de  otros  tiempos,'  ignoradas  por  mí,  olvidadas  de  todos. 
A  los  setenta  i  seis  años  de  edad,  mi  madre  ha  atravesado  la 
cordillera  de  los  Andes,  para  despedirse  de  su  hijo,  antes  de 
descender  a  la  tumba!  Esto  solo  oastaria  a  dar  una  idea  de 
la  enerjía  moral  de  su  carácter.  Cada  familia  es  un  poema,  ha 
dicho  Lamartine,  i  el  de  la  mia  es  triste,  luminoso  i  útil,  co- 
mo aquellos  lejanos  faroles  de  papel  de  las  aldeas,  que  con  su 
apagada  luz  enseñan,  sin  embargo,  el  camino  a  los  que  vagan 
por  los  campos.  Mi  madre  en  su  avanzada  edad,  conserva 
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p^nas  rastros  de  una.  beldad  Bevera  i  modesta.  Su  estatura 
levada,  sus  formas  acentuadas  i  huesosas,  apareciendo  muí 
larcados  en  su  fisonomía  losjuanetos,  señal  de  decisión  i  de 
nerjfa,  he  aquí  todo  lo  que  de  su  esterior  merece  citarse,   ai- 

0  es  su  frente  llena  de  desigualdades  protuberantes,  como 
s  raro  en  su  sexo. 

Sabia  leer  i  escribir  en  su  juventud,  habiendo  perdido  por 

1  desuso  esta  última  facultaa  cuando  era  anciana.  Su  inteli- 
jncia  ea  poco  cultivada  o  mas  bien  destituida  de  todo  oma- 
3,  si  bien  tan  clara,  que  en  una  clase  de  gramática  que  yo 
acia  a  mis  hermanas,  ella  de  solo  escuchar,  mientras  por  la 
oche  escarmenaba  su  vellón  de  lana,  resolvía  todas  las  difi- 
ultadea  que  a  sus  hijas  dejaban  paradas,  dando  las   deflni- 


3  de  nombres  i  verbos,  . 

entes  de  la  oración,  con  una  sagacidad 
Aparte  de  esto,  su  alma,  su  concienci 


mas  tarde  los  a 

exactitud  raras, 

ia,  estaban  educadas 


on  una  elevación  que  la  moa  alta  ciencia  no  podria  por  eí  so- 
i  producir  jamas.  Yo  he  podido  estudiar  esta  rara  beldad 
loral,  viéndola  obrar  en  cu'Cimstancias  tan  difíciles,  tan  rei- 
Biadas  i  diversas,  sin  desmentirse  nunca,  sin  flaquear  ni  con- 
emporizar,  en  circunstancias  que  pora  otros  habrían  santifí- 
ado  las  concesiones  hechas  a  la  vida.  I  aquí  debo  rastrear  la 
anealojía  do  aquellas  sublimes  ideas  morales,  que  fueron  la 
aludable  atmósfera  que  respiró  mi  alma  mientras  se  desen- 
olvia  on  el  hogar  doméstico.  Yo  creo  firmemente  en  la  tras- 
misión do  la  aptitud  moral  por  los  óiganos,  creo  en  la  inyec- 
ion  del  espíritu  do  un  hombre  en  el  espíritu  de  otro  por  la 
akbra  i  el  ejemplo.  Jóvenes  hai  que  no  conocieron  a  aus  pa- 
res, i  ricn,  accionan  i  jestieulan  como  ellos;  los  hombres  per- 
ersos  que  dominan  a  ios  pueblos,  infestan  la  atmósfera  con 
)3  hálitos  de  su  alma,  sus  vicios  i  sus  defectos  se  reprodn- 
on;  pueblos  hai,  que  revelan  en  todos  sus  actos  quiénes  los 
obieman;  i  la  moral  de  los  pueblos  cultos  que,  por  los  libros, 
3B  monumentos  i  la  enseñanza,  conservan  uis  máximas  de  los 
randes  maestros,  no  habría  llegado  a  sor  tan  perfecta,  si  una 
articula  del  espíritu  de  Jesucristo,  por  ejemplo,  no  se  intro- 
ujera  por  la  enseñanza  i  la  predicación,  en  cada  uno  de  nos- 
tros  para  mejorar  la  naturaleza  moral. 
Yo  ne  querido  saber,  pues,  quién  habia  educado  a  mi  ma- 
ro, i  de  sus  pláticas,  sus  citas  i  sus  recuerdos,  sacado  casi  ín- 
3gra  la  historia  de  un  hombre  de  Dios,  cuya  memoria  vive 
n  San  Juan,  cuya  doctrina  se  perpetúa  mas  o  menos  pura 
n  el  corazón  de  nuestras  madres, 
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A  fines  del  si^lo  XVIII,  ordenóse  un  clérigo  sanjuanino 
dou  José  Castro,  i  desde  sus  primeros  pasos  en  la  carrera  del 
sacerdocio  mostró  ima  consagración  a  su  ministerio  edifican- 
te, las  virtudes  de  un  santo  acético,  las  ideas  de  un  filósofo,  i 
la  piedad  de  un  cristiano  de  los  mas  bellos  tiempos.  Era  ade- 
mas de  sacerdote,  médico,  quizá  para  combinar  los  ausilios 
espirituales  con  los  corporales,  que  a  veces  son  mas  urjentes. 
Padeda  de  insomnios  o  los  finjia  en  la  edad  mas  florida  de  la 
\ida,  i  pasaba  sus  noches  en  el  campanario  de  la  matriz  so- 
nando las  horas,  para  ausilio  de  los  enfermos;  i  tan  seguro  de- 
bía estar  de  sus  conocimientos  en  el  arte  de  curar,  que  una 
^ez  llamado  a  hacer  los  honores  del  entierro  de  un  magnate, 
descubrió,  como  tenia  de  costumbre,  el  rostro  del  cadáver,  i 
levantando  la  mano  hizo  señal  de  callar  a  los  cantores,  man- 
dando en  seguida  de^ner  el  cadáver  en  tierra  al  aire  libre,  i 
rezando  en  su  breviario,  hasta  aue  viendo  señales  de  reapare- 
cer la  vida,  nombrándole  en  alta  i  solenme  voz  por  su  nom- 
bre »'levántese,  le  dijo,  que  aun  le  quedan  luengos  años  de  vi- 
da," con  grande  estupemccion  de  los  circunstantes  i  mayor 
confusión  de  los  médicos  que  lo  habian  asistido,  al  ver  incor- 
porarse el  supuesto  cadáver,  paseando  miradas  aterradas  sobre 
el  lúgubre  aparato  que  le  rodeaba. 

Yestia  don  José  Castro  con  desaliño,  i  tal  era  su  abando- 
no, que  sus  amigos  cuidaban  de  introducirle  ropa  nueva, 
finjiendo  que  era  el  fruto  de  una  restitución  hecha  por  un 
pemtente  en  el  confesonario,  u  otras  razones  igualmente 
aceptables.  Sus  limosnas  disipaban  todas  sus  entradas;  diez- 
mos, pnmicias  i  derechos  parroquiales,  eran  distribuidos  en- 
tre las  personas  menesterosas.  Don  José  Castro  predicaba 
ks  seis  dias  de  la  semana;  en  Santa  Ana  los  lunes,  en  la 
Concepción  los  martes,  en  los  Desamparados  los  miércoles, 
en  la  Trinidad  los  jueves,  en  Santa  Lucía  los  viernes,  en  San 
Joan  de  Dios  los  sábados,  i  en  la  Matriz  los  domingos. 

Pero  estas  pláticas  doctrinales,  en  que  sucesivamente  te- 
nia por  auditorio  la  población  entera  de  la  ciudad,  tienen  un 
carácter  tal  de  filosofía,  c[ue  me  hacen  sospechar  que  aquel 
santo  varón  conocia  su  siglo  XVIII,  su  Rousseau,  su  Feíjóo 
i  sus  filósofos,  tanto  como  el  evanjelio. 

£n  los  pueblos  españoles,  mas  que  en  ningunos  otros  de 
los  cristianos,  han  resistido  a  los  consejos  de  la  sana  razón 
prácticas  absurdas,  cruentas  i  supersticiosas.  Existían  proce- 
siones de  santos  i  mojiganga»  que  hacian  sus  muecas  delan- 
te del  santísimo  sacramento;  i  penitentes  aspados  en  semana 
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disciplinantes  que  Ee  enrojecian  los  1< 
iadados;  otros  enfrenados  que  se  pisab 
lar  en  cuatro  pies,  i  otras  prácticas  he 
1  el  último ^ado  de  degradación  a  qut 
ígar.  Don  José  Castro  apenas  fué  nom 
el  litigo  de  la  censura  i  de  la  ptohibii 
cas  brutales,  i  depuró  el  culto  de  aquel 
stian  entonces  en  la  creencia  popular 

fantasmas,  candelillas,  brujos  i  otra 
las  creencias  relijiosas,  interpoladas  en 
clones  cristianas.  El  cura  Castro  las  1 

perseguidas  por  el  ridículo  i  la  espli 
Sea,  hecha  desde  la  cátedra,  délos  fenó 
laban  lugar  a  aquellos  errores.  Fajál 
aun  es  la  práctica  en  Italia  i  otros  pi 
m  preocupaciones  i  tradiciones  atrazac 
^aso  con  el  Emilio  escondido  bajo  su  s 
madres  la  manera  de  criar  a  los  niños,  1 
locivas  a  la  salud,  la  manera  de  cuida 
ecauciones  que  debían  guardar  las  eml 
os  en  conversaciones  particulares  o  on 
aba  los  miramientos  que  con  sus  coir 
en  situaciones  especiales, 
predicación  se  dividía  en  dos  partes, 
gocios  de  la  vida,  sobre  las  costumbre 
L,  hecha  sin  aquella  grosería  de  imprub 
m  los  predicadores  ordinarios,  obrab 
on  tanto  mus  seguros,  que  venian  acoi 
lo  lleno  de  sal  i  de  espiritualidad,  a  pi 

risa  cu  ct  templo,  de  reír  ti  mismo  a 
■rimas,  para  añadir  en  seguida  nuevos 
iipian  la  plática;  hasta  que  el  inmenso 
>r  los  goces  deliciasos  de  esta  couiedíi 
>n  de  tudo  resabio  de  mal  humor,  tran 
I  sacerdote  decia,  limpiándose  el  rost 
i  hemos  rcido  bastante,  prestadme  alio 

al  de  Ui  síinta  Cmz. etc.;  i  a  conti 

del  cvanjelio  del  dia,  seguido  de  un 
la  i  serena,  de  comentarios  morales,  p 
bles  a  las  situaciones  todas  de  la  vida 

que  aquel  Sócrates,  propagador  en  í 
atos  mas  puros  de  la  moral  evanjélica, 
escrito  sobre  su  interpretación  del  es] 
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lelijion,  hallándose  solo  en  los  recuerdos  de  las  jentes  de  su 
época,  fra^entos  inconexos  i  que  demandan  perspicacia, 
estudio  i  discernimiento  para  darles  forma  de  doctrina  segui- 
da. La  relijion  de  mi  madre  es  la  mas  jenuina  versión  de  las 
ideas  relijiosas  de  don  José  Castro,  i  a  las  prácticas  de  toda 
su  rida,  apelaré  para  hacer  comprender  ac|uella  reforma  re- 
lijiosa  intentada  en  una  provincia  oscura,  i  donde  se  conser- 
va en  muchas  almas  pnvilejiadas.  Alguna  vez  mis  herma- 
nitas  solían  decir  a  mi  madine,  rezemos  el  rosario,  i  ella  les 
respondia:  esta  noche  no  tengo  disposición,  estoi  fatigada. 
Otra  vez  decia  ella;  rezemos,  niñitas,  el  rosario  que  tengo 
tanta  necesidad!  I  convocando  la  familia  entera,  hacia  coro 
a  ima  plegaria  llena  de  unción,  de  fervor,  verdadera  oración 
dirijida  a  Dios,  emanación  de  lo  mas  puro  de  su  alma,  que  se 
derramaba  en  acción  de  gracias,  por  los  cortísimos  favores  que 
le  dispensaba,  porque  mé  siempre  parca  la  munificencia  di- 
\ina  con  ella.  Tiene  mi  madre  pocas  devociones,  i  las  que 
guarda  revelan  las  afinidades  de  su  espíritu  a  ciertas  alusio- 
nes, si  Duedo  espresárme  así,  de  su  situación  con  la  de  los 
santos  ael  cielo.  La  vírjen  de  Dolores  es  su  Madre  de  Dios, 
San  José',  el  pobre  carpintero,  su  santo  patrón;  i  por  inciden- 
cia Saníx)  Domingo  i  San  Vicente  Ferrer,  frailes  dominicos, 
ligados  por  tanto  a  las  afecciones  de  familia  por  la  orden  de 
predicadores;  Dios  mismo  ha  sido  en  toda  su  angustiada 
vida  el  verdadero  santo  de  su  devoción  bajo  la  advocación 
de  la  Providencia.  En  este  carácter,  Dios  ha  entrado  en  to- 
dos los  actos  de  aquella  vida  trabajada;  ha  estado  presente 
todos  los  dias,  viéndola  luchar  con  la  indijencia,  i  cumplir 
con  sus  deberes.  La. Providencia  la  ha  sacado  de  conflictos, 
por  manifestaciones  visibles,  auténticas  para  ella.  Mil  casos 
nos  ha  contado  para  edificamos,  en  prueba  de  esta  vijilan- 
cia  de  la  Providencia  sobre  sus  criaturas.  Una  vez  auo  vol- 
vía de  casa  de  una  hermana  suya  mas  pobre  que  ella,  des- 
consolada de  no  haber  encontrado  recursos  para  el  hambre 
de  un  dia,  que  habia  amanecido  sin  traer  consigo  su  pan, 
halló  sobre  el  puente  de  una  acequia,  en  lugar  aparente  i 
visible,  una  peseta,  ¿Quién  la  habia  conservado  allí,  si  no  es 
la  Providencia?  Otra  vez  sufrían  ella  i  sus  hijos  los  escozores 
del  hambre,  i  a  las  doce  del  dia  abre  con  estrépito  las  puer- 
tas un  peón  trayendo  un  cuarto  de  res  que  le  enviaba  uno 
de  sus  hermanos,  a  quien  no  veia  hacia  un  año.  ¿Quién  sino 
la  Providencia  habia  escojido  aquel  dia  aciago  pai'a  traer  a 
la  memoria  del  hermano,  el  recuerdo  de  su  hermana?  I  en 
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)njeturAS  difíciles  he  visto  esta  fe  profunda  en  la  Pre- 
da no  desmentirse  un  solo  momento,  alejar  la  desespe- 
,  atenuar  las  an^stiag,  i  dar  a  los  su&imientos  i  a  la 
a,  el  carácter  augusto  de  una  virtud  santa,  practicada 
resignación  del  mártir,  que  no  protesta,  que  no  se  qu&- 
erando  siempre,  sintiéndose  sostenida,  apoyada,  apro- 
No  conozco  alma  mas  relijiosa,  i  sin  embargo,  no  tí 
las  mujeres  cristianas  otra  mas  desprendida  de  las 
jas  del  culto.  Confiésase  tres  veces  en  el  año,  i  frecuén- 
tenos las  iglesias  si  no  necesitara  el  domingo  cumplir 
precepto,  el  sábado  ir  a  conversar  con  la  víijen,  i  el 
encomendar  a  Dios  laa  almaa  de  sus  parientes  i  ami- 
!1  cura  Castro  aconsejaba  a  las  madres  no  descuidar  el 
>  de  su  posición  social  por  salir  a  la  calle  para  ir  a  mi- 
jiendo  una  familia  presentarse  siempre  en  público  con 
ornato  i  decencia  que  su  rango  exije;  i  este  precepto 
cabalo  mi  madre  en  sus  dias  de  escasez,  con  la  modes- 
tia de  dignidad  que  ha  caracterizado  siempre  sus  ac- 

as  estas  lecciones  de  tan  profunda  sabiduría,  eran  par- 
inuta  de  aquella  simiente  derramada  por  el  santo  varón, 
idada  por  e!  sentido  común  i  por  el  sentimiento  ñioral 
icontro  en  el  corazón  de  mi  madre. 
El  mostrar  una  de  las  raras  combinaciones  de  las  ideas, 
•é  que  el  cura  Ca.stro,  cuando  estalla  la  revolucion.en 
joven  aun,  liberal,  instruido  como  era,  se  declaró  abier- 
to por  el  reí  abominando  desde  aquella  cátedra  que 
sido  su  instrumento  de  enseñanza  popular,  contra  la 
idiencia  al  lejftimo  soberano,  prediciendo  guerras,  des- 
zacion  i  desastres  que  por  desgracia  el  tiempo  ba  com- 
ió. Las  autoridades  patriotas  tuvieron  necesidad  de 
er  silencio  a  aquel  pooeroso  contra-revolucionario;  la 
ucion  se  cebó  en  el,  por  su  pertinacia  fué  desterrado  a 
ucas,  de  triste  recuerdo,  i  volvió  de  allí  a  pié  hasta  San 
herido  de  muerte  por  la  enfermedad  que  terminó  sus 
Sepultóse  en  Angaco,  i  allí,  en  la  miseria,  en  la  oscurí- 
bandonado  e  ignorado  de  todos,  murió  besando  altema- 
mte  el  crucifijo  i  el  retrato  do  Femando  VII,  el  desea- 
ostrómelo  llorando  una  vez  mi  madre,  al  pasar  cerca 
Dor  la  casa  do  su  refujio,  i  algunos  años  después,  a  fiier 
chacho  que  anda  rodando  por  los  lugares  públicos,  vi 
«rrar  su  cadáver,  enjuto,  intacto,  i  hasta  sus  vestiduras 
ótales  cosí  inmaculadas.  Reclamó  una  de  sus  hermanas 
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el  cadáver,  i  durante  muchos  años  ha  sido  mostrado  a  las 
personas  que  obtenían  tanta  gracia,  para  contemplar  todavía 
aquellas  facciones  plácidas,  en  cuya  boca  parece  que  un  chis- 
te se  ha  helado  con  el  frió  de  la  muerte,  o  que  algún  consejo 
útil  a  las  madres,  alguna  receta  infalible  de  un  remedio  ca- 
sero, o  bien  una  buena  máxima  cristiana,  se  han  quedado 
encerrados  en  su  pecho,  por  no  obedecer  ya  su  lengua  ni  sus 
labios  endurecidos  por  la  acción  de  la  tumba,  que  ha  respeta- 
do sus  formas,  como  suele  hacerlo  con  las  de  los  cuerpos  que 
han  cobijado  el  alma  de  un  santo.  Recomiendo  a  mi  tío  obis- 
po de  Ciiyo,  recojer  esta  reliquia  i  guardarla  en  lugar  vene- 
rando, para  que  sus  cenizas  reciban  reparación  do  los  agra- 
vios que  a  su  persona  hicieron  las  fatíQes  necesidades  de  los 
tiempos. 

La  posición  social  de  mi  madre  estaba  tristemente  marca- 
da por  la  menguada  herencia  que  habia  alcanzado  hasta  ella. 
Don  Comelio  Albarracin,  poseedor  de  la  mitad  del  valle  de 
Zonda  i  de  tropas  de  carretas  i  de  muías,  dejó  después  de 
doce  años  de  cama,  la  pobreza  para  repartirse  entre  quince 
hijos,  i  algunos  solares  de  terrenos  despoblados.  En  1801  do- 
ña Paula  Albarracin,  su  hija,  joven  d!e  veintitrés  años,  em- 
Erendia  una  obra  superior,  no  tanto  a  las  fuerzas,  cuanto  a 
i  concepción  de  una  niña  soltera.  Habia  habido  en  el  año 
anterior  una  grande  escasez  de  anascotcs,  j¿nero  de  mucho 
consumo  para  el  hábito  de  las  diversas  órdenes  relijiosas,  i 
del  producto  de  sus  tejidos  reunido  mi  madre  una  pequeña 
suma  de  dinero.  Con  efia  i  dos  esclavos  de  sus  tias  írarraza- 
bales,  echó  los  cimientos  de  la  casa  que  debia  ocupar  en  el 
mundo  al  formar  una  nueva  familia.  Como  aqiiellos  escasos 
materiales  eran  pocos  para  obra  tan  costosa,  debajo  de  una 
de  las  higueras  que  habia  heredado  en  su  sitio,  estableció  su 
telar,  i  desde  allí,  yendo  i  viniendo  la  lanzadera,  asistia  a  los 

Seones  i  maestros  que  edificaban  la  casita,  i  el  sábado,  ven- 
ida la  tela  hecha  en  la  semana,  pagaba  a  los  artífices  con  el 
fruto  de  su  trabajo.  En  aquellos  tiempos  una  mujer  indus- 
triosa, i  lo  eran  todas,  aun  aquellas  nacidas  i  creadas  en  la 
opulencia,  podia  contar  consigo  misma  para  subvenir  a  sus 
necesidades.  El  comercio  no  habia  avanzado  sus  facturas 
hasta  lo  interior  de  las  tierras  de  la  América,  ni  la  fabrica- 
ción europea  habia  abaratado  tanto  la  producción  como  hoi. 
Valia  entonces  la  vara  de  lienzos  crudos  hechizos,  ocho  reales 
los  de  primera  calidad,  cinco  los  ordinarios,  i  cuatro  reales  la 
Tara  do  añascóte  dando  el  hilo.  Tejia  mi  madre  doce  varas 
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an;v,  qiio  ora  el  corte  de  Iiábíto  do  un  fraile,  i  i-eciliia 
B  el  sábado,  no  sin  trasnochar  iin  poco  para  llenar 
las  de  hilo  (Hio  debía  desocupar  a!  día  sigiiicuto. 
iduatrias  manuales  poseídas  por  mí  madre  son  tantas 
rindas,  niio  su  enumeración  íatísaria  la  memoria  con 
1  (¡»e  hoi  no  tienen  ya  significado.  Hacía  do  seda  siis- 
í;  pañiialos  do  mano  do  lona  do  vicuña  para  mandar  do 
)  a  Kspafia,  a  algnnoa  cnrlosos,  i  corbatas  i  ponchos  de 
misma  lana  suavísima.  A  esttis  fabricivcíonos  de  tolas 
an  añasjados  pai-a  albas,  randas,  miñaqiies,  mallas,  i 
Ititud  do  labores  de  hilo  quo  so  empleauan  en  el  or- 
las niujoTOs  í  de  los  paitos  sagrados.  El  punto  do  cid- 
todas  sus  variedades  i  el  arte  difícil  do  teiiír,  poseyólo 
i-c  a  tal  punto  de  pciícccion,  que  oii  estos  últimos 
so  la  considtaba  sobre  los  medios  de  cambiar  un  pafio 
t  azid,  o  de  producir  cualquíoi-a  do  los  medios  tintes 
del  jíusto  europeo,  desempeñííndoso  con  tan  certera 
,  como  ki  del  pintor  que  tomando  do  su  palera  a  la 
cotol^'s  primitivos,  produce  luia  modin  tmta  ifriial  a 
luestra  el  modelo.  La  reputación  de  omnLscencia  in- 
la  ha  conservado  nú  familia  hasta  mis  diiis;  i  el  há- 
ti-aliiijo  manual,  es  en  nú  ni;ulr«  parto  integrante  do 
cnci».  En  IK+ü,  en  Ae<»nuagnii,  la  oímos  csclamar: 
es  la  primera  de  mi  vida  que  me  csloi  mauo  sobre  ma- 
i  setenta  i  seis  años  de  su  edad,  es  preciso  para  que  no 
el  manismo,  in^-entarla  quehaceres  al  alcance  de  su 
vista,  no  esciuyéndose  do  entre  ellos,  labores  cnrio- 
lano  de  que  luico  aun  adornos  para  enaguas,  í  oti"as 
idades. 

stos  elementos  la  noble  obrera  se  asoció  en  niatiimo- 
lotro  de  terminada  su  cusa,  con  don  Jos^'  ( 'lemcuto 
to,  1.11  pailro,  joven  apnrato,  do  una  familia  quo  tam- 
aía  como  la  suya,  i  le  trajo  en  dote  ía  cadena  de  pri- 
.  i  mLsería.s  en  que  pusu  Ijii'^ns  ¡lAos  de  su  vida.  Em  mi 
1  hombre  dotado  de  mil  calidades  buenas,  oue  desmo- 
otrft.s,  que  sin  ser  maLas,  obraban  en  sentido  opuesto. 
¡  madre,  había  sido  cduca<lo  en  lo.^  rudos  trabajos  de  la 
.'on  en  la  hacienda  patenia  de  la  ¡iihhhi,  arriero  en 
lindo  <lc  cam,  i  con  una  ¡rrcsistiblo  pasión  por  los 
de  Lajiivcntud.  carecía  do  aquella  constancia  maqui- 
undií  las  fortimas,  i  tenia,  etni  las  nuevas  ideas  veni- 
!lI  rcvo!nj:;)n,  un  odio  invcni:iblc  por  el  trabajo  ma- 
intelijoiitt!  i  rudo  en  quo  so  había  creado.  Oíle  decir 


RECUERDOS  DE   PROVINCIA 


131 


UTia  7ez  al  presbítero  Torres,  hablando  do  mí:  oh!  nó;  mi  hijo 
TÍO  temará  jamas  en  sus  manos  una  azada!  i  la  educación  que 
me  daba,  mostraba  que  era  esta  una  idea  fija  nacida  de  rcsa- 
bios  profundos  de  su  espíritu.  En  el  seno  do  la  pobreza,  cris- 
me hidalgo,  i  mis  manos  no  hicieron  otra  fuerza  que  la  que 
requerían  mis  juegos  i  pasatiempos.  Tenia  mi  padi-e  encojida 
una  mano  por  un  callo  que  había  adquirido  en  el  trabajo;  la 
revolución  de  la  independencia  sobrevino,  i  su  imajinacion 
fácil  de  ceder  a  la  excitación  del  entusiasmo,  lo  hizo  malograr 
en  servicios  prestados  a  la  patria,  las  pequeñas  adquisiciones 
que  iba  haciendo.  Una  vez  en  1812  había  visto  en  Tucuman 
las  miserias  del  ejército  de  Belgrano,  i  de  regreso  a  San  Juan, 
emprendió  una  colecta  en  favor  de  la  madre  patria,  según  la 
llamaba,  que  llegó  a  ser  cuantiosa,  i  por  sujestion  do  los  go- 
dos, íwé  denunciada  a  la  municipalidad  como  un  acto  de  e«- 
poliacioii.  La  autoridad,  habiéndose  enterado  del   asunto, 
(lucílódc  tal  manera  satisfecha,  que  di  mismo  fué  encargado 
(le  llevar  personalmente  al  ejercito  su  patriótica  ofrenda,  que- 
dándole desde  entonces  el  sobrenombre  do  Aladre  Patria,  (¡ue 
en  su  vejez  fué  oríjen  en  Chile,  de  una  calumnia  con  el  objeto 
de  deslucir  a  su  hijo.  En  1817  acompañó  a  San  Martm  a 
Chile  empleado  como  oficial  de  milicias  en  el  servicio  mecá- 
nico del  ejército,  i  desde  el  campo  de  batalla  do  Cliacabuco, 
fus  despachado  a  San  Juan  llevando  la  plausible  noticia  del 
triunfo  de  los  patriotas.  San  Martin  lo  recordaba  mui  parti- 
cularmente en  1847,  i  holgóse  mucho  de  saber  que  era  yo 
su  hijo. 

Con  estos  antecededcntes,  mi  padre  piusó  toda  su  vida  en 
comienzos' de  especulaciones,  cuyos  proventos  se  disipaban 
en  momentos  mal  aconsejados;  trabajaba  con  tezon  i  caia  en 
el  desaliento;  volvía  a  ensayar  sus  fuerzas,  i  se  estrellaba 
contra  alí^ain  desencanto,  disipando  su  enerjía  en  \  iajes  lar- 
gos a  otras  provincias,  hasta  que  llegado  yo  a  la  virilidad, 
siguió  desde  entonces  en  los  campaiuentos,  en  el  destierro  o 
las  emigi-aciones,  la  suerte  de  su  hijo,  como  un  ánjel  de  guar- 
da para  apartar  si  era  posible  los  peligros  que  podían  amena- 
zarle. 

Por  acjuella  mala  suerte  do  mi  padre  i  falta  de  plan  segui- 
do en  sus  acciones,  el  sosten  de  la  familia  recayó  desde  los. 
principios  del  matrimonio  sobre  los  hombros  de  mi  madre, 
conc!UTÍendo  mi  padre  solamente  en  las  épocas  de  tral  ajo 
fructuoso  con  accidentales  auxilios;  i  bajo  la  presión  de  la 
nece&idad  en  que  nos  criamos,  vi  lucir  aquella  ecuanimidad 
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espíritu  do  la  pobre  mujer,  aquella  resignacioQ  armada  de 
Jos  los  medios  industriales  que  poseía,  i  aquella  confianza 
la  Providencia,  que  era  solo  el  último  recurso  de  sii  alma 
éijica  contra  el  desaliento  i  la  desesperación.  Sobrevenían 
riemos  que  ya  el  otoño  presajiaba  amenazadores  por  la  es- 
sa  provisión  de  miniestras  i  frutas  secas  que  encerraba  la 
spensa,  i  aquel  piloto  de  la  desmantelada  nave,  se  apresta- 
con  solemne  tranquilidad  a  hacer  frente  a  !a  borrasca, 
egaba  el  dia  de  la  destitución  do  todo  recurso,  i  su  alma  se 
durecia  por  la  resignación,  por  el  trabajo  asiduo,  contra 
uella  prueba.  Tenia  parientes  ricos,  los  curas  de  dos  parró- 
las eran  sus  hermanos,  i  estos  hermanos  ignoraban  sus 
gustias.  Habría  sido  derogar  a  la  santidad  de  la  pobreza 
(nbatida  por  el  trabajo,  mitigarla  por  la  intervención  ajena; 
bria  sido  para  ella  pedir  cuartel  en  estos  combates  a  miier- 
con  su  mala  estrella.  La  fiesta  de  San  Pedro  fué  siempre 
empañada  de  un  esplendido  banquete  que  daba  el  cura 
estro  tio,  i  sábese  el  derecho  i  ol  deseo  de  los  niños  de  la 
oilia  a  hacer  parte  de  la  estrepitosa  fiesta.  No  pocas  veces 
cura  preguntaba  ¿i  Domingo  que  no  lo  vooí  i  la  Paulaí. . . . 
asta  hoi  sospechaba  qiie  esta  dolorosa  ausencia,  era  orde- 
3a  e  hija  de  un  plan  do  conducta  de  parte  de  madre.  Tu- 
mi madre  una  amiga  do  infancia  de  quien  la  separó  la 
lerte  a  la  edad  de  60  años,  doña  Francisca  Benegas,  última 
este  apellido  en  San  Juan,  i  descendiente  de  las  familias 
iquistadoras,  según  veo  en  el  interrogatorio  do  Mallca. 
la  circunstancia  singular  revelaría  sin  eso,  la  antigüedad 
aquella  familia  que,  establecida  en  los  suburbios,  conser- 
3&  peculiaridades  del  idioma  antiguo.  Decían  ella  í  sus  hi- 
,  aijeltU),  toTnahlo,  /ny'e,  (I7i#íj?«,  i  otros  vocablos  que 
■tenecen  al  siglo  XVII,  i  para  el  vulgo  prestaban  asidero  a 
irltica.  Visitábanse  ambas  amigas,  consagrando  un  dia  cn- 

0  a  la  debela  de  confundir  sus  familias  en  una,  uniendo  a  las 
las  de  una  i  otra  la  misma  amistad.  Poseía  cuantiosos  bie- 

1  de  fortuna  doña  Francisca,  i  el  dia  que  mi  madre  iba  a 
larlo  con  ella,  su  criada  pasaba  a  la  cocina  a  disponer  to- 
!  los  provisiones  de  boca  que  debía  consumir  en  el  dia,  sin 
3  la  protesta  de  veinte  años  contra  esta  práctica  do  mi 
dre,  núblese  alterado  jamas  en  lo  mas  mínimo  su  firme  e 
Iterable  propósito,  de  quo  al  placer  inefable  de  ver  a  su 
iga,  se  mezclase  la  sospecha  de  salvar  aaí  por  un  dia  si- 
lera el  rudo  deber  de  sostener  a  sus  hijos,  doblar  la  frente 
ñ  las  desigualdades  de  la  fortuna.  Así  se  ha  practicado  en 


RECUERDOS  DE  PROVINCIA  K3 

el  humilde  hogar  de  la  familia  de  oue  formé  parte  la  noble 
TÍrtud  de  la  pobreza.  Cuando  don  redro  Grodoi,  estraviado 
por  pasiones  ajenas,  quiso  deshonrarme,  tuvo  la  nobleza  de 
apartar  a  mi  familia  del  alcance  de  sus  dardos  emponzoñados, 

Eorque  la  fama  de  aquellas  virtudes  austeras  habia  llegado 
asta  él,  i  se  lo  agradezco. 

Cuando  yo  respondia  que  me  habia  creido  en  una  situa- 
ción vecina  de  la  indijeúcia,  el  presidente  de  la  república  en 
su  interés  por  mí,  deploraba  estas  confesiones  desdorosas  a 
los  ojos  del  vulgo.  ¡Pobres  hombres,  los  favorecidos  de  la  for- 
tuna, que  no  conciben  que  la  pobreza  a  la  antigua,  la  pobre- 
za del  patricio  romano,  puede  ser  llevada  como  el  manto  de 
los  Cincinatos,  de  los  Arístides,  cuando  el  sentimiento  moral 
ha  dado  a  sus  pliegues  la  dignidad  augusta  de  una  desventa- 
ja su&ida  sin  mengua!  Que  se  pregimten  las  veces  que  vie- 
ron al  hijo  de  tanta  pobreza,  acercarse  a  sus  puertas  sin  ser 
debidamente  solicitado,  en  debida  forma  invitado,  i  compren- 
derán entonces  los  resultados  imperecederos  de  aquella  es- 
cuela de  su  madre,  en  donde  la  escasez  era  un  acaso  i  no  una 
deshonra  En  1848  encéntreme  por  accidente  en  una  casa 
con  el  presidente  Búlnos,  i  después  de  algunos  momentos  de 
conversación,  al  despedimos,  díjele  maquinalmente,  tengo  el 
honor  de  conocer  a  Su  Excelencia;  disparato  impremeditado 
que  llamó  su  atención,  i  que  bien  mirado  no  carecia  de  a  pro- 
D<Ssito,  puesto  que  en  ocho  años  era  la  segimda  vez  que  esta- 
ca yo  en  su  presencia.  Bienaventurados  los  pobres  que  tal 
madre  han  tenido! 


EL  HOGAR  PATERNO 


La  casa  de  mi  madre,  la  obra  de  su  industria,  cuyos  adobes 
i  tapias  pudieran  computarse  en  varas  de  lienzo  tejidas  por 
sus  manos  para  pagar  su  construcción,  ha  recibido  en  el  tras- 
curso de  estos  últimos  años,  algunas  adiciones  que  la  confun- 
den hoi  con  las  demás  casas  de  cierta  medianía.  Su  forma 
orijinal,  empero,  es  aquella  a  que  se  apega  la  poesía  del  cora- 
zón, la  imájen  indeleble  que  se  presenta  porfiadamente  a  mi 
espíritu,  cuando  recuerdo  los  placeres  i  pasatiempos  infanti- 
les, las  horas  de  recreo  después  de  vuelto  de  la  escuela,  los 
lugares  apartados  donde  he  pasado  horas  enteras  i  semanas 
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ccsivas  en  incfivblo  boatiUtd,  haciendo  eantos  de  barro  para 
iidirlea  culto  en  seguida,  o  ejércitos  de  soldfidos  de  la.  mis- 
il pasta  paní  engroinne  de  ejercer  tanto  poder, 
liúcia  la  parto  del  siid  del  íiittu  do  treiitta  VAras  de  frente 
ir  otiorcnta  de  fondo,  estaba  la  habitación  t'inica  de  la  casa, 
vididft  en  do*  departamentos;  imo  sintiendo  de  donnitorio 
nuestros  padres,  i  el  mayor,  de  sala  do  recibo  con  su  estra- 
I  alto  i  cojines,  resto  de  las  tradiciones  del  diván  árabe  que 
in  conservado  los  pueblos  españoles.  Dos  mesas  de  algan-o- 
I  indostnictibles,  que  vienen  posando  de  mano  en  maso  des- 
'■  los  tiempos  en  que  no  había  otra  madera  en  San  Juan  que 
i  algarrobos  de  los  campos,  i  algunas  sillas  do  estructura 
isigual,  flanqueaban  la  sala,  adornando  las  lisos  murallas 
la  grandes  cuadros  al  óleo  de  Santo  Domingo  i  San  Viccn- 
Ferrer,  do  malísimo  pincel,  pem  devotísimos,  i  heredados  a 
usa  dol  hábito  dominico.  A  poca  distancia  de  la  puerta  do 
iti-ada,  elevaba  su  copa  verdinegi-a  la  patriarcal  higuera  que 
mbreaba  aun  en  mi  infancia  acjuel  telar  do  mi  madre,  eu- 
is  golpes  i  traqueteo  do  husos,  {X)dales  i  lanzadera,  nos  des- 
ertaba antes  de  salir  el  sol  para  anunciarnos  que  un  nuevo 
a  llegaba,  i  con  él  la  necesidad  de  hacer  por  el  trabajo  fren- 

a  sus  necesidades.  Algunas  ramas  de  la  higuera  iban  a 
atarse  contra  las  nnirallas  do  la  casa,  i  calentaclas  allí  por  la 
verberación  del  sol.  sus  fnitos  se  anticipaban  a  la  estación, 
reciendo  para  el  23  de  noviembre,  cumpleaños  de  mi  padre, 

contribución  do  sazonadas  brevas  para  aumentar  el  rego- 
jo de  la  familia. 

Dottíngomo  con  placer  en  estos  dotallos,  porque  santos  c  hi- 
lera, fueron  persenajes  mas  tiu-de  de  un  drama  do  familia  en 
10  lucharon  porliadamcnte  las  idca-s  coloniales  con  las  nuo- 
is. 

líu  el  resto  do  sitio  que  quedaba  de  veinte  viu-as  escosa-s  de 
mío,  tenían  lugar  otras  rccuraos  industriales.  Tres  naranjos 
.ban  fruto  en  el  otoño,  sombra  en  todos  tiempos;  bajo  un 
trazno  corpulento,  habia  un  pequeño  pozo  do  agua  para  el 
laz  de  tros  o  cuatro  patos,  que  multiplicándose,  daban  su 
ntribueion  al  complicado  i  diminuto  sistema  de  rentas  so- 
0  que  reposaba  la  oxistoncia  <1ü  la  Familia;  i  como  todos  es- 
í)  medios  eran  aun  iiisufi  cientos,  rodeado  de  cerco,  para  po- 
rlo  aeubierto  de  la  voracidad  de  los  pollos,  habia  un  jardín 

hortalizas,  del  tamaño  de  im  escapulario,  i  que  nrodu- 
i  cuantas  logumbros  entran  en  la  cocina  americana,  el  todo, 
rillanta<lo  e  iluminado  con  grupos  de  flores  comunes,  unro- 
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sal  morado  i  varios  otros  arbiistillos  florescentos.  Así  se  reali- 
zaba en  lina  casa  do  las  colonias  españolas,  la  cs(iuisita  eco- 
nomía de  terreno,  i  el  inagotable  producto  que  de  él  sacan  las 
ientcs  de  campaña  en  Europa.  El  estiércol  ae  las  gallinas  i  la 
bosta  del  caballo  en  que  montaba  mi  padi-e,  pasaban  diaria- 
mente a  dar  nueva  animación  a  aquel  pedazo  de  tierra,  que 
no  se  cansó  nunca  do  dar  variadas  i  lozanas  plantas;  i  cuando 
he  querido  sujerir  a  mi  madre  algunas  ideas  de  economía  ru- 
ral, cojidas  al  vuelo  en  los  libros,  he  pasado  merecida  plaza  do 
pedante,  en  presencia  de  a(|uella  ciencia  de  la  cultura  que  fué 
el  placer  i  la  ocupación  favorita  de  su  larga  vida.  Hoi  a  los 
setenta  i  aets  años  de  edad,  todavía  se  nos  escapa  de  adentro 
délas  habitaciones,  i  es  segiu'o  que  hemos  de  encontrarla  apor- 
cando algunas  lechugas,  respondiendo  en  seguida  a  nuestras 
objeciones,  con  la  violencia  que  se  haria  de  dejarlas,  al  verlas 
tan  mal  tratadas. 

Todavía  había  en  aquella  arca  de  Xoe  algún  rinconcillo  en 
que  se  enjebaban  o  preparaban  los  colores  para  teñir  la*  te- 
las, i  im  pudridor  de  afrecho  de  donde  sulia  todas  bus  sema- 
nas una  Ducna  proporción  de  esquisito  i  l)lanoo  almidón.  En 
los  tiempos  prósperos,  se  anadia  una  fábrica  de  velas  hechíis 
a  mano,  alguna  tentativa  de  amacijo  que  siempre  terminaba 
mal,  i  otras  mil  granjerias  que  seria  superímo  enumerar. 
Ocupaciones  tan  variadas,  no  estorbaban  que  hubiese  oi'den 
en  las  diversas  tareas,  principiando  la  mañana  con  dar  de  co- 
mer a  los  pollos,  desherbar  tintes  que  el  sol  calentase  las  he- 
ras  de  legumbres,  i  establecei*se  en  seguida  en  su  tolar,  que 
por  largos  años  hizo  la  ocupación  fundamental.  Ei^t:!  en  mi 
poder  la  lanzadera  de  algaiTobo  lustroso  i  renegrido  por  los 
años,  que  habia  heredado  de  su  madre,  quién  la  tenia  de  su 
abuela,  abrazando  esta  humilde  reliquia  de  la  vida  colonial 
un  período  de  cerca  de  dos  siglos  en  que  nobles  manos  la 
ban  aiitado  casi  sin  descanso;  i  aunque  ima  de  mis  hermanas 
haya  heredado  el  hábito  i  la  necesidad  de  tejer  de  mi  madre, 
mi  codicia  ha  prevalecido  i  soi  yo  el  depositario  de  esta  joya 
de  familia.  Es  lástima  que  no  naya  de  ser  jamas  suficiente- 
mente rico  o  poderoso,  para  imitar  a  aquel  rei  persa  que  so 
servia  en  su  palacio  de  los  tiestos  de  barro  que  le  habían  ser- 
vido en  su  imaneia,  a  fin  de  no  ensoberbecerse  i  despreciar  la 
pobreza. 

Para  completar  este  menaje  debo  traer  a  colación  dos  per- 
sonajes accesorios;  la  Toribia,  una  zamba,  criada  en  la  familia 
la  enridia  del  barrio,  la  comadre  de  todas  las  comadres  de  mi 


s. 
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a  llave  de  la  casa,  el  brazo  derecho  de  su  señora,  ol 

nos  crió  a  todos,  la  cocinera,  el  raandadero,  la  reven- 
ía lavandera,  i  el  mozo  de  manos  para  todos  loa  que- 
dom^stieos.  Murió  joven,  abnimaaa  do  hijos,  especie 
ación  natural  de  que  no  podia  prescindir,  no  obstante 
iad  de  sus  costumbres;  i  su  íalta  dejó  un  vacío  que 
i  llenado  después,  no  solo  en  la  economía  doméstica, 
el  corazón  de  mi  madre;  porque  eran  dos  amigas  ama 
,  dos  compañeras  de  trabajo,  que  discurrían  entre 
obre  los  medios  de  mantener  la  familia;  reñian,  dis- 
I,  disentían,  i  cada  una  seguia  su  parecer,  ambos  con- 
8  al  mismo  fin.  ¡Qué  pensar  en  sorprender  a  la  cocL- 

niños  do  vuelta  de  la  escuela,  con  su  mendruguillo 
Escondido,  introduciéndonos  en  via  Í  fomia  de  visita, 
parlo  en  el  caldo  gordo  del  puchero!  Si  el  tiro  se  lo- 
ra preciso  tener  listas  las  piernas  i  correr  sin  mirar 
as  nastft  la  calle,  so  pena  de  ser  alcanzado  por  el  mas 
ble  cucharon  de  palo  que  existió  jamas,  i  que  se  ascn- 
3  menos  treinta  veces  en  mi  niñez  sobre  mis  frájiles 
i.  La  otra  era  Na  Cierne,  el  pobre  de  la  casa;  porque 
re,  como  la  Rigoleta  do  Sue,  que  no  se  mpsqnhutba 
enia  también  sus  pobres  a  quienes  ayudaba  con  sus 
icios  a  vivir.  Pero  el  pobre  de  la  familia  era  como  la 
m  amigo,  un  ¡giial,  ¡  un  mendigo.  Sentábanse  mi  madre 
íme  en  el  estrado,  conversaban  de  gallinas,  telas  i  ee- 

cuando  la  infeliz  queria  pedir  su  limosna,  decia  in- 
niente:  yjucs,  vóijnue  yo,  frase  que  repetía  hasta  que 
araño  caido  en  desuso,  en  consideración  a  sus  muchos 
i,  alguna  cemita  redonda  i  sabrcKa,  una  vela,  sí  las 
n  casa,  unos  zapatos  viejos,  i  allá  por  muerte  de  im 
im  medio  en  plata,  a  falta  de  menores  subdivisiones 
loneda,  acudían  a  hacer  cierto  e  inmediato  el  sacra- 
iióyeme  yo,  que  no  era  al  principio  mas  que  una  voz 
Iva. 

1  he  podido  barruntar  aqiiella  Ña  Cíeme,  india  pura, 
la  por  los  años  que  contaoa  por  setenta,  habitante  de 
ines  del  barrio  de  Puyuta,  había  sido  en  sus  moecda- 
rida  de  uno  de  mis  deudos  matemos,  cuyas  relacio- 
iminosas  dejaban  traslucir  los  ojos  celestes  i  la  nariz 
¡nte  i  afilada  de  sus  hijas.  Lo  que  había  de  mas  no- 

esta  vieja,  es  que  se  la  creía  bruja,  i  ella  misma  tra- 
en sus  conversaciones  por  darse  aires  de  tal  bruja,  i 
ir  la  creencia  vulgar.  Rara  flaqueza  del  espíritu  "luí- 
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mano,  que  después  el  conocimiento  do  la  historia  me  ha  he- 
cho palpar  I   Mas  de  tres  mil  de  los  bnnos  de  Logi'oño,   que 
quemó  por  centenares  la  inquisición,  i  los  de  Maryland,  en 
ríorte-Ámérica,  se  confesaban  i  ostentaban  bnijos  de  profe- 
sión, i  estaban  contestes  en  sus  declaraciones  sobre  el  con- 
ciliábulo, el  cabro  negro  que  los  reunia,  i  la  escoba  en  que 
viajaban  por  los  aires,  i  esto  en  presencia  de  los  suplicios  a 
que  la  imbecilidad  de  los  jueces  los  condenaba.  Tenemos  de- 
cididamente lina  necesidad  de  llamar  la  atención  sobre  no- 
sotros mismos,  que  hace  a  los  que  no  pueden  mas  de  viejos, 
rudos  i  pobres,   hacerse  brujos;  a  los  osados   sin  capacidad, 
volverse  tiranos  crueles;  i  a  mí  acaso,  perdónemelo  Dios,  el 
estar  escribiendo  estas  pajinas.  Na  Cíeme  contaba  sus  his- 
torias en  casa,  escuchábala  mi  madre  con  induljencia  i  fin- 
jiendo  asentimiento  para  no  mortificarla;  atisbábamos  noso- 
tros sus  misteriosas  palabras,  hasta  que  cuando  se  habia 
alejado,  mi  madre  hacia  farsa  de  los  cuentos  de  la  vieja,  i 
disipaba  con  su  buen  sentido  los  je'rmenes  de  superstición 
que  hubiesen  podido  abrigarse  en  nuestras  almas,  para  lo 
que  venia,  si  el  caso  lo  hacia  necesario,  el  testo  favorito,  las 

filáticas  del  inolvidable  cura  Castro,   que  habia  perseguido  a 
as  bnijas  i  desacreditádo]¿is  en  San  Juan,  a  punto  de  no 
causar  su  trato  inquietud  ninguna.   No  fué  nunca  persegui- 
da S  a  Cíeme  por  sus  creencias  relijiosas  a  este  respecto, 
aunaue  lo  fueron  mas  tarde  i  en  épocas  no  mui  remotas,  va- 
rias Wjas  del  barrio  de  Puyuta,  afamado  hasta  hoi  en  la 
creencia  del  vulgo  por  servir  do  escondite  a  varias  sectarias 
del  maldito.  No  hace  en  efecto  doce   a  catorce  años  que  la 
policía,  eran  los  federales  los  que  mandaban,  anduvo  en  pes- 
quizas  tras  de  un  hecho  de  embrujamiento,  sacando  en  lim- 
pio un  enredo  de  cuentos  que  dejaron  peralejas  a  las  auto- 
ridades. Hablábase  mucho  en  el  pueblo  ae  una  muchacha 
bnija,  i  la  policía  quiso  averiguar  la  verdad  del  caso.  Al  efec- 
to, trajeron  a  la  acusada  i  en  presencia  de  numerosos  testi- 
gos, se  confesó  en   relación  ilícita  con  el  diablo;  i  como   se 
5 reparasen  a  azotarla,  no  dice  la  historia  si  por  su  impudente 
escaro,  o  para  correjirla  de  sus  malos  l^ábitos,  dijo  llorando: 
es  bueno  que  me  castiguen  a  mí   que   goi  pobre!  a  fe  que  no 
han  de  castigar  a  doña  Teresa  Funes  (mi  tia)  a  doña  Ber- 
narda Bustamante,  i  otras  respetables  señoras  ancianas  que 
fué  nombrando,  i  que  según  declaró,  asistían  los  sábados  al 
campo  santo,  donde  se  practicaban  los  ritos  consabidos  de  la 
bnijería.  Espantados  i  Doquiabiertos  hubieron  de  quedarse 
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'ir  nombres  tan  respetables,  i  temerosos  de  cometer  una 
ve  injusticia,  dejaron  escapar  a  la  taimada,  dejando  en 
i  mol  olor,  en  el  concepto  de  muchos,  la  reputación  de 
ellas  matronas.  ¡<Jué  sabemos,  pnos,  en  cosas  tan  cscon- 
as! 

'al  ha  sido  el  hogar  doroiístieo  en  que  me  lie  criado,  i  es 
losible  que  a  no  tener  una  naturaleza  rebelde,  no  haya 
ulo  en  el  alma  de  sus  moradores,  impresiones  indelebles  ■ 
moral,  de  trabajo  i  de  virtud,  tomadas  en  aquella  sublime 
lela  en  que  la  industria  mas  laboriosa,  la  moralidad  mas 
a,  la  dignidad  mantenida  en  medio  de  la  pobreza,  la  cons- 
cia,  la  resignación,  se  dividían  todas  las  horas.  Mis  her- 
ías gozaron  do  la  merecida  reputación  do  las  mas  haecn- 
iis  nnlas  que  tenia  la  provincia  entera,  i  cuanta  fabrica- 
1  femenil  i-cqucria  habilidad  consumada,  fué  siempre 
emendada  a  estos  supremos  artífices  do  hacer  todo  lo  quo 
B  paciencia  i  destreza,  i  deja  poquísimo  dinero.  El  confe- 

0  mtento  de  denigi-arme  de  un  esdritor  chileno,  se  detuvo 
e  algimos  años  en  presencia  do  aquellas  virtudes,  i  pa^ 
tributo  de  respeto  a  la  laboriosidad  respetable  de  mis 
manas,  no  sin  sacar  partido  de  olio,  para  hacer  de  mí  un 
traste.  , 

Juestra  habitación  permaneció  tal  como  la  he  descrito, 
ta  el  momento  en  que  mis  dos  heimanas  mayores  llegaron 
.  edad  nábil,  que  ent<inces  hubo  una  rovolucion  interior 

costó  dos  años  de  debates,  i  a  mí  madre  gruesas  lágrimas, 
lejarso  vencer  por  un  miinilo  niiovo  de  ¡deas,  hábitos  i 
tos  quo  no  eran  aquellos  de  la  existencia  colonial  do  que 

ora  el  último  i  mas  acabado  tipo, 
OQ  vulgarísimos  i  pasan  inaporeibidos  los  primeros  sínto- 

1  con  que  las  revoluciones  sociales  que  opera  la  intelijen- 
humaiia  en  los  grandes  focos  de  civilización,  se  cstíonden 
los  pueblos  de  oríjcn  común,  se  insiníian  en  las  ideas  i  se 
Itran  en  las  costumbres.  El  siglo  XVIII  habia  brillado 
re  la  Francia  i  minado  las  antiguas  tradiciones,  entibiando 
creencias,  i  aun  suscitado  odio  i  desprecio  por  las  cosas 
ta  entonces  veneradas;  sus  teorías  políticas  trastornado  los 
íomos,  desligado  la  América  de  España,  i  abierto  sus  co- 
ias  a  nuevas  costumbres  i  a  nuevos  hábitos  de  vida.  E! 
apo  iba  a  llegar  en  que  habia  do  mirarse  de  mal  ojo  i  con 
den  la  industriosa  vida  de  las  señoras  americanas,  propa- 
se la  moda  francesa,  i  entrar  el  afán  en  las  familias  de 
mtar  holgura,  por  la  abundancia  i  distribución  de  las  ha- 
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bitaciones,  por  la  hora  de  comer  retardada  de  las  doce  del 
dia  en  pimto,  a  las  dos,  i  aim  a  las  cuatro  de  la  tardo.  ¿Quién 
no  ha  alcanzado  a  algunos  de  esos  buenos  viejos  del  antiguo 
ciiño,  que  vivian  orgullosos  de  su  opulencia  en  un  cuarto  re- 
dondo, con  cuatro  sillas  pulvurulentas  de  baqueta,  el  suelo 
cubierto  de  cigarros  i  la  mesa  por  todo  adorno  con  un  enor- 
me tintero,  erizado  de  plumas  de  pato,  sino  de  cóndor,  sobre 
cuyos  cañones  de  puro  antiguas,  se  hablan  depositixdo  crista- 
lizaciones de  tinta  endurecida?  Este  ha  sido,  sin  embargo,  el 
aspecto  jeneral  de  la  colonia,  este  el  menaje  de  la  vida  anti- 
gua, Enciiéntrasele  descrito  en  las  novelas  de  AValter  Scott 
o  de  Dumas,  i  vénse  frecuentes  muestras  vivientes  aun  en 
España  i  en  la  América  del  Sur,  los  últimos  de  entre  los  pue- 
blos viejos  que  han  sido  llamados  a  rejuvenecerse. 

Estas  ideas  de  rejcneracion  i  de  mejora  personal,  aque- 
lla impiedad  del  siglo  XVIII,  quien  lo  creyera!  entraron  en 
casa  por  las  cabezas  do  mis  dos  hermanas  mayores.  No  bien 
se  sintieron  llegadas  a  la  edad  en  que  la  mujer  siente  que  su 
existencia  está  vincidada  a  la  sociedad,  que  tiene  objeto  i  íin 
esa  existencia,  empezaron  a  aspirar  las  partículas  de  ideas 
nuevas,  de  belleza,  de  ^isto,  de  confortable,  que  traia  hasta 
ellos  la  atmósfera  que  habia  sacudido  i  renovado  la  revolu- 
ción, lias  murallas  de  la  común  habitación  fueron  aseadas  i 
blanqueiidas  de  nuevo,  cosa  a  que  no  habia  razón  de  oponer 
resistencia  alguna.  Encontróla  la  manía  de  destruir  la  tarima 
que  ocupaba  todo  un  costado  de  la  sala,  con  üu  chíise  ^  i  sus 
cojines,  diván  como  he  dicho  antes,  que  nos  ha  venido  de  los 
árab^,  lugar  privilejiado  en  que  solo  era  permitido  sentarse 
a  las  mujeres,  i  en  cuyo  espacioso  ámbito,  reclinadas  sobre 
abnohadones  (palabra  árabe),  trababan  visitas  i  dueños  de 
casa,  aquella  bulliciosa  charla  que  hacia  de  ellas  un  almacigo 
parlante.  ¿Por  qué  se  ha  consentido  en  dejar  desaparecer  el 
estrado,  aquella  poética  costumbre  oriental,  tan  cómoda  en 
la  manera  de  sentarse,  tan  adecuada  para  la  holganza  feme- 
nil, por  sostituirle  las  sillas  en  que  una  a  una  i  en  hilaras, 
como  soldados  en  formación,  pasa  el  ojo  revista  en  nuestras 
salas  modernas?  Pero  aquel  estrado  revelaba  que  los  hombres 
no  podian  acercarse  públicamente  a  las  jóvenes,  conversar 
libremente,  i  mezclarse  con  ellas,  como  lo  autorizan  nuestras 
nuevas  costumbres,  i  fué  sin  inconveniente  repudiado  por  las 
mismas  que  lo  hablan  aceptado  como  un  privilejio  suyo.  El 

1  Palabra  qaichua  que  si^iiica  alfombra. 
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cedió,  pues,  su  lugar  en  cusa,  a  las  sillas,  no  obstante 
resistencia  de  mi  madre,  que  gustaba  de  sentarse  en 
!mo  a  tomar  mate  por  los  mañanas,  con  su  brasero  i 
de  agua  puesto  en  ¡rente  en  el  piso  inferior,  o  a  deva- 
madejas,  o  bien  alienar  sus  canillas  de  noche  parala 
I  dia  siguiente.  No  pudiondo  habituarse  a  trabajar 
en  alto,  hubo  de  adoptar  el  uso  de  una  alfombra, 
plir  la  irremediable  fiílta  del  estrado,  de  que  se  lamen- 

píritu  de  innovación  de  raÍ3  hermanas  atacó  en  seguí- 
tos  sagrados.  Protesto  que  yo  no  tuve  parte   en  esto 

0  que  ellas  cometían,  las  pobrecitas,  obedeciendo  al 
de  la  época.  Aquellos  dos  santos,  tan  grandes,   tan 

lanto  Domingo,  San  Vicente  Fcrrcr,  afeaban  decidida- 
i  muralla.  Si  mi  madre  consintiera  en  que  los  descolga- 
isen  puestos  en  un  dormitorio,  la  casita  tomaba  un  nue- 
3to  de  modernidad  i  do  elegancia  refinada,  porque  era 
seductora  forma  del  buen  giisto,  que  se  introducia  en 
impiedad  iconoclasta  del  siglo  XVIíl!  Ah!  cuántos 

1  ha  hecho  aquel  error  en  el  seno  de  la  América  Es- 
Las  colonias  americanas  habian  sido  estnblecidas  en 

i  en  que  las  bellas  artes  españolas  enseñaban  con  or- 
la Europa  los  pinceles  de  Muríllo,  Velasqucz,  Zurba- 
ir  de  las  espadas  del  duque  de  Alba,  del  Gran  Capitán 
■tez.  La  pasc§ion  de  Flandes  anadia  a  sus  productos 
grabado  flamenco,  que  dibujaba  en  toscos  lincamentos 
udos  colores  las  escenas  rcli  jiosas  que  hocian  el  fondo 
oesía  nacional.  Mnrillo  en  sus  primeros  años  hacia 
I  de  vírjonos  i  santos  para  espertar  a  la  América;  los 
i  subalternos  la  enviaban  vidas  de  santos  para  los  coii- 
la  pasión  de  Jesucristo  en  galerías  inmensas  de  cua- 
ti grabado  flamenco,  como  íioi  !a  litografía  francesa, 
al  alcance  de  las  fortunas  moderadas,  cuadros  del  hijo 
,  vfrienca  i  santos,  tan  variados  como  puedo  suminis- 
Ds  el  calendario.  De  estas  imájenes  estaban  tapizadas 
alias  de  las  habitaciones  do  nuestros  padres,  i  no  p_o- 
;s  entre  tanto  mamarracho,  el  ojo  ejercitado  del  artis- 
t  descubrir  algún  lienzo  do  manos  de  maestro.  Pero  Ift 
ion  venia  ensañándose  contra  loa  emblemas  relljiosos. 
ite  i  ciega  en  sus  antipatías,  habia  tomado  entro  ojos 
ira,  que  sabia  a  España,  a  colonia,  a  cosa  antigua  e  in- 
ble  con  las  buenas  ideas.  Familias  devotísimos  escon- 
i  cuadros  de  santos,  por  no  dar  muestras  de  mal  gusto 
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en  conservarlos,  i  ha  habido  en  San  Juan  i  en  otras  partes, 
quienes  remojándolos,  hicieron  servir  sus  lienzos  mal  despin- 
tados para  calzones  de  los  esclavos.  ¡Cuántos  tesoros  de  arte 
han  debido  perderse  en  estas  estúpidas  profanaciones  de  que 
ha  sido  cómplice  la  América  entera,  porque  ha  habido  un  año 
o  una  época  al  menos,  en  que  por  todas  partes  empezó  a  un 
tiempo  el  desmonte  fatal  de  aquella  vejetacion  lozana  de  la 
pasada  gloria  artística  de  la  España! 

Los  viajeros  europeos  que  han  recorrido  la  América,  de  vein- 
te años  a  esta  parte,  han  rescatado  por  precios  ínfimos,  obras 
inestimables  de  los  mejores  i^iaestros,  que  hallaban  entre  tras- 
tos, cubiertas  de  polvo  i  telarañas;  i  cuando  el  momento  de  la 
resurrección  de  las  artes  ha  llegado  en  América,  cuando  la 
venda  ha  caido  de  los  oíos,  las  iglesias,  los  nacientes  museos, 
i  los  raros  aficionados,  han  hallado  de  tarde  en  tarde,  algim 
cuadro  de  Miuillo  que  esponer  a  la  contemplación,  pidiéndo- 
les perdón  de  las  injusticias  de  que  han  sido  víctimas,  reha- 
bilitados ya  en  el  concepto  pííblico,  i  restablecidos  en  el  alto 
puesto  que  les  corrcspondia.  No  de  otra  manera  i  por  las  mis- 
mas causas,  una  jeneracion  próxima  venerará  el  nombre 
de  los  unitarios  en  nuestra  patria,  vilipendiado  hoi  por 
ima  política  estúpida,  i  aceptado  el  vilipendio  por  uno  de  esos 
errores  vertiiinosos  que  se  apoderan  do  los  i)uel)los.  Pero 
cuántos  de  l¿s  cuadros  do  a<iuella  escuela  culta, .  habrán  va 
desaparecido,  i  cuan  pocos,  degi-adados  por  las  injurias  del 
tiempo,  merecerán  los  honores  de  la  apoteosis,  en  la  resurrec- 
ción del  buen  sentido  i  de  la  justicia  que  se  les  debel 

El  mejor  estudio  oue  de  las  bellas  artes  hice  durante  mi 
viaje  en  Eiuropa,  aquel  curso  práctico  de  un  año  consecutivo, 
pa¿ndo  en  reseña  cien  museos  sucesivamente,  me  sujerió  la 
idea  de  escribir  a  Procesa,  el  artista  capaz  de  traducir  mi  pen- 
samiento, para  que  tomando  las  precauciones  imajinables,  a 
fin  de  que  no  se  traslujese  el  objeto,  recolectase  poco  a  poco 
los  cuadros  dispersos,  i  formase  la  base  do  un  museo  de  pintu- 
ra. Vano  empeño!  No  bien  manifestó  interesarse  en  algun- 
cuadro,  cuando  los  que  los  tenian  abandonados  en  algún  apo- 
sento oscuro,  los  hallaron  interesantes,  ni  mas  ni  menos  como 
el  labriego  que  no  ha  podido  deshacerse  de  sus  trigos,  si  le  ha- 
cen propuestas  de  compra,  les  sube  el  precio,  sospechando  que 
el  tngo  vale,  puesto  que  lo  buscan.  Trigo  i  cuadros  se  queclan 
en  el  mnero. 

En  la  capilla  de  la  Concepción  habia  seis  cuadros  de  santos 
obispos,  de  buen  pincel,  que  han  sido  no  ha  mucho  devorados 
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mas,  Eii  ios  Desamparados,  hai  «na  vf 
ís  de  la  edad  media.  En  San  Ciernen 
isito  de  cuadros  sobro  asuntos  varios,  i 
liaba  un  Jesús  en  el  Imerto,  dntus  <le 
pióio  Procesa,  rostaunílo  i  después  d' 
ias,  la  galantería  del  donador  lo  iiaüó 
i,  i  io  reclamó.  JjCs  scfioras  Morales,  tie 
viada  de  Roma  por  el  jesuíta  Morales 
iiai  un  San  JoKtí  de  buena  escuela  ¡tai 
Cortinez  un  San  Juan  excelente.  En  i 
poquísimos,  pero  selectos:  el  retrato  r 
oí,  compañero  del  paílre  Morales;  el  d 
rracho,  no  tanto,  sai  embargo,  como  c 
!Í  musco  do  Lima,  poro  di^io  de  men 
el  orijinal;  ios  retratos  de  Tos  papas  Íje 
I,  olira  ambos  del  pincel  de  un  pintor 
Ti¿r¡to;  el  de  I'io  Ja,  de  mano  ¡uluibil 
Roma  liiCKo  enviarlo  a  San  Juan;  i  los  i 
miento,  do  <jraz  el  primero  i  de  l'roeei 
odo  lo  primei-o,  i  aun  otros  cuadros  m 
i  hcnnana  desde  Roma  detalles  do  i 
ibre  los  retratoK  de  pupas  i  obispos,  si 
buena  idea  de  ionnar  una  galería  di 
eos  al  obisjiado.  ¡  de  los  obispos  de  Sin 
ian  bastado  pura  cnriquctiTla  de  mu 
¡1  Sau  Juan  todavía  al^o  que  merccior 
;1  Aujel  americano,  sí  la  comparación 
íejado  allí  nuinerüsas  obras  de  la  uni 
i.  l-jícultnr,  arquitecto,  pintor,  on  toi 
uiaiio.  l<iii>  J'í-ifiii  rl  I'i-iilliiie,  la  jVíi 
W  Ti-ofío,  como  la  Viíjcn  J'ii.-Ikiwii  i 
■iii,}  ile  Sd.ifi'  h\ihrl,  r.oii  diíjiias  obr.i 
ta  que  RuecíüvaTiirnUo  iii;iin;jaba;  un 
kariiw  do  la  eatcdníl,  un  üií  si  el  mayoi 
i  una  tiirreoeHVoniJ-i  do  ln  ifticsia,  oa 
íonlad,  comitituycn  liía  obras  do  Cal 
o  do  Laval,  (¡randc,  i  otnis  vecinos  d 
Uis  i  ebauislas,  no  obntanle  su  excelen 
do  San  Juan  puede  todavía  reunir  c 
ellas  obras  de  arte,  cuyo  iniírito  2)rinoI 
la  colccciou,  i  fomentiu-  el  nai  iente  artí 
lienta  entre  aficionadus,  dos  rctratis 
i  Procesa.  Una  víijcn  del  primero,  pai 


RECUERDOS  DE   PUOVlxNCIA 


148 


la  do  Cabrera  miú  estropeada,  i  un  Eelisario  de  la  segunda 

^vUi^udo  limosna,  víctima  de  los  celos  de  im  tirano,  podrían 

con  el  tiempo  añadirse  como  ensayos.  Pero  el  mal  espíritu 

c\vio  Tema  allí,  como  en  todas  partes,  dejará  al  diente  de  las 

TaUs  1  a  las  injurias  del  tiempo,  espuestos  aquellos  pobros 

Tf^tos  del  antiguo  gusto  por  la  pintura  que  foimó  parto  de  la 

nacionalidad  española,  i  que  nosotros  hemos  repudiado  por 

ignon%nc¡a,  i  a  fuer  do  malos  csuañolcs,  como  lo  son  los  que 

en  la  Península  se  han  dejado  (lesposoer  de  uno  de  sus  mas 

claros  títulos  de  gloria. 

La  lucha  se  trabó,  pues,  en  casa  entre  mi  pobre  madre  que 
amaba  a  sus  dos  santos  dominicos,  como  a  miembros  de  la  fa- 
milia, i  mis  hermanas  jóvenes,  que  no  comprendían  el  santo 
oríjen  de  estas  afecciones,  i  querían  sacrificar  los  lares  (lo  la 
casa  al  bien  parecer  i  a  las  preocupaciones  de  la  ¿poca.  Todos 
Jos  dias,  a  cada  hora,  con  todo  protesto,  el  debate  se  renova- 
ba; alguna  mirada  de  amenaza  iba  a  los  santos,  como  si  qui- 
sieran decirles,  han  de  salir  para  afuera;  mientras  que  uii 
madre  contemiDlándolos  con  ternura,  exclamaba:  pobres  san- 
tos! cjue  mal  los  hacen  donde  a  nadie  estorban.  Pero  en  esto 
continuo  embate,  los  oídos  se  habituaban  al  rej)roclic,  la  re- 
sistencia era  mas  dcbil  cada  día;  j)()rque  vista  bien  la  c(»sa, 
como  objetos  de  reüjion,  no  era  indis])ensable  que  estuviesen 
on  la  sala,  siendo  mucho  mas  adecuado  lugar  ílc  veneración 
el  dormitorio,  fcerca  do  la  cama,  para  encomendarse  a  ellos; 
cf)mo  legado  de  familia,  militaban  las  mismas  razones;  como 
adorno,  eran  de  pésimo  gusto;  i  de  una  concesión  en  otra,  el 
espíritu  de  mi  luadre  se  íné  ablandando  poco  a  poco,  i  cuan- 
flo  creyeron  mis  hermanas  que  la  resistencia  so  prolongaba 
no  mas  que  por  no  dar  su  brazo  a  torcer,  una  mañana  que  el 
^lardian  de  aí|uella  fortaleza  salió  a  misa  o  a  una  dilijencia, 
c:i:uido  volvió,  sus  ojos  (quedaron  espantados  al  ver  las  mu- 
mJlas  Usas  donde  había  dejado  poco  autos  dos  grandes  parclics 
negros.  31is  santo3  estaban  ya  alojados  en  el  dormitorio,  i  a 
jiizgj.r  por  sus  caras,  no  les  había  hecho  impresión  ninguna  el 
desaire.  Mi  ixiadre  se  hincó  llorando  en  presencia  de  ellos,  píira 
pedirles  perdón  con  sus  oraciones,  permaneció  de  mal  humor  i 
uuejuinbvossi  todo  el  día,  triste  el  subsiguiente,  mas  resignada 
al  otro  dia.  hasta  que  al  fin  el  tiempo  i  el  hábito  trajeron  el 
háüsixino  que  nos  hace  tolerables  las  mas  grandes  desgracias. 
Esta  sin^nlsLT  victoria  dio  nuevos  bríos  al  espíritu  de  re- 
forma: i  clespues  del  estrado  i  los  santos,  las  miradas  cayeron 
en  mvila  hora,   sobre  aquella  higuera  viviendo  en  medio  del 
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patio,  descolorida  i  nudosa  en  fuerza  de  la  sequedad  i  los 
años.  Mirada  por  este  lado  la  cuestión,  la  higuera  estaba  per- 
dida en  el  concepto  público;  pecaba  contra  todas  las  reglas 
del  decoro  i  de  la  aecencia;  pero  para  mi  madre,  era  una 
cuestión  económica,  a  la  par  que  afectaba  su  corazón  profun- 
damento, Ah!  si  la  madurez  de  mi  corazón  hubiese  podido 
anticiparse  en  su  ayuda,  como  el  egoísmo  me  hacia  o  neutral 
it  o  inclinarme  débilmente  en  su  favor,  a  causa  de  las  tempra- 

^  ñas  breva-s!  Querían  separarla  de  aquella  su  compañera  en  el 

albor  de  la  vida  i  el  ensayo  primero  de  sus  fuerzas.  La  edad 
madura  nos  asocia  a  todos  los  objetos  que  nos  rodean;  el  ho- 
gar doméstico  se  anima  i  vivifica;  un  árbol  que  hemos  visto 
nacer,  crecer  i  llegar  a  la  edad  provecta,  es  un  ser  dotado  do 
vida,  que  ha  adquirido  derechos  a  la  existencia,  que  lee  en 
nuestro  corazón,  que  nos  acusa  de  ingratos,  i  dejaría  un  re- 
mordimiento en  la  conciencia,  si  lo  hubiésemos  sacríficado 
sin  motivo  lejítimo.  La  sentencia  de  la  vieja  higuera  fué  dis- 
cutida dos  años;  i  cuando  su  defensor,  cansado  de  la  eterna 
lucha,  la  abandonaba  a  su  suerte,  al  aprestarse  los  preparati- 
vos de  la  ejecución,  los  sentimientos  comprímidos  en  el  cora- 
zón de  mi  madre,  estallaban  con  nueva  fuerza,  i  se  negaba 
obstinadamente  a  permitir  la  desaparícion  do  aquel  testigo  i 
de  aquella  compañera  de  sus  trabajos.  L^n  dia,  empero,  cuan- 
do las  revocaciones  del  permiso  dado  hablan  perdido  todo 
prestijio,  oyóse  el  ffolpe  mate  del  hacha  en  el  tronco  añoso 
del  árbol,  i  el  temblor  de  las  hojas  sacudidas  por  el  choque, 
como  los  jemidos  lastimeros  de  la  víctima.  Fué  este  im  mo- 
mento tristísimo,  una  escena  de  duelo  i  de  arrepentimiento. 
Los  golpes  del  hacha  higuerícida,  sacudieron  también  el  co- 
razón do  mi  madre,  las  lágrimas  asomaron  a  sus  ojos,  como 
la  savia  del  árbol  que  se  derramaba  por  la  herída,  i  sus  llan- 
tos respondieron  al  estremecimiento  de  las  hojas;  cada  nuevo 
golpe  traia  un  nuevo  estallido  de  dolor,  i  mis  hermanas  i  yo 
arrepentidos  de  haber  causado  pena  tan  sentida,  nos  deshici- 
mos en  llanto,  linica  reparación  posible  del  daño  comenzado. 
Ordenóse  la  suspensión  de  la  obra  de  destrucción,  mientras 
se  preparaba  la  familia  para  salir  a  la  calle,  i  hacer  cesar 
aquellas  dolorosas  repercuciones  del  golpe  del  hacha  en  el 
corazón  de  mi  madre.  Dos  horas  después  la  hilera  yacia 
por  tierra  enseñando  su  copa  blanquecma,  a  medida  que  hs 
hojas  marchitándose,  dejaban  ver  la  armazón  nudosa  de 
aquella  estnictura  que  por  tantos  años  habia  prestado  su 
parte  de  protección  a  la  familia! 
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.  después  de  estas  grandes  refonnas,  la  humilde  habitación 
L^^tia  filé  lenta  i  pobremente  ampliándose.  Tocóme  a  mí 

I  ^Uena  dicha  de  introducir  una  reforma  sustancial.  A  los 
pié&  de  nuestro  solarcito,  estaba  im  terreno  espacioso  que  mi 
padre  habia  comprado  en  im  momento  de  holgura.  A  la 
edad  de  diez  i  seis  años,  era  yo  dependiente  de  una  pequeña 
casa  de  comercio.  Mi  primer  plan  de  operaciones  i  mis  pri- 
meras economías,  tuvieron  por  objeto  rodear  de  tapias  aquel 
terreno  para  hacerlo  productivo.  Ésta  aj^gacion  de  espacio, 
puso  a  la  familia  a  cubierto  de  la  inmjencia^  sin  hacerla 
traspasar  los  límites  de  la  pobreza.  Mi  madre  tuvo  a  su  dis- 
posición teatro  digno  de  su  alta  ciencia  agrícola;  a  la  higuera 
sacrificada,  se  sucedieron  en  su  afección  cien  arboliUos  que 
su  oio  maternal  animaba  en  su  crecimiento;  mas  horas  del 
dia  hubieron  de  consagrarse  a  la  creación  de  aquel  plantel, 
de  aquella  viña  de  que  iba  a  depender  en  adelante  gran  par* 
te  de  la  subsistencia  de  la  fanúfia. 

Cuando  yo  hube  terminado  esta  obra,  pude  decir  en  mi 
regocijo  de  haber  producido  un  bien:  et  mdi  quod  easet  ba^ 
num,  i  aplaudirme  a  mí  mismo. 


MI  EDUCACIÓN 


Aquí  termina,  la  historia  colonial,  llamara  así  de  mi  fami- 
lia. LO  que  sigue  es  la  transición  lenta  i  penosa  de  un  modo 
de  ser  a  otro;  la  vida  de  la  República  naciente,  la  lucha  de 
los  partidos,  la  guerra  civil,  la  proscripción  i  el  destierro.  A 
la  historia  de  la  familia  se  sucede  como  teatro  de  acción  i 
atmósfera,  la  historia  de  la  patria.  A  mi  projenie,  me  su*- 
cedo  yo;  i  creo  que  si^endo  mis  huellas,  como  las  de 
cualquiera  otro  en  aquel  camino,  puede  el  curioso  detener  su 
consideración  en  los  acontecimientos  que  forman  eU  paisaje 
común,  accidentes  del  terreno  que  de  todos  es  conocido, 
objetos  de  interés  jeneral,  i  para  cuyo  examen  mis  apuntes 
biográficos,  sin  valor  por  sí  mismos,  servirán  de  protesto  i  de 
YÍncuío,  pues  que  en  mi  vida  tan  destituida,  tan  contraria- 
da, i  sin  embargo  tan  perseverante  en  la  aspiración  de  un  no 
9é  que  elevado  i  noble,  me  parece  ver  retratarse  esta  pobre 
América  del  sud,  ajitándose  en  su  nada,  haciendo  esfuerzos 
luprsmos  por  desplegar  las  alas,  i  lacerándose  a  cada  tenta- 
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tíva,  contra  los  Iderros  de  la  jaula  que  la  retiene  encade- 
nada. 

Estrañas  emociones  han  debido  ajitar  el  alma  de  nuestros 
padres  en  1810.  La  perspectiva  crepuscular  de  una  nueva 
época,  la  libertad,  la  independencia,  el  porvenir,  palabras 
nuevas  entonces,  han  debido  estremecer  dulcemente  la  fibras, 
exitar  la  imajinacion,  hacer  agolpar  la  sangre  por  minutos  al 
corazón  de  nuestros  padres.  Ll  año  10  ha  debido  ser  ajitado, 
Ueno  de  emociones,  ae  ansiedad,  de  dicha  i  de  entusiasmo. 
Cuéntase  de  un  rei  que  temblaba  como  un  azogado  a  la  vista 
de  un  puñal  desnudo,  efecto  de  las  emociones  que  lo  conmo- 
vieron en  las  entrañas  de  su  madre,  en  cuyos  brazos  apuña- 
learon a  un  hombre.  Yo  he  nacido  en  1811,  el  noveno  mes 
después  del  25  de  mayo,  i  mi  padre  se  habia  lanzado  en  la 
revolución,  i  mi  madre  palpitado  todos  los  dias  con  las  noti- 
cias que  llegaban  por  momentos  sobre  los  progresos  de  la 
insurrección  americana.  Balbuciente  aun,  empezaron  a  fami- 
liarizar mis  ojos  i  mi  lengua  con  el  abecedario,  tal  era  la  pri- 
sa con  que  los  colonos,  que  se  sentian  ciudadanos,  acuoian 
a  educar  a  sus  hijos,  según  se  ve  en  los  decretos  de  la  junta 
gubernativa  i  los  otros  gobiernos  de  la  época.  Lleno  de  este 
santo  espíritu  el  gobierno  de  San  Juan,  en  1816,  hizo  venir 
de  Buenos  Aires  unos  sujetos  dignos  por  su  instrucción  i  mo- 
ralidad de  sor  maestros  en  Prusia,  i  yo  pasé  inmediatamente 
a  la  apertura  de  la  escuela  de  la  patria,  a  confundirme  en  la 
masa  de  cuatrocientos  niños  de  todas  edades  i  condiciones, 
que  acudían  presurosos  a  recibir  la  única  instrucción  sólida 
que  se  ha  dado  entre  nosotros  en  escuelas  primarias.  La  me- 
moria de  don  Ignacio  i  don  José  Jenaro  Rodríguez,  hijos  de 
Buenos  Aires,  aguarda  aun  la  reparación  que  sus  inmensos, 
sus  santos  servicios  merecen,  i  no  he  de  morir,  sin  que  mi 

Satría  haya  cumplido  con  este  deber  sagrado.  El  sentimiento 
e  la  i^ialdad  era  desenvuelto  en  nuestros  corazones,  por  el 
tratamiento  de  sePior  que  estábamos  obligados  a  damos  irnos 
a  otros  entre  los  alumnos,  cualquiera  que  fuese  la  condición, 
o  la  raza  de  cada  uno;  i  la  moralidad  do  las  costumbres,  esti- 
mulábanla el  ejemplo  del  maestro,  las  lecciones  orales,  i  cas- 
tigos que  solo  eran  severos  i  humillantes  para  los  crímenes. 
En  aquella  escuela,  de  cuyos  pormenores  he  hablado  en  Ci- 
vilizcíoion  i  Barbarie,  en  EditoaoUní  popular,  i  conoce  hoi  la 
América,  permanecí  nueve  años,  sin  haber  faltado  un  solo  dia 
bajo  pretesto  ninguno,  que  mi  madre  estaba  ahí,  para  cuidar 
con  inapeable  severidad  de  que  cumpliese  con  mi  deber  de 
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afflstencia.  A  los  cinco  años  de  edad  leia  corrientemente  en 
Yoz  alta,  con  las  entonaciones  que  solo  la  completa  intelijen- 
cia  del  asunto  puede  dar,  i  tan  poco  común  debía  ser  en  aque- 
lla época  esta  temprana  habilidad,  que  me  llevaban  de  casa 
en  casa  para  oirme  leer,  cosechando  grande  copia  de  bollos, 
abrazos  i  encomios,  que  me  llenaban  de  vanidad.  Aparte  de 
la  facilidad  natural  de  comprender,  habia  un  secreto  detras 
de  bastidores  que  el  público  ignoraba,  i  que  debo  revelar  para 
dar  a  cada  uno  lo  aue  le  corresponde.  Mi  pobre  padre,  igno- 
rante, pero  solícito  ae  que  sus  hijos  no  lo  fuesen,  aguijoneaba 
en  casa  esta  sed  naciente  de  educación,  me  tomaba  diaria- 
mente la  lección  de  la  escuela,  i  me  hacia  leer  sin  piedad  por 
mis  cortos  años  la  Historia  Crítica  de  España  por  don  Juan 
de  Masdeu,  en  cuatro  volúmenes,  el  Desiderio  i  Electo,  i  otros 
librotes  abominables  que  no  he  vuelto  a  ver,  i  que  me  han  de- 
jado en  el  espíritu  ideas  confusas  de  historia,  alegorías,  fábu- 
las, países  i  nombres  propios.  Debí,  pues,  a  mi  padre,  la  afición 
a  la  lectura,  que  ha  hecho  la  ocupación  constante  de  una 
baena  parte  ae  mi  vida,  i  si  no  pudo  después  darme  educa- 
ción por  su  pobreza,  dióme  en  cambio  por  aquella  solicitud 
paterna,  el  instrumento  poderoso  con  que  yo  por  mi  propio 
esfuerzo,  suplí  a  todo,  llenando  el  mas  constante,  el  mas  fer- 
viente de  sus  votos. 

Siendo  alumno  de  la  escuela  de  lectura,  construy<Sse  en  uno 
de  sus  estremos  un  asiento  elevado  como  un  solio,  a  que  se 
snbia  por  gradas,  i  fiíí  yo  elevado  a  él,  con  el  nombre  de  pri- 
fn^  ciudadano!  Si  el  asiento  se  construyó  para  mí,  dirálo 
don  Ignacio  Kodriguez  que  aun  está  vivo;  sucedióme  en  aquel^ 
honor  un  joven  Domingo  Morón,  i  cayó  después  en  desuso. 
Esta  circunstancia,  la  publicidad  ad<juirida  desde  entonces, 
los  elojios  de  que  fui  siempre  objeto  i  testigo,  i  una  serie  de 
actos  posteriores,  han  debido  contribuir  a  <mr  a  mis  manifes- 
taciones cierto  carácter  de  fatuidad  de  que  me  han  hecho 
apercibirme  mas  tarde.  Yo  creia  desde  niño  en  mis  talentos 
como  un  propietario  en  su  dinero,  o  un  militar  en  sus  actos 
de  guerra.  Todos  lo  decian,  i  en  nueve  años  de  escuela  no 
alcanzaron  a  una  docena,  entre  dos  mil  niños  que  debieron 
pasar  por  sus  puertas,  que  me  aventajasen  en  capacidad  de 
aprender,  no  obstante  que  al  fin  me  hostigó  la  escuela,  i  la  gra- 
inática,  la  aritmética,  el  áljebra,  a  fuerza  dé  haberlas  apren- 
dido en  distintas  veces.  Mi  moralidad  de  escolar  debió  resen- 
tirse de  esta  eterna  vida  de  escuela,  por  lo  que  recuerdo  que 
babia  caido  al  último  en  el  disfavor  de  los  maestros.  Estaba 


1 


0B&A3  DE  SAEMIENTO 

cido  el  sistema  seguido  en  Escocia  de  ganar  asientos, 
liase  una  cuestión  de  aritmética  i  los  que  no  sabían  bien 
raban.  Si  habían  de  perder  en  la  votación  los  que  se 
Q,  yo  ñnjía  pararme  para  precipitarlos;  si  por  el  oou- 
¡onvenia  pararse,  yo  me  repantigaba  en  el  asiento  i  me 

repentinamente,  para  soplarles  el  lugar  a  los  que  me 

estado  atiabando.  Últimamente  obtuve  carta  olanca 
icender  siempre  en  todos  los  cursos,  i  por  lo  máios  doa 
1  día  libaba  al  primer  asiento;  pero  la  plana  era  abo- 
emente  mala,  tenia  notas  de  policía,  había  llegado  tar- 

escabullia  sin  licencia,  Í  otras  diabluras  con  que  me 
lAba  del  aburrimiento,  i  me  quitaban  mi  primer  li^ar, 
dio  de  plata  blanca,  que  valia  conservarlo  todo  un  dia 

lo  que  me  sucedió  pocas  veces, 
uune  ademas  una  superioridad  decidida  mía  frecuen- 
turas  de  cosas  contrarias  a  la  enseñanza,  con  lo  que 
lultades  intelijentes  se  habían  desenvuelto  a  un  grado 
I  demás  niños  no  poseian.  En  medio  de  mi  abandono 
ü,  prestaba  una  atención  sostenida  a  las  esplicaciones 
lestro,   leía  con  provecho,  i  retenia   indeleblemente 

entraba  por  mis  oidos  i  por  mis  ojos.  Contó  en  una 
9  dias  el  maestro,  la  preciosa  historia  de  Robinson,  i 
la  yo,  tres  años  después,  íntegra,  sin  anticipar  una 

sin  olvidax  ninguna,  delante  de  don  José  Oro  i  toda 
lía  reunida. 

éronme  sombra,  sin  embargo,  de  tiempo  en  tiempo, 
altamente  dotados,  de  brifiante  intelijencia  i  mayor 
¡cion  al  estudio  que  yo.  Entre  ellos  Antonio  Aberastain, 
Ivarez,  un  Leitea  de  capacidad  asombrosa,  i  otros  cuyos 
3S  olvido. 

quel  nauirajio  de  mis  cualidades  morales  de  los  últi- 
empos  de  la  escuela  por  desocupación  de  espíritu, 
na  que  me  importa  hacer  conocer.  La  &mília  de  los 
Dtos  tiene  en  San  Juan  una  no  disputada  reputación, 
Q  heredado  de  padres  a  hijos,  dirélo  con  mucha  mortí- 
1  mía,  de  embusteros.  Nadie  les  ha  negado  esta  calidad, 
.  he  visto  dar  tan  relevantea  pruebas  de  cata  innata  i 
le  disposición,  que  no  me  queda  duda  de  que  es  algima 
,d  de  familia.  Mi  madre,  empero,  se  había  premunido 
)  dejar  entrar  con  mí  padre  aquella  polilla  en  su  casa, 
ros  fuimos  criados  en  un  santo  horror  por  la  menti- 

la  escuela  me  distinguí  siempre  por  una  veracidad 
ir,  a  tal  punto  que  los  maestros  la  recompensaban  pro- 


RECUERDOS  DB  PROVINCIA 


149 


I 


poniéndola  de  modelo  a  los  alumnos,  citándola  con  encomio,  i 
ratificándome  mas  i  mas  en  mí  propósito  de  ser  siempre  veraz, 
)rop<58Íto  que  ha  entrado  a  formar  el  fondo  de  mi  carácter,  i 
le  que  dan  testimonio  todos  los  actos  de  mi  vida. 
(bncluyó  mi  aprendizaje  de  la  escuela  por  una  de  aquellas 
injusticias  tan  frecuentes,  de  <jue  me  he  guardadoyo  cuando 
me  lie  hallado  en  circunstancias  análogas.  Don  Bemardino 
Riyadavia,  aquel  cultivador  de  tan  mala  mano,  i  cuyas  bien 
escojidas  plantas  debían  ser  pisoteadas  por  los  caballos  de 
Quiroga,  López,  Rosas,  i  todos  los  jefes  de  la  reacción  bárba- 
ra, pi£6  a  cada  provincia  seis  Jóvenes  de  conocidos  talentos 
para  ser  educados  por  cuenta  de  la  nación,  a  fin  de  que  con- 
cluidos sus  estudios,  volviesen  a  sus  respectivas  ciudades  a 
ejercer  las  profesiones  científicas,  i  dar  lustre  a  su  patria. 
redíase  míe  fuesen  de  familia  decente,  aunque  pobres,  i  don 
l^acio  Kodriguez  fuó  a  casa  a  dar  a  mí  padre  la  fausta  no- 
ticia de  ser  mi  nombre  el  que  encabezaba  la  lista  de  los  hijos 
predilectos  que  iba  a  tomar  bajo  su  amparo  la  nación,  ijn- 
pero  se  despertó  la  codicia  de  los  ricos,  hubo  empeños,  todos 
los  ciudadanos  se  hallaban  en  el  caso  de  la  donación,  i  hubo 
de  formarse  una  lista  de  todos  los  candidatos;  echóse  a  la 
suerte  la  elección,  i  como  la  fortuna  no  era  el  patrono  de  mi 
üainilia,  no  me  tocó  ser  uno  de  los  seis  agraciados.  ¡Que  dia  de 
tristeza  para  mis  padres  aquel  en  que  nos  dieron  la  fatal  no- 
ticia del  escrutinio!  Mi  madre  lloraba  en  silencio,  mi  padre 
tenia  la  cabeza  sepultada  entre  sus  manos. 

I  sin  embargo,  la  suerte  que  había  sido  injusta  conmigo, 
no  lo  filé  con  la  provincia,  sino  es  que  ella  no  supo  aprovechar 
después  de  los  bienes  que  se  le  prepararon.  Cayóle  la  suerte 
a  Antonino  Aberastain,  pobre  como  yo,  i  dotado  de  talentos 
distmguidos,  una  contracción  férrea  al  estudio,  i  una  morali- 
^  de  costumbres  gue  lo  ha  hecho  ejemplar  hasta  el  dia  de 
hoi.  Llamó  la  atención  en  el  colejio  de  ciencias  morales  por 
aquellas  cualidades,  aprendió  ingles,  francés,  italiano,  portu- 
gués, matemáticas  i  derecho,  graduóse  en  esta  facultad,  i 
regresó  a  su  país,  donde  fuó  compelído,  al  dia  siguiente  de  su 
ll^a,  j)orla  Junta  de  Representantes  a  desempeñar  la  pri- 
mera majistratura  judicial  de  la  provincia.  En  1840,  emigró 
de  su  país  para  no  volver  a  él;  fué  nombrado  ministro  del 
gobierno  de  Salta,  por  la  fama  de  capacidad  de  que  gozaba, 
salió  al  último  de  aquella  provincia  por  entre  las  lanzas  de 
las  montoneras,  pasó  a  Chile,  fuó  hecho  secretario  del  inten- 
dente Copiapó,  i  reside  hoi  en  aquella  provincia  viviendo  do 
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SU  profesión  de  abogado,  i  gozando  de  la  estimación  de  todos. 
Nadie  mejor  que  yo  ha  podido  penetrar  en  el  fondo  de  su 
carácter,  amigos  de  infancia,  su  protejido  en  la  edad  adulta, 
cuando  en  1836,  llegábamos  ambos  a  un  tiempo  a  San  Juan, 
desdo  Buenos-Aires  él,  de  Chile  yo,  i  empezó  a  poco  de 
conocenne,  a  prestarme  el  apoyo  de  su  influencia,  para  le- 
vantarme en  sus  brazos,  cada  vez  que  la  envidia  maliciosa  de 
aldea  echaba  sobre  mi  una  ola  de  disfavor  o  de  celos,  cada 
vez  que  el  nivel  de  la  vulgaridad  se  obstinaba  en  abatirme  a 
la  altura  común.  Aberastain,  doctor,  juez  supremo  de  alza- 
das, estaba  ahí  siempre,  defendiéndome  entre  los  suyos,  con- 
tra la  masa  de  jóvenes  ricos,  o  consentidos  que  se  me  oponía 
al  paso.  He  debido  a  este  hombre  bueno  hasta  la  médula  de 
los  huesos,  enérjico  sin  parecerlo,  humilde  hasta  anularse,  lo 
que  mas  tarde  debí  a  otro  hombre  en  Chile,  la  estimación  de 
mí  mismo  por  las  muestras  que  me  prodigaba  de  la  suya;  sir- 
viéndome ambos  a  enaltecerme  mas  que  no  lo  hubiera  hecho 
la  fortuna.  La  estimación  de  los  buenos,  es  un  galvanismo  pa- 
ra las  sustancias  análogas.  Una  mirada  de  benevolencia  de 
ellos,  puede  decir  a  Lázaro,  levántate  i  marcha.  Nunca  he 
amado  tanto  como  amé  a  Aberastain;  hombre  alguno  a  deja- 
do mas  hondas  huellas  en  mi  corazón  de  respeto  i  aprecio. 

Desde  su  salida  de  San  Juan,  el  supremo  tribunal  de  justi- 
cia, es  desempeñado  por  hombres  sin  educación  profesional, 
i  a  veces  tan  negados  los  pobres,  que  para  arrieros  serian 
torpes,  tritimamente,  la  honorable  sala  ae  representantes,  ha 
declarado  que  ni  en  defecto  de  abog;ados  sanjuaninos,  pueda 
ser  juez  im  extranjerOy  es  decir,  un  individuo  de  otra  de  las 
provincias  confederadas,  i  basta  citar  este  acto  lejislativo  para 
mostrar  la  perversión  de  espíritu  en  que  han  caido  aquellas 
jentes. 

Don  Saturnino  Salas  fué  otro  de  los  agraciados;  dedicóse  a 
las  matemáticas,  para  las  que  lo  habia  dotado  la  naturaleza 
de  una  de  aquellas  organizaciones  privilejiadas  que  hacen  los 
Pacal  i  los  D*Ampfere.  Cultivó  aquella  ciencia  con  pasión, 
daba  lecciones  a  sus  concolegas  para  vestirse,  hacienao  uso 
de  su  habilidad  fabril  para  confeccionarse  zapatos,  i  remendar 
sus  vestidos  en  la  suma  pobreza  i  horfandad  en  que  lo  deió 
la  destrucción  del  colejio  de  Ciencias  Morales,  que  es  uno  de 
los  mil  crímenes  cemetidos  ñor  el  partido  reaccionario,  por 
vengarse  Arana  i  Rosas  de  la  malquerencia  que  justamente 
les  profesaban  los  colejiales,  como  la  luz  debe  aborrecer  al 
apaga  lámparas, 
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Aouella  cualidad  industrial  es  inherente  i  orgánica  en  la 
&miiia  de  los  Salas.  Su  padre  don  Joaquín  Salas  inventaba 
máquinas  i  aparatos  para  todas  las  cosas,  i  perdió  una  in- 
mensa fortuna  heredada  de  doña  Antonia  Irarrázaval,  parte 
en  aquellos  ensayos  de  su  injenio.  Don  Juan  José  Salas,  su 
hijo,  despunta  por  la  misma  capacidad  fabril,  que  en  San 
Juan,  dado  los  hábitos  de  rutina  española,  se  malogra  en 
curiosidades  improductivas.  En  fií^  las  señoras  Salas,  solte- 
ras, viven  en  una  honesta  medianía  del  producto  de  una 
industria,  que  ellas  han  inventado,  perfeccionado  en  todos 
sus  detalles,  i  elevado  a  la  categoría  de  ima  de  las  bellas 
artes.  Son  célebres  en  San  Juan  las  flores  artificiales  de  mano 
de  las  Salas,  que  sin  exajeracion  rivalizan  con  las  mas  bellas 
de  Faris,  cuyas  muestras  estudian  a  fin  de  adivinar  los  pro- 
cederes fabriles;  que  en  cuanto  a  la  belleza  artística,  imitan 
ellas  a  la  naturaleza  misma,  i  no  pocas  veces  la  harían  acep- 
tar una  rosa  de  sus  manos,  o  una  rama  de  azahares,  tal  es  la 
paciente  habilidad  que  han  puesto  en  copiarla  hasta  en  los 
mas  mínimos  accidentes.  Su  hermano  don  Saturnino  ha  con- 
tmuado  por  largos  años  estudiando  por  vocación  las  matemá- 
ticas, enseñándolas  por  necesidad,  enrolado  en  el  cuerpo  de 
injenieros  en  Buenos  Aires,  i  contento  en  la  miseria,  única 
recompensa  hoi  en  su  patria  del  saber  que  no  se  hace  delin- 
cuente e  inmoral.  Mientras  que  aquel  profundo  matemático 
vejeta  en  la  miseria,  el  gobierno  de  San  Juan  pagaba  tres  mil 
pm  anuales  a  un  zafio  desvergonzado  que  se  daba  por 
nidiáulico,  maquinista,  injenier(t,  abobado,  i  entendido  en 
cuanta  materia  se  mencionaba.  Defendió  pleitos,  fué  empre- 
sario de  teatro,  escritor,  coronel,  mazorquero,  director  de 
obras  públicas,  juez  de  aguas,  el  amigo'  ae  los  federales,  el 
terror  de  los  unitarios,  i  en  verdad,  el  ser  mas  vil  que  ha 
deshonrado  a  la  especie  humana,  habiendo  para  oprotio  de 
aquella  ciudad,  durado  diez  años  esta  innoble  farsa.  Salud 
feaeracionl  por  el  fruto  se  conoce  el  árbol! 

Era  el  tercero  don  Indalicio  Cortinez  que  se  consagró  a  las 
ciencias  médicas,  con  aplauso  de  la  clase  entera,  i  tal  dedica- 
ción a  la  cirujía,  que  tenia  concesión  especial  de  cadáveres, 
hecha  por  los  catedráticos,  a  fin  de  que  pudiese  en  su  cuarto 
cntr^arse  a  sus  estudios  favoritos  sobre  el  organismo  huma- 
no. Volvió  a  San  Juan  a  ejercer  su  profesión  científica,  des- 
pués de  doctorado  en  tres  facultades;  levantó  una  casa  de 
altos  en  la  plaza,  adquiriendo  el  local  de  la  iglesia  de  Santa 
Ana  arruinada,  i  emigró  a  Coquimbo  abandonando  cuanto 
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poseía,  para  salvar  de  la  persecución  que  se  cebaba  sobre 
todos  los  que  tenian  ojos  para  prever  el  abismo  de  males  en 
que  iba  a  ser  sepultada  la  República  por  el  triunfo  de  los 
caudillos,  ^ue  no  saben  hoi  por  donde  salir  del  pantano  en 
que  ellos  nusmos  se  han  metido.  El  doctor  Cortinez  refresca 
hasta  hoi  sus  conocimientos,  teniéndose  por  las  Heviataa  a 
que  está  suscrito,  al  corriente  de  los  progresos  que  la  ciencia 
hace  en  Europa;  i  San  J^ian  ha  perdido  en  él  un  médico 
hábil,  i  la  fortuna  que  acumula  hoi  en  Coquimbo,  recompensa 
de  BUS  aciertos,  la  que  han  disipado  sus  perseguidores  de 
San  Juan. 

Esperando  por  momentos  estoi,  la  lei  que  prohiba  en  San 
Juan,  a  los  médicos  eatranjeros,  curar  a  ios  enfermos,  prefi- 
riendo, como  en  los  tribunales,  a  los  curanderos  nacidos  i 
criados  en  la  provincia. 

Los  tres  restantes  fueron  don  Fidel  Torres,  que  no  ha 
vuelto  a  su  pais,  don  Pedro  Lima,  que  murió,  i  don  Eufemio 
Sánchez  que  profesa,  a  lo  que  he  oído,  la  medicina  en  Bue- 
nos Aires.  Lo  único  que  hai  claro,  es  que  ninguno  de  los  seis 
jóvenes  educados  por  don  BcmardinoKivadavia  ha  perma- 
necido en  San  Juan;  privándose  esta  provincia  de  recojer  el 
fruto  de  aquella  medida  que  por  sí  sola  bastarla  para  nacer 
perdonar  a  aquel  gobierno  muchas  otras  faltas. 

Quiero  antes  de  entrar  en  cosas  mas  serias,  echar  una  mi- 
rada sobre  los  juegos  de  mi  infancia,  porque  ellos  revelan 
hábitos  solariegos,  de  que  aun  se  resiente  mi  edad  madura. 
No  supe  nunca  hacer  iDailár  un  trompo,  rebotar  la  pelota, 
encunibrar  ima  cometa,  ni  upo  solo  de  los  juegos  infantiles  a 
que  no  tomé  afición  en  mi  niñez.  En  la  escuela  aprendí  a 
copiar  zotas  i  me  hice  después  de  im  molde  para  calcar  una 
figura  de  San  Martin  a  caDallo  que  suelen  poner  los  pulperos 
en  los  faroles  de  papel,  i  de  adquisición  en  adjjuisicion,  yo 
concluí  en  diez  años  de  perseverancia,  con  adivinar  todos  íos» 
secretos  de  hacer  mamarrachos.  En  una  visita  de  mi  familia 
a  casa  de  doña  Bárbara  Icasate,  ocupé  el  dia  en  copiar  la 
cara  de  un  San  Jerónimo,  i  una  vez  adquirido  aquel  tipo,  yo 
lo  reproducía  de  distintas  maneras  en  todas  las  edades  i 
sexos.  Mi  maestro  cansado  de  correjirme  en  este  pasatiempo, 
concluyó  por  resignarse  i  respetar  esta  manía  instintiva. 
Cuando  pude  por  el  conocimiento  de  los  materiales  de  la 
enseñanza  del  dibujo,  faltóme  la  voluntad  para  perfeccionar- 
me. En  cambio  esparcí  mas  tarde  en  mi  provincia  la  afición 
a  este  arte  gráfico,  i  bajo  mi  dirección  o  inspiraccion  se  han 
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^^^'^o  media  docena  de  artistas  q^ue  posee  San  Juan.  Pero 
«^ueUa  a*ficion  se  convertía  en  mis  juegos  infantiles,  en  esta- 
wiar^^  c^v\e  tomaba  dos  formas  diversas,  hacia  santos  i  solda- 
n}?^  d.os  grandes  objetos  de  mis  predilecciones  de  niñez. 
Crtóbatmo  mi  madre  en  la  persuacion  de  que  iba  a  ser 
clérigo  i  cura  de  San  Juan,  a  imitación  de  mi  tio,  i  a  mí 
padre  le  veia  casacas,  galones,  sable  i  demás  sarandajas.  Por 
ixámadro  me  alcazaban  las  vocaciones  coloniales;  por  mi 
pudre  tse  me  infiltraban  las  ideas  i  preocupaciones  de  aquella 
época  revolucionaria;  i  obedeciendo  a  estas  impulsiones  con- 
trBLd\ctoTÍas,  yo  pasaba  mis  horas  de  ocio  en  beata  contempla- 
ción de  mis  santos  de  barró  debidamente  pintados,  dejándolos 
eu  seguida  quietos  en  sus  nichos,  para  ir  a  dar  a  la  casa  del 
fíente  una  gran  batalla  entre  dos  ejércitos  que  yo  i  mi  vecino 
atablamos  preparado  un  mes  antes,  con  grande  acopio  de 
balas,  para  ralear  las  pintorreadas  filas  de  monicacos  informes. 
No  contara  estas  oagatelas,  si  no  hubiesen  tomado  mas 
tarde  formas  colosales,  i  proporcionádome  uno  de  los  recuer- 
dos que  hasta  hoi  me  hacen  palpitar  de  gloria  i  de  vanidad. 
Por  10  que  hace  a  mi  vocación  sacerdotal,  asistía  cuando  niño 
de  trece  años  a  una  devota  capilla,  en  casa  del  jorobado 
Rodríguez,  capaz  de  contener  veinte  personas,  i  dotada  de 
sacristía,  campanario,  i  demás  requisitos,  con  una  dotación  de 
candeleros,  incensarios  i  campanas  sonoras,  hechas  por  el 
negro  Rufino  de  don  Javier  Jofré,  i  de  que  hacíamos  enorme 
consumo  en  repiques  i  procesiones.   Estaba  consagrada  la 
capilla  a  nuestro  padre  Santo  Domingo,  desempeñando  yo 
durante  dos  años  por  aclamación  del  capítulo,  i  con  grande 
edificación  de  los  devotos,  la  augusta  dignidad  de  provincial 
de  la  orden  de  predicadores.  Acudían  los  frailes  del  convento 
de  Santo  Dommgo  a  verme  cantar  misa,  para  lo  que  paro- 
diaba a  mi  tio  el  cura  que  cantaba  mui  bien,  i  de  quien  siendo 
yo  monacillo,  atisbaba  todo  el  mecanismo  de  la  misa,  no  sin 
marcar  la  pajina  del  misal  en  que  estaban  el  evanjelio  i 
epístola  del  día  para  reproducirlos  íntegros  en  mi  misa  par- 
ticular. 

Por  la  tarde  de  los  domingos,  el  provincial  se  tomaba  en 
jeneral  en  jefe  de  un  ejército  de  muchachos,  i,  ail  de  los  que 

Suisiesen  hacer  frente  a  aquella  lluvia  de  piedras  que  salia 
el  seno  de  mi  falanje. 

^  Andando  el  tiempo  yo  habia  logrado  hacerme  de  la  afec- 
eion  de  una  media  docena  de  pilluelos,  que  hacían  mi  guardia 
imperial,  i  con  cuyo  ausilio  repetí  una  vez  la  hazaña  de  Leo^ 
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las,  a  punto  de  que  el  lector  al  oiría  la  equivocará  con  la 
.  celebro  espartano.  Este  ea  un  caso  seno,  quo  requiere 
er  uno  a  uno  los  personajes  que  brillaron  en  aquel  día 
morable. 

Había  en  casa  de  los  Rojos  un  mulato  regordete  que  tenia 
sobrenombre  de  Bun-ihto;  muchacho  inquieto'  i  atrevido, 
laz  de  una  fechoría.  Otro  del  mismo  pelaje,  de  Cabrera,  de 
3e  años,  diminuto,  taimado,  i  tan  tenaz  que  cuando  hombre, 
vado  a  cabo  por  su  bravura,  desertó  de  las  filas  de  Facundo 
iroga  con  algunos  otros,  i  en  lugar  de  fugarse,  tiroteó  al 
rcito  en  marcha  hasta  que  se  hizo  cojer  i  fusilar.  A  este 
mábanle  Pinito. 

Descollaba  el  tercero,  bajo  el  sobrenombre  de  Chufia,  ave 
jairada,  un  peón  chileno  de  veinte  a  mas  años,  un  poco 
bécil,  i  por  tanto  mui  bien  hallado  en  la  sociedad  de  los 
ios.  Era  el  cuarto  José  I.  Flores,  mi  vecino  i  compañero 
infancia,  a  quien  también  distinguía  el  sobrenombre  de 
lita,  que  él  na  logrado  quitarse  a  fuerza  de  buen  bumor  1 
ialidad.  Era  el  quinto  el  Giuic/m  Riberos,  excelente  mu- 
ucho  i  mi  condiscipulo,  i  agregóse  mas  tarde  Dolores  San- 
3z,  hermano  de  aquel  Eufemio,  a  quien  por  envolverse  el 
30te  en  el  brazo  para  defenderse  de  las  piedras,  llamábamos 
potito.  Este  nuevo  recluta  se  educó  a  mi  lado,  i  probó  mui 
igo  ser  digno  de  la  noble  compafLfa  en  que  se  había  alía- 
lo. En  et  aüo,  pues,  del  Señor  no  si^  cuantos,  que  los  niños 
saben  nunca  el  año  en  que  viven,  hicimos  tres  o  cuatro 
nadas  mas  o  menos  lucidas,  con  mas  o  menos  pedradas  i 
los  dados  i  recibidos,  terminando  un  domingo  en  deshacer 
ejército  i  tomar  prisioneros  jenerales.  tambores  i  chusma, 
B  paseamos  insolentemente  por  algunas  calles  de  la  ciudad. 
ta  humillación  impuesta  a  los  vencidos  trajo  su  represalia, 
o  mas  tarde  que  el  miércoles  o  jueves  de  la  semana  siguiente, 
limos  que  los  barrios  de  la  Colonia  í  de  Valdivia,  cuan 
mdes  son,  i  poblados  de  cardúmenes  de  muchachos,  se 
restaban  a  volvemos  la  mano  al  domingo  s^iente.  Viér- 
i  i  sábado  me  llovían  los  avisos  cada  vez  mas  alarmantes 
los  progresos  de  la  liga  colono-valdiviana,  mientras  que 
citaDa  a  toda  mi  iente  para  hallarme  en  aptitud  de  reci- 
los  dignamente.  Sobrevino  el  domingo  tan  esperado  por 
unos,  tan  temido  por  los  otros,  í  llego  la  tarde  i  se  avan- 
za la  hora  i  mis  soldados  no  aparecían,  tanto  miedo  les 
oía  la  noticia  de  los  preparativos  i  amenazas  de  nuestros 
amigos. 
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En  fin,  convencidos  de  la  imposibilidad  de  aceptar  el  com- 
bate, diriiimoiios  yo  i  aquellos  seis  de  que  he  hecno  mención, 
iqiienonabrian  dejado  de  reunirse  aunque  se  hubiera  des- 
poblado el  cielo,  hacia  los  puntos  por  donde  era  presumible 
viniese  el  ejército  aliado  para  tener  el  gusto  de  verlos  siguiera* 
Así  marchando  a  la  ventura  llegamos  hasta  la  Pirámide^  en 
donde  oimos  ya  el  fragor  de  las  aclamaciones  i  gritos  de 
entusiasmo  de  los  chiquillos  i  el  sonido  de  los  tambores  de 
calabazas  o  de  cuero  que  los  precedían.  Momentos  después 
apareció  la  columna  i  se  derramó  en  el  erial  vecino.  Dios  mió! 
eran  quinientos  diablejos  con  veinte  banderas,  i  picas  i  sables 
de  palo  Que  no  reflejaban  los  rayos  del  sol.  Contamos  mas  de 
tiemta  aaultos  mezclados  entre  la  imberbe  turba,  tanta  era 
la  novedad  que  causaba  aquella  inusitada  muchedumbre. 

Nosotros  mstintivamente  retrocedimos,  temerosos  de  ser 
sepultados  por  aquella  avalancha  de  muchachos  ávidos  de 
hacer  una  oiablura,  sobre  todo  en  venganza  de  lo  pasado  en 
el  domingo  anterior. 

Tomamos  los  siete  por  la  calle  de  atravieso  que  conduce 
hacia  el  molino  de  Torres,  desconcertados,  cabizbajos,  i  pun- 
to menos  que  huyendo.  Precede  al  puente  echado  sobre  el 
ladrón  del  molino  hacia  el  norte,  un  terreno  sólido,  gredoso  i 
unido,  mientras  que  en  tomo  del  puente  habia  una  enorme 
cantidad  de  guijarros  sacados  del  fondo  de  la  acequia.  Una 
idea  me  vino,  que  Napoleón  me  la  habria  aplaudido,  que 
Horacio  Cócles  me  habria  disputado  como  suya.  Ocurrióme 
que,  parados  los  siete  en  el  estrecho  puente  i  con  aquella 
bendición  de  piedras  a  la  mano,  podíamos  disputar  el  paso  al 
ejercito  aliado  de  la  Colonia  i  de  Valdivia.  Detengo  a  los 
míos,  les  esplico  el  caso,  los  arengo,  i  concluyo  arrancándoles 
un  está  hwefno  firme,  i  chisporroteando  de  entusiasmo.  Me 
prometen  obediencia  ciega,  tomo  yo  con  dos  mas.  Riberos  i 
el  Bamlito,  el  centro  del  puente,  distribuyo  dos  de  cada 
lado  de  la  trinchera  hecha  por  la  acequia,  i  todos  nos  ocupa- 
mos dilijentemente  en  acopiar  piedras,  de  manera  de  suplir 
el  número  por  la  vivacidad  del  ruego.  Habíannos  apercibido 
en  tanto,  i  el  aire  se  estremecía  con  los  gritos  de  aquella  mu- 
chedumbre aue  se  avanzaba  rápidamente  sobre  nosotros.  Mi 
plan  era  no  oisparar  una  piedra  hasta  tenerlos  a  tiro.  Acer- 
cóse la  turba  i  ae  repente  arrojamos  tal  granizada  de  piedras, 
que  los  chillidos  de  diez  ó  doce  a  quienes  en  el  montón  al- 
canzaron, dieron  prueba  sonora  de  que  no  se  hablan  malo- 
grado del  todo.  Huyó  aquella  chusma  desordenada,  querían 
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lanzarse  los  míos  a  la  persecución,  pero  el  jeneral  lo  había 
calculado  todo,  i  visto  que  la  interposición  del  puente  ora  el 
único  medio  posible  de  defensa. 

Cuando  digo  que  lo  había  calculado  todo,  olvidaba  que  lo 
ioejor  no  se  nie  habla  pasado  por  las  mientes,  i  era  que  las 
mismas  piedras  que  h&bfamos  turado,  podian  Tolvémoslas  a 
su  tumo,  i  que  a  su  ret^uardía  tenia  la  inmensa  columna  la 
calle  de  San  Agustín,  ñca  en  guijarros  a  despear  los  caballos 
que  la  transitan.  Vueltos  en  efecto  de  su  espanto  los  agreso- 
res, í  mandando  muchachos  por  centenares  a  traer  piedras  a 
ponchadas,  se  trabó  el  mas  rudo  combate  de  que  hayan  hecho 
jamas  mención  las  ci^íníeas  de  los  pílluelos  vagabundos. 
Acercóse  a  la  trinchera  que  yo  defendía  un  muchacno,  Pedro 
Frías,  i  me  propuso,  á  fuer  de  parlamentario,  que  peleásemos 
a  sable.  ¡Nosotros  siete  contra  quinientos!  Después  de  bien 
reflexionada  la  propuesta,  la  deseché  terminantemente,  i  un 
minuto  después  el  aire  se  veia  cubierto  de  piedras  que  iban 
i  venían,  a  tal  punto  que  aun  habia  riesgo  de  tragarlas.  Al  Pio- 
r'íto  le  rompieron  la  cabeza,  i  destilando  sangro  i  mocos  de 
llorar,  i  echando  sendas  puteadas,  disparaba  piedras  a 
centenares  como  una  catapulta  antigua;  el  Chulla  habia 
caído  desmayado  ya  dentro  de  la  acequia  a  riesgo  de  ahogar- 
se; estábamos  todos  contusos,  i  la  refriega  seguía  con  encar- 
nizamiento creciente;  la  distancia  era  ya  de  cuatro  varas  i  el 
puente  no  cedía  el  paso,  basta  que  el  negro  Tomas,  de  don 
Dionisio  Navarro,  que  estaba  en  primera  línea,  gritó  a  los 
suyos:  uno  tiren,  vean  al  jeneral  que  no  puede  mover  los 
brazoB.K  Cesó  con  esto  el  combate  i  se  acercaron  los  mas  in- 


mediatos hacia  mí,  silenciosos  i  mas  contentos  de  mí  que  d 
su  triunfo.  Era  el  caso,  que  a  mas  de  las  pedradas  sin  cuento 
que  yo  tenia  recibidas  en  el  cuerpo,  liabíanmo  tocado  tantas 
en  los  brazos,  que  no  podía  moverlos,  i  la£  piedras  que  aun 
lanzaba  por  puro  patriotismo,  iban  a  caer  sin  fuerza  a  pocos 
pasos.  De  mis  valientes  habion  flaquoado  i  huido  dos,  que  no 
nombro  por  no  comprometer  su  reputación,  que  no  ha  de 
exijirse  a  todos  igual  constancia.  Estaba  aun  a  mi  lado  Rlbe< 
ros,  chillaba  i  puteaba  todavía  el  Piojito,  í  sacamos  al  Chu.Ha 
de  la  acequia,  a  fin  de  cuidar  de  nuestros  heridos.  Quisieron 
algunos  desalmados  compelerme  a  seguir  en  clase  de  prisio- 
nero; op6seme  yo  con  el  resto  de  eneijía  que  me  quedaba, 
teniendo  mis  dos  brazos  caídos  i  empalados;  intervimeron  6D 
mi  favor  los  hombres  que  venían  ea  la  comitiva,  dando  su 
debido  mérito  i  todo  el  honor  de  la  jomada  a  los  vencidos,  i 
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ifetdréme  bamboleándome  de  estenuacion  a  casa,  donde  con 
el  mayor  sijilo  me  administré  durante  una  semana  frecuentes 
paños  de  salmuera  para  hacer  desaparecer  aquellas  negras 
acaidenaladuras  que  me  habrían  necho  aparecer,  si  me 
hubiese  desnudado,  a  guisa  de  poroto  overo,  tan  frecuentes  i 
repetidas  eran.  |0  vosotros  compañeros  de  gloria  en  aquel  día 
memorable!  O  vos,  Piqjito,  si  vivierais!  Bain^ito,  Vdita, 
Chuña,  Ouacho  i  Capotito,  os  saludo  axm  desde  el  destierro, 
en  el  momento  de  hacer  justicia  al  ínclito  valor  de  que  hicis- 
teis pruebal  Es  látima  que  no  se  os  levante  un  monumento 
en  el  puente  aquel  para  perpetuar  vuestra  memoria.  No  hizo 
mas  Leónidas  con  sus  trescientos  espartanos  en  las  famosas 
Termopilas.  No  hÍ2o  menos  el  desgraciado  Acha  en  las  acé* 
^uias  de  Angaco,  poniendo  con  k  barriga  al  sol  a  tanto 
imbécil  que  no  sabia  apreciar  lo  que  vale  una  acequia  puesta 
de  por  medio,  cuando  hai  detras  ima  media  docena  de  peri* 
Iknes  clavados  en  el  suelo. 

Volviendo  a  mi  educación,  puede  decirse  que  la  fatalidad 
intervenia  para  cerrarme  él  paso.  En  1821,  mí  al  seminario 
de  Loreto  en  Córdova,  i  hube  de  volverme  sin  entrar.  La  re- 
volución de  Carita  me  dejó  sin  maestro  de  latin.  En  1825 
principié  a  estudiar  matemáticas  i  agrimensura,  bajo  la  direc- 
ción de  Mr.  Barrean,  inieniero  de  la  provincia.  lÜevantamos 
juntos  el  plano  de  las  calles  de  Bojo,  Desamparados,  Santa 
Bárbara,  i  de  allí  rodeando  hacia  el  Pueblo  viejo;  i  yo  solo, 

Eor  haberme  abandonado  el  maestro,  la  de  la  Catedral,  Santa 
ucia,  i  Legua.  En  el  mismo  año  fui  a  San  Luis  a  continuar 
con  el  clérigo  Oro  la  educación  que  habia  interrumpido  la 
revolución  del  año  anterior.  Un  año  mas  tarde  era  llamado 

I)or  el  gobierno  para  ser  enviado  al  colejio  de  Ciencias  Mora- 
es,  i  llegaba  a  San  Juan,  después  de  haberme  negado  ima 
vez,  en  el  momento  que  las  lanzas  de  Facundo  Quiroga  ve- 
nían en  bosque  polvoroso  ajitando  sus  siniestras  banderolas 
por  las  calles. 

En  1826  entraba  tímido  dependiente  de  comercio  en  una 
tienda,  yo  que  habia  sido  educado  por  el  presbítero  Oro,  en 
la  soledad,  que  tanto  desenvuelve  la  imaiinacion,  soñando 
congresos,  guerra,  gloria,  libertad,  la  república  en  fin.  Estuve 
triste  muchos  diajs,  i  como  Franklin,  a  quien  sus  padres  de- 
dicaban a  jabonero,  él  que  debia  urobar  al  cielo  los  rayos  i  a 
los  tiranos  el  cetrof?,  tómele  desde  luego  ojeriza  al  camino 
que  solo  conduce  a  la  fortuna.  En  mis  cavilaciones  en  las 
ñoras  de  ocio,  me  volvía  a  aquellas  campañas  de  San  Luis  en 
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le  vacaba  por  los  bosques  con  mi  Nebrya  en  las  manos,  es- 
idiando  másenla  sunt  jna  i'i&its,  e  interrumpiendo  el  recitado 
ira  tirarle  una  pedrada  a  un  pájaro.  Ecliaba  menos  aquella 
>z  sonora  que  habia  dos  años  enteros  sonado  en  mi"  oidos, 
!¿cida,  amiga,  removiendo  mi  corazón,  educando  mis  senti- 
ientos,  elevando  mi  espíritu.  Las  reminiscencias  de  aquella 
tivia  oral  que  caía  todos  los  diaa  sobre  m¡  alma,  se  me  pre- 
staban como  láminas  de  un  libro,  cuyo  significado  compren- 
amos  por  la  actitud  de  las  figuras.  Pueblos,  historia,  jeografía, 
tlijion,  moral,  política,  todo  ello  estaba  ya  anotado  como  en 
a  índice;  faltábame  empero,  el  libro  que  lo  detallaba,  i  yo 
itaba  solo  en  el  mundo,  en  medio  de  fardos  de  tocuyo  i  pié- 
is de  quimones,  menudeando  a  los  que  se  acercaban  a 
)mprarros  vara  a  vara.  Pero  deben  haber  libros,  me  decia  yo, 
je  traten  especialmente  de  estas  cosas,  que  las  enseñen  a  los 
iños;  i  entendiendo  bien  lo  que  se  lee,  puede  uno  aprender- 
a  sin  necesidad  de  maestros;  i  yo  me  lanc^  en  seguida  en 
jsca  de  esos  libros,  i  en  aquella  remota  provincia,  en  aque- 
%  hora  de  tomada  mi  resolución,  encontré  lo  que  buscaba, 
J  como  lo  habia  concebido,  preparado  por  patriotas  que 
iierian  bien  a  la  América,  i  que  desde  Londres  habian  pre- 
intido  esta  necesidad  de  la  América  del  Sur,  de  educarse, 
ispondiendo  a  mis  clamores,  enviándome  los  cateciemoa  da 
c/eermann,  que  habia  introducido  en  San  Juan,  don  Tomas 
ojo,  ¡Los  he  hallado!  podía  esclamar  como  Arquímedes.  por 
lie  yo  los  habia  previsto,  inventado,  buscado  aquellos  cate- 
amos, que  mas  t^de  en  1829  regalé  a  don  Saturnino  Laspiur 
ura  la  educación  de  sus  hijos.  AlU  estaba  la  historia  antigua, 
aquella  Persia,  i  aquel  Ejipto,  i  aquellas  Pirámides,  i  aquel 
ilo  de  que  me  hablaba  el  clérigo  Oro.  La  historia  de  Grecia 
,  estudié  de  memoria,  i  la  de  Roma  en  seguida,  sitiéndome 
icesivamente  Leónidas  i  Bruto,  Arístides,  i  Camilo,  Harao- 
io  i  Epaminondas;  i  esto  mientras  vendía  yerba  i  adúcar,  i 
[>nia  mala  cara  a  los  que  me  venian  a  sacar  de  aquel  mundo 
ue  yo  babia  descubierto  para  vivir  en  él.  Por  las  mañanas, 
espues  de  barrida  la  tienda,  yo  estaba  leyendo,  i  una  señora 
aora,  pasaba  para  la  iglesia  i  volvia  de  ella,  i  sus  ojos  trope- 
iban  siempre  dia  a  dia,  mes  a  mes,  con  este  niño,  inmó^ñl, 
■sensible  a  toda  perturbación,  sus  ojos  fijos  sobre  un  libro,  por 
'  que  meneando  la  cabeza,  decia  en  su  casa  ueste  mocito  no 
al^  ser  bueno!  si  fueran  buenos  los  libros  no  los  leerla  con 
into  ahinco!"  , 
Otra  lectura  ocupóme  mas  de  un  año,  la  Biblia!  Por  las 
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noches  después  de  las  ocho,  hora  de  cerrar  la  tienda,  mi  tio 
don  Juan  rascual  Albarracin,  presbítero  ya,  me  aguardaba 
en  casa,  i  durante  dos  horas,  oiscutíamos  sobre  lo  que  iba 
sucesivamente  leyendo,  desde  el  Jénesis,  hasta  el  Apocalip- 
Ás.  jCon  cuánta  paciencia  escuchaba  mis  objeciones,  para 
comunicarme  en  seguida  la  doctrina  de  la  iglesia,  la  interpre- 
tación canónica,  i  el  sentido  lejitimo  i  recibido  de  las  senten- 
cias, donde  decía  blanco,  no  obstante  que  yo  leia  negro,  i  las 
opiniones  diverjentes  de  los  santos  padres!  La  Teología  natic- 
raí,  de  Paley,  Evidencki  del  G)%stiani^7tiOy  por  el  mismo, 
Ymlmkm  %dea  de  la  Santa  Sede,  i  Feiióo,  que  cayó  por 
entonces  en  mis  manos,  completaron  aquella  educación  razo- 

.  nada  i  eminentemente  relijiosa,  pero  liberal,  que  venia  desde 
la  cuna  trasmitiéndose  desde  mi  madre  al  maestro  de  escuela, 
desde  mi  mentor  Oro  hasta  el  comentador  de  la  Biblia,  Alba- 
rracin. 

Por  entonces  pasó  a  visitar  a  San  Juan  el  canónigo  don 
Ignacio  Castro  Barros,  e  hizo  su  misión  pública,  premcando 
quince  dias  sucesivamente  en  las  plazas,  a  la  luz  de  la  luna,  te- 
niendo por  auditorio  cuanta  jente  cabe  apiñada  en  una  cuadra 

*  cuadrada  de  terreno.  Yo  asistía  con  asiduidad  a  estas  pláticas, 
procurando  ganar  desde  temprano  lugar  favorecido.  Precedía- 
te la  fama  de  gran  predicador,  i  durante  muchos  dias  me  tu- 
vo en  febril  excitación.  Habia  logrado  despertar  en  mi  alma  el 
fanatismo  rencoroso  que  vertia  siempre  de  aquella  boca,  es- 
pumosa de  cólera,  contra  los  impíos  i  nerejes,  a  quienes  ultraja- 
ba en  los  términos  mas  innobles.  Furibundo,  frenético,  anda- 
ba de  pueblo  en  pueblo,  encendiendo  las  pasiones  populares 
contra  Rivadavia  i  la  reforma,  i  enganchando  el  camino  a  los 
bandidos,  como  Quiroga  i  otros,  a  quienes  llamaba  los  Maca- 
beos.  Hice  confesión  jeneral  con  él,  para  consultarme  en  mis 
dudas,  para  acercarme  mas  i  mas  a  aquella  fuente  de  luz,  que 
con  mi  razón  de  diez  i  seis  años,  hallé  vacía,  oscura,  ignorante 
i  engañosa.  Los  estragos  que  aquel  iluso  hizo  en  San  Juan, 
pueden  colejirse  del  decreto  de  28  de  julio  de  1827,  espedido 
por  el  gobierno  enemigo  de  Rivadavia  i  sus  partidarios.  nUna 
funesta  esperiencia,  dice,  ha  enseñado  cuanta  es  la  facilidad 
con  que  se  pasa  de  la  diferencia  de  opiniones,  a  la  discordia, 
i  de  ésta  a  la  guerra.  Esta  misma  esperiencia  es  la  que  ha  pro- 
ducido en  el  gobierno  el  convencimiento  de  que,  si  bien  debe 
asegurarse  a  cada  individuo  la  libertad  de  manifestar  decoro- 
sa 1  legalmente  su  opinión,  es  también  necesario  impedir  que 
procure  estender  aquella  atacando  a  los  que  piensan  de  otro 
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modo,  por  medios  reprobados  i  sumamente  peligrosos.  Cuando 
se  han  tocado  estos  arbitrios,  cuando  ciertas  instituciones  san* 
tas  i  venerables  se  han  hecho  hablar  en  favor  de  lo  que  se 
llama  una  disputa  política,  se  halla  minada  la  tranquilidad  pú* 
blica.  En  fuerza  de  estas  consideraciones  i  por  haberse  llega* 
do  a  entender,  que  algún  ministro  del  santuario  ha  hablado 
directa  i  aun  personalmente  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo 
de  las  mismas  cuestiones  políticas  que  ya  han  ocasionado  otra 
vez  derramamiento  de  sangre  en  San  Juan,  el  gobierno  ha 
venido  en  decretar. 

1.°  Queda  prohibido  hacer  mención  de  cuestiones  políticas 
en  ningún  disciurso  público  relijioso  que  se  pronuncie  en  el 
templo  del  Señor,  donde  no  debe  oirse  sino  la  moral  santa  del 
Evanjelio,  los  preceptos  del  Redentor  del  mimdo,  los  consuelos 
de  la  relijion  divina  i  los  ruegos  de  los  fieles. 

2.**  Comuniqúese  al  venerable  clero,  i  dése  al  Rejiatro, — 
Qiwroga} — José  Antonio  de  Orcf^y  secretario. 

Hízome  dudar  de  su  sinceridad  el  espectáculo  de  una  de  esas 
farsaa  que  le  hablan  valido  su  celebridad.  Terminaba  ima  pré- 
dica dentro  de  la  iglesia,  ensañándose  contra  Llórente,  a  quien 
llamó  impío,  vivorezno,  por  haber  calumniado  al  santo  tribunal 
de  la  inquisición,  asegurando  al  auditorio  que  habia  muerto 

•  comido  de  gusanos  en  castigo  de  sus  iniquidades.  Seguíale  yo 
con  avidez  en  aquellas  imprecaciones  destilando  veneno,  san- 
gre, maldiciones  i  ultrajes,  contra  Rousseau  i  otra  retahila  de 
nombres,  para  mí  desconocidos,  i  su  bilis  se  iba  exaltando,  i 
la  rabia  de  un  poseído  se  asomaba  a  sus  ojos  inyectados  de 
sangre,  i  a  su  boca,  en  cuyos  estremos  se  colectaban  babas  re- 
secas; cuando  de  repente  se  levanta,  i  estendiendo  los  brazos 
i  levantando  su  voz  estentórea,  a  que  respondían  los  ecos  de 
las  bóvedas  del  templo,  invocó  al  demonio  mandándole  presen- 
tarse ante  él,  asegurando  en  términos  positivos  i  terminantes 
que  él  tenia  potestad  del  cielo  para  hacerlo  comparecer,  i  que 
ioa  a  presentarse  en  el  acto;  i  sus  ojos  lo  buscaban  i  sus  ma- 
nos cnspadas  señalaban  los  lugares  oscuros  de  la  iglesia,  i  las 
mujeres  inquietas  se  movían  i  volvían  la  cara  para  huir,  mien- 
tras yo  clavaba  los  ojos  en  aquella  fisonomía  del  clérigo  des- 
compuesta i  cárdena,  esperando  encontrar  en  ella  signos  de 

'  fascmacion,  por  no  atreverme  todavía  a  creer  todo  aquello 
una  patraña.  Después  he  visto  a  Casacuberta  hacer  con  igual 

1  Don  Manuel  Gregorio, 

2  Hermano  dal  obispo  Oro« 
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pasión  papeles  mas  dificiles,  i  he  sentido  bullir  mi  sangre  de 
indignación  contra  aquella  prostitución  de  la  cátedra. 

El  padre  Castro  Barros  ecnó  en  mi  espíritu  la  primera  duda 
G[ae  lo  ha  atormentado,  el  primer  disfavor  contra  las  ideas  reli* 
jiosas^en  que  habia  sido  creado,  ignorando  el  fanatismo,  i  des- 
preciando la  superstición.  Después  he  sabido  la  historia  de 
aquel  insano.  Era  su  resorte  favorito  en  las  campañas,  entre  las 
jentes  incultas,  arrojar  desde  el  pulpito  una  pliunilla,  i  decirla 
el  alma  de  un  condenado,  i  asegurar  que  aquella  persona  a  quien 
se  le  asentase  la  pluma,  estaba  ya  predestinada  a  los  suplicios 
eternos;  i  las  infelices  mujeres,  a  quienes  habia  hecho  apiñarse 
en  tomo  de  la  cátedra,  con  sus  llantos  i  movimientos  ajitaban 
el  aire,  i  la  vagorosa  plumilla  revoloteaba  i  cambiaba  de  direc- 
ción, paseando  el  espanto  i  la  desolación  por  sobre  las  cabezas 
de  la  muchedumbre,  que  al  fin  se  ponia  de  pié,  enajenada  de 
terror,  dando  alaridos  i  desbandándose  por  los  campos.  Omi- 
to mil  escenas  horribles  de  este  iénero,  i  la  calavera  i  el  cruci- 
fijo, paia  entablar  coloquios  risioles,  sino  fueran  odiosos  entre 
dos  objetos  tan  venerandos,  i  hacer  cantar  a  la  calavera  tona- 
ditas  mundanas,  i  describir  después  sus  tormentos  en  el  infier- 
no, i  gozarse  él  en  ellos.'tBcordándole  entonces  uno  a  imo  sus 
deslices  pasados.  De  esa  escuela  de  predicadores  salen  en  las 
colonias  españolas  los  terroristas  políticos,  de  sus  blasfemias 
céntralos  unpíos  ha  salido  el  mtieran  loa  salvajes  nnitarioa, 
I^  ahí  han  salido  las  chispas  que  apasionaron  a  la  muche- 
dumbre, i  la  lanzaron  a  los  crímenes,  a  las  matanzas  de  que 
hemos  sido  víctimas.  De  la  boca  de  Castro  Barros,  como  de  la 
^i^7o5  puritanos  de  Inglaterra,  salia  siempre  la  Sagrada  Escri- 
tara  empapada  en  sangre,  azuzando  las  pasiones  brutales  de 
1&  muchedumbre.  Afortunadamente  para  la  gloria  do  C9i|tro, 
tuvo  la  fuerza  de  alma  de  volver  mas  tarde  sobre  sus  pasos, 
cuando  se  mostraron  los  crímenes  i  la  barbarie  que  él  nabia 
armado  de  un  protesto  santo.  Prestó  en  1829  su  ardorosa  coo- 
peración al  jeneral  Paz  en  Córdova,  le  atrajo  las  simpatías  de 
sus  compatriotas,  i  algunas  arrobas  de  plata  labrada  de  con- 
ventos i  monasterios  meron  por  influjo  suyo,  a  engrosar  el  des- 
medrado caudal  del  ejército,  como  muestra  decidida  de  su 
adhesión.  En  los  diarios  de  la  época  publicó  el  doctor  Castro 
una  esposícion  de  las  razones  que  lo  habian  hecho  cambiar 
de  partido,  i  volver  sobre  Facundo  Quiroffa  i  sus  partidarios 
las  mismas  armas  con  que  habia  preparado  ]»,  sangrienta  lucha. 
Después  siguió  la  suerte  de  los  unitarios,  escapó  de  ser  azota- 
do por  Quiroga,  fué  mas  tarde  echado  en  un  pontón  por  Bo- 
íl 
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sas,  donde  para  vivir  le  era  necesario  achicar  la  bomba  todos 
los  dias,  por  meses  enteros,  para  conservar  su  canzadai  enfer- 
miza existencia.  Llegó  mas  tarde  a  Chile,  donde  volviendo  con 
la  vejez  a  los  escesos  de  fanatismo  de  la  primera  época  de  sus 
predicaciones,  abogó  con  calor  por  la  inquisición  i  otras  ideas 
estremas,  hasta  que  la  muerte  mó  reposo  el  año  pasado  a  aque- 
lla vida  por  tantas  pasiones  ajitada.  La  Revista  Católica  aeL- 
lióle  en  olor  de  santidad,  i  de  paso  se  sirvió  insinuar  con  cari- 
dad evanjélica,  que  el  muerto  doctor  tenia  émulos,  aludiendo 
a  mí  que  habia  principiado  a  escribir  su  biografía,  con  otros 
conceptos  menos  equívocos,  si  bien  mas  injuriosos.  Perdóneles 
Dios  su  petulancia,  que  no  era  el  pobre  clérigo  digno  objeto 
de  mi  emulación. 

Desde  aquella  época  me  lancé  en  la  lectura  de  cuanto  libro 
pudo  caer  en  mis  manos,  sin  orden,  sin  otro  guia  que  el 
acaso  que  me  los  presentaba,  o  las  noticias  que  adquiría  de  su 
existencia  en  las  escasas  bibliotecas  de  San  Juan.  Fué  el  pri- 
mero la  Vida  de  Cicerón  por  Middleton,  con  láminas  finísi- 
mas, i  aquel  libro  me  hizo  vivir  largo  tiempo  entre  los 
romanos.  Si  hubiese  entonces  tenido  medios,  habria  estudiado 
el  derecho,  para  hacerme  abogado,  para  defender  causas, 
como  aquel  insigne  orador  a  quien  he  amado  con  predilec- 
ción. El  segundo  libro  fué  la  Vida  de  FranJdin,  i  libro 
alguno  me  ha  hecho  mas  bien  que  este.  La  vida  de  Franklin 
filé  para  mí  lo  aue  las  vidas  de  Plutarco  para  él,  para  Rous- 
seau, Enrique  I  Y,  Mma.  Roland  i  tantos  otros.  Yo  me  sentia 
Franklin;  i  porqué  nó?  Era  yo  pobrísimo  como  él,  estudioso 
como  él,  i  dándome  maña  i  siguiendo  sus  huellas,  podia 
un  dia  llegar  a  formarme  como  él,  ser  doctor  ad  hxmorem 
como  él,  i  hacerme  un  lugar  en  las  letras  i  en  la  política 
americana.  La  vida  de  Franklin  debiera  formar  parte  de  los 
libros  de  las  escuelas  primarias.  Alienta  tanto  su  ejemplo, 
está  tan  al  alcance  de  todos  la  carrera  que  él  recorría,  que  no 
habria  muchacho,  un  poco  bien  inclinado,  que  no  se  tentase 
a  ser  un  Franklincito,  por  aquella  bella  tendencia  del  espíritu 
humano  a  imitar  los  modelos  de  la  perfección  que  conciba 
Escribir  una  vida  de  Franklin  adaptada  para  las  escuelas,  ha 
sido  uno  de  los  propósitos  literarios  que  ñe  acariciado  largo 
tiempo;  i  ahora  que  me  creia  en  aptitud  de  realizarlo,  llevado 
de  las  mismas  ideas,  lo  ha  efectuado  Mr.  Mignet,  por  encargo  de 
la  Academia  Francesa,  con  un  éxito  completo,  aunque  mi 
plan  era  diverso,  mas  popular  i  mas  adaptable  a  nuestra  si- 
tuación. Tal  como  es  el  libro  de  Mignet,  pedílo  a  Francia,  i  lo 
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lieliecsl^opoi^^^  ^n  castellano  para  jeneralizarlo,  porque  yo  sé 
poT  espenencia  propia  cuánto  bien  hace  a  los  niños  esta  lec- 
tura. ¡Santas  aspiraciones  del  alma  juvenil  a  lo  bello  i  perfecto! 
íDóni^  está  entro  nuestros  libros  el  tipo,  el  modelo  práctico, 
h&cedeio,  posible,  que  puede  guiarlas  i  trazarlas  un  camino? 
Los  predicadores  nos  proponen  los  santos  del  cielo  para  que 
imitiemos  sus  virtudes  ascéticas  i  sus  maceraciones;  pero  por 
mas  bien  intencionado  que  el  niño  sea,  renuncia  desde  tempra- 
no ala  pietencion  de  hacer  mUa^os,  por  la  razón  sencilla  de 
que  los  que  lo  aconsejan,  se  abstienen  ellos  mismos  de  hacer* 
los.  Pero  el  joven  que  sin  otro  apoyo  que  su  razón,  pobre  i 
destituido,  trabaja  con  sus  manos  para  vivir,  estudia  bajo  su 

E'  \  dirección,  se  dá  cuenta  de  sus  acciones  para  ser  mas 
to,  ilustra  su  nombre,  sirve  a  su  patria,  ayudándola  a 
^arse  de  sus  opresores,  i  un  dia  presenta  a  la  humanidad 
entera  un  instrumento  sencillo  para  someter  los  rayos  del 
cielo,  i  puede  vanagloriarse  de  redimir  millones  de  vioas  con 
el  preservativo  con  que  dotó  a  los  hombres,  este  hombre  debe 
estar  en  los  altares  de  la  humanidad,  ser  mejor  que  Santa 
Bárbara,  abogada  contra  rayos,  i  llamarse  el  Santo  del  Pueblo. 
Para  los  pueblos  del  habla  castellana,  aprender  un  idioma 
vivo,  es  soto  aprender  a  leer,  i  debiera  uno  por  lo  menos  en- 
señarse en  las  escuelas  primarias. 

£1  clérigo  Oro  al  enseñarme  el  latin,  que  no  sé,  me  habia 
dotado  de  una  máquina  sencilla  de  aprender  idiomas,  que  he 
aplicado  con  suceso  a  los  pocos  que  conozco.  En  1829,  esca- 
pado de  ser  fusilado  en  Mendoza  por  el  fraile  Aldao,  por  la 
oenéfíca  i  espontánea  intercesión  del  coronel  don  José  San- 
tos  Bamirez,  a  cuyo  buen  corazón  no  deben  perjudicar  las 
flaquezas  de  su  juicio,  tuve  en  San  Juan  mi  ca^a  por  cárcel, 
i  el  estudio  del  francés  por  recreo.  Vínome  la  idea  de  apren- 
derlo con  un  francés  soldado  de  Napoleón,  que  no  sabia  cas- 
tellano, i  no  conocia  la  gramática  de  su  idioma.  Pero  la  codi- 
cia se  me  habia  despertado  a  la  vista  de  ima  biblioteca  en 
francés,  perteneciente  a  don  José  Ignacio  de  la  Rosa,  i  con 
una  ^mática  i  im  diccionario  prestados,  al  mes  once'dias 
de  prmcipiadp  el  solitario  aprendizaje,  habia  traducido  doce 
volúmenes,  entre  ellos  las  Memorias  de  Josefina.  De  mi  consa- 
gración a  aquella  tarea,  puedo  dar  idea  por  señales  materiales. 
Tenia  mis  hbros  sobre  la  mesa  del  comedor,  apartábalos  para 
que  sirvieran  el  almuerzo,  después  para  la  comida,  a  la  noche 
p&ni  la  cena;  la  vela  se  estin^a  a  las  dos  de  la  mañana,  i 
cuando  la  lectura  me  apasionaba,  me  pasaba  tres  dias  sen- 
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tado,  rejístrando  el  diccionario.  Catorce  ante  he  puesto  des- 
pués en  aprender  a  pronunciar  el  francés,  que  no  ne  hablado 
aasta  1846,  después  de  haber  llegado  a  Francia.  £n  1833, 
istuve  de  dependiente  de  comercio  en  Yalparaiso,  ganaba 
[ina  onza  mensual,  i  de  ella  destiné  inedia  para  pagar  al  pro- 
fesor de  ingles  Richard,  i  dos  reales  semanales  al  sere- 
no del  barrio  para  que  me  despertase  a  las  dos  de  la  ma- 
cana a  estudiar  mi  ingles.  Los  sábados  los  pasaba  en  vela 
rnra  hacerlos  de  una  pieza  con  el  domingo;  i  después  de  mes 
,  medio  de  lecciones,  nichard  me  dijo  que  no  me  faltaba  ya 
lino  la  pronunciación,  que  hasta  hoi  ne  podido  adquirir. 
Fuírae  a  Copiapó,  i  mayordomo  indigno  de  la  CoU/t-adn,  que 
:anta  plata  en  barra  escondía  a  mis  ojos,  traduje  a  volumen 
xa  día  los  sesenta  de  la  colección  completa  de  novelas  de  Wal- 
;ter  Scott,  i  otras  muchas  obras  que  debí  a  la  oficiosidad  de 
iír.  Eduardo  Abott.  Conservan  muchos  en  Copiapó  «1  recuor- 
lo  del  minoro,  a  quien  se  encontraba  siempre  leyendo,  í  aun 
iu  Lima,  el  señor  Codecido  recordóme,  a  mi  vuelta  de  Euro- 
pa, un  suceso  relativo  a  aquellos  tiempos.  Por  economía, 
[Hisatiempo  i  travesura,  habia  yo  concluido  por  equiparme 
completamente  con  el  pintoresco  vestido  de  ios  mineros,  i 
iiabituado  a  los  demás  a  mirar  este  disfraz  como  mi  trí^e 
latural.  Calzaba  babucha  i  escarpín;  llevaba  calzoncillo  azul 
.  cotón  listado,  engalanando  este  fondo,  a  mas  del  consabido 
^orro  colorado,  una  ancha  faja  de  donde  pendía  una  bolsa 
;apaz  de  contener  una  arroba  de  azúcar,  í  en  la  que  tenia  yo 
iiempre  uno  o  dos  manojos  de  tabaco  tarijcño.  Por  las  tardes 
ascendía  de  la  mina  del  Desempeño  don  Manuel  Carril,  jun- 
x>s  pasábamos  al  Manto  de.  los  Coito»,  en  cuya  cocina  reuní- 
Jos,  discutíamos  política  medía  docena  de  mayordomos, 
mirones  o  peones  aijentínos,  añadiéndose  a  este  parlero  í 
ihumiulo  congreso,  un  jóvon  parisiense,  a  quien  dábamos 
ecciones  do  un  castellano  tan  castizo  que,  una  vez  que  eu- 
iontró  señoras,  dejó  lastimados  sus  oídos,  í  a  nosotros,  que 
aramos  sus  maestros,  confundidos  de  los  progresos  que  en  tan 
:orto  tiempo  habia  hecho  el  alumno,  no  sin  reconvenirlo  des- 
[>ues  i  csplícarle  todas  las  frases,  palabras  e  interjecciones 
castellanas,  que  no  tcuian  fácil  curso  en  otra  sociedad  que 
iquella  de  la  cocina  del  Manto  de  los  Cobos  de  que  él  forma- 
ba parte. 

Era  iuez  de  minas  en  1835,  el  mayor  Alardones  que  habia 
ilílitaao  en  la  República  Ai^entina  en  los  tiempos  de  la  gue- 
rra de  la  independencia,  su  señora  tenia  trato,  costum&ea, 
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Wi,  \  ¿gix<ios  muebles  que  nos  reconciliaban  con  la  vida 
^!^a¡^  i  solíamos  por  la  noche  bajar  a  su  habitación,  en 
)¡^  Y^'&ssk,  X  pasar  allí  agradablemente  el  rato.  Una  noche 
«acoütniaos  hospedado  a  un  señor  Codecido,  pulcro  i  sibarita 
cmdftdaDO  aue  se  quejaba  de  las  incomodidades  i  privaciones 
ie\a  jornada.  Saludáronlo  todos  con  atención,  toquéme  yo 
d  go2TO  con  encojimiento,  i  fui  a  colocarme  en  un  rmcon,  por 
gustifternie  a  las  miradas  en  aquel  traje  que  me  era  habitual, 
bajándole  ver,  sin  embargo,  al  pasar  mi  tirador  alechugado, 
que  es  la  pieza  principal  del  equipo.  Codecido  no  se  fijó  en 
mi,  como  era  natural  con  un  minero  a  quien  sus  patrones 
consentian  que  los  acompañase,  i  a  haber  yo  estado  mas  a 
mano,  me  habría  suplicado  que  le  trajese  fuego,  u  otra  cosa 
necesaria.  La  conversación  rodó  sobre  varios  puntos,  discre- 
paron en  una  cosa  de  hecho  que  se  referia  a  historia  moderna 
earapea,  i  a  nombres  jeogtáñcos,  e  instintivamente  Carril, 
Chenaut  i  los  demás,  se  volvieron  hacia  mí,  para  saber  lo 
que  habia  de  verdad  Provocado  así  a  tomar  parte  en  la  con- 
versación de  los  caballeros,  dije  lo  que  habia  en  el  caso,  pero 
en  términos  tan  dogmáticos,  con  tan  minuciosos  detalles,  que 
Codecido  abria  a  cada  frase  un  palmo  de  boca,  viendo  salir 
las  pajinas  de  un  libro  de  los  labios  del  que  habia  tomado  {>or 
apir.  Esplicáronle  la  causa  del  error  en  medio  de  la  risa 
jeneral,  i  yo  quedé  desde  entonces  en  sus  buenas  gra- 
cias. 

Divertía  a  los  mineros,  en  Punta  Brava,  con  dibujos  de 
animales  i  pájaros;  daba  lecciones  de  francés  a  unos  jóvenes, 
i  encontré  allí  im  mayordomo  con  tan  estraordinaria  facultad 
de  retener  lo  que  leia,  que  recitaba  libros  enteros  sin  olvidar 
una  coma.  Este  tenia  los  ojos  prominentes,  como  lo  requiere 
GalL  Pertenece  a  mis  estudios  de  Chañarcillo  la  edición  de 
un  libro  sobre  emigración,  desde  San  Juan  i  Mendoza  a  las 
orillas  del  Colorado  hacia  el  sur,  que  a  falta  de  prensa  recité 
una  Tez  a  Manuel  Carril,  teniéndolo  durante  dos  horas  de  tal 
manera  embobado  con  mi  cuento,  que  cuando  me  paraba  a 
cobrar  aliento,  me  decia  continúe,  continúe,  i  al  íin  esclamó 
entusiasmado,  yo  pongo  hasta  la  camisa  para  llevar  a  cabo  el 
proyecto;  pues  yo  solo  pedia  ochenta  mil  pesos,  para  que  un 
millar  de  muchachos  de  buena  voluntad,  nos  fuésemos  al  sur, 
i  fundásemos  una  colonia,  en  \xn  rio  navegable,  i  nos  enri- 
queciésemos. Recuerdo  esto,  porque  me  complace  mostrar 
cuan  antigua  es  la  manía  de  mi  espíritu  por  continuar  la 
obra  de  la  ocupación  de  la  tierra,  que  paralizó  la  guerra  de 
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pendencia,  í  despueblan  hoi  la  ^orancia  e  incapaci- 
aquellos  gobiernos. 

1837  aprendí  el  italiano  en  San  'Juan,  por  acompañar 
D  Rawson,  cuyos  talentos  empezaban  d^de  entonces  a 
starse.  Ultimaments  en  1842,  redactando  el  Mercwño, 
liliaricé  oon  el  portugués,  que  no  requiere  aprenderBO. 
ris  me  encerré  quince  dias  con  una  gramática  i  un 
lario,  i  traduje  seis  pajinas  de  alemán,  a  satisfacción  de 
elijente  a  quien  di  lección,  dejándome  desmontado 
lupremo  esfuerzo,  no  obstante  que  creia  haber  cojido 
súvctura  del  rebelde  idioma. 

instado  a  muchos  el  francés,  por  el  deseo  de  propinar 
la  lectura,  i  a  varios  de  mis  amigos,  sin  darles  leccio- 
ua  echarlos  en  el  camino  que  yo  habia  seguido,  les 
irimero:  Ud,  no  se  ha  de  contraer  a  estudiar,  ya  lo 
lendo;  i  cuando  los  veta  picados  de  amor  propio,  les 
Igunas  lecciones  sobre  la  manera  de  estudiar  por  sf 

Bustos,  el  de  la  Escuela  Normal,  i  F ,  mi  tierno 

me  avisaron  un  mes  o  dos  después,  que  ya  sabian 
I,  i  en  efecto  lo  habian  estudiado, 
10  se  forman  las  ideas?  Yo  creo  que  en  el  espíritu  de 
I  estudian  sucede  como  en  las  inundaciones  de  los  rios, 
1  f^ias  al  pasar  depositan  poco  a  poco  las  partículas 
que  traen  en  disolución,  i  fertihzan  el  terreno.  En  1S33 
le  comprobar  &ü  Valparaíso  que  tenia  leídas  todas  las 
[ue  no  eran  profesionales,  de  las  que  componían  un 
[O  de  libros  publicado  por  el  Mercurio.  Estas  lectu- 
riquecidas  por  la  adquisición  de  los  idiomas,  habian 
to  ante  mis  miradas  el  gran  debate  de  las  ideas  filosií- 
oHticas,  morales  i  relijiosas,  i  abierto  los  poros  de  mi 
ncia  para  embeberse  en  ellas.  En  1838  fué  a  San  Juan 
bgrado  amigo  Manuel  Quiroga  Rosas,  con  su  espíritu 
eparado  aun,  lleno  do  fe  i  do  entusiasmo  en  las  nuevas 
|Ue  ajilaban  el  mundo  literario  en  Francia,  i  poseedor 
.  escojida  biblioteca  de  autores  modernos.  VUlemain 
igel,  en  literatura;  Jouffroi,  Lerminnier,  Guizot,  Cousin, 
sofia  e  historia;  Tocqueville,  Pedro  Leroux,  en  demo- 
la Revista  Enciclopédica,  como  síntesis  de  todas  las 
tas;  Charles  Didier  i  otros  cien  nombres  hasta  entonces 
dos  para  mí,  alimentaron  por  largo  tiempo  mi  sed  de 
mientes.  Durante  dos  años  consecutivos  prestaron 
ibros  materia  de  apasionada  discusión  por  las  noches 
i  tertulia,  en  la  que  los  doctores  Cortinez,  Aberastain, 
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Qf^^^^c  ^Elosas,  Bodriguez  i  yo,  discutíamos  las  nuevas  doc- 
^^^>  \sk^  resistíamos,  las  atacábamos,  concluyendo  al  fin  por 
(^ííV^ac     xnas  o  menos  conquistados  por  ellas.  Hice  entonces, 
\<p^\:>\x^nos  maestros  a  fe,  mis  dos  años  de  filosofía  e  Listó- 
te "^  w>rkcluido  aquel  curso,  empecé  a  sentir  que  mi  pensa- 
i$^^xvu>  propio,  espejo  reflector  nasta  entonces  de  las  ideas 
v^T^&B,  empezaba  a  moverse  i  a  querer  marchar.  Todas  mis 
'\p»a&^  fijaron  clara  i  distintamente,  disipándose  las  sombras 
V'T^kCÜl&ciones  frecuentes  en  la  juventud  que  comienza,  llenos 
^tilos  vacíos  que  las  lecturas  desordenadas  de  veinte  años 
Qa\)\aii  podido  dejar,  buscando  la  aplicación  de  aquellos  resul- 
tados aaquiridos  a  la  vida  actual,  traduciendo  el  espíritu 
europeo  al  espíritu  americano,  con  los  cambios  que  el  diverso 
teatro  requena. 

En  todos  estos  esfuerzos  estuvo  siempre  en  actividad  el 

6rgano  de  instrucción  i  de  información,  que  tengo  mas  espe* 

dito,  que  es  el  oido.  Educado  por  medio  de  la  palabra  por  el 

pi^bítero  Oro,  por  el  cura  Albarracin;  buscando  siempre  la 

sociedad  de  los  nombres  instruidos,  entonces  i  después,  mis 

wnigos  Aberastain,  Pinero,  López,  Alberdi,  Gutiérrez,  Oro, 

Tejedor,  Fragueiro,  Montt,  i  tantos  otros,  han  contribuido 

m  saberlo,  a  desenvolver  mi  espíritu,  trasmitiéndome  sus 

ideas,  o  dando  asidero  a  las  mias  para  un  desenvolvimiento 

<]ue  viene  de  suyo  a  completarlas.  Así  preparado  presénteme 

en  Chile  en  1841,  maduro,  puedo  decir,  por  los  años,  el  estudio 

i  la  refleccion,  i  los  escritos  que  la  prensa  ponia  a  mi  vista, 

106  hicieron  creer  desde  luego  que  los  hombres  que  hablan 

libido  una  educación  ordenada,  no  hablan  atesorado  mayor 

T^imm  de  conocimientos,  ni  masticádolos  mas  despacio.  íío 

^  principio  de  mi  carrera  de  escritor,  sino  mas  tarde,  levan- 

^  en  Santiago  un  sentimiento  de  desden  por  mi  inferiori- 

^'  de  que  hasta  los  muchachos  de  los  colejios  participaron. 

Jo  preguntara  hoi,  si  fuera  necesario,  a  todos  esos  jóvenes  del 

*^^m  si  habían  hecho  realmente  estudios  mas  serios 

que  yo.  ¿También  a  mí  querian  embaucarme  con  sus  seis 

*no8  de  Instituto  Nacional?  Pues  qué!  no  sé  yo,  hoi  exámí- 

^^^  Universitario,  lo  .que  en  los  colejios  se  enseña? 
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LA  VIDA  PÚBLICA 


A  los  diez  i  seis  años  de  mí  vida  entré  a  la  cárcel,  i  sali  de 
ella  con  opiniones  políticas,  lo  contrarío  de  Silvio  Pellico,  a 
quien  las  prisiones  enseñaron  la  moral  de  la  resignación  i  de! 
anonadamiento.  Desde  que  cayií  en  mis  manos  por  la  primera 
vez  el  libro  de  Loa  Pi'iauynea,  inspiróme  horror  la  doctrina 
del  abatimiento  moral,  que  el  preso  salió  a  predicar  por  el 
mundo,  i  que  hallaron  tan  aceptable  los  reyes  que  se  sentían 
amenazados  por  la  enerjfa  de  Tos  pueblos.  Ya  anduviera  ade- 
lantada la  especie  humana,  si  el  hombre  necesitase  para 
comprender  bien  los  intereses  de  la  patria,  tener  ejercicios 
espirituales  por  ocho  años  en  los  calabozos  de  Espiberg,  la 
Bastilla  i  los  Santos  Lugares.  ¡Ai  del  mundo,  si  el  czar  de 
Rusia,  el  emperador  de  Austria  o  llosas,  pudiesen  enseñar 
moral  a  los  hombres!  El  libro  de  Silvio  Perneo  es  la  muerte 
del  alma,  la  moral  de  los  calabozos,  el  veneno  lento  de  la 
degradación  del  espíritu.  Su  libro  i  él  han  pasado  por  fortuna, 
i  el  mundo  seguido  adelante,  en  despecho  de  los  estropeados, 

Stffahticos  i  valetudinarios  que  las  luchas  políticas  han 
ejado.  Era  yo  tendero  de  profesión  en  1827,  i  no  sé  si  Cice- 
rón, Franklin,  o  Temístocles,  sogun  el  libro  que  leía  en  el 
momento  de  la  catástrofe,  cuando  me  intimaron  por  la  ter- 
cera vez  cerrar  mi  tienda  e  ir  a  montar  guardia  en  el  cai^ter 
de  alférez  de  milicias,  acuyo  rango  había  sido  elevado  no  hacia 
mucho  tiempo.  Contrañárbame  aquella  guardia,  i  al  dar  parte 
al  gobierno  de  haberme  recibido  del  principal  sin  novedad, 
añiuli  un  reclamo  en  el  que  me  quejaba  de  aquel  servicio, 
diciendo:  "Con  oue  se  nos  oprime  sin  necesidad."  Fui  relevado 
de  la  guardia  i  llamado  a  la  presencia  del  coronel  del  ejército 
de  Chile,  don  Manuel  Quiroga,  gobernador  de  San  Juan,  que 
a  la  sazón  tomaba  el  solcito,  sentado  en  el  patio  de  la  casa  de 
gobierno.  Esta  circunstancia,  i  mi  estremada  juventud,  auto- 
rizaban naturalmente  el  que,  al  hablarme,  conservase  el 
gobernador  su  asiento  í  su  sombrero.  Tero  era  la  primera  vez 
que  yo  iba  a  presentarme  ante  una  autoridad,  joven,  igno- 
rante de  la  vida,  i  altivo  por  educación,  i  acaso  por  mi  con- 
tacto diario  con  César,  Cicerón  i  mis  personajes  favoritos;  i 
como  no  respondiese  el  gobernador  a  mi  respetuoso  saludo, 
antes  de  contestar  yo  a  su  pregunta,  ¿es  ésta,  señor  su  firma? 
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levanté  precipitadamente  mi  sombrero,  cálemelo  con  inten- 
ción, i  contesté  resueltamente:  sí,  señor.  La  escena  muda  que 
pasó  en  seguida  habría  dejado  perplejo  al  espectador,  dudando 
quién  era  el  jefe  o  el  subalterno,  quién  a  auién  desafiaba  con 
sus  miradas,  los  ojos  clavados  el  uno  en  el  otro,  el  goberna- 
dor empeñado  en  hacérmelos  bajar  a  mí,  por  los  rayos  de 
cólera  que  partían  de  los  suyos,  yo  con  los  mios  fijos,  sin 
pestañear,  para  hacerle  comprender  que  su  rabia  venia  a 
estrellarse  contra  una  alma  parapetada  contra  toda  intimida- 
cioa  Lo  vencí,  i  enajenado  de  cólera,  llamó  un  edecán  i  me 
envió  a  la  cárcel  Volaron  algunos  a  verme,  entre  ellos  Las- 

tiur,  hoi  ministro,  i  que  me  tenia  cariño,  quien  me  aconsejó 
acer  lo  que  él  ha  hecho  siempre,  cejar  ante  las  dificultades 
Mi  padre  vino  en  seguida,  i  contándole  la  historia,  me  dijo: 
"ha  hecho  U.  ima  tontera;  pero  ya  está  hecha;  ahora  su&a 
las  consecuencias,  sin  debiliaad.t<  Siguióseme  causa,  pregim- 
tóseme  si  habia  oido  quejarse  del  gobierno,  respondí  que  sí, 
í  a  muchos.  Preguntado  quiénes  son,  respondí  que  los  que 
\i%aliablado  en  mi  presencia  no  me  han  autorizado  para 
comunicar  a  la  autoridad  sus  dichos.   Insisten,  me  obstino; 
me  amenazan,  sacóles  la  len^a;  i  la  causa  fué  abandonada, 
yo  puesto  en  libertad,  e  iniciado  por  la  autoridad  misma  en 
que  habia  partidos  en  la  ciudad,  cuestiones  que  dividían  la 
ReDÚblica,  i  que  no  era  en  Roma  ni  en  Grecia  donde  habia 
de  Duscar  yo  la  libertad  i  la  patria,  sino  allí,  en  San  Juan, 
en  el  grande  horizonte  que  abrian  los  acontecimientos  que 
se  estaW  preparando  en  los  últimos  dias  de  la  presidencia 
de  Kvadavia.  Hasta  la  casualidad  me  empujaba  a  las  luchas 
de  los  partidos  que  aun  no  conocía.  En  una  fiesta  del  Fue- 
blo-Yiejo,  disparé  un  cohete  a  las  patas  de  un  grupo  de  caba- 
llos, i  salió  de  entre  los  jinetes  a  maltratarme  mi  coronel 
Quir(^  ex-gobernador  entonces,  atribuyendo  a  ultraje  inten- 
cional lo  que  no  era  mas  que  atolondramiento.  Hubimos  dé 
trabamos  de  palabras  i  estrechamos,  él  a  caballo  i  yo  a  pié. 
Hacíanle  a  él  voluminosa  cauda  cincuenta  jinetes,  i  yo,  que 
tenia  en  él  i  en  su  ájil  caballo  fijos  los  ojos,  para  evitar  un 
fttropellon,  empecé  a  sentir  Un  objeto  que  me  tocaba  por 
detijisde  una  manera  apremiosa  e  indicativa.  Estiro  una 

mano  a  reconocerlo,  i  toco el  cañón  de  una  pistola  que 

ine  abandonaban.  Yo  también  era  en  aquel  instante  la  cabeza 
de  una  falanje  que  se  habia  apiñado  en  mi  defensa.  El  par- 
tido federal,  encabezado  por  yuiroga  Carril,  estaba  a  punto 
de  irse  a  las  manos  con  el  partido  unitario,  a  quien  yo  servia 
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sin  saberlo  en  aquel  momento  de  punta.  El  ex-gobemador  sa 
retiró  oonfnndido  por  la  rechifla,  i  acaso  asombrado  de  tener 
segunda  vez  que  estrellarse  en  presencia  de  un  niño,  que  ni 
lo  provocaba  con  arrogancia,  ni  cedía  con  timidez  una  vez 
metido  en  el  mal  paso.  Al  dia  siguiente  era  yo  unitario. 
Algunos  meses  mas  tarde  conocía  la  cuestión  délos  partidos 
en  su  esencia,  en  sus  personas  i  en  sus  miras,  porque  desde 
aquel  momento  me  aboqué  el  proceso  voluminoso  de  las  opi- 
niones adversas. 

Cuando  la  guerra  'estalló,  entregué  a  mi  tia  doña  Ajijela 
la  tienda  que  tenia  a  mi  cargo,  alistéme  en  las  tropas  ^ue  se 
habian  sublevado  contra  Facundo  Quiroga  en  las  Quijadas, 
hice  la  campaña  de  Jachal,  hallóme  en  elenciientro  de  Tafin, 
salvé  de  caer  prisionero  con  las  carretas  i  caballadas  que 
habia  tomado  yo  en  el  Pocito,  bajo  las  órdenes  de  don  Javier 
Ángulo;  escápeme  con  mi  padre  a  Mendoza,  donde  se  habian 
sublevado  contra  los  Aldaos  las  tropas  mismas  que  nos  habian 
vencido  en  San  Juan,  i  a  poco,  ñit  nombrado  con  don  J.  M. 
Eohegarai  Albarracin,  ayudante  del  jeneral  Alvarado,  quién 
hizo  donación  de  mi  persona  al  jeneral  Moyano  que  me  cobró 
afición,  i  me  regaló  un  dia,  eu  premio  de  una  buena  trave- 
sura, el  caballo  bayo  obero  en  que  fué  vencido  don  José 
Miguel  Carrera.  Después  he  sido  ayudante  de  línea  incorpo- 
rado al  2."  de  coraceros  del  jeneral  Paz;  instructor  aprobado 
de  reclutas,  de  lo  que  puede  dar  testimonio  el  coronel  Che- 
naut,  bajo  cuyas  órdenes  serví  quince  dias;  mas  tarde  decla- 
rado segundo  director  de  academia  militar,  por  mi  conoci- 
miento profundo  de  las  maniobras  i  táctica  de  caballería,  lo 
que  se  esplica  fácilmente  por  mi  hábito  de  estudiar.  Pero  la 
guerra  con  todas  las  ilusiones  que  enjendra,  i  el  humo  de  la 
gloría  que  ya  embríaga  a  un  capitán  de  compañía,  no  me  han 
dejado  impresiones  mas  dulces,  recuerdos  mas  imperecederos, 
que  aquella  campaña  de  Mendoza,  que  concluyo  en  la  tra- 
iedia  horríble  del  Pilar.  Fué  para  mi  aquella  época  la  poesía, 
la  idealización,  la  realización  de  mis  lecturaa  Joven  de  oiezio- 
cho  años,  imberbe,  desconocido  de  todos,  yo  he  vivido  en  el 
éxtasis  permanente  del  entusiasmo,  i  no  obstante  que  nada 
hice  de  provecho,  porque  mi  comisión  era  la  de  simple  ayu- 
dante, sm  soldados  a  su  mando,  era  o  hubiera  sido  un  héroe, 
pronto  siempre  a  sacrificarme,  a  morir  donde  hubiese  sido 
útil,  para  obtener  el  mas  mínimo  resultado.  Era  el  primero 
en  las  guerrillas,  i  a  media  noche  el  tiroteo  lejano  me  hacia 
despertar,  escabullirme,  i  lanzarme  por  calles  desconocidas, 
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r^^dome  por  los  fogonazos,  hasta  el  teatro  de  la  escara- 
tauía,  para  gritar,  para  meter  bulla  i  azuzar  el  tiroteo.  Últi- 
mamente me  habia  proporcionado  un  rifle  con  que  hacia, 
donde  habia  guerrillas,  im  fuego  endemoniado,  hasta  gue  me 
lo  quitó  el  jeneral  Moyano,  como  se  les  quita  a  los  rnüos  el 
trompo,  a  tin  de  que  hagan  lo  que  se  les  manda  i  de  cuyo 
cumplimiento  los  distrae  el  embeleeo*  Mi  padre,  que  me  se- 
ma como  el  ¿njel  tutelar,  se  me  aparecia  en  estos  momentos 
de  embriaguez,  a  sacarme  de  atolladeros  aue  sin  su  previsión 
habrian  podido  serme  fatales.  De  dia  en  oia  iba  haciéndome 
de  mayor  número  de  amieos  en  la  división,  i  en  la  mañana 
del  29  de  setiembre,  dia  ae  la  derrota  nuestra,  después  de 
haber  por  mi  vijilancia  i  previsión,  salvado  el  campo  de  un 
ataque,  por  un  lienzo  de  muralla  que  hablan  echado  abajo, 
en  la  noche,  un  joven  Gutiérrez  me  prestó  su  partida  de  20 
hombres  para  ir  a  escaramucear  con  el  enemigo  por  otro  lado 
Era  yo  esta  vez  dueño  de  ima  fuerza  imponente,  i  la  calle,  de 
paredes  largas  como  una  flauta,  ahorraba  al  jeneral  la  nece- 
sidad de  trazarse  un  plan  estratéjico  mui  complicado.  Avan- 
zar para  adelante,  i  huir  para  atrás,  hó  aquí  las  dos  opera- 
ciones jefes,  fivotales  de  la  jomada.  Los  soldados  de  ambos 
bandos,  milicianos  por  lo  jeneral,  lo  que  menos  deseaban  era 
irse  a  las  manos,  i  esta  era  la  curiosidad  que  yo  tenia  i  que 
me  proponía  satisfacer.  Ordeno  un  tiroteo  que  sirva  de  intro- 
ducción al  capitulo;  avanzóme  en  seguida  a  provocar  de 
palabras,  diciéndole  montonero,  avestruz  i  otras  lindezas  al 
oficial  adverso,  quien  sin  avanzarse  mucho,  me  hace  fusilar 
con  tros  o  cuatro  de  los  suyos,  que  se  estaban  un  minuto 
apuntándome  los  tiros.  Me  injenio  del  modo  mas  decente 
jue  puedo  para  no  seguir  sirviendo  de  blanco,  después  de 
naberme  aguantado  quince  tiros  a  veinte  i  cinco  pasos.  Mando 
CAigar,  nos  entreveramos  un  segundo,  i  los  mios  i  los  ajenos 
retroceden  a  un  tiempo,  cada  partida  por  su  lado,  dejando  en 
el  fugaz  campo  de  batalla,  al  pobre  jeneral  mohino  de  que 
no  siguiera  un  rato  mas  la  broma.  Reúnome  a  los  mios,  i 
siento  en  todas  las  evoluciones  del  caballo,  que  me  acompaña 
un  soldado.   Estrañan  su  fisonomía  los  otros,  reconócenlo 
enemigo  que  se  ha  quedado  entre  los  nuestros,  siendo  el 
poncho  el  uniforme  de  todos;  lo  atacan,  lo  defiendo;  insisten 
en  matarlg,  se  dispara;  salgo  a  su  alcance,  i  al  reunirse  a  los 
Buyos,  logro  metérmele  de  por  medio,  i  al  cesgar  el  caballo, 
acomodarle  un  chirlo  en  buena  parte,  echarlo  dentro  de  la 
acequia  que  corria  al  costado  de  la  calle,  i  dejar  a  disposición 
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>s  nuestros  el  caballo  ensillado,  mientras  yo  hacia  frente 
que  venian  en  su  socorro.  Hé  aquí  la  hazaña  mas  con- 
6  que  he  hecho  en  mis  oorrerias  militares.  Después  era 
ombre  hecho,  capitán  de  línea,  i  por  necesidad  círcuDS- 

listia  con  frecuencia  a  los  debates  que  tenia  el  jeneral 
rado  con  el  pobre  Moyano.  Alvarado  no  tenia  nunca  ro- 
pero tenia  el  prestijio  de  la  guerra  de  la  independencia 
inia  a  todo  la  luerza  de  inercia,  que  es  el  poder  mas  te- 
e.  Moyano  ñié  ñisilado,  i  Alvarado  se  retiñí  tranquilo  a 
Juan,  después  de  vencido.  Mas  tarde  mandaba  decir  al 
r  Sarmiento,  escritor  en  Chile,  que  en  la  Vida  de  Aldao 
X  alusión  a  su  conducta  de  entonces,  que  ya  ¿1  se  habia 
icado  de  esos  cargos.  Mucha  sorpresa  causó  a  Fñas  mi 
iQSta:  dígale  al  jeneral  que  un  ayudantito  que  dio  él  a 
mo,  i  reprendió  una  vez  por  el  ahinco  con  que  oia  las 
ersaciones  entre  los  jefes,  es  el  señor  Sarmiento  a  quien 
rije  ahora.  Oh!  diez  veces  han  perdido  la  Repóolica 
bres  honrados,  pero  fríos,  incapaces  de  comprender 
ue  tenian  entre  manos.  Tomóme  afición  don  José 
a  Salinas,  ex-secretaño  de  Bolívar,  patriota  entusiasta, 
nado  de  dotes  eminentes  i  que  fué  degollado  por  Aldao, 
iado  mutilar,  desfigurado  con  una  barbaridad  hasta 
ices  sin  ejemplo.  Últimamente  en  los  dos  dias  que  prece- 
>n  a  la  derrota  del  Pilar,  por  la  amistad  del  doctor  Sfdi- 
i  las  simpatías  de  los  Villanuevas  i  de  Zuloaga,  que 
i  tomado  el  mando  de  la  división,  fui  admitido  a  los 
ajos  de  guerro  de  los  jefes,  no  obstante  mí  poca  edad, 
indo  con  mi  discreción;  debo  creer  que  suponiéndome 
tud  de  juicio,  pues  que  de  mi  resolución  no  habia  que 
ir. 

irmiuaron  este  episodio  incidentes  que  son  necesarios  al 
x>  de  esta  narración.  Saben  todos  el  oríjen  de  la  vergon- 
catástrofe  del  Pilar.  El  fraile  Aldao  borracho,  nos  disparó 
julebnnas  al  grupo  que  formábamos  sesenta  oficiales  en 
)  de  Francisco  Aldao,  su  hermano,  que  habia  entrado  en 
tro  campo,  después  de  concluido  un  trotado  entre  los 
partidos  belijerantes.  El  desorden  de  nuestras  tropas, 
)rsas  merced  a  la  paz  firmada,  se  convirtió  en  derrota  en 
omento,  en  despecho  de  esfuerzos  inútiles  para  restable- 
Eis  posiciones.  Jamas  la  naturaleza  humana  se  me  habia 
nttado  mas  indigna,  i  solo  Rosas  ha  escedido  en  cinismo 
.  miserobles  que  le  preparaban  así  el  camina  Yo  estaba 
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aturdido,  ciego  de  despecho;  mi  padre  vino  a  sacarme  del 
campo  i  tuve  la  crueldad  de  forzarlo  a  fugar  solo,  Laprida,  el 
ilustre  Lapfida,  el  presidente  del  congreso  de  Tucuman,  vino 
en  seguida  i  me  amonestó,  me  encareció  en  los  términos  mas 
amistosos  el  peligro  que  acrecentaba  por  segundos.  Infeliz! 
fui  yo  el  último,  de  los  que  sabian  estimar  i  respetar  su  mé« 
ñto,  que  oyó  aquella  voz  próxima  a  enmudecer  para  siempre! 
Si  yo  lo  hubiera  segfuido,  no  pudiera  deplorar  ahora  la  per- 
ada del  hombre  que  mas  honró  a  San  «Juan,  su  patria,  i  ante 
quien  se  inclinaban  los  personajes  mas  eminentes  de  la  Re- 

{dblica,  como  ante  imo  de  los  padres  de  la  patria,  como  ante 
i  personificación  de  aquel  congreso  de  Tucuman  que  declaró 
ia  mdependencia  de  las  Provincias  Unidas.  A  poco  andar  lo 
asesinaron,  sanjuaninos,  se  dice,  i  largos  años  se  ignoró  el  fin 
trájico  que  le  alcanzó  aquella  tarde.  Yo  salí  del  campo  del 
Pikr,  después  de  haber  visto  morir  a  mi  lado  al  ayudante 
Estiella,  i  naber  ultimado  uno  de  los  nuestros  a  aun  soldado 
enemigo  que  me  cerraba  el  paso,  mientras  bregábamos  con 
la  lanza  i  el  sable  con  que  yo  habia  logrado  herirlo.  Salí  por 
entre  los  enemigos,  por  una  serie  de  peripecias  i  de  escenas 
singulares,  entrando  en  espacios  de  calle  en  que  nosotros 
éramos  los  vencedores,  para  pasar  a  otro  en  que  íbamos  pri- 
sioneros. Mas  allá  dos  hermanos  Rosas,  de  partidos  contrarios, 
se  disputaban  un  caballo;  mas  adelante  júnteme  con  Joaquín 
Vilknueva,  que  filé  luego  lanceado,  reunióndome  con  José 
María  su  hermano,  que  fue  degollado  tres  dias  después;  i 
todos  estos  cambios  de  situación  se  hacian  al  andar  del  caba- 
llo, porque  el  vértigo  de  vencedores  i  vencidos  que  ocupába- 
mos en  gmpo  media  legua  en  una  calle,  apartaba  la  idea  de 
salvarse  por  la  fuga.  Pocos  sabian  lo  que  pasaba  realmente 
atrás,  i  de  esos  pocos  era  uno  yo.  Cuando  la  hora  de  la  reflec- 
cion,  de  la  zozobra  i  el  miedo  vino  para  mí,  fué  cuando 
habiendo  salido  de  aquel  laberinto  de  muertes,  por  un  cami- 
no que  entre  ellas  me  trazó  mi  buena  estrella,  vine  a  caer  en 
manos  de  las  partidas  que  se  dirijian  a  la  ciudad  a  saquear,  i 
una  de  ellas,  después  de  haberme  desarmado  i  desnudado,  me 
entregó  al  comandante  don  José  Santos  Ramírez,  en  cuyo 
bonor  debo  decir,  que  venia  cargado  de  noble  botin,  hecho 
en  el  campo  de  batalla:  heridos  i  prisioneros  que  traia  a  salvar 
de  la  carnicería  bajo  el  techo  doméstico.  El  comandante  Ra- 
mírez me  salvó  entonces,  i  cuatro  dias  después,  cuando  llegó 
de  San  Juan  orden  de  fusilar  a  los  jóvenes  sanjuaninos  que 
habían  sido  tomados  prisioneros,  entre  los  cuales  cayeron 
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Echegarai,  Albarracin.  Carril,  Moreno  i  otros,  la  mayor  parte 
pertenecientes  a  las  primeras  familias, .  que  por  convicciones 
habian  piomentáneamente  tomado  las  armas,  don  José  Santos 
Ramírez,  contest<3  a  los  que  me  reclamaban  para  matarme 
i.6se  joven  es  el  huésped  de  mi  hogar,  i  solo  pasando  sobre 
mi  cadáver  llegarán  hasta  éLn  Entregóme  a  poco  a  Yillafañe 

{)ara  que  uno  de  mis  tios  me  restituyese  al  seno  de  mi  fatni- 
¡a.  De  mi  padre,  salvado  al  principio  de  I»  derrota,  hai  un 
hecho  digno  de  recuerdo.  La  ignorancia  de  mi  paradero,  lle- 
vábalo inconsolable,  fuera  de  sí,  i  como  avergonzado  de  haber 
salvado  su  esistencia.  Parábase  a  cada  momento  a  esperar 
los  últimos  grupos  de  fiíjitivos,  para  ver  si  su  hijo  venia  entre 
ellos,  hasta  ser  el  último  de  los  que  precedían  a  las  partidas 
enemigas.  Llegado  a  higax  de  salvamento,  no  quiso  seguir 
hacia  Córdova  a  los  priHUgos,  i  permaneció  dias  enteros  ron- 
dando en  tomo  de  las  avanzada  enemigas,  hasta  que  cayó 
en  su  poder,  como  aquellas  tigres  a  quienes  han  robado  sus 
cachorros,  i  vienen  llevadas  del  instinto  maternal  a  entregar- 
se a  los  cazadores  implacables.  Trajéronlo  a  San  Juau,  pusié- 
ronlo en  capilla,  i  escapó  de  ser  fusilado  mediante  una  contri- 
bución de  dos  mil  pesos. 

Paso  en  blanco  el  riesgo  de  que  salvé  de  ser  asesinado  en 
el  cuartel  en  la  revolución  de  Panta,  Leal  i  los  Herreras,  todos 
bandidos  de  profesión,  i  fusilados  después  por  Benavides,  i 
el  peligro  mayor  aun  que  corrí  al  día  siguiente  de  manchar 
-  mis  manos  con  la  sangre  de  algunos  de  entre  los  miserables 
sublevados,  peligro  de  que  me  libraron  circunstancias  inde- 
pendientes de  mi  voluntad,  Paso  asimismo  en  blanco  otras 
peripecias,  ascensos  militares  i  campañas  estériles,  hasta  el 
triunfo  do  Quiroga  en  Chacón,  que  nos  forzó  en  1831  a  emi- 
grar a  Chile,  i  a  mí  a  pasar  de  huésped  de  un  pariente  en 
Putaendo,  a  maestro  de  escuela  en  los  Andes,  de  allí  a  bode- 
gonero en  Pocuro  con  un  pequeño  capitalíto  que  me  habia 
enviado  mi  familia;  dependiente  de  comercio  en  Valparaiso, 
mayordomo  de  minas  en  Copiapó,  tahúr  por  ocho  dias  en  el 
Huasco,  hasta  que  en  1836,  regresé  a  mi  provincia,  enfermo 
de  un  ataque  cerebral,  destitiudo  de  recursos  i  apenas  cono- 
cido de  algunos,  pues  con  los  desastres  políticos,  la  primera 
clase  de  la  sociedad  habia  emigrado,  i  hasta  hoi  ha  vuelto. 
Una  complicada  operación  de  aritmética  que  necesitaba  el 
gobierno,  púsome  a  poco  en  evidencia,  i  pasando  los  diaa,  i 
comiéndome  privaciones,  llegué  por  la  amistad  de  mis  parien* 
tes  a  colocarme  entre  los  jóvenes  que  descollaban  en  Sao 
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Juan,  siendo  mas  tarde  el  compañero  inseparable  de  mis  an- 
tiguos condiscípulos  de  escuela,  los  doctores  Quiroga  Rosas, 
Cortinez,  Aberastain,  hombres  de  valer,  de  talento  i  de  luces, 
dignos  de  figurar  en  todas  partes  de  América.  De  aquella 
asociación  saueron  ideas  útilísimas  para  San  Juan,  un  colejio 
de  señoras,  otro  de  hombres  que  hicieron  fracasar,  una  socie- 
dad dramática,  i  mil  otros  entretenimientos  públicos,  tenden- 
tes a  mejorar  las  costumbres  i  pulirlas,  i  como  capitel  de 
todos  estos  trabajos  preparatorios,  un  periódico,  el  Zonda, 

3ue  fustigaba  las  costumbres  de  aldea,  promovia  el  espíritu 
e  meiora,  i  hubiera  producido  bienes  incalculables,  si  el  go- 
bemaaor,  a  quien  el  Zonda  no  atacaba,  no  hubiese  temdo 
horror  a  la  luz  que  se  estaba  haciendo.  I  de  aquí  vino  mi 
segunda  prisión,  por  haberme  negado  a  pagar  veinte  i  seis 
pesos,  que  en  violación  de  las  leyes  i  decretos  vijentes,  so 

Sroponia  robarme  el  gobierno.  Débenme  don  Nazario  Benavi- 
es  i  don  Timoteo  Maradona,  de  man^comun  et  in  solidum, 
veinte  i  seis  pesos  todos  los  dias  que  amanece;  i  me  los 
pagarán  ¡vive  Dios!  uno  u  otro,  ahora  o  mas  tarde,  el  segundo 
mas  bien  que  el  primero,  porque  un  ministro  está  am  para 

5 restar  su  consejo  al  gobernador,  poco  conocedor  de  las  leyes 
e  su  pais,  demasiado  voluntarioso  para  detenerse  ante  esas 
irájiles  barreras  opuestas  al  capricho,  pero  que  se  hacen  in- 
superables por  el  respeto  que  entre  los  nombres  cultos  mere- 
cen los  derechos  ajenos.  La  lei  de  imprenta  de  la  provincia, 
siendo  la  única  imprenta  que  hai  propiedad  pública,  provee 
a  los  medios  de  pagar  las  publicaciones,  dejando  a  beneficio 
de  la  imprenta  la  venta  de  periódicos,  para  facilitar  de  este 
modo  su  publicación.  El  gobernador  de  San  Juan,  queriendo 
librar  a  la  provincia  de  los  graves  males  que  podria  acarrear- 
le la  publicación  de  un  periódico,  redactado  por  cuatro  hom- 
bres ae  letras  mui  competentes,  esto  es,  para  no  tener  quien 
examínase  sus  actos  ni  ilustrase  la  opinión  pública,  manaóme 
decir  que  valia  doce  pesos  el  pUego  de  papel  impreso,  desde 
el  número  6.®  del  Éonda  adelante.  Ordenó  al  impresor  que 
tirase  el  tal  número,  i  el  Zonda  murió  así  sofocado.  Un  qia 
recibo  orden  de  comparecer  ante  el  gobierno.  ¿Ha  satisfecho 
U.  el  valor  del  último  número  del  Zondal — Satisfacer?  a 
quién?— A  la  imprenta. — A  la  imprenta?  Porquó? — Porque 
¿í  está  mandado. — Mandado,  por  quión? — A  U.  se  le  ha  co- 
municado la  orden. — A  mí?  no  es  cierto. — Que  se  haga  venir 
al  impresor  Galaburri.  Entra  Galaburri. — ¿No  ha  comunicado 
al  señor  la  orden  de  pagar  doce  pesos  por  pliego  de  impre- 
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del  nóraero  6  del  Zonda^ — Sí,  señor. — ¿OSmo  dice  U. 
r  Sarmiento,  que  nóf — Repito  que  no  se  me  ha  comimi* 

órdep. — Sf,  señor,  se  la  he  comunicado. — Repito  que  no 
icibo  orden  ninguna;  Qalabiuri  me  ha  dado  un  mensaje 
■ya  Nazaño  Benavides;  Galaburrí  es  lo  mismo  en  este 

que  la  cocinera  de  Su  Exa.,  a  quien  no  querrá  permi- 
hacerla  intermediaria  entre  el  gobierno  i  los  ciudadanos. 
a  asuntoB  de  imprenta  i  de  cosas  públicas,  el  gobierno  se 
nde  por  decretos,  i  mientras  las  leyes  existentes  no  est^n 
das  por  otra  lei  que  las  modifique,  no  tengo  nada  que 
:on  los  chismes  que  Galaburri  me  traiga  de  lo  que  dice 
bemador  o  el  ministro. 

Ministro.  ¿Dónde  están  esas  leyes  que  U,  invoca? 
Vergüenza  es  que  un  ministro  me  pregunte  eso;  ¿1  que 
encargado  de  nacerlas  cumplir,  vaya,  rejistre  el  archivo. 

Gobernado^'. — U.  pagará  lo  que  se  ha  mandado. 
Su  Exa.  me  permitirá  asegurarle  que  nó. 

Gobei-nador. — Señor  edecán  Coquino,  a  las  cuatro  de 
rde,  ocurrirá  U.  a  casa  del  señor,  a  recojer  la  suma  que 
da. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  recibirá  S.  Exa.  la  misma  res- 
ta. No  es  la  peqiieña  suma  de  dinero  lo  que  resisto,  sino 
añera  de  cobrarla  i  la  ilegalidad  del  cobro.  Beñendo  un 
ñpio,  no  me  someto  a  la  arbitrariedad  del  gobierno  que 
ene  facultades  estraordinarias. 

las  cuatro  de  la  tarde  se  presenta  el  edecán,  i  con  mi 
tiva,  me  intima  la  orden  de  acompañarle  a  la  prisión, 
ndo  en  el  calabozo,  me  dice:  tengo  orden  de  intimarle 
si  no  paga  a  la  oración,  se  prepare  para  salir  desterrado 
ndo  el  gobierno  lo  mando,^ — Bien. — Pero  ¿qu^  respondo 
ibiemo?— Nada. — Pero,  señor,  se  pierde  U. — \iñ  agradez- 
i  interés. — Pero,  qué  le  digo?^Qu¿  le  ha  de  decir  U? 
me  ha  comunicado  la  orden. 

oficial  salió  triste  i  desconsolado;  Benavides  i  Marado- 
Bsaron  luego  a  caballo,  preocupados  también  ellos  del 
30  que  tomaria  el  asunto.  Llegaron  a  poco  mis  amigos 
riguez,  Quiroga,  Cortinez  i  Aberastain;  tuvimos  consejo, 
nayorfa  decidió  que  transijiese,  en  atención  a  que  era 
¡so  salvar  el  colejio  de  que  era  director;  siendo  el  ínte- 
el  animoso  Aberastain.  el  ánico  que  me  apoyaba  en  nii 
osito  de  hacer  frente  hasta  el  último  a  aquella  arbítra- 
id.  Vino  el  edecán,  i  recibió  im  libramiento  contra  un 
creíante,  con  el  cual  i  su  firma  al  pié,  me  procuré  un  do- 
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cumento  por  donde  cobrar  a  su  debido  tiempo,  en  vista  de 
las  leyes  i  decretos  violados  en  mi  daño,  la  suma  espoliada, 
con  d&Dos  i  perjuicios.  Don  Timoteo  Maradona,  hoi  presbite- 
ro!  U.  que  se  confesaba  cada  ocho  dias,  i  que  hoi  perdona  a 
los  otros  sus  pecados,  interrogue  su  conciencia,  i  si  no  le  dice 
que  ha  robado,  arrancando  por  la  violencia  veinte  i  seis  pesos, 
que  debe  U.  a  todas  horas,  si  no  pesan  éstos  sobre  su  concien- 
cia, le  diré  yo  que  U.,  señor  presbítero,  es  un  corrompido 
malyado! 

Mi  situación  a  fines  de  1839  se  hacia  en  San  Juan  cada 
vez  mas  espinosa,  a  medida  que  el  horizonte  político  se  car- 
gaba de  nuDes  amenazadoras.  Sin  plan  ninguno,  sin  influen- 
cia» rechazando  la  idea  de  conspirar,  en  cafées  i  tertulias,  como 
en  la  presencia  de  Benavides,  decia  mi  parecer,  con  toda  la 
lisura  que  me  es  propia,  i  los  recelos  del  gobierno  me  rodea- 
ban en  todas  partes,  como  una  nube  de  moscas,  zumbando  a 
mis  oidos. 

Un  incidente  vino  a  complicar  la  situación.  El  fraile  Aldao 
y  derrotado  i  se  anunció  su  llegada  instantánea  a  San  Juan. 
Los  pocos  hombres  que  hacian  sombra  al  gobierno,  temieron 

Esu  vida.  El  doctor  Aberastain  era  el  único  que  no  quería 
r.  Yo  lo  decidí,  se  lo  pedí  i  se  resignó.  Yo  solo  entre 
s  conocía  a  Aldao  de  cerca.  Yo  solo  habia  sido  especta- 
dor en  Mendoza  de  las  atrocidades  de  que  hablan  sido  vícti- 
mas doscientos  infelices,  veinte  de  entre  ellos  mis  amigos,  mis 
compañeros.  Cuando  se  me  habló  de  prepararme  para  la  in- 
tentada fuga,  JO  di  las  razones  de  conveniencia  i  de  deber 
(|ue  me  impoman  la  obli&;acion  de  permanecer  en  San  Juan, 
i  tuvieron  que  asentir  a  ellas. 

Aldao  no  vino,  pero  sobre  mí  se  reconcentraban  los  temó- 
la del  gobierno,  i  la  rabia  de  los  hombres  nuevos,  desconoci- 
dos, en  cuyas  manos  habia  puesto  las  armas.  Aberastain 
defendía  a  una  pobre  mujer,  a  quien  un  propietario  habia 
resinado  el  hijo  ebrio,  en  una  tentativa  de  robarle  una  ove- 
ja^Eljuez  de  alzadas  decia  a  la  madre:  nYaya  U.,  mujer,  al 
I^n  se  le  mata,  i  se  le  arroja  de  una  pata  a  la  calle.ii  I  con 
^ta  formidable  sentencia,  se  la  negaba  audiencia,  i  hacia  un 
^0  que  estaba  dando  pasos,  porque  se  levantara  información 
sufflaiia  del  caso.  Como  Aberastain  faltase,  el  juez  puso  un 
proveído,  ordenando  a  la  mujer  que  si  dentro  de  cuatro  dias 
^^  presentaba  acusación  en  forma,  »e  soh^eseeria'en  la  causa. 
Al  segundo  dia  la  miner  desvalida  presentó  la  pieza  requeri- 
da, estableciendo  el  delito  por  un  lado,  i  por  otro  recapitu- 
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ando  todfla  Im  iniquidades  del  juez,  comprobadas  por  la 
ausa  misma.  £1  juez  principió  a  mirar  con  ojo  serio  el  asunto, 
fué  A  verme  a  casa  para  probarme  que  la  carta  de  mayo,  es 
lecir,  la  Constitución  política,  autorizaba  a  matar  al  que  pe- 
Letrúe  en  la  casa  de  un  particular! 

Los  escritos  arreciaban,  la  eTidencia  del  crfmeD  del  propie- 
ario  se  hacia  mas  palpable,  i  a  faltar  al  j^iez  el  apoyo  del  po- 
1er,  lo  que  no  era  unposible  en  aquellos  momentos,  el  tal  po- 
iria  ser  declarado  cómplice.  Entonces,  un  personaje  federal  i 
ni  amúo,  me  escribió  aiciéndome  que  yo  defendia  el  crimen 
ontra  la  propiedad,  i  que  A  era  desde  entonces  el  defensor 
el  homicida.  Contéstele  que  le  sentaba  bien  a  él,  que  era  ri- 
o,  defender  la  propiedad,  que  yo  defendí  el  derecho  a  con- 
errar  la  vida  que  temamos  los  pobres,  que  por  tanto  cada 
no  mtaba  en  su  terreno,  dependiendo  del  éxito  de  la  causa  i 
e  la  importancia  de  las  pruebas,  el  saber  si  habia  un  ladrón 

un  asesino  en  ella.  Un  tercer  escrito  de  la  mujer  puso  en 
ampaña  al  juez  para  obrar  una  transacción  entre  partes,  a 
ondicion  que  ese  escrito  no  so  incorporase  en  la  causa.  'El  juez 
e  veia  convicto,  confeso  de  complicidad  i  sentenciado.  La 
lujer  era  menesterosa,  bu  hijo  muerto  no  podia  volver  a  la 
ida,  hicieron  lucir  ante  sus  ojos  un  poco  de  oro,  i  convino  en 
^  transacción.  De  ese  oro  tomé  quince  pesos  para  mf,  por 
Ú8  tres  escritos  que  hubieran  podido  oostarme  la  cabeza,  i 
incuenta  que  mandé  al  destierro  al  doctor  Aberastain,  que 
abia  defendido  a  la  pobre  un  año,  i  que  le  supieron  a  talega 
e  pesos,  tan  bien  venidos  le  fueron. 

Por  entonces  hice  un  esfuerzo  supremo.  Yf  a  Maradona,  ex- 
linistro,  a  los  representantes  de  la  sala,  a  cuanto  hombre  po- 
ia  influir  en  el  ánimo  de  Benavides,  para  que  lo  contuviesen, 
i  era  posible,  en  la  pendiente  en  que  ya  lo  veia  lanzado,  el 
espotismo,  el  caudillaje,  el  trastorno  de  todos  los  fundamen- 
»  en  que  reposan  las  sociedades.  JJamóme  el  naciente  tira- 
uelo  a  su  casa. — Sé  que  U.  conspira,  don  Domingo. — Es 
liso,  señor,  no  conspiro. — U.  anda  moviendo  a  los  represen- 
intes. — Ah!  Eso  es  otra  cosa!  Su  Exa.  ve  que  no  hai  cons- 
iracion;  uso  de  mi  derecho  de  diñjirme  a  los  majistrados,  a 
>8  representantes  del  pueblo,  para  estorbar  las  calamidades 
ue  Su  Exa.  prepara  al  pais.  Su  Exa.  está  solo,  aislado,  obsti- 
ado  en  ir  a  su  propósito,  i  me  intereso  en  que  los  que  pue- 
en,  los  que  deben,  lo  contengan  en  tiempo. — Don  Donungo, 
^  me  forzará  a  tomar  medidas. — I  qué  importa!— Severas! 
-I  qué  importa? — U,  no  comprende  lo  que  quiero  decirle? 
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^í  comprendo,  fiísikrme!  i  qué  importa? — Benavides  se  que- 
dó miráaaome  de  hito  en  hito;  i  juro  que  no  debió  ver  en  mi 
semblante  signo  ninguno  de  fanfarronada;  estaba  yo  poseído 
en  aquel  momento  del  espíritu  de  Dios;  era  el  representante 
de  los  derechos  de  todos,  próximos  a  ser  pisoteados.  Yí  en  el 
semblante  de  Benavides  señales  de  aprecio,  de  compasión,  de 
respeto,  i  quise  corresponder  a  este  movimiento  de  su  alma, 
--deñor,  le  dije,  no  se  manche.  Cuando  no  pueda  tolerarme 
mas,  destíérreme  a  Chile;  mientras  tanto  cuente  Su  Exa.  que 
he  de  trabajar  por  contenerlo,  si  puedo,  en  el  estravio  a  don- 
de se  lo  lleva  la  ambición,  el  desenfreno  de  las  pasiones.  I 
con  esto  me  despedí 

Algunos  dias  después,  fui  llamado  de  nuevo  a  casa  de  go- 
bierno.—He  sabido  que  ha  recibido  U.  papeles  de  Salta  i  ael 
campamento  de  Brizuela. — Sí,  señor,  i  me  preparaba  a  traér- 
selos.—Sabia  que  le  habian  llegado  esos  papeles,  pero  ignora- 
ba, añadió  con  zoma,  que  quisiese  mostrórmelos. — Es  que  no 
babia  puesto  en  limpio  la  representación  de  mi  parte  con  que 
quena  acompañárselos.  Aquí  tiene  Su  Exa.  lo  imo  i  lo  otro. — 
Mtas  proclamas  son  impresas  aquí. — Se  equivoca,  señor,  son 
impresas  en  Salta. — Hum!  a  mí  no  me  engaña  U. — ^Yo  no 
engaño  jamas,  señor.  B^pito  que  son  impresas  en  Salta.  La 
imprenta  de  San  Juan  no  tiene  esta  letra  versalita,  este  otro 

tipo,  aquél 

Benavides  insistía,  hizo  llamar  a  Galaburri,  i  se  convenció 
do  su  error. — Dome  ü.  el  manuscrito  ese.— ^Yo  lo  leeré,  se- 
ñor, está  en  borrador. — Lóalo  U,  Yo  guardaba  silencio. — 
Léalo  pues. — ^Haga  Su  Exa.  salir  para  amera  al  señor  jefe  de 
policía,  a  quien  no  es  mi  voluntad  hacerle  confidencias. 

I  cuando  hubo  salido,  echándome  miradas  que  eran  una 
amenaza  de  muerte,  como  si  yo  debiese  pagar  por  su  mala 
educación  que  lo  hacia  permanecer  de  tercero,  yo  leí  mi  fac- 
\m\  con  voz  llena,  sentida,  apoyando  en  cada  concepto  que 
queda  hacer  resaltar,  dando  tuerza  a  aquellas  ideas  que  me 
proponía  hacer  penetrar  mas  adentro.  Cuando  concluí  la  lec- 
tura que  me  tenia  exaltado,  levanté  los  ojos,  i  leí  en  el  sem- 
blante del  caudillo ....  la  indiferencia,  una  sola  idea  no  ha- 
bia  prendido  en  su  alma,  ni  la  duda  se  habia  levantado.  Su 
voluntad  i  su  ambición,  eran  mía  coraza  que  defendía  su  co- 
razón i  su  espíritu. 

Benavides  es  un  hombre  frió;  a  eso  debe  San  Juan  el  ha- 
ber sido  menos  ajado  que  los  otros  pueblos.  Tiene  im  exce- 
lente corazón,  es  tolerante,  la  envidia  hace  poca  mella  en  su 
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eapfñtu,  es  paciente  i  tenaz.  Después  he  reflexionado  que  el 
raciocinio  es  impotente  en  cierto  estado  de  cultura  de  los  es- 
píritus; se  embotan  sus  tiros,  i  se  deslizan  sobre  aquellas  su- 
perJicies  planas  i  endurecidas.  Como  la  jonoralidad  de  los 
nombres  de  nuestros  países,  no  tiene  conciencia  clara  del 
derecho  ni  de  la  justicia.  Le  he  oído  decir  candorosamente, 
que  no  estaría  bien  la  provincia  sino  cuando  no  hubiese  abo- 
gados, que  3U  compañero  Ibarra  vivía  tranquilo  i  gobernaba 
bien,  porque  él  solo  en  un  dos  por  tres  decidía  las  causas. 
Rosas  tiene  en  Benavides  bu  mejor  apoyo;  es  la  fuerza  de 
inercia  en  ejercicio,  llamando  todo  al  quietismo,  a  la  muerte, 
sin  violencia,  sin  aparato.  La  provincia  de  San  Juan,  salvo  la 
nioja,  San  Luü  i  otras,  es  la  que  mas  hondamente  ha  caido; 
porque  Benavides  le  ha  impreso  su  materiaUsmo,  su  inercia, 
8U  abandono  de  todo  lo  que  constituye  la  vida  pública,  que 
es  lo  qiie  el  despotismo  exije.  Coman,  duerman,  callen,  rían 
si  pueden,  í  aguarden  tranquilos,  que  en  veinte  años  mas. .  . . 
sus  hijos  andarán  en  cuatro  pies. 

Benavides  tenia  prisa  de  desembarazarse  de  toda  traba; 
quería  salir  a  campaña,  ser  jeneral  de  ejército,  i  puso  todos 
los  medios  que  Rosioa  había  ya  puesto  en  jue«o  para  llegar  a 
sus  fines.  Htzose  conceder  facultades  estraordínarías,  recluta 
jente  í  puso  a  su  cabeza  hombres  oscurísimos,  sin  que  un  solo 
federal  de  algún  valer  en  la  provincia,  entrase  a  componer  el 
personal  del  ejército.  Mandábalo  en  jefe  un  Espinosa,  tucu- 
mano  que  había  sido  teniente  o  capitán  con  Quiroga,  joven 
valiente,  borracho  consuetudinarío,  i  sin  roce  alguno.  Fué 
sacado  de  la  cárcel  uno  de  los  Herreras;  el  último  de  tres 
bandidos  chilenos  del  mismo  nombre,  condenados  a  muerte 
por  asesinatos  í  salteos,  ajusticiados  dos  ya,  i  este  último  mas 
tarde  por  Benavides  mismo,  cuando  recayó  en  su  profesión 
de  salteador.  Llamóse  al  servicio  al  indio  Saavedra,  saltea- 
dor i  asesino,  muerto  después  de  una  puñalada  en  una  borra- 
chera, i  no  ajusticiado  como,  por  error,  dije  hablando  al  prin- 
cipio de  su  familia.  Y\ié  capitán  un  cómico  limeño,  Mayorga, 
que  murió  borracho  a  manos  del  jeneral  Acha.  Llamó  Bena- 
vides a  BU  lado  como  edecán  para  repartir  contribuciones  a 
Juan  Fernandez,  íóven  de  buena  familia,  descendido  volun- 
tariamente a  la  CQUsma,  con  quien  vivía  encenagado  en  la 
borrachera  i  el  juego;  la  criatura  mas  despreciable  i  desprecia- 
da de  todas  las  que  había  entonces  en  San  Juan.  Un  italiano 
embustero,  corrompido,  zafio  e  ignorante,  fuó  hecho  mayor. 
Bajo  las  órdenes  de  estos  Jefes,  la  escoria  de  la  sociedad,  na- 
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biaa  llamado  al  servicio  muchos  jóvenes  oscuros,  pero  (jue 
tenían  el  noble  deseo  de  surjir  i  elevarse,  todos  sin  educación, 
salidos  muchos  de  las  clases  abyectas  de  la  sociedad,  i  de  en- 
tre las  cuales  se  han  formado  después,  aunoue  en  tan  mala 
escuela,  buenos  militares,  i  ciudadanos  honraaos.  Los  !Elstados 
Unidos  son  federales,  i  la  igualdad  de  todos  los  hombres  es, 
como  debe  ser,  la  base  de  las  instituciones;  pero  la  oficialidad 
del  ejército  se  prepara  en  la  academia  militar  de  West  Point, 
célebre  en  el  mundo  hoi  por  la  ciencia  que  profesan,  por  la 
distinción  de  los  cadetes  salidos  de  las  familias  mas  influyen- 
tes, hijos  de  los  hombres  mas  notables.  Chile  mismo  no  ha 
^zado  de  reposo  i  de  prosperidad,  sino  el  dia  en  que  enno- 
bleció el  ejército  llamando  a  sus  filas,  por  la  educación,  a  los 
hijos  de  las  familias  mas  elevadas.  Así  han  trastornado  la 
sociedad  en  la  República  Arjentina,  elevando  lo  que  está  de- 
primido, humillando  i  apartando  lo  que  es  de  suyo  elevado; 
asi  triunfó  la  federación  i  así  se  sostiene,  llena  de  miedo  siem- 
pre, teniendo  necesidad  para  vivir  de  humillar,  de  aterrar,  de 
cometer  nuevas  violencias  i  nuevos  crímenes.  Benayides  no 
tenia  ministro  entonces,  todos  los  federales  le  huian  el  bulto 
i  A  solo  con  sus  tropas  llevaba  adelante  su  insano  designio. 
Así  toman  el  nombre  de  los  pueblos  para  llamarse  gobiernos, 
después  que  los  han  envilecido  i  ajaao! 

Últimamente,  una  cuarta  vez  fui  llamado  a  casa  de  gobier- 
no. Esta  vez  estaba  yo  prevenido,  sabia  que  se  preparaba  un 
golpe  de  terror  i  que  yo  era  la  víctima  designada.  Era  do- 
niingo,  i  me  habia  despedido  de  casa  de  algunos  entre  chan- 
zas 1  veras,  i  escrito  afuera  que  mi  existencia  estaba  en  peli- 
gro. Fui,  no  obstante,  al  llamado,  haciéndome  acompañar  de 
un  sirviente,  para  que  diese  la  noticia  de  mi  prisión  en  caso 
de  ocurrir,  vi  de  paso  a  uno  de  mis  amigos,  i  resistí  a  sus 
ruegos,  a  sus  súplicas,  de  que  desistiese  de  presentarme:  "Lo 
van  a  prender,  todo  está  dispuesto. — Deje  U.,  me  ha  hecho 
llamar  Benavides  por  un  edecán,  i  tendría  vergüenza  de  no 
^^istir  al  llamado."  Me  prendieron,  i  a  la  oración,  al  presen- 
tarse la  escolta  que  debia  conducirme  a  la  cárcel,  el  ruido  de 
sables  me  hizo  estremecer  los  nervios;  zumbábanme  los  oidos, 
1  tuve  miedo,  pavor.  La  muerte,  que  creí  decretada  en  ese 
momento,   se   me   presentó    triste,   sucia,    indima;    i   no 
tuve  valor  para  recibirla  en  aquel  carácter.  Nada  sucedió, 
sm  embargo,  i  en  mi  calabozo  me  remacharon  ima  barra  de 
pfflos.  Pasaron  los  dias,  i  como  los  ojos  a  la  oscuridad,  el 
espíritu  se  habituó  a  dominar  las  zozobras  i  el  desencanto. 
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Era  una  víctima  pasiva,  i  si  no  es  mi  familia,  nadie  estaba 
cuidadoso  de  mi  suerte.  Mi  causa  era  la  mia  no  mas.  Sufria 
porque  habia  sido  indiscreto,  porque  habia  deseado  atajar  el 
mal  sin  poseer  los  medios  de  atajarlo;  a  los  hechos  materiales 
oponia  protestas,  abnegación  aislada,  i  los  hechos  seguían  su 
camino. 

La  noche  del  17  de  noviembre  a  las  dos  de  la  mañana,  un 
grupo  de  a  caballo  gritó,  parándose  enfrente  de  la  cárcel, 
¡vriueran  loa  salvajes  unitarioa!  Tan  sin  antecedentes  era 
esta  aclamación,  tan  helado  i  acompasado  salia  aquel  grito 
de  las  bocas  de  los  que  lo  pronunciaron,  que  se  conocía  que 
era  una  cosa  calculada,  convenida,  sin  pasión.  Comprendí 
que  algo  se  urdia.  A'  las  cuatro  repitieron  la  misma  dosis, 
mientras  yo  velaba  escribiendo  una  zoncera  que  me  tenia 
entretenido.  Al  alba  se  introdujo  en  la  prisión  im  andaluz 
que  la  echaba  de  borracho,  i  entre  agudezas  i  bromas  risibles 

Sara  distraer  a  los  centinelas,  al  pasar,  haciendo  equis  cerca 
e  otro  preso  que  me  acompañaba,  dejaba  caer  en  n^ases  en- 
tre cortadas:  "Los  van  a  asesinar! Las  tropas  vienen  a  la 

plaza! El  comandante  Espinosa  los  va  a  lanzear Al  se- 
ñor Sarmiento!!! salven  si  pueden !!! 

Esta  vez  estaba  yo  montado  a  la  altura  de  la  situación; 
pedí  a  casa  un  niño,  escribí  al  obispo  que  no  se  asustase,  i 

que  tratase  con  su  presencia  de  salvarme ,  pero  el  pobre 

viejo  hizo  lo  contrario,  se  asustó,  i  no  pudo  hacer  que  sus 
piernas  lo  sostuviesen.  Las  tropas  llegaron  i  formaron  en  la 
plaza.  El  niño  que  estaba  a  la  nuerta  del  calabozo,  a  guisa  de 
telégrafo,  me  comunicaba  toaos  los  movimientos.  Algunos 
ffíitos  se  oyeron  en  la  plaza,  carreras  de  cabaUos;  vi  pasar 
la  lanza  de  Espinosa  que  la  pedia.  Hubo  un  momento  de  si- 
lencio! I  luego  ochenta  oficiales  se  agruparon  bajo  la  prisión, 
gritando  jabajo  los  presos!  El  oficial  de  guardia  subió  i  me 
ordenó  salir.-— De  orden  de  quién? — ^Del  comandante  Espino- 
sa.— No  obedezco.  Entonces  pasó  al  calabozo  vecino,  i  estrajo 
a  Oro,  i  lo  exhibió;  pero  al  verlo  jetaron  de  abajo:  a  ese  no! 
a  Sarmiento! — ^Vaya  pues,  me  dije  yo,  no  hai  manera  de  es- 
ousarse  aquí;  porque  ya  le  habia  a  mi  compañero  jugado  otra 
vez  el  chasco  de  hacerle  poner  los  griUos  mas  gordos,  por 
una  negativa  imperiosa  a  recibirlos  antes  en  mis  delicadas 
piernas.  Salí  i  me  saludaron  con  un  hurra  de  paneras  i  de- 
nuestos aquellos  hombres  que  no  me  conocían,  salvo  dos  que 
tenian  razón  de  aborrecerme.  Abajo!  abajo!  Crucifige  eivml — 
No  bajo!  ustedes  no  tienen  derecho  de  mandarme. — Oficial 
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de  gaudia!  bájelo  a  sablazos. — Baje  usted,  me  decía  éste,  con 
el  sable  enarbolado. — No  bajo,  tomándome  yo  de  la  baranda. 
— Baie  usted!  i  descargaba  sablazos  de  plano. — No  bajo,  res* 
pondia  yo  tranquilamente. — Dele  usted  de  filo ....  carajo! 
gritaba  Eepinosa,  espumando  de  cólera.  Si  subo  yo  lo  lanceo^ 
señor  oficial,  de  guardial — ^Baíe  usted,  señor,  por  Dios,  me 
decia  bajito  el  buen  oficial,  yerciugo  a  su  pesar  i  medio  lloran- 
do,  mientras  me  descargaba  sablazos,  voi  a  darle  de  filo  ya. — 
¿iga  usted  lo  que  guste,  le  decia  yo  quedo,  no  ba[o.  Aíranos 
gritos  de  espanto  de  dos  ventanas  de  la  plaza,  saudos  de  bo- 
cas que  me  eran  conocidas,  al  ver  subir  i  bajar  aquel  sable, 
me  Habían  conturbado  un  poco.  Pero  queria  morir  como  Labia 
v¡TÍdo,  como  he  jurado  vivir,  sin  que  mi  voluntad  consien- 
ta jamas  en  la  violencia.  Habia  ademas  en  aouella  situación 
nna  pOleifa  de  mi  parte,  que  debo  confesar  numüdemente. 
Tome  habia  cerciorado  de  que  Benavides  no  estaba  en  la 
plaza^  i  este  dato  me  habia  servido  para  combinar  rápida- 
mente mi  plan  de  defensa.  La  baranda  de  los  altos  del  cabildo 
era  realmente  mi  tabla  de  salvación.  Las  tropas  han  venido 
a  la  plaza,  me  decia  yo,  lueeo  Benavides  tiene  parte  en  la 
broma;  no  está  aquí  para  achacarla  al  eniusiasmo  federal,  i 
decir  como  Rosas,  al  asesinar  a  Maza,  que  era  aquel  un  acto 
de  «atroz  licencia  en  un  momento  de  inmensa,  profunda  irri- 
tación popularii.  Ahora  la  cárcel  está  en  linea  recta,  a  cuadra 
i  media  de  casa  de  Benavides.  El  sonido  corre  a  tantas  le- 
guas por  minuto,  i  para  Ucear  a  225  varas  solo  se  necesitaba 
un  segundo.  En  vano  el  gobernador  habria  querido  lavarse 
hs  manos  de  aquella  tropelía  anónima,  que  ahí  estaba  yo,  en 
lucar  alto  i  espectable,  para  enviar  a  su  fuente  i  origen  el 
deüto.  Los  criados  de  la  casa  de  Benavides,  uno  de  sus  escri- 
bientes, su  edecán,  corrieron  al  ver  brillar  el  sable  que  revo- 
loteaba sobre  mi  cabeza,  gritando  despavoridos  tmo  en  pos 
de  otro,  señor!  señor!  están  matando  a  don  Domingo!  Tenia 
P^,  cojido  en  su  propia  red  a  mi  gaucho  taimado!  O  se  con- 
esaba  cómplice,  o  mandaba  orden  de  dejarme  en  paz,  i  Be- 
navides no  tenia  coraje  entonces  para  cargar  con  aquella 
i^nsabiHdad;  mi  sangre  habria  estado  destilando  sobre  su 
corazón  jgota  a  gota  toda  su  vida! 

Cuancb  los  furibundos  de  abajo  se  convencieron  de  que  yo 
no  queria  morir  en  las  patas  de  los  caballos,  gustándome  mas 
luoerlo  en  lugar  decente  i  despejado,  subieron  diez  o  doce  de 
ellos,  i  cqjióndome  de  los  brazos,  me  descendieron  abtyo,  en 
el  momento  que  llegaban  doce  cazadores  que  Espinosa  habia 
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pedido  paro  despacharme.  Pero  Espinosa  queria  verme  la  cS' 
ra  i  aterrarme.  Él  ciSimco  limeño,  a  quien  yo  silbaba  en  el  tea- 
tro por  ridiculo,  hecho  capitán  de  la  federación,  me  tenia  apo- 
yada Ift  espada  en  el  pecho,  con  los  ojos  fijos  en  Espinosa  para 
empinarla;  el  comanoante,  en  tanto,  me  blandia  la  lanza,  i 
me  picaba  en  el  corazón,  gritando  blasfemias.  Yo  tenia  com- 
puesto mi  semblante,  estereotipado  en  él  el  aspecto  que  dobia 
^onservar  mi  cadáver.  Espinosa  picó  mas  ñierte  entonces,  i 
mi  semblante  permaneció  mipasiolo,  a  juzgar  por  la  rabia  que 
lo  diá,  pues  recojiendo  su  lanza,  me  mandó  una  horrible  lan- 
zada. Jja  moharra  tenia  media  vara  de  largo  i  un  palmo  de  an- 
cho, i  yo  conservé  por  muchos  dias  el  cardenal  que  me  que- 
dó en  la  muñeca  do  rebotarle  la  lanza  lejos  de  mL  Entonces 
el  bruto  se  preparaba  para  saciar  su  robia  burlada,  i  yo  inspi- 
rado por  elsentimiento  de  la  conservación,  i  calculado  que 
debia  Bena vides  mandar  a  su  edecán,  levantando  la  mano  es- 
tendida, le  dije  con  imperio:  oiga  Ü.  comandante!  i  como 
él  prestase  atención,  yo  di  vuelta,  metime  debajo  del  corredor 
para  rodear  el  grupo  de  los  caballos,  llegué  al  estremo,  caye- 
ron sobre  mf,  apárteme  una  nube  de  bayonetas  del  pecho  con 
ambas  manos,  i  llegó  el  edecán  de  gobierno  que  mandó  sus- 
pender la  farsa,  consintiendo  solamente  en  que  me  afeitasen, 
cosa  que  habían  hecho  con  otros.  Si  en  el  fondo  no  hubo  per- 
miso para  mas,  Espinosa  habia  perdido  ya  el  dominio  de  sus 
pasiones  de  bandido,  iyo  habría  tenido  fi-escura  suficiente  pa- 
ra hacer  caer  la  máscara  con  que  Bcnavides  queria  ocultarse. 
Metiéronme  a  la  cárcel  baja,  i  entonces  ocurrió  una  escena 
que  dobló  el  terror  de  la  poohicion.  Ihli  madre  i  dos  de  mis 
hermanas  atropellaron  las  guardias  i  subieron  a  los  altos;  vió- 
seles  entrar  i  salir  de  los  calabozos  vacíos;  descendieron  como 
una  visión  i  fueron  a  rematar  a  casa  de  Bcnavides,  a  pedirle 
el  hijo,  el  hermano!  Oh!  también  el  despotismo  tiene  sus  an- 
^stias!  Lo  que  pasó  en  seguida  sábonlo  varios;  i  no  fui  yo 
sin  duda  quien  suplicó  ni  dió  satbfacciones,  holgándome  to<Ki3 
los  dias  de  que  en  aquella  prueba  no  se  desmintiese  la  severi- 
dad de  mis  principios,  ni  flaquease  mi  espíritu. 

Algo  mas  nai  sobre  este  suceso,  i  quiero  consignarlo  aquí, 
para  consuelo  de  los  que  desesperan  de  que  los  atentados  co- 
metidos impunemente  hace  diez  años,  reciban  su  condigno 
castigo  en  la  tierra.  Los  ejecutores  de  aquella  fat^a  sangrien- 
ta, todos,  sin  escapar  uno,  han  muerto  de  muarte  trájica.  A 
Espinosa  lo  atravesj  una  bala  en  Angaco.  "En  la  oscuridad  de 
la  noche,  viendo  Acha  un  bulto  en  la  calle,  hizo  disparar  al- 


RECUEKDOS  DE  PROVINCIA 


185 


pmo&  tÍT08  al  retirarse  de  la  chacariUa  a  la  plaza,  i  cayó 
muerto  del  caballo  el  cómico  aquel  que  esperaba  la  orden  de 
li^^esanae;  el  indio  Saavedra  que  me  haoia  dado  un  punta- 
zo, acabó  su  carrera  asesinado.  í  el  gaucho  Fernandez,  tulli- 
do, enceuegado  en  la  borrachera  i  en  la  crápula,  si  vive  toda- 
^  es  para  mostrar  quién  fué  ayudante  del  gobernador  en 
aqueUos  dias  de  vértigo  i  de  infamia.  Como  mi  madre,  yo 
cieo  en  la  Providencia,  i  Barcena,  Gaetan,  Salomón  i  todos 
los  mazoiqueros,  asesinados  entre  ellos  mismos,  ajusticiados 
por  el  Que  les  puso  el  puñal  en  las  manos,  carcomidos  por  el 
remordimiento,  la  desesperación,  el  delirio  i  el  oprobio,  ator- 
mentados por  la  epilepsis  o  disueltos  por  la  pulmonía,  me  ha- 
cen esperar  todavía  el  fin  que  a  todos  aguaraa.  Rosas  está  ya 
desahuciado!  Su  cuerpo  es  un  cadáver  tembloroso  i  desenca- 
jado. El  veneno  de  su  alma  está  royendo  el  vaso  que  la  con- 
üene,  i  vais  a  oirlo  estallar  lue^o,  para  que  la  podredumbre 
de  su  existencia  deje  lugar  a  la  rehabihtacion  de  la  moral  i 
de  la  justicia,  a  los  sentimientos  comprimidos  por  tantos  años. 
¡Ai,  entonces  de  los  que  no  hayan  hecho  penitencia  de  sus  pa- 
sados delitos!  El  mayor  castigo  que  puede  dárseles  es  el  de 
vivir!  i  yo  he  do  ivjlmr  para  que  a  todos,  sin  escepcion,  se 
les  castillo  asL 

Mi  residencia  de  cuatro  años  en  San  Juan,  i  esta  es  la  úni- 
nica  época  de  mi  vida  adulta  aue  he  residido  en  mi  patria, 
fué  un  continuo  i  porfiado  comoate.  También  quería  yo,  co- 
mo otros,  elevarme,  i  la  menor  concesión  de  mi  parte  me  ha- 
bría abierto  de  par  en  par  las  puertas  de  la  administración  i 
del  ejército  de  lienavides;  ól  lo  deseaba,  i  tenia  al  principio 
gnmde  estimación  por  nü.  Pero  quería  elevarme  sin  pecar 
contra  la  moral,  i  sin  atentar  contra  la  libertad  i  la  civiliza- 
ción. Bailes  públicos,  sociedades,  máscaras,  teatros,  me  tuvie- 
ron siempre  a  la  cabeza;  a  la  ignorancia  creciente  i  en  boga, 
oponia  coleiios;  al  conato  de  gobernar  sin  trabas,  respondía 
con  un  penódico;  contra  la  pnsa  de  suprímirlo  ilegahnente, 
entregaba  mi  persona  a  las  prísiones;  contra  las  facultades 
estraordinarias,  hacia  valer  de  palabra  i  por  escríto  el  derecho 
^^  petición  a  los  representantes,  para  hacerlos  cumplir  con  su 
deber;  a  la  intimidación,  la  entereza  i  el  desprecio;  al  cuchillo 
^^  18  de  noviembre,  un  semblante  impasible  i  la  paciencia 
^ra  dejar  burladas  maidas  i  trapacerías  iimobles.  Todo  se  ha 
oichode  mí  en  San  Juan,  algún  mal  han  creido;  pero  nadie 
^  dudado  nunca  de  mi  honradez  ni  de  mi  patriotismo,  i 
Apelo  de  ello  al  testimonio  de  los  que  han  escojido  llamarse 
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mis  enemigos.  Vivi  honorablemente  haciendo  de  perito  par- 
tidor, paralo  que  me  habiUtaban  algunos  rudimento  dejeo- 
metria  práctica  i  el  arte  de  levantar  planos  que  habia  adqui- 
rido en  mi  in&ncia.  Forzado,  por  falta  de  abogados,  defendí 
algunos  pleitos,  i  siendo  el  doctor  Aberastain  supremo  juez 
de  alzada  i  mi  amigo  íntimo,  perdí  ante  su  tribunal  los  dos 
maa  importantes.  Si  este  hecho  no  aboga  por  nú  capacidad 
leguleja,  muestra  al  menos  la  incorruptibilidad  del  juez. 


En  19  de  noviembre  de  1840,  al  pasar  desterrado  por  los 
baños  de  Zonda,  con  la  mano  i  el  brazo  que  habían  llenado 
de  cardenales  el  dia  anterior,  escribí  bajo  un  escudo  de  ar- 
mas de  la  república:  On  ne  tue  point  les  idiee,  i  tros  meses 
después  en  la  prensa  de  Chile,  hablando  a  nombre  de  los  an- 
tiguos patriotas:  >'Toda  la  América  est^  sembrada  de  los  glo- 
riosos campeones  de  Chacabuco.  Unos  han  sucumbido  en  el 
cadalso,  el  destierro  o  el  estrañamiento  de  la  patria  han  ale- 
jado a  los  otros,  la  miseria  degrada  a  muchos,  el  crimen  ha 
manchado  las  bellas  pajinas  de  la  historia  de  algunos;  tal 
sale  de  su  largo  reposo  (aludia  a  Cinmer)  i  sucumbe  por  SEdrar 
la  patria  de  un  tirano  horroroso;  i  cual  otro  {Lavatle)  lucha 
casi  sin  fruto  contra  el  colosal  poder  de  un  suspicaz  déspota, 
que  ha  jurado  esterminio  a  todo  soldado  de  la  guerra  de  la 
independencia,  porque  él  no  oyó  nunca  silbar  las  balas  espa- 
ñolas, porque  su  nombre  oscuro,  su  nombre  de  ayer,  no  esti 
asociado  &  los  inmortales  nombres  de  los  que  se  ilustraron  en 
Chacabuco,  Tucuman,  Maipo,  Callao,  Talcahuaño,  Junin  i 
Ayacucho'." 

Los  que  han  recibo  una  educación  ordenada,  asistido  á  las 
aulas,  rendido  exámenes,  sentldose  fuertes  por  la  adquisición 
de  dh)lomas  de  capacidad,  no  pueden  juzgar  de  laa  emoño- 
oes  de  novedad,  de  pavor,  de  esperanza  i  de  miedo,  que  me 
ajitaban  al  lanzar  mi  primer  escnto  en  la  prensa  de  Cnila  Si 
me  hubiese  preguntado  a  mi  mismo  entonces,  si  sabia  algo 
de  política,  de  literatura,  de  economía  i  de  crítica,  habríame 
respondido  francamente  que  ni5,  i  como  el  caminante  solitario 

1  Mercurio  d«1 11  de  febrero  de  1841. 
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que  86  aceroa  a  una  grande  ciudad  vé  solo  de  l^jos  las  cupú- 
Ia8,  pináculos  i  torres  de  los  edificios  excelsos,  yo  no  veia 
púbuoo  ante  mí,  sino  nombres  como  el  de  Bello,  Oro,  Olafte- 
ta,  celtios,  cámaras,  foro,  como  otros  tantos  centros  de  saber 
i  de  onterio.  Mi  oscuridad,  mi  aislamiento,  me  anonadaban 
menos  que  la  novedad  del  teatro  i  esta  masa  enorme  de  hom- 
bres deaoonocidos,  aue  se  me  presentaban  a  la  imajinacion 
cual  si  estuvieran  toaos  esperando  que  yo  hablase  jpara  juz- 
garme. Bajo  el  araiion  de  la  duda,  como  el  dramatista  novel, 
miBiié  la  llegada  ael  Mercurio  del  11  de  febrero  de  1841. 
Un  solo  amigo  estaba  en  el  secreto;  yo  permanecía  en  casa 
escondido  de  miedo.  A  las  once  trájome  ouenas  noticias,  mi 
artículo  habia  sido  aplaudido  por  los  arjentinos;  esto  era  ya 
algo.  A  la  tarde  se  hablaba  de  él  en  los  corrillos,  a  la 
noche  en  el  teatro;  al  dia  simiente  supe  aue  don  Andrés 
Bello  i  E^ña  lo  hablan  leido  juntos,  i  halláaolo  bueno.  Dios 
sea  loado!  me  decia  a  mí  mismo,  estoi  ja  a  salvo.  Atrevíme  a 
precentanne  en  casa  de  un  conocido,  i  a  poco  de  estar  aUf 
entra  un  individuo:  i  bien,  le  dice,  qué  dice  ü.  del  artículo? 
Aijentinonoes  el  autor,  porque  hai  hasta  provincialismos  es- 
pañoles. Yo  me  atreví  a  observar,  tomando  parte  en  la  conver- 
sación, con  timidez  que  podía  creerse  mal  disimulada  envidia, 
liue  no  era  malo,  sin  embarro  de  ciertos  pasajes  en  que  el 
Ínteres  se  debilitaba.  Bebatiome  con  indignación  académica 
mi  interlocutor  que,  según  supe  después,  era  un  señor  don 
Rafael  Minvielle,  i  por  cortesanía  tuve  yo  que  asentir  al  fin 
en  que  el  artículo  era  irreprochable  de  estilo,  castizo  en  el 
lenguaje,  brillante  de  imájenes,  nutrido  de  ideas  sanas  reves- 
tidas con  el  barniz  suave  del  sentimiento.  Esta  es  una  de  las 
veces  que  me  he  dejado  batir  por  Minvielle.  El  éxito  fué 
completo  i  mi  dicha  mefable,  igual  solo  a  la  de  aquellos  escri* 
toros  franceses  que,  desde  la  desmantelada  guardilla  del 
quinto  piso,  arrojan  im  libro  a  la  calle  i  recejen  en  cambio 
un  nombre  en  el  mimdo  literario  i  una  fortuna.  Si  la  situa- 
ción no  era  igual,  las  emociones  fueron  las  mismas.  Yo  era 
escritor  por  aclamación  de  Bello,  Egaña,  Olañeta^,  Orjera, 
Minvielle,  jueces  considerados  competentes.  Cuántas  vocacio- 
ues  erradas  habia  ensayado  antes  de  encontrar  aquella  que 
tenia  afinidad  química,  diré  así,  con  mi  esencia! 
En  1841,  se  batían  como  hoi  los  partidos  chilenos  en  vis- 

1  El  estadista  boliviano  don  Casimiro  OlaSeta,  que  estaba  entonces 
en  Santiago  representando  a  su  pais.  El  E, 
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>era  de  las  elecciones;  como  lioi  i  con  mas  razón,  se  presen- 
aba  al  gobierno  como  un  tirano,  como  el  único  obstáculo 
>ara  el  progreso  del  paLs.  Yo  salía  de  aquel  inñerno  de  la 
iepública  Anentina;  &escas  estaban  sun  las  amorataduras 
[ue  el  despotismo  me  había  hecbo  al  echarme  garra.  Con  mí 
iducaciou  libre,  con  mis  treinta  años  llenos  de  virilidad,  las 
deas  liberales  debían  ser  un  hechizo,  cualquiera  que  fuere  el 
[ue  las  pronunciara.  El  partido  pipiólo  me  envió  una  conoi- 
lOQ  para  inducirme  a  que  tomase  en  la  prensa  la  defensa  de 
US  intereses,  i  para  asegurar  el  éxito,  el  jeneral  Las-Heras 
lié  también  intermediario.  Pedí  ocho  dias  para  responder,  i 
n  esos  ocho  dias  medité  mucho,  estudié  a  ojo  de  jÚLjaro  los 
lartidos  de  Chile,  i  saqué  en  limpio  una  vernad  que  confir- 
oaron  las  elecciones  de  1S4<1,  a  saber,  que  el  antiguo  partido 
apiolo  no  tenia  elementos  de  triunfo,  que  era  una  tradición 
no  un  hecho;  que  entre  su  pasada  existencia  i  el  momento 
ireseQte,  mediaba  una  jeneracion  para  representar  los  nuevos 
atereses  del  pais.  Pasados  los  ocho  dias  reuní  a  varios  arjcn- 
inos,  cuya  opinión  respetaba,  entre  ellos  a  Oro,  i  haciéndoles 
9.Tg&  esposicion  de  mi  manera  de  mirar  la  cuestión,  les  pedí  su 
larecer.  En  cuanto  a  mi  carácter  do  arjentino  habia  otras  con- 
ideraeiones  de  mas  peso  que  tener  presentes.  Estábamos 
cusados  por  el  tirano  de  nuestra  patria  de  perturbadores, 
ediciosos  i  anarquistas,  i  en  Chile  podian  tomamos  por  tales, 
iéndonos  en  oposición  siempre  a  los  gobiernos,  Necesitába- 
cíos,  por  el  contrario,  probar  a  la  América,  que  no  era  utopías 
3  que  nos  hacia  sufrir  la  persecución,  t  que  dada  la  imper- 
íccion  de  los  gobiernos  americanos,  estábamos  dispuestos  a 
ceptarlos  como  hechos,  con  ánimo  decidido,  yo  al  menos, 
e  inyectarles  ideas  de  progreso;  últimamente  que  estando 
ara  decidirse  por  las  elecciones  el  rumbo  que  tomaría  la 
•olitica  en  Chíle,  seria  fatal  para  nuestra  causa  habernos 
oncitado  la  animadversión  del  partido  que  gobernaba  en 
quel  momento,  si  triunfaba,  como  era  mi  convicción  íntima 
ue  debia  suceder.  Oro,  que  habia  sido  encarcelado  i  perse- 
uido  por  ese  gobierno,  fué  el  primero  en  tomar  !a  palabra  i 
probar  mi  resolución,  í  asi  apoyado  en  el  asentimiento  de 
ais  compatriotas,  me  negué  a  la  solicitud  de  los  liberales 
hílenos. 
Entonces  podía  acercarme  a  los  amigos  del  gobierno,  a 
uicnes  estaba  encargado  de  introducirme  aquel  don  Rafael 
linvielle,  que  acertó  a  encontrarme  en  un  cuarto  desmante- 
iáo,  debajo  dsl  Portal,  con  una  silla  i  dos  cajcmes  vacíos  que 
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me  servían  de  cama.  Fui,  pues,  introducido  a  la  presencia  de 
don  Manuel  Montt,  ministro  entonces,  i  jefe  del  partido  que 
de  pelucon  habia  pasado,  rejuveneciéndose  en  su  personal  e 
ideas,  a  llamarse  moderado.  Es  don  del  talento  i  del  buen 
tíno  poUtico,  arrojar  ima  palabra  como  al  acaso,  i  berir  con 
eila  la  dificultad.  nLas  ideas,  señor,  no  tienen  patrian  me  dijo 
el  ministro  al  introducir  la  conversación,  i  todo  desde  aquel 
momento  quedaba  allanado  entre  nosotros,  i  ecbado  el  vín- 
culo que  debia  unir  mi  existencia  i  mi  porvenir  al  de  este 
hombre.  Estaba  en  1841  curado  ya,  o  afectaba  estarlo,  que  es 
un  tributo  rendido  a  la  verdad,  de  la  fea  mancha  de  las  preo- 
cupaciones americanas,  contra  las  cuales  be  combatido  diez 
años;  i  de  las  que  no  se  mostraban  libres  basta  1848,  Tocor- 
nal,  García  Reyes,  Talavera,  Lastarria,  Vallejo  i  tantos  jóve- 
nes chilenos  que  en  el  Semanar'iOy  estampaban  este  concepto 
esclusivo:  utodos  los  Redactores  somos  chilenos,  i  lo  repeti- 
mos, no  nos  mueven  otros  alicientes  que  el  crédito  i  la  pros- 
peridad de  la  patria.ii  EUos  dirán  hoi  si  todos  ellos  han  hecho 
en  la  prensa  mas  por  la  prosperidad  de  esa  patria,  que  el  solo 
estianjero  a  quien  se  imajinaban  escluir  del  derecho  de  emi- 
tir sus  ideas,  sin  otro  aliciente  tampoco  que  el  amor  del  bien. 
Un  punto  discutimos  larga  i  porñadamente  con  el  minis- 
tro, i  era  la  guerra  a  Rosas  que  yo  me  proponía  hacer,  con- 
cluyendo en  una  transacción  que  satisfacía  por  el  momento 
los  interereses  de  ambas  partes,  i  me  dejaba  espedito  el 
camino  para  educar  la  opimon  del  gobierno  mismo,  i  hacerle 
aceptar  la  libertad  de  imprenta  lisa  i  llanamente  como  depues 
lia  sucedido. 

Lo  (^ue  hice  en  la  prensa  política  de  Chile  entonces,  los 
prmcipios  e  ideas  con  que  sostuve  al  gobierno,  tuvieron  la 
aceptación  de  los  hombres  mismos  a  quienes  ayudaba  a  ven- 
cer, i  fueron  formulados  por  el  viejo  Infante,  juez  intachable 
de  parcialidad  al  gobierno.  Hablando  el  Valdiviano  Federal 
de  un  periódico  de  la  época  ^decia:  nEntre  la  multitud  de 
periódicos  que  desde  los  principios  de  la  Repúbhca  se  han 
d^o  a  luz,  difícilmente  habrá  habido  alguno  que  haya  emi- 
tido opiniones  mas  peligrosas  a  la  causa  de  la  libertad;  en 
este  concepto  haremos  desde  nuestro  siguiente  número  lije- 
ras  observaciones  sobre  algunas  de  sus  pajinas,  no  obstante 
que  poco  habrá  que  añadir  a  la  sabia  i  filantrópica  impugna- 


1  El  Elector  chileno  redactado  por  el  liberal  don  Pedro  F.  Vicuña. 

ElE 


190  OBRAS  DE  SARMIENTO 

cioQ  del  Mercurio,  en  vanos  puntos  cardinales  <}ue  sostiene.» 
Beivindíco  para  mí  aquella  gloría  del  Mercurio  de  haber  im- 

{mgnado,  al  lado  del  gobierno,  las  ideas  peligrosas  a  la 
ibertad.  No  me  envanece  menos  el  haber  merecido  entonces 
la  adhesión  del  patriota  Salas  ^ ,  que  se  hacia  llevar  el  Mercu- 
rio al  lecho  en  que  estaba  muñendo,  i  se  inquiría  con  interés 
de  lo  que  me  tocaba,  sin  conocerme,  pues  me  negué  a  visitar- 
lo por  una  Mta  de  cortesanía  que  no  me  perdono  basta  boi, 
creyéndolo,  por  ignorar  sus  bellos  antecedentes,  algún  pode- 
roso que  se  ahorraba  la  molestia  de  buscarme. 

Para  tomar  el  hilo  de  los  hechos  volveré  a  don  Manuel 
Montt,  mi  arrimo  antes,  mi  amigo  hoL  Su  nombre  es  uno  de 
los  pocos  que  de  Chile  bajean  salido  al  esterior  con  aceptación, 
i  jeneralizidose  en  el  país,  suscitando  impresiones  diveisas 
de  afecto  o  de  encono  como  hombre  público,  sin  tacha  del 
ear&cter  personal  que  todos  tienen  por  circunspecto,  moral, 
grave,  enérjíco  i  bien  intencionado.  Su  encuentro  en  el  camino 
de  mi  vida  ha  sido  para  mí  una  nueva  íaz  dada  ami  existen- 
cia; i  si  ella  hubiese  de  arribar  a  im  termino  noble,  deberfalo 
a  su  apoyo  prestado  oportunamente.  Algunas  afinidades  de 
carácter  nan  debido  cimentar  nuestras  simpatías,  confirma- 
das por  diferencias  escenciales  de  espíritu,  que  han  hecho 
servir  el  suyo  de  peso  opuesto  a  la  impaciencia  de  mis  pro- 
pósitos, no  sin  que  alguna  vez  haya  yo  quizás  estimulado  i 
ensanchado  la  fuerza  de  su  voluntad  en  la  adopción  de  mejo- 
ras. El  aspecto  grave  de  este  hombre,  de  quien  hai  persona 
que  cree  que  no  se  ha  reido  nunca,  está  dulcificado  por  ma- 
neras fáciles,  que  seducen  i  tranquilizan  al  que  se  acerca, 
encontrándolo  mas  tratable  que  lo  que  se  habia  imajinado. 
Habla  poco,  i  cuando  lo  hace,  se  espresa  en  términos  que 
muestnm  una  clara  percepción  de  las  ideas  que  emite.  Es  to- 
lerante mas  allá  de  donde  lo  deja  sospechar  a  sus  advérsanos, 
i  yo  tendría  mas  encojimiento  de  dar  rienda  suelta  a  la 
■  imajinacion  delante  de  un  poeta  o  un  proyectista  destorni- 
llada, que  delante  de  don  Manuel  Montt,  que  oye  sin  sorpresa 
mis  novelas,  con  gusto  muchas  veces,  tocándolas  con  la  vara 
de  su  sentido  práctico,  para  hacerlas  evaporarse  con  ima  pa- 
labra, cuando  las  ve  mecerse  en  el  aire.  Tiene  una  cualiosd 
rara,  i  es  que  se  educa;  el  tiempo,  las  nuevas  ideas,  los  hechos, 
no  se  azotan  en  vano  sobre  su  sien,  sin  dejar  vestijios  de  su 
pasaje.  Don  Manuel  Montt  pretende  no  saber  nada,  lo  que 

1  Don  Mnnnel  Salas. 
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permite  a  los  que  le  hablan  esponer  sin  rebozo  su  sentir,  i 
poder  cimtradecirlo  sin  c^ue  su  amor  propio  sak^a  a  la  parada, 
a  diferencia  en  esto  de  la  jeneralidad  de  los  hombres  con  poder 
i  con  talento,  que  se  aferran  a  su  propia  idea,  negando  nasta 
la  eiistencia  a  xas  adversas;  i  im  ministro  letrado  o  un  orador 
que  no  sea  pedante,  es  una  rara  bendición  en  estos  tiempos  en 
que  cada  hombre  público  está  haciendo  la  apoteosis  de  su  fama 
literaria  en  decretos  i  discursea  Durante  muchos  años  nos 
hemos  entendido  por  si^os,  por  miradas  de  inteligencia,  sin 

3ue  hayan  mediado  esphcaciones  sobre  pimtos  capitalísimos, 
e  los  que  yo  tocaba  en  la  prensa.  Nunca  me  haoló  de  mis 
rencillas  literarias,  i  cuando  maa  por  don  Ramón  Vial,  llaga- 
ba a  mis  oidos  alguna  palabra  que  me  dejaba  sospechar  que 
sentía  que  me  estraviase.  Si  me  oia  elojiar  ^r  otros,  guaraa- 
ba  silencio;  si  me  vituperaban  con  injusticia  buscando  su 
asentimiento,  les  entregaba  a  examinar  su  semblante,  impa- 
sible, ¿io,  tabla  rasa,  i  los  desconcertaba.  Una  vez  que  me 
tiranizaba  la  opinión  por  lo  de  estrafijero,  mandóme  decir 
con  don  Rafael  Yial,  que  le  diese  al  público  sin  niedad;  i 
cuando  me  di  por  vencido,  dejando  la  redacción  de  El  Progreso 
por  la  primera  vez,  me  dijo  con  imperio:  tres  preciso  que  U. 
escriba  un  libro,  sobre  lo  qiie  U.  quiera,  i  los  confunda!"  Si  él 
no  tenia  fe  en  mi,  hacia  de  manera  que  yo  lo  creyese,  i  esto 
me  alzaba  del  suelo.  De  él  dependió  que  en  1843  no  me  fuese 
a  Copiapó  a  buscar  fortuna,  afeándome  tan  neero  propósito. 
Delante  de  don  Miguel  de  la  Barra  me  ha  rogado,  me  na  su* 
plicado,  que  no  atacase  al  ájente  de  Rosas,  resignándose  él, 
ministro,  a  aceptar  mi  repulsa  formal  de  acceder  a  su  deseo. 
Algunas  veces  nos  entendimos  de  antemano  para  tratar  en 
la  prensa  alcprnos  pimtos  en  via  de  esploracion;  i  duraron  una 
vez  un  mes  las  negaciones  suyas  para  apartarme  de  una  lucha 
peligrosa  en  que  nabia  entrado  con  ía  Bevista  Católica,  a 
condición  de  que  ella  se  retiraría  sin  ajarme.  Quejándome  yo 
de  un  articulo  de  la  Revista,  es  decir  como  me  quejo  yo  por  la 
prensa,  que  es  mandándole  con  lo  mas  duro  al  adversario,  me 
escribia  don  Manuel  Montt:  n  algunos  clérigos  de  la  Revistu 
han  prometido  dejar  toda  cuestión,  i  quizás  el  artículo  a  que  U. 
se  refiere  i  que  yo  no  he  visto,  se  ha  publicado  antes  de  esta 
promesa.  II  Cuando  en  1845,  resiné  de  nuevo  el  puesto  de  escri- 
tor ^blico  por  escapar  a  la  ^n^ezB,  de  los  medios  puestos  en 
ejercicio  para  fatigarme,  don  Manuel  Montt  me  dijo:  ulo  siento, 

5 ero  yo  nabria  hecho  otro  tanto;  no  se  sacrifica  la  fama  en 
efenza  de  ninguiia  causajn  como  le  comunicase  mi  idea  de 
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marcharme  a  Solivia,  desde  donde  me  hacia  propuestas  el  go- 
bierno para  ir  a  establecerme,  se  opuso  redondamente  a  eUo: 
iiEso  parecería  una  caida.  Solivia  está  mui  a  trasmano.  ¿No 

pensaba  U.  antes  ir  a  Europa? n  I  al  despedirme  para 

aquel  destino:  nU.  volverá  a  su  pais  probablemente,  según  el 
aspecto  que  hoi  ofrecen  los  negocios;  si  alguna  vez  quiere 
volver  a  Chile,  será  U.  aquí  lo  que  U.  quiera  ser.  Desengáñe- 
se, esos  odios  que  lo  alarman,  andan  en  la  superficie;  nadie  lo 
desprecia  a  U.  i  muchos  lo  estiman,  n 

Un  ministro  así,  puede  hacer  como  Deucalion,  hombres  de 
las  piedras.  En  Europa,  a  todas  partes  me  alcanzaron  sus 
cartas,  con  mas  frecuencia  que  las  de  mi  familia,  i  en  cada 
una  de  ellas  está  apuntada  de  paso  algima  materia  útil  de 
estudiar,  una  esperanza  de  que  haría  tai  cosa,  que  es  indica- 
ción para  que  la  hiciera.  Don  Manuel  Montt  tiene  todas  las 
dotes  del  hombre  publico,  faltándole  la  única  que  debiera 
darle  complemento  i  objeto,  la  ambición  decidida,  sin  la  cual 
la  fama  adquirida,  el  prestijio,  la  estimación  pública,  no  son 
sino  un  mal  hecho  al  pais,  una  desviación  de  fuerzas  que  se 
alejan  del  punto  céntrico  a  donde  son  llamadas,  i  establecen 
un  contrapeso  esteríor  que  puede  causar  perturbaciones  al 
Estado,  como  aquellos  planetas  que  desvían  a  los  otros  de 
sus  órbitas,  haciéndoles  hacer  aberraciones  injustificables. 
Los  errores  de  ideas  que  le  atríbuyen,  dependen  de  las  preo- 
cupaciones nacionales,  o  mas  bien  del  estado  de  las  ideas 
jenerales,  que  es  malísimo,  i  que  los  flojos  estudios  filosóficos 
i  políticos  de  los  estableciinientos  de  educación,  no  alcanzan 
a  correjir. 

Yo  creo  haber  estudiado  la  conciencia  política  de  los  que 
han  escríto  en  Chile  i  de  los  personajes  públicos  a  quienes  ne 
escuchado,  i  podria  hacer  la  escala  en  que  deben  colocarse 
unos  con  respecto  a  otros,  si  esto  tuviese  un  objeto  útil.  Don 
Manuel  Montt  cree  en  la  educación  popular;  i  las  discusiones 
de  la  cámara  en  1849,  han  mostrado  hasta  la  evidencia  ^ue, 
entre  jóvenes  i  viejos,  entre  liberales  i  retrógrados,  no  hai  en 
(Jhile  un  solo  estadista  que  vaya  mas  adelante  a  este  respecto. 
Lastarria,  Sello,  Sanfuentes,  han  tenido  esta  vez  que  presen- 
tarse al  público  como  hombres  mas  moderados,  menos  uto- 
pistas, mas  prácticos  i  mas  cachacientos  que  don  Manuel 
Montt;  cosa  que  revela  lo  falso  de  la  posición,  i  puede  ser  que 
un  dia  les  {)ese  haber  tomado  este  papel  que  tan  mal  sienta 
a  sus  juveniles  años,  i  a  su  ultra-lioeralismo.  En  materia  de 
emigración  europea,  hablóme  de  ello  en  1842  i  desde  entón- 
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oes  QO  lieixxoa  perdido  de  vista  este  asunto.  Tres  o  cuatro 
ideas  siixxpXes,  pero  capitales^  hacen  todo  el  caudal  político  da 
doüM^anixol  Montt,  abandonando  con  gusto  a  otros  la  explo- 
tación de  las  demás.  Como  todos  los  hombres  esencialmente 
SbeToatív^os,  deplora  la  desmoralización  de  los  elementos 
^timos  d.o  fuerza  i  de  estabilidad  en  el  gobierno,  si  bien  la 
m^  escuela  de  Luis  Felipe»  que  dominó  desde  1830  hasta 
1848  en  todos  los  gabinetes  de  la  tierra,  i  mui  acatada  en 
Chile,  tuvo  paralizada  en  él  la  espansion  que  debe  darse  al 
pxogreso,  {mica  cosa  que  hace  santa  i  útil  la  conservación  del 
iiden.  lia  revolución  actual  del  mundo  le  ha  sido  en  este 
sentido  útil.  Tiene  todos  los  jéneros  de  coraje  que  traen  las 
glorias  difíciles  de  alcanzar;  el  coraje  de  hablar  pocas  veces 
en  la  cámara,  no  obstante  la  lucidez  que  sus  enemigos  le  con- 
cedea;  el  coraje  de  no  ir  adelante  de  la  popularidad,  como 
aquellos  diputados  a  quienes  se  vé  afanados  raspando  su  bola 

S^ra  Ixacería  correr;  el  coraje,  en  fin,  de  ser  honrado,  el  mas 
ficil  de  todos,  en  estos  momentos  en  que  el  vértigo  del 
cinisnao  político,  viene  desde  Barrot  abajo,  hasta  oíadores 
estraviados  que  me  repugna  nombrar.  Don  Manuel  Montt 
marcha  a  rehabilitar  en  esta  América  española,  podrida  hasta 
los  huesos,  la  dignidad  de  la  conciencia  humana  tan  envile- 
cida i  pisoteada  por  los  poderes  mismos  destinados  a  repre- 
sentarla. El  cinismo  en  los  medios,  ha  traido  por  todas  partes 
el  crimen  en  los  fines,  i  vénse  tartufos  imberbes  haciendo 
muecas  en  la  senda  de  fango  que  ha  seguido  Rosas,  a  nombre 
también  de  un  fin  honesto.  Dos  veces  ha  traido  a  sus  pies  en 
la  cámara  de  este  año  propósitos  culpables,  que  se  han  dejado 
vencer  por  solo  los  prestijios  de  la  moralidad  mas  severa.  La 
elocuencia  es  inútil  arma  aun,  en  pueblos  i  en  hombres  toscos 
de  corazón  i  duros  de  cerebro,  cuando  la  voluntad  tenaz  del 
bárbaro  con  fraque  endereza  hacia  algún  rumbo.   Ojalá  que 
el  cielo  alumbre  el  camino  de  mi  digno  amigo,  i  después  de 
los  astutos  tiranuelos,  apoyados  a  nombre  del  pueblo,  en 
chusma  de  soldados,  mazorqueros  o  diputados,  nos  dé  una 
escuela  de  políticos  honrados,  que  está  pidiendo  la  América 
para  lavarse  del  baño  de  crímenes,  inmundicias  i  sangre,  en 
que  se  ha  revolcado  de  cuarenta  años  a  esta  parta  Es  la 
única  revolución  di^a  de  emprenderse.  ¿Llaman  revolución 
continuar  siendo  siempre  la  canalla  que  somos  por  todas 
partes  hasta  hoi?  Hombres  hai  que  creen  que  tienen  coraje 
en  ser  imiiorales,  pillos  i  arteros  en  la  Auiíérica  del  Sud.  Sed 
virtuosofi  9Í  os  atrevéis! 

.  13   . 
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En  1841,  a  principios  de  setiembre,  terminada  la  campaña 
electoral,  i  seguros  ya  del  triunfo  de  nuestro  candidato,  des- 
pedíme  del  mmistro  Montt  i  de  la  redacción  de  El  Naci&ndl  i 
de  El  Mei^'cuHo,  para  regresar  a  mi  patria. — *'Qué!  se  vuelve 
U?  oh,  nó!  No  hai  seguridad.  La  situación  del  jeneral  Ma- 
drid es  crítica. — Es  por  eso,  señor,  que  quiero  ir  a  prestarle 
la  ayuda  de  mis  esfuerzos  en  Cuyo."  Mi  resolución  era  irre- 
vocable, i  yo  partí  lue^o  premumdo  ^ara  el  jeneral  Madrid 
de  esta  carta  de  introducción:  "Setiembre  10  de  1841.  A.  S. 
el  director  de  la  Coalición  del  Norte,  jeneral  en  jefe  del  2.*^ 
ejército  libertador — La  Comisión  Arjentina  se  permite  reco- 
mendar a  S.  Exa.  al  Sr.  D.  D.  F.  Sarmiento.  A  sus  antece- 
dentes tan  favorables,  se  agrega  la  circunstancia  de  haber 
sido  miembro  suyo,  i  haber  desempeñado  honrosiunente  sus 
comisiones.  Adornado  de  patriotismo  i  entusiasmo  por  la 
libertad,  su  capacidad  es  otro  título  para  q^ue  se  aproxime  a  S. 
Exa.  i  para  que  S.  Exa.  le  proporcione  ocasión  de  hacer  a  nues- 
tra causa  los  servicios  que  puede.  Tiene  la  confianza  de  sus 
compatriotas  aquí  i  merece  la  de  S.  Exa.  La  comisión  rei- 
tera, &c. — J.  GregoAo  de  Las-Heras, — Ch^egoi^  Goniez. — 
Gabñ^l  Ocamipo, — Maiiin  Zapoia. — Domingo  de  Oro. 

En  la  tarde  del  25  de  setiembre,  yo  i  tres  amigos  mas  aso- 
mábamos sucesivamente  las  cabezas  sobre  la  areta  principal 
de  la  cordillera  de  los  Andes.  El  penoso  ascenso  de  un  dia  a 
pié,  htmdiéndonos  en  la  nieve  reblandecida  por  los  débiles 
rayos  del  sol,  nos  traia  fatigados,  i  reclamaban  nuestros 
miembros  un  momento  de  reposo  en  aquel  páramo  batido  por 
la  brisa  glacial  aue  ha  desenvuelto  el  desnielo  del  dia.  La 
vista  descubre  hacia  el  oriente  cadenas  de  montañas  que 
achican  i  orlan  el  horizonte,  valles  blancos  como  cintas  que 
fueran  serpenteando  por  entre  peñascos  negros  que  brillan  al 
reflejarse  el  sol;  i  aba)o  al  pié  de  la  eminencia,  como  una 
cabeza  de  alfiler,  la  casucha  de  ladrillo  que  ofrece  amparo  i 
abrigo  al  vialero.  ¡Salud  Repúbhca  Arjentina,  esclamábamos 
cada  imo,  saludándola  en  el  horizonte  i  tendiendo  hacia  ella 
nuestros  brazos! 

En  aquel  piélago  blanco  i  estrecho  que  se  estiende  abajo, 
divisó  uno  de  nosotros  bultos  de  caminantes,  i  este  encuen- 
tro de  seres  humanos,  que  tan  bien  venido  es  siempre  en 
aquellas  soledades,  nos  conturbó  instintivamente  a  todos,  i 
nos  miramos  unos  a  otros,  sm  atrevemos  a  comunicarla  idea 
siniestra  oue  habia  atravíBsado  nuestro  espíritu.  Descendimos 
Licia  el  lado  arj  entino  caéQOs  gozosos  que  antes,!  apenas,  i 
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^w  antes  de  llegar  a  la  casucha,  la  palabra  derrota  hizo  de 
dolor  zumbar  largo  rato  mis  oidos.  Los  restos  del  ejército  de 
^ladrid  Yenian  a  poco  marcliando  a  pié,  a  asilarse  en  Chile. 
£ra  preciso  obrar.  Despaché  en  el  acto  un  propio  a  los  An- 
des para  que  subieran  muías  a  la  cordillera;  i  después  de  ha- 
blar con  los  primeros  prófugos,  volvimos  a  remontar  aquella 
laontaña  que  creí  haoer  dejado  atrás  para  siempre.  Llegado 
a  los  Andes,  establecí  mi  oficina  en  casa  de  un  amigo;  desde 
la  una  de  la  tarde,  fui  un  poder  ejecutivo  con  la  suma  del  po- 
der público,  para  favorecer  a  los  infelices  arjentinos  que  que- 
daban  comprometidos  en  la  cordillera.  Un  anciano,  vecino  de 
los  Andes,  respetable  por  sus  cualidades  morales,  mi  amigo 
mümo  desde  la  edad  en  que  yo  tenia  veinte  años  i  él  sesenta, 
don  Pedro  Barí,  era  mi  secretario  jeneral.  He  aquí  los  actos 
de  aquel  gobierno  de  doce  horas  de  trabajo:  buscar,  contratar 
i  desnacnar  a  la  cordillera  esa  misma  tarde,  doce  peones  de 
cordiUera  para  ausiliar  a  los  que  se  fatigasen;  comprar,  remür 
i  dospachar  seis  cargas  de  cueros  de  camero  para  forro  de 
pies  i  piernas,  sogas,  charqui,  ají,  carbón,  algunas  velas,  taba- 
co, yerba,  azúcar,  etc.,  etc.,  etc.;  despachar  un  propio  a  San 
Felipe,  avisando  al  intendente  la  catástrofe  ocurrida,  i  pidien- 
do protección  para  los  necesitados;  hablar  a  varios  vecinos 
con  el  objeto  de  mover  su  filantropía;  un  espreso  a  la  comi- 
sión aqentina  para  ponerla  en  movimiento;  carta  al  ministro 
Montt,  reclamando  la  asistencia  del  gobierno,  pidiendo  médi- 
cos i  otros  ausilios;  carta  a  los  Viales  i  al  señor  Gana  para  que 
excitasen  la  caridad  pública;  al  director  del  teatro  para  que 
se  diese  una  función  a  beneficio  de  los  que  sufrian;  im  artículo 
a  M  Mermi'io  de  Valparaíso  para  alarmar  la  nación  entera  i 
despertar  la  piedad.  Cuando  todo  estuvo  hecho,  las  cargas  en 
lijaba,  los  correos  despachados,  i  agotada  la  bolsa  hasta  el 
ultimo  maravedí,  yo  resigné  el  puesto  buscando  el  reposo  que 
reclamaban  el  pasar  i  repasar  la  cordillera  como  por  apuesta, 
descender  corriendo  desde  los  Ojos  de  Agua  hasta  los  Andes, 
Jara  sentarme  a  escribir  largo  i  tendido.  Contestáronme  dos 
lias  después  el  señor  Gana  i  el  jeneral  Las-Heras,  en  térmi- 
nos que  recuerdo  para  su  honra.'^ 


di 


J.  Señor  don  Domingo  Sarmiento* — Santiago,octuhre  l.<>de  1841. — ^Com- 
patriota i  amigo:  Por  toda  respuesta  a  la  moi  apreoiable  carta  de  ü.  le 
acompaño  esa  orden  para  que  con  su  resultado,  atienda  U.  a  dar  carne  i 
pan  a  los  infelices  arjentinos  hambrientos  que  vienen.  Es  preciso  que  se 
umite  tJ.  a  carne  i  pan,  porque  para  ese  mezquino  socorro,  hemos  agota- 
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Cuando  llegué  mas  tardo  a  Santiago,  tuve  que  responder 
en  la  prensa  al  cargo  de  haberme  quejado  de  la  dureza  de 
muchos,  al  mismo  tiempo  que  hacia  el  elojio  de  cuántos  lo 
hablan  merecido;  i  después  al  de  haber  malversado  aquellos 
escasísimos  fondos  destinados  para  acudir  a  tantas  necesida- 
des. El  hombre  que  me  hacia  este  cargo  no  era  mi  compa- 
triota, no  habia  contribuido  a  aquella  suma,  no  sabia  qué  uso 
habia  yo  hecho  de  ella,  i  solo  por  la  mas  esquisita  mala  inten- 
ción me  inventaba  aquella  calumnia  para  dañarme.  £1  jeneral 
Las-Heras  contestó  vindicándome,  i  yo  quedé  largo  tiempo 
espantado  de  aquel  acto  gratuito,  espontáneo  de  depravación, 
i  helado  como  si  me  hubiesen  echado  un  jarro  de  agua  fria. 

Foco  después  volví  a  tomar  la  redacción  del  Mercurio^  i 
desde  entonces  principió  una  de  las  faces  de  mi  vida  mas  ac- 


do  todos  los  recnrsoB,  i  vencido  dificultades  de  que  solo  tendrá  idea  cuan- 
do venga  i  se  imponga. 

Ahora  mismo  excitamos  a  los  de  Yalparaiso  a  ver  cómo  nos  ayndan  a 
socorrer  a  nuestros  infelices  compatriotas.  Ha  sido  solicitado  el  gobierno 
i  nos  ha  prometido  para  esta  noche  las  órdenes  que  pudiéramos  desear 
para  socorrer  la  añi  jida  humanidad. 

El  espreso  ha  sido  despachado  antes  de  la  hora  de  llegado. 

Nada  diró  a  ü.  de  lo  que  ha  conmovido  la  relación  de  los  horrores 
que  U.  no  ha  hecho  mas  que  indicar.  Esto  dejémoslo  para  sentido. 

Abrace  Ü.  a  los  valientes  i  desgraciados.  Somos  arjentinos  i  son  ar- 
jentinos.  Algún  dia  Dios  nos  dará  patria,  i  habrá  gratitud  para  los  be- 
neméritos, o  no  merecerá  aquel  pais  tener  tales  hijos. 

Adiós,  amigo.  Siempre  afectísimo  de  U. — J.  Gregorio  de  Las-Heras. 

El  escribiente  saluda  a  U.  i  a  todos  los  valientes  desgraciados. 

Señor  don  Domingo  Sarmiento. — Santiago.  \.^  de  octubre  de  1841. — 
Apreciable  señor:  Espantado  de  la  catástrofe  que  U.  me  anuncia,  salí  al 
momento  a  casa  de  Orjera,  donde  acabaron  de  imponerme  de  las  desgra- 
cias sucedidas  en  Mendoza.  Estremamente  sensibles  a  tantos  males,  no 
hemos  hallado  otro  arbitrio  para  detener  el  progreso  de  los  mas  urjentes, 
que  levantar  una  susciicion  implorando  la  jenerosidad  de  nuestros  com- 
patriotas en  favor  de  las  infelices  víctimas  de  la  causa  de  la  civilización. 
Ya  se  están  dando  los  primeros  pasos;  i  debe  U.  creer  que  si  el  éxito 
corresponde  a  nuestro  empeño  e  interés,  se  remediarán  sin  duda  las  mas 
premiosas  necesidades.  Jamas  he  deseado  tanto  como  ahora,  en  este  ins- 
tante el  ser  hombre  de  influjo  i  fortuna;  pero,  para  qué  hemos  de  poner 
en  cuenta  los  deseos?  Hacemos  lo  posible,  o  solo  me  atrevo  a  ofrecer  por 
ahora,  juntamente  con  mi  amistad,  como  su  mas  apasionado  servidor  Q. 
B.  S.  M. — José  Francisco  Gana, 

Octubre  2  de  1841. — Regresa  el  propio  que  hoi  hemos  recibido  de 
U. . .  El  gobierno  nos  ha  hecho  entender  que  hará  cuanto  esté  de  su 
parte  respecto  al  objeto  de  la  comunicación. 

He  entregado  también  su  carta  para  el  ministro  Montt  i  estoi  espe* 
raudo  su  contestación  para  incluírsela. 
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ÜYa,  mas  ajitada,  i  mas  fructuosa  para  mí  i  quizás  también 
para  otros.  Poco  a  poco  fui  sublevando  preocupaciones,  en- 
conos, celos,  odios,  no  sé  si  envidia,  hasta  que  aquel  volcan 
de  pasiones  que  habia  humeado  todos  los  dias  escapándose 
por  comunicados,  venia  a  estallar  en  algún  ruidoso  aconteci- 
miento que  tenia  preocupados  los  espíntus  por  quince  dias. 
Hoi  he  triunfado  completamente;  la  palabra  eetranjero  está 

S rescrita  de  la  prensa;  proscritos  i  oscuros  andan  los  tres  que 
e  ella  se  hicieron  una  arma  para  vulnerarme  en  lo  mas  ínti- 
mo que  el  hombre  tiene,  aquello  que  nadie  tiene  derecho  de 
tocar;  i  ahora  es  posible  recordar  aquellas  luchas  que  nos 
trajeron  a  tantos  conmovidos,  hostiles  i  preocupados.  Dejo  a 
un  lado  las  muchas  palabras  descorteces  i  ofensivas  que  de^ 
bieron  escaparse  de  mi  pluma,  joven,  ardiente  en  la  lucha, 
sensible  a  las  ofensas,  poco  ceremonioso  para  decir  la  verdad. 
Habia  una  causa  de  todos  los  dias,  de  todas  las  horas,  que 
destilaba  su  veneno  lento  para  exacerbar  mi  espíritu  i  pre-* 
disponerlo  a  endurecerse  contra  las  resistencias.  Nada  hai 
que  pula  tanto  la  rudeza  del  escritor  público,  como  la  fre- 
cuencia de  la  sociedad  para  la  cual  escribe.  El  cortesano 


Aqaí  se  están  corriendo  a]ganas  suscripciones  entre  Io&  ciudadanos  chi- 
lenos, en  auxilio  de  nuestros  compatriotas  que  vienen.  I  creo  que^el 
gobierno  hará  algo  por  su  parte  aqu(  mismo.  Se  trabaja  con  suceso. 

En  este  momento  va  a  despachar  el  gobierno  otro  propio  con  comu- 
nicaciones pan  el  intendente.  Le  remito  un  bulto  que  contiene  varias 
piezas  de  ropa,  que  entre  la  mia  i  la  de  algunos  amigos  he  podido  reunir 
para  que  pueda  habilitar  a  los  que  vengan  desnudos. 

Le  incluyo  una  correspondencia  del  gobierno  para  el  intendente,  en- 
tregúela en  el  acto,  porque  su  contenido  interesa  a  los  desgraciados  que 
vengan  enfermos. 

Amigo:  le  estol  envidiando  la  suerte  que  le  ha  cabido  en  esta  vei. 
Continúe  U.  sus  nobles  esfuerzos;  es  U.  un  héroe;  no  desista  ni  afloje 
un  solo  instante.  Animo,  amigo! — Martin  Zapata. 

2  de  octubre. — Sarmiento:  Los  Viales  se  han  portado  como  unos  gran- 
des hombres.  Don  Antonio  me  encargó  de  hacer  un  encabezamiento  de 
la  suscripción,  que  ahora  mismo  va  a  imprimirse;  varios  personajes  esco- 
jidos  por  él,  i  él  mismo,  van  a  correr  la  suscripción  entre  el  clero,  el  co- 
mercio, los  empleados,  los  ministros,  etc.,  etc. 

Toda  la  compafiía  dramática  está  pronta  a  dar  los  beneficios  oue  de- 
sea Casacuberta.  Ta  el  público  ansia  por  ver  a  éste  en  las  tablas.  El 
Otélo^  el  Marino  FalierOy  i  no  sé  qué  otra  pieza  han  sido  escojidas  con 
este  objeto,  i  con  el  de  hacer  admirar  los  talentos  de  .dicho  actor. 

Se  trata  también  por  los  Viales  de  hacer  dar  un  concierto  a  las  sefío- 
ritas principales,  a  beneficio  de  la  emigración.  Ojalá  se  viniese  Casacuberta 
cuanto  antes.  Pregunte  por  mi  familia  i  dígame  algo  de  ella,  de  don  Hila- 
rión Godoi,  de  nuestros  amigos,  de  Villaf  aile,  Todo  suyo. — Quiroga  Bo$ai , 
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Yoltaire  tenia  encantada  a  la  nobleza  entre  la  cual  vivía,  i  no 
era  cáustico  sino  para  el  sacerdocio  con  auien  no  trataba.  El 
solitario  Rouseau,  por  el  contrario,  ha  dicno  las  verdades  mas 
crudas  i  conservado  su  independencia  selvática,  en  medio  de 
la  sociedad  mas  frivola.  Yo  me  he  mantenido  seis  años  en 
el  aislamiento,  para  no  dejarme  influir  por  las  ideas  ajenas,  i 
este  es  el  sacrincio  mas  duro  que  me  imponía.  Habia,  por 
otra  parte,  hasta  descortesía  en  ciertos  mozalvetes  que  me 
alargaban  su  amistad  en  via  de  nroteccion,  a  fuer  de  nobles  i 
emparentados  los  unos,  de  ríeoslos  otros,  i  hasta  de  literatos, 
aue  me  sacaban  de  paciencia  i  me  forzaban  a  disimular  mi 
disgusto.  Pero  lo  que  me  tenia  en  la  exasperación,  era  que 
por  eatranjero,  yo  debia  ser  mas  prudente,  mas  medido  que 
los  hijos  del  pais.  Hoi  me  parece  que  es  un  hecho  conquista- 
do la  convicción  íntima  del  público,  de  la  sinceridad  ae  mis 
miras,  del  exceso  de  amor  al  oien  que  siempre  dirijió  mi  plu- 
ma; mas,  entonces  no  era  asL  Atríbuíaseme  a  envidia,  a  celos, 
a  deseo  de  abajar  el  pais  la  crítica  de  las  cosas  que  son 
del  dominio  de  la  prensa,  i  el  púbUco  se  obstinaba  en  no 
querer  leer  Mercurio  donde  decia  Mercurio,  i  sí,  Sarmiento, 
estranjero,  arjentino,  cuyano,  i  demás;  i  yo  me  exaltaba  con- 
tra esta  injusticia  pública,  i  seguía  cada  día  con  mas  amar- 
gura. Era  im  diario  chileno  quien  hablaba,  i  yo  creí  siempre 
i  creo  que  no  debe  el  púbUco  traslucir  a  través  de  las  pajinas, 
los  encojimientos  que  una  situación  particular  impone  al  re- 
dactor. Yo  he  hecho  triunfar  este  prmcipio  en  vera  et  conitre 
tou8,  i  hoi  es  la  regla  de  la  prensa. 

iQixé  lucha  aquella,  tan  obstinada  i  tan  cruenta!  El  patrio- 
tismo, esclusivo  era  una  hidra  que  asomaba  diez  cabezas 
nuevas,  cuando  yo  creía  haberle  cegado  i  quemado  otras 
tantas.  A  cada  paso  se  personificaba  con  nuevos  atributos. 
En  el  Desmascarado,  se  reunió  en  mi  daño  todo  lo  que  hai 
de  encono  en  el  corazón  del  hombre;  la  calumnia  confesada,  el 
tizne,  el  barro,  la  inmundicia  arrojada  al  rostro  como  armas 
dignas  de  combate.  El  Desmascarado  quedó  ahí,  yo  seguí 
adelante,  i  los  autores  de  aquella  producción,  hoi  que  las  pa- 
siones que  los  estraviaron  se  han  calmado,  dirán  si  el  Ves- 
viascarado  me  dañó  efectivamente,  i  si  la  posición  social  de 
ellos  mejoró  en  un  ápice.  Uno  de  ellos  estaba  entonces  en 
vísperas  de  ser  nombrado  intendente,  i  el  otro  gozó  de  la  fa- 
ma de  escritor,  hasta  la  aparición  del  Diario  de  Santiago 
aue  tantas  infamias  publicó  contra  mL  Es  la  detracción  arma 
Qe  dos  filos  envenenados,  i  cada  golpe  que  descarga,  hiere  de 
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lechazo  la  mano  del  que  la  maneja,  i  la  herida  supura  largos 
años  i  arroja  mal  olor.  Aquellos  aos  hombres  están  borrados 
de  la  lista  de  los  hombres  públicos,  sin  que  sea  fácil  que  en 
adelante  se  restablezcan  ae  su  caida,  a  que  yo  no  he  contri- 
buido por  ataque  personal  ninguno. 

Las  letras  tuvieron  también  su  representante  en  el  Sema- 
narioy  i  nadie  puede  darse  idea  del  placer  que  tuve  cuando 
vi  en^lfarse  a  sus  autores,  en  el  terreno  escurridizo  del  ro- 
manticismo i  el  clasicismo.  Fuime  a  casa  de  López,  ajitando  en 
el  aire  el  número  consabido,  i  combinamos  un  plan  de  ataque 

Sor  el  cual  yo  debia  hacer  guerrillas  desde  Et  Mercivrio  i  él 
esde  La  Gaceta  venir  con  el  bagaje  pesado  de  erudición,  para 
aplastar  al  que  quedase  parado.  García  del  Rio  estaba  apostado 
en  la  prensa  de  Valparaíso,  i  cuando  yo  escribía  a  Kivade- 
neira,  espantado  del  alboroto  que  causaba  esta  lucha  en  San- 
tiago, que  limasen  algunas  puntas  incisivas  de  mis  artículos, 
G¿cia  del  Rio  las  palpaba,  tas  sentia  su  fuerza,  i  las  mandaba 
así  punzantes  a  Santiago.  £1  rival  mas  formidable,  empero, 
que  se  alzó  en  la  prensa  iv\é  Jotabeche,  a  qiiien  inspiró  en  sus 
principios  la  pasión  de  los  celos.  Tanto  talento  ostentaba  en 
sus  ataques,  tan  agudo  era  su  chiste  incisivo,  que  hubiera  da- 
do al  traste  con  mi  petulancia,  si  él  no  hubiese  flaqueado 
por  el  fondo  de  ideas  jenerales  de  que  carecen  sus  artículos, 
1  f  or  el  lado  de  la  justicia  que  estaba  de  mi  parte.  Jotabeche, 
di^o  representante  del  esclusivismo  nacional,  era  un  Yiriato, 

aue  debía  concluir  por  ser  vencido.  Venciéronlo  los  arjentinos 
€  Copiapó,  en  quienes  halló  sostenedores  celosos  i  largos 
para  funaar  el  Copiapino;  vencílo  yó,  tomando  la  defensa 
del  señor  Vallejo,  víctima  de  una  tropelía  de  un  gobernador; 
i  icabó  de  vencerlo  la  reputación  merecida  que  se  conquistó, 
siéndole  inútiles  los  andamies  de  odio  i  persecución  que 
estimularon  su  pluma.  Hoi  somos  amigos,  i  pudiera  insertar 
a^uí  una  de  sus  cartas  como  muestra  de  laconismo  incisivo  i 
decidor. 

Dejo  a  un  lado  la  nube  de  comunicados  en  que  U7i  chileno^ 
dos  chUenoSy  di£z  chileiio8y  míí  chilenas,  me  estuvieron  fasti- 
diando durante  cinco  años  con  las  sandeces  i  las  chocarrerías 
mas  vulgares.  Los  españoles  que  tenían  el  candor  de  creer  que 
yo  les  guardaba  rencor,  los  clérigos  qiie  me  denunciaban  por 
impío,  los  estudiantes  que  se  sublevíiban  contra  quien  los  es- 
timulaba al  estudio  i  les  abria  ancha  huella  para  elevarse,  ha- 
ciendo espectables  las  letras;  todos,  unos  primero,  otros 
después,  por  este  o  el  otro  motivo;  cuál  por  haber  nombrado 
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a  la  níonia  Zañartu,  ^uién  por  haber  dicho  que  la  constitución 
era  [un  letrero  escrito  con  carbón,  i  quién  otro  por  haberle 
escupido  la  cara,  sin  otro  inconveniente  que  aguantarme  un 
tirón  de  cabellos,  i  todos  por  intolerancia,  por  ociosidad  i  por 
tiranía,  me  zaherían  i  martirizaban.  Un  día  la  exasperación 
tocó  en  el  delirio;  estaba  frenético,  demente,  i  concebí  la  idea 
sublime  de  desacierto,  de  castigar  a  Chile  entero,  de  declarar- 
lo ingrato,  vil,  infame.  Escribí  no  se  qué  diatriba;  púsele  mi 
nombre  al  pié,  i  Uevéla  a  la  imprenta  de  El  Progreso,  ponién- 
dola directamente  en  manos  délos  compositores,  hecho  lo  cual 
me  retiré  a  casa  en  silencio,  cargué  mis  pistolas,  i  aguardé 
que  estallase  la  mina  que  debia  volarme  a  mí  mismo;  pero 

3ue  me  dejaba  vengado,  i  satisfecho  de  haber  hecho  un  gian- 
e  acto  de  justicia.  Las  naciones  pueden  ser  criminales  i  lo 
son  a  veces,  i  no  hai  iuez  que  las  castigue,  sino  sus  tiranos  o 
sus  escritores.  Quejábame  del  presidente,  de  Montt,  de  los 
Viales,  para  que  no  escapase  uno  solo  de  mi  justicia,  i  a  los 
escritores  i  al  público  en  masa,  los  ponia  overos,  con  verdades 
horribles,  humillantes,  suficientes  para  amotinar  una  ciudad, 
ponerla  demente  de  cólera,  i  hacerla  pedir  la  cabeza  del  osado 
que  tales  injurias  la  hacia. 

Salvóme  de  este  peligro  cierto  la  bondad  de  don  Antonio 
Jacobo  Vial,  a  quien  los  cajistas  espantados  mostraron  el 
manucristo  que  estaban  componiendo.  Don  Antonio  Jaa>bo 
Vial  se  dirijió  a  casa,  triste,  i  me  habló  con  la  voz  dube  i 
compasiva  con  que  se  habla  a  los  enfermos.  Ninguna  señal 
de  encono,  de  resentimiento,  se  traslucía  en  su  semblatte. 
Don  Domingo,  me  dijo,  me  han  mostrado  los  impresores  el 
artículo  dado  para  mañana. — Lo  siento. — Ha  calculado  lid. 
las  consecuencias? — Perfectamente,  mostrándole  con  los  ojos 
las  pistolas. — Inútil. — Ya  lo  sé;  déjeme  en  paz. — Ha  viito 
López  esto? — Nó. 

Don  Antonio  tomó  su  sombrero  i  se  fué  a  casa  de  Lopec  i 
al  ministerio  a  avisar  a  don  Manuel  Montt  lo  que  suceoia,  i 
desde  aquel  momento  no  puso  el  pié  hasta  dejar  zanjado 
aquel  atolladero.  López  vino,  i  me  hizo  consentir  en  que  él 
revisaría  el  escrito  i  quitaría  algunas  palabras  demasiado 
inaguantables,  i  consentí  en  que  lo  hiciera.  Esto  era  a  las 
tres  de  la  tarde:  a  las  doce  de  la  noche,  don  Antonio  me  trajo 
una  esquela  de  López,  en  que  me  decia  que  habia  desistido 
de  quitar  palabras,  porque  eso  mostraba  ya  que  se  hacian 
concesiones;  que  si  no  obstante  la  desaprobación  de  mis  ami- 
gos, insistia,  tomase  en  el  acto  un  birlocho  i  me  fuese  a  Val- 
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paraíso.  López,  con  su  sagacidad  ordinaria,  habia  tocado  la 
tecla  para  hacerme  ceder,  primero,  no  contrariarme  abierta- 
mente, lo  que  se  hace  con  los  dementes;  segundo,  desapro- 
barme, i  esto  me  hacia  impresión;  tercero,  mostrarme  una 
debilidad  en  atenuar  la  frase,  i  yo  habría  huido  do  dar  mues- 
tra de  flaqueza;  cuarto,  señalarme  el  camino  de  la  fuga,  i  esto 
me  anonadaba.  Nó;  yo  no  cntendia  la  cosa  así:  herirlos  de 
muerte,  en  su  orgullo  necio  a  todos  i  esperar  i  sufrir  las  con- 
decuencías.  La  almohada  vino  a  traerme  sus  consejos  ya  que 
no  el  sueño.  Al  dia  siguiente  bien  temprano  mandóme  llamar 
el  ministro;  me  habló  de  cosas  indiferentes,  de  la  escuela  nor- 
mal, de  no  sé  qué  asunto  de  actualidad.  Al  fin  descendió  con 
tiento  a  tocar  la  herida,  esforzándose  en  aplicarla  el  bálsamo, 
mostrándome  cuántas  personas  me  distinguían  i  respetaban 
en  cambio  de  esas '  injurias  sin  consecuencia.  Tomé  yo  la 
palabra,  me  fui  exaltando,  me  paré,  i  en  el  momento  en  que 
iba  a  perder  todos  los  miramientos  debidos  al  ministro  i 
al  amigo,  abrió  la  puerta  don  Miguel  do  la  Barra,  que  por 
acaso  o  de  intento  llegaba  en  el  momento  preciso  para  evitar 
un  escándalo,  por  aquello  de  que  palabra  i  piedra  suelta  no 
tienen  vuelta.  Así  este  Chile  a  quien  quena  ensambenitar, 
me  mostraba  en  aquel  momento  virtudes  dignas  de  res- 
peto, deUcadeza  i  tolerancia  infinita,  i  muestras  de  simpatía 
1  aprecio,  que  hacían  injustificable  el  suicidio  que  yo  mo 
habia  preparado.  Desde  entonces  acá,  el  público  i  el  escritor 
se  han  educado  recíprocamente.  El  ha  aprendido  a  ser  tole- 
rante, ha  hecho  justicia  a  la  sanidad  de  la  intención,  i  yo  me 
he  habituado  a  mirarlo  como  parto  necesaria  de  mi  existen- 
cia, a  no  temer  sus  cóleras  ni  a  provocarlas,  i  ya  estoi  decla- 
rado por  unanimidad  bueno  i  leal  chileno.  Ai!  del  que  per- 
sista en  llamarme  estranjero!  Este  tiene  que  espatriarse  a 
California. 

De  aquellas  luchas  nada  ha  quedado  tanjible,  i  los  escritos 
que  las  motivaron,  se  harán  cada  dia  que  pasa  mas  insig- 
nificantes, porque  esa  es  la  condición  del  progreso  humano. 
Lo  que  está  al  principio  es  imperfecto,  mirado  desde  mas 
adelante,  cuando  aquellas  ideas  han  pasado  al  sentido  común, 
i  nuevos  escritores  mas  bien  preparados  han  dejado  atrás  a 
los  que  no  hicieron  mas  que  trazar  el  camino.  Pero  desde 
1841,  la  prensado  Chile  fué  adquiriendo  en  el  Pacífico  ma- 
yor reputación,  i  Chile  ganó  mucho  en  ello,  por  la  vivacidad 
de  su  polémica  i  por  el  combate  do  las  ideas  que  trajeron 
todos  a  la  discusión.  El  Mercurio  ensanchó  sus  columnas;  las 
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cuestiones  literarias  sostenidas  en  él  i  en  Xa  Gdceta,  provoca- 
ron U  aparición  del  Semanario,  El  S&mxiTiario  trajo  la  idea 
de  crear  el  Progreso  en  Santiago,  donde  no  habia  hasta  en- 
tonces diario.  De  aquellas  luchas  salieron  poetas,  para  probar 
lo  infundado  de  los  cargos;  salió  Jotaheche^  reivindicando  con 
éxito  la  aptitud  nacional  para  los  escritos  lijeros. 

La  escuela  normal,  las  instituciones  que  han  querido  hacer 
progresar  la  educación  primaria,  no  pueden  desUgarse  abso- 
lutamente de  aquel  orijen  común,  que  calentaba  todas  las 
cuestiones,  i  daba  ñierza  de  hecho  i  de  necesidad  a  las  cosas 
que  estaban  en  la  cabeza  de  todos,  como  desiderátum,  como 
cosas  posibles,  pero  no  inmediatamente  hacederas.  Porque 
debe  notarse  esto,  que  son  raros  los  casos  en  que  un  escritor 
puede  imprimir  a  una  sociedad  su  pensamiento  propio,  pero  es 
condición  de  la  prensa  tomar  de  la  sociedad  las  ideas  que  están 
en  jérmen  e  incubarlas,  animarlas,  i  allanarles  el  cammo  para 
que  marchen;  i  el  redactor  de  El  Mercurio,  de  El  Nacional, 
ae  El  P^yareso,  de  La  Ci'ónica,  pudiera  señalar  la  huella  de 
muchas  ideas  que  han  sido  avanzadas  así,  hasta  convertirse 
en  preocupación  pública.  Desde  1842,  El  Mercurio,  por  ejem- 
plo, tomó  los  caminos  como  materia  de  ridículo,  ae  burlas 
pesadas  i  punzantes,  de  que  quedan  trazas  en  Vn  Viaje  a 
valparaiso  i  otros  escritos  de  la  época.  El  ministro  Irarráza- 
bal,  llamó  a  los  RR.  de  El  Progreso,  para  quejarse  de  la  injus- 
ticia que  le  hacian.  Los  caminos  de  Chile  son  hoi  los  mejores 
de  la  América  del  sur.  Mercui^  i  Progreso  tomaron  sucesi- 
vamente las  municipalidades  por  delante;  cuando  la  de  Yal- 
Saraiso  daba  señales  de  vida,  se  la  hacia  servir  de  azote  a  la 
e  Santiago;  cuando  iba  a  lejislarse  la  materia.  El  Progreso 
amenazaba  formalmente  hacer  cruda  oposición  a  las  ideas  del 
gobierno.  ¿Quién  se  ha  olvidado  de  aquel  fastidioso,  aldeano 
aaavee  Tnaaría  del  sereno;  de  aquellas  bombas  rotas  i  cojas 

ue  nunca  acababan  de  llegar  al  lugar  donde  eran  necesanas; 

e  aquellas  calles  sin  nombre  i  sin  número?  Todas  esas  mejo- 
ras tienen  su  antecedente  en  la  prensa,  que  ha  hecho  tanto  en 
Chile,  por  el  bien  público  como  las  autoridades  mismas.  La 
ocupación  de  Magallanes  ha  salido  de  los  trabajos  do  El  Pro- 
greso, como  la  reivindicación  de  los  títulos  de  posesión  de 
Chile,  salió  después  de  las  investigaciones  de  La  Crónica.  El 
condeso  americaTio,  fué  sentenciado  a  muerte  por  El  Progre- 
so, 1  en  vano  filé  que  todos  los  gobiernos  del  Pacífico  se  pro- 
pusiesen ponerlo  en  pié. 
Si  fuera  permitido  a  un  escritor  caracterizarse  a  sí  mismo 
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Ío  no  trepidaría  en  señalar  los  rasgos  principales  de  mis  tra- 
ajos  en  La  prensa  diaria.  Salido  de  una  provincia  mediterrá- 
nea de  la  KepúbUca  Arjentina,  al  estudiar  a  Chile,  habia 
encontrado ,  no  sin  sorpresa,  la  similitud  de  toda  la  América 
española,  que  el  espectáculo  lejano  del  Perú  i  Bolivia  no  hacia 
mas  que  confirmar.  A  principios  de  1841  escribia  en  El  Na- 
cionid  estos  conceptos:  uTremta  años  han  trascurrido  desde 
que  se  inició  la  revolución  americana;  i  no  obstante  haberse 
terminado  gloriosamente  la  guerra  de  la  independencia,  vése 
tanta  inconsistencia  en  las  instituciones  de  los  nuevos  estados, 
tanto  desorden,  tan  poca  seguridad  individual,  tan  limitado 
en  unos  i  tan  nulo  en  otros  el  progreso  intelectual,  material  o 
moral  de  los  pueblos,  que  los  europeos miran  a  la  raza  es- 
pañola, condenada  a  consumirse  en  guerras  intestinas,  a  man- 
charse con  todo  jénero  de  delitos  i  on-ecer  un  pais  despoblado 
i  exhauto,  como  mcil  presado  una  nueva  colonización  europea.if 
Este  triste  concepto  lorma  el  fondo  filosófico  de  mis  escritos, 
i  se  halla  reproducido  en  El  Mer<nti^,  El  Progreso,  Viajes 
2X)r  Europa,  La  Crónica,  &.;  i  sin  duda  que  neme  me  dispu- 
tará en  Ainérica  Ja  triste  gloria  de  haber  ajado  mas  la  presun- 
ción, el  orgullo  i  la  inmoralidad  hispano-americana,  persuadi- 
do de  que  menos  en  las  instituciones,  que  en  las  ideas  i  los 
sentimientos  nacionales,  es  preciso  obrar  en  América  una  pro- 
funda revolución,  si  queremos  salvamos  de  aquella  muerte, 
cuya  agonía  sonó  en  ^  Paraguav,  da  ya  las  últimas  boqueadas 
en  Méjico,  i  está  a  la  cabecera  de  la  Kepública  Arjentma  i  de 
Bolivia.  De  ahí  también  el  doble  remedio  indicado  con  igual 
anticipación,  emigración  europea  i  educación  popular,  que  se- 
rian seguro  antídoto,  si  no  hubiesen  de  administrárselo  los 
mismos  enfermos,  que  le  hacen  perder  su  eficacia  a  fuerza  de 
volver  la  cara,  haciéndole  ascos,  no  obstante  estar  persuadidos 
de  su  acierto. 

Esto  en  la  política  trascendental,  que  en  cuanto  a  la  de 
circunstancias,  i  que  se  liga  a  las  personas  i  a  los  partidos, 
mi  carácter  en  la  prensa  de  Chile  venia  marcado  desde  el 
principio,  asociándome  espontánea  i  deliberadamente  al  par- 
tido de  los  de  Chile  en  que  militan  Montt,  Irarrázaval,  Gar- 
cía Reyes,  Varas,  i  tantos  otros  jóvenes  distinguidos,  i  al  que 
no  son  hostiles  Aldunate,  Blanco,  Benavente,  i  otros  políticos, 
El  movimiento  en  las  ideas,  la  estabilidad  en  las  institucio- 
nes, el  orden  para  poder  ajitas  mejor,  el  gobierno  con  prefe- 
rencia a  la  oposición,  he  aquí  lo  que  puede  de  mis  escritos 
colejirse  con  respecto  a  mis  predilecciones.  Puedo  lisonjearme 
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de  no  haber  cortejado  pasión  vulgar  ninguna,  para  hacerme 
propicio  el  público;  i  no  haber  sostenido  en  política  nada  que 
repruebe  la  sana  moral,  transacciones  que,  a  nombre  de  las 
ideas  liberales,  se  han  permitido  no  pocos  escritores. 

Al  terminar  esta  rápida  reseña  de  los  actos  que  constitu- 

Íen  mi  vida  pública,  siento  oue  el  interés  de  estas  pajinas  s^ 
a  evaporado  ya,  aun  antes  ae  haber  terminado  mi  trabajo; 
i  les  diera  de  mano  aquí  si,  teniendo  que  responder  con  estas 
pajinas  a  la  detracción  sistemada  de  un  gobierno,  no  me  fue- 
se necesario  mostrar  mi  hoja  de  servicios  por  decirlo  así,  que 
son  las  diversas  publicaciones  que  de  mis  ideas  i  pensamien- 
tos ha  hecho  la  prensa.  El  espíritu  de  los  escritos  de  un 
autor,  cuando  tiene  un  carácter  marcado,  es  su  alma,  su 
esencia.  El  individuo  se  eclipsa  ante  esta  manifestación,  i  el 

Eúblico  menos  interés  tiene  ya  en  los  actos  privados  que  en 
i  influencia  que  aquellos  escritos  han  podioo  ejercer  sobre 
los  otros.  Hé  aquí,  pues,  el  desmedrado  índice  que  puede  guiar 
al  que  desee  someter  a  mas  rijido  examen  mis  pensamientos. 


DIARIOS  I  PUBLICACIONES  PERIÓDICAS 


Las  pubUcaciones  periódicas  son  en  nuestra  época  como 
la  respiración  diaria;  ni  libertad,  ni  progreso,  ni  cultura  se 
concibe  sin  este  vehículo  que  liga  a  las  sociedades  unas  con 
otras,  i  nos  hace  sentimos  a  cada  hora  miembros  de  la  espe- 
cie humana,  por  la  influencia  i  repercucion  de  los  aconteci- 
mientos de  unos  pueblos  sobre  los  otros.  De  ahí  nace  que  los 
gobiernos  tiránicos  i  criminales  necesitan,  para  existir,  apo- 
derarse ellos  solos  de  los  diarios,  i  perseguir  en  los  países 
vecinos  a  los  que  pongan  de  manifiesto  sus  iniquidades.  Ro- 
sas, a  espensas  de  las  rentas  nacionales  que  pagan  los  pobres 
pueblos  arjentinos,  ha  establecido  una  red  de  diarios  pagados 
en  todos  los  paises  para  que  lo  defiendan  i  cohonesten  sus 
atrocidades.  El  Defensor  de  la  iTidependencia  Americana 
en  el  campamento  de  Oribe,  O  americano  en  el  Brasil,  el 
Cowrrier  dw  Havre  i  la  Prease  en  Francia,  estos  cuatro  pe- 
riódicos i  la  Gaceta  Mercantil,  cuestan  a  la  República  Arjen- 
tina  mas  de  cuarenta  mil  pesos  al  año.  Toda  la  persecución 
de  que  soi  víctima  hoi,  nace  do  que  con  la  aparición  de  La 
Crónica  hice  que  la  redacción  de  El  ProgresOy  entregada  a  lí^ 
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influencia  de  Besas,  tuviese  que  pasar  a  otras  manos  i  cam- 
biar de  espíritu.  Bosas  teme  mas  a  la  prensa  que  a  las  cons- 
piraciones; una  conspiración  puede  ser  ahogada  en  sangre, 
pero  un  libro,  una  revelación  de  la  prensa,  aunque  haya  im 
puñal  como  el  que  dio  fin  con  Várela,  queda  ahí  siempre; 
porque  lo  que  está  impreso  queda  estampaiio  para  siempre,  i 
si  en  el  momento  presente  es  inútil  i  sin  efecto,  no  lo  es  para 
la  posteridad  que,  juzgando  por  el  examen  de  los  hechos  i 
libre  de  toda  preocupación  i  de  toda  intimidación,  pronuncia 
su  fallo  inapelable. 

1839. — líe  fundado,  acompañado  por  jóvenes  instruidos  i 
competentes,  El  Zonda,  en  San  Juan,  cuya  publicación  cesó 
por  una  tropelía  i  una  espoliacion  de  Benavides,  poniéndome 
en  la  cárcel  como  queda  referido,  no  obstante  no  ocuparse 
aquel  periódico  sino  de  costumbres,  educación  pública,  culti- 
vo de  la  morera,  minas,  literatura  etc. 

1841. — Bajo  el  seudónimo  de  un  teniente  de  artilleria  pu- 
bliqué un  artículo  en  Chile,  que  me  valió  ser  solicitado  para 
la  redacción  de  El  MerciiHo,  que  conservé  hasta  la  fundación 
de  El  Progreso.  Entre  las  cuestiones  de  literatura,  caminos, 
municipalidades,  i  cuestiones  políticas  suscitadas  entonces, 
hai  algunos  artículos  que  aun  pueden  ser  leidos  con  interés, 
no  obstante  los  progresos  jenerales  que  la  prensa  periódica  ha 
hecho  en  Chile. 

En  la  misma  época  fui  encargado  por  los  amigos  del  jeno- 
ral  Búlnes,  entonces  candidato  para  la  presidencia,  de  la 
redacción  de  El  NacUnicd,  en  Santiago,  periódico  que  ejerció 
grande  influencia  en  la  ftision  obrada  entonces  entre  los  jefes 
ael  partido  pipiólo  i  el  del  jeneral  Búlnes. 

1842  hasta  1845.-^La  capital  de  Chile  habia  hasta  esta 
época  permanecido  sin  tener  un  diario.  Yo  emprendí  con  su- 
ceso la  redacción  del  primero  que  se  estableció  bajo  el  nombro 
de  El  Progreso,  acompañado  en  este  trabajo  por  don  Vicente 
F.  López.  La  primera  redacción,  que  duró  ocho  meses,  tuvo 
una  alta  importancia  por  la  gravedad  de  las  materias  trata- 
das en  él,  entre  otras  la  cuestión  de  colonización  de  Magalla- 
nes. Desagrados  de  empresa  nos  hicieron  abandonar  la  redac- 
ción, hasta  que  habiéndose  desacreditado  el  diario,  fui 
solicitado  de  nuevo  para  rehabilitarlo,  lo  que  se  consiguió. 

Al  mismo  tiempo  redacté  El  Heraldo  Arjentino  para  com- 
batir a  Bosas,  cuya  publicación  abandoné  cuando  llegó  la 
noticia  de  la  derrota  de  Bivera  en  el  Arroyo  Grande,  creyen- 
do que  la  lucha  estaba  terminada. 
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1846  i  1847. — Durante  mis  viajes,  escribí  en  el  Comercio 
dd  Plata^  una  serie  de  artículos  defendiendo  a  los  arjentinos 
residentes  en  Chile  de  las  difamaciones  de  Rosas;  en  Kio  Ja- 
neiro, en  el  CoivrHer  du  BreM,  sobre  el  americanismo;  en  el 
Courrier  de  la  Giro^ide,  en  Burdeos,  publiqué  una  descrip- 
ción de  los  toros  en  España;  en  Madrid  varios  airtículos  contra 
la  espedicion  del  jeneral  Flores,  (^ue  fueron  reproducidos  en 
toda  América  i  con  un  artículo  muí  encomiástico  en  La  Gace- 
ta de  Buenos  AÍ7'e8,  que  me  tendía  sus  redes,  i  me  hallaba  un 
buen  americano,  sin  nada  de  salvaje  ni  asqueroso,  porque  le 
habían  hecho  concebir  a  Rosas  desde  París,  la  esperanza  de 
que  yo  me  plegaria  a  su  sistema  de  iniquidades,  oe  hablaba 

f)úblicamente  bien  de  mí  en  Buenos  Aires  i  en  la  tertulia  de 
a  Manuelita,  hasta  que  llegó  la  Revista  de  Ambos  Mundos 
que  cambió  de  nuevo  en  cókra  i  despecho  los  elojios  que  me 
habían  prodigado. 

1849. — Publiqué  La  Crónica^  en  la  que  me  propuse  llamar 
la  atención  del  púbUco  sobre  inmigración,  educación  pública, 
cultivo  de  la  seda,  i  jeneralmente  sobre  todas  las  cuestiones 
americanas  que  no  he  dejado  de  ajitar  desde  1839.  La  colec- 
ción de  documentos  sobre  emigración  que  contiene  La  Cróni- 
ca, es  única  en  América  i  puede  ser  consultada  con  provecho. 
La  Crónica  se  ha  terminado  con  el  primer  ano,  por  evitar  la 
necesidad  de  contestar  a  todas  las  inepcias  que  contra  mí  es- 
cribe Rosas  en  sus  notas  al  gobierno  de  Chile,  i  a  las  majade- 
rías de  los  gobiernos  de  las  provincias  que  hacen  coro  a  todas 
aquellas  torpezas. 

La  importancia  de  las  cuestiones  suscitadas  por  La  Cróni- 
ca, puede  inferirse  de  este  hecho,  que  sobre  cada  uno  de  sus 
tópicos,  educación,  moneda,  inmigraciojí,  pasaportes,  se  ha 
dictado  o  puesto  ima  le¡. 


FOLLETOS 


Programa  de  un  cóLejio  de  señoritas  en  San  Juan,  Espo- 
sicion  de  la  necesidad,  las  ventajas  i  el  conjunto  de  la  educa- 
ción de  las  mujeres  en  las   provincias   apartadas   de  la 
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Bepública  Arjentina.  Mi  primer  escrito,  lleno  de  reflexiones 
que  no  carecen  de  oportunidad.  La  provincia  de  San  Juan 
oyó  mis  consejos,  i  coadyuvó  poderosamente  a  mi  intento. 

Método  de  lectura  en  quince  cuadros  po^*  Bo^iifaz,  joven 
español,  residente  hoi  en  Montevideo;  publiquélo  en  1841 
a  viis  expensas,  para  hacerlo  conocer  en  el  país,  i  filé  adop- 
tado en  colejios  i  escuelas  con  buen  éxito  para  la  enseñanza 
primaria. 

Análisis  délas  caHiUas,  silabarioSyi  otros  métodos  de  lec- 
tura co^iocidos  i  pi'ucticados  en  Chile,  1842.  Trabajo  encar- 
gado por  el  gobierno,  i  que  tenia  por  objeto  mostrar  la  imper- 
fección de  los  métodos  usados,  i  que  podia  conducir,  na  sus- 
citar las  observaciones  de  los  intelijentes  para  formar  un 
método  de  lectura  fácü  i  espeditivo;  a  despertar  el  interés  de 
todos  sobre  la  mejora  de  las  escuelas,  introduciendo  en  ellas 
nuevos  medios  de  instrucción.» 

MeTnoria  Idda  a  la  Facultad  de  Hwnianidades,  184^3. — 
Esta  memoria  produjo,  después  de  un  luminoso  debate  en  la 
Universidad  i  en  la  prensa,  una  sanción  sobre  la  cuestión  de 
ortografía  i  un  acuerdo  en  favor  del  autor.  En  Educación 
Fopidar  se  encuentra  al  fin  tratada  estensamente  esta  cues- 
tión. Los  estudios  del  autor  sobre  la  cuestión  de  oiiografía 
casieLlmia  son  nuevos  en  el  idioma  esnañoL  Sji  objeto  fué 
simplificar  la  enseñanza  de  la  lectura  i  de  la  escritura,  i  ha- 
biendo visto  violadas  por  la  Academia  todas  las  reglas  eti- 
molójicas,  sujetar  la  ortografía  a  la  pronunciación,  como  lo 
han  deseado  todos  los  ortólogos  españoles.  Si  el  resultado  no 
ha  correspondido  a  sus  esfuerzos,  la  utilidad  del  objeto  i  la 
inatacable  lójica  en  que  están  fundados  sus  arj^iínentos,  lo 

f)one  a  cubierto  de  los  ataques  del  ridículo.  Ha  remitido  a 
a  Academia  Española  sus  últimos  trabajos,  suplicándola  i 
apercibiéndola  que  se  esplique  en  la  cuestión. 

Método  de  lectura  graduxd,  adoptado  por  la  Facidtad  de 
HumanidadeSy  i  mandado  seguir  por  el  Oobie^imo  en  las 
escuelas  públicas.  Este  es  un  sistema  nuevo  de  enseñar  a  leer 
el  castellano,  fundado  en  el  estudio  de  las  dificultades  que 
oírece  a  los  niños,  i  de  las  analojías  de  que  ellos  se  sirven 
para  vencerlas.  El  señor  Aribau  en  España  habia  llegado  a 
las  mismas  conclusio]aes  que  el  autor. 

Instmtccion  a  los  rruiestros  de  escuela,  con  el  objeto  de 
hacer  intelijible  el  Método  de  lectura  gradual. 

Mcmcria  sobre  la  cria  del  gusano  de  seda.  Enviada  de 
París  a  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Santiago  de  Chile,  i 
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blicada  en  ol  AgficiUtm:  A.  este  trabajo  se  han  debido 
:unos  progresos  en  esta  industria. 

Sociedad  SeAcícola  AmíHcana.  Contieno  una  esposicíon 
:  autor  sobre  la  conveniencia  i  oportunidad  de  jeneralizar 
a  industria,  i  los  estatutos  de  la  sociedad  que  se  fundó  al 
oto. 

Mi  dffeiisu.  Colección  de  escritos  autobiográñcos,  en  que 
autor,  difamado  como  ahora,  respondió  alos  ataques.  La- 
ndo conocer  los  principales  rasgos  de  su  vida. 
Programa  (le  ei^fudios  del  Liceo  de  Santiago.  Redactado 
compañía  de  don  Vicente  F.  López;  contiene  algunas  ideas 
evaa  sobre  el  orden  i  la  elección  de  los  estudios,  colocando 
latin  en  el  lugar  que  lo  correspondo.  El  público  i  los  jáve- 
i  de  los  colcjios  aceptaron  con  interés  nuestra  reforma; 
ro  el  cloro  i  algunos  directores  de  colejios  nos  minaron  con 
umnias,  i  no  quisimos  luchar  contra  enemigos  tan  deslea- 

i  encapotados. 

Dieettrso  promuiciiulo  en  Francia  al  recilÁi'me  de  niicm- 
}  del  Inatituto  Hi^tóHco,  publicado  por  el  Inveatigateur. 

asunto  C3  una  apreciación  de  los  motivos  i  consecuencias 

la  entrevista  de  Guayaquil  entre  BoUvar  i  San  Martin. 
Memoria  mh-e  emigmcioii  alema7ia  ni  Rio  de  la  Plat<i. 
4^.  Publicada  en  alemán  por  ol  Dr.  Wappaüs,  profesor  de 
igrafía  i  estadística  de  la  Universidad  de  Gotinga,  acom- 
fiada  do  notas  i  comentarios  por  el  editor,  a  quien  el  autor 
¡ó  la  obra  del  injeniero  i  jeógrafo  arjentino  Arenales,  i  otros 
peles  i  libros  para  mayor  ilustración  del  asunto.  El  Dr. 
appaiis  se  espresa  en  estos  términos  en  la  introducciom  "I-a 
lertacion  siguiente  sobre  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
una  agregación  hecha  por  el  autor,  el  señor  Sarmiento,  a 

pequeño  folleto  que  publique  en  18+6,  sobre  colonización 
migración  alemana. ...  El  deseo  del  autor  de  hacer  cono- 
:  en  Alemania  las  ventajas  de  aquellos  paises,  motiva  este 
ibajo  complementario." 

El  Dr.  Wappiis  acompañó  la  Mevmña  con  ciento  setenta 
nieve  pajinas  de  anotaciones  ¡lustradas  sobre  las  estensas 
marcas,  de'cuya  riqueza,  si  estuviesen  pobladas  en  propor- 
in  de  sus  recursos,  apenas  me  era  posible  dar  una  idea 
tnpendiáda.  Para  juzgar  la  importancia  de  esas  notas, 
sta  enumerar  los  autores  que  el  erudito  sabio  alemán  con- 
Itó  para  ilustrar  su  juicio  sobre  la  materia:  Arenales,  I>ia- 
>  de  Matm'ras,  Colección  de  Ángelie,  Arredondo,  Azara, 
ffje  de  Soria,  Sir  Woodvim  Farish,  Núñes,  Félix  Frias, 
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Lozano,  Viaje  en  la  América  del  Svd  por  LvndaUy  Tadeo 
Aenhe,  Walkenasr;  RenggeriLongcharapy  viaje  al  Paraguai, 
D'Orbigny;  King,  veintitrés  aííos  de  residencia  en  la  Rejpú- 
mica  Arjentina;  RobeHson,  cartas  sobt^e  el  Paraguai,  De 
Barcdt,  Codazi,  Gay. 

La  publicación  de  esta  obra  seria  de  la  mayor  importancia 

Sara  la  República  Arjentina,  pues  contiene  los  mas  preciosos 
etalles  sobre  h,  topografía  de  las  provincias,  sus  rutas  de 
comercio,  sus  rios,  i  las  ventajas  que  para  el  comercio  del 
mundo  i  la  riqueza  del  país  traería  su  navegación.  Pero  no 
es  posible  publicarla  en  Chile,  donde  no  tiene  interés,  estando 
prohibidos  hoi  en  la  Confederación  Arjentina  mis  escritos,  i 
espuestos  a  penas  discrecionales  los  que  los  lean. 

Sírvame  de  disculpa  la  necesidad  de  opener  a  las  difama- 
ciones de  Rosas  los  conceptos  con  que  me  han  honrado  sa- 
bios europeos,  la  triste  necesidad  de  intercalar  aquí  lo  que  el 
doctor  Wappaüs  dice  en  su  obra  respecto  de  mí.  fiNo  pode- 
mos dar  a  nuestros  lectores  idea  mas  completa  de  esto,  que 
citando  las  mismas  palabras  del  señor  Sarmiento,  arjentmo 
dotado  de  conocimientos  variados  como  profundiimente 
instruido,  el  cual  siguiendo  con  toda  la  pasión  ardiente  del 
americano  del  sur  la  historia  de  su  patria,  de  la  cual  lo  des- 
terraron persecuciones  políticas,  presenta  en  todas  sus  mani- 
festaciones de  palabra  i  de  obra,  i  en  su  manera  de  ver  el 
mundo,  la  ¡dea  del  verdadero  republicano  de  Sud-América, 
aspirando  a  la  completa  realización  de  la  libertad.  A  él  debe- 
mos, a  mas  de  la  memoria  que  dá  principio  a  esta  obra,  mu- 
chas instruccciones  variadas  sobre  la  República  Arjentina, 
por  lo  cual  le  damos  aquí  las  mas  sinceras  gracias,  pnncipal- 
mente  por  sus  animadas  esplicaciones  verbales.  El  bosquejo 
siguiente  que  sacamos  de  las  obras  de  este  escritor,  el  curI 
para  darse  idea  de  la  situación  íntima  de  la  Europa,  ha  visi- 
tado recientemente  la  Italia,  Francia,  Alemania,  etc i 


BIOGRAFÍAS 


Apuntes  Biográficos.  Bajo  este  nombre  se  publicó  la  vida 
del  fraile  Aldao,  apóstata,  jeneral  de  Rosas;  obrita  mui  gus- 
tada por  los  intelijentes  como  composición  literaria.  El  autor 
se  propone  para  mas  tarde  bajo  el  título  de  vidas  america- 
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ÑAS,  colectar  las  diversas  biografías  que  ha  publicado,  de 
personajes  cbilenos  o  arjentinos,  dignos  de  recuerdo.  La  bio- 
grafía es  el  libro  mas  onjinal  que  puede  dar  la  América  del 
Sur  en  nuestra  época,  i  el  mejor  material  que  haya  de  sumi- 
nistrarse a  la  historia.  Los  Apuntes  biogrdjicos  fueron  tradu- 
cidos al  francés  por  Mr.  Eugene  Tandonnet,  candidato  dos 
veces  a  la  Asamblea  Nacional,  quien,  aimque  partidario  de 
Bogas  por  amistad  personal  con  Oribe,  se  espUca  en  estos  tér- 
minos con  respecto  al  autor.  uSin  pretender  a  la  nerfeccion 
literaria  ha  querido  solamente  poner  de  relieve  algunas  de 
las  figuras  mas  enérjicas  de  la  era  de  la  independencia,  i  de- 
jamos entrever  la  fisonomía  jeneral  de  las  provincias  arjenti- 
nas,  las  costumbres,  las  preocupaciones,  las  pasiones,  en  ima 
palabra,  la  vida  de  aquellos  pueblos  a  la  vez  guerreros  i  pas- 
tores. Hai  bajo  este  aspecto  un  mérito  superior,  incontestable 
en  los  Apu/rdea  Biográficos  del  señor  Sarmiento.  Es  cierta- 
mente im  estudio  al  natural,  aunque  trazado  al  correr  de  la 
pluma  i  de  la  pasión.  En  la  marcha  del  estilo  i  en  el  movi- 
miento jeneral  de  las  ideas,  se  encuentra  el  abandono  melan- 
cólico i  los  raptos  de  violencia  que  caracterizan  a  los  habi- 
tantes de  las  provincias  arjentinas, El  señor  Sar- 
miento, por  la  elevación  de  espíritu,  por  sus  estudios  serios, 
se  separa  completamente  de  los  principales  jefes  del  bando 

unitario Pero  cuando  los  recuerdos  de  la  Patria  se 

presentan  a  la  imajinacion  del  desterrado,  cuando  recapacita 
en  el  papel  brillante  i  útil  que  sus  facultades  le  habrian  ase- 

furadx)  en  aquella  patria  tan  cara,  entonces  la  cólera  desborda 
e  su  corazón,  i  se  derrama  en  maldiciones  ardientes  contra  el 
afortunado  adversario,  cuyo  triunfo  ha  causado  su  destierro.  ?? 
Otras  biografías  he  publicado  en  los  diarios,  tales  como  la 
del  presbítero  Balmaceda,  la  del  presbítero  Irarrázabal,  la  del 
coronel  Pereira,  arjentino,  fundador  de  la  escuela  militar  de 
Chile,  la  del  senador  don  Manuel  Gandarillas,  la  de  don  José 
Dolores  Bustos,  sanjuanino,  visitador  jeneral  de  escuelas  en 
Chile. 

El  Facundo,  o  Civilización  i  Barbarie,  i  estos  Beeiierdos 
de  Provincia  pertenecen  al  mismo  j  enero. 
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LIBROS 


OiviLizcusion  i  Barbaiñe.  Escribí  este  libfo,  que  debía  ser 
trabajo  meditado  i  enriquecido  de  datos  i  documentos  his- 
tóricos, con  el  fin  de  hacer  conocer  en  Chile  la  política  de 
Rosas.  Cada  pajina  revela  la  precipitación  con  que  está  escri- 
to, dándose  onjinales  a  medida  que  se  imprimía,  i  habién- 
dose  perdido  manuscritos  que  no  pude  reemplazar.  Este 
libro,  sin  embargo,  me  ha  valido  un  nombre  honroso  en 
Europa,  a  consecuencia  del  cmnpte  rendu  de  la  Revista  de 
ÁTnhoa  Mundos.  Publicóle  el  Nacional  de  Montevideo]  ha 
sido  traducido  al  alemán,  ilustrado  {>or  Ru^endas,  i  ha  dado  a 
los  publicistas  de  Europa  la  esplicacion  déla  lucha  de  la  Re- 
pública Arjentina;  Bosas  i  la  Cuestión  del  Plata,  i  muchas 
otras  publicaciones  europeas,  están  basadas  en  los  datos  i  ma- 
neras de  ver  de  Civilización  i  Barhai^,  Este  libro  contiene 
en  jérmen  muchos  otros  escritos,  i  está  destinado  a  perder  a 
Rosas  en  el  concepto  del  mundo  ilustrado.  El  mismo  ha  sen- 
tido ^ue  era  un  golpe  mortal  a  su  política,  i  en  cinco  años  de 
injurias  dirijidas  contra  mí,  la  Gaceta  Mercantil  no  ha  nom- 
brado jamás  este  libro,  no  obstante  que  no  hai  en  Buenos 
Aires  un  federal  de  importancia  que  no  lo  tenga  o  no  lo  haya 
leido,  i  que  circulen  en  la  RepúbUca  mas  de  quinientos  ejem- 

E lares;  no  habiendo  libro  ai^no  quizás  que  haya  sido  mas 
uscado  i  leido  allí.  Rosas  solo  afecta  no  saber  que  tal  libro 
exista  por  miedo  de  despertar  la  atención  sobre  él. 

La  Revista  de  Anthos  Mundos  en  un  artículo  Del  Amct%' 
canismo  i  de  las  Repúblicas  del  Sud,  Sociedad  arjentina, 
etc.,  dijo  con  respecto  al  libro  i  al  autor:  "Durante  su  man- 
sión en  Santisjgo,  que  ha  precedido  a  sus  viajes  por  Europa, 
el  señor  Sarmiento  ha  publicado  esta  obra  llena  de  atractivo 
i  novedad,  instructiva  como  la  historia,  interesante  como  un 
romance,  brillante  de  imájenes  i  de  colorido.  Civilización  i 
Barbarie  no  es  solamente  uno  de  aquellos  escasos  testimonios 
que  nos  llegan  de  la  vida  intelectual  de  la  América  meridio- 
nal, es  un  documento  precioso ....  Sin  duda,  la  pasión  ha 
dictado  mas  de  una  de  aquellas  pajinas  vigorossbs;  pero  hai 
en  el  talento,  aun  cuando  se  muestra  exaltado  por  la  pasión, 
yo  no  sé  qué  fondo  de  imparcialidad  de  que  no  puede  desha* 
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corsé,  i  con  cuyo  ausilio  deja  a  los  personajes  su  verdadero 
carácter,  a  las  cosas  su  color  natural « 

"No  habría  menos  ínteres  en  someter  la  América  del  Sur 
al  mismo  análisis  que  la  América  del  Norte.  Sería  esta  la 
obra  del  filósofo  í  del  viajero,  del  poeta  i  del  kistoríador,  del 
pintor  de  costumbres  i  del  publicista.  £1  señor  Sarmiento  ha 
mtentado  realizarlo  en  un  libro  publicado  en  Chile,  que  prue- 
ba que  si  la  civilización  tiene  enemigos  en  aquellas  rej  iones, 
puede  contar  también  con  elocuentes  órganos." 

Viajes  por  Europa  y  África  i  ÁTriéHca,  La  prensa  de 
Chile  ha  juzgado  favorablemente  esta  obra  que  revela  el  pen- 
samiento íntimo  del  autor,  i  las  impresiones  yiQ  le  ha  dejado 
el  espectáculo  de  los  pueblos  que  lia  recorrido.  Cúpome  la 
buena  fortuna  de  tocar  de  cerca  todos  los  hilos  de  la  política 
europea  sobre  la  cuestión  del  Río  de  la  Plata,  i  maravillarme 
de  la  mezquindad  de  las  miras,  de  la  ignorancia  de  los  ante- 
cedentes i  de  la  incapacidad  de  los  hombres  que  mas  alto 
papel  han  hecho  en  aquel  asunto.  Los  viajes  son  el  comple- 
mento de  la  educación  de  los  hombres,  i  si  el  contacto  con 
personajes  eminentes  eleva  el  espíritu  i  perfecciona  las  ideas, 
puedo  vanagloriarme  de  haber  sido  muí  feliz  en  mi  escursion, 
pues  que  he  podido  acercarme,  no  sin  haber  sido  favorable- 
mente introducido,  a  los  hombres  mas  eminentes  de  la  época. 
A  Mr.  Guizot,  fui  presentado  por  recomendación  del  gobierno 
de  Chile,  siendo  intermediario  el  señor  Rosales;  a  Mr.  Thiers, 
por  el  ájente  de  Montevideo;  al  célebre  Cobden  i  al  mariscal 
Bugeaud,  en  África,  por  Mr.  Lesseps,  que. ha  sido  embajador 
en  España  i  después  representante  del  pueblo  en  Roma;  a 
Alejandro  Dumas,  por  Mr.  Blanchard  i  Girardet,  pintores 
célebres;  a  Gil  de  Zarate,  por  el  coronel  Scsé;  a  Bretón  de  los 
Herreros,  Ventura  de  la  Vega,  Aribau  i  otros  literatos  espa- 
ñoles, por  recomendaciones  que  llevaba  de|literatos  franceses, 
i  por  Kivadeneira.  Al  célebre  Barón  de .  Humboldt  i  a  los 
nunistros  del  reí  de  Pnisia,  que  me  prodigaron  mil  atencio- 
nes en  honor  al  ffobiemo  de  Chile,  por  el  Dr.  Wappüs  i  el 
jefe  de  la  oficina  de  estadística,  Mr.  Dieterice;  a  Pío  IX,  por 
la  recomendación  de  ser  sobrino  de  los  obispos  de  Cuyo,  Oro 
i  Sarmiento,  habiendo  conocido  en  América  al  primero;  a 
Mr.  Merimée,  por  el  pintor  Rugendas;  a  Mme.  Tastu,  por  Mr. 
Laserre;  a  San  Martin,  por  los  arjentinos  que  me  habían  reco- 
mendado con  encarecimiento  a  él;  a  Mr.  Mann,  en  los  Estados 
Unidos,  por  un  senador  del  Congreso,  a  quien  Mr.  Ward,  de 
YalparaisO;  dio  los  mas  favorables  informes;  i  a  cien  personas 
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mas  que  seria  prolijo  enumerar,  con  quienes  he  pasado  horas 
enteras  tratante  de  los  asuntos  mas  graves,  habiendo  mere- 
cido de  todos  las  mas  lisonjeras  distinciones,  i  con  muchos 
de  ellos  gozado  de  la  mayor  mtimidad.  Dos  gobernadores  de 
provincia,  un  tal  Tamayo,  un  ministro  Laspiur  i  otros  nom- 
bres que  no  puedo  retener  en  la  memoria,  pueden  esplayarse 
en  hora  buena  en  decirme  vil,  protervo,  inmundo,  i  todas  esas 
porquerías  dignas  de  sus  autores,  con  toda  seguridad  de  que 
si  nos  vemos  alguna  vez  les  guarde  rencor  alguno.  Tengo, 
por  el  contrario,  certeza  de  mas  de  ocho  de  entre  ellos  de 
que  me  estiman  en  mucho,  i  Rosas  puede  reconocerlos  en  la 
virulencia  de  su  lenguaje.  Cuanto  mas  me  aprecian,  mas  su- 
bidos son  los  epítetos,  para  que  el  amo  no  sospeche  sus 
afectos. 

Educación  Papular.  Este  libro  es  aquel  que  mas  estimo. 
Cada  pajina  es  el  fruto  de  mi  dilijencia,  recomendó  ciudades, 
hablando  con  hombres  profesionales,  reuniendo  datos,  consul- 
tando libros,  estados  i  lolletos,  mirando  i  escuchando.  Es  el 
fruto  sazonado  de  aquella  semilla  que  en  mi  niñez  asomó  en 
la  escuela  de  San  Francisco  del  Monte,  en  la  campaña  semi- 
bárbara de  San  Luis.  Desde  allá  venia  caminando  en  la  ense- 
ñanza de  escuela  en  escuela,  hasta  llegar  a  la  normal  de  Ver- 
salles  i  a  los  seminarios  de  rrusia,  que  son  el  pináculo  de  la 
humilde  profesión  del  maestro.  La  ciencia  i  la  carrera  de  la 
enseñanza  primaria  me  la  he  inventado  yo,  i  en  despecho  de 
la  indiferencia  ieneral,  he  traido  a  la  América  del  Sud  el  pro- 
grama entero  efe  la  educación  popular.  No  sé  qué  crítico  de- 
f)loraba  que  no  hubiese  indicado  los  medios  de  hacer  efectivas 
as  observaciones  i  doctrinas  en  esta  obra  acumuladas.  Una 
sola  palabra  bastaría  a  completarla  i  satisfacer  este  deseo. 
Denme  patria  donde  me  sea  dado  obrar,  i  les  prometo  conver- 
tir en  hechos  cada  sílaba,  i  eso  en  poquísimos  años.  A  aquel 
libro  con  preferencia  a  cualquiera  otro  de  los  mios,  apenas 
lejible  para  el  común  de  las  jentos,  confiara  la  guarda  de  mi 
nombre.  H  mejor  elojio  que  me  ha  valido,  es  la  aplicación  de 
las  palabras  dirijidas  al  autor  de  una  obra  francesa  en  favor  de 
la  civilización:  »'Su  libro  no  atestigua  solamente  laboriosas 
investigaciones  i  estudios  hechos  con  conciencia,  sino  que 
revela  también  el  alma  de  un  pensador  honrado  i  el  corazón 
de  un  buen  ciudadano,  n  Si  el  amigo  que  me  dirijió  estas 
palabras  quería  complacerme,  muestra  en  su  elección  que  co- 
noce lo  mas  íntimo  áe  mi  corazón.  En  la  desmoralización  dé 
ideas  i  de  sentimientos  obrada  por  nuestro  tirano,  es  la  mas 
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difícil,  pero  la  mas  necesaria  de  las  reputaciones,  la  de  honrado, 
i  la  única  que  puede  oponerse  a  la  astucia  del  verdugo  i  al 
disimulo  de  las  víctimas. 


TRADUCCIONES 


Todas  las  traducciones  que  he  hecho  tienen  por  objeto  do- 
tar a  la  instrucción  primaria  de  tratados  útiles,  descollando 
entre  ellas  los  libros  que  tienen  un  espíritu  eminentemente 
moral  i  relijioso.  Hai  en  Chile  personas  candorosas  que  temen 
mis  ideas,  un  poco  libres  en  materias  filosóficas,  lo  que  lejos 
de  ocultar,  me  hago  un  deber  i  un  honor  en  mostrar  a  todos, 
porque  la  idea  solo  del  disimulo  me  indigna.  Jamas  aceptaré 
sujeción  ninguna,  impuesta  por  preocupaciones  estúpidas  del 
vulgo,  o  por  la  intolerancia  de  los  clérigos  españoles.  Pero 
para  la  educación  primaria  son  otros  los  principios  que  me 
guian.  Las  altas  cuestiones  filosóficas,  reliüosas,  políticas  i  so- 
ciales, pertenecen  al  dominio  de  la  razón  formada;  a  los  niños, 
solo  debe  enseñárseles  aquello  que  eleva  el  corazón,  contiene 
las  pasiones,  i  los  prepara  a  entrar  en  la  sociedad.  Esta  espli- 
cacion  di  al  obispo  de  San  Juan  para  aquietar  sus  temores 
en  ocasión  análoga,  i  el  resultado  justificó  mis  asertos. 

Pertenecen  a  estos  libros:  Conciencia  de  un  Nifío',  libro 

Srecioso  de  moral  i  de  relijion  para  despertar  en  el  corazón 
e  los  niños  las  primeras  nociones  del  conocimiento  de  Dios, 
i  los  deberes  del  nombre, 

La  Vida  de  Jeav/n'^iato,  que  no  existia  en  castellano,  i  que 
es  una  historia  sencilla  a  la  par  que  una  luminosa  esposicion 
de  la  doctrina  del  Evanjelio. 

Manual  de  la  Histoi'ia  de  loa  Pueblos.  Exelente  tratado 
elemental  de  Levi  Alvarez,  que  contiene  en  jérmen  todos  los 
desarrollos  ulteriores  de  la  historia. 

El  Por  qué  o  la  Física  popularizada^  que  bien  comprendi- 
da su  lectura,  bastaria  para  abrir  la  intelijencia  de  los  niños, 
revelándoles  las  causas  naturales  de  todos  los  fenómenos  que 
se  ofrecen  a  cada  paso  a  su  consideración. 

Vida  de  FranÚin,  Encomendé  a  un  amigo  su  traducción, 
a  fin  de  popularizar  el  conocimiento  de  este  hombre  estraor- 
dinario,  porque  sé  cuánto  bien  puede  obrar  en  el  alma  impre- 
sionable de  los  niños,  el  ejemplo  de  sus  virtudes  i  de  sus  tr^- 
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bajos.  Si  los  catorce  s^obemadores  de  las  proyincias  arjentinas 
creen  que  deben  pronibír  la  circulación  de  este  libro,  pueden 
encalar  a  Angelis  que  escriba  una  vida  de  don  Juan  Ma- 
nuel Kosas,  desde  que  se  escapó  de  la  casa  paterna,  hasta  que 
se  hizo  domador,  i  todas  las  bellezas  de  aquella  vida,  i  mandar- 
la adoptar  en  las  escuelas,  para  que  sus  propios  hijos  imiten 
aquel  sublime  modelo. 


CASAS  DE  EDUCACIÓN 


El  primer  acto  administrativo  de  Rosas  fué  quitar  a  las 
escuetas  de  hombres  i  mujeres  en  Buenos  Aires,  las  rentas 
con  que  las  halló  dotadas  por  el  Estado;  haciendo  otro  tanto 
con  los  profesores  de  la  Universidad,  no  teniendo  pudor  de 
coDsigüAT  en  los  mensajes  el  hecho  de  aue  aquellos  ciudada- 
nos l^neméritos  continuaban  enseñanao  por  patriotismo  i 
ún  remuneración  alguna.  Los  estragos  hecho  en  la  República 
Arjentina  por  aquel  estúpido  malvado,  no  se  subsanarán  en 
medio  siglo;  pues,  no  solo  degolló  o  forzó  a  espatriarse  a  los 
hombres  de  luces  que  contaba  el  pais,  sino  que  cerró  las 
puertas  de  las  casas  de  educación,  porque  tiene  el  olfato  fino 
1  sabe  que  las  luces  no  son  el  apoyo  mas  seguro  de  los  ti- 
ranos. 

El  instinto  natural  me  llevó  desde  los  principios  a  echarme 
en  un  camino  contrario.  Desde  niño  he  enseñado  lo  que  yo 
sabia  a  cuantos  he  podido  inducir  a  aprender.  He  creado 
escuelas  donde  no  las  habia,  mejorado  otras  existentes,  fun- 
dado dos  colejios,  i  la  escuela  normal  me  debe  su  existencia. 
De  allí  han  salido  una  multitud  de  jóvenes  distinguidos  que 
se  han  hecho  una  profesión  relijiosa  de  la  enseñanza,  i  pro- 
meten a  Chile  nuevos  i  mas  seguros  progresos  en  la  carrera 
de  la  civilización. 

Tal  es  el  cuadro  modesto  de  mis  pequeños  esfuerzos  en 
favor  de  la  libertad  i  del  progreso  de  la  América  del  sur,  i 
como  ausiliares  poderosos,  la  educación  de  todos  i  la  inmi- 
gración europea.  Esfuerzos,  es  preciso  decirlo,  hechos  a  la 
par  que  luchaba  con  las  dificultades  de  la  vida  para  vivir, 
que  combatía  a  los  instrumentos  de  Rosas  para  tener  patria, 
que  educaba  mi  espíritu  para  completar  mis  ideas;  esfuerzos 
que  én  la  América  del  sur  no  son  comunes  ni  por  la  constan- 
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cía  i  tenacidad  de  ellos,  ni  por  la  homojeneidad;  esfuerzos 
que  desde  el  primer  dia  hasta  el  último,  desde  el  primer  artí- 
cido  de  un  diario,  hasta  la  última  pájinana  de  un  libro,  forman 
un  todo  completo,  variantes  infimtas  de  un  tema  único,  cam- 
biar la  faz  de  la  América,  i  sobre  todo  de  la  República  Aijen- 
tina,  por  la  sostítucion  del  espíritu  europeo  a  la  tradición 
española,  i  a  la  fuerza  bruta  como  móvil,  la  intelijencia  cul- 
tivada, el  estudio  i  el  remedio  de  las  necesidades. 

En  estos  ensayos  informes  en  c[ue  domina  la  buena  inten- 
ción i  la  perseverancia  de  propósito,  he  alcanzado  el  último 
término  de  la  juventud,  tomado  estado  después  de  haber 
recorrido  la  tierra,  i  llegado  con  el  estudio,  la  discusión  de 
las  ideas,  el  espectáculo  de  los  acontecimientos,  los  viajes,  el 
contacto  con  hombres  eminentes,  i  mis  relaciones  con  los 
jefes  de  la  política  de  Chile,  a  completar  aquella  educación 
para  la  vida  púbUca  que  principiaba  en  1837,  entre  las  pri- 
siones i  los  calabozos.  No  he  llegado,  sin  duda,'  a  la  virilidad 
de  la  razón,  sin  que  el  corazón  haya  perdido  nada  de  su 
entereza  para  anonadarme  en  el  ocio,  el  dia  que  he  vencido 
las  dificultades,  como  aquel  tirano  que  se  hace  facultar  para 
no  despachar  en  muchos  años  los  negocios  públicos,  cuando 
ha  logrado  en  diez  i  ocho  años  de  violencias  anular  toda  otra 
voluntad  que  la  suya.  Nuestra  suerte  es  distinta,  luchar  para 
abrimos  paso  a  la  patria;  i  cuando  lo  hayamos  conseguido, 
trabajar  por  realizar  en  ella  el  bien  que  concebimos.  &te  es 
el  mas  ardiente  i  el  mas  constante  de  mis  votos. 

Este  opúsculo,  pues,  es  el  prólogo  de  una  obra  apenas 
comenzada.  Llámase  el  primer  volumen  Viaje  por  Europa, 
África  i  Améi'ica.  El  segundo  está  todavía  en  manos  de  la 
Providencia.  Don  Juan  Manuel  Rosas  pretende  que  no  ha 
de  publicarse  sin  su  visto  bueno,  i  que  él  sabe  desparpajar 
los  libros  en  su  fuente.  Florencio  Várela!  estáis  también  en  el 
secreto? 
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NECROLOJlAS  I  BIOGRAFÍAS 


DON  MANUEL  SALAS  ^ 


(^Mercurio  de  9  de  diciembre  de  18 il) 


Hacia  algún  tiempo  que  los  amigos  del  finado  don  Manuel 
Salas  veían  estinguurse  lentamente  una  vida  que  honraba 
tanto  a  Chile,  i  pocos  eran  los  que  se  dejaban  fascinar  por 
aquellos  momentos  de  alta  en  los  progresos  de  la  última  en- 
fermedad de  un  anciano,  o  los  espirantes  esfuerzos  de  la  vida 
que  parece  alentarse  un  momento,  como  los  últimos  resplan- 
aores  de  una  lámpara  próxima  a  estin^irse  para  siempre. 
Don  Manuel  Salas  se  ha  desprendido  ae  la  vida,  sin  sufri- 
miento i  sin  agonía,  después  ae  haber  recorrido  con  honor  el 
largo  período  de  su  existencia,  dejando  útiles  ejemplos  de 
virtud  i  patriotismo  a  la  imitación  de  los  que  le  sobreviven. 
Don  Manuel  Salas  poseia  uno  do  aquellos  caracteres  tan  ra- 
ros como  felices,  a  los  que  sin  faltar  a  los  deberes  de  su  época, 

1  Fallecido  en  Santiago  el  28  de  noviembre  de  1841,  a  los  86  afios  de 
edad.  El  EdUor. 
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les  es  dado  cruzar  por  el  campo  turbulento  de  las  grandes 
revoluciones  sociales,  sin  sublevar  pasiones  encarnizadas  en 

Eerseguirlos,  i  sin  contaminarse  en  los  estravíos  tan  reprensi- 
les  como  indispensables  que  aquellas  eniendran.  Dotado  de 
una  intelijencia  ventajosamente  cultivada,  de  maneras  insi- 
nuantes i  corteses,  de  un  jenió  festivo  i  decidor,  i  mas  que 
todo,  de  una  rara  moderación,  desde  mui  temprano  se  echó 
con  todo  su  corazón  en  la  gloriosa  lucha  de  la  revolución,  en 
la  que  prestó  eminentes  e  importantes  servicios;  i  con  su 
jenial  franqueza  i  sinceridad,  con  su  ardiente  patriotismo  i 
su  espíritu  conciliador,  supo  en  las  diversas  fases  que  los  su- 
cesos han  dado  a  nuestra  política  interna,  concillarse  el  res- 
peto i  aun  el  aprecio  de  sus  adversarios,  careciendo  por  otra 
parte  de  aquel  temple  de  alma  que  no  perdiendo  toda  espe- 
ranza en  el  porvenu*  de  la  patria,  nos  hace  intolerantes  i  abso- 
lutos con  los  hechos  que  se  desenvuelven  en  el  momento 
presente,  e  irreconciliables  con  las  opiniones  e  ideas  que  pre- 
valecen. Persuadido  de  que  los  progresos  se  obran  muchas 
veces  a  pesar  de  la  política  de  los  gobiernos,  i  que  el  tiempo 
les  ofrece  con  su  lenta  marcha  un  camino  mas  seguro,  si  bien 
mas  largo,  estaba  siempre  dispuesto  a  aplaudir  todo  proyecto 
de  mejora,  i  toda  reforma  que  tendiese  a  asegurar  la  libertad 
i  el  óixlen,  dos  fines  constantemente  unidos  en  su  corazón. 

Una  de  las  prendas  que  mas  han  caracterizado  esta  noble 
existencia,  i  que  mas  exita  nuestras  simpatías,  porque  por 
desgracia  aun  no  es  mui  común  entre  nosotros,  es  ese  amor 
entrañable  por  el  pueblo,  que  le  distinguió  siempre,  i  su  an- 
helo constante  por  la  adopción  de  todas  aquellas  mejoras  que 
independientes  del  gobierno  i  de  la  política,  pueden  introdu- 
cirse en  un  pais  nuevo,  por  el  solo  impulso  del  verdadero 
ciudadano  amante  de  su  pais.  Don  Manuel  Salas  era  un  filán- 
tropo, un  patriota,  i  son  muchos  los  bienes  que  ha  hecho  a  su 
patria,  sin  necesidad  de  desempeñar  un  empleo  que  lo  pusie- 
se en  el  deber  de  hacerlos. 

Sus  últimos  dias  han  sido  dignos  de  una  vida  tan  pura  i 
tan  sencilla.  Rodeado  de  sus  amigos,  se  hacia  leer  los  perió- 
dicos, tomando  en  las  materias  de  que  se  ocupaban  el  interés 
de  un  hombre  que  creyera  vivir  por  largo  tiempo  aun.  I  no 
se  crea  que  se  hacia  ilusiones  sobre  la  duración  de  sus  dias. 
Un  hecho  característico  i  que  revela  a  la  vez  el  temple  alegre 
i  chistoso  de  su  jenio  i  el  convencimiento  en  que  estaba  de  su 
cercano  fin,  merece  referirse.  Un  individuo  se  hacia  anunciar 
en  uno  de  los  dias  de  su  enfermedad.  El  señor  Salas^  que  no 
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se  sentía  inclinado  a  recibirlo,  «dile  a  ese  señor,  dijo  al  sir- 
liente,  (jue  le  agradezco  su  atención,  que  no  me  es  posible 
recibir  visitas  ahora;  pero  que  le  pagaré  su  fineza  tan  luego 
como  me  levante  de  la  cama,fi  apoyando  estas  últimas  pala- 
bras con  cierta  sonrisa  burlona  que  les  daba  un  sentido  pican- 
te e  irónico. 

Dos  cosas  fijaban  profundamente  su  atención  en  sus  últi- 
mos momentos.  La  una  era  el  cultivo  de  la  morera  i  la  cria 
de  gusanos  de  seda,  de  que  hablaba  con  entusiasmo  a  sus 
amigos,  enseñándoles  capullos  de  seda  i  hojas  de  morus  mvl- 
ücauLiéj  de  aue  su  cama  estaba  rodeada.  La  otra  eran  las 
desgracias  de  la  República  Arjentina,  que  le  afljian  profunda- 
mente, haciéndose  instruir  todos  los  días  de  los  rumores  que 
sobre  los  últimos  sucesos  corrían,  i  alegrándose  vivamente 
cada  vez  aue  un  acontecimiento  favorable  a  la  causa  de  sus 
amigos  políticos,  venia  a  interrumpir  la  larra  cadena  de  con- 
trastes que  les  han  sobrevenido  en  la  terrible  i  abatida  lucha 
que  sostienen. 

Liberal  en  sus  ideas  i  principios,  i  quizás  un  poco  domina- 
do de  la  incredulidad  del  siglo  XYllI,  cuyas  doctrinas  ha 
debido  beber  en  su  época,  no  ha  querido  salir  de  este  mundo 
sin  saber  a  que  atenerse  con  respecto  al  otro.  Atribuimos  a 
este  motivo  su  predilección  por  la  lectura  del  Evanjdio  en 
triv/fifoy  que  se  hacia  leer  diariamente,  i  cuyos  raciocinios  fi- 
losóficos sobre  las  creencias  relijiosas  i  las  aiscusiones  a  que 
ellas  dan  orijen,  le  preocupaban  profundamente. 

Asi  ha  terminado  su  vida  este  digno  chileno,  cuya  muerte 
deploran  todos  los  buenos  patriotas,  cualesquiera  que  por  otra 
parte  sean  sus  opiniones  políticas.  Deja  en  la  memoria  de 
sus  conciudadanos  los  más  gratos  recuerdos  a  la  patria,  una 
deuda  de  reconocimiento,  i  a  lo  juventud  un  noble  ejemplo. 
Su  vida  fué  un  dechado  de  decisión  por  la  causa  de  la  liber- 
tad que  sirvió  con  integridad  i  desmteres.  Su  vida  pública 
estuvo  siempre  fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  la  calumnia, 
que  se  ceba  de  continuo  en  herir  las  mas  altas  reputaciones. 
La  gratitud  pública  rodeará  de  guilnardas  su  tumba,  i  el  re- 
cuerdo de  sus  virtudes,  de  su  patriotismo,  de  sus  dignas  ac- 
ciones, prolongará  en  la  memoria  de  sus  conciudadanos,  esta 
vida  que  solo  aeja  de  continuarse,  pero  que  se  sobre  vive  a  sí 
misma,  conservándose  siempre  presente  a  las  miradas  de  la 
nación  a  quien  tantos  servicios  prestó. 

£1  Arav4¡a7íOy  nuestro  digno  colaborador,  nos  ha  precedi- 
do en  dedicar  sus  pajinas  a  honrar  la  memoria  de  este  ilus- 
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tre  patriota,  i  nosotros  cómo  los  editores  de  aquel  periódico, 
sentimos  entrañablemente  no  poseer  pormenores  mas  detalla- 
dossobre  la  vida  i  hechos  de  este  buen  ciudadano.  Desgracia- 
damente carecemos  de  toda  clase  de  datos  escritos,  i  cada  dia 
desaparece  de  entre  nosotros  una  figura  del  noble  grupo  de 
las  gandes  reputacienes  de  nuestra  revolución,  llevándose 
consigo  la  relación  exacta  de  sus  hechos,  i  dejando  a  la  his- 
toria a  ciegas  sobre  lo  que  mas  le  interesa  conocer.  Los  gran- 
des hombres  son  partes  visibles,  que  ella  colocada  en  sus 
cuadros,  para  hacerles  desarrollar  los  sucesos  i  desenvolver 
las  instituciones;  ellos  representan  las  ideas,  los  instintos,  las 
creencias  i  las  necesidades  de  los  pueblos.  La  biografía  es  la 
materia  primera  de  la  historia,  i  la  duestra  va  irremediable- 
mente a  ser  pobre  de  materiales.  Las  tintes  de  la  filosofía  i  los 
adornos  característicos  de  la  época,  caerán  sobre  una  tela  tos- 
ca i  preparada  con  desaliño;  la  tradición  solo  recuerda  he- 
chos jenerales,  i  los  acumula  síq  concierto,  sin  hilacion  i  sin 
orden;  el  tiempo  los  confunde,  en  fin,  los  mezclas  de-  asuntos 
estraños  i  deshgura  con  relaciones  inexactas  el  bello  tipo  ori- 
jinal. 

No  hacemos  sin  objeto  estas  observaciones,  i  desearíamos 
que  los  jóvenes  que  gozan  hoi  de  los  inestimables  beneficios 
que  los  esfuerzos  i  sacrificios  de  patriotas  como  el  que  nos 
ocupa  les  ha  proporcionado,  em{)leasen  sus  nacientes  talen- 
tos, su  juvenil  actividad,  en  reunir  cuantos  datos  puedan  ob- 
tenerse sobre  la  vida  de  este  ciudadano  eminente;  interrogan- 
do para  ello  las  actas  públicas,  las  reminicencias  de  sus  ami- 
gos, las  tradiciones  populares.  ¿No  se  haría  con  esto  un  grande 
servicio  a  la  repúbhca,  a  la  moral  i  a  la  gloría?  ¿No  es  digno 
de  la  ambición  de  un  joven  dedicar  su  pluma  a  reproducir 
en  un  cuadro  fiel  los  hechos  de  los  hombres  que  honran  a  la 

Satria,  para  presentar  en  ellos  nobles  dechados  a  la  imitación 
e  sus  contemporáneos?  ¿No  podría  el  gobierno  premiar  una 
buena  producción  de  este  jónero,  para  echar  a  la  juventud 
estudiosa  en  esta  nueva  via  de  progreso?  ¿No  bastaría  para 
recompesar  al  que  con  mas  acierto  la  desempeñase,  la  apro- 
bación del  público  i  la  gloría  de  haber  honrado  a  uno  do 
nuestros  héroes  i  llevado  dignamente  su  nombre  a  la  histo- 
ria i  a  la  posteridad?  ¿Habremos  siempre  de  quejamos  inútil- 
mente de  esta  neglíjencia  de  nuestra  juventud,  que  no  hace 
cuanto  podría  para  a][)licar  a  cosas  de  utilidad  social  las  lu- 
ces que  cada  dia  acumula,  i  que  parece  absorverlas  en  su 
mente?  Creemos  positivamente  que  aprovecharán  nuestros 
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jóvenes  la  presente  ocasión  i  esplotarán  la  rica  mina  que  se 
ofrece  a  su  actividad,  patriotismo  i  entusiasmo  por  lo  que  es 
grande,  noble  i  bello.  Si  así  no  lo  hiciesen,  nosotros  pro- 
baremos a  ensayar  nuestras  débiles  fuerzas  en  una  tarea,  que 
desde  ahora  sentimos,  por  mas  de  un  motivo,  mui  superior  a 
nuestra  capacidad.  Debemos  a  la  memoria  de  este  eminente 
patriota  la  nonrosa  i  entusiástica  distinción  de  haber  favore- 
cido con  su  aprobación  algunas  de  las  humildes  publicacio- 
nes de  nuestro  diario,  i  honrádonos  con  su  particular  inte- 
rés i  aprecio,  aun  sin  conocemos. 


EL  CORONEL  DON  JOSÉ  LUIS  PEREIRA  ^ 


(Mercurio  de  Falparaiso  de  6  de  mayo  do  1842) 


Cada  año  que  trascurre  nos  arrebata  entre  sus  torbellinos 
una  de  las  preciosas  fojas  del  libro  viviente  de  la  revolución 
americana.  Árbol  fecundo  que  dio  sus  frutos,  el  otoño  del 
tiempo  se  lleva  una  a  una  sus  marchitas  hojas.  La  tumba  es 
el  campamento  jeneral  a  que  dentro  de  pocos  años  habrán 
llegado,  cual  mas  temprano,  cual  mas  tarae,  todos  estos  vie- 
jos campeones  de  la  lucha  de  la  independencia,  que  como  los 
artífices  de  un  templo  gótico,  desaparecen  de  la  escena  de- 
jando a  las  jeneraciones  venideras  su  obra,  mas  venerable 
cuanto  mas  antigua,  imperfecta  cuando  los  ojos  de  la  presun- 
tuosa crítica  se  fijan  en  sus  proporciones;  pero  sólidamente 
reclinada  sobre  sus  anchas  bases,  sufriendo  sin  murmiurar  los 
ultrajes  de  los  siglos,  i  escuchando  con  desden  los  juicios  de 
las  nuevas  jeneraciones  que  no  alcanzan  a  comprender  el 

Sensamiento  sublime  que  la  enjendró,  i  ^ue  achacando  a 
efecto  su  misteriosa  oscuridad  i  su  silencio  majestuoso,  se 
detienen  a  admirar  los  bellos  arabescos  que  decoran  su  su- 
perficie. Uno  de  esos  instrumentos  de  la  libertad  americana 
acaba  de  responder  muriendo  a  la  voz  del  Eterno  que  repen- 
tinamente le  llamó  a  su  seno.  El  coronel  Fereira  nos  ha 

1  Muerto  on  Santiago  el  1.*  de  mayo  de  1842.  El  E. 
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dejado  mas  temprano  de  lo  que  su  patria  adoptiva,  sus  discí- 
pulos i  su  familia  tenían  derecho  a  esperar.  Queremos  dete- 
nemos un  momento  a  contemplar  esta  vida  que  se  estingue, 
como  el  viajero  que,  solo  en  medio  de  los  campos,  se  queda 
mirando  tristemente  el  punto  del  horizonte  en  que  se  ha  es- 
condido el  sol  que  le  abandona.  Fieles  a  los  institutos  de  la 
grande  jeneracion  que  nos  ha  precedido,  quisiéramos  recojer 
cuanto  antes  todos  los  esccnnbros  gloriosos  del  sacudimiento 
social  que  ha  enjendrado  nuestra  existencia  política,  para 
presentarlos  a  la  historia  para  que  los  coloque  i  clasifique 
se^un  su  importancia. 

1^0  nos  proponemos  hacer  una  biografía.  El  coronel  Perei- 
ra  no  pertenece  a  aquellas  brillantes  reputaciones  militares 

aue  detienen  a  veces  el  furor  de  los  combatientes,  para  verles 
escargar  los  golnes  de  la  espada  que  relampaguea  en  los 
aires.  Durante  la  lucha  de  la  independencia  fueron  comunes 
estos  brillos  gloriosos;  pocos  fueron,  empero,  los  que  con  un 
grande  conocimiento  del  arte  militar,  saoian  preparar  en  los 
duros  ejercicios  del  campamento,  a  los  soldados  que  hablan 
de  fecundar  i  hacer  útil  tanto  brfo.  El  coronel  Pereira  era  de 
este  corto  número;  si  no  era  la  flor  mas  brillante  de  los  ejér- 
citos, era  una  de  las  raices  que  les  daban  consistencia  en  me- 
dio de  los  conflctos  de  una  larga  i  azarosa  campaña. 

La  heroica  resistencia  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  su 
patria,  opuso  a  la  invasión  de  los  ingleses  el  año  1806,  susci- 
tó el  ardor  marcial  de  Pereira,  ióven  de  16  años,  i  le  hizo 
echarse  como  muchos  otros  en  la  carrera  de  gloria  que  ha 
recorrido.  San  Martin,  jefe  distinguido  de  la  guerra  déla  Pe- 
nínsula, trajo  para  hax^er  triunfar  la  revolución,  un  poderoso 
ausilio  a  los  patriotas,  cual  era  el  de  la  disciplina,  la  táctica  i 
la  estratejia  que  habla  aprendido  combatiendo  en  España 
contra  los  ejércitos  mas  poderosos  entonces  i  mas  bien  for- 
mados  del  mundo;  i  el  joven  Pereira  fué  escojido  entre  otros, 
para  llevar  a  cabo  en  los  granaderos  a  caballo  el  pnmer  ensa- 
yo de  la  ciencia  militar.  £1  combate  de  San  Lorenzo  mostró 
cuanto  podia  esperarse  de  soldados  endurecidos  por  la  disci- 

J)lina,  habituados  a  la  obediencia  mas  ciega,  e  instruidos  pro- 
ündamente  según  el  uso  europeo.  Con  San  Martin  i  los  gra- 
naderos fué  después  a  hacer  la  campaña  del  Perú,  pasando 
en  seguida  a  servir  bajo  las  órdenes  ael  jeneral  Belmrano. 

El  año  de  1809,  le  vemos  atravesar  el  rlata  custoaiando  en 
calidad  de  reo  al  señor  Sasney,  enviado  secreto  de  Napoleón, 
que  creyó  tentar  la  fidelidad  de  un  pueblo  que,  sintiéndose  con 
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demasiado  brío  para  soportar  sin  murmurar  un  yugo,  no  se 
contentaba  con  cambiar  de  amos,  sino  que  queria  sentarse  él 
también  en  el  congreso  de  las  naciones.  Cuando  la  revolución 
del  año  10  vino  a  despertar  al  pueblo  para  ceñirle  la  espada 
de  los  combates,  Pereira  tenia  ya  la  suya  en  la  mano,  i  la 
habia  ofrecido  al  gobierno  revolucionario;  i  con  los  nuevos 
conscriptos  tomó  parte  en  las  campañas  (]^ue  con  suerte  varia 
hicieron  los  ejércitos  de  las  Provincias  Umdas  en  el  Alto  Perú. 
Un  hecho  que  caracteriza  las  calidades  militares  del  coronel 
Pereira,  ocurrió  en  una  de  ellas,  i  merece  recordarse.  La  de- 
rrota de  Zipezipe  introdujo  la  confusión  en  todo  el  ejército 
arjentino  que  huia  despavorido  durante  algunos  dias.  Cuan- 
do el  jeneral  Belgrano  hubo  de  reunir  sus  dispersos,  halló 
ima  masa  informe  de  soldadesca,  jefes  i  oficiales,  hacinados 
en  la  mayor  confusión.  Un  solo  escuadrón  habia  conservado 
sus  filas  1  se  retiraba'  mas  bien  que  huia.  £1  capitán  Pereira 
se  habia  apoderado  del  mando  i  lo  habia  salvado  de  la  diso- 
lución jeneral  del  ejército.  £1  jeneral  Belgrano  abrazó  al  úni- 
co mihtar  de  su  ejército  que  habia  sabido  conservar  la  disci- 
plina del  soldado,  i  lo  presentó  a  los  jefes  como  un  modelo 
para  su  ejemplo. 

£1  mayor  Tereira  trajo  desde  Tucuman  a  Mendoza  dos 
escuadrones  de  los  célebres  granaderos  a  caballo  que  para 
cojer  tantos  laureles  habian  sido  creados.  Con  el  rejimien- 
to  formado  sobre  aquel  escojido  plantel,  pasó  los  Andes,  se 
distinguió  en  Chacabuco,  donde  recibió  una  herida;  i  en 
Maipú,  abriendo  bajo  el  fuego  mortífero  del  batallón  Bur- 
gos las  cercas  de  la  viña  de  Espejo,  penetró  con  sus  grana- 
aeros  en  este  atrincheramiento,  desde  donde  los  españoles 
fusilaban  sus  soldados,  parapetados  aauellos  por  las  tupidas 
cepas,  i  contribuyó  con  este  acto  de  valor  a  la  decisión  de  la 
batalla.  Hizo  después  la  campaña  de  Chiloé,  i  adoptando 
nuestro  pabellón  nacional,  pasó  desde  entonces  al  servicio  de 
la  república  que  con  los  demás  valientes  de  los  Andes  aca- 
baba de  libertar. 

Desde  ese  tiempo  data  una  segunda  época  en  la  vida  mili- 
tar del  coronel  Pereira.  Quedando  al  mando  de  la  guardia  de 
honor  i  los  cazadores  que  permanecieron  en  Chile  al  tiempo  de 
la  espedicion  libertadora  que  zarpó  el  año  20  para  el  Perú,  el 
infatigable  coronel  dedicó  toda  la  actividad  de  sus  facultades 
físicas  i  morales  i  toda  la  enerjfa  de  su  carácter,  a  la  formación 
de  nuestros  cuerpos  militares;  i  pocos  son  los  coroneles,  i  no 
muphos  los  jenerales  chilenos  que  no  hayan  recibido  de  este 
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escuadronista  las  primeras  lecciones  del  arte.  Pereira  poseia  en 
un  grado  eminente  todas  las  cualidades  que  deben  acompañar 
al  que  se  ocupa  de  la  formación  del  soldado.  Moralidad,  instruc- 
ción militar,  enerjía,  celo  i  actividad,  no  eran  todas  las  dotes 
que  en  él  sobresalían.  Discípulo  distinguido  de  la  severa 
escuela  militar  con  que  San  Martin  vino  a  suplantar  el  en- 
tusiasmo de  los  primeros  años  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia, Pereira  sabia  amasar  esos  soldados  de  hierro  que  resistían 
con  estoica  perseverancia  las  fatigas  i  miserias  de  una  ^erra 
americana,  en  las  que  una  tienda  de  campaña  es  un  lujo  afe- 
minado, una  ración  de  pan  un  regalo  que  solo  se  gusta  al 
entrar  en  un  pueblo.  Pereira  ha  concurridx)  a  la  formación  de 
un  gran  número  de  nuestros  cuerpos,  i  pocos  jefes  han  osado 
disputarle  la  preeminencia  en  este  ramo  de  la  profesión  militar. 
Pero  al  antiguo  coronel  estaba  reservado  otra  tarea  mas  fe- 
cunda en  resultados,  i  que  mas  duradera  influencia  debia  ejer- 
cer en  el  arte  militar  en  Chile.  Pereira  fué  escojido  por  el 
gobierno  para  realizar  la  academia  militar,  bello  plantel  en 
donde  debian  perpetuarse  las  tradiciones  de  la  disciplina  de 
los  ejércitos,  ausiliadas  de  una  práctica  rigorosa  e  ilustradas 
por  un  nuevo  i  mas  copioso  caudal  de  luces,  en  cuyo  cargo 
sus  vijilias  i  sus  continuados  ejercicios  le  hicieron  contraer  la 
enfermedad  de  que  ha  sido  víctima.  Si  el  pensamiento  de  esta 
escuela  era  facundo,  la  elección  del  instrumento  era  aun  mas 
acertada.  Pereira  era  el  único  hombre  capaz  de  realizar  en 
todos  sus  detalles  esta  brillante  empresa;  i  gracias  a  su  per- 
severancia invencible,  a  su  infatigable  celo,  nuestra  juventud 
militar  puede  gloriarse  de  haber  recibido  con  mayor  ilustra- 
ción, la  misma  educación  ríjida,  dura,  bárbara  si  es  posible 
decirlo,  que  hizo  a  sus  mayores  sobrellevar  tantas  fatigas  i 
cojer  tantos  laureles;  i  que  solo  ella  puede  dar  al  brillo  de  las 
charrateras  su  verdadero  valor.  La  campaña  de  Yungai  ha 
sido  la  piedra  de  toque  en  que  se  ha  ensayado  la  suficiencia 
de  los  discípulos  i  la  capaciaad  del  maestro;  i  en  honor  del 
uno  i  de  los  otros,  debe  decirse  que  rarísimos  son  los  que  no 
han  acreditado  la  excelencia  de  su  preparación.  La  disciplina 
estoica  i  severa  introducida  por  San  Martin  en  América  i  con 
la  que  se  llevó  acabo  la  revolución,  ha  sido  trasmitida  por 
Pereira  sin  relajación  a  la  juventud  chilena,  que  la  trasmitirá 
a  las  nuevas  jeneraciones  militares.  No  hai  un  solo  joven 
militar  que  no  le  hava  mirado  como  a  un  padre,  i  si  bien  se- 
vero, la  voz  estentórea  i  penetrante  del  escuadronista  i  del 
jefe  de  parada,  resuena  aun  en  el  fondo  de  sus  corazones 
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imponiendo  silencio,  esplicando  la  táctica,  o  reprendiendo  las 
faltas. 

Tal  es  el  lijero  cuadro  que  hemos  podido  trazar  de  la  vida 
de  este  soldado  que  durante  treinta  i  seis  años  ha  ceñido 
la  espada  en  dos  repúblicas  distintas,  i  que  durante  vein- 
te i  cuatro  años  ha  soportado  con  honor  las  paletas  de  coro- 
nel. £1  mas  antiguo  jefe  de  su  graduación,  el  escuadronista 
que  ha  enseñado  a  la  juventud  el  arte  militar,  ha  dejado  una 
familia  numerosa,  una  esposa,  unos  discípulos  i  unos  amigos 
que  lo  deplorarán  largo  tiempo. 

£1  martes  por  la  mañana  cruzaba  con  lento  paso  por  las 
calles  de  Santiago  el  carro  fúnebre  que  llevaba  sus  restos, 
seguido  de  un  grupo  de  oficiales  a  caballo  i  del  batallón  Por- 
tales, encargado  de  hacerle  los  honores  fúnebres.  Numeroso 
cortejo  de  rodados  se^an  el  triste  acompañamiento.  Entre 
los  concurrentes  se  hallaban  varios  jefes  arjentinos,  entre  eUos 
el  señor  Mellan,  su  coronel  en  granaderos,  el  señor  Necochea, 
i  otros.  Una  descarga  del  batallón  anunció  en  el  Panteón  a 
los  concurrentes  que  nueva  losa  sepulcral  habia  caido  para 
ocultar  los  restos  mortales  de  imo  de  nuestros  antiguos  gue- 
rreros, i  enseñar  en  su  lugar  su  helada,  e  insensioíe  frente, 
ironía  de  la  vida,  último  esfuerzo  del  orgullo  humano  que  se 
afana  por  poner  un  apéndice  a  la  existencia,  diciendo  a  todos 
los  pasantes  con  su  ooca  cerrada,  aquí  yace  uno  que  dejó 
de  ser! 

Era  el  coronel  José  Luis  Pereira  de  estatura  i  proporciones 
atléticas,  de  formas  garbosas  i  planta  arrogante.  A  un  pro- 
fundo conocimiento  ae  la  instrucción  militar  de  infantería  i 
caballería,  reunía  un  carácter  amable,  una  probidad  sin  tacha 
<^ue  le  granjeaba  el  respeto  del  soldado,  el  afecto  de  los  ofi- 
ciales, i  la  estimación  del  público  i  del  gobierno.  lia  muerto 
a  los  51  años  de  edad. 

La  orden  jeneral  ha  honrado  su  memoria  dándole  los  epí- 
tetos de  benemérito  e  ilustre,  i  recordando  con  encomio  una 
vida  entera  consagrada  al  servicio  público. 


2á6  OBBAS  DE  SABKIENTO 


NECROLOJIA  DEL  JENERAL  O'HIGGINS  * 


{Progreso  de  21  de  noviembre  de  1842) 


El  bravo  campeón  de  la  independencia  chilena  i  el  mas 
anti^o  i  constante  promovedor  de  la  de  toda  esta  América, 
el  digno  i  virtuoso  O'Higgins  no  existe!  I  a  los  chilenos,  sus 
hijos  predilectos,  no  les  ha  sido  dado  recojer  los  postreros 
aoLoses  del  héroe  de  la  patria,  recibir  su  bendición,  i  llorar 
sobre  sus  restos  mortales!  [Justo  castigo,  i  ojalá  fuera  el  úni- 
co, de  nuestros  anteriores  desórdenes  i  estravíos! 

Pero  la  patria  siempre  habia  hecho  justicia  al  grande  hom- 
bre. Hacia  tiempo  que  ¡sofocando  la  voz  jeneral  de  la  admi- 
ración i  gratitud  a  la  de  los  partidos  i  las  facciones,  el  jeneral 
O'Higgins  habia  sido  llamado  por  las  cámaras  lejislativas  i 
la  inmensa  mayoría  de  sus  conciudadanos,  a  disfrutar  en  me- 
dio de  ellos  délas  bendiciones  de  la  paz  i  del  orden;  i  a  gozar- 
se, rodeado  de  respeto  i  honores,  en  la  prosperidad  de  esta  pa- 
tria fundada  por  él,  i  a  la  que  no  había  cesado  de  amar  con 
idolatría  i  servir  con  entusiasmo,  aim  en  medio  del  des- 
tierro i  las  persecuciones. 

Mas  la  espiacion  talvez  no  habia  sido  completa,  i  un  des- 
tino fatal  parecía  cerrarle  todavía  las  puertas  de  su  pais;  dos 
años  habia  que  el  jeneral  O'Higgins  preparaba  su  vuelta, 
frustrada  siempre  por  dificultades  domésticas  i  enfermeda- 
des; la  última  fatal  quiso  pasarla  en  el  puerto  del  Callao,  a 
vista  de  las  naves  que  iban  i  volvían  de  su  patria,  ocupado 
continuamente  en  ella,  trabajando  por  ella,  apesar  de  la  de- 
cadencia de  sus  facultades  i  contra  la  prohibición  de  los  mé- 
dicos, respirando  en  cierto  modo  el  aire  natal.  Los  últimos 
suspiros  de  este  hijo  amante  de  CMle  i  sus  últimas  plegarias, 
estamos  ciertos  han  de  haber  sido  a  Chile  i  por  Chile. 

Toca  a  Chile  reconocer  en  algún  modo  la  inmensa  deuda 
de  gratitud  i  respeto  que  carga  sobre  la  nación,  respecto  de 
uno  de  sus  mas  esclarecidos  varones.  Un  luto  nacional  debe 
ser  ordenado  al  momento,  i  sus  restos  mortales  trasladados  in- 

1  Nacido  en  Chillan  el  20  de  agosto  de  1776,  muerto  en  Lima  el  24 
de  octubre  de  1842.  El  E. 
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mediatamente  al  país  por  una  comisión  en  la  que  sean  repre- 
sentados al  mismo  tiempo  el  Supremo  Gobierno,  el  Ejército  i 
cada  una  de  las  Cámaras  Lejislátivas,  fuera  de  los  demás  ho- 
nores que  tengan  a  bien  decretar  estos  cuerpos.  Solo  así  po- 
drán los  chilenos  honrar  debidamente  la  memoria  del  héroe 
de  su  independencia,  rodear  su  tumba  i  esparcir  flores  i  co- 
ronas sobre  ella;  i  de  este  modo  únicamente  borrar  el  baldón 
de  oprobio  que  pesaría  sobre  nosotros  i  nuestros  descendien- 
tes, por  la  injusta  persecución  que  sufrió  en  otro  tiempo  la 
reputación  mas  bien  establecida  i  mas  gloriosa  entre  los  hi- 
jos de  este  pais. 


EL  presbítero  OTALLE  I  BALMACEDA 


(Progreso  de  26  de  noviembre  de  1842) 


Los  fastos  mortuorios  de  Santiago  han  inscrito  anteayer 
en  su  lúgubre  rejistro  un  nombre  que  nunca  se  oyó  sin  ve- 
neración i  respeto,  que  nadie  repetirá  sin  gratitud  i  sin  amor. 
Ha  muerto  el  presbítero  Balmaceda!  Nuestro  clero  pierde  en 
él  un  modelo  inimitable  de  todas  las  virtudes  que  deoen  hon- 
rar tan  santo  ministerio,  la  humanidad  su  timbre  mas  glorio- 
so, la  horfandad  i  la  indijencia  su  cotiadiano  paño  de  lágrima. 
¡Pobre  viejo!  sus  restos  mortales  se  levantarían  todavía  de 
la  tumba  si  llegase  a  penetrar  en  sus  cabidades  un  solo  je- 
mido  de  miseria  i  de  aflicción;  su  santo  espíritu  sollozaria  a 
los  pies  del  Eterno,  si  sus  oraciones  no  pudieran  remediarlos 
males  que  en  su  mancion  terrestre  le  dieron  tanto  que  hacer. 
La  desgracia  va  ahora  a  llamar  de  puerta  en  puerta  en  su 
busca,  sin  que  el  buen  anciano  salga  a  consolarla.  ¡Cuántos 
tienen  que  deplorar  la  irreparable  pérdida!  ¡Cuántas  lágri- 
mas correrán  sin  que  haya  una  mano  piadosa  que  las  enju- 
gue! ¡Cuántos  van  a  encontrarse  ahora  solos,  sin  apoyo  algu- 
no sobre  la  tierra! 

No  se  tema  que  prodi^emos  sin  mesura  palabras  de  fór- 
mula, para  adornar  con  algunas  flores  la  tiunba  de  im  muerto. 

1  Nacido  el  2  do  octnbre  de  1772,  muerto  en  Santiago  el  2  de  no- 
viembre de  1842.  El  E. 
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[Líbrenos  Dios  de  ello!  Nuestro  temor  solo  consiste  en  que  no 
acertemos  a  honrar  debidamente  al  sublime  representante  de 
la  caridad  cristiana  en  Chile,  al  monumento  mas  candido  de 
la  humanidad  en  la  tierra.  El  presbítero  Balmaceda  no  ha 
figurado  en  los  altos  puestos  de  los  honores  humanos;  nin- 
gún título  se  añadió  al  simple  dictado  de  presbítero  que  él 
redujo  a  su  significación  primitiva,  i  solo  a  su  caridad  evan- 
jélica  i  a  su  inocente  pureza  de  costumbres,  debe  la  grata  re- 

})utacion  que  lo  ha  hecho  un  objeto  de  veneración  en  todos 
os  estremos  de  la  república,  pues  a  todas  partes  se  ha  esten- 
dido la  fama  i  el  olor  de  su  santidad.  Nunca  oiréis  en  la  ca-  '^ 
baña  del  pobre  recordar  su  nombre,  sin  que  alguien  miente 
alguna  acción  loable  del  bondadoso  presbítero,  alguna  fami- 
ha  salvada  por  él  de  la  desgracia,  o  alguna  candida  e  ino- 
fensiva jenialidad  del  buen  anciano,  río  es  en  las  actas 
públicas  donde  debe  ir  a  buscarse  la  larga  enumeración  de 
sus  caritativas  acciones,  sino  en  la  memoria  del  pueblo  don- 
de se  hallan  depositados  todos  los  hechos  que  pudieran  for- 
mar su  biografía.  Hai  tradición  tan  larga  como  -ha  sido  su 
útil  i  laboriosa  vida,  tradición  que  las  madres  •  han  podido 
pasar  a  sus  hijos,  i  estos  añadir  a  los  multiplicados  actos  de 
beneficencia  que  ha  ejercido  últimamente,  i  a  las  austeras 
privaciones  de  su  vida  ejemplar.  Tal  ha  sido  la  inocencia  de 
sus  costumbres,  el  ardiente  espíritu  de  caridad  que  lo  anima- 
ba que  mereció  ser  apellidado  el  siervo  de  Dios,  el  santo. 

El  cristianismo  ha  producido  en  todos  tiempos  dos  jéne- 
ros  de  virtudes  cristianas:  las  unas  que  reconcentran  el  indi- 
viduo en  sí  mismo,  i  le  hacen  ocuparse  enteramente  de  pre- 
parar por  la  penitencia  la  salvación  de  su  alma;  las  otras  que 
estienden  sobre  la  sociedad  entera  sus  miradas  i  hallan  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  en  el  alivio  de  la  desgracia.  No 
siempre  han  andado  juntas  estas  virtudes,  i  las  primeras  cuan- 
do han  aparecido  solas,  han  sido  tachadas  de  exajeracion  i 
de  estravío;  porque  es  lo  que  nuestra  relijion  tiene  de  santo  i 
de  grande,  que  pone  en  el  amor  del  prójimo  la  base  de  toda 
virtud  i  de  toda  su  práctica.  Es  una  relijion  social,  humana, 
que  tiende  a  la  unión  de  todos  sus  individuos,  i  a  hacer  res- 
petable la  misma  desgracia.  Nuestro  santo  varón  dividió  en 
Iguales  partes  sus  acciones  i  sus  prácticas,  i  fué  no  menos 
ascético  1  penitente  que  filántropo  i  caritativo. 

El  venerable  presbítero  Balmaceda  era  oriundo  de  esta 
ciudad,  i  de  es  tracción  noble  i  elevada,  i  como  primojénito 
se  halló  heredero  de  un  mayorazgo.  Las  vanidades  munda- 
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ñas  lo  convidaban  desde  luego  con  sus  atractivos  i  sus  goces; 
pero  por  educación,  por  carácter,  por  instinto,  prefirió  desde 
temprano  la  carrera  menos  esplendorosa  del  sacerdocio,  a 
cuya  santifícagion  se  séntia  dispuesto  a  consagrar  todas  las 
fuerzas  de  su  alma. 

La  revolución  de  la  independencia,  que  para  no  pocos  fué 
una  piedra  de  escándalo,  halló  a  nuestro  presbítero  perfecta- 
mente preparado,  i  sin  dejarse  alucinar  por  el  aparato  de  una 
pretendida  fidelidad,  abrazó  con  ardor  la  causa  de  su  pa- 
tria. 

Pero  habia  todavía  algo  que  removía  mas  profundamente 
su  corazón,  i  que  excitaba  en  su  alma  el  mas  vivo  interés. 
El  alivio  de  las  desgracias  era  su  propensión  innata;  i  la  pre- 
visión solícita  de  su  piedad,  le  indicó  mui  temprano  el  lugar 
donde  debia  poner  su  inmenso  capital  de  caridad  i  benefi- 
cencia para  que  redituase  utilidades  mayores  i  mas  durade- 
ras. Los  hospitales  en  que  la  indijencia  i  Jas  enfermedades 
piden  a  la  caridad-pública  protección  i  amparo,  fueron  desde 
luego  su  objeto  favorito,  i  desprendiéndose  jenerosamente 
de  su  fortuna,  fundó  rentas  para  el  de  San  Juan  de  Dios, 
que  le  debe  su  existencia.  Ochenta  mil  pesos  fueron  consa- 
grados por  el  buen  presbítero  a  este  filantrópico  estableci- 
miento, 1  ni  el  temor  del  porvenir,  ni  los  consejos  prudentes 
i  rueffos  de  sus  amigos,  pudieron  hacerle  reservar  parte  de 
^  aquel  dote  que  consagraba  a  la  caridad,  su  verdadera  esposa. 

Toda  su  vida  es  un  asombroso  conjunto  de  hechos  memo- 
rables. Encargado  por  un  moribundo  de  testar  a  su  nombre 
de  una  cuantiosa  íortuna,  la  distribuyó  entre  todos  los  pa- 
rientes pobres  del  finado,  i  reservándose  solo  una  imájen  de 
la  vírien,  i  arrodillándose  ante  ella,  al  terminar  su  obra,  ex- 
clamó con  lágrimas  en  los  ojos:  liTujyio  entré,  Vítjen  sanH- 
»Í7na,  i  limpio  salao. 

Tenia  por  práctica  habitual  no  cerrar  sus  puertas  de  no- 
che, i  no  obstante  haber  sido  en  una  de  eUas  amarrado  i  des- 
nudado por  algunos  ladrones,  jamas  cambió  de  conducta. 
Temía  que  algún  menesteroso  se  arredrase  de  turbar  su 
sueño.  Ah!  qué  sueñol  Triste  ironía  del  reposo  necesario  a 
nuestra  existencia.  Ascético  por  principios  relijiosos  como  fi- 
lántropo por  carácter,  cruel  para  consigo  mismo,  i  solo  huma- 
no para  con  los  demás,  dormía  a  imitación  de  los  santos  de  la 
edad  de  oro  del  cristianismo,  en  una  tarima,  teniendo  por 
despertadores  solícitos,  cilicios  i  maceraciones  austeras. 
Rjonomizareiños  la  relación  de  una  serie  tan  laiga  como 
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SU  vida,  de  acciones  loables  i  de  actos  de  beneñcencia,  que 
cada  uno  de  ellos  habría  bastado  para  honrar  la  memoria  de 
un  individuo.  Muchos  son  los  que  le  deben  su  fortuna  i  el 
bienestar  de  sus  hijos,  millares  los  qUe  encoi\traron  en  él  un 
abundante  socorro  para  las  necesidades  del  momento. 

Por  lo  demás,  sencillo,  inocente,  candoroso  i  ale^e,  nadie 
habría  sospechado  la  austerídad  de  sus  penitencias,  si  los 
años,  su  palidez  i  su  vacilante  paso  no  lo  revelaran.  Tenia 
jeniaUdados  características  i  contorme  a  ese  sentimiento  exal- 
tado de  humanidad  aue  hacia  el  fondo  de  su  carácter.  Del 
cuidado  de  los  homores  pasaba  a  los  animales,  i  en  su  ha- 
cienda jamas  se  castraban  bestias,  ni  consentía  voluntaria- 
mente en  que  se  matasen  para  proveerse  de  carne. 

Murió  el  presbítero  don  Francisco  Ruiz  de  Ovalle  i  Bal- 
maceda  a  los  64  años  de  edad,  de  la  muerte  mas  dulce,  la 
muerte  que  proviene  de  la  estincion  del  último  pábulo  que 
en  un  anciano  alimenta  la  vida.  Se  le  encontró  muerto  en  el 
interior  de  su  casa.  Al  remover  su  cadáver  descubrió  bajo  el 
hábito  sacerdotal. ...  ¡la  mortaja! 


ENSAYO  SOBRE  LA  VIDA  I  ESCRITOS 

DE   D.    MANUEL   J.    GANDARILLAS' 

{Progreno  de  3  i  5  de  diciembre  de  1842.) 


Algimos  dias  han  trascurrido  desdo  aquel  en  que  el 
lúgubre  tañer  de  las  campanas  anunció  que  un  ciudadano 
hsibia  dejado  de  ser.  Los  periódicos  de  la  capital  han  despa- 
rramado ya  sobre  la  tumba  de  D.  Manuel  J.  Oandarillas  alca- 
nas guirnaldas  de  ciprés  i  siempre- vivas.  El  Progreso  faltó, 
sin  embargo,  en  el  fánebre  acompañamiento,  i  se  presenta  hoi 
a  deshora,  cuando  los  demás  han  dada  por  terminada  la  cere- 
monia. No  se  le  culpe  por  eso  de  indiferente  o  desafecto;  qui- 
siera, lejos  de  merecer  esta  imputación,  hacerse  el  rejistro  de 
todas  nuestras  glorias  pasadas,  i  tener  la  imparciali^d  en  la 

1  Nació  eu  1790,  ea  Santiago,  donde  murió  el  2\  de  aoviembre  de 
1842.  El  E. 
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manera  de  considerar  a  nuestros  hombres  p¿blicos,  i  la  auten* 
ticidad  de  datos  necesaria  para  oue  la  historia  visitase  un 
dia  sus  pajinas  para  recojer  de  allí  los  nombres  que  le  han  de 
servir  de  núcleo. 

D.  Manuel  J.  Gandarillas  ha  figurado  de  un  modo  mui  no- 
table en  los  pasados  acontecimientos,  i  el  foro,  la  tribuna,  el 
gabinete!  la  prensa  periódica  se  han  honrado  mas  de  una  vez 
en  contarlo  en  el  número  de  sus  campeones.  Es  lástima  que  la 
necrolojia  sea  un  terreno  en  que  la  severa  verdad  no  acostum- 
bre siempre  presentarse  sin  el  cortejo  de  alabanzas  no  pocas 
veces  inmerecidas;  majror  lástima  es  aun  que  los  acontecimien- 
tos en  que  aquel  natriota  figuró,  estén  aun  demasiado  cerca- 
nos, para  que  pueaan  ser  considerados  bajo  su  verdadero  pun- 
to de  vista.  El  juicio  que  sobre  su  carrera  política  abriéramos 
no  para  todos  sería  aceptable,  pues  que  no  todos  se  hallarían 
colocados  del  mismo  lado  para  contemplarlo.  Nos  limitaremos 
a  la  simple  enumeración  ae  los  principales  hechos  de  su  vida, 
que  no  carecen  de  un  gran  interés  por  cuanto  se  ligan  a  los 
acontecimientos  públicos  mas  notables. 

Gandarillas  desde  su  mas  tierna  infancia,  se  hizo  espectable 
por  su  asiduidad  en  el  estudio,  a  que  se  dedicó  desde  mui 
temprano,  i  su  talento  no  tardó  en  hacerse  notar  desde  luego, 
no  obstante  una  constitución  enfermiza  i  la  imperfección  de 
la  enseñanza  en  los  tiempos  de  la  dominación  española.  £1 
año  de  1814  habia  termmado  sus  estudios  de  derecho,  pues 
que  sus  padres  lo  destinaban  para  la  carrera  del  foro;  estaba 
ademas  mcorporado  en  la  academia  de  práctica  i  desempeña- 
ba interínamente  la  secretaría  del  cabildo  de  esta  ciudad.  La 
revolución  de  1810,  no  obstante  su  poca  edad,  hizo  vibrar  en 
su  corazón  la  cuerda  de  la  libertad  i  del  patriotismo,  i  cuan- 
do los  españoles  volvieron  a  apoderarse  del  pais  el  año  14,  el 
joven  Gandarillas  prefirió  como  tantos  otros  patriotas,  las  pri- 
vaciones i  las  miserias  del  destierro,  a  someterse  voluntaria- 
mente al  yugo  de  la  servidumbre.  Emigrado  en  Mendoza,  no 
se  abandonó  al  destino,  pues  que  felizmente  dotado  de  una 
capacidad  admirable  para  la  industria,  halló  en  ella  siempre 
medios  honestos  e  independientes  para  proporcionarse  su  sub- 
sistencia. Gracias  a  esta  propensión  natural  habia  logrado 
iniciarse  en  el  arte  de  la  relojería,  i  deshaciéndose  en  Mendo- 
za de  una  heramienta  completa  que  para  ejercer  esta  profesión 
Eoseía,  pudo  transportarse  a  Buenos- Aires,  donde  se  trabaja- 
a  por  organizar  la  espedicion  libertadora.  No  deja  de  ser  esto 
un  necho  notable  en  un  hombre  educado  bajo  la  influencia  de 
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las  preocupaciones  españolas,  que  tan  adversas  eran  al  ejerci- 
oio  de  una  útil  industria,  tenida  pdr  deshonrosa  i  como  india- 
na del  hombre  noble.  Gandarillas  no  bien  hubo  llegado  a  la 
ciudad  de  Buenos- Aires,  cuando  estableció,  ayudado  con  capi- 
tales por  varios  otros  emigrados  chilenos,  una  fábrica  de  nai- 
pes i  una  imprenta,  en  cuyos  dos  establecimientos  pudo  pro- 
porcionarse medios  abundantes  de  subsistencia  para  sí  i  para 
muchos  otros  de  sus  paisanos  menos  afortunados  que  é£ 

Triunfo  glorioso  de  la  industria  sobre  las  viejas  preocupa- 
ciones españolas,  que  conservan  hasta  hoi  su  mortífero  influjo 
sobre  nosotros.  Es,  sin  embargo,  un  bien  esprimido  de  entre  el 
conjunto  de  males  de  la  emigración,  el  de  despertar  el  ánimo 
de  los  que  sufren  este  azote,  i  dar  al  esfuerzo  mdividual  toda 
la  espansion  de  que  es  susceptible.  Los  hombres  que  han  na- 
cido i  permanecen  siempre  a  la  orilla  de  la  corriente  de  bie- 
nestar que  fluye  de  la  fortuna  de  sus  padres,  si  no  conocen  la 
sed  de  la  necesidad,  no  saben  tampoco  cómo  satisfacerla  cuan- 
do los  vaivenes  de  las  revoluciones  secan  la  fuente,  o  soplando 
el  viento  de  la  desgracia,  se  ven  alejados  de  sus  cercanías  i 
echados  en  tierra  desierta  para  eUos,  sin  amigos,  sin  parientes, 
sin  fortuna;  i  no  es  raro  ver  a  estos  hombres  que  en  su  pais 
dominaban  por  una  posición  social  heredada,  abatirse  hasta 
la  abyección  i  recibir  favores  de  aquellos  a  quienes  antes  des- 
deñaron. En  los  establecimientos  de  GandariUas  en  Buenos 
Aires,  hallaron  muchos  personajes  un  pan  conquistado  no- 
blemente por  el  trabajo.  Su  carácter  de  fabricante  no  le  es- 
torbaba ejercer  la  abogacía,  en  virtud  de  un  decreto  del  go- 
bierno que  habilitaba  ante  los  tribunales  a  todos  los  letrados 
chilenos. 

La  batalla  de  Chacabuco  que  abrió  con  estre'pito  las  puer- 
tas de  la  patria  a  todos  los  aue  a  su  pesar  la  hablan  abando- 
nado, permitió  volver  a  D.  Manuel  J.  Gandarillas  al  seno  de  su 
familia;  pero  por  desgracia  en  aquellos  terribles  tiempos  no 
bastaba  ser  patriota,  ni  haber  emigrado;  era  ademas  preciso 
ser  patriota  adicto  a  la  facción  dominante,  i  en  las  dos  gran- 
des divisiones  de  carreristas  i  o'hi^ginistas,  que  fraccionaron 
desde  los  principios  la  revolución  i  que  tanta  sangre,  tantas 
lágrimas  i  tantas  víctimas  costaron,  Gandarillas  se  habia  en- 
rolado en  la  que  por  entonces  estaba  caida.  La  animadversión 
del  gobierno  tijó  desde  su  llegada  sus  ojos  suspicaces  sobro 
él,  los  esbirros  del  poder  se  encargaron  de  responder  de  sus 
acciones,  i  el  destierro  mismo  no  bastó  a  librarlo  de  las  ase- 
chanzas de  sus  enemigos,  pues  (lue  la  política  de  las  Provin- 
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cías  Unidas  se  había  identificado  entonces  con  la  de  Chile. 
Ordenes  de  persecución  tiradas  en  Santiago  iban  a  descargar 
su  rayo  sobre  la  cabeza  proscrita  a  las  orillas  del  Plata,  i  los 
límites  de  la  patria  se  habian  estendido  entonces  en  una  gran 
circunferencia,  para  que  los  hijos  desechados  no  pudiesen  es- 
capar a  sus  golpes.  Vuelto  Gandarillas  a  la  condición  de  es- 
patriado, apeló  para  vivft"  a  lo  que  ni  la  revolución,  ni  la  des- 
Eracia  podían  robarle,  a  su  industria,  a  sus  propios  talentos, 
leñaría  de  asombro  hoi  decir  que  aun  en  esto  la  política  era 
entonces  tan  poderosa,  que  pooia  cerrar  todas  las  puertas  a^ 
i  los  que  habia  tomado  entre  ojos,  i  atarles  las  manos  a  cuatro- 

!  cientas  leguas  de  distancia.  En  Buenos  Aires  se  estorbó  a  D. 

Manuel  Gandarillas  abrir  por  segunda  vez  su  fábrica  de  nai- 

{)es.  Establecer  una  imprenta,  habría  sido  ridículo  intentar- 
o.  Se  enroló,  pues,  para  vivir  entre  los  oficiales  de  una 
relojería,  i  ni  aun  en  condición  tan  humilde  pudo  tranquili- 
zar a  los  que  tenían  el  encargo  de  perseguirle.  Desde  el  taUer 
de  relojero  fué  arrastrado  a  un  fortín  de  la  frontera  de  los 
bárbaros,  donde  permaneció  por  muchos  meses  preso  i  vijila- 
do  muí  do  cerca. 

Fácil  es  imajinarse  la  tétrica  impresión  que  haria  sobre 

una  alma  ardiente,  impetuosa  i  activa,  la  vida  salvaje  de  la 

I  pampa,  el  aspecto  de  una  naturaleza  muda,  la  inacción  de  un 

S residió,  la  falta  de  comunicación  con  sus  amigos,  la  sole- 
ad, la  reconcentración  forzada,  la  contemplación  de  la  imus- 
I  ticia  de  los  que  tanto  ahinco  mostraban  en  perseguirle.  Can- 

sado de  esperar  i  de  sufrir,  se  fugó  de  la  prisión  i  ffanó  a 
bordo  de  la  fragata  inglesa  Mercurio  que  venia  a  Chile,  a 
donde  Gandariflas  quena  volver,  aunque  la  persecución  saliese 
a  recibirlo  a  los  puertos  de  su  patria.  ¡Son  tan  amargos  los 
sinsabores  causados  por  los  estraños!  Pero  aim  no  habia 
rebalsado  para  él  la  copa  de  la  desgracia.  Una  horrorosa 
borrasca  estuvo  a  punto  de  sumerjir  la  nave  en  el  Cabo  de 
Hornos,  la  cual  tuvo  ^ue  volver  de  arribada  a  reparar  sus 
averías  a  las  islas  Malvmas.  AUí  se  encontraron  con  la  fragata 
francesa  Urania  que  había  naufragado,  después  de  haber 
tenninado  un  viaje  de  descubierta,  i  el  barón  ,Tressinet,  que 
la  mandaba,  compró  la  Mercurio  para  regresar  a  Francia,  i 
dejó  a  Gandarillas  en  Montevideo,  donde  tuvo  que  hacer 
escala.  Montevideo  era  entonces  esclava,  las  fuerzas  brasile- 
ras la  tenían  subyugada.  Gandarillas  podía  allí  encontrar  los 
medios  de  vivir,  i  acaso  los  de  labrarse  una  fortuna  grande; 
pero  ¿qué  vale  la  fortuna  comprada  a  precio  de  renunciar  a 
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la  libertad,  al  porvenir  de  la  patria,  para  las  almas  ardientes 
a  quienes  la  persecución  i  la  injusticia  de  sus  propios  conciu- 
dadanos, lejos  de  entibiar,  exaltan? 

Porque  la  persecución  no  se  ase  con  ahinco  sino  de  aque- 
llos que  saben  merecerla  i  provocarla.  La  independencia  del 
espíritu,  la  enerjía  del  carácter,  el  patriotismo  mismo  que  nos 
hace  indeferentes  al  bienestar  e  inspira  la  idea  de  ima  misión, 
de  una  tarea  q^e  en  la  patria  está  confíada,  hace  difíciles, 
sospechosos  e  mtolerantes,  a  estos  caracteres  arrojados  por  la 
Providencia  en  el  seno  de  las  sociedades,  para  removerlas, 
trastornarlas  i  rejenerarlas.  Gandarillas  veietaba  en  Monte- 
video cual  planta  arrancada  del  suelo  natal  i  arrastrada  por 
las  aguas  a  climas  impropicios  i  lejanos;  los  dias  pesaban 
sobre  él  i  los  años  traian  un  nuevo  recargo  de  sufrimiento  i 
de  desconsuelo.  Al  fin  los  acontecimientos  del  Perú  cambia- 
ron la  faz  de  la  política  de  Chile,  el  año  23;  la  rueda  revolu- 
cionaria habia  trastornado  las  posiciones  respectivas  de  los 
partidos,  i  la  cualidad  de  perseguido  por  la  administración 
que  caia,  servia  de  título  a  la  consideración  de  la  que  se  ele- 
vaba.' En  1824  volvió  el  señor  Gandarillas  a  ver  las  suspira- 
das playas  de  su  patria,  libre  ya  del  enojoso  cuidado  de 
precaverse  contra  enemigos  poderosos,  satisfecho  de  ver  ante 
sus  ojos  abierto  un  campo  ae  acción  para  sus  talentos  i  sus 
princi{)ios.  El  foro  le  ofreció  desde  luego  no  pocas  palmas. 
El  gobierno  le  nombró  defensor  de  las  temporalidades  de 
regulares,  que  por  entonces  hablan  sido  incorporadas  al  fisco, 
i  poco  después  fué  llamado  al  ministerio  de  hacienda,  desde 
donde  pasó  al  del  interior,  hasta  que  el  movimiento  revolu- 
cionario de  1826  lo  hizo  retirarse  a  la  vida  privada  i  al  ejer- 
cicio de  su  profesión  de  letrado,  sin  que  por  eso  dejase  de 
influir  en  los  negocios  públicos  i  en  la  mejora  i  progresos  de 
su  pais,  tomando  parte  mui  activa  en  la  redacción  ae  varios 
periódicos  sucesivos. 

Mas  aun  no  habia  llegado  el  momento  propicio  para  que 
Gandarillas  asumiese  el  rol  que  le  estaba  deparado.  Ya  se 
habia  hecho  conocer  como  un  patriota  acalorado,  i  habia 
hecho  su  aprendizaje  en  la  carrera  de  escritor  público.  La 
ffuerra  de  la  independencia  habia  sido  terminada,  i  en  toda 
la  estension  del  continente  americano  habia  cesado  el  terrible 
batallar  de  los  precedentes  quince  años.  Cada  una  de  las 
secciones  americanas,  Ubre  ya  de  la  perturbación  de  los  com- 
bates, habia  descansado,  después  de  la  refriega,  lo  bastante 
para  consagrarse  a  la  obra  de  la  organización  social.  Las  pren^ 
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sas  americanas  se  ajitaban  con  la  discusión  de  las  bases  de 
los  diversos  proyectos  de  constituciones  que  debian  lejir  i 
asegurar  los  iutiuros  destinos  de  cada  pais;  por  todas  partes 
se  convocaban  congresos,  i  el  murmullo  de  los  debates  de  las 
asambleas  lejislativas  llegaba  a  los  oídos  de  todos  lados.  Chile 
tomó  en  este  movimiento  jeneral  la  parte  que  le  correspondía; 

Sero  pronto  en  Chile,  como  en  los  demás  estados,  se  tocaron 
ifícmtades  que  en  la  impericia  de  los  pueblos  i  en  el  ardor 
de  la  lucha,  no  se  habían  calculado.  I¿  revolución  estaba 
terminada,  el  camino  todo  estaba  andado,  pero  al  Ucear  a  la 
deseada  meta,  las  señales  se  perdían,  i  no  habiendo  ido  ade- 
lante nadie,  no  había  huellas  que  seguir,  no  había  antece- 
dentes Que  consultar.  La  duda  penetró  en  todos  los  ánimos, 
la  socieaad  se  dividió  en  pareceres,  estalló  la  división,  i  no 
habiendo  autoridad  establecida  ni  tradición  que  seguir,  nadie 
cedía  de  su  opinión  individual,  i  por  todas  partes  asomaron 
los  síntomas  de  la  lucha  intestina  que  debía  ensangrentar  la 
América,  que  ha  amilanado  a  tantos  espíritus  cobardes,  que 
se  ha  trasformado  horriblemente  en  sus  desvíos  en  algunas 
partes,  i  que  ha  hecho  nacer  dudas  sobre  la  posibilidad  ae  or- 
ganizar la  república  que  habían  soñado  nuestros  padres. 

Algunos  espíritus  medrosos  quisieran  que  no  se  toque  el 
polvo  que  empieza  a  acumularse  sobre  los  aciagos  aconteci- 
mientos de  la  lucha  de  los  partidos  que  ha  precedido  a  la  cal- 
ma presente,  por  temor  sin  duda  de  avivar  algunas  chispas 
mal  estíneuiaas  del  pasado  incendio,  cuidadosos  de  no  inte- 
rrumpir el  sueño  que  empieza  a  cerrar  los  ojos  a  algunas 
pasiones  rencorosas.  ¡Temor  infundado!  £1  medio  de  deshacer 
las  prevenciones  que  aun  existen,  es  esplicar  las  causas  que 
las  excitaron,  como  es  el  medio  seguro  de  disipar  los  terrores 
supersticiosos  de  espectros,  acercarse  a  los  objetos  mal  com- 
prendidos que  alucinan  a  la  multitud  Acerquémonos,  pues, 
sin  temor  a  estos  fantasmas  que  a  la  distancia  inspiran  tantas 
animadvercionea,  que  cuando  hayamosr  llegado  a  sus  cerca- 
nías, veremos  objetos  naturales,  desfigiuudos  no  mas  por  la 
ilusión  de  los  sentidos.  El  mal  estará,  si  hai  alguno,  en  que  el 
que  se  atreva  primero  a  acercarse  a  ellos  con  paso  firme,  no 
sepa  lo  bastante  para  dar  soluciones  satisfactorias,  a  la  manera 
de  aquel  que  viendo  vagar  una  luz  siniestra  en  medio  de  las 
tinieblas  de  la  noche,  protestara  contra  la  creencia  supersti- 
ciosa que  la  considera  como  una  visión  sobrenatural,  pero 
no  supiera  esplicar  las  causas  naturales  que  producen  los  fue- 
gos fatuos.  Irobemos. 
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La  rervolucion  de  la  independencia  despejó  el  suelo  de  la 
América  de  las  cadenas  que  la  España  habia  arrojado  sobre 
ella;  un  hecho  destruyó  otro  hecho;  poco  mas  hizo  la  revolu- 
ción. Ahora  se  trataba  de  formar  el  nuevo  gobierno,  la  nueva 
oarta  que  debia  echar  los  cimientos  del  edificio  social;  pero 
nadie  estaba  de  acuerdo  sobre  este  punto,  ni  podia  ni  debia 
estarlo  tampoco.  ¿Se  trataba  de  asegurar  la  libertad  de  cada 
uno,  de  fijar  los  deberes  i  los  derechos  del  ciudadano?  Nada 
mas  sencillo  al  parecer,  nada  mas  claro.  ¿Pero  cuál  era  el  tipo 
que  iba  a  imitarse,  cuál  era  la  teoría  que  iba  a  reducirse  ala 
práctica?  Veámoslo;  porque  esto  no  solo  importa  para  espli- 
oar  el  pasado,  sino  que  será  útil  para  darse  razón  del  presente, 
i  acaso  para  conjeturar  el  porvenir. 

Los  hombres  de  pensamiento  querrian  realizar  sin  modifi- 
cación i  sin  miramientos  las  ideas  que  el  siglo  habia  derra- 
mado en  todo  el  mundo.  Rousseau,  Kaynal,  eran  los  maestros. 
Pero  la  revolución  francesa  obrada  por  esas  mismas  teorías, 
há  probado  que  aquellas  abstracciones  no  podian  servir  de 
guia  para  formar  la  constitución  de  un  estado.  Los  maestros 
estaban  tristemente  engañados  ¿qué  harían  los  discípulos? 

¿Se  quería  imitar  la  democracia  norte  americana?  Por  toda 
contestación  diremos  que  aun  hoi  la  mayor  parte  de  nuestros 
políticos  tiene  nociones  mui  vagas  sobre  ella;  en  una  palabra, 
no  la  comprenden,  o  mas  bien  no  la  sienten.  La  jeneralidad 
no  tiene  ideas  ningunas  sobre  la  matería,  i*  nuestras  costum- 
bres sociales  son  el  reverso  de  las  de  los  pueblos  del  norte. 
¿Se  consultaba  la  tradición?  pero  la  tradición  en  las  leyes  i 
costumbres  era  totalmente  hostil  a  todas  las  nuevas  ideas;  la 
tradición  traia  aparejada  obediencia  pasiva  para  los  goberna- 
dos, poder  sin  límites  para  los  gobernantes,  mtolerancia  para 
todos,  negación  de  todo  derecho  primitivo,  distinción  de  cla- 
ses, apego  en  fin  a  todo  lo  que  era  retrógrado,  porque  eso  era 
lo  que  estaba  encamado  en  los  hábitos  i  en  la  conciencia 
pública. 

Se  trató  de  formar  la  constitución  que  habia  de  rejir  el 

Sais,  i  la  lucha  principió  por  todos  los  puntos;  la  sociedad  se 
ividió,  se  agrupó  en  partidos.  Los  unos  querían  la  libertad 
constitucional,  i  la  realizaban,  sin  adoptar  temperamentos. 

Sor  medio  de  constituciones  liberales  que  reconocían  liberta- 
es  i  derechos  mal  definidos  que  en  la  práctica  eran  irreali- 
zables; los  otros  pedían  también  una  constitución,  pero  que- 
rían que  se  conservasen  todos  los  hechos  aue  habían  sobre- 
vivido a  la  revolución.  Se  quería  la  libertad  i  las  jerarquías, 
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la  libertad  i  la  intolerancia,  la  libertad  i  el  poder  absoluto,  la 
libertad,  en  fin,  i  la  negación  de  toda  libertad. 

Habia,  pues,  anarquía  en  el  objeto,  en  los  medios,  en  los 
intereses,  en  las  ideas.  ¿Quiénes  iban  estraviados?  ¿Quiénes 
llevaban  razón?  A  nuestro  juicio  unos  i  otros  en  ambas  cosas, 
según  el  punto  de  donde  cada  uno  partia.  I  esta  anarquía 
digámoslo  de  paso,  existe  aun,  i  existirá  mientras  la  espe- 
riencia  no  haya  dado  sus  severas  i  costosas  lecciones.  Lo 
que  es  peor  aun,  es  que  no  tenemos  un  solo  modelo  en  el 
mundo  que  imitar,  porque  esta  cuestión  está  viva  en  todas 
partes,  i  los  hechos  consumados  no  han  dado  hasta  ahora 
una  solución  completa.  ¿Qué  hai  en  Francia  sobre  la  lei  elec- 
toral, por  ejemplo,  que  es  la  base  de  los  gobiernos  represen- 
tativos? Anarquía  de  intereses  e  ideas.  ¿Qué  hai  en  Ingla- 
terra i  en  España?  Anarquía.  ¿Qué  hai  actualmente  en  Chile? 
Anarquía. 

La  lucha  de  los  partidos  el  año  29,  era,  pues,  una  conse- 
cuencia do  los  antecedentes  que  hemos  apuntado,  fatalmente 
necesaria,  i  a  mas  de  necesaria  útil,  porque  estas  grandes  cues- 
tiones que  discuten  las  ideas  i  los  mtereses  que  han  de  esta- 
blecerse, i  con  ellos  los  hechos  i  los  hombres  que  los  repre- 
sentan, rara  vez  pueden  resolverse  sin  que  la  espada  venga  a 
cortar  bruscamente  el  nudo  gordiano.  Hemos  entrado  en  estas 
investigaciones  para  trazar  el  cuadro  en  que  estuvo  colocado 
1).  Manuel  J.  Gandarillas,  porque  en  esta  lucha  sobre  la  orga- 
nización, se  le  vio  desplegar  todas  las  fuerzas  de  su  jenio,  la 
enerjía  de  su  carácter,  i  todos  los  resortes  de  su  talento.  Gan- 
darillas tomó  parte  activa  en  la  cuestión  que  dividía  los 
ánimos;  hizo  mas  todavía,  se  hizo  el  órgano  de  un  partido, 
de  aquel  que  a  la  marcha  desembozadamente  liberal  del  go- 
bierno del  jeneral  Pinto,  oponia  las  resistencias  de  las  masas, 
las  ideas  dominantes,  las  preocupaciones,  i  los  errores  de  la 
época;  porque  muchos  hombres  en  el  fondo  liberales  disen- 
tían de  la  marcha  poUtica  adoptada.  Gandarillas  se  lanzó  en 
la  lucha  redactando  el  Sufragante,  i  colaborando  en  el 
Ha7)ihriento,  Los  dardos  de  la  sátira,  el  razonamiento,  el 
ridículo,  el  apodo,  las  personalidades  mas  amargas,  los  repro- 
ches mas  severos,  una  lójica  fulminante,  un  calor  en  la  dis- 
cusión que  prendía  fuego  a  todo  lo  que  tocaba,  tales  fueron 
las  terrioles  armas  que  blandió  en  sus  escritos;  verdaderos 
arietes  revolucionarios  que  estaban  golpeando  periódicamente 
sobre  el  edificio  social,  para  derrumbarlo,  verdader^  bombas, 
que  iban  a  reventar  a  los  pies  del  gobierno  establecido,  i  echar 
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por  todas  partos  la  confusión,  el  desorden  i  la  alarma.  Su 
espíritu  templado  en  el  yunque  de  las  pandas  persecuciones. 
1  SU  carácter  acerado  por  la  desgracia,  lo  constituían  un  tem- 
blé instrumento  de  ataque;  i  como  escritor,  pocos  son  los  que 
han  descollado  en  Chile  que  hayan  penetrado  mas  adentro 
en  las  simpatías  populares,  ni  hayan  tenido  mayor  influencia 
en  los  acontecimientos  de  su  pais.  Sabia  encamar  sus  opinio- 
nes en  el  animo  de  los  que  necesitan  ayuda  ajena  para  adop- 
tar una;  sacudía  la  iíiaccion,  sublevaba  pasiones  i  producía 
hechos.  Era  en  una  palabra  el  tipo  del  escritor  revolucionario, 
i  en  el  Sufragante  i\xé  é\  quien  mas  pábulo  dio  a  la  contien- 
da, por  su  lenguaje  impetuoso,  apasionado,  por  su  actividad 
asombrosa;  siempre  alerta,  hiriendo  siempre,  repitiendo  sin 
cesar  sus  golpes,  nasta  desalentar  i  desconcertar  a  sus  adver- 
sarios políticos,  hasta  dejar  suficientemente  desgajado  el  ár- 
bol robusto  para  que  mejor  penetrase  en  su  tronco  el  hacha 
revolucionaria.  Porque  en  las  grandes  crisis  sociales,  las  deli- 
beraciones de  los  cuerpos  colegiados,  i  la  envenenada  polémi- 
ca de  la  prensa,  son  solo  el  jemido  de  los  vientos  que  prelu- 
dian con  siniestro  acento  la  próxima  borrasca.  La  revolución 
aparece  luego  en  varios  pimtos  del  horizonte;  los  gritos  de 
la  tribuna  cesan,  el  fragor  de  los  combates  comienza,  i  los 
que  antes  estaban  divididos  en  dos  facciones,  opuestas  en 

Sareceres,  se  cambian  en  perseguidores  i  perseguidos,  en  ver- 
ugos  i  víctimas,  según  el  lado  de  donde  sopla  el  viento  do 
la  victoria.  jAi  entonces  de  los  vencidos!  ¡Solo  para  los  co- 
bardes,* para  los  ineptos,  para  los  que  no  abrazan  sus  opinio- 
nes con  calor,  hai  salvación! 

La  revolución  de  1829,  qiie  sacudió  la  república  por  sus 
cimientos,  trajo  por  fin  la  calma  con  el  triunfo  de  uno  de  los 

f)artidos  contendientes,  i  los  vencedores  se  ocuparon  desde 
liego,  despejado  ya  el  campo  de  toda  oposision,  de  organizar 
el  pais  a  su  modo,  según  las  ideas,  preocupaciones,  errores  e 
intereses  que  hablan  opuesto  tantas  resistencias  a  las  ideas, 
preocupaciones,  errores  e  intereses  de  los  vencidos.  Don  Ma- 
nuel J.  Gandarillas  tomó,  como  era  natural,  una  parte  mui 
activa  en  esta  tarea.  Por  largos  años  ocupó  un  asiento  en  las 
cámaras  lejislativas;  trabajó  en  la  constitución  de  33  que  aun 
rije;  por  cerca  de  diez  años  desempeñó  la  majistratura  en  la 
Corte  Suprema;  cinco  permaneció  en  el  cargo  del  auditor 
jeneral  del  ejército,  i  tuvo  otros  tantos  la  dirección  de  la 
Academia  de  práctica  forense. 

Como  0  '>critor  todavía  se  encargó  de  la  redacción  del  Avaai^ 


á 
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canOy  i  después  del  Filopolita,  en  ambos  de  los  cuales  trató 
con  maestría  los  asuntos  que  mas  preocupaban  la  atención 

Sública,  ocupándose  en  el  primero  de  afianzar  el  nuevo  orden 
e  cosas  i  el  gobierno  a  cuya  cabeza  se  hallaba  el  jeneral 
Prieto.  Pero  apesar  de  que  sus  escritos  no  carecieron  nunca 
de  interés  por  las  ideas  que  emitia  i  corrección  del  lenguaje 
en  que  estauan  vertidas,  no  poseia  en  estos  últimos  tiempos  la 
animación  i  el  poder  del  tíufrayante  i  el  Hambriento.  Su  tarea 
era  esplicar  al  gobierno,  justificarlo,  i  desvanecer  los  cargos 
de  sus  enemigos;  i  su  pluma  no  era  un  escudo,  era  una  saeta, 
no  tan  útil  para  la  defensa  como  era  eficaz  para  el  ataque. 
El  orden  habia  renacido,  i  poco  a  poco  a  las  vías  de  hecho  se 
sucedían  las  vias  constitucionales;  i  no  habiendo  ya  enemigos 
con  quienes  combatir,  al  fin  arrojó  la  pluma  como  un  instru- 
mento inútil,  alejándose  en  seguida  de  la  vida  pública,  desde 
que  se  hubo  consolidado  el  gobierno  en  cuyo  establecimiento 
habia  trabajado  tanto. 

En  estos  últimos  tiempos  su  nombre  desaparece  del  todo 
de  la  escena  política,  la  vida  privada  lo  envuelve  en  un  velo, 
cuyos  estremos  solo  'levantalban  de  cuando  en  cuando  sus 
amigos  íntimos,  hasta  que  al  fin  la  muerte  viene  a  estinguir 
esta  llama,  medio  apagada  por  la  larga  enfermedad  que  le 
precedió. 

De  su  carácter  personal  se  habla  jeneralmente  con  elójio. 
A  una  honradez  nunca  desmentida,  i  a  otras  buenas  cualida- 
des que  lo  distinguían,  reunia  una  que  no  es  común  en  la 
jeneralidad  de  los  hombres,  al  menos  en  el  grado  que  él  la 
poseyó.  Hablamos  del  respeto  i  amor  que  profesaoa  a  su 
anciana  madre,  con  quien  conservó  hasta  la  edad  madura  la 
misma  sumisión,  el  mismo  cariño  de  la  infancia.  Vivia  para 
su  madre,  i  sus  menores  deseos,  eran  cumplidos  i  acatados, 
como  órdenes  aue  no  era  permitido  desoir.  Muchos  porme- 
nores hemos  oiao  sobre  esta  singular  exaltación  de  amor  filial, 
pudiendo  decirse  que  era  un  vastago  que  habia  echado  raices 
en  la  tierra  sin  separarse  sin  embargo  del  tronco  de  donde 
habia  salido.  Al  aproximarse  sus  últimos  momentos,  todavía 
obedeció  a  un  mandato  que  le  imponía  el  cumplimiento  de 
una  cristiana  obligación. 

Los  periódicos  en  que  escribió  son:  el  Sufragante,  la  segunda 
Aurora,  la  Gaceta  de  Chile,  el  Havihriento,  el  Ara^icano  i 
el  FíLopólita,  Ha  muerto  a  los  53  años  de  su  edad,  de  una 
hemorrajía  intestinal,  que  acaso  era  hereditaria,  i  cuya  estag- 
nación produjo  sin  duda  la  muerte. 
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EL  PRESBÍTERO 


^         DON   JOSÉ  MANUEL    IRARRÁZAVAL 


(^Progreso  de  28  de  marzo  de  1844) 


Sucede  con  las  necrolojías  en  los  diarios  i  en  las  oraciones  * 
fúnebres,  lo  que  con  los  epitafios  en  los  sepulcros.  Id,  os  rue- 
go, al  cementerio  en  una  apacible  tarde  de  otoño,  recorred 
sus  monótonas  i  uniformes  calles  de  lápidas;  internaos  en  los 
bosquecillos  de  rosales  i  sauces  llorones  que  a  cada  soplo  liie- 
ro  de  la  brisa  derraman  puñados  do  hojas  marchitas  sobre  los 
mausoleos  i  urnas  cinerarias  que  esconden,  cual  si  quisieran 
recordar  a  los  restos  cuya  nada  aun  engalanan,  que  cada  mo- 
mento que  pasa,  cada  sacudimiento  de  la  vida  arranca  del 
corazón  de  los  cjue  le  sobreviven,  una  hoja  de  su  memoria, 
hasta  que  el  invierno  del  olvido  consume  i  deseca  las  últimas 
reminiscencias.  Echad  una  mirada  por  la  lista  de  nombres  que 
a  cada  paso  que  dais,  atraen  a  uno  i  a  otro  lado  la  atención. 
Tened  la  paciencia,  os  ruego,  de  leer  una  a  ima  las  palabras 
de  encomio  que  los  acompañan,  la  enumeración  do  las  virtu- 
des dpi  finado,  las  muestras  inequívocas  de  la  piedad  de  los 
deudos.  ¿Dónde  pues,  yacen,  exclamareis,  los  padres  desapia- 
dados, los  desnaturalizados  hijos,  puesto  que  aquí  solo  están 
los  que  según  sus  epitafios,  fueron  modelos  de  virtud  o  do 
piedad  filial?  ¿Dónde  se  esconden  los  restos  de  majistrados 
prevaricadores,  del  sacerdote  indigno,  del  poderoso  opresor? 
Fueron,  por  ventura,  las  jeneraciones  que  ñauamos  bajo  las 
plantas,  mas  virtuosas,  mas  humanas,  o  menos  corrompidas 
que  la  presente?  ¿Tanto  hemos  dejenerado  de  ayer  a  hoi?  I 
estas  voces  heladas  i  sin  eco  que,  adonde  quiera  que  fijéis  la 
vista,  os  están  diciendo:  "Aquí  yacen un  dechado  de  vir- 
tudes, aquí  un  buen  padre,  no  pudieran  ser  sofocadas  por  otra 
potente,  exasperada,  que  se  arranca  del  fondo  del  corazón  del 
espectador,  por  un  grito  de  la  conciencia  que  dice:  "Aquí  so- 
lo yace  la  verdad  que  bajo  tanta  mentirosa  inscripción  está 
escondida! 

1.  Falleció  en  Santiago  el  22  de  marzo  de  1844,  El  E, 
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••La  verdad!  la  realidad,  el  hombre,  la  sociedad,  mezcla 
informe  de  virtudes  i  vicios;  de  grandeza  i  mezquindad;  de 
tarde  en  tarde  ima  perfección  moral;  de  vez  en  cuando  una 
monstruosidad  del  crimen,  por  lo  demás,  la  vulgaridad  bajo 
todas  sus  faces.  A  fuerza  de  oir  encomios  i  alabanzas  prodi- 
gadas sin  tasa  a  la  memoria  de  los  muertos,  por  solo  el  mérito 
de  haber  dejado  de  existir,  so  siente  uno  mclinado  a  medir 
con  la  misma  medida  de  escepticismo,  aquellas  que  se  prodigan 
a  la  virtud  ejemplar  i  austera  de  los  esclarecidos  varones  quo 
de  tiempo  en  tiempo  descuellan  en  la  sociedad,  como  fanales 
luminosos  que  alumbran  la  parda  noche  do  la  vida  colectiva 
de  los  pueblos.  El  mismo  lujo  de  epítetos  laudatorios  cubre 
al  relevante  mérito  i  mediocridad  afortunada.  ¿Se  quiere  decir 
que  hubo  un  modelo  digno  de  ofrecer  a  la  imitación  de  los 
que  le  sobreviven,  un  reíiojo  de  las  virtudes  celestes?  Ai!  que 
eso  mismo  se  ha  repetido  cien  veces  con  motivos  menos  dig- 
nos; i  las  flores  derramadas  sobre  la  tumba  de  los  que  dejan  Ya 
vida,  solo  prueban  que  la  naturaleza  ha  sido  pródiga  de  sus 
dones,  i  que  cada  cual  tiene  el  derecho  de  cojerlos. 

Pero  hai,  por  fortuna,  ciertos  nombres  que  se  abren  paso  por 
medio  de  la  nube  de  incienso  que  de  toaas  partes  se  levanta 

Eara  encubrir  con  su  espesura  las  pequeneces  humanas;  nom- 
res  que  desdeñarían  los  encomios,  porque  ellos  mismos  lo  fue- 
ron para  los  que  tuvieron  la  dicha  áe  llevarlos;  nombres  de  que 
un  pueblo  se  envanece  apropiándoselos;  nombres,  en  fin,  qiie 
se  perpetúan  burlando  a  la  muerto  i  al  tiempo;  cuyas  guada- 
ñas se  embotan  al  tocarlos. 

A  esta  categoría  pertenece  el  del  ilustre  sacerdote  cuya  vi- 
da nos  proponemos,  menos  que  seguir  en  toda  su  laboriosa 
carrera,  caracterizar  por  medio  de  lijeros  rasgos.  El  presbítero 
Irarrázaval,  ha  llamado  la  atención  del  público,  su  memoria 
está  tan  íntimamente  ^^abada  en  el  corazón  de  sus  contem- 
poráneos, i  se  liga  tan  mmediatamente  a  todos  nuestros  re- 
cuerdos, que  nos  parece  materia  digna  de  ocuparnos  el  espli- 
car,  si  es  posible,  esta  vida  consagrada  al  senecio  público  de 
una  manera  casi  escepcional,  i  las  peculiaridades  que  distin- 
guieron al  hombre,  cuya  palabra  resuena  aun  en  el  oido  de 
millares  que  se  alimentaron  de  ella  durante  una  larga  serio 
de  años.  El  presbítero  Irarrázaval  es  algo  mas  que  un  sacer- 
dote piadoso,  un  hombre  caritativo  i  ejemplar,  es  un  hombre 
público,  uno  de  esos  hombres  de  acción  que  ejercen  una 
grande  influencia  sobre  su  época,  i. dejan  profundas  huellas 
en  el  terreno  que  les  cupo  atravesar. 
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José  Manuel  Irarrázaval  nació  el  27  de  Julio  de  1788.  Sus 
primeros  años  se  deslizan  silenciosos  ei^  una  hacienda  de 
campo,  en  la  vecindad  de  Illapel,  al  lado  de  su  padre  el  en- 
tonces marquez  de  Irarrázaval.  Esta  vida  campestre  en  que 
recibe  sus  primeras  sensaciones,  i  la  intimidad  doméstica  con 
uno  de  aquellos  personajes  que  representaban  entre  nosotros 
la  antigua  nobleza  española,  trae  voluntariamente  a  la  me- 
moria fas  costumbre  severas  de  la  época  que  nos  ha  prece- 
dido, los  sentimientos  ienerosos  que  estamos  habituados  a 
atribuir  a  los  hidalgos,  la  vida  solariega  de  los  señores  feuda- 
les, i  aquel  temple  de  carácter  que,  a  medida  que  nos  civili- 
zamos, pierde  de  su  resistencia  e  inflexibilidad. 

Se '  ha  observado  ya  que  las  provincias  apartadas  de  los 
grandes  focos  de  civilización,  producen  con  jtrecuencia  esas 
voluntades  enérjicas  que  saben  abrirse  paso  por  sobre  las  re- 
sistencias, que  adoptando  una  línea  d!e  conducta,  la  siguen 
sin  desviarse  ni  a  derecha  ni  a  izquierda;  espíritus  fuertes 
.  que  piensan  de  un  modo  gue  les  es  propio  i  que  espanta  o 
repugna  a  los  que  han  seguido  toda  la  tramitación  ordinaria 
de  la  cultura,  corazones  enseñados  a  sentir  por  el  espectáculo 
diario  de  una  naturaleza  vírjen,  que  les  hace  mirar  con  des- 
den todos  los  vanos  aparatos,  todo3  los  frájiles  andamies  de 
que  se  complace  en  rodearse  una  sociedad  frivola  i  decrépita. 
Chateaubriand,  La  Mennais 

Estos  dos  hombres  que  han  removido  tan  fuertemente  los 
\*  espíritus,  salieron  del  fondo  de  la  Bretaña,  endurecidos  con 
la  vida  i  el  espectáculo  de  la  naturaleza.  ¿Seria  temeridad 
atribuir  a  la  influencia  que  debieron  ejercer  sobre  el  ánimo 
del  presbítero  Irarrázaval,  estos  primeros  años  pasados  en  el 
campo,  en  contacto  con  el  tosco  pueblo  de  la  comarca,  pre- 
senciando su  miseria  de  espíritu  i  de  cuerpo,  deplorando  en 
silencio  sus  vicios  i  su  ignorancia,  aquella  especie  de  vocación 
que  lo  ha  arrastrado  a  recorrer  las  provincias  i  los  departa- 
mento rurales,  para  llevar  a  los  hombres  groseros  del  campo 
el  pasto  abundante  de  su  predicación,  i  jsus  socorros  i  largue- 
zas que  con  mano  tan  pródiga  derramaba  por  todas  partes? 
¿Tendría  otro  oríjen  su  menosprecio  por  las  dignidades  con 
que  tantas  veces  quisieron  condecorarlo,  como  si  temiera  que 
echasen  sobre  él  un  peso  incómodo  que  cortase  la  movilidad 
que  su  simple  i  modesto  título  de  presbítero  le  conservaba? 
¿Adonde,  si  no  es  al  hogar  doméstico,  a  los  sentimientos  caba- 
llerosos de  una  edad  que  ya  ha  pasado,  ocurriríamos  para 
hallar  el  oríjen  de  esa  largueza  con  que  ha  prodigado  siempre 
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los  dones  de  la  fortuna,  de  ese  desprendimiento  aue  le  hacia 
menesteroso  en  medio  de  las  riquezas?  Lo  que  podemos  asen- 
tar como  cierto,  es  que  las  inclinaciones  del  corazón  i  las 
dotes  del  alma  preceden  a  la  educación  adquirida,  i  que  la 
vida  entera  del  hombre  se  diseña  en  la  infancia,  a  la  manera 
de  las  plantas  que  ya  viven  en  el  jérmen  que  les  sirve  de 
feto. 

El  presbítero  Irarrázaval  principió  a  educarse  al  salir  de  la 
pubertad,  i  el  grado  de  bachiller  parece  que  dejó  satisfechas 
todas  sus  aspiraciones,  jpues  que  sus  estudio's  en  filosofía  i 
teolojía  fueron  rápidos  i  aventajados,  habiendo  llamado  la 
atención  de  sus  catedráticos  por  la  claridad  de  su  intelijencia 
i  su  asidua  aplicación. 

Aim  antes  de  recibir  las  órdenes  sagradas,  lo  que  no  ocu- 
rrió hasta  el  año  1803,  ya  empezaba  por  crearse  un  teatro  en 
donde  abandonarse  mas  tarde  al  instmto  que  lo  impulsaba  a 
consagrar  su  vida  a  la  prédica  doctrinal,  con  el  objeto  de 
mejorar  la  moralidad  de  la  jen  te  del  pueblo.  La  casa  de  ejer- 
cicios de  Valparaiso  fué  fundada  por  el  i  a  sus  propias  es- 
pensas. 

Una  amistad  de  colejio,  una  de  aquellas  íntimas  uniones 
que  la  uniformidad,  ya  sea  de  caracteres,  de  ideas  o  inclina- 
ciones, hace  formar  en  los  primeros  años  de  la  vida,  i  que 
suelen  a  veces  atravesar  todo  el  resto  de  ella,  sin  entibiarse 
ni  perder  nada  de  la  ardorosa  adhesión  de  los  corazones  jóve- 
nes, le  asoció  desde  mui  temprano  a  otro  piadoso  sacerdote, 
cuyas  dignidades  no  envidió,  resistiéndose,  por  el  contrario, 
a  aceptar  aquellas  que  estaba  en  su  mano  dispensarle.  Ha- 
blamos del  arzobispo  Vicuña  de  piadosa  memoria,  de  cuyos 
trabajos  en  las- numerosas  misiones  que  ambos  emprendieron 
juntos,  filé  el  alma  el  presbítero  Irarrázaval,  pues  que  él  se 
encargaba  siempre  de  la  predicación,  que  consideraba  como 
su  propiedad,  su  parte  obligada.  Los  alrededores  de  Santiago, 
las  provincias  de  Aconca^a  i  Coquimbo,  los  cortijos  i  pue- 
blecillos  de  la  costa,  han  sido  largos  años  testigos  beneficiados 
de  estas  correrías  de  los  dos  dignos  amigos,  que  se  prestaban 
mutua  ayuda  para  prodigar  beneficios  a  los  campecinos,  i 
hacer  sentir  la  benéfica  influencia  de  la  relijion  para  la  mo- 
ralización de  las  costumbres,  i  la  enseñanza  del  pueblo. 

Pero  nada  ha  acarreado  al  presbítero  Irarrázaval  mayor 

Srestijio  ni  popularidad  que  sus  predicaciones  en  el  recinto 
e  la  capital,  en  esta  grande  congregación  de  hombres,  entre 
cuya  inmensa  multitud  se  aposenta  mayor  número  de  llagas 
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y 

morales  que  las  que  pueden  esponer  a  la  inspección  de  las 
miradas  del  médico  los  sencillos  habitantes  de  las  campañas. 
\  Aquí  se  diseña  ya  con  sus  colores  propios  el  hombre,  el  ora- 

dor, el  pastor;  aquí  toma  un  carácter  que  lo  distingue  do  los 
demás  sacerdotes  i  que  nos  parece  referirse  a  los  anteceden- 
tes de  los  primeros  aias  de  su  vida.  El  hijo  de  una  casa  que 
perteneció  a  la  antigua  aristocracia,  el  descendiente  de  los 
marqueses  de  Irarrázaval,  se  constituyo  en  orador  de  la 
plebe;  la  alta  sociedad  no  le  interesa;  cuando  mas  desde  su 
cátedra  establecida  en  San  Lázaro,  a  la  vista  de  la  vejetacion 
de  la  próxima  alameda  que  le  recuerda  acaso  sus  años  juve- 
niles, sus  correrías  campestres,  rodeado  de  una  inmensa  mu- 
chedumbre plebeya,  le  dirij  irá  algunas  burlas  sobre  sus  vicios 
dorados,  su  lujo  i  sus  disipaciones.  Gusta  de  las  grades  masas 
de  pueblo  por  auditorio,  el  espacio  despejado  i  abierto  por 
teatro,  el  estrelladp  i  límpido  cielo  por  docel.  Desde  aquella 
eminencia  que  él  ha  levantado  a  su  dignidad  de  presbítero, 
hace  caer  a  torrentes  sobre  el  jentío  atraído  por  su  nombre, 
los  dardos  de  una  elocuencia  cáustica,  acerada,  vengadora. 
La  palabra  que  amonesta,  la  palabra  que  corrijo,  desciende 
llena  de  púas  que  hieren  por  todas  partes  la  conciencia  em- 
botada (leí  pueblo.  Su  lenguaje  entonces  abandona  como 
impotente  toda  la  fraseolojía  mística  del  pulpito.  Sus  imáje- 
nes,  sus  locuciones  son  copiadas  del  idioma  mismo  de  los  que 
le  escuchan;  el  oido  de  las  jentes  cultas  se  sentirá  herido  al 
oír  la  pintura  de  las  debilidades  plebeyas;  de  los  desórdenes 
del  vulgo;  de  sus  pecados  ^oseros;  le  vituj)erarán  las  sales 
rústicas  que  emplea  para  ridiculizar  el  vicio  i  hacerlo  detes- 
table, sus  alusiones  amargas  i  llenas  de  desden,  a  la  molicie 
do  los  ricos,  a  su  depravaciones  aristocráticas  i  cultas;  pero  a 
merced  de  aquel  lenguaje,  de  aquellas  pinturas  exageradas  i 
de  estas  sales  amargas,  logra  mover  su  tosco  auditorio,  i  des- 
viarlo del  terreno  cenagoso  en  que  se  descarria;  su  palabra, 
pues,  no  cao  en  vano  como  el  rocío  sobre  la  tierra  sin  vejeta- 
cion; el  arma  con  que  combate  está  templada  en  relación  a 
la  resistencia  que  encuentra  i  al  material  que  elabora.  La  pre- 
dicación del  presbítero  Irarrázaval  no  ha  sido  infecunda, 
gracias  a  este  lenguaje  estudiado,  i  el  epíteto  de  Apóstol  del 
invehió  le  será  conservado  por  la  gratitud  nacional. 

La  muerte  ha  venido  a  sorprenderle  en  la  época  misma 
que  era  el  teatro  de  sus  afanes  i  de  sus  trabajos.  Una  voz  se 
ha  estinguido,  la  mas  poderosa,  la  mas  infatigable;  una  cáte- 
dra está  desierta;  un  concurso  disipado.  La  cuaresma  de  este 
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año  tiene  una  misión  menos;  un  vacío  que  nadie  llenará  tan 
pronto. 

Sus  últimos  momentos  han  sido  dignos  de  su  laboriosa 
vida;  i  es  lástima  que  la  muerte  haya  venido  a  sofocar  en  su 

Í'érmenuna  nueva  manifestación  de  la  pasión  que  lo  domina- 
)a  por  la  mejora  moral  de  las  masas.  El  presbítero  Irarráza- 
val  empezaba  a  participar  del  movimiento  jeneral  de  nuestra 
época  por  la  educación  pública.  El  espectáculo  diario  de  las 
miserias  populares,  habíanle  hecho  sentir  que  la  |)rcdicacion 
es  impotente  por  lo  común;  que  es  un  paliativo  i  no  un  re- 
medio; que  cae  sobre  caracteres  ya  viciados,  i  que  no  alcanza 
su  eficacia  a  enderezarlos  completamente;  que  la  educación 
que  forma  la  intelijencia  i  el  corazón,  previene  contra  el  vicio; 
i  que  la  predicación  se  empeña  en  destruirlo  cuando  ya  se 
ha  manifestado.  Al  señor  ministro  Irarrázaval  que  le  asistía 
en  sus  últimos  momentos,  recomendaba  con  voz  apenas  inte- 
lijible  la  ejecución  de  sus  disposiciones  para  fundar  una 
escuela  en  Benca,  para  cuyo  objeto  dejaba  los  fondos  nece- 
sarios. 

Poco  tenemos  c^ue  añadir  a  lo  que  precede  sino  es  algo  que 
bastará  a  caractenzarlo.  Los  gobiernos  de  O'Higrins  i  Pinto, 
le  ofrecieron  en  vano  una  canonjía;  la  mitra  oe  obispo  de 
Coquimbo  fué  por  él  desechada  durante  la  administración 
Prieto;  i  en  la  presente  le  llenaba  de  zozobra,  i  de  alarmas,  el 
rumor  público  que  le  designaba  como  candidato  al  arzobis- 
pado. iStaba  mui  bien  hallado  con  su  carácter  de  presbítero; 
1  cierto  que  habia  sabido  elevarlo  a  un  rango  tan  alto,  que 
las  digmdades  de  la  iglesia  no  habrían  logrado  darle  mas 
realce.  Su  manera  de  hacer  limosna  era  para  borrar  de  un 
solo  golpe  hasta  el  recuerdo  de  la  pasada  peniuria.  Poco  antes 
de  su  muerte  ha  dado  a  una  familia  que  sufría  i  a  quien  no  le 
ligaba  ningún  jénero  de  antecedentes,  la  cantidad  de  doce 
mil  pesos  para  remediar  sus  urjencias.  Este  hecho  escusa  de- 
tenerse soore  otros  de  menos  importancia,  pero  que  partici- 
pan de  esta  munifícencia. 

El  presbítero  Irarrázaval  ha  muerto  a  los  sesenta  i  seis 
años  de  su  edad  i  cuando  su  semblante  prometía  mayor  du- 
ración a  su  existencia.  Era  alto  do  estatura,  bien  .  formado, 
aunque  enjuto;  i  su  carácter  alegre  i  jenio  festivo  le  hacian 
sobrellevar  sin  trabajo  las  privaciones  que  se  imponía  i  las  ¡ 
duras  tareas  a  que  se  entregaba.  Los  que  le  han  tratado  de  • 
cerca  pierden  im  amiffo  smcero,  un  compañero  agradable, 
i  todos  un  ciudadano  ilustre,  i  un  sacerdote  ejemplar. 
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D.  JOSÉ  MIGUEL  INFANTE 


REDACTOR  DEL  "VALDIVIANO  FEDERAL »r. , 


(Progreio  del  26  de  abril  de  1844.) 


El  autor  no  existe  esclama  el  editor  del  último  número 
de  aquel  periódico  singular  por  sus  ideas,  su  duración  i  sus 
tendencias.  La  prensa  periódica  tiene  también  sus  obras  pos- 
tumas; su  palaora  viva  después  que  la  muerte  ha  puesto  su 
sello  de  mármol  sobre  la  boca  de  donde  emanó. 

El  último  número  del  ValdiviaTio  ha  sido  consecuente  a 
las  ideas  que  preocuparon  a  su  autor  durante  toda  su  vida;  la 
España,  la  federación,  las  ideas  relijiosas  como  instrumento 
del  poder.  A  combatir  la  influencia  tradicional  de  la  primera, 
inculcar  la  conveniencia  de  la  segunda,  i  contrariar  la  terce- 
ra, dedicó  el  Valdiviano  durante  diez  i  siete  años  consecuti- 
vos toda  la  imperturbable  fuerza  de  un  raciocinio,  que  en 
nada  pudieron  modificar  las  diversas  vicisitudes  de  la  políti- 
ca, el  cambio  de  interés  que  ellas  traian,  ni  los  hechos  aue 
estableciéndose  i  afirmándose,  modifican  necesariamente  las 
ideas  i  aun  los  sentimientos  de  los  pueblos.  Es  el  Valdiviano 
Federal  una  manifestación  auténtica  de  lo  que  puede  la  edu- 
cación sobre  las  ideas,  que  amoldadas  una  vez  bajo  cierto 
tipo,  los  hechos  vienen  después  en  vano  a  frotarse  contra 
ellas,  sin  cambiar  nada  de  sus  formas;  verdaderas  rocas  que 
permanecen  inmóviles  en  medio  del  embate  de  las  ondas;  mo- 
numentos legados  de  un  sirio  a  otro,  que  sobreviven  a  las 
doctrinas  e  intereses  que  los  hicieron  nacer. 

En  el  Valdiviano  Federal  podríamos  hacer  la  crítica  del 
espíritu  dominante  del  siglo  pasado.  Los  hechos  presentes 
combatidos  siempre  en  nombre  de  una  teoría  abstracta;  una 
forma  de  gobierno  proclamada  en  despecho  de  toda  circuns- 
tancia local,  i  en  nombre  siempre  de  una  teoría  abstracta; 

1  Infante  falleció  en  Santiago  el  O  de  abril  de  1844;  habia  nacido  en 
esta  misma  ciudad  en  1778.  Es  uno  de  los  políticos  i  periodistas  chilenos 
mas  singulares.  El  señor  Sarmiento  le  juzgó  en  este  último  carácter,  i 
su  juicio  nos  parece  mui  exacto.  El  E, 


i 


KECROLOJÍAS  I  BIOGRAFÍAS  247 

Últimamente  el  influjo  de  las  ideas  relijiosas,  en  cuanto  pro- 
ducen hechos,  combatido  también  en  nombre  de  una  teoría 
abstracta.  La  federación  fué  su  tema  favorito  durante  tan 
larga  serie  de  años;  la  federación  como  manifestación  de  la 
mayor  suma  de  libertad  que  puede  eozar  el  individuo,  la  fa- 
milia, la  ciudad,  la  provincia,  el  estaao  en  fin;  i  en  nombre  de 
esta  verdad,  el  Valdiviano  acató  a  todos  los  caudillos  popu- 
lares de  la  líepública  Arj  entina  que  destruyendo  todo  senti- 
miento de  libertad,  tintas  en  sangre  sus  manos,  establecían  el 
despotismo  mas  brutal  i  el  gobierno  de  uno  solo  sin  otra  lei 

Sie  su  voluntad.  Así  el  Valdiviano  abominando  de  corazón 
despotismo,  le  prestaba  su  sanción  con  tal  que  se  ejerciese 
en  nombre  de  la  teoría  de  la  palabra  federación. 

Así  ha  vivido  el  Valdiviano  durante  un  largo  período, 
diciendo  su  sentir  libremente,  exitando  a  los  pueblos  a  cam- 
biar de  forma  de  gobierno,  sin  que  sus  ideas  hayan  encon- 
trado ecos,  i  sin  dejar  huellas  en  los  acontecimientos.  Li- 
bertad de  decir  estéril  para  la  sociedad,  impotente  para  con 
el  poder  que  combatía,  pereque  no  supo  comprender  su 
época,  los  nuevos  intereses  e  ideas  que  habian  surjido  de 
la  revolución  misma.  En  cambio,  su  pais  no  lo  comprendió 
tampoco,  i  las  verdades  emitidas  por  el  Valdiviano  i  las 
protestas  contra  los  abusos,  caian  neladas  i  sin  fuerza  a  los 
pies  del  poder  que  combatia,  porque  eran  disparadas  desde 
mui  lejos;  porque  no  estaban  calculadas  a  la  distancia  inmen- 
sa de  tiempo  que  mediaba  entre  las  ideas  del  acusador  i  los 
hechos  acusados. 


D.  JOSÉ  POSIDIO  ROJO 


(Proffreio  de   11  de  junio  de  1844.) 


La  majistratura  del  pais  acaba  de  sufrir  una  deplorable 

Sérdida  en  el  malogradx)  don  José  Posidio  Rojo,  juez  de  letras 
e  la  provincia  de  Aconcagua.  Poco  conocido  este  majistrado 
de  Santiago,  su  existencia  era  cara,  sin  embargo,  a  los  habi- 
tantes de  aquella  fracción  de  la  República,  en  la  que  durante 
diez  años  habia  sabido  ganarse  las  afecciones  de  todos,  por 
fu  conducta  circunspecta,  sus  conocimientos  profesionales 


248  OBRAS  BJe  SARMIENTO 

como  abogado,  i  por  su  rectitud  intachable  en  el  alto  i  espi- 
noso destino  que  desempeñaba. 

El  señor  Rojo  pertenecía  a  una  familia  de  la  provincia  de 
San  Juan,  en  la  República  Arjentina,  notable  por  los  talen- 
tos que  la  distinguen,  i  ^ue  parecen  una  propiedad  de  familia 
que  pasa  de  padres  a  lujos,  La  familia  de  los  Rojo  ha  parti- 
cipado en  una  influyente  escala  en  los  acontecimientos  públi- 
cos de  aquellos  paises,  i  su  nombre  se  vé  asociado  a  las  letras, 
a  las  armas  i  al  comercio,  de  un  modo  siempre  honroso  para 
los  que  lo  llevan. 

No  nos  detendremos  largamente  en  hacer  conocer  los  ante- 
cedentes de  este  hombre  respetable.  Habiendo  hecho  sus 
estudios  de  jurisprudencia  en  la  antigua  i  célebre  Universi- 
dad de  Córdova,  se  incorporó  a  la  práctica  en  Buenos  Aires; 
de  donde  fué  llamado  de  nuevo  a  Córdova,  como  diputado 
de  la  provincia  de  San  Juan  al  Congreso  Jeneral"  que  se  reu- 
nió allí  en  1820,  para  tratar  de  constituir  la  República,  i 
cuyas  sesiones  fueron  interrumpidas  por  las  revoluciones  que 
estallaron  por  todas  partes,  por  la  invasión  de  don  José  Mi- 
guel Carrera,  i  el  motin  del  número  1  de  los  Andes,  estacio- 
nado en  San  Juan. 

Desde  aquella  época,  Rojo  permaneció  en  la  vida  privada 
en  Buenos  Aires  dedicándose  al  comercio,  hasta  <jue  el  año 
de  1830  fué  espulsado  de  Buenos  Aires,  con  ciento  i  mas  {)ro- 
vincianos  notables,  por  los  temores  que  inspiraban  al  gobier- 
no que  se  estableció  después  de  los  tratados  de  don  Juan 
Lavalíe. 

Vuelto  a  Córdova,  donde  residía  su  esposa,  fué  comisionado 
or  el  jeneral  Paz  para  establecer  en  las  provincias  una  gran- 
e  asociación  para  proveer  al  ejército  que  estaba  en  campaña. 
El  pronto  desenlace  de  la  guerra  civil  de  entonces  lo  trajo  a 
Chile,  donde  se  dedicó  a  su  antigua  profesión  de  abogado, 
incorporándose  a  la  academia  de  práctica,  i  rindiendo  los 
exámenes  requeridos. 

Desde  aquella  época  datan  los  servicios  rendidos  al  pais 
por  el  finado  señor  nojo,  primero  en  clase  de  abogado,  des- 

Sues  como  juez  de  letras  interino,  i  últimamente  en  propie- 
ad,  que  desempeñaba  desde  poco  tiempo  a  esta  parte,  por  no 
haber  querido  aceptar  igual  destino  que  se  le  ofrecia  en  Co- 
quimbo, a  donde  parece  que  el  gobierno  quería  hacer  uso  de 
la  noble  i  simpática  moderación  de  su  carácter,  para  estable- 
cer o  preparar  la  creación  de  una  Corte  de  Justicia. 
El  señor  Rojo  habia  venido  a  Santiago  a  buscar  el  ausilio 
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de  los  zQ^dicoB  contra  una  enfermedad  del  pecho  que  lo  aque- 
jaba de  tiempo  atrás.  Pero  una  inflamación  le  asaltó  repen- 
tinamente i  ib  llevó  a  la  sepultura,  no  obstante  la  asiduidad 
i  talentos  de  su  médico  de  cabecera,  el  señor  Ortiz,  que  requi- 
rió la  ayuda  de  una  junta  de  facultativos. 

A  su  entierro  han  concurrido  un  gran  número  de  deudos 
i  amigos,  entre  estos  muchos  compañeros  suyos  de  emi- 
gración. 


D.  MANUEL  RENJIFO.' 


(Progreso  [de  3  de  abril  de  1845.) 


Las  exequias  solemnes  con  que  el  Estado  ha  honrado  ayer 
la  memoria  de  imo  de  sus  mas  nobles  servidores,  han  dejado 
en  los  ánimos  una  profunda  sensación.  Lo  mas  distinguido 
de  la  capital  se  agrupaba  ayer  en  tomo  de  ese  féretro  que 
llevaba  en  su  seno  los  restos  de  im  ministro  i  de  un  padre. 
Esta  vez,  mas  que  otra  alguna,  las  demostraciones  onciales 
del  dolor  público  eran  solo  la  espresion  fiel  del  sentimiento 
privado. 

Don  Manuel  Renjifo  deja  ima  de  esas  reputaciones  pací- 
ficas que  no  haü  envenenado  los  tiros  de  la  envidia,  que  se 
asestan  sin  descanso  sobre  los  hombres  notables.  Esta  repu- 
tación es  todo  el  patrimonio  que  a  su  desconsolada  familia 
deja  como  el  fruto  ae  una  vida  entera  consagrada  al  servicio 
delpais,  que  le  debe  un  sistema  de  hacienda,  un  crédito 
nacional,  único  en  los  estados  americanos. 

El  respeto  a  la  memoria  de  este  ciudadano  distinguido  nos 
impone  el  deber  de  ser  parcos  en  su  encomio,  cuando  aun 
está  fresca  todavía  la  tierra  que  cubre  sus  cenizas.  Mas  tarde 
ofrecemos  a  nuestros  lectores  instruirles  en  los  detalles  de 
esta  vida  consagrada  al  servicio  de  Chile,  i  que  desde  sus 
principios  se  liga  a  los  principales  acontecimientos  de  la  re- 
volución de  la  independencia,  i  a  los  rudos  trabajos  de  la  re- 
organización nacional.  Aquí  la  tarea  del  biógrafo,  si  no  os 

1  Nació  en  Santiago  el  31  de  diciembre  de  1793,  murió  en  Talca  el 
16  da  marco  de  1845.  El  E. 
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íácü,  es  por  lo  m^nos  noble,  grata  i  eminentemente  útil.  Hai 
un  sistema  encamado  en  un  hombre,  i  este  sistema,  lejos  de 
ser  como  tantos  otros,  una  lucubración  del  pensador  econo- 
mista, es  una  realidad  compuesta  de  una  larga  serie  de 
hechos,  i  cuyos  desenvolvimientos  se  palpan  aun. 

£1  finado  ministro  ha  tomado  en  el  drama  de  la  política, 
durante  una  larga  serie  de  años,  diversos  papeles  que  nos 
proponemos  examinar.  Escritor  orijinal  i  satírico,  orador 
tranquilo  i  lleno  de  lójica,  economista  práctico  i  probo,  todas 
estas  manifestaciones  diversas  del  individuo,  merecen  sin 
duda  atraer  la  atención  del  público,  i  ser  pasadas  por  una 
vez  en  revista. 

Los  talentos  i  la  integridad  del  finado  ministro  de  hacien- 
da han  dejado  llenas  las  arcas  del  tesoro;  las  suyas,  empero, 
estaban  exaustas,  i  sin  la  protección  de  sus  deudos,  su  mmi- 
lia,  aun  no  bien  enjugadas  las  lágrimas  que  le  arranca  el 
dolor  de  su  pérdida,  podria  continuar  derramándolas  por  las 
angustias  de  la  necesidad  i  la  miseria.  ;Triste,  pero  elocuente 
elojio  de  un  ministro  de  hacienda  que  ha  manejado  millo- 
nes, i  hecho  con  un  simple  aviso  suyo,  pasar  en  Londres  mi- 
les de  unas  manos  a  otras  en  las  alternativas  de  la  alta  i  baja 
de  la  bolsa! 


DON  JOSÉ  DOLORES  BUSTOfe 


(Crónica  de  11  de  marzo  de  1849) 


La  educación  primaria  en  Chile  acaba  de  hacer  una  irre- 
parable pérdida  con  la  muerte  de  don  José  Dolores  Bustos, 
alumno  de  la  Escuela  Normal  i  visitador  jeneral  de  escuelas. 
Este  triste  acontecimiento  ha  tenido  lugar  en  Concepción, 
mientras  que  el  malogrado  Bustos  desempeñaba  su  misión 
con  la  asiduidad  que  era  uno  de  sus  rasgos  distintivos.  Una 
carta  del  señor  don  Antonio  Yaras,  visitador  judicial,  anuncia 
el  suceso  en  estos  términos:  «'Escribo  a  U.  para  darle  una 
mala  noticia.  Bustos  ha  fallecido  hace  dos  dias,  de  un  ataque 
violento,  en  que  sin  duda  ha  tenido  la  principal  parte  el 
jénero  de  trabajo  que  le  imponía  su  misión.  Al  principio  se 
creyó  que  se  había  roto  una  arteria,  pero  el  facultativo  que 
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lo  ha  asistido  hasta  el  fin,  cree  que  un  depósito  de  sangre 
formado  poco  a  poco  ha  buscado  salida,  i  causado  el  ataque 
de  que  Bustos  ha  muerto,  h 

'Edl  otra  carta  el  señor  Yaras  se  muestra  profundamente 
afectado  por  esta  pérdida,  que  atribuye  esclusivamente  a  la 
fiebre  causada  por  la  ajitacion  i  el  trabajo. 

Bustos,  el  visitador  de  escuelas  salido  de  la  Escuela  Nor- 
mal, pertenecía  a  aquella  escasa  porción  de  seres  que  nacen 
dotados  de  cualidades  superiores,  que  desde  niños  se  sienten 
hombres,  i  para  quienes  no  hai  injusticia  de  la  suerte  de  que 
no  apelen  a  su  propia  enerjía  para  repararla.  La  muerte  na 
venido  a  causar  una  desgracia  irreparaole  para  su  familia,  una 
pérdida  para  el  Estado,  i  ademas  a  interrumpir  inconsidera- 
damente una  obra  de  paciencia  i  de  trabajo,  cuya  erandeza 
no  habría  sido  apreciada,  sino  cuando,  a  la  vuelta  de  los  años, 
se  hubiese  presentado  a  las  miradas  del  público,  terminada. 
Los  pocos  amigos  que  seguían  con  la  vista  este  trabajo  de 
constancia,  de  summiento,  de  intención  fija,  esperabanvim 
dia  ver  al  joven  Bustos  llegar  a  los  ^las  altos  puestos  de  la 
profesión  que  habia  deliberadamente  abrazado;  la  muerte,  em- 
pero, los  ha  dejado  burlados,  i  apenas  nueden  en  obsequio  de 
su  memoria,  mostrar  la  trama  de  aquella  tela  inacabada. 

Don  José  Dolores  Bustos  era  ahora  doce  años  un  niño  que 
habia  sido  puesto  en  las  aulas  del  convento  de  San  Francisco, 
para  que  recojiese  algunas  migajas  de  la  educación  que  la  ca- 
ridad cristiana  derrama  aun  a  las  puertas  en  aquellos  claus- 
tros que  en  otro  tiempo  fueron  el  semillero  de  la  ciencia. 
Bustos  no  tenia  padre,  ni  madre,  ni  deudos;  era  un  niño  que 
apenas  sabia  de  sí  mismo  lo  único  que  le  interesaba  saber, 
cual  era  el  que  estaba  solo  en  la  tierra;  i  desde  aquella  edad 
la  irreflexión  de  la  niñez,  la  disipación  de  espíritu,  el  placer 
frivolo  que  arrastra  a  todos  los  de  su  edad,  lo  hallaron  hu- 
milde, pensativo,  trazándose  un  plan  para  llegar  a  ser  hom- 
bre, i  devorando  en  silencio  las  privaciones  anexas  a  su  aban- 
dono. Bustos  habia  aprendido  entre  tanto  perfectamente  el 
latín,  escribía  bien,  leía  con  facilidad  todo  lo  que  encontraba, 
i  se  sentía  llamado  a  no  se  qué,  pero  que  no  era  la  vida  mo- 
nástica.' Mas  tarde  pasó  a  Santo  Dommgo,  después  a  la  Be- 
coleta  Francisca,  en  todas  partes  aceptando  el  hábito  como 
beca  de  los  estudios,  i  cuando  los  oficiosos  reclusos,  viendo  su 
contracción  i  moralidad,  le  ofrecieron  enrolarlo  en  las  filas 
del  sacerdocio,  lo  rehusó  decididamente. 

Entonces  salió  del  convento,  i  ante  todo  la  necesidad  de 
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vivir  filé  la  punta  aguda  con  que  la  sociedad  lo  recibió.  Fué 
como  tantos  otros,  escribiente  de  abogados,  profesor  de  latín, 
de  escritura,  de  algo  en  los  colejios  i  escuelas.  El  señor  don 
Agustín  Palma,  aficionándose  de  dia  en  dia  a  este  joven  por 
su  capacidad  i  su  circunspección,  apenas  ;po&ible  en  su  edad, 
le  pagó  primero  veinte  pesos,  después  vemticinco,  i  última- 
mente treinta  al  mes. 

Su  subsistencia  estaba  asegurada,  i  el  sentimiento  de  su 
propia  dignidad  satisfecho  con  la  distinción  del  señor  Palma; 
I  sin  embargo,  un  dia  vino  a  anunciarle  que  se  habia  enrolado 
como  alumno  de  la  Escuela  Normal,  ganando  media  onza 
mensual!  Pero  aquella  nueva  carrera  lo  Halagaba  porque  tenia 
un  ancho  horizonte,  esperanzas,  porvenir,  que  podrían  con- 
quistarse a  fuerza  de  abnegación  i  de  estudio.  El  señor  Palma 
le  ofreció  cuarenta  pesos  i  abonarle  por  él  los  gastos  hechos 
en  la  Escuela  Normal.  Cuando  filó  destinado  a  la  escuela  de 
San  Femando,  este  protector  fué  todavía  a  ofrecerle  tres 
onzas  mensuales,  en  lugar  de  los  veinticinco  pesos, que  cons- 
tituían su  honorario;  pero  Bustos  habia  comprendido  su  voca- 
ción i  abrazádola  dehberadamente,  contaba  con  sus  fuerzas  i 
aguardaba  el  tiempo. 

Alumno  de  la  Escuela  Normal,  no  tardó  en  distinguirse, 
en  ser  el  primero  de  todos.  Comprendia  rápidamente,  razo- 
naba la  materia  de  los  estudios,  i  sus  discípulos,  muchos  de 
ellos  mui  aventajados,  sintieron  desde  luego  que  era  aquella 
una  naturaleza  privilejiada,  creada  para  tomar  la  delantera. 

Bustos  concluyó  sus  estudios,  i  siguiendo  el  consejo  del 
director  de  la  Escuela  Normal,  se  oedicó  al  francés,  como 
medio  de  adquirir  conocimientos  en  su  profesión;  i  como  una 
muestra  de  la  tenacidad  de  aquella  voluntad,  baste  decir  que 
no  recibió  sino  tres  lecciones  de  francés,  i  con  solo  ellas  pre- 
sentó un  libro  traducido  dos  meses  después. 

Antes  de  terminarse  los  estudios,  don  José  Dolores  Bustos 
filó  destinado  a  San  Femando.  Al  finalizar  el  curso  el  direc- 
tor, dando  cuenta  al  gobierno  de  las  aptitudes  de  los  alumnos, 
decia  de  ól:  "Educación  completa,  saoe  ademas  latín  i  fran- 
cés, estudioso,  entusiasta,  ambicioso  i  de  carácter  decidido. 
Es  ól  el  primero  de  entre  los  alumnos  que  pueda  ser  director 
de  la  Escuela  Normal" 

Dos  años  después  el  ministro  de  instrucción  pública  don 
Antonio  Yaras,  nubo  de  equivocarse  sobre  la  naturaleza  i  la 
condición  de  Bustos.  Que  se  imajine  cualquiera  estos  espíri- 
tus noveles,  ardientes,  satisfechos  de  sí  mismos  porque  saben 
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conquistar  la  posición  que  solicitan,  rondando  horas  entecas 
a  la  puerta  de  un  ministerio,  que  ven  abrir  para  otros  i  no 
para  ellos.  £1  ministro  habia  encontrado  en  la  fisonomía  del 
solicitante  cierto  despecho  insolente  que  se  traicionaba  en  el 
acento  de  su  toz  i  en  lo  brusco  de  sus  respuestas.  Pero  el 
ministro,  antes  de  hacer  sentir  su  indiscreción  al  ofendido 
mancebo  de  una  manera  fatal  para  su  porvenir,  como  puede 
hacerlo  un  ministro  ofendido,  quiso  mterrogar  la  buena  fé 
del  director,  i  de  él  supo  que  era  necesario  gobernar  aquel 
carácter,  reprimirlo  i  servirle  de  padre.  Después  el  señor  Ya- 
ras ha  sido  el  compañero  de  via]e,  el  amigo  en  sus  últimos 
momentos,  i  el  amparo  de  aquella  bella  naturaleza  que  no 

Íudo  comprender  de  un  golpe;  pero  que  no  tardó  en  apreciar, 
tustos  continuaba  mientras  tanto  sus  estudios,  silenciosos  i 
severos.  La  enseñanza  primaria  era  su  blanco,  i  a  él  referia 
todos  sus  conatos.  Es  inaccesible,  inconmensurable  el  trabajo 
(jue  todo  cuesta  a  los  jóvenes  cuando  una  posición  desventa- 
josa los  asedia.  Tres  años  pasaron  sin  que  Bustos  pudiese  pro- 
porcionarse de  Francia  una  lista  de  hbros,  de  entre  eÚos  el 
jEco  de  las  E^eudcLS  Pi'vmariaay  que  debia  ponerlo  en  estado 
de  lejislar  sobre  la  naciente  educación  primaria  en  Chile. 

Enciü^ado  de  visitar  las  escuelas  de  Santiago,  en  una 
academia  de  maestros  que  reunió  por  algún  tiempo,  dando 
consejos  a  los  maestros,  uniformando  los  métodos,  corrijiendo 
los  vicios,  se  ensayaba  en  el  ejercicio  de  aquella  suprema 
autoridad  en  el  ramo  que  hacia  el  blanco  constante  de  los  es- 
fuerzos de  su  noble  ambición.  Ensayóse  en  seguida  con  éxito 
escribiendo  en  el  Jlfereu^úo  de  Yalparaiso  algunos  artículos 
sobre  educación.  Nótase  en  ellos  cierta  sobriedad  de  estilo,  i 
la  madurez  de  la  refleccion.  Tradujo  después,  de  cuenta  del 
gobierno,  un  tratado  de  pedagcjia,  i  compuso  una  aritmética 
elemental  que  lleva  dos  ediciones  i  fué  unánimemente  apro- 
bada por  la  Universidad. 

El  ministro  actual  lo  nombró  visitador  jeneral  de  escue- 
las, i  los  dos  informes  que  han  visto  la  luz  pública,  mas  com- 
pleto el  segundo  que  el  primero,  muestran  cuánto  habría 
podido  desenvolverse  en  adelante  por  el  estudio  asiduo,  los 
TÍajes,  la  práctica  de  la  inspección,  el  conocimiento  de  las  ne- 
cesidades de  la  enseñanza,  i  aquel  andar  por  todas  partes 
palpando  la  realidad,  troj>ezando  en  los  obstáculos  i  señalán- 
dolos al  gobierno  para  su  remedio. 

Bustos  ha  muerto  el  dia  en  que  su  carrera  empezaba  a 
aonreirle,  cuando  el  horizonte  se  abría  delante  de  él  Contaba 

17 
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con  la  afección  del  ministro,  del  señor  Montt,  del  señor  Varas, 
del  señor  Barra,  i  con  la  amistad  íntima  del  que  fué  su 
director,  a  quien  sometia  todas  sus  dudas,  i  quien  lo  azuza- 
ba a  luchar  con  las  dificultades,  i  a  vencerlas  con  paciencia, 
con  estudios,  con  trabajos  i  servicios.  £n  el  momento  de  salir 
para  la  espedicion  de  donde  no  habia  de  volver,  habia  prin- 
cipiado a  estudiar  el  ingles.  Chile,  pues,  tenia  en  él  un  director 
para  su  Escuela  Normal,  salido  de  su  seno,  obra  de  sus  tra- 
bajos; un  escritor  competentemente  preparado  en  materias 
de  enseñanza,  un  maestro,  en  fin,  que  estaba  llamado  a  ejercer 
una  grande  influencia  en  la  mejora  de  la  instrucción  pública. 
Pero  Bustos  ha  muerto  en  el  servicio  del  Estado,  i  dejando 
ima  reputación  naciente,  mil  esperanzas  frustradas,  i  una  jo- 
ven viuda  con  cuatro  niños;  porque  el  malogrado  joven,  por 
ese  sentimiento  de  orden,  de  moralidad,  de  confianza  en  su 
porvenir,  se  habia  casado  cuando  era  alumno  de  la  Escuela 
Normal. 

¿Qué  va  a  ser  de  aquella  viuda  i  de  aquellos  niños?  ¿El  Es- 
tado no  tiene  nada  que  ver  con  ellos?  La  víctima  de  su  celo, 
el  primero  de  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal,  nada  tiene 
que  esperar  del  ministerio  de  instrucción  pública?  La  viuda  de 
aquel  soldado  de  la  enseñanza  muerto  en  la  brecha  ¿no  debe 
alucinar  su  dolor,  contando  con  un  montepío  para  proveer  a 
la  educación  de  tantos  hijos?  ¿No  se  ha  de  hacer  en  obsequio 
de  la  memoria  de  Bustos,  una  manifestación  que  aliente  a 
tantos  otros  jóvenes  aue  siguen  sus  huellas,  i  que  están 
encargados,  cuan  humilde  es  su  posición,  de  llevar  a  cabo  la 
rejeneracion  del  pais,  por  medio  de  la  instrucción  primaria? 
Sabemos  que  la  falta  de  una  lei  orgánica  ata  las  manos  al 
ministro  que,  tanto  como  otros,  sabia  avalorar  i  apreciar  las 
altas  cualidades  de  aquel  hijo  primojénito  de  los  esfuerzos 
del  gobierno,  destruidas  por  su  temprana  muerte  en  el  mo- 
mento mismo  que  se  veian  coronadas;  pero  la  buena  volun- 
tad i  la  justicia  suplen  a  las  disposiciones,  i  la  aprobación  es 
6n  casos  como  este,  ima  deuda  mas  bien  que  un  requisito. 

Don  José  Dolores  Bustos  deja  ademas  un  hermano  que 
habia  recojido  no  hace  dos  meses  para  educarlo,  i  quedó  en- 
fermo en  el  camino  de  Concepción,  circunstancia  que  añade 
mas  a  la  desolación  de  aquella  familia  sin  esperanzas  como 
sin  recursos.  Deja  aun  algunas  deudas  creadas  para  cumplir 
con  sus  deberes  de  padre,  hermano  i  esposo. 

Algunos  amigos  del  malogrado  Bustos  propónense  correr 
una  suscricion  para  formar  un  pequeño  capitalito,  si  es  posi- 
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ble,  a  fin  de  atender  al  sosten  i  educación  de  sus  hijos.  Espe- 
ramos que  el  resultado  justifiaue  la  esperanza  que  han  con- 
cebido, de  ver  honrada  así  la  memoria  de  un  maestro  de 
escuela,  i  que  el  público  empiece  a  comprender  cuánto  estí- 
mulo se  debe  a  aquellas  virtudes  que  después  van  a  conver- 
tirse en  dechados  que  han  de  imitar  sus  propios  hijos. 


BIOGRAFÍA    DE 


DON  PEDRO  IGNACIO  DE  CASTRO  I  BARROS 


{Crónica  de  13,  27  de  mayo  i  10  de  janio  de  1849) 


INTRODUCCIÓN 


¡Cuan  apacible  es  bajo  el  cielo  azul  de  Chile  el  otoño,  esa 
tarde  del  año  en  que  la  naturaleza,  satisfecha  de  haber  obra- 
do bien,  se  retira  lentamente  i  desnuda  sus  galas  de  estío 
para  dormir  el  sueño  del  invierno!  Ciertas  flores  inodoras, 
pero  brillantes  de  colorido,  le  sirven  entonces  de  sonrisas  pos- 
treras, i  de  velo  jpara  ocultar  a  la  vista  el  despojo  de  sus  ata- 
víos, qufe  principia  con  lentitud  i  con  gracia.  Entonces  los 
colores  de  la  paleta,  matizando  de  amcuíllo,  ópalo  i  rojo  el 
verde  de  la  vida  que  se  estingue,  disimulan  la  desnudez  de  las 
formas,  los  síntomas  de  la  decrepitud  o  de  la  muerte,  como 
las  delicadezas  del  estilo  encubren  aun  por  largo  tiempo  el 
vacío  que  dejan  en  el  alma  las  ideas  que  desaparecen,  los 
principios  vencidos,  las  creencias  muertas. 

Cuando  el  sol  pajizo  de  una  mañana  de  otoño  lanza  sus 
rayos  oblicuos  sobre  las  avenidas  de  un  cementerio  cubierto 
de  cipreses  negros,  de  plantas  anuales  que  se  marchitan,  de 
rosales  que  ostentan  una  que  otra  rosa  o  retardarla  o  irebelde 
contra  las  leyes  ordinarias,  se  esperimenta  entre  esta  mezcla 
de  objetos  que  mueren  i  que  sobreviven  aun,  un  sentimiento 
de  melancolía,  i  aquel  malestar  de  la  incertidumbre  que  nace 
de  lo  que  no  es  decididamente  algo,  la  muerte  o  la  vida,  mal- 
estar que  aviva  el  continuo  pasar  del  tibio  ambiente  de  los 
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lugares  bañados  por  la  luz  del  sol,  a  la  atmósfera  que  se  hiela 
ya  bajo  las  prolongadas  sombras  de  árboles  i  matorrales;  el 
myiemo  que  viene  agazapándose,  el  hielo  de  la  muerte  que 
principia  a  manifestarse  por  los  pies. 

En  una  de  esas  hermosas  mañanas  de  otoño,  la  del  19  de 
abril,  recorría  apresurado  las  avenidas  del  panteón,  buscando 
dónde  se  sepultaba  en  aquel  momento  un  cadáver.  Era  esta 
la  décima  vez  que  a  aquel  lugar  asisto  en  ocho  años,  siguien- 
do el  carro  fánebre  de  otros  tantos  compañeros  de  destierro; 
jóvenes  los  unos  que  abandonaban  la  vida  apenas  saboreada, 
llevándose  el  molde  roto  de  alguna  intelijencia  precoz,  des- 
compuesto el  corazón  en  que  se  anidó  im  patriotismo  sin 
esperanza  i  sin  resfriarse  aun.  Pero^sta  vez  solo  yo  no  alcan- 
cé a  incorporarme  en  la  comitiva  de  amigos  que  seguian  el 
triste  convoi;  apenas  pude  por  retardos  involuntarios  llegar  al 
borde  de  la  fosa,  cuando  los  primeros  puñados  de  tierra  hacian 
resonar  sobre  el  hueco  sarcófago  el  adiós  eterno.  ¿El  doctor 
don  Pedro  Ignacio  Castro  i  Barros  iba  a  desaparecer  para  siem- 
pre? I  esta  frase  que  un  interrogante  camoia,  de  afirmación 
que  era,  en  una  pre^nta  de  difícil  respuesta,  turbó  en  a^uel 
momento  el  recojinuento  que  la  tumba  inspira.  Pronunciaba 
un  discurso  patético  uno  de  sus  consocios  de  ministerio; 
sucediósele  uno  de  sus  compañeros  de  destierro,  i  cuando 
hubiera  yo  podido  i  debido  decir  algo,  sentí  que  mis  ideas  no 
estaban  allí  ya  fijas  sobre  el  cadáver  sin  vida.  La  historia  de 
lo  pasado  se  había  levantado  por  diversos  puntos  en  mi  espi* 
rítu,  como  si  hubiesen  tocado  a  rebato;  i  las  batallas  de  la 
guerra  civil  i  los  caudillos  populares,  la  tribima  política  del 
congreso,  i  el  látigo  i  la  cuchilla  de  los  tiranos,  todo  estaba 
allí,  de  pié,  visible,  ajitándose.  Una  sola  palabra  no  vino  a 
mis  labios,  i  mis  miradas  perplejas  apenas  pudieron  fijarse  en 
los  grupos  silenciosos  que  rodeaban  aquella  fosa,  sacerdo* 
tes,  1  entre  ellos,  un  canónigo  arjentino  emigrado;  injenieros, 
poetas,  publicistas,  abogados  arjentinos,  i  a  mas  algunos  ami- 
gos del  finado,  i  algunos  grupos  de  pueblo. 

El  que  era  cadáver  yerto  habia  sido  ayer  cadáver  vivo, 
muriendo  de  vejez  bajo  el  peso  de  dolencias  acumuladas  en 
una  larga  i  laboriosa  vida.  Los  que  han  conocido  al  doctor 
Castro  Barros  en  Chile  han  conocido  una  sombra;  su  alta 
figura  estaba  ya  encorbada  por  el  peso  de  los  años,  descama- 
das aquellas  facciones  fuertemente  acentuadas  como  todas 
las  naturalezas  vigorosas,  ronca  i  apocada  aquella  voz  que 
habia  tronado  temblemente  en  tribunas  i  pulpitos,  mustios  i 
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eclipsados  aquellos  sus  negros  ojos  que  brillaban  con  frecuen- 
cia animados  por  el  fuego  del  entusiasmo,  del  éxtasis  o  de  la 
cólera  relijíosa. 

Para  trazar  su  biografía,  es  preciso  si  no  Queremos  equivo- 
camos, olvidar  el  cadáver  i  restablecer  al  nombre;  dejar  el 
destierro  i  trasportamos  a  la  patria;  oerar,  en  fin,  la  tumba 
para  ir  a  buscar  en  algún  punto  ignorado  la  cuna  en  que  se 
meció  niño,  el  que  fué  después  representante  del  pueblo  en 
los  ejércitos,  el  tribuno  popular,  el  msurjente  contra  el  rei,  el 
sacerdote  infatigable  en  la  predicación  de  su  doctrina.  Los 
que  bosquejan  su  bio^afía  en  Chile,  toman  el  otoño  por  el 
estío,  i  corren  riesgo  de  engañar  a  sus  lectores  engañándose 
a  sí  mismos.  Por  otra  parte  el  doctor  don  Ignacio  de  Castro 
Barros  es  todo  él  arjentino,  i  a  sus  compañeros  de  infortunio 
final,  a  todos  los  que  por  diversos  i  aun  por  encontrados  cami- 
nos vinieron  a  jimtarse  con  él  en  la  nada  del  destierro  per- 
Sétuo,  toca  señalar  la  ruta  que  él  trajo,  i  los  senderos  por 
onde  anduvo.  Cada  imo  de  estos  pobres  desterrados  que 
muere  aquí  es  una  pajina  de  aquella  epopeya  de  la  República 
Arientma,  fecunda  en  lecciones  que  nadie  escuchará,  porque 
la  nistoria,  si  bien  enseña  a  los  que  viven  de  estudiarla,  es 
inútil  para  las  naciones,  máquinas  animadas  que  van  a  donde 
están  destinadas  a  ir,  sin  que  poder  de  homore  pueda  dete- 
nerlas. Yo  quiero,  pues,  estudiar  este  átomo  de  nuestra  histo- 
ria contemporánea  llamado  Castro  Barros,  revestirlo  en  espí- 
ritu de  todos  sus  accidentes,  i  dar  valor  i  carnadura  a  fechas, 
títulos,  persecuciones  i  destierros  que  sin  esto  nada  signi- 
ficarían. 

En  unos  apuntes  biográficos  tomados  al  lado  del  lecho  de 
dolor  del  doctor  Castro  Barros,  apuntes  en  que  sus  deudos  i 
amigos  trataron  de  recoier  de  su  fatigada  memoria  la  cronolo- 
jía  oescamada  de  su  vida,  leemos  esta  dolorosa  reflexión:  "La 
nación  arjentina  ha  caido  desde  la  cumbre  de  la  gloría,  a  donde 
la  elevaron  sus  propios  esfuerzos,  al  terrible  precipicio  de  la 
ignominia.  Presa  horrible  de  convulsiones  intestinas,  de  gue- 
rras civiles  las  mas  desastrosas,  i  de  un  cúmulo  de  males 
inauditos,  su  historia  sangríenta  asustará  sin  duda  a  las 

{'eneraciones  venideras.tt  lOomo  cayó  en  este  abismo  laBepú- 
^líca  Arjentina?  quiénes  la  empujaron  incauta  aunque  inocen- 
temente a  él?  He  aquí  una  cuestión  que  puede  ilustrar  la 
bic^rafía  de  los  hombres  que  en  los  diversos  partidos  han 
tomado  parte  en  las  luchas  arjentinas.  Nosotros  hemos  ya 
desenmarañado  algunos  hilos  de  aquella  madeja  sin  cuenda, 
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siguiendo  a  Facundo  Quiroga  i  al  apóstata  Aldao  entre  el  la- 
berinto de  los  principios  oscuros  o  desconocidos  de  aquel 
terrible  drama,  rero  Facundo  Quiroga  no  era  mas  que  el  eje* 
cutor  ciego,  el  brazo  armado  de  ideas  arrojadas  de  antemano, 
de  convicciones  populares,  tibias  al  principio,  ardientes  des- 
pués, activas  mas  tarde  hasta  producurse  en  actos,  que  reuni- 
dos forman  el  gran  tejido  de  la  historia.  Yo  he  esplorado  ya 
el  terreno  en  que  la  batalla  se  dio,  señalado  los  jefes  que  tra- 
jeron las  huetes  al  combate;  ¿por  qué  no  entraríamos  ahora 
a  examinar  las  causas  de  aquella  lucha  i  los  resultados  finales 
aue  los  contendientes  alcanzaron?  j>orque  las  grandes  luchas 
ae  las  naciones,  ni  aun  las  conmociones  populares,  se  enjen- 
dran  a  sí  mismas.  La  lei  inmutable  de  la  naturaleza  orgánica 
es  que  en  la  vida  la  simiente  guarde  i  envuelva  el  jérmen,  i 

3ue  este  iérmen  sometido  a  cierto  grado  de  temperatura,  se 
esenvuelva  i  produzca  el  árbol  fructífero  i  saludable,  o  la 
Slanta  venenosa  o  herizada  de  espinas.  Las  ideas,  ha  dicho 
[.  Lamartine,  bajan  siempre  de  lo  alto.  No  es  el  pueblo,  sino 
la  nobleza,  el  clero,  i  la  parte  pensadora  de  la  nación,  quien 
ha  hecho  la  revolución.  Las  preocupaciones  tienen  a  veces 
su  oríjen  en  el  pueblo;  pero  las  fílosonas  no  brotan  sino  en  la 
cabeza  de  las  sociedades;  i  la  revolución  francesa  era  una 
filosofía.  I  así  sucede  siempre,  las  luchas  sociales  están  de 
largo  tiempo  antes  escritas  en  libros,  o  formuladas  en  oracio- 
nes; i  el  que  quiera  estudiar  un  hecho  consumado,  ha  de  ir  a 
buscar  sus  causas  jeneradoras  en  los  deseos  de  antemano 
manifestados,  en  la  conciencia  que  del  bien  o  del  mal  tenian 
formada  los  hombres  que  descollaron  en  im  tiempo  a  la  cabe- 
za de  las  naciones,  representándolas  por  la  ciencia,  la  relijion, 
las  preocupaciones  i  las  luces.  Para  saber  cómo  un  país  ha 
caido  en  la  ignominia,  debemos  ir  primero  al  campo  de  bata- 
lla donde  un  sistema  de  cosas  triunfó;  i  desde  allí  remontando 
la  historia,  seguir  a  los  personajes  i  a  las  ideas  hasta  su  fuen- 
te, que  por  lo  jeneral  se  encuentra  en  un  escritor,  en  un  ora- 
dor. En  todas  las  épocas  de  la  revolución  arjentina,  la  palabra 
del  doctor  Castro  Barros  suena  poderosa  i  apasionada  en  los 
oidos  populares.  Sus  acentos  conmueven  los  ánimos,  i  los 
fenómenos  políticos  entran  aun  al  lado  de  la  parte  dogmá- 
tica en  aquellos  vehementes  sermones  de  que  queda  hasta 
hoi  memoria  en  las  diversas  provincias  que  recorrió.  Un  dia, 
empero,  el  doctor  Castro  Barros  hizo  alto  en  el  camino  que 
habia  tomado,  i  como  si  se  orientase  de  nuevo  por  el  aspecto 
de  los  nuevos  paises  que  venia  descubriendo,  estraños  i  selváti- 
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coBComo  no  se  los  había  imajinado,  se  detiene,  medita,  vuelve 
atrás,  i  se  echa  en  el  mismo  sendero  de  aouellos  a  quienes 
llamaba  descaminados.  lArrepentimiento  tardío!  Inútil  i  vano 
esfuerzo!  La  masa  habia,  cediendo  a  la  impulsión,  tomado  la 
pendiente,  i  desde  entonces  datan  los  pontones  en  que  sufre 
el  tormento  diario,  las  persecuciones  i  al  ñn  el  destierro,  la 
peregrinación  i  la  muerte! 

Sobre  una  tumba  solitaria  del  panteón  de  Santiago  de 
Chile,  el  curioso  leerá  un  dia  esta  inscripción: 

Aquí  Tace 

El  preabüe'i^o  don  Ignacio  de  Castro  i  Barros^ 

Doctor  en  teolcjía,  bachiller  en  j^Lriapimdencia, 

Rector  i  catedrático  de  la   Universidad  de  Córdova, 

DipvJtado  a  la  Asamblea  de  1813, 

Representante  del  pueblo  en  d  ejército  dd  Perúy 

DipvJtado  al  Congreso  de  Tucuman  i  sw  pi^esidente  en  1817, 

Canónigo  majistral  de  la  iglesia  de  Salta, 

DipiUado  {nombrado)  por  Córdova  al  Congreso  de  1826, 

Visitador  eclesiástico  en  las  provincias  de  Cuyo, 

Provisor  i  vican^  dd  obispo  de  Córdova, 

Cura  propietario  de  San  Juan  de  Cuyo, 

I  m,uerto  en  Chile  en  184S 

En  largo  imperpetuo  destierro. 


CAPÍTULO  I 


Muévense  los  cuerpos  celestes  en  órbitas  trazadas  por  el 
compás  infalible  de  leyes  que  el  espíritu  humano  ha  sorpren- 
dido, esplicado  i  rediicido  a  fórmulas  sorprendentes  por  su 
simplicidad  i  precisión;  i  la  vida  engastada  entre  aquellas 
masas  de  materia,  como  el  molusco  en  su  cubierta  calcárea, 
está  tan  íntimamente  relacionada  con  las  leyes  jenerales,  que 
cambiada  o  suprimida  una  de  ellas,  no  sabriamos  ya  conce- 
birla ni  comprenderla.  Verdes  son  los  árboles,  porque  este 
rayo  del  espectro  solar  es  el  único  que  se  adapta  a  la  capaci- 
dad de  nuestros  ojos,  i  el  aire  que  nos  circunda,  a  tener  im 
centécimo  mas  de  ázoe,  viciaria la  san^  que  corre  en  nues- 
tras venas.  No  se  puede,  pues,  concebir  im  cuerpo,  si  no  es 
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en  relación  de  aquel  admirable  conjunto  que  se  Ihma  Uni* 
verso,  i  el  hombre  con  sus  instintos  creadores  i  sus  dedos  de 
fiL'grana,  seria  un  ente  imposible  o  incompleto,  si  en  las  en* 
trañas  de  la  tierra  no  se  encontrase  en  cantidades  calculadas 

Eara  proveer  a  todas  las  jeneraciones  posibles,  preparado  el 
ierro  que  endurece  sus  manos,  i  el  carbón  de  pieora  que  lo 
supone  ya  apto  para  servirse  del  fuego  como  de  elemento  de 
acción.  I  esta  leí  de  relación  i  de  umversalidad  se  estiende  a 
las  naciones  en  masa  i  a  los  individuos  aue  la  forman.  El 
pensamiento  humano,  después  de  haberse  desenvuelto  en  una 
organización  privileüada,  se  derrama  por  la  superficie  de  los 
pueblos,  posa  sobre  las  cabezas  mas  elevadas  de  una  jenera- 
cion,  como  aquellas  lenguas  de  fue^o  que  revelaban  la  pre- 
sencia i  la  comunicación  del  Espíritu,  i  después  se  propaga, 
estiende  i  agranda  sobre  todos  los  pueblos  de  una  famiha. 

Sin  estas  consideraciones,  la  viaa  pública  de  los  hombres 
que  han  descollado  en  un  punto  aislado  de  la  tierra,  termi- 
nana  en  la  tumba  como  habia  principiado  en  la  cuna,  i  cir- 
cunscribiéndose al  espacio  del  tiempo  i  lugar  que  abrazó, 
apenas  se  alzaria  por  los  caracteres  individuales  un  poco  mas 
arriba  de  la  línea  que  separa  lo  moral  de  lo  físico.  Mas,  si  la 
naturaleza  de  las  acciones  humanas  es  de  perpetuarse  en  el 
recuerdo  de  los  hombres,  según  la  magnitud  i  ostensión  de 
los  resultados  €[ue  produjeron,  suponen  antecedentes  i  ele- 
mentos que  existían  en  ei  caudal  ae  la  tradición  i  de  la  his- 
toria que  los  hombres  notables  elaboran,  desenvuelven,  i 
estíenden  en  mayor  escala.  ¿Cómo  concebir  la  grandeza  de 
Napoleón,  sin  la  estratejia  que  hablan  perfeccioimdo  Alejan- 
dre, Casar  i  Federico?  sm  las  matemáticas  cuyos  rudimentos 
dejaron  trazados  Euclides,  i  avanzaron  Pascal  i  los  matemá- 
ticos posteriores?  Quó  habria  hecho  sin  el  cañón,  cuyo  poder 
de  destrucción  él  empeoró;  sin  la  revolución  nobilísima,  cuyo 
candor  él  supo  esplotar;  sin  aquellas  miriadas  de  jénios,  pues- 
tos en  evidencia  por  la  igualdad  republicana,  como  Junot, 
Desaix,  Kleber,  Lannes,  Murat,  Ney  i  tantos  otros? 

[Pobre  doctor  Castro  Barros!  ¿qué  seria  de  vuestro  humilde 
nombre,  sin  aquella  grande  atmósfera  de  ideas  que  estendién* 
dose  hasta  los  confines  de  Tucuman  i  las  tostadas  montañas  de 
la  Rioja,  no  os  uniese,  atmque  mas  no  fuera  que  con  lijerísimas 
ataduras,  a  los  grandes  acontecimientos  de  que  la  familia  cris- 
tiana ha  sido  actor  i  víctima  en  los  tiempos  ae  vuestra  existen* 
cia?  ¿En  qué  hogar  se  habria  calentado  vuestra  palabra  apa- 
sionada, 81  antes  de  aquel  concilio  de  proceres  ar|entinos  que 
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lanzaroDL  la  declaración  de  independencia  a  la  boca  de  los 
cañones  españoles,  dejando  turbado  al  que  iba  a  aplicarles  la 
fatal  meclia,  no  hubiesen  va  formulado  otros  pueblos  i  otros 
próc6res4os  derechos  del  nombre,  las  leyes  que  presiden  al 
gobierno  de  las  naciones,  i  revelado  la  aptitud  de  las  colonias 
a  ser  ellas  mismas  estados,  con  la  presunción  de  serlo  mui 
poderosos,  mui  libres  i  mui  felices? 

Para  volver  a  la  vida  aquella  existencia  terminada  física  i 
morahnente,  tendré,  pues,  que  ir  llamando  a  su  tiempo  i  lugar 
cada  uno  de  los  gnmdes  principios  que  el  doctor  Castro  Barros 
encontró  a  su  pasaje;  cada  una  de  aquellas  semillas  que  caida ' 
ya  de  árbol  decrépito  o  fecundo,  él  sembró  solícitamente  i  cul- 
tivó con  toda  la  enerjía  de  la  convicción,  durante  una  lar^a 
vida.  Sin  esta  rehabilitación  del  pensamiento  universal,  sm 
aquella  cuenta  llevada  de  los  movimientos  de  la  conciencia 
humana,  el  doctor  Castro  Barrros  es  para  mí  el  cadáver  des- 
camado i  miserable  que  vi  el  último  dia  de  su  vida;  una 
fracción  de  la  nada  orgánica  que  vuelve  al  seno  de  la  nada 
universal;  un  vaso  roto  i  carcomido,  acumulado  entre  los  res- 
tos de  otras  existencias  oscuras,  como  aquellos  fragmentos 
que  forman  cerca  de  las  murallas  de  Boma,  al  lado  de  la  pirá- 
mide de  Cayo  Sestio,  el  antiguo  monte  Testacio.    > 

La  historia  del  mundo  era  después  de  muchos  siglos  esclu- 
sivamente  europea.  Por  los  sabios  grioTOS,  el  f^ipto  revelaba 
sus  misterios  i  su  cultura;  Maratón  i  Alejandro  unen  la  Per- 
sia  i  el  Asia  al  núcleo  europeo;  la  africana  Cartago  sucumbe  ^ 
bajo  el  hacha  romana,  i  el  imperio  de  los  Césares,  Helando  a 
las  puertas  mismas  de  los  paises  en  que  hierven  enjambres 
de  bárbaros,  atrae  hacia  la  Europa  las  tribus  de  los  escitas, 
al  mismo  tiempo  que  las  de  los  teutones  i  escandinavos  se 
corren  al  medio  dia  a  incorporarse  en  el  movimiento  europeo. 
Cruzadas,  papado,  conquistas,  descubrimientos  marítimos, 
colonias,  todos  los  sucesos  que  señalan  la  historia  de  la  edad 
media  parten  de  Europa,  se  refieren  a  ella,  fluyendo  de  aque- 
lla fuente,  para  volver  a  ella  misma.  La  marcha  del  pensa- 
miento humano  es  también  europea  en  todas  sus  manifes- 
taciones elevadas.  Allí  se  desenvuelve  el  cristianismo  i  se 
organiza  en  poder  moral  i  temperador;  allí  se  levantan  Lutero 
i  los  que  contra  sus  últimas  formas  protestan;  allí  se  desen- 
vuelven las  ciencias;  allí  la  monarquía,  el  feudalismo,  la  noble- 
za, dan  todos  sus  frutos;  allí  sé  alza,  en  fin,  la  filosofía  mas 
osada,  la  lójica  que  se  vuelve  poder,  que  se  convierte  en  com- 
pás i  en  escuadra  para  alinear  i  regularizar  todas  las  institu- 
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clones  humanas,  después  de  haberlas  hallado  abominablemen- 
te absurdas  e  irregulares. 

Hai  un  momento,  empero,  en  que  aquella  unidad  i  centra- 
lización de  la  historia,  se  rompe  por  la  aparición  de  una  serie 
de  fenómenos  que  una  vez  producidos,  no  vuelven  a  entrar 
mas  en  el  receptáculo  habitual  de  la  historia,  formando  una 
categoría  aparte. 

Una  de  tantas  guerras  como  la  Europa  habia  sostenido  en 
todos  los  mares  i  en  todas  las  rejiones,  dio  oríjen  a  esta  ma- 
nifestación de  un  mundo  de  cosas  que  no  iba  a  ser  ya  mas 
europeo.  Unas  colonias  lejanas  se  hablan  negado  a  admitir 
un  dorecho  sobre  el  té,  impuesto  por  la  metrópoli.  La  Ingla- 
terra armó  escuadras  para  u*  a  someter  aquellos  colonos  reoel- 
des,  la  Francia  i  la  España  prestaron  su  ausilio  a  los  colonos, 

Sor  celos  i  enemistad  con  la  Inglaterra,  i  los  colonos,  después 
e  una  larga  i  gloriosa  lucha,  conquistaron  la  independencia 
en  que  no  nabian  pensado  de  una  manera  formal,  brotando 
de  aquel  insignificante  hecho,  la  mas  fecunda  i  permanente 
variación  en  la  organización  de  las  sociedades  humanas. 

La  ciencia  i  la  filosofía  europeas  hablan  llegado  por  este 
mismo  tiempo  a  introducir  en  ios  ánimos  una  grande  pertur- 
bación, que  en  Francia  se  convertía  en  un  nuevo  criterio  i 
en  conciencia  de  lo  justo  i  de  lo  injusto.  Allí  donde  habia 
reyes  disipados,  crapulosos,  i  corrompidos  por  todos  los  vicios 
que  pueden  deshonrar  al  hombre,  los  sabios  fundaban  la  mo- 
ral, estableciéndola  en  principios  que  partían  de  la  naturaleza 
humana  i  volvían  a  ella  para  hacer  la  felicidad  de  los  hom- 
bres en  la  tierra;  allí  donde  la  volimtad  del  rei  se  habia  con- 
sagrado en  este  axioma:  la  nadon  soi  yo,  se  habia  escrito  el 
Contrato  social  que  enseñaba  que  el  rei  era  menos  que  nada, 
un  míd  i  una  perversión,  i  el  ÉapíHtu  de  loe  Leyes  que  dis- 
tinguía poderes  elementales  que  obraban  bajo  leyes  indepen- 
dientes del  rei,  i  entrando  cada  uno  a  ejercer  su  acción  en  la 
vida  de  la  nación,  como  los  diversos  elementos  del  aire  que 
acababa  de  analizar  la  ciencia,  etitraba  cada  uno  en  la  eco- 
nomía animal;  allí  en  fin,  donde  el  sacerdocio  era  la  primera 
jerarquía  social,  i  sobre  el  terreno  en  que  hablan  sido  ester- 
minados  los  hugonotes  para  conservar  la  unidad  católica,  se 
levantaba  un  monstruo  nuevo  en  la  famiUa  de  las  herejías, 
porque  no  tenia  nombre  ni  cabeza;  mas  disolvente  de  aquella 
apetecida  unidad  c^xie  el  protestantismo  mismo,  porque  era 
a  mas  de  la  ne^ion  de  toda  tradición,  la  lójica  aphcada  a 
la  creencia,  la  discusión  de  los  hechos  i  de  las  doctrinas  reci- 
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bidas  a  la  luz  de  la  razón  pura,  ausiliada  de  las  ciencias  na- 
turales, de  la  historia,  de  las  matemáticas,  de  la  comparación 
de  los  sistemas,  i  no  pocas  veces  del  error.  A  la  sombra  de 
aquella  nobleza  culta,  artística,  i  heredera  de  la  historia  des- 
de muchos  siglos  atrás,  se  enseñoreaban  como  los  nobles  de 
la  época,  los  sabios  i  los  filósofos  reclutados  entre  las  clases 
nulas  de  la  sociedad,  pero  gobernando  por  la  palabra  i  por 
los  libros,  a  pueblos,  nobles  i  reyes,  cuyas  ideas  cambiaban 
insensiblemente;  i  la  palabra  igualdad,  como  protesta  de  las 
clases  desposeídas,  se  elevaba  a  doctrina,  para  convertirse 
mas  tarde  en  principio,  como  consecuencia  i  corolario  de  la 
abolición  de  la  esclavatura  antigua. 

Para  todas  estas  reprobaciones  de  cada  parte  del  edificio 
de  la  sociedad,  habia  en  teoría  i  en  conciencia  un  dedidera- 
tum  que  sostituirle;  i  cuando  los  espíritus  inquietos  andaban 
rondando  en  tomo  de  aquella  Bastilla  de  absurdos,  de  vicios, 
de  usurpaciones  i  de  injusticias  que  se  llamaban  el  gobierno 
o  la  monarquía,  he  aqid  que  Ueean  centenares  de  guerreros 
que  volvian  de  un  país  lejano,  donde  quedaban  en  práctica 
no  interrumpida  aquellos  principios  mismos  de  justicia  i  de 
igualdad  que  la  teoría  habia  revelado  en  Europa.  ¡Cuánta 
novedad  en  aquel  ideal  realizado  en  los  Estados  Unidos,  i  aJ 
que  habian  prestado  su  cooperación  Lafayette  i  los  demás 
nobles  franceses! 

Era  aquella  una  tierra  inmensa  cubierta  en  sus  costas 
atlánticas  de  ciudades  risueñas,  no  como  aquellos  hacina- 
mientos de  casas  en  que  las  enfermedades,  la  miseria  i  el 
desamparo  de  los  pobres,  levantan  un  vapor  fétido  ^ue  enne- 
grece los  artesonados  de  los  palacios  de  los  ricos,  sino  jardi- 
nes con  anchas  veredas  trazadas  a  cordel,  pobladas  de  árboles 
i  alineadas  de  casas,  aseadas  todas  i  respirando  alegría,  feli- 
cidad i  abundancia.  A  lo  interior  del  pais  dilatábanse  reiiones 
aun  no  esploradas,  cubiertas  de  selvas  umbrías,  cuyo  silencio 
turbaban  solo  los  mujidos  de  los  rebaños  de  búfalos,  o  el  fra- 
gor de  cascadas  en  que  se  despeñan  rios  navegables,  i  por 
sus  masas  colosales  comparables  solo  con  el  canal  de  la  Man- 
cha o  el  estrecho  de  Gibraltar.  En  medio  de  aquella  natura- 
leza grandiosa  i  solemne,  habian  visto  unos  labradores  que 
agremdos  en  im  derecho  suyo,  habian  abandonado  el  arado, 
i  reunidos  en  ejércitos  de  voluntarios,  vencido  las  escuadras 
i  los  ejércitos  ae  la  Inglaterra,  para  volver  a  su  trabajo  ordi- 
nario en  seguida,  sin  dejar  jerarquías  militares,  ni  esos  héroes 
que  son  la  gloria  i  el  azote  de  la  especie  humana.  Mandába- 
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los  Washinj^ton,  guerrero  dulce  i  maoso,  que  ganaba  batallaa 
a  su  pesar  i  en  cuanto  era  indispensable  paní  hacer  prevale- 
cer el  derecho.  Concluida  la  guerra  habia  lejislado  con  otros 
muchos  sabios,  lo  bastante  para  que  cada  estado  se  conside* 
rase  miembro  de  una  nación,  sin  quitarle  a  la  familia  i  al 
individuo  aquella  libertad  primitiva  que  solo  parece  conci- 
liable con  la  vida  de  los  bosques.  Norte  Amanea,  la  colonia 
oscura,  olvidada  en  un  rincón  del  mundo  hasta  entonces, 
tenia  sabios  también  como  la  Europa,  pero  sabios  que  prac- 
ticaban un  oficio  para  vivir,  i  no  hablan  frecuentado  las  aulas 
de  Oxford  ni  Cambridge.  Franklin  habia  formulado  una  mo- 
ral casera,  práctica,  aplicable  i  útil,  en  el  Buen  hombre  Bi- 
cardo,  i  traido  aquí,  a  la  tierra,  al  dominio  del  hombre, 
encadenado,  sometido,  humillado,  el  rayo  de  que  se  armaban 
los  dioses  para  terror  de  los  hombres.  Aquellos  héroes  de 
otra  xiaturalc^a  que  los  antiguos,  aquellos  pueblos  agriculto- 
res que  se  armaban  un  dia  para  hacer  la  caza  a  los  tiranos, 
como  los  pastores  suelen  armarse  para  perseguir  a  los  lobos, 
estos  sabios  sin  títulos,  sin  tecnicismo  i  sin  cátedras,  hablan 
sin  embargo  comprendido  toda  la  elevación  teórica  de  lo  que 
practicaban  sin  apercibirse.  La  Declaración  de  Independen- 
cia de  los  Estados  Unidos  era  no  solo  un  acto  de  emancipa- 
ción,, sino  un  credo  de  las  leyes  que  rijen  a  las  sociedades 
humanas,  de  lo  que  el  hombre  no  debe,  no  puede  sacrificar  a 
ninguna  forma  d^  gobierno,  porque  abdicaría  en  eUo  su  he- 
rencia de  ser  pensante,  intelijente  i  libre.  Desde  la  creación 
del  mundo  hasta  nuestros  dias,  sociedad  alguna  se  habia  reu- 
nido para  declarar  en  presencia  de  Dios  i  a  la  faz  de  las 
naciones  todas  de  la  tierra,  como  lo  hicieron  los  Estados  Uni- 
dos en  1776  para  declarar  cuáles  eran  los  principios  orgánicos 
de  las  sociedades  humanas,  cuáles  los  derechos  del  horabre; 
i  en  adelante  cuando  una  nación  se  encuentre  en  el  pleno 
goce  de  sus  facultades,  cuando  por  los  esfuerzos  humanos  i 
XA  acción  de  las  ideas  pasadas  ya  en  axioma  a  la  conciencia 

Sáblica,  caiga  una  armazón  de  gobierno,  los  representantes 
e  las  naciones,  como  en  otro  tiempo  los  inspirados  de  Dios, 
harán  su  decálogo  de  los  derechos  del  hombre. 

Esta  novela  utópica  que  no  alcanzo  ni  a  diseñar  siquiera, 
contada  por  las  mil  bocas  de  la  fama,  detallada  por  la  Jbdsto- 
ria  contemporánea,  exajerada  por  los  odios  nacionales  que  se 
complacían  en  Europa  ae  ver  humillada  i  apocada  a  la  Ingla- 
terra, referida  menudamente  por  los  compañeros  de  Lafaye- 
tte»  que  menos  se  gloriaban  ae  sus  hazañas  militares  que  de 
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liaber  visto  a  Washington  fundado  una  república,  i  presencia- 
do atónitos  la  proclamación  de  los  nuevos  principios;  aquella 
simplicidad  alegre  i  reposada  del  plantador;  aquella  humildad 
altiva  que  Framdin  habia  ostentado  en  la  corte  mas  fastuosa 
de  Europa,  paseando  sus  zapatos  herrados  sobre  el  terciopelo 
de  los  tapices  reales,  Uevanao  su  vestido  de  paño  burdo  con 
mayor  desenvoltura  que  los  nobles  sus  cuajados  de  bordados; 
aquella  ciencia  nacida  en  la  república  fabulosa,  que  quitaba 
al  rayo  su  carácter  divino,  penetrando  la  noticia  de  aquellos 
descubrimientos  hasta  ]a  morada  del  labrador,  porque  Á  teme 
el  rayo  que  ve  hajo  la  bóveda  turbia  del  cielo  relampaguean- 
do sobre  su  cabeza;  aquellos  bosques,  en  fin,  aquellos  lagos  i 
aquellos  ríos  colosales,  i  todo  puesto  al  alcance  de  todos,  por 
leyes  benitas,  que  abren  las  puertas  de  la  nación  a  todos 
los  que  quieran  formar  parte  de  ella,  sin  distinción  de  idioma, 
relijlon,  oiljen,  ni  clases  sociales;  todos  estos  bienes  nuevos 
en  la  tierra,  i  anunciados  de  golpe  i  como  si  de  repente  se 
levantara  un  telón  ^ue  dejase  ver  una  sociedad  nueva,  tal 
como  la  lójica  i  la  ciencia  no  habian  alcanzado  a  consebirla, 
fueron  a  dar  a  las  teorías  de  la  filosofía  francesa,  el  carácter 
de  una  verdad  incuestionable,  práctica,  imperecedera.  El  es- 
píritu habia  obrado  allí  para  establecer  las  verdades  funda- 
mentales, como  Leverrier  para  descubrir  up  nuevo  planeta 
en  el  cielo,  por  el  cálculo,  por  la  apreciación  de  las  luerzas, 
de  las  gravedades  i  de  las  atracciones,  i  los  Estados  Unidos 
hacian  como  el  astrónomo  prusiano  que  mostraba  en  efecto 
la  existencia  del  planeta  buscado. 

De  aquí  proviene  a  mi  juicio  que  el  nombre  de  Lafayette 
se  encuentra  al  frente  de  todos  los  movimientos  de  libertad 
de  la  Francia,  como  si  fuese  necesario  que  el  recuerdo  del 
hecho  conquistado  en  América,  se  incorporase  en  \m  hom- 
bre que  fuese  francés  i  norte-americano  a  un  tiempo,  con 
los  resultados  de  la  filosofía  francesa,  para  que  en  adelante 
marchen  juntos  estos  dos  elementos  rejeneradores,  revolucio- 
narios, destructores  de  todo  lo  que,  socialmente  hablando,  no 
está  fundado  en  los  principios  mmutables  de  la  justicia.  Es- 
tos dos  cabos  de  la  historia  moderna,  la  independencia  norte- 
americana i  la  filosofía,  el  hecho  i  la  teoría,  después  de 
haberse  secundado  el  uno  al  otro,  quedarán  unidos  en  la 
conciencia  de  los  hombres,  i  en  adelante,  los  pueblos  que 
sientan  nacer  en  su  seno  la  aspiración  a  una  conaicion  mejor, 
el  anhelo  por  la  libertad,  no  sabrán  ya  a  cuál  de  aquellas  dos 
impulsiones  obedecen,  siguiendo  en  esto  las  leyes  universales 
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de  la  conciencia  i  de  la  intelijencia  humana,  que  hacen  aue 
los  pueblos  mas  avanzados  trasmitan  a  los  retardatarios  los 
principios  ya  conquistados,  acaso  parala  realización  de  algu- 
na forma!  futura  de  la  economía  ae  la  especie  humana,  que 
descendiendo  el  movimiento  desde  las  razas  i  los  pueblos 
mas  adelantados,  llegue  hasta  los  estremos  de  la  tierra,  me- 
jore o  cambie  los  pueblos,  i  haga  por  la  ciencia,  la  industria^ 
el  vestido,  la  moral  i  el  gobierno,  una  sola  i  única  familia  de 
las  fracciones  de  humamdad  que  hoi  están  aisladas,  salvajes, 
pobres,  ignorantes,  despotizadas.  ¡Qué  sublime  seria  el  Dios 

3ue  entonces  paseando  sus  miradas  sobre  el  haz  de  la  tierra» 
ijese,  JO  concebí  esto  en  el  seno  de  la  eternidad! 
Movunientos  parecidos  al  que  hoi  presenciamos,  nos  ofre- 
ce la  historia  aun  en  sus  tiempos  mas  oscuros.  En  la  escasa 
Eorcion  de  pueblos  antiguos  que  habian  avanzado  en  la  civi- 
zacion,  descábrense  indicaciones  de  esta  propagación  del 
bien  conquistado  en  unas  partes,  sobre  otras  que  parecen 
desligadas  i  estrañas.  En  Atenas  hai  contra  Pisistrato  una 
revouicion  que  establecia  la  república,  i  ocho  años  después 
Boma  espulsa  a  los  Tarquines  i  proclama  la  república,  si  bien 
mediaban  entre  ambos  pueblos  un  mar  i  diferencias  naciona- 
les. Así  entre  1778  i  1789,  hai  tanta  analojía  que  pudiera  de- 
cirse que  la  atmósfera  del  mundo  se  va  a  cambiar,  vaticinan- 
do incorporaciones  sucesivas  en  el  movimiento  dado.  En  1808 
la  España  se  conmueve,  en  1810  toda  la  América  española, 
en  1830  la  Francia  i  la  Polonia  se  ponen  de  nuevo  en  movi- 
miento, en  184'8  vuelve  a  levantarse  aquella  de  la  postrimera 
de  sus  caldas;  i  entonces  se  le  siguen  la  Italia,  la  Alemania,  i 
veinte  pueblos  oscuros  de  las  orinas  del  Danubio,  penetrando 
en  el  serrallo  de  la  Turquía  i  en  el  claustro  del  Vaticano  los 
principios  proclamados  por  los  protestantes  de  Norte- Améri- 
ca o  los  filósofos  franceses. 

Ni  esta  idea  de  la  irradiación  fatal  de  los  principios  con- 
quistados por  unos  pueblos  sobre  los  otros,  es  nueva,  que 
hombros  profundos  la  sintieron  i  espresaron,  aun  en  la  época 
misma  en  que  los  sucesos  que  hemos  compendiado  empeza- 
ban a  desarrollarse.  En  1783,  cinco  años  antes  de  la  revolu- 
ción francesa,  cuando  todo  ,el  mundo  dormiaen  una  aparente 
calma,  el  conde  de  Aranda,  ministro  de  Carlos  III  entonces, 
susurraba  al  oido  de  su  soberano  estas  proféticas  palabras: 
•'  Las  colonias  americanas  han  quedado  independientes;  éste 
ea  Tai  dolor  i  mi  recelo.  La  Francia,  como  que  nada  tiene 
que  perder  en  América,  no  se  ha  detenido  en  sus  proyectos 
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de  que  la  España,  su  intima  aliada  i  poderosa  en  el  nuevo 
mundo,  quede  espuesta  a  golpes  tenibles.  Desde  el  princi- 

t»io  se  ha  equivocado  en  sus  cálculos  favoreciendo  i  auxi- 
iando  esta  independencia,  según  manifesté  alonas  veces  a 

aquellos  ministros Esta  república  federativa  ha  nacido, 

digámoslo  así,  pingüe  porque  la  han  formado  i  dado  el  ser 
dos  potencias  poderosas  como  la  España  i  la  Francia,  auxi- 
liándola con  sus  fuerzas  para  hacerla  independiente;  Tna- 
liana   aei^á   un  jigante,  conforme    vaya  consolidando  su 
constitución,  i  después  un   coloso  irresistible  en  aquellas 
rejiones.  La  libeHad  de  rdijion,  la  facilidad  de  establecer 
las  jantes  en  terrenos  inmensos,  i  las  ventajas  que  ofrece 
aquel  nuevo  gobierno,  llamará  a  labradores  i  artesanos  de 
todas  las  naciones,  porque  el  hombre  va  donde  piensa  me- 
jorar de  fortuna,  i  dentro  de  pocos  años  veremos  con  d  ma^ 
yor  sentimiento  levantado  el  coloso  que  he  indicado.  En- 
grandecida dicha  potencia  anglo-americana,  debemos  creer 
que  sus  primeras  miras  se  dirijan  a  la  posesión  entera  de  la 
Florida,  para  dominar  el  Seno  Mejicano.  Dado  este  paso, 
aspirará  a  la  conquista  de  Méjico,  etcn 

Focos  años  bastaron,  en  efecto,  para  que  como  lo  habia  pre- 
visto el  sagaz  consejero,  se  volviese  un  coloso  la  colonia  in- 
dependiente, merced  a  las  ventajas  que  ofrecía  aquel  nuevo 
f>DÍemo  i  la  libertad  de  relijion.  Poco  tardó  en  adquirir  la 
lorida,  i  nosotros  hemos  visto  descomponerse  el  poderoso 
imperio  de  Mtíico  para  adherirse  por  partículas  a  aqiiel  foco 
de  atracción.  Si  algo  mas  debe  citarse  en  honor  de  xa  pene- 
tración de  Aranda,  es  que,  al  aconsejar  al  rei  que  dividiese 
sus  posesiones  de  América  en  tres  remos,  a  fin  de  precaverse 
contra  la  influencia  norte-americana,  le  señalaba  Cuba  i 
Puerto  Rico  como  las  únicas  colonias  que  debia  reservarse, 
siendo  Cuba  i  Puerto  Rico,  las  únicas,  en  efecto,  que  le  que- 
daron a  la  corona  de  España  en  América.  tiEstos,  señor,  ana- 
dia, no  son  temores  vanos,  sino  un  pronóstico  verdadero  de 
lo  que  ha  de  suceder  indefectiblemente  dentro  de  algunos 
años,  si  antes  no  hai  un  trastorno  Tnayor  en  las  Américas, 
Este  modo  de  pensar  está  fundado  en  lo  que  ha  sucedido 
en  todos  tiempos  con  las  naciones  que  empiezan  a  engran- 
decerse.11^ 


1.  Dictamen  reservado  del  conde  de  Aranda  sobre  la  independencia 
de  leu  colonias  inglesas  en  1 733,  después  del  tratado  de  paz  ajustado  en 
París  el  mismo  año. 
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Preocupado  Aranda  de  los  medios  materiales  de  obrar  las 
naciones  nuevas,  no  deja,  como  se  vé,  de  apercibirse,  aunque 
confusamente,  de  la  posibilidad  de  la  reyolucion  de  la  inde- 
pendencia de  las  Américas,  que  causará  trastornos  mayores. 

Pero  este  último  fué  el  primero  en  presentarse  entre  la 
familia  de  males  que  iba  a  producir  la  independencia  norte- 
americana. 

Ya  en  1805  en  el  corazan  de  la  América  del  Sur,  en  la 
mediterránea  Chuquisaca,  existia  una  sociedad  de  estudian- 
tes, entre  los  que  descollaban  el  doctor  Moreno,  el  doctor 
Agrelo,  el  presbítero  Medina,  que  fueron  después  cabezas  del 
movimiento  revolucionario;  Medina  en  la  Paz,  Moreno  i  Agre- 
lo en  Buenos  Aires.  En  aquella  reunión,  estas  almas  vigoro- 
sas comentaban  con  crispaciones  de  indignación  la  fórmula 
de  las  cédulas  reales,  que  principiaban:  no  obstarUe  lo  que 
prescriben  las  leyes  en  el  paHicvZar,  mandamos,  ¡poique  tal 
es  nuestra  voluntad!  "He  ahí,  decia  el  clérigo  Medma,  el  mas 
exaltado  de  todos,  he  ahí  el  déspota  insolente  (][ue  hace  alar- 
de de  su  arbitrariedad;  no  dice  porque  así  es  justo,  porque 
así  es  necesario,  ni  siguiera  porque  así  lo  creo  i  me  parece 
conveniente;  lo  que  dice  es,  mando  lo  contrario  a  las  leyes, 
porque  así  lo  quiero,  porque  así  se  me  antoja,  porque  tal  es 
Tai  voluntad]  pero  la  hora  de  la  reforma  está  por  sonar  i  la 
revolución  se  acerca;  audituri  enim,  estis  praeíia  et  opinio- 
nes pradiorum,  Videte  ne  turhemvni.  Óporiet  enim  hjoec 
fieri,  sed  n^ondum  estfinis,  (S.  Math)  Oiréis  guerras  i  rumores 
de  guerras,  pero  no  os  turbéis;  pues  todas  estas  cosas  han  de 
suceder,  mas  el  fin  no  ha  Uegaao  aun.ii  ^ 

¿Cómo  se  habia  formado  esta  conciencia  del  ultraje  hecho 
a  la  razón  en  aquella  fórmula  consagrada  por  la  práctica 
entre  los  pueblos  españoles,  aceptada  como  parte  del  testo  de 
la  lei  misma?  Es  que  poi^  que  tal  es  nuestra  voluntad  era 
traducción  de  aquella  otra  de  la  monarquía  de  Francia;  car 
tel  est  man  hon  plaisir,  i  sobre  el  principio  en  que  estribaba 
habían  escrito  Montesquieu,  Filangieri  i  Rousseau,  i  las  obras 
de  estos  autores,  como  las  de  d'Aguesseau,  Locke,  Bacon  i 
Jovellanos,  andaban  ya  en  manos  del  doctor  Moreno  en  Chu- 
quisaca en  1805,  esto  es,  el  código  del  pensamiento  humano, 
los  lójicos  mas  profundos  de  que  la  razón  moderna  puede 
vanagloriarse. 

En  1807,  la  Inglaterra  intenta  apoderarse  de  Buenos  Aires, 

1.  Qokccion  de  arengcu  i  uarUos  del  doctor  Moreno,  vol.  I,  páj.  xxx  i  x. 
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dejando  solo  en  su  frustrada  tentativa  la  gloria  de  las  armas 
que  la  población  en  masa  de  aauella  ciudad  saboreó  por  la 
primera  vez,  encontrándola  deleitosa.  En  esta  parte  de  la 
América  quedaba,  como  en  los  Estados  Unidos,  la  Inglaterra 
i  las  armas  de  un  reí  poderoso  vencidas.  ¿Seria  mas  feliz  la 
España  si  el  caso  llegase,  que  no  lo  habia  sido  la  Inglaterra 
en  dos  ocasiones?  La  revolución  está  ya  a  la  mano,  la  siente 
uno  venir,  estrañando  que  no  aparezca  todavía. 

En  1808,  la  España  en  ausencia  i  cautividad  del  rei  que 
encabezaba  sus  pragmáticas  por  la  frase:  tal  es  mi  voluTitad, 
se  habia  puesto  en  pié  i  reunídose  en  juntas  gubernativas. 
"Las  palabras  eléctricas  de  iaualcUid,  liheHaa,  Jilantropía, 
dice  el  conde  de  Martiñac,  hablando  de  la  España,  lo  mucho 

?ue  se  habia  hecho  bajo  su  invocación,  los  laureles  que  la 
'rancia  habia  adquirido  a  la  sombra  de  su-  nuevo  estandarte, 
todo  lo  que  la  fama  publicaba  de  un  modo  tan  claro  que  a 
nadie  era  dado  impedir  que  se  la  oyese,  habia  lenta  e  incom- 
pletamente atravesado  los  Pirineos,  animado  la  antigua  apa- 
tía, exitado  la  curiosidad  i  el  interés,  i  hecho  nacer  en  los 
espíritus  algunas  ideas  nuevas,  n^ 

Estas  ideas  nuevas  se  traducían  en  lenguaje  desusado  en 
los  actos  gubernativos  de  la  metrópoli  para  con  sus  colonias. 

En  las  proclamas  dirijidas  a  las  colonias  por  la  rejencia  de 
la  isla  de  León,  formada  de  los  restos  de  la  Junta  Central  do 
Sevilla,  se  decia:  "Desde  este  momento,  americanos,  os  veis 
elevados  a  la  dignidad  de  hombres  libres,  no  sois  ya  los 
mismo-  que  antes,  encorvados  bajo  un  yugo  mucho  mas 
duro,  mientras  mas  distantes  estáis  del  centro  del  poder, 
mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia,  i  destrui- 
dos por  la  ignorancia;  vuestros  destinos  ya  no  dependen  de 
los  ministros,  ni  de  los  virreyes,  ni  de  los  gobernadores, 
están  en  vuestras  manos.  El  diputado  que  enviéis,  es  el 
hombre  que  ha  de  esponer  i  remediar  todos  los  abusos, 
todas  las  estorsiones,  todos  los  males  que  han  causado  en 
estos  paises  la  arbitrariedad  i  nulidad  de  los  mandatarios 
del  gobierno  antiguo,  n 

La  revolución  estaba,  pues,  en  las  ideas  en  España  i  en 
América,  i  en  la  Península  era  poder,  era  gobierno.  En  1809 
aquel  clérigo  Medina  que  veia  acercarse  la  revolución  desde 
1805  desde  Chuquisaca,  organiza  en  la  Paz  una  jimta  guber- 
nativa como  las  de  España,  i  sucumbe  mas  tarde  con  otros 

1.  E8SCU8  Justoñqug  sur  la  reoolucion  cCElsnagne. 
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Satriotas,  fusilada  por  Cisneros.  En  el  mismo  año  los  espidió- 
»  en  Buenos  Aires,  intentaron  derrocar  el  gobierno  de  Lmiers 
por  una  asonada  que  fué  sofocada  por  los  patricios,  la  guardia 
nacional  de  Buenos  Aires.  Esta  vez  también  los  americanos 
vencian  a  los  europeos;  los  españoles  eran  tan  impotente»  por 
lo  yisto  como  los  mgleses.  I  sin  embargo,  aquellos  espafioles 
querían  una  junta  gubematiya  como  Ja  de  España,  porque 
todos  están  líenos  &  espíritu  nuevo;  la  junta  central  en  Cá- 
diz, i  los  españoles  en  América,  todos  conspiran.  El  mal  éxito 
de  aquella  tentativa  trajo,  sin  embargo,  una  modificación 
profunda  en  la  condición  social  de  los  Americanos.  Los  espa- 
ñoles de  la  Península,  habiendo  querido  rebelarse  contra  la 
autoridad,  concluyen  por  ser  sospechosos,  entrando  los  ame- 
ricanos en  su  lu^r  a  ejercer  el  poder.  Ese  año  la  municipa- 
lidad por  convenio  fué  elejida  mitad  de  españoles,  mitad  de 
porteños.  Tiene,  pues,  el  poder  en  las  manos,  en  1810  el 
ayuntamiento.  Asi  formado,  pedia  al  virrei  Cisneros,  a  auien 
el  pueblo  no  quería  recibir  por  haber  castigado  con  el  último 
suplicio  a  los  miembros  de  la  junta  gubernativa  de  Charcas 
i  la  Paz,  que  S.  E.,  para  evitar  los  desastres  de  una  convul- 
sión popular,  ••diese  permiso  firanco  para  convocar  por  medio 
de  esquelas  lo  principal  de  este  vecindario,  i  que  un  congreso 
público  esprese  la  vdumtad  dd  pvMo." 

Ea  la  reunión  del  congreso  de  22  de  mayo,  se  escapó  de 
de  los  bancos  de  la  asamblea  una  de  aquellas  palabras  que 
deciden  de  una  jomada,  de  una  época,  a  la  manera  que  a 
veces  el  tiro  disparado  al  acaso  de  un  fusil,  suele  comprometer 
el  combate  i  hacer  imposible  toda  negociación.  Es  tarde  ya! 
pronunciado  no  se  sabe  por  quien  en  1848,  decidió  de  la  mo- 
narauia  de  julio.  En  1810  en  Buenos  Aires  alguien  dijo  en 
los  Dáñeos  de  la  asamblea:  la  Espa/ña  ha  caducadQ,  i  esta 
frase  echada  a  la  ventura,  iluminó  súbitamente  todos  los  es- 
píritus, mostrando  la  nulidad  de  lo  aue  se  estaba  haciendo,  i 
el  programa  de  lo  que  quedaba  por  nacer.  El  ayuntamiento, 
habia  caducado;  no  tratándose  ya  de  aceptar  la  libertad,  sino 
de  hacerla  recononocer  pura  i  simplemente.  El  24  quedó 
dispuesto  que  se  haria  una  rqpreaentacum  al  a^ntamiento 
que  espusiese  con  firmeza  i  legalidad  cuanto  exma  el  interés 
común  i  demandaba  la  voluTUad  dd  pueblo.  Una  reunión 
de  americanos  se  tenia  en  la  casa  de  habitación  de  D.  Nicolás 
Bodriguez  Peña,  el  mas  decidido  republicano  de  la  época.  Una 
jabonería  suya  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  servia  a  los 
clubs  que  preparaban  la  víspera  los  acontecimientos  del  dia 
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cñgoieiite.  £1  25  de  mayo  la  auardia  nacional  aparece  for- 
mada en  las  calles,  ün  trozo  de  persomts  armadas  de  pistolas 
i  de  estoques,  había  ocupado  la  Vereda  Ancha  apoyándose 
en  una  posada.  Desde  allí  marcharon  al  Hotel  ae  ViUéík 
donde  estaba  reunida  la  municipalidad,  pidiendo  <jue  sancio- 
nase la  petición  del  pueblo.  El  virei  había  renunciado  por  la 
noche,  los  españoles  estaban  intimidados.  £1  acta  de  aquella 
sesión  dice:  "que  habiendo  salido  el  ayuntamiento  al  balcón 
(como  el  pueolo  lo  pedia)  i  oido  que  el  pueblo  ratificó  por 
aclamación  el  contexto  del  pedimento  o  representación,  aes- 
pues  de  leido  por  el  secretario  en  altas  e  intelijibles  voces, 
acordaba  que  aebia  mandar  i  mandaba,  se  erijiera  una  nueva 
junta  de  gobierno,  compuesta  de  los  señores  espresados  en  la 
representación,  i  en  los  mismos  términos  que  de  ella  apare- 
cían, miántraa  podia  formarse  la  junta  jenerai  o  el  congreso 
áA  viiTMnata» 

Hoi  está  todo  el  mundo  famifiariazado  con  este  lenguaje,  i 
esta  escena  es  mui  normal  en  las  revoluciones,  para  que  ne- 
cesite decir  que  la  colonia  habia  desaparecido,  adoptando  el 
fobiemo  emanado  de  su  propia  voluntad  i  para  su  propio 
ien.  La  luz  de  las  nuevas  ideas  habia  derramado  sus  prime- 
ros rayos  sobre  Buenos  Aires,  siguiendo  el  curso  mismo  del 
astro  del  dia  que  asoma  su  disco  en  los  horizontes  lejanos 
del  occidente,  después  de  haber  creado  el  dia  en  los  paises 
mas  on^itaks,  siendo  tan  sensible  para  todos  esta  semeianza 
que  las  Provincias  unidas  adoptaron  por  divisa  el  sol  que 
asoma  en  el  horizonte  sin  haber  del  todo  disipado  las  som- 
bras de  la  noche;  i  tanta  prisa  se  daban  para  jeneralizar  las 
nuevas  ideas,  para  disipar  acuella  noche,  que  el  12  de  junio, 
treinta  dias  apenas  después  ae  haber  proclamado  el  gobierno 
propio,  se  eriiia  la  biblioteca  nacional,  con  cuyo  motivo  se 
decía  en  la  alocución  pronunciada:  nía  junta  se  ve  reducida  a 
la  triste  necesidad  de  crearlo  todo,  i  aunque  las  graves  aten- 
ciones que  la  agovian,  no  dejan  todo  el  tiempo  que  desea 
consagrar  a  tan  importante  objeto,  llamará  en  su  socorro  a 
los  hombres  sabios  i  patriotas  aue  reglando  un  nuevo  esta^ 
bUcimiento  de  estudios  adecuados  a  nuestras  circunstan- 
eias,  formen  el  plantel  que  produzca  un  dia  los  homtoes  que 
B&Bjp.  el  honor  i  la  gloria  de  su  patria,  n 

Mientras  que  una  nueva  jeneracion  se  educaba,  era  sin 
embargo  preciso  echar  mano  de  los  hombres  que  tan  incom- 

1>letamente  habia  podido  preparar  la  educación  española,  tan 
amentablemente  atrasada  en  la  Península  i  en  la  América. 
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Buscábanse  o  se  presentaban  de  suyo  todos  los  que  sentían 
palpitar  su  corazón  por  alguna  de  las  múltiples  atracciones 
que  la  revolución  ejercía.  Los  jóvenes  buUian  por  lanzarse  a 
los  combates,  los  ambiciosos  veian  un  munde  abierto  ante 
sus  ojos,  quien  se  dejaba  arrastrar  por  el  odio  innato  a  la  do- 
minacion  estranjera,  odio  que  ahora  recala  sobre  los  españo- 
les mismos,  que  en  España  babian  a  su  vez  iniciado  la 
reforma  de  su  gobierno  absoluto,  bajo  la  inspiración  de  este 
mismo  sentimiento. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  ima  vez  conquistado  directa  o  in- 
directamente el  hecho  del  gobierno  por  8Í  mismo,  todas  las 
grandes  pasiones,  como  las  preocupaciones  nacionales  mis- 
mas, el  brazo  i  la  sangre  hirviente  de  los  unos,  como  la  inte- 
lijencia  i  las  luces  adquiridas  de  los  otros,  todo  entraba  en 
movimiento  para  realizar  aquel  programa  de  los  principios 
conquistados  ya  en  Europa,  ya  en  Estados  Unidos,  claro  i 
determinado  para  los  unos,  exajerado  aun  para  los  otros,  li- 
mitado a  ciertas  faces  tanjibles  para  muchos,  i  a  una  aspira- 
ción indefinida  do  elevación,  de  movimiento  i  de  digmdad 
f)ara  el  resto.  jCuán  instructívo  es  el  candoroso  lenguaje  de 
as  actas  de  aquellos  tiempos  de  fe  ciega  en  el  porvenir,  i  có- 
mo sonrie  al  espíritu  contemplativo  encontrar  aqui  i  allí, 
en  los  discursos  de  los  que  dirijian  el  movimiento,  incrustados 
fragmentos  de  principios,  ideas  i  teorías  que  la  ciencia  social 
habia  puesto  entonces  a  la  altura  de  dogmas  políticos.  "  Aun- 

3ue  es  cierto,  decia  en  su  preámbulo  el  reglamento  de  la 
unta  Conservadora,  en  1811,  aunque  es  cierto  que  la  na- 
ción habia  trasmitido  en  los  revés  ese  poder,  pero  siempre 
fuó  con  la  calidad  de  reversible.n  ¿Quién  no  reconoce  en 
esta  frase  la  doctrina  del  contrato  social,  desenvuelta  i  hecha 
práctica  por  Tomas  Paine?  Estas  doctrinas,  pues,  que  habian 
obrado  tan  profunda  revolución  en  el  mundo  antiguo,  venian 
en  el  nuevo  a  fundar  la  conciencia  del  derecho  en  pueblos 
novicios  en  el  uso  de  los  actos  que  de  aquellos  derechos 
emanan.  Debieron,  pues,  evocarse  todas  las  intelijencias  co- 
nocidas, todas  las  reputaciones  formadas  en  el  foro  i  aun  en 
la  cátedra  sagrada,  por  ser  esta  la  mas  alta  espresion  del  pensa- 
miento en  la  organización  teocrática  de  los  pueblos  españoles. 
La  revolución  pedia  obreros,  i  los  artífices  idóneos,  los  maes- 
tros de  la  palabra  se  hallaban  entre  los  doctores  en  jurispru- 
dencia i  en  teolojía,  i  doctores  i  teólogos  figuran  aesde  los 
£  rimeros  dias  de  la  revolución.  Entonces  todos  los  que  ya 
abian  brillado  por  el  uso  de  la  palabra,  los  que  por  su  prole- 
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ñonliabian  arengado  al  público  o  a  los  jueces^  debían  sen- 
tirse fuertes,  inspirados  i  competentes  para  la  nueva  cuanto 
gloriosa  tarca;  i  si  un  examen  rendido  en  la  Universidad  al 
recibir  las  borlas  doctorales,  traia  ya  reñalado  a  alguno  en  la 
opinión  pública  como  persona  dotada  de  ciencia  i  talento,  si 
en  la  cátedra  del  evanjelio  habia  resonado  poderosa  i  anima- 
da su  voz  sonora  i  penetrante,  conmoviendo  los  espíritus  por 
la  viveza  de  las  imájenes,  avasallando  la  mente  por  la  vasta 
'erudición  ostentada,  entonces,  decíamos,  esto  hombre,  esto 
fraile  o  este  clérigo  estaba  llamado  a  hacer  un  papel  impor- 
tante en  asambleas  i  congresos;  como  que  allí  se  necesita  in- 
teliiencia,  saber,  estudio,  para  que  las  poblaciones  descansen 
en  la  obra  que  hacen  los  sabios;  para  que  se  someta  a  la  vo- 
luntad individual,  a  la  revolución  de  los  entendidos.  Así 
aparece  el  nombre  del  doctor  don  Ignacio  de  Castro  Barros, 
en  las  primeras  asambleas  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  dd 
la  Plata.  ¿Quién  era  ese  hombre  que  no  era  nuevo  entonces, 
puesto  que  como  hemos  dicho  antes,  la  revolución  tomaba 
tas  reputaciones  formadas  de  antemano  para  encargarlas  de 
la  propagación  i  dirección  del  movimiento?  Hé  aquí  los  da- 
tos que  hemos  podido  reunir  de  fuentes  auténticas. 

En  la  provincia  de  la  Rioja,  departamento  de  Arauco,  en 
el  lugarejo  llamado  Pinchos,  árido  valle  formado  por  las  ra- 
mificaciones orientales  do  los  Andes,  en  un  oasis  ae  viñedos 
i  árboles  frutales,  cuya  vejetacion  arranca  a  aquella  naturale- 
za agreste  el  cultivo  del  hombre,  vivia  conservando  las  tra- 
diciones nacionales  por  hábitos  de  simplicidad  i  prácticas 
relijiosas,  un  matrimonio  al  cual  la  providencia  no  habia 
acordado  los  goces  i  los  consuelos .  de  la  paternidad.  Sesenta 
años  contaba,  empero,  doña  Francisca  iiarros,  de  noble  es- 
tirpe, aunque  de  modesta  fortuna,  cuando  tuvo  un  hijo  en 
31  de  julio  de  1777.  Esta  fecimdidad  estemporánea,  segim 
las  leyes  ordinarias,  pero  esplicable  en  una  organización  que 
resistió  ciento  cuatro  años,  que  fueron  los  de  la  vida  de  aque- 
lla mujer,  hizo,  sin  embargo,  mirar  al  niño  obtenido  como  un 
don  especial  del  cielo,  acordado  a  las  plegarias  de  la  devo- 
ción ferviente  de  la  esposa;  i  desde  entonces  hubieron  do 
seguirse  con  el  ahinco  entusiástico  de  la  madre  i  de  la  devo- 
ta, sus  vacilantes  pasos,  escucharse  con  recojimieuto  sus  pa- 
labras, anticiparse  a  sus  inclinaciones,  como  que   desdo  la 
cuna  estaba  consagrado  al  servicio  de  Dios;  práctica  i  tradi- 
ción constante  i  jjopular  do  nuestros  mayores,  i  que  duranto 
siglos  hizo  de  la  iglesia  el  mar  a  donde  venian  a  sepviltarso 
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los  Últimos  ramos  de  las  familias  estintafi,  llevando  no  pocas 
veces  caudales  que  nadie  tenia  derecho  a  reclamar. 

El  hijo  de  la  vejez  mostróse  desde  bien  temprano,  retoño 
vigoroso  de  cuerpo  i  espíritu;  una  intelijencia  clara,  imajina- 
cion  ardiente,  costumbres  moderadas,  noble  pasión  por  el  es- 
tudio,  que  es  a  veces  el  instinto  de  las  almas  privilejiadas,  hé 
aquí  las  dotes  que  descubre  en  casa  de  uno  de  sus  deudos, 
encarg^ado  de  iniciarlo  en  los  rudimentos  del  saber,  i  que  de- 
senvolvió en  edad  mas  avanzada  en  la  universidad  de  Cor- 
dova,  donde  se  doctoró  recibiendo  la  unción  sacerdotal.  El 
doctor  Castro  Barros  habia,  pues,  llamado  la  atención  de  la 
docta  Córdova,  por  las  muestras  de  inteUjencia  dadas  en  el 
umbral  de  la  vida  pública.  ¿De  quó  pasto  se  habia  nutrido 
aquella  intelijencia?  Esto  lo  veremos  mas  tarde,  a  medida 
que  marche  en  el  ajitado  torbellino  en  que  habrá  de  lanzar- 
se. Hai  ciertos  gritos  de  la  conciencia,  sm  embargo,  que  por 
lo  mismo  que  sden  del  fondo  del  alma,  sin  relación  a  la  per- 
sona i  en  vía  de  hechos  reconocidos,  no  deben  desoirse  por 
temor  de  estraviarse  voluntariamente.  El  doctor  don  Ignacio 
de  Castro  Barros,  en  la  edad  madura  presidente  del  Congre- 
so de  Tucuman,  firmando  él  solo  el  25  de  octubre  de  1816, 
d  manifiesto  diHjido  a  todas  las  naciones  por  d  Congreso 
Jeneraly  representando  las  Provincias  Unidas  dd  Rio  de  la 
Plata,  el  doctor  Castro  Barros  decia  como  uno  de  los  cargos 
contra  la  España:  «La  enseñanza  de  las  ciencias  libendes 
estaba  prohibida;  no  se  nos  permitía  estudiar  sino  la  ^mátí- 
ca  latina,  la  filosofía  de  las  escuelas,  i  la  jurisprudencia  civil  i 
eclesiástica.  Era  estrictamente  {)rohibido  enviar  nuestra  juven- 
tud a  Paris  a  estudiar  la  química,  cuyo  conocimiento  habría 
podido  introducir  entre  nosotros  a  su  vuelta.  Una  escuela  de 
náutica  establecida  en  Buenos  Aires,  con  permiso  del  virei, 
ha  sido  suprimida  por  real  mandato.n 

Hó  aquí,  pues  condenada  i  estigmatizada  su  propia  edu- 
cación, en  uno  de  aquellos  momentos  solemnes  de  la  vida 
en  que  atraviesan  por  el  espíritu  humano  ráfagas  luminosas 
que  alumbran  hasta  las  concavidades  internas  de  la  existen- 
cia de  los  hombres  i  de  los  pueblos.  El  doctor  en  aquella  ju- 
risprudencia civil  i  eclesiástica,  sabe  que  no  sabe  nada;  su 
filosofía  de  sacerdote  católico  i  español,  porque  esto  último 
es  otra  cosa,  es  la  filosofía  de  las  escuelas,  filosofía  vacía  de 
ciencia  i  de  verdad;  la  filosofía,  hila  de  la  libre  especulación 
del  espíritu,  la  filosofía  tal  como  la  indicó  Bacon,  teniendo 
por  base  los  hechos,  la  esperímentacion,  aquella  q^i(mÍ4ia 
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que  solo  se  podia  aprender  en  FarÍB,  no  la  conoce  él,  no  la 
conocerá  nunca»  porcjue  un  hombre  maduro  no  renuncia  fá- 
cilmente a  su  propia  esencia,  al  ser  moral  que  da  la  educa- 
cien,  tan  inherente  al  espíritu»  como  las  formas  al  cuerpo.  Si 
aquella  filosofía  se  presenta  en  el  curso  de  su  vida,  con  sus 
errores,  como  que  es  la  hija  primojénita  de  la  mente  huma- 
na; con  su  espíritu  de  Lnds^facion,  como  que  esta  es  la  madre 
que  le  dio  el  aér,  el  crisol  que  ha  de  depurarla;  si  niega  lo 

2ud  él  cree,  o  cree  de  otro  modo,  no  es  estraño  que  el  doctor 
lastro  Barros  la  desconozca  entonces,  la  insulte  i  persigal 
Esta  es  al  menos  la  lei  universal. 

Don  Pedro  I^^cio  de  Castro  habiendo  atesorado  la  cien- 
cia civil  i  teológica  de  aquellos  tiempos,  con  los  grados  de 
doctor  en  teolojía  i  bachiller  en  jurisprudencia,  recibió  las 
órdenes  sacerdotales  en  1800,  i  cuatro  años  después,  rico  de 
luces,  ardiente  i  apasionado  de  carácter,  volvió  a  su  patria,  la 
Rioja,  en  donde  aprovechando  el  local  dejado  vacío  por  la 
espulsada  orden  de  los  jesuítas,  fundó  un  colejio  en  el  cual 
daba  lecciones  de  gramática  latina  i  de  aquella  filosofía  de 
las  escuelas  de  entonces,  que  declaró  después  una  maldición 
de  la  España,  a  una  docena  de  alumnos  que  escuchaban  sus 
lecciones.  Su  anciana  madre  vivia  desde  su  alumbramiento 
aflijida  por  una  enfermedad  que  la  retuvo  en  el  lecho  duran- 
te 30  años,  hasta  su  muerte  sobrevenida  poco  después,  i  el 
Cm  doctor  cuidó  de  su  subsistencia  estenoiendo  su  solicitud 
ta  las  familias  de  sus  deudos  menesterosos.  A  esta  piedad 
ejemplar,  acompañada  de  una  santidad  de  costumbres  que 
no  se  desmintió  nunca,  nada  tendríamos  que  añadir,  si  algo 
del  réjimen  disciplinario  de  su  colejio  no  nos  descubriese 
mas  que  un  rasgo  de  su  carácter,  uno  de  los  vicios  funda- 
mentales de  la  antigua  educación  paterna,  i  que  mas  tarde, 
levantándose  la  naturaleza  española  contra  la  revolución,  lo 
han  elevado  a  sistema  de  gobierno.  Todos  recuerdan  en  efec- 
to, i  aun  quedan  sensibles  rasgos  en  algunas  familias,  de 
aquella  tiranía  adusta  del  viejo  padre  para  con  los  hijos;  de 
aquel  sistema  de  castigos  cruentos  usaob  en  las  escuelas,  a 
dcmde  el  látigo  pasaba  del  hogar  doméstico  a  la  clase,  ame- 
nazando caer  indistintamente  sobre  las  faltas  de  moralidad , 
las  travesuras  de  la  niñez  o  las  infidelidades  de  la  memoria,  o 
las  distracciones  del  espíritu  para  retener  lecciones  estériles 
de  atractivo,  vacías  por  lo  jeneral  de  instrucción  real.  El 
doctor  Castro  Barros  f\xé  el  terror  de  sus  alumnos,  i  \ma  vez 
encendida  su  saña,  no  conocia  límites  aquella  terrible  cólera, 
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suscitada  acaso  por  un  esquisito  sentimiento  del  bien,  o  por 
exajerada  idea  de  su  autoridad.  Crilece  jeneralmento  que  un 
sobrino  suyo,  Mendoza,  quedó  desde  entonces  imbécil,  en 
fuerza  de  los  golpes  dados  por  su  tio  i  maestro  el  doctor  Cas- 
tro Barros.  Anécdotas  tristes  de  esa  violencia  conserva  la 
tradición  de  las  familias  de  la  Rioia,  i  nosotros  hemos  cono- 
cido en  San  Juan  un  presbítero  Ierres,  manso  como  un  cor« 
dero,  que  fué  sin  embargo,  el  terror  de  la  escuela  del  rei  en  sus 
años  juveniles;  prueba  evidente  de  que  esta  violencia  perte- 
necía menos  al  carácter  individual  que  a  un  sistema  de  ideas, 
que  desconociendo  todo  derecho  al  error,  a  la  debilidad  i  a 
la  falta  misma,  no  mem  límites  a  la  autoridad  tutelar  del 

Sadré  o  del  maestro.  ¿Qué  son,  en  efecto,  aquellos  gobiernos 
e  terror  o  de  tutela  que  se  han  alzado  después  en  la  Repú- 
blica Arjentina,  sino  la  recrudescencia  de  nuestras  antiguas 
costumbres,  i  el  hábito  tradicional  de  autoridad  inmoderada? 
En  1808,  Castro  Barros  abandona  su  colejio,  vuelve  a  Cór- 
dova,  enseña  filosofía  en  la  Universidad,  i  vuelve  segunda 
vez  a  la  Rioja,  revestido  del  carácter  de  cura  párroco  de  la 
ciudad.  Aquí  hai  oscuridades  que  no  nos  es  dado  aclarar; 
construye  una  nueva  iglesia  en  tres  años,  i  el  dia  en  que  hace 
su  solemne  consa^acion,  recibe  de  Córdova  la  orden  del 
obispo  de  la  diócesis  que  lo  depone  de  sus  funciones  de  cura, 
devolviendo  el  curato  a  su  propietario,  que  era  el  párroco  a 
quien  él  habia  sucedido.  ¿Había  habido  injusticia  en  esta 

Srimera  destitución?  ¿Se  le  deponía  a  él,  a  virtud  de  reclamos 
e  sus  feligreses,  por  celo  inmoderado  en  el  servicio  de  Dios, 
Eor  su  conato  de  nacer  desaparecer  los  escándalos  del  concu- 
inato,  para  lo  cual  no  pocas  veces  hizo  cesión  de  los  derechos 
matrimoniales?  Lo  que  hai  de  averiguado  es,  que  desde  sus 
primeros  pasos  en  la  carrera  del  sacerdocio,  ejerció  sobre  las 
poblaciones  aquella  tirantez  que  raya  en  tiranía  i  que  va  has- 
ta intentar  modificar  las  costumbres  sociales,  penetrar  en  el 
hogar  doméstico  i  crear  el  escándalo  por  el  conato  irreflexivo 
de  suprimirlo.  Por  entonces  negó  el  cura  Castro  la  comunión 
a  la  esposa  de  un  señor  Andueza,  oriundo  de  Chile,  arrojándola 
del  templo  violenta  i  públicamente,  por  haberse  presentado 
en  aquel  santuario  con  camieon  o  vestido  largo,  i  peinado  a 
la  inocente,  que  consistía  en  un  estravagante  fleco  de  risos 
cortados  a  la  altura  de  las  cejas,  como  se  ve  aun  en  los  retra- 
tos de  la  época.  Decia  el  doctor  Castro,  que  aquel  camisón 
era  herético,  porque  con  él  se  habia  revestido  a  la  reina  de 
Francia  para  guillotinarla.  Lo  mas  prudente  es  creer  que  el 
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sacerdote  espaííU  defendía  i  sostenía  la  práctica  de  la  TnaTir- 
tíUa  española,  traducida  en  América  con  los  nombres  de 
mya,  mantón,  vestido  de  iglesia,  etc.  Este  es  uno  de  los  asun- 
tos fayoritos  del  celo  de  no  pocos  eclesiásticos,  i  en  mi  infancia 
he  presenciado  en  mi  país  la  perturbación  de  la  paz  domés- 
tica, obrada  por  el  cura  Uribe  en  la  parroquia  de  la  Concep- 
ción de  San  Juan,  el  cual  llevaba  su  intolerancia  hasta  colo- 
carse a  la  puerta  de  la  iglesia,  i  negar  desapiadadamente  la 
entrada  a  las  mujeres  que  no  venían  vestidas  de  negro,  en  una 
época  en  que  los  tejidos  de  algodón  negros,  no  eran  tan  co- 
munes como  hoi,  i  en  un  ciu*ato  compuesto  de  millares  de  po- 
bres. La  tenacidad  indiscreta  del  párroco  llegaba  hasta  negar 
sus  ausilios  a  los  que  le  desobedecían  en  este  punto  capitalí- 
simo, i  la  exasperación  del  pueblo,  hasta  hacer  necesario  sepa- 
rar al  párroco,  por  cuyos  días  había  que  temer.  En  el  año  pasa- 
do una  dama  francesa  yie  acababa  de  desembarcar,  después  de 
un  largo  i  penoso  viaje  se  diríjía  a  la  Matriz  de  Valparaíso 
a  dar  gracias  a  Dios  por  haber  salvado  de  los  peligros  del 
mar,  con  toda  la  efusión  de  una  alma  cristiana;  no  bien  hubo 
entrado  en  la  iglesia,  alguien  se  le  acercó  i  en  voz  alta  i  con 
jestos  i  signos  de  disgusto,  le  decía  cosas  que  ella  no  entendía 

Eor  no  conocer  el  castellano,  pero  que  la  alarmaban  i  llena- 
an  de  confusión,  viéndose  el  olanco  de  las  miradas  de  todos. 
Alguno  do  los  concurrentes  que  entendía  francés  le  esplícó 
entonces  que  no  era  permitido  a  las  señoras  entrar  con  som- 
brero a  la  iglesia;  i  la  pobre  dama,  creyendo  que  por  equivo- 
cación le  habían  indicado  un  templo  de  otra  creencia  que  la 
suya,  salió  apresurada  diciendo  a  su  intérprete:  >'perdone  Ud. 
señor,  yo  soi  católica,  i  no  conozco  los  ntos  de  esta  secta,  n 
Entendiendo  quizá  que  aquí  está  prescrito  dejar  el  sombrero 
a  la  puerta  de  las  iglesias,  como  en  los  países  mahometanos, 
las  babuchas  a  la  entrada  de  mezquitas. 

He  oído  predicar  a  Castro  Barros  sobre  el  mismo  asunto, 
i  prodigar  los  epítetos  de  su  cólera  contra  las  mujeres  profa- 
nas que  llevaban  el  escándalo  de  las  modas  al  santuario  de 
Dios.  Cuánto  mas  blando  es  el  lenguaje  de  Clemente  XIV, 

3ue  reprobando  la  práctica  de  algunas  beatas  de  su  tiempo, 
ecia,  en  una  de  sus  célebres  cartas:  "yo  no  me  pago  de  la 
piedad  que  se  publica  con  carteles.  La  modestia  no  estriba 
en  los  colores.  Algunas  personas  creen,  i  no  se  en  qué  se  i\in- 
dan,  que  los  colores  oscuros  agradan  mas  a  los  espíritus  celes- 
tiales; sin  embargo,  yo  veo  que  nos  pintan  a  los  ánjeles  con 
vestidos  blancos  o  azules.tr  Cuánto  mas  bello  no  era  el  pen- 
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Sarniento  del  obispo  frai  Justo  de  Santa  María  de  Oro,  a  quien 
haciéndole  fijarse  un  dia  en  las  flores  i  atavíos  de  una  joven 
en  la  iglesia,  decía  sonriéndose:  odéjenlas,  pobrecitasl  que 
oculten  con  flores  el  vacío  de  sus  cabezas,  u 
Preocupado  de  estas  ideas,  he  estudiado  en  mis  viajes  las 

Srácticas  del  mundo  católico.  En  Roma,  en  el  ^pran  colejio 
e  los  jesuítas,  en  San  Pedro,  en  la  capÚla  Paulma,  en  San 
Apolinario,  en  todas  las  basílicas  e  iglesias,  jamás  vi  persona 
con  vestido  especial  para  ir  a  la  igfosia.  LaÁ  señoras  allí,  en 
Francia,  en  Alemania,  en  toda  la  Italia,  oyen  misa  sentadas 
en  sillas  de  paja,  con  sus  sombreros  recargados  de  flores  i  de 
cintas  de  todos  los  colores  que  la  moda  prescribe,  i  los  vesti-^ 
dos  que  llevan  en  sus  visitas,  En  España  existe  aun  la  man- 
ti¿¿a  desde  los  tiempos  de -la  inquisición;  pero  sirve  aquel 
dominó  tanto  para  ir  a  la  iglesia  como  para  asistir  a  los  toros, 
siendo  de  regla  entre  ciertas  jentes  también  para  encubrir 
las  escapada^  galantes;  uso  primordial  que  tuvo  la  saya  en 
Lima. 

A  mi  regreso  a  Santiago  de  Chile  en  1848,  espantóme  el 
espectáculo  que  nuestras  calles  presentan  en  la  mañana.  Gru- 
pos de  mujeres  envueltas  en  mantos  espesos  que  caen  de  la 
cabeza  hasta  los  pies.  Un  vestido  inventado  en  el  pais,  una 
desviación  de  las  costumbres  de  los  pueblos  cultos;  la  moda, 
la  lei  universal  violada,  oprimida,  desechada.  Oh!  Alguna  idea 
inmóvil  domina  en  los  espíritus!  La  inquisición  impuso  la 
mantilla  negra;  Rosas  la  cmta  colorada;  signos  de  avasalla- 
miento, de  alguna  tiranía  dominante.  Sacerdotes!  el  nfianto, 
la  saya,  el  vestido  especial  oscuro  para  asistir  a  la  iglesia,  no 
son  católicos,  puesto  que  no  son  unvífersaUs;  son  esclusiva* 
mente  españoles,  pero  ae  la  España  colonizadora.  Damas  que 
os  envolvéis  en  mantos  mortuorios,  vosotras  que  nacisteis 
para  reflejar  la  belleza  típica  de  la  creación!  estos  vestidos 
no  son  cristianos,  son  árabes  en  su  oríjen,  limeños  en  su  apli- 
cación. La  mujer  debe  presentarse  siempre  como  la  caoba 
barnizada.  Aseo,  brillo,  i  sobre  todo  nada  de  envoltorios  que 
dan  la  idea  de  que  debajo  de  ellos  hai  desaliño,  trenzas  corta- 
das, vestidos  desajustados,  i  neglijencia  chocante.  Nuestros 
celosos,  creyendo  producir  esterioridades  relijiosas,  nos  darán 
al  fin  la  tapada  de  Lima,  i  será  preciso  un  dia  revivir  las 
pragmáticas  reales  que  han  perseguido  este  estravío. 

El  señor  Anduesa,  resentido,  agraviado  por  el  ultraje.hecho 
a  su  mujer,  Uevó  la  queja  hasta  el  señor  Orellana,  obispo  dio- 
cesano; sin  que  sea  posible  decir  hasta  donde  se  satisfizo  con 


KXOBOLOJLáfl  I  BI00BAFÍA8  S79 

la  desposicion  del  cura,  esta  queja  i  otras  mil  que  tenían 
turbadas  las  conciencias.  £1  manuscrito  de  su  biografia  que 
tenemos  a  la  vista,  dice  moralizando  sobre  este  caso,  que  un 
ser  apctiyo  no  es  premiado  por  los  hombres  sino  por  Dios, 
añadiendo  que  esta  lección  importante  le  sirvió  no  pocas  veces 
para  ejercitar  su  resignación.  Pero  esta  esplicacion  un  poco 
teiddjica,  no  es  aplicable  a  los  negocios  Humanos;  un  cura 
removido  lo  es  por  una  autoridad  superior  i  en  vista  de  cau- 
sas  fundadas  o  T"ftindfMlfVf  ^ 


EL  JENEBAL  DON  MARIANO  NECOCHEA' 


[Oránica  de  20  de  msyo  de  1849) 


¡Oh  oapitan  Tftliente, 
Blaion  iloBtre  de  tu  ilaetre  patrís, 
No  morirás;  to  nombre  etemamente 
En  nuestros  ^tos  sonará  glorioso, 
I  beUas  ninfas  de  in  Plata  undoso 
A  tu  gloria  darán  sonoro  canto, 
I  a  tu  ingrato  destino  acerbo  llanto. 

Olmsdo,  Canio  a  Jumn. 

Ayer  no  mas  acompañábamos  al  cementerio  de  Santiago 
los  restos  mortales  del  doctor  Castro  Barros,  i  hoi  tenemos 
que  deplorar  la  muerte  de  otro  arjentino  ilustre  que  duerme 
para  siempre  en  tierra  que  no  le  vi<S  nacer 

1  Tenemos  el  sentimiento  de  anoneiar  a  nneetros  lectores,  oae  nos 
Temos  fomdos  a  suspender  por  ahora  la  biografía  del  Dr .  Castro  barros. 
La  multitud  de  hechos  que  tenemos  que  rejistrar,  tomados  de  fuentes 
auténticas  i  de  noticias  manuscritas  que  nos  hemos  procurado  de  testigos, 
compatriotas  i  compafieros  del  Dr.  Castro,  exijen  el  deseuTolTimiento 
de  un  Tolúmeu,  i  la  actiridad  de  la  curiosidad  pública,  atraída  hoi  por 
las  importantes  cuestiones  políticas,  mal  puede  distraerse  a  asuntos 
lejanos  o  de  un  ínteres  que  no  se  toca  con  el  momento  presente. 

Tenemos  derecho  de  creer  que  las  palabras  en  que  ha  terminado  la 
Revista  Católica  su  necrolojía  no  se  diríjen  a  nosotros.  Tenemos  derecho, 
decimos,  porque  mal  sentaría  en  boca  de  sus  BR.  el  epíteto  de  calumnia, 
a  los  hechos  que  aun  no  se  han  publicado,  por  quienes  los  conocen,  como 
teátigos  oculares,  i  que  otro  que  los  ignoraría  no  puede  tacharlos  de 
apócrifos,  sin  pruebas  i  sin  antecedentes.  {Crónica  de  1.**  de  julio  de  1849.) 

2  Nacido  en  Buenos  Aires  el  afio  de  1791,  muerto  en  Míraflores,  cer- 
os de  Lima,  én  abril  de  1849.—-^/  E, 
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A  mediados  del  último  mes  de  abril  una  tumba  del  pan- 
teón de  Lima  se  abria  para  recibir  a  uno  de  los  guerreros 
mas  bizarros  de  la  independencia,  al  jeneral  don  Mariano 
Necochea. 

Tantas  cicatrices  gloriosas  tenia  en  su  cuerpo  como  granos 
la  tierra  que  le  cubre. 

El  jeneral  Necochea  fué  uno  de  los  jóvenes  que  ciñeron  la 
espada  en  1810  para  sellar  con  su  sangre  los  principios  pro- 
clamados por  la  revolución.  Nacido  en  Buenos  Aires,  siguió 
con  los  ejércitos  de  su  patria  el  derrotero  luminoso  que  tra- 
zó la  bandera  azul  i  blanca,  desde  las  orillas  del  Rio  de  la 
Plata  hasta  las  faldas  del  Pichincha, 

La  naturaleza  habia  dado  al  jeneral  Necochea  las  formas 
i  el  valor  de  un  héroe  griego.  Al  frente  de  sus  granaderos, 
sobre  su  caballo  de  polea,  habría  sido  digno  modelo  del  cin- 
cel de  Canova,  así  como  lo  fué  de  los  versos  de  Olmedo, 
cuando  cayó  en  Junin  agobiado  de  heridas  i  de  gloría. 

Hasta  la  tumba  es  elocuente  para  protestar  contra  la  tira- 
nía. ¿Porque  el  capitán  como  el  sacerdote  que  casi  a  un  tiem- 
po han  volado  al  cielo,  no  exhalaron  sus  últimos  suspiros  en 
el  ambiente  de  la  patría? 

Para  trazar  la  biografía  del  jeneral  Necochea,  seria  preciso 
escribir  la  historía  militar  de  tres  pueblos  que  son  hoi  repú- 
blicas independientes. 

Su  mérito  como  guerrero  fué  tan  grande  que  solo  San 
Martin  i  Bolívar  pudieron  ser  superíores  en  los  campos  de 
batalla.  Lo^  laureles  que  dan  sombra  a  su  tumba  son  los  lau- 
reles de  Chacabuco  i  ae  Junin;  i  el  nombre  de  Necochea  es 
digno  de  escribirse  dentro  del  círculo  inmortal  que  comienza 
i  termina  con  tales  nombres. 


EL  JENERAL  DON  EUSEBIO  GÜILARTE  ^ 


(Crónica  de  14  de  julio  de  1849) 


La  Améríca  española  marcha  adonde  fatalmente  la  condu- 
cen sus  antecedentes.  Hai  un  abismo  delante  de  ella,  adon- 

1  £]  jeneral  boliviano  Gallarte  fué   muerto  en  Cobija,  en  una 
Bublevaoion  de  cuartel.  El  E. 
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de  caen  sucesivamente  unos  estados  en  pos  de  otros;  i  los  que 
quedan  en  pié  aun  i  contemplan  caer  a  los  que  les  preceden, 
se  dicen  para  sí:  caen  ellos  porque  son  ellos,  si  fuéramos  no- 
.  sotros,  seria  otra  cosa;  i  al  oia  siguiente  cae  a  su  tumo  el  que 
tal  decia. 

En  Méjico  se  llama  guerra  de  castas;  en  Buenos  Aires,  de 
la  ciudad  i  las  campañas;  en  Montevideo,  de  estranjeros  i  na- 
cionales! 

Todos  los  nombres  tiene  el  mal,  menos  el  jenéríco,  el  téc- 
nico, que  es  descomposición  i  castigo  de  los  errores  que  se 
peipetúan  desde  que  nos  dejó  la  España. 

Ahora  es  Solivia  la  que  cae,  mañana  será  el  Perú.  ¿Cuándo 
le  tocará  a  Chile  su  tumo?  ¡Oh!  En  cuanto  a  eso,  está  mui 
remoto;  pregúntenselo  sino  a  las  sesiones  de  las  cámaras  que 
lo  demuestran  de  una  manera  concluyentc! 

Bolivia  habia  marchado  con  su  mal  largos  años;  i  mal  que 
bien,  viviendo  i  muriendo,  seguia  adelante  con  paso  vacilante; 
pero  hubo  un  niño  que  por  ambición  del  momento  puso  la 
mecha  a  la  mina,  un  joven  jeneral,  un  Bclsú  que  descubrió  el 
secreto  del  poder,  i  los  dianos  nos  han  contado  demasiado, 
harto  ya  lo  que  ha  resultado.  ¿Cuándo  detendrá  Bolsú  el  to- 
rrente que  ha  desbordado?  ¿Podrá  hacerlo  si  quiere?  Ojalá 
que  por  el  bien  de  la  parte  mas  elevada  de  la  sociedad  de 
Bolivia,  i  por  el  nombre  de  Belsú,  manchado  de  sangre  hoi, 
la  tarea  fuese  posible! 

¡Pobre  jeneral  Gilarte!  tan  valiente  soldado  como  era  ciu- 
dadano tímido,  su  cabeza  ha  rodado  sin  provecho  de  nadie. 

Cuatro  meses  de  intimidad,  de  vida  i  de  alojamiento  común, 
nos  habian  dejado  penetrar  hasta  lo  mas  recóndito  de  aque- 
lla alma  blanda,  vacilante,  débil,  i  solo  temible  para  los  sol- 
dados en  los  campos  de  batalla,  según  aparecía  de  su  hoja  de 
servicios. 

Algunas  cartas  suyas,  i  un  recuerdo  que  cambiamos  al  se- 
paramos hace  tres  años,  he  aquí  cuanto  nos  (]^ueda  de  aquel 
amigo,  a  cuya  memoria  no  podemos  dejar  de  tributar  el  apre- 
cio que  se  merecia  de  todos,  i  la  lástima  de  verlo  sacrificado, 
solo  para  añadir  una  vergüenza  mas  para  la  América. 
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EL  MARISCAL  FRANCÉS  BUGUEAUD 


{Cróntca  de  2  de  setiembre  de  1849) 


El  viejo  soldado  del  imperio  ha  muerto,  i  creeríamos  faltar 
a  la  gratitud  si  no  le  consagrásemos  na  recuerdo  a  su  memoria, 
désete  el  confín  de  esta  América  de  que  hablamos  largamente 
una  vez,  pidiéndome  el  viejo  veterano  noticias  sobre  la  guerra 
a  caballo  que  hacíamos  en  la  pampa,  i  que  él  ensayaoa  con 
suceso  en  el  Tell  contra  los  hijos  de  Ismael 

Aquel  mismo  M.  Lesseps  que  vemos  figurar  en  los  aauntos 
de  Roma,  nos  había  introducido  a  la  presencia  del  goberna- 
dor jeneral  de  Arjelia,  i  la  munificente  hospitalidad  financesa» 
por  el  iSrgano  del  mariscal  Bugueaud,  espidió  órdenes  i  cireu- 
laxeB  a  jenerales  i  kadies  para  que  un  americano  pudiese  re- 
correr ía  tierra  africana,  seguro  i  escoltado  en  medio  de  los 
enemigos  de  los  cristianos. 

De  uno  i  otro  conservamos,  a  mas  de  gratitud,  recuerdos. 

&a  el  viejo  soldado  hombre  vivísimo  de  espíritu,  escritor 
sesudo,  i  mui  dado  a  las  cuestiones  de  población  i  emigración, 
de  que  nos  ocupábamos  entonces  i  formaban  el  asunto  de 
nuestra  espedicion  a  los  estremos  de  las  colonias  francesas. 

El  cólera  se  ha  llevado  al  que  las  balas  respetaron. 

Siquiera  es  esto  menos  aflójente  que  el  triste  fin  del  j< 
Guilarte,  nuestro  compañero  de  viaje,  suprimido  por  la  mano 
del  asesino. 


NECROLOJÍA  DEL  JENERAL  SAN  MARTIN 


(Tribuna  de  22  de  noTÍembre  de  18(M)) 


El  vapor  nos  ha  traído  la  triste  nueva  del  falleoimiento  de 
uno  de  tos  grandes  protaffomstas  de  la  independencia  ameri- 
cana. El  nombre  de  San  Martin  resuena  ahora  de  un  estremo 
a  otro  de  la  América.  La  República  Arjentina,  su  patria»  Chile 
i  el  Perú  le  tributarán  los  honores  debidos  a  sus  eminentes 
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servicios,  pues  que  su  nombre  mezcla  i  confunde  en  uno  solo 
estos  paises  durante  el  periodo  célebre  do  la  independencia. 

El  nomtnre  del  jeneral  San  Martin  no  resuena  por  fortuna 
en  los  oidos  chilenos  como  un  reproche.  Chile  había  cumplido 
para  con  el  grande  hombre  sus  deberes.  Hace  diez  afios  <}ue 
sin  reclamo,  sin  solicitación  alguna,  el  gobierno  de  Chile, 
obedeciendo  a  un  sentimiento  de  justicia  i  de  dignidad, 
reparando  la  injusticia,  la  necesidad  o  el  error  de  las  pasiones 
del  momento,  rehabilitó  el  nombre  del  ilustre  guerrero,  i  puso 
su  espada  al  frente  del  ejército  de  la  República.  Esta  repara- 
ción común  a  O'Higffins  i  a  los  oficiales  dados  de  baja,  es  uno 
de  los  actos  mas  nooles  del  gobierno  de  Chile,  i  le  ha  mere- 
cido el  respeto  i  la  aprobación  de  todas  las  naciones  de  Amé- 
rica, muchas  de  las  cuales  no  han  estendido  las  muestras  de 
su  gratitud  hacia  el  hombre  eminente,  mas  allá  de  un  públi- 
co 1  estéril  reconocimiento  de  su  mérito  i  de  sus  servicios. 

Los  diarios  de  Europa  vienen  Uenos  de  recuerdos  de  la 
gloria  pasada  del  jeneral  San  Martin.  Su  carrera  es  efectiva- 
mente una  de  las  mas  estraordinarias  que  se  conocen.  Prin- 
cipiada a  la  edad  de  doce  años  en  los  colonos  militares  de  la 
España,  terminada  en  Lima  después  de  haber  recorrido  victo- 
rioso la  mitad  de  la  América,  parece  que  le  hubiera  sobrado 
un  pedazo  de  vida  que  ha  pasado  voluntariamente  en  la 
espatriacion. 

Su  nombre  fué  borrado  literalmente  de  la  historia  con- 
temporánea de  la  América,  i  a  la  injusticia  de  su  época  res- 
Sondió  con  un  obstinado  silencio,  i  una  oscuridaa  de  vida 
e  cerca  de  treinta  años.  Si  la  jeneracion  que  le  sucedía 
podia  hacerle  aun  carros  sobre  los  medios  de  que  usó  para 
libertar  la  América  de  la  dominación  española,  en  la  plemtud 
del  poder  de  las  armas,  en  la  impulsión  que  la  necesidad 
imponía  a  la  voluntad  i  a  los  hechos,  este  acto  de  abnegación, 
de  anonadación,  bastaria  para  hacemos  cautos. 

Lo  que  él  ha  hecho,  naaie  o  poquísimos  lo  han  hecho  antes 
que  él.  San  Martin  es  una  de  las  mas  grandes  fisonomías  de 
la  América  del  siir,  i  su  nombre  ocupa  ya  en  la  opinión 
de  todos  los  pueblos  del  mundo,  un  lugar  no  inferior  al  de 
Bolívar,  a  quien  cedió  su  título  de  libertador. 

San  Martin  ha  debido  dejar  memorias  escritas.  Asi  lo  ha 
as^^rado  al  menos  el  mismo  a  algunas  de  las  personas  que 
han  merecido  su  confianza.  Lo  que  es  indudable  es  que  en  su 
poder  estaba  una  masa  iímiensa  de  documentos  relativos  a 
su  época  i  a  los  diversos  Estados  en  que  sirvió. 
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BIOGRAFÍA  DEL  JENERAL  SAN  MARTIN 

(Gdltria  de  hombres  célebres  ds  Chile.  Santiago.  1854} 

Durante  la  famosa  guerra  de  la  Península,  que  tan  honda 
brecha  abrió  al  poder  hasta  entonces  incontrastable  de  Na- 
poleón, la  juventud  española,  desprovista  de  otro  teatro  de 
acción  para  desarrollar  las  dotes  del  espíritu  o  la  enerjía  del 
carácter,  acudia  presurosa  a  los  campamentos  improvisados 
por  la  exaltación  guerrera  del  pueblo,  i  probaba  a  cada  mo- 
mento cuanta  savia  circula  aun  por  las  venas  de  aquella  na- 
ción, cuyo  vuelo  han  contenido  instituciones  envejecidas.  La 
cordialidad  fraternal  que  une  fácilmente  a  hombres  que  tie- 
nen que  partii'  entre  sí  iguales  peligros  i  esperanzas,  aumen- 
tábala ei  entusiasmo  qiie  exaltaba  las  pasiones  jenerosas, 
haciéndola  mas  espansiva  la  jenial  franqueza  del  carácter 
castellano.  Entre  aquella  juventud  bulliciosa,  ardiente  i  em- 
prendedora, tan  dispuesta  a  una  serenata  como  a  un  asalto, 
tan  lista  pai*a  escalar  un  balcón  como  una  fortaleza,  partían 
de  habitación  i  rancho  dos  oficiales  en  la  flor  de  la  edad,  i 
llegados  a  los  grados  militares,  que  son  como  la  puerta  que 
conduce  al  campo  de  los  sueños  de  ambición.  Era  uno  el 
capitán  Aguado,  llamaban  al  otro  el  mayor  San  Martin. 

Las  vicisitudes  de  las  campañas  separaron  los  cuei*pos  en 
que  servían  los  amigos;  termmóse  la  guerra;  el  tiempo  puso 
entre  ambos  su  denso  velo;  trascurrieron  los  años  i  no  se 
volvieron  a  encontrar  mas  en  el  camino  de  la  vida.  Quince 
años  después,  empero,  hablábase  delante  de  Aguado  de  los 
famosos  hechos  de  armas  en  América  del  jener^  rebelde 
San  Martin.  Es  curioso,  decía  Aguado,  yo  he  tenido  un  ami- 

fo  americano  de  ese  apellido,  que  muitó  en  España.  San 
[artin  oyó  nombrar  al  banquero  español  Aguado.  Aguado? 
decía  a  su  vez,  he  conocido  a  un  Aguado;  pero  hai  tantos 

Aguados  en  España! 

San  Martin  llegó  a  París  en  1824,  i  mientras  hacia  una 
mañana  su  sencillo  i  ríjido  tocado,  introdúcese  en  su  habita- 
ción un  estraño,  que  lo  mira,  lo  examina  i  esclama  aun  du- 
doso, San  Martin! Aguado,  si  no  me  engaño!  le  responde 

el  huésped,  i  antes  de  cerciorarse,  estaba  ya  estrechado  entro 
los  brazos  de  su  antiguo  compañero  de  rancho,  amoríos  i 
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Irancachela.  I  bien!  almorzaremos  Juntos Eso  me  toca  a 

mí,  respondió  Aguado,  que  dejó  en  un  restaurant  pedido  al- 
muerzo para  ambos.  Dirijiéronse  luego  de  la  rv^  Neuve- 
SainUGeorges,  hacia  el  Bovlevard,  i  andando  sin  sentir  i 
conversando,  llegaron,  en  la  plaza  Vendomef  a  la  puerta  de 
un  soberbio  hotel,  en  cuyas  gradas  lacados  con  libreas  tenian 
en  bandejas  de  plata  la  correspondencia  para  presentarla  al 
amo  gue  llegaba.  San  Martin  so  detuvo  en  el  primer  tramo, 
i  mirando  con  sorpresa  a  su  amigo,  i'pues  qué,if  le  dijo,  ''eres 
tú  el  banquero  AguadoTn »«Hombre,  cuando  uno  no  al- 
canza a  ser  el  libertador  de  medio  mundo,  me  parece  que 
se  le  puede  perdonar  el  ser  banquero.» 

I  riendo  d^  la  ocurrencia,  i  echándole  Aguado  un  brazo 
para  compelerlo  a  subir,  llegaron  ambos  a  los  salones  casi  vé- 
jios,  en  cuyos  muelles  cojines  aguardaba  la  señora  de  la  casa. 

Desde  entonces  San  Martin  i  Aguado,  el  guerrero  desen- 
cantado i  el  banquero  opulento,  se  propusieron  vivir  i  tratar- 
se como  en  aquella  feliz  época  de  la  vida  en  que  ningún 
sinsabor  amarga  la  existencia.  Establecióse  San  Martin  en 
Grand-Bour^,  no  lejos  de  Paris  i  a  solo  algunas  cuadras  de 
distancia  del  Chateau-Aguado,  mediando  entre  ambas  here- 
dades el  Sena,  sobre  el  cual  echó  el  &vorito  de  la  fortuna  un 
puente  colgado  de  hierro,  don  hecho  a  la  comuna,  servicio  al 
público,  comodidad  puramente  doméstica  para  él,  i  facilidad 
ofrecida  al  trato  frecuente  de  los  dos  amigos.  Por  largos  años 
los  paisanos  sencillos  del  War  vieron  sobre  el  Puente  Agua- 
do, en  las  tardes  apasibles  del  otoño,  apoyados  sobre  la  ba- 
randa i  esparciendo  sus  miradas  distraídas  por  el  delicioso 
panorama  adyacente,  aquel  grupo  de  dos  viejos  estranjeros, 
el  uno  célebre  por  aauella  celebridad  lejana  i  misteriosa  que 
ha  dejado  lejos  de  allí  hondas  huellas  en  la  historia  de  mu- 
chas naciones,  el  otro  conocido  en  toda  la  comarca  por  el  don 
inestimable  con  que  la  habia  favorecido.  Murió  Aguado  en 
los  brazos  de  su  amigo,  i  dejó  encargada  a  la  pureza  i  rijidez 
de  su  conciencia,  la  guarda  i  distrioucion  de  sus  cuantiosos 
bienes. 

También  ha  muerto  San  Martin!  Pero  su  nombre  queda 
aun  viviendo  en  las  tradiciones  de  la  América,  hasta  que  la 
historia  lo  recoja  para  lesculpirlo  en  sus  tablas  de  bronce. 

No  es  esta  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto  en  estas  bre- 
ves pajinas.  Los  grandes  hechos  en  que  el  tuvo  la  parte  mas 
notable,  requieren  para  ser  narrados  con  verdad  i  exactitud, 
las  vijilas  del  historiador,  pues  seria  lijereza  indisculpable, 
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lanzarse  a  tientas  a  retrazar  el  camino  que  siguieron  aquellos 
que  tuvieron  en  sus  manos  el  destino  de  las  naciones,  i  que 
con  una  palabra  suya,  o  un  movimiento  de  su  mano,  en  mo- 
mento dado,  desquiciaron  mimdos  o  echaron  a  rodar  domi- 
naciones por  largos  sidos  cimentadas. 

En  la  márjen  derecha  del  majestuoso  Urug^ai,  mas  arriba 
de  las  cascadas  que  interrumpen  el  tránsito  de  las  naves,  está 
situada  entre  naranjales  i  palmeras,  la  villa  de  Japeyú,  habi- 
tada principalmente  por  indios  de  los  que  la  misteriosa  cien- 
cia social  del  jesuita  redujo  a  la  vida  civilizada,  en  aquellas 
comarcas  que  aun  llevan  en  su  memoria  el  nombre  de  miaio- 
neSy  i  que  hoi  entran  a  formar  parte  de  la  provincia  de  Entre- 
Ríos.  Allí  nació  don  José  de  San  Martin  por  los  años  1778, 
i  habiendo  su  padre  dejado  el  gobierno  de  aquella  población 
ocho  años  después,  se  estableció  en  España  a  fin  de  proveer 
a  la  educación  de  su  hijo,  quien,  en  virtud  de  los  méritos  de 
su  padre  contraidos  en  el  real  servicio,  fué  admitido  en  el 
coleiio  militar  de  Nobles  de  Madrid,  en  donde  aprendió  los 
rudimentos  científicos  de  la  ciencia  de  las  batallas,  con  que 
tan  bellos  i  codiciables  dominios  habia  de  segregar  mas  tarde 
a  la  corona  dé  España. 

La  guerra  de  la  Península  le  ofireció  a  poco  escuela  prác- 
tica en  que  ejercitar  las  raras  dotes  que  le  hablan  de  asegu- 
rar lugar  prominente  entre  los  grandes  capitanes  del  siglo. 
Maestros  eran  en  el  arte  de  la  guerra  los  enemigos  a  quienes 
el  denuedo  castellano  tenia  por  empresa  que  vencer,  i  mas 
que  en  las  operaciones  de  los  suyos,  iba  diariamente,  espada 
en  mano  i  con  ojo  escudriñador,  a  cosechar  laureles  i  leccio- 
nes en  las  filas  de  las  lejiones  imperiales. 

San  Martin  estrenó  su  espada  el  dia  mismo  en  que  la  Es- 
paña obtuvo  su  primera  victoria,  en  la  famosa  batalla  de 
bailen,  en  que  Castaños  rindió  a  la  división  imperial  de  Du- 
pont,  i  la  Europa  concibió  la  primera  vislumbre  de  esperanza, 
de  contener  la  audacia  siempre  feliz  i  cada  vez  mas  mvasora 
del  vencedor  de  las  Pirámides,  de  Marengo,  de  Jena  i  de  Aus- 
terlitz.  Desde  allí,  de  grado  en  grado  ascendiendo,  bajo  las 
órdenes  sucesivas  de  los  jenerales  De  la  Romana,  Compigny  i 
Wellington,  continuando  su  carrera  entre  triunfos,  laureles 
i  fatigas,  en  las  campañas  de  Andalucía,  Centro,  Estremadura 
i  Portugal,  llegó  a  obtener  el  grado  de  teniente  coronel  i  re- 
putación de  uno  de  los  oficiales  mas  diestros  para  asechar  al 
enemigo,  envolverlo  o  hacerlo  caer  en  un  lazo,  en  aquella  gue- 
rra de  asechanzas  i  de  guerrillas;  i  del  mas  impertérrito 
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sableador  cuando  era  necesario  terminar  a  filo  de  espada  la 
victoria  que  habian  comenzado  hábiles  maniobras  i  sagaces 
estratajemas. 

Sorprendiólo  en  medio  de  los  campamentos  la  nueva  de  la 
insurrección  de  la  America,  i  una  revelación  súbita  de  sus 
futuros  destinos  en  teatro  tan  vasto  i  en  empresa  tan  sublime, 
le  hizo  comprender  que  la  guerra  de  la  independencia  que 
hacia  en  favor  de  la  España,  debiera  hacerla  contra  ella  en 
favor  de  su  lejana  i  esclavisada  patria.  Desde  entonces  su 
partido  estaba  tomado,  i  dejando  el  servicio  de  la  España, 
estranjero  ya  para  él,  embarcóse  para  Inglaterra,  púsose  allí 
en  contacto  con  los  patriotas,  i  se  hizo  a  la  vela  para  Buenos 
Aires,  dando  casi  desde  su  Ueg^o  principio  glorioso  a  la  ji- 
gantesca  obra  de  asegurar  la  independencia  americana.  Su 
primer  ensayo  fué  la  creación  del  rejimiento  de  granaderos 
a  caballo,  aquel  brillante  cuerpo  de  jinetes  que  en  Riobamba 
hacia  alarde  de  su  pericia,  i  dejaba  atónito  al  gran  Bolívar,  i 
desconcertados,  estupefactos,  a  los  españoles  que  escaparon 
al  filo  de  sus  sables.  Af  ostro  por  primera  vez  el  temple  acera- 
do de  su  organización  aquel  por  siempre  famoso  cuerpo  de 
caballería,  en  el  combate  de  San  Lorenzo,  a  las  márjenes  del 
Plata,  bajo  el  ojo  esperimentado  de  su  jefe,  quien,  elevado  al 
rango  el  coronel,  se  fué  a  dirijir  las  operaciones  del  ejército 
del  Alto-Perú,  i  pasó  a  poco  a  establecerse  en  la  provincia  de 
Cuyo,  para  emprender  la  reconauista  de  Chile,  que  las  civiles 
discoroias  de  sus  hijos  habian  librado  de  nuevo  al  vugo  de 
los  antiguos  amos.  Todos  los  grados  de  San  Martm  en  la 
carrera  de  las  armas  hasta  esta  época,  son  apenas  compara- 
bles a  la  fogosa  juventud  que  desarrolla  i  ejercita  sus  fuerzas. 
San  Martin,  intendente  de  Cuyo  i  jefe  del  ejército  de  los  An- 
des en  cuadros,  hallábase  en  ía  edad  feliz  en  que  la  ardiente 
impetuosidad  del  joven  está  ya  templada  por  la  prudencia  de 
la  edad  provecta.  Treinta  i  seis  años  cumnlia  el  guerrero  que 
debiera  subordinar  ima  juventud  indisciplinada  i  turbulenta, 
contener  caudillos  hostiles  entre  sí,  escapados  de  los  últimos 
descalabros  de  Chile,  iniciar  masas  bisoñas  en  las  artes  i  disci- 

Slina  de  la  guerra  europea,  improvisar  recursos  en  el  corazón 
e  la  América,  burlar  la  vijimncia  i  la  estratejia  española,  i 
con  los  Andes  nevados  i  casi  inaccesibles  por  delante,  i  los 
recuerdos  de  la  guerra  de  titanes  en  que  anduvo  confundido 
entre  las  lejiones  de  Napoleón  i  de  Wellington,  trazarse  cam- 

gK3  de  batalla  en  Chile,  i  por  entre  la  nube  misteriosa  de  hechos 
turofi  que  la  previsión  i  el  jenio  evoca,  soñar  en  escuadras 
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flotando  sobre  el  Pacífico,  para  deshacer  la  obra  de  Pizarro  i 
acaso  llevar  su  nombre,  sus  armas  i  sus  yictorias  hasta  Méji- 
co, fundar  naciones  a  su  paso,  i  eclipsar  con  su  gloria  la  de 
todos  sus  rivales  en  esfuerzos.  San  Martin  en  Mendoza  es  el 
jenio  creador,  el  Hermes  trimejisto  de  los  antiraos,  político, 
guerrero,  diplomático.  Brotan  íejiones  a  su  soplo,  fecunda  la 
ciencia  de  aplicación,  para  injeniarse  contra  las  dificultades, 
imprime  á  los  suvos  la  convicción  de  su  fuerza,  i  tiene  a  sus 
enemigos  en  Chile  aturdidos  i  desconcertados,  sin  poder  pe- 
netrar el  misterio  que  cubre  los  planes  del  astuto  soldado 
que  por  medio  de  parlamentos  solemnes  con  los  indios,  por 
cartas  escritas  por  la  fuerza,  fingiendo  revelaciones  importan- 
tes, por  rumores  hábil  i  mistenosamente  esparcidos  en  Chi- 
le por  ajentes  chilenos,  patriotas  i  denodados  hasta  el  martirio, 
hace  durar  tres  años  aquella  farsa  de  Dijon  que  solo  pudo 
engañar  auince  dias. 

£3  24  ae  enero  de  1817  daba  a  un  amieo  el  detalle  de  su 
plan  de  campaña,  con  ese  laconismo  de  la  previsión  que  es 
peculiar  al  jenio:  '«El  18  empezó  a  salir  el  ejército  i  hoi  con- 
cluye todo  de  verificarlo;  para  el  6  (de  febrero)  estaremos  en 
el  valle  de  Aconcagua,  i  para  el  15  ya  Chile  es  de  vida  o 
muerte.ft  El  15  entraba  en  efecto  el  ejército  victorioso  en 
Santiago! 

Tenemos  a  la  vista  una  larga  correspondencia  íntima  de 
San  Martin,  que  principiando  en  1816  en  Mendoza,  continúa 
en  Córdova,  en  Óhile  i  en  el  Perú  con  el  mismo  individuo,  i 
en  esta  crónica  que  el  acaso  ha  salvado,  se  encuentran  aquí  i 
allí  los  eslabones  de  una  cadena  de  sucesos  que  la  historia  ha 
recojido  ya  dislocados  i  separados.  La  correspondencia  ínti- 
ma de  los  hombres  que  han  impreso  su  acción  a  los  pueblos, 
es  el  mas  auténtico  documento  que  pueda  citarse  para  apre- 
ciar el  espíritu  que  guió  a  los  protagonistas.  ¿Quién  se  ima- 
jina, por  ejemplo,  que  San  Martin  haya  influido  en  la  osada 
declaración  de  Independencia  del  Congreso  de  Tucuman  en 
1816?  Sin  embargo,  basta  recordar  que  el  doctor  Laprida  fué 
el  presidente  que  firmó  aquella  célebre  acta,  para  dar  todo 
su  valor  a  la  influencia  que  en  aquel  acto  tuvieron  los  dipu- 
tados de  Cuyo,  que  lo  eran  los  señores  Maza  i  Godoi  Cruz 
Sr  Mendoza;  Laprida  i  Oro,  (después  obispo)  por  San  Juan, 
tn  este  antecedente,  reunamos  algunos  fi:tigmentos  de  la 
correspondencia  de  San  Martin  con  algunos  de  esos  diputados. 

** Campo  de  instríiccion,  Mendoza  19  de  enero  de  1816.,, . 
¿Chiándo  empiezan  Uds.  a  reunirse?  Por  lo  mas  sagrado  les 
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suplico  hagan  cuantos  esfuerzos  quepan  en  lo  humano  para 
aserrar  nuestra  suerte.  Todas  las  provincias  están  en  espec- 
tacion  esperando  las  decisiones  de  ese  Congreso.  El  solo  pue- 
de cortar  las  desavenencias  (que  según  este  correo)  existen 

en  las  corporaciones  de  Buenos  Aires Espresiones  a  los 

amigos,  el  padre  Oro,  Laprida  i  Maza >i 

i^Abi^ilf  1&  de  J816,  Mendoza. . . .  ¡Hasta  cuándo  esperamos 
declarar  nuestra  independencia!  No  le  parece  a  U.  una  cosa 
bien  ridicula  acuñar  moneda,  tener  elpabellon  i  cucarda  nacio- 
nal, i  por  último,  hacer  la  guerra  al  soberano  de  quien  en  el  dia 
se  cree  dependemos?  qué  nos  falta  mas  que  decirlo  por  otra 
parte?  ¿Qué  relaciones  podremos  emprender  cuando  estamos  a 
pupilo,  i  los  enemigos  (con  mucha  razón)  nos  tratan  de  insur- 
jentes,  pues  nos  declaramos  vasallos?  Esté  U.  se^ro  que  nadie 
nos  ausiliará  en  tal  situación,  i  por  otra  parte  el  sistema  ganaria 
un  cincuenta  por  ciento  con  tal  paso.  Animo!  Para  los  hom- 
bres de  coraje  se  han  hecho  las  empresas!  Vamos  claros.  Mi 
amigo,  si  no  se  hace,  el  Congreso  es  nulo  en  todas  sus  partes, 
porque  reasumiendo  este  la  soberanía,  es  una  usurpación  que 
se  hace  al  que  se  cree  verdadero  soberano,  es  decir  a  Fernan- 
díto. ...  II 

Mendoza,  mayo  S^  de  1816, . . .  Veo  lo  que  Ud.  me  dice  so- 
bre el  punto  de  que  la  independencia  no  es  soplar  i  líacer 
botdlaa.  Yo  respondo  que  es  mas  fácil  hacerla  que  el  que 
haya  un  solo  americano  que  haga  una  sola  A)otella).ii 

»^Córdova,jtdio  16  de  1816  (ya  se  habia  hecno  la  declaración 
el  9).  "Ha  dado  el  Congreso  el  golpe  majistral  con  la  decla- 
cion  de  la  independencia.  Solo  hubiera  deseado  aue  al  mismo 
tiempo  hubiera  hecho  una  pequeña  esposicion  ae  los  justos 
motivos  que  tenemos  los  americanos  para  tal  proceder.  Esto 
nos  conciliaria  i  ganaría  muchos  afectos  en  Europa.  En  el 
momento  que  el  director  me  despache,  volaré  a  mi  Ínsula 
cuyana.  La  maldita  suerte  no  ha  querido  que  yo  me  hallase 
en  nuestro  pueblo  para  el  dia  de  la  celeoracion  de  la  in- 
dependencia. Crea  IJd.  que  hubiera  echado  la  casa  por  la 
ventana.  II 

^^Córdova,  julio  22,  "Al  fin  estaba  reservado  a  un  dipu- 
tado de  Cuyo  ser  el  presidente  del  Condeso  que  declaró  la 
independencia;  yo  doi  a  la  Provincia  mil  paraoienes  por  tal 
incidencia. ...  Ya  digo  a  Laprida  (el  presidente  del  Congreso) 
lo  admirable  que  me  parece  el  plan  de  un  Inca  a  la  cabeza: 
las  ventajas  son  jeométricas,  pero  por  la  Patria  les  suplico 
no  nos  metan  una  rejencia  de  personas,  en  el  momento  que 


\ 


290  OBRAS  DE  SARMIENTO 

pase  de  una,  todo  se  paraliza  i  nos  lleva  el  diablo.  Al  efecto 
no  hai  mas  que  variar  de  nombre  a  nuestro  director,  i  quede 
un  rejente;  esto  es  lo  seguro  para  que  salgamos  a  puerto  de 
salvación.  M 

Este  singular  proyecto  no  era  la  obra  de  San  Martin,  sino 
la  de  todos  los  grandes  e  intachables  patriotas  de  aquella 
época.  Bel^rano,  Sarratea,  Rivadavia  mas  tarde,  todos  con  San 
Martin  creían  en  la  posibilidad  i  la  necesidad  de  monarquias; 

Eero  bien  entendido  con  diTiastíae,  sin  las  cuales  pueden 
acerse  tiranías,  pero  nunca  monarquias.  La  atmósfera  de 
las  ideas  cambió  mas  tarde,  i  los  promotores  de  aquel  pensa- 
miento aparecieron  después  como  monstruosidades  fósiles  de 
un  munoo  anterior.  Los  que  culparen  después  a  San  Martin 
de  ambición  personal  i  de  querer  hacerse  monarca  en  el  Perú, 
deben  tranquilizarse  sabiendo  que  era  la  idea  común  desde 
1816  erijir  monarquías  por  todas  partes,  i  que  no  fué  por 
falta  de  voluntad  que  se  abandonó  la  idea.  No  es  esta  la 
única  ilusión  que  ha  tenido  lugar  i  tiene  aun  en  América,  i  no 
pocos  de  nuestros  desastres  actuales  vienen  del  empeño  de  los 
nombres  públicos,  por  error  de  concepto,  hábito  i  educación, 
de  creer  imposibles  las  instituciones  ubres. 

A  principios  de  1817  movíanse  de  Mendoza  aquellas  hues- 
tes mtactas  como  arma  no  probada  aun,  i  en  las  Coimas,  en 
la  Guardia  Vieja,  donde  quiera  que  encontraron  fuerzas  espa- 
ñolas, abrieron  brechas  profundas  con  im  arrojo  candoroso, 
que  menos  parecía  hijo  del  humano  esfuerzo,  que  efecto  de 
una  alucinación  estraña  i  común  a  jefes  i  soldados,  inespertos 
en  la  guerra.  Los  viejos  tercios  españoles  eran  compuestos, 
según  la  creencia  del  soldado,  de  algo  menos  que  hombres, 
de  aodos,  matuchoSy  i  otros  apodos  sin  sentido,  i  que  traian  sin 
embargo  al  alma  bisoña  del  soldado  del  ejército  de  la  patria, 
la  idea  de  una  inmensa  superioridad  de  su  parte,  i  de  la  inep- 
titud ridicula  i  desmañada  de  sus  enemigos.  I  sin  embargo, 
esos  enemigos!  esos  enemigos  hoi,  eran  aver  los  amos;  i  el 
mezquino,  godo,  apenas  di^o  de  darle  una  lanzada  al  paso, 
como  a  vicno  nocivo  i  dañino,  habia  poco  antes  contenido  las 
soberbias  águilas  imperiales,  i  liberta!ao  a  la  Europa  humilla- 
da, dándola  entereza  con  su  ejemplo!  Chacabuco  es  menos 
una  batalla  que  ima  sorpreza  hecha  a  la  luz  del  dia,  i  después 
de  tres  años  de  amenaza  continua.  Realizaba  allí  San  Martin 
el  grande  axioma  de  la  guerra,  ser  el  mas  fuerte  en  un  punto 
dado.  Las  divisiones  españolas  que  ardides  de  San  Martin 
hablan  hecho  dirijir  al  sur,  llegaron  a  Santiago  demasiado  tar- 
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de  para  evitar  o  reparar  el  desastre,  i  el  ejército  victorioso  de 
los  patriotar  entró  a  la  capital  en  medio  de  las  aclamaciones 
entusiastas  del  pueblo  que  los  aguardaba  hacia  años,  como  a 
sus  libertadores,  i  por  cuyo  tríimio  oraba  de  rodillas  todos  los 
dias,  ante  las  imájenes  de  la  Yírjen,  en  el  apartado  retrete 
del  asilo  doméstico. 

San  Martin  fué  proclamado  jefe  de  la  restablecida  repú- 
blica, i  aunque  no  aceptó  el  mando,  compréndese  bien  que 
todo  el  poder  i  las  fuerzas  activas  de  la  nación  quedaron  des- 
de entonces  a  su  disposición  para  llevar  a  cabo  la  obra  co- 
menzada. Con  suerte  varia  la  guerra  continuó  al  sur,  a  fin 
de  desalojar  a  los  españoles  que  se  hacian  fuertes  en  Talca- 
huano  hasta  recibir  refuerzos  de  Lima.  Un  año  después  el 
jeneral  San  Martin  abria  la  campaña  con  trece  mil  hombres 
de  línea,  equipos  i  trenes  que  solo  la  Europa  pudiera  presentar 
iguales.  £1  viejo  ejército  arjentino,  veterano  con  una  batalla 
en  su  foja  de  servicios,  i  las  nuevas  huestes  chilenas,  ardiendo 
en  deseos  de  mostrar  su  denuedo,  recibieron,  no  obstante,  en 
la  noche  fatal  de  Cancha-Rayada,  un  jaque  a  su  petulancia 
i  lección  severa  para  su  inesperíencia.  £s  seguro  casi  siempre 
el  éxito  de  lo  absurdo  porque  la  previsión  humana  nada  tiene 
prevenido  contra  ello.  El  coronel  Osorio  sujirió  en  consejo  de 
guerra  a  dos  mil  españoles  que  debieran  rendirse  a  discreción 
al  dia  siguiente  en  Talca,  echarse,  a  merced  de  las  tinieblas 
de  la  noche,  en  medio  del  numeroso  ejército  patriota,  i  ver  lo 
que  saldría  de  acuella  estravagancia.  Un  mmuto  mas  tarde 
los  dos  mil  homores  habria  quedado  en  aquel  campo  sabia- 
mente dispuesto,  como  el  avecilla  incauta  que  entra  en  la  jau- 
la preparada  para  aprisionarla.  Sucedió  todo  lo  contrario;  la 
confusión  se  introduio  en  el  campo  patriota;  trece  mil  soldados 
i  diez  mil  caballos  i  bestias  de  car^a  se  desbandaron  amedren- 
tados por  la  grita  i  el  estrépito  de  las  armas;  i  los  dos  mil 
valientes  españoles,  en  lugar  de  la  muerte  o  el  cautiverio  que 
agarbaban,  encontraron  una  victoria  sin  san^e,  pero  no 
sm  gloria,  hecha  aceptable  por  el  botin  más  rico  que  dejó 
jamas  dército  americano. 

San  Martin  huia  de  aquel  campo  sin  darse  cuenta  bien  de 
lo  que  le  pasaba,  i  es  fama  que  a  su  habitual  confianza  en  el 
éxito,  se  sucedió  mortal  abatimiento  de  que  lo  sacó  una  Jua- 
na de  Arco  chilena  que  le  salió  al  paso  en  Maipú,  alentándolo 
a  nuevos  esfuerzos  i  dejándolo  preveer,  con  fatídica  seguridad 
de  Sibila,  un  próximo  i  final  triunfo.  Desde  aquel  momento 
el  jeneral  San  Martin  halló  en  sí  mismo  el  antiguo  jefe  im^ 
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provisador  de  prodijios;  el  jenio  de  la  estratajema  reapareció 
mas  alerta  i  fecundo  i  su  poderdefascinacion  mas  activo.  Entró 
a  Santiago,  i  el  ausilio  de  patriotas  animosos  mediando,  reani- 
mó los  espíritus,  reorganizó  los  restos  de  su  desbandado  ejér* 
cito,  haciéndose  una  éjida  i  un  baluarte  de  los  que  el  denue- 
do del  jeneral  Las-Heras  habia  conservado  intactos.  Tomó 
de  nuevo  la  iniciativa,  ordenando  a  sus  granaderos  a  caballo 
que  fuesen  con  Lavalle  i  otros  desalmados  a  sablear  a  los  in- 
fantes que  venian  avanzando  a  marchas  forzadas  i  a  paso  de 
vencedores,  hasta  que  en  el  llano  de  Maipú,  de  entre  nubes 
de  polvo  i  torrentes  de  sangre,  se  alzó  por  medio  de  la  huma- 
reda densa  el  jenio  de  la  América  radiante  de  nuevo,  i  coro- 
nado de  laureles.  Mas  oue  el  atronador  estampido  del  cañón, 
en  las  concavidades  de  los  vecinos  Andes,  resonó  por  todo  el 
continente  la  batalla  de  Maipú,  no  menos  funesta  a  la  deno- 
minación española  que  la  final  de  Ayacucho.  Perdido  Chile, 
las  Provincias  Unidas  garantidas,  el  rerá  no  estaba  ya  seguro, 
i  Bolívar  invadiendo  desde  el  norte,  San  Martin  desde  el  sur, 
el  poder  español  seria  al  fin  reventado  por  la  presión  de  estas 
dos  fuerzas  en  que  venia  concentrándose  la  América. 

San  Martin  repitió  en  grande  otra  vez  lo  que  en  pequeño  ha- 
bia hecho  antes  en  Cuyo.  Hizo  de  Chile  una  maestranza;  i  de 
la  fortuna  pública  i  de  la  de  los  españoles  sobre  todo,  su  caja 
militar.  Las  madres  no  hablan  pando  hijos  robustos  sino  para 
llenar  los  cuadros  del  ejército,  ni  los  antepasados  acnmulado 
bienes  sino  para  servir  a  la  causa  de  la  independencia  de  sus 
hijos.  Entusiasmo  o  terror  no  importa,  godos  o  patriotas,  to- 
dos, todos  debian  contribuir  a  la  grande  obra.  Con  tales 
recursos  i  tal  sistema,  Chile  se  sobrepasó  a  sí  mismo,  i  dos 
años  después,  lanzó  a  los  mares  una  escuadra,  i  sobre  las  pía* 
yas  del  Perú,  al  pié  del  trono  de  fastuosos  vireyes,  un  ejército 
de  ocho  mil  veteranos.  Lima  se  dio  bien  pronto  a  su  liberta- 
dor; los  españoles  se  refujiaron  en  las  montañas;  la  guerra 
llevó  sus  estragos  al  interior;  la  peste  de  los  climas  tropicales 
hincó  su  diente  en  las  constituciones  de  los  hombros  de  los 
climas  templados;  los  desastres  se  mezclaron  a  las  victorias; 
el  ejército  español  reincorporó  las  divisiones  que  hasta  enton- 
ces hablan  estado  obrando  sobre  Salta  i  Tucuman,  mientras 
que  San  Martin  por  su  parte,  se  ponia  en  contacto  en  Pi- 
chincha con  el  ejército  de  Bolívar;  i  todas  estas  causas  obran- 
do, la  prolongación  de  la  ^erra  i  la  magnitud  del  teatro,  la 
accecion  de  nuevos  personajes,  las  fatigas  de  la  campaña  i  las 
voluptuosidades  de  aquella  Capua  americana,  la  distancia 
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del  punto  do  partida  del  ejército,  i  las  ambiciones  que  desen- 
Tolyían  i  estimulaban  trastornos  e  iacentivos  tan  poderosos, 
ello  es  que  la  unidad  de  acción  i  de  mando  que  soto  hace  de 
los  ejércitos  un  instrumento  en  manos  del  que  los  dirijo,  em- 
pezó a  desmoronarse.  Acusábase  a  San  Martin  de  espoliacio- 
nes  en  beneBcio  propio,  de  pretenciones  a  colocar  sobre  sus 
hombros  la  púrpura  real,  de  haber  abandonado  el  pabellón 
aijentino,  haciendo  de  su  ejército  condottieH  sin  o)bra  patria 
que  los  campos  de  batalla.  La  historia  dará  a  cada  uno  de 
estos  cargos  su  verdadero  mérito;  pero  no  estará  por  demás 
apuntar  aquí,  que  San  Martin,  colocado  en  Chile  en  la  dis- 
yuntiva de  continuar  la  grande  obra,  o  regresar  a  las  provin- 
cias arjentinas  a  sofocarla  guerra  civil,  como  se  lo  oraenaba 
el  gobierno  de  Buenos  Aires,  optó  por  lo  primero,  i  para  coho- 
nestar paso  tan  aventurado,  hízose  elejir  jeneral  en  jefe  por  el 
ejército  mismo,  dejando  desde  entonces  aguzada  la  sorda  lima 
que  habia  de  destruir  su  propio  poder,  lío  eran  mui  fijas^  en- 
tonces las  ideas  en  cuanto  a  la  futura  forma  de  gobierno,  i  es- 
tando los  jefes  españoles  divididos  entre  sí  en  partidos  políticos, 
SanMartm  dejaba  traslucir  a  los  ccmstitucioTialea  la  posibilidad 
de  monarquías  americanas  con  aquella  garantía.  Conferencias 
i  armisticios  se  celebraron  sobre  esta  base,  i  a  punto  estuvie- 
ron fuertes  divisiones  españolas  de  reunirse  a  los  indepen- 
dientes. Otra  causa,  i  acaso  la  mas  influente  en  los  aconteci- 
mientos de  la  época,  fué  la  proximidad  de  Bolívar  i  sus 
esfuerzos  para  anular  a  un  rival,  que  por  lo  menos  partiría 
con  él  la  gloria  de  libertar  la  América.  La  ambición  ae  Bolí- 
var era  inmensa  como  su  jenio,  i  no  bien  estuvieron  en  con- 
tacto ambos  ejércitos,  i  cuando  mas  urjente  era  obrar  de 
acuerdo,  Bolívar  se  mantuvo  en  la  inacción,  impenetrable  en 
sus  designios,  frió  en  sus  relaciones,  i  hostil  en  actos  que 
exijian  armonía  i  buena  inteligencia,  tales  como  la  ocupación 
de  Guayaquil,  i  reintegro  de  las  bajas  de  la  división  ae  San 
Martin,  que  a  las  órdenes  de  Sucre  i  Santa  Cruz  habia  ayu- 
dado al  triunfo  de  Pichincha. 

Este  estado  de  cosas  i  la  aproximación  de  la  época  de  la 
apertura  de  la  campaña,  inspiraron  a  San  Martin  la  idea  de 
aoocarse  con  Bolívar,  i  disipar  las  nubes  que  acaso  la  distan- 
cia solo  levantaba  entre  ellos.  Solicitó  al  efecto  una  entrevista 
en  Guayaquil,  i  fijado  el  dia,  tuvo  el  sentimiento  de  saber,  al 
acudir  a  ella,  que  Bolívar  estaba  ausente.  Diéronse  nueva 
cita,  i  esta  vez  se  encontraron  las  miradas  de  los  dos  gran- 
des protagonistas  americanos.  Aquella  escena  no  tuvo  en  la 
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realidad  nada  de  dramático;  pero  la  historia  i  la  poesía,  evo- 
cando los  antecedentes  de  aquellos  dos  hombres  ramosos  que 
yenian  personificando  a  la  América  española,  libertándola 
sucesivamente,  i  arrastrándola  tras  sí,  el  uno  desde  el  istmo 
de  Panamá  al  sur,  el  otro  desde  Magallanes  al  norte,  hasta 
encontrarse  un  dia  en  Guayaquil,  punto  céntrico  del  conti- 
nente, le  darán  una  grandiosidad  que  el  tiempo  hará  cada 
vez  mas  solemne. 

Bolívar  no  correspondió  a  la  marcial  franqueza  de  su  ri- 
val. En  este  punto  están  acordes  la  tradición,  el  testimonio 
de  San  Martin,  documentos  irrefragables,  i  los  hechos  poste- 
riores. Uno  de  los  jefes  de  Bolívar,  repitiendo  rumores  de 
vivaque,  pone  en  boca  de  Bolívar  frases  que  a  ser  ciertas  se- 
rian un  reproche  mas  contra  él.  Lo  que  hai  de  cierto  es  que 
Bolívar  se  sentía  personalmente  embarazado  por  la  presencia 
de  San  Martin.  García  del  Rio,  grande  admirador  de  Bolívar 
i  que  se  halló  en  la  entrevista,  hacia  i¥)tar  mas  tarde  el  con- 
traste de  aquella  noble  figura,  imponente,  elevada  i  verdadera- 
mente marcial,  con  las  formas  menos  aventajadas  de  Bolívar, 
su  mirar  esquivo  e  inquieto,  receloso  de  ser  comprendido  por 
aquel  que  no  venia  a  otra  cosa  que  a  comprenderlo.  Nada 
tenia  Bolívar  ^uo  ostentar  ante  San  Martin,  en  cuanto  a  dis- 
ciplina, brillo  1  capacidad  de  su  ejército;  mas,  en  la  persona 
de  Bolívar  mismo,  en  su  ánimo  esforzado,  en  la  pertinacia 
heroica  de  sus  propósitos,  en  la  audacia  de  su  vasta  ambi- 
ción i  en  su  sed  de  gloria  celosa  i  vengativa  como  las  grandes 
pasiones,  habia  todo  lo  que  caracteriza  a  los  varones  tuertes. 

Probólo  el  resultado  ae  la  entrevista.  San  Martin  no  obtu- 
vo nada;  no  encontró  siquiera  hombre  con  quien  discutir  los 
graves  asuntos  de  la  América.  Halló  en  cambio  una  volun- 
tad fría  i  persistente,  un  partido  tomado,  i  un  velo  que  era 
no  obstante  fisonomía  humana,  i  que  so  protestos  frivolos, 
apoyándose  en  sofismas  insostenibles,  encubría  pensamientos 
inescrutables.  San  Martin  salió  de  allí  venciao  i  juzgado. 
Era  hombre  no  mas,  Bolívar  era  el  jénio  de  la  dommacion  i 
del  poder. 

San  Martin  vuelto  a  Lima,  halló  destituido  del  ministerio 
a  Monteando,  el  pensamiento  político  a  quien  él  habia  con- 
fiado la  dirección  de  los  negocios;  desmayado  el  ardor  de  los 
soldados,  insolentes  los  jefes,  i  amotinada  contra  él  la  opinión 
pública  que  un  año  antes  se  mostraba  fanatizada.  San  Martin 
abdicó  el  mando,  i  se  impuso  voluntariamente  el  ostracismo 
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mas  duradero,  mas  absoluto,  que  haya  ofrecido  jamás  hom- 
bre alguno  a  la  admiración  de  la  historia. 

Desde  este  momento  supremo,  San  Martin  recupera  toda 
la  altura  de  un  héroe,  sin  que  un  solo  acto  de  su  vida  poste- 
rior la  desluzca.  Aquella  aadicacion  es  un  bautismo  que  lavó 
todas  las  faltas,  que  en  tan  azarosas  i  estraordinarías  circuns- 
tancias pudo  cometer  el  que  tanto  poder  acumuló  en  sus 
manos;  i  todos  los  rencores  han  debido  ceder  ante  aquella 
abnegación,  que  eliminaba  bruscamente  un  nombre  de  la 
América,  que  dejaba  una  pajina  de  la  historia  inacabada  i 
una  frase  sm  sentido. 

Casi  treinta  años  han  discurrido  desde  la  época  en  c^ue  San 
Martin  dijo  adiós  en  Lima  a  la  gloria  i  a  la  América,  i  en  tan 
largo  espacio  de  tiempo  toda  ella  se  ha  revuelto  en  fracciones 
i  partidos.  Bolívar  ha  muerto  en  el  entretanto,  luchando  con 
algo  peor  que  el  ostracismo,  con  la  oscuridad  de  las  tinie- 
blas, que  aespues  de  tanta  luz  i  de  tantos  proyectos  de  am- 
bición colosal,  creaba  en  tomo  suyo  la  reprobación  de  sus 
contemporáneos.  Ni  una  queja,  ni  un  esfuerzo,  ni  una  pala- 
bra se  ha  escapado  a  San  Martin,  de  manera  que  la  historia 
añadirá  a  la  pajina  que  sin  terminarse  concluía  en  1823,  la 
fecha  de  su  muerte  acaecida  en  Boulogne-sur-Mer  en  1851.... 
Pero  para  la  biografía  del  hombre  de  corazón,  cuántas  pa- 
jinas preciosas  quedan  i  cuántas  lecciones  abraza  aquel  m- 
tervalo!  Después  de  vagar  por  varios  paises  de  Europa,  el 
ínclito  varón  se  fija  en  los  alrededores  de  Paris,  se  hace  cam- 
pecino,  sin  boato  como  sin  ostentación  de  pobreza  i  desvali- 
miento, cual,  para  hacer  antítesis  a  su  pasado  esplendor  i 
Soner  en  acción  una  ironía,  suelen  los  caidos  de  laís  alturas 
el  poder.  Es  campesino  en  el  verdadero  sentido  de  la  pala- 
bra, poniendo  al  servicio  de  flores  i  legumbres,  los  háoitos 
matinales  adquiridos  en  la  vida  militar.  En  Grand-Bourg,  ro- 
deado de  su  familia,  viviendo  para  ella  como  en  otro  tiempo 
para  la  independencia  de  América,  ha  dejado  acumularse 
sobre  sus  hombros  lentamente  los  años,  i  deslizarse  quieta- 
mente la  vida,  como  se  deslizaban  a  su  vista  las  tranquilas 
a^as  del  Sena  ^ue  llevan  sU  tributo  al  vecino  mar.  Allí  le 
vieron  los  americanos,  alU  le  vi  jo,  admirado  de  que  varón 
tan  preclaro  fuese  viejo  tan  jovial  i  comunicativo,  huésped 
tan  solicito,  abuelo  tan  cliocko  con  sus  nietos,  jardinero  tan 
intelijente  en  flores  i  melones,  i  administrador  de  inmensos 
caudales  ajenos  tan  próbido  i  desinteresado.  De  América 
hablaba  con  efusión,  como  de  im  recuerdo  de  la  juventud  i 
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de  lo  pagado;  prefería  siempre  los  lances  chistosos  a  los  serios, 
sóbrelos  cuales  era  parco  en  detalles.  De  los  primeros,  hai 
uno  que  por  su  orijínalidad  característica  de  la  épo<3a,  mere- 
ce recordarse.  Mientras  la  espedicion  de  los  Andes  se  prepa- 
raba en  Mendoza,  los  realistas  no  perdonaban  medios  de 
sublevar  contra  él  las  aversiones  populares.  Un  padre  Zapa- 
ta lo  maldecía  desde  el  pulpito,  i  comentando  su  nombre, 
decía  a  sus  oyentes:  n  San  Martin!  su  nombre  es  ya  una  blas- 
femia! No  lo  llaméis  San  Martin,  sino  Martin,  para  que  se 
asemeje  mas  a  Martin  Lutero,  su  prototipo  en  impiedad  i 
sedición  contra  las  leyes  divinas  i  humanas,  el  altar  i  el 
trono.  II 

Supo  el  caso  San  Martin  a  su  llegada  a  Chile,  e  hizo  com- 
parecer ante  sí  al  amedrentado  padre  predicador,  i  torciéndo- 
se los  bigotes  para  darse  espantables  aires  de  matón,  i  cla- 
vándole sus  oíos  negros  i  centellantes,  cual  si  intentara 
fulminarlo:  i>Como!  le  dijo,  so  godo  bellaco,  usted  me  ha  com- 
parado con  Lutero,  i  aoulterado  mi  nombre  quitándome  el 
San  que  le  precede!! ....  ¿Cuál  es  su  apellido? — ^Zapata,  señor 
jeneral,  respondió  su  aterrada  i  gocut  reverencia — Pues  le 
quito  el  Za  en  castigo  de  su  delito,  i  levantándose  encendido 
en  finjida  cólera,  i  mostrándole  la  puerta,  nlo  fusilo,  añadió 
con  énfasis  aterrante,  si  alguien  le  da  su  antiguo  apelliden 
Mas  muerto  que  vivo  el  pobre  fraile  salió  a  la  calle,  i  como 
acertase  a  pasar  a  la  sazón  un  su  qv/mdan  amigo  realista, 
asombrado  de  verlo  salir  de  casa  del  jeneral  insurjente,  mCó- 

mo!  lo  atajó  diciendo,  usted  por  acá  padre  Zapata! Pero 

aun  no  había  acabado  la  frase,  cuando  el  padre,  aterrado  i  con 
voz  ahogada,  i  volviendo  los  ojos  a  la  puerta  de  donde  salía, 
temeroso  de  sor  escuchado,  le  cortó  la  palabra  diciendo:  No! 
no!  no  soi  el  padre  Zapata,  sino  el  padre  Pata:  llámeme  usted 
Pata,  i  nada  mas  que  rata,  que  la  vida  me  va  en  ello ! 

Era  alta  la  talla  de  San  Martin  i  marcial  en  estremo  su  ta- 
lante, i  tan  a  prueba  de  fatiga  su  naturaleza,  que  para  todos 
los  cumas  i  estaciones,  para  la  noche  en  las  crestas  nevadas 
de  los  Andes,  i  para  el  día  en  los  tórridos  arenales  del  Perú, 
tenia  el  mismo  uniforme,  severa  i  minuciosamente  prendido, 
i  escento  de  todo  adorno  o  aditamento  que  saliese  del  rigor 
del  eauipo  del  soldado.  Bajo  esta  cubierta  férrea,  abrigábase 
una  alma  elevada,  un  espíntu  ardiente,  templado  por  la  pru- 
dencia astuta  e  impenetrable  de  quien  sabe  anticipar  los  he- 
chos, inventarlos  a  su  placer,  distraer  las  pasiones  ajenas, 
subyugar  las  voluntades  i  hacerlas  concurrir  diestramente  a 
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SUS  fines.  A  estas  raras  cualidades  que  incuban  por  años  en- 
teros un  proyecto,  ocultándole  a  las  miradas  aun  de  aquello^ 
destinados  a  realizarlo,  anadia  San  Martin  el  arte  difícil  de 
administrar,  inventando  recursos,  i  empleándolos  con  esqui- 
sita  parcimonia,  a  fin  de  hacerles  producir  mayores  resul- 
tados. 

Sabia  inspirar  al  soldado  el  arrojo  hasta  la  temeridad,  i  la 
constelación  de  jefes  i  oficiales  que  le  acompañó  a  Chile,  tuvo 
lardos  años  fatigada  a  la  fama,  pregonando  ñor  toda  América 
las  nazañas  caballerescas  de  verdaderos  paladines.  La  estric- 
ta disciplina  era  el  bello  ideal  a  que  la  tirantez  i  severidad 
de  su  carácter  le  hizo  aspirar  siempre,  llevándola  hasta  hacer 
de  ella  una  tortura  constante.  Un  botón  de  la  casaca  mancha- 
do por  accidente,  tenia  a  sus  ojos  la  gravedad  de  un  delito 
igual  al  abandono  no  motivado  de  un  puesto  de  importancia. 

A  estas  dotes  que  abarcan  toda  la  existencia  de  los  hom- 
bres, tomada  por  ñoras  i  por  minutos,  a  esta  facultad  de  des- 
cender a  todo,  prepararlo  todo,  i  hacerlo  concurrir  a  un  fin, 
anadia  la  rapidez  ae  la  concepción,  i  aquel  golpe  de  vista  que 
distingue  a  los  hombres  de  acción,  i  que  en  la  infinita  com- 
plicación de  los  hechos  humanos,  les  hace  descubrir  uno,  del 
cual  dependen  todos  los  otros,  i  que  una  vez  destnúdo,  arras- 
tra tras  sí  la  suerte  de  las  batallas  i  la  caida  de  los  imperios. 
Puede  aun  apuntarse,  como  complemento,  aquel,  no  sé  si  lla- 
mar desprecio  de  la  especie  humana,  qiie  dejan  traslucir  en 
sus  actos  los  hombres  eminentes,  cuando  descienden  al  cam- 

5o  de  los  hechos,  i  que  les  hace  mirar  la  justicia,  las  leyes  or- 
inarías, las  fortunas  i  las  vidas,  como  instrumentos  u  obstá- 
culos, sin  otro  valor  que  el  que  les  dan  las  circunstancias. 

Nada  de  particular  presentan  los  últimos  años  de  San 
Martin,  sino  es  el  ofrecimiento  hecho  al  dictador  de  Buenos 
Aires  de  sus  servicios  en  defensa  de  la  independencia  ameri- 
cana que  creia  amenazada  por  las  potencias  europeas  en  el 
Rio  de  la  Plata.  El  poder  aosoluto  del  jeneral  Rosas  sobre 
los  pueblos  arjentinos,  no  era  parte  a  distraerle  de  la  antigua 
i  gloriosa  preocupación  de  independencia,  idea  única,  abso- 
luta i  constante  de  toda  su  vida.  A  ella  habia  consa^ado  sus 
dias  felices,  a  ella  sacrificaba  toda  otra  consideración,  la  li- 
bertad misma.  Pocos  meses  antes  de  morir,  escribió  a  un 
Amigo  algunas  palabras  exaíerando  las  dificultades  de  una 
invasión  firancesa  en  el  Rio  de  la  Plata,  con  el  conocido  in- 
tento de  apartar  de  la  Asamblea  Nacional  de  Francia,  el 
pensamiento  de  hacer  justicia  a  sus  reclamos  por  medio  de 
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la  guerra.  A  la  hora  de  su  muerte,  acordóse  que  tenia  una 
espada  histórica,  o  creyendo  i  deseando  legársela  a  su  patria, 
se  la  dedicó  al  jeneraí  Rosas,  como  defensor  de  la  inaepen- 
dencia  americana !  No  murmuremos  de  este  error  de  ró- 
tulo en  la  misiva,  que  en  su  abono  tiene  su  disculpa  en  la 
inesacta  apreciación  de  los  hechos  i  de  los  hombres  aue  pue- 
de traer  una  ausencia  de  treinta  i  seis  años  del  teatro 
de  los  acontecimientos,  i  las  debilidades  del  juicio  en  el  pe- 
ríodo septuajenario.  En  todo  caso  los  hombres  pasan  i  solo 
las  naciones  son  eternas,  i  aquella  espada  quedará  un  dia  col- 

fada  en  el  altar  de  la  patria,  i  envuelta  en  el  estandarte  de 
izarro,  para  mostrar  a  las  edades  futuras  el  principio  i  el 
fin  de  un  período  de  la  historia  de  Sur-America,  desde  la  con- 
quista  hasta  la  independencia.  Pizarro  i  San  Martin  han 
quedado  para  siempre  asociados  en  la  dominación  española. 


DON  JUAN  DE  DIOS  VIAL  DEL  RIO^ 


{Tribuna  de  29  noviembre  de  1850) 


Ayer  a  las  tres  de  la  tarde  se  ha  estin^ido  una  de  las 
antorchas  de  nuestra  judicatura.  El  señor  aon  Juan  de  Dios 
Vial  del  Rio,  presidente  de  la  Corte  Suprema,  senador  i  con- 
sejero de  estado,  ha  dejado  de  existir. 

Cuarenta  años  de  administración  de  justicia  lo  hablan 
hecho  un  oráculo  en  la  difícil  ciencia  del  derecho. 

El  señor  Vial  del  Rio  pertenece  al  escojido  número  de 
hombres  aue  han  creado,  por  decirlo  así,  la  reputación  de 
saber  i  de  mtegridad  que  ha  hecho  de  nuestra  Corte  Supre- 
ma un  areópago  ante  cuyas  decisiones  se  inclinan  respetuo- 
samente las  opiniones  casi  siempre  varias  de  los  juriscon- 
sultos. 

Es  opinión  común  que  la  América  del  sur  no  tiene  nada 
que  oponer  a  la  di^idad  de  nuestros  altos  tribunales,  i  la 
administración  de  justicia  en  toda  su  pureza  e  integridad, 
es  el  mas  claro  de  los  procesos  que  el  pais  ha  hecho  después 
de  su  reorganización  política. 

1  Nacido  en  Concepción  en  1779.  El  E, 
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Todas  las  instituciones  son  un  vano  simulacro  donde  la 
justicia  sigue  la  impulsión  de  las  pasiones,  o  cede  al  soplo 
de  la  política  o  a  la  influencia  de  los  que  mandan. 

Al  señor  Vial  del  Rio  se  deben  en  la  parte  que  le  cupo,  gran 
parte  de  los  cimientos  echados  para  preparar  el  esplendor  de 
nuestra  administración  de  justicia. 

El  nombre  de  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio  se  mezcla 
honrosamente  a  todas  las  faces  de  nuestra  historia  contem- 
poránea, i  su  dictamen  en  el  senado  se  ha  convertido  en  gran 
número  de  las  leyes  que  nos  rijen. 


DON  MANUEL  MONTT 


CANDIDATO  A  LA  PRESIDENCIA  DE  LA  REPÚBLICA   DE   CHILE 


(Santiago,  mayo  de  1851.  Imp,  de  Belin) 


Los  cuatro  años  que  micedieron  a  la  desastrosa  derrota  de 
nuestro  ejército  en  1814,  fueron  para  Chile  los  mas  aciagos 
que  su  historia  recuerda.  Antes  de  haber  probado  las  dulzu- 
ras de  la  Ubertad,  apenas  entrado  Chile  en  la  vida  de  los  pue- 
blos independientes,  la  dominación  española  volvió  a  recon- 
quistar la  capital,  i  establecer  en  ella  su  cetro  do  fierro.  Los 
jefes  españoles  no  venian  esta  vez  a  gobernar  sino  a  compri- 
mir; la  violencia  sucedía  a  las  leves  coloniales,  i  la  terrífica  po- 
licía de  San-Bruno  ocupaba  ef  lugar  que  habia  dejado  vacío 
la  justicia.  Ser  chileno  era  por  lo  menos  un  antecedente  sospe- 
choso, i  haber  mostrado  amor  por  su  pais  un  crimen  qiie  deoia 
espiarse  por  los  sufrimientos  en  los  calabozos  o  en  el  desam- 

{)aro  de  J uan-Femadez.  La  delación  era  la  única  virtud  que 
os  dominadores  premiaban,  i  sus  revelaciones  eran  el  diario 
que  daba  dirección  a  los  negocios.  Mostrar  un  semblante 
triste  era  muestra  de  llorar  en  silencio  la  esclavitud  presen- 
te, i  si  la  animación  se  dejaba  ver  en  las  fisonomías  ante  aquel 
tribunal  de  desconfianzas,  era  signo  manifiesto  de  que  al- 
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Sana  esperanza  abrigaban  los  rebeldes  de  sacudir  lo  que  ellos 
amaban  sus  cadenas,  i  sus  opresores  simple  obediencia  de- 
bida al  lejítimo  señor. 

Hacian  mas  azarosa  esta  situación  de  los  ánimos  los  apres- 
tos militares  que  se  hacian  en  Mendoza  para  recuperar  la 
perdida  libertad  de  Chile,  los  rumores  de  esperanza  i  de 
triunfo  que  hacian  circular  emisarios  invisibles,  las  resisten- 
cias populares,  que/  desafiaban  con  ventaja  a  los  legionarios 
castellanos,  la  amenaza  continua  de  un  levantamiento  en 
masa.  En  este  estado  de  cosas,  el  soldado  adauiere  en  el  seno 
de  las  poblaciones  mayor  importancia  que  soore  el  campo  de 
batalla.  Siendo  enemiga  la  tierra,  i  escondiéndose  la  rebe- 
lión en  el  corazón  de  cada  habitante,  el  soldado  es  el  gobier- 
no subdividido  en  átomos  de  fuerza,  para  espiarla  i  compri- 
mirla si  osa  manifestarse. 

Los  temidos  cuanto  odiados  soldados  españoles  recorrían 
entonces  el  pais  con  la  amenaza  en  los  semblantes.  Las  po- 
blaciones desarmadas  huian  a  ocultarse  de  su  presencia,  los 
grupos  se  disipaban  en  las  ciudades  a  su  aproximación,  i 
las  madres  maldecian  a  veces  de  la  beldad  de  sus  hijas,  que 
no  siempre  era  posible  sustraer  a  las  codiciosas  miradas  de 
aquellos  díscolos.  Hacia  el  año  181^  tuvo  lugar  en  los  con- 
fines del  llano  de  Mai^o  una  escena  que  la  historia  no  ha 
rejistrado  aun  en  sus  pajinas.  El  nombre  de  doña  Paula  Jara- 
Quemada  ha  ido  a  asociarse  en  la  memoria  de  los  pueblos  al 
de  las  mas  ilustres  heroinas  americanas.  Su  voz  llena  de  la 
unción  de  una  profetiza,  su  mano  apoyada  sobre  el  hombro 
de  San  Martin,  agobiado  por  las  feítigas  i  el  desencanto  de  la 
triste  noche  de  Cancha- Koyada,  volvía  a  aquella  alma  enér- 
jica  la  esperanza,  i  comunicaba  el  fuego  do  su  entusiasmo  a 
aquellas  nbras  aletargadas.  La  pintura  histórica  la  represen- 
tará un  dia  en  aquella  escena,  seguida  de  sus  hijos  i  de  la 
pintoresca  turba  de  campesinos  chilenos,  que  venían  bajo  la 
inspiración  de  la  heroína  a  llenar  los  vacíos  que  en  el  ejér- 
cito patriota  había  dejado  el  pavor  de  una  sorpresa  nocturna. 

Pero  dos  años  antes  de  aquel  suceso,  se  revelaba  la  mujer 
fuerte  en  el  seno  mismo  de  la  familia.  A  la  caída  de  una  de 
esas  tardes  apacibles  i  animadas  que  caracterizan  la  natura- 
leza de  Chile,  doña  Paula  Jara-Quemada  había  llegado  insen- 
siblemente desde  su  casa  de  campo,  sita  en  el  llano  de  Maipo, 
i  siguiendo  la  avenida  larga  que  precede  con  frecuencia  a  estas 
antiguas  casas,  hasta  el  camino  real  que  sirve  de  comunica- 
ción entre  Santiago  i  las  campiñas  del  sur.  A  poco  andar  i  pa- 
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seando  a  uno  i  otro  lado  sus  miradas  distraídas,  reconoce  entre 
los  pasantes  la  figura  bien  conocida  de  un  antiguo  amigo, 
acompañado  de  un  niño  en  la  ma^  tierna  edad.  Era  un  pa- 
triota q^ue  iba  a  pedir  a  las  fragosidades  de  las  montañas  cir- 
cunvecmas  asilo  contra  la  persecución  de  los  españoles,  ante 

Juienes  estaba  señalado  como  conspirador.  La  circunstancia 
e  ser  perseguido  era  en  aquellos  dias  calamitosos  un  título 
de  hermandad  para  todas  las  almas  jenerosas.  Doña  Paula 
modificó  el  plan  de  ocultación,  ofreciendo  al  fujitivosu  casa, 
desde  donde  podria  descubrir  desde  lejos  a  los  que  se  acer- 
caban, i  a  cuyo  fondo  estaba  un  estenso  i  tupido  cañaveral 
inaccesible  a  las  pesquizas.  El  dia  lo  pasaria  el  prófugo  en 
acfuella  guarida,  i  las  veladas  pasaríanlas  ambos  nués{)edes 
discurriendo  sobre  el  porvenir  de  la  patria  oprimida,  i  co- 
mentando aquellas  noticias  siempre  favorables,  exajeradas 
hasta  lo  imposible  por  el  deseo  i  que  entretienen  la  esperan- 
za de  los  oprimidos. 

Ya  habia  algunos  dias  que  gozaban  de  la  escasa  ventura 
que  esta  situación  ofrecia,  cuando  de  improviso  asomó  en  la 
avenida  que  da  entrada  a  la  habitación  una  partida  de  sol- 
dados españoles.  El  prófugo  ganó  su  escondite,  el  niño  aue 
lo  acompañaba  quedó  atisbando,  con  la  natural  curiosidad 
infantil  lo  €[ue  pasaba,  i  doña  Paula  Jara,  patriota  conocida, 
madre  de  hndas  hijas,  i  propietaria  acaudalada,  se  preparó  a 
recibir  a  los  temibles  huéspedes.  Era  costumbre  entonces 
hacer  requisiciones  de  víveres,  de  caballos,  de  forraje  para 
las  tropas,  i  ni  la  cantidad  ni  el  título  se  discutían  entre  el 
que  las  exijia  espada  en  mano  i  el  que  entregaba  con  la  rabia 
en  el  corazón. 

— Las  llaves  de  la  bodega,  dijo  el  oficial  por  todo  saludo  al 
acercarse,  i  señalando  un  costado  de  los  edificios. — ¿Necesita 
Ud.  provisiones?  las  tendrá  Ud.  en  abundancia. — Las  llaves 
pido. — Las  llaves  no  se  las  entregaré  jamás.  Nadie  sino  yo 
manda  en  mi  casa. 

Estas  escenas,  en  que  el  acento  i  la  actitud  de  los  persona- 
jes dicen  mas  que  las  palabras,  no  se  describen;  cada  uno  las 
siente. 

Cíeeo  de  cólera,  el  oficial  mandó  a  su  tropa  hacer  fuego 
sóbrela  insolente  mujer  que  pretendía  poner  coto  a  su  vo- 
luntad soberana.  Pero  la  exitacion  habia  sido  recíproca;  doña 
Paula,  mientras  la  tropa  ejecutaba  el  movimiento  precursor 
de  muerte,  habia  avanzado  desde  e\  dintel  de  la  puerta,  i  ca- 
si tocado  con  su  pecho  las  Carabinas  tendidas  horizontal- 
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mente.  El  oficial  desconcertado  i  a  punto  de  cometer  nn 
asesinato,  paseó  una  mirada  vengativa  a  su  alrededor»  i  como 
si  hubiese  encontrado  venVanza  i  castigo  sin  mancha  para 
él,  '«incendien  la  casan  gritó  con  voz  estentórea  i  ademan 
que  no  admitia  réplica  ni  demora.  Acertaba  a  encontrarse 
cerca  del  pié  de  la  mujer  indignada  el  tradicional  brasero 
que  mantiene  el  calor  del  agua  caliente  para  el  mate,  tan 
frecuentado  entonces,  i  haciendo  rodar  brazas  i  bracero  hasta 
los  pies  de  los  soldados  atónitos,  «*he  ahí  el  fuegotí  replicó, 
señíuándolo  a  los  que  iban  a  buscarlo. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  el  oficial  se  desahogó 
en  amenazas,  volviendo  la  brida  a  su  caballo  i  fuese  con  los 
suyos,  dejando  escapar  un  torrente  de  maldiciones.  El  niño 
aquel  de  que  hemos  hablado,  habia  presenciado  esta  estraña 
escena,  i  tan  profunda  impresión  debió  dejarle,  que  hoi  en  la 
edad  madura,  la  recuerda  en  sus  mas  mínimos  detalles.  Pero 
la  dirección  moral  dada  a  su  carácter,  ha  debido  escapar 
siempre  a  su  observación.  El  ejemplo  de  las  grandes  virtudes 
es  una  semilla  que  jermina  en  el  ánimo  tierno  de  la  infancia, 
como  el  escándalo  es  el  peor  de  los  tósigos  que  agotan  su  al- 
ma. Un  niño  ignora  sin  duda  cuánto  importan  las  bellas 
acciones  que  nosotros  admiramos;  pero  en  aquella  que  pre- 
senciaba, nabia  una  lección  que  desbarataba  todas  las  ideas 
que  a  su  edad  se  alcanzan.  ¡Cómo!  Hombres  armados  retro- 
ceden en  presencia  de  una  mujer!  {En  lugar  de  lágrimas  i  de 
súplicas,  se  puede  dominar  al  fuerte  con  la  entereza!  ¿Hai 
entonces  otra  fuerza  mayor  que  la  de  las  armas  i  la  de  la  vio- 
lencia? El  deber,  el  derecho,  la  justicia,  podrán  mas  que  el 
número? El  niño  aquel  se  llamaba  Manuel  Montt 

En  1837  pasábase  en  el  palacio  de  gobierno  otra  escena 
análoga.  No  ya  una  partida  de  soldados,  sino  una  parte  del 
ejército  de  línea  sublevado  en  Quillota,  amenazaba  sumir  de 
nuevo  el  pais  en  el  caos  de  que  a  fuerza  de  sacrificios  habia 
logrado  salir.  La  sangre  de  Portales,  derramada  por  setenta  i 
dos  heridas,  daba  a  la  rebelión  los  prestijios  deV  terror  a  que 
pocos  saben  resistir.  La  turbación  reinaba  en  los  ánimos,  i 
entre  la  primera  impresión  de  pavor,  i  la  resolución  que  ha 
de  conjurar  la  borrasca,  median  ordinariamente  instantes  de 
incertidumbre,  cuya  prolongación  puede  ser  fatal  a  los  esta- 
dos puestos  en  conflicto.  Don  Manuel  Montt,  oficial  mayor 
de  uno  de  los  ministerios  de  gobierno,  se  presentó  en  los  sa- 
lones de  palacio  no  bien  supo  la  catástrofe  de  Quillota;  i 
mientras  se  tomaba  una  resolución  definitiva  en  los  consejos 


NEOBOLOJÍAS  I  BIOGRAFÍAS  303 

de  gobierno,  empezó  a  tomar  las  medidas  que  la  prudencia 
aconsejaba,  cual  si  obrase  en  las  circunstancias  ordinarias. 
Desde  aquel  momento  supremo,  el  menos  sagaz  pudo  ver  ya 
un  ministro  de  estado  en  el  joven  lleno  de  entereza  i  de  dis- 
cernimiento que  ocupaba  accidentalmente  el  empleo  de  ofi- 
cial mayor  de  secretaría. 

En  1849  vuelve  a  presentarse  el  mismo  acto,  bajo  formas 
distintas,  £1  pais  ha  dado  un  paso  inmenso  desde  los  desór- 
denes de  Quiilota;  la  fuerza  numérica,  la  revuelta,  la  violen- 
cia han  asumido  otras  formas.  No  ya  los  soldados,  sino  una 
mayoría  parlamentaria,  disciplinada  bajo  una  inspiración  de 
partído,  na  resuelto  trastornar  las  instituciones,  arrogán- 
dose un  poder  que  no  le  compete,  i  falsifícando  por  la  base 
la  constitución.  Puede  admitirse  en  teoría  i  aun  en  la 
práctica  la  omnipotencia  de  una  o  de  dos  cámaras;  la  no 
mjerencia  del  presidente  en  la  formación  de  las  leyes,  i  aun 
la  completa  anulación  de  la  iniciativa  del  ejecutivo  ante 
las  mayorías  parlamentarias.  Puede  aun  admitirse  la  su- 
presión de  la  presidencia  misma  como  una  rueda  inútil  o 
embarazosa  de  las  que  constituyen  el  poder  público,  i  por 
tanto  la  elección  directa  hecha  por  los  parlamentos  de  mi- 
nistros ejecutores  de  sus  voluntades  soberanas.  Pero  estas 
novedades  que  las  naciones  pueden  ensayar  en  la  aplicación 
de  los  principios,  no  pueden  injertarse  en  las  constituciones 
vijentes,  contra  el  espíritu  que  las  dictó,  i  en  contradicción 
abierta  con  el  testo  literal.  Son  sistemas  distintos  que  so  es- 
cluyen  unos  a  otros,  i  no  pueden  amalgamarse  entre  sí  sin 
•que  la  sola  tentativa  de  efectuarlo  traiga  la  completa  pertur- 
bación en  la  economía  de  las  funciones  públicas. 

En  1849,  una  coaUcion  de  la  municipalidad  de  Santiago  i 
la  mayoría  de  la  cámara  de  diputados,  habia  concebido  la 
idea  de  imponer  al  presidente  de  la  República,  que  tiene  el 
derecho  do  veto  sobre  ambas  cámaras,  como  en  los  Estados 
Unidos,  ministros  de  su  color  político,  emitiendo  la  última  de 
aquellas  dos  corporaciones  un  voto  público  de  desaproba- 
ción de  los  actos  políticos  del  presidente  bajo  la  máscara  de 
los  ministros.  Si  este  designio  nubiese  prevalecido,  nuestras 
instituciones  habrían  cambiado  de  Hecho,  alzándose  la  mu- 
nicipalidad en  comuna,  la  cámara  en  convención,  i  deprimi- 
da con  este  acto  la  presidencia,  erijídose  el  ministerio  en 
comisión  de  salud  pública,  que  a  su  vez  podia  tr^r  al  presi- 
dente a  la  barra  de  los  acusados.  Toda  nuestra  jerarquía  po- 
lítica iba  a  ser  trastornada.  £1  diputado  don  Manuel  Montt, 
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acompañado  de  una  débil  minoria  en  la  cámara,  acometió  la 
ardua  tarea  de  contener  aquel  avance  de  un  cuerpo  consti- 
tuido sobre  las  atribuciones  de  otro.  Nadie  ha  olvidado  las 
emociones  del  público  de  Santiago  en  aquel  dia  solemne,  ni 
la  inquieta  solicitud  con  que  los  ciudadanos  permanecieron 
por  centenares,  rodeando  el  local  de  las  discusiones,  silencio- 
sos desde  que  el  diputado  Montt,  en  nombre  de  la  cámara, 
habia  llamado  al  sentimiento  de  su  deber  a  los  exaltados  que 
intentaban  forzar  las  puertas.  ''Bajo  estas  impresionesn  de- 
cía un  diario  de  la  época,  "comenzó  el  debate  mas  memora- 
ble de  que  pueden  honrarse  los  fastos  parlamentarios  de  Chi- 
le. Media  docena  de  diputados,  sin  otra  arma  que  la  palabra, 
la  moral  i  la  justicia,  iban  a  luchar  con  una  mayoría  ligada 
entre  sí  por  los  vínculos  de  la  familia.  Estaban  a  puerta  ce- 
rrada, i  amigos  i  enemigos  podían  contarse,  aun  antes  de  ha- 
ber comenzado  el  debate.  On!  si  los  tesoros  de  elocuencia,  de 
sentimiento  i  de  dignidad  prodigados  a  manos  llenas  en  acue- 
llas cinco  horas  de  lucha  pariamentaria,  hubiesen  poaido 
llegar  a  los  oidos  de  ese  público  inmenso  que  rodeaba  silen- 
cioso el  santuario  vedado,  el  público  i  la  cámara  se  hubiesen 
dado  un  abrazo  ayer,  prometiendo  algunos  años  de  ventura 
mas  al  pais.  Don  Manuel  Montt  tan  parcimonioso  en  el  uso 
de  la  palabra,  Montt  a  quien  hasta  ahora  se  le  habia  visto 
en  los  anteriores  debates  silencioso  viendo  azotarse  en  tor- 
no suyo  las  borrascas  parlamentarias,  Montt  abrió  el  debate, 
vituperando  al  señor  presidente  la  precipitación  con  que  se 
había  convocado  a  los  miembros  de  la  cámara,  de  manera 
que  muchos  diputados  que  no  se  hallaban  en  sus  casas,  no 
habían  podido  asistir  al  debate.  Observábase  en  efecto  que 
la  mayoría  misma  no  se  componía  de  mas  de  veinte  miembros, 
mientras  que  en  sesiones  monos  interesantes,  se  habían  ha- 
llado presentes  veinte  i  ocho.  Podía  ser  la  mente  del  señor 
S residente  sorprender  al  público  que  andaba  rondando,  ajita- 
0  i  deseoso  de  conocer  la  hora  de  la  apertura  de  las  sesiones, 
precausion  muí  buena  para  evitar  la  alarma  jeneral;  pero  este 
procedimiento  era  tachable  por  cuanto  podía  servir  para  des- 
viar a  los  diputados  que  no  marchan  de  acuerdo  con  la 
mayoría,  dando  al  presidente  que  pertenece  a  ella  aires  de 
ce(íer  a  una  parciaudad  culpable. 

I 'El  diputado  Montt,  encerrado,  estrechado,  oprimido  por 
la  masa  de  votos,  ha  desplegado  en  aquella  jomada  poderes 
que  sus  amigos  i  admiradores  no  le  conocían.  Su  semblante 
se  había  transfigurado  rebosando  dignidad  i  calma  solemne; 
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i  en  a^juella  fisonomía,  pálida  hasta  parecer  blanca,  resaltaban 
dos  ojos  henchidos  de  afectos  i  de  emociones,  brotando  chis- 
pas de  entusiasmo  i  de  coraje.  Su  alma  estaba  allí  en  sus 
ojos,  su  corazón  en  la  voz,  cuya  enerjía  templaba  la  blandura 
de  los  sentimientos.  Era  el  león  acosado  que  defendía  sus 
cachorros,  la  constitución  i  el  orden,  que  auerian  matarlos,  i 
como  aquel  gran  capitán  agobiado  bajo  el  peso  aplastador 
del  número  en  1813  defendía  la  Francia,  el  diputado  abria 
la  terrible  campaña  maniobrando  hábil  i  valientemente  en 
el  reducido  terreno  que  le  dejaba  la  mayoría  con  el  reducido 
número  de  diputados  desligados  de  todo  pacto  que  se  ha 
dejado  penetrar  en  la  cámara. 

»»Lo  que  el  público  ha  perdido  de  emociones,  de  persuasión, 
de  elocuencia,  de  sentido  común  i  de  coraje  en  esta  memora- 
ble sesión,  no  podrá  recuperarlo  en  ninguna  otra.  Acaso  el 
severo  diputado  recaiga  de  nuevo  en  esos  períodos  de  silencio 
de  cuya  prolongación  se  quejan  sus  amigos.  Montt  vencido 
en  todos  aquellos  atrincheramientos  que  creyó  encontrar  en 
la  conciencia  de  la  cámara  i  en  el  reglamento,  aceptó  la  batalla 
campal  en  que  tenían  que  medirse  uno  contra  cuatro,  en  el 
terreno  escojido  i  preparado  de  antemano  por  sus  adversa- 
rios. Ahora  que  estaban  a  puerta  cerrada,  el  delcTuia  est 
Cartago  era  "a  la  votación,  a  la  votación. n  Volvía  la  réphca 
.  de  hierro  de  Montt,  i  después  de  al^na  observación  super- 
ficial, concluía  el  uno  o  el  otro  con  el  favorito:  "a  la  votación, 
a  la  votación.!! 

Si  este  carácter  político  que  nos  proponemos  diseñar  no 
estuviese  aun  bastante  definido,  la  sesión  de  la  fecha  en  que 
se  quiso  negar  la  sanción  de  la  lei  de  las  contribuciones,  o  al 
menos  posponerla,  como  niedio  de  ejercer  intimidación  sobre 
el  ejecutivo,  lo  mostró  en  toda  su  luz,  como  un  poder  moral, 
obrando  sobre  el  ánimo  de  los  demás  hombres,  por  la  influen- 
cia de  la  razón,  i  reteniendo  las  voluntades  en  los  límites 
trazados  a  la  acción  de  los  diversos  poderes  por  la  consti- 
tución. 

El  Progreso,  su  oponente  político,  rindióle  en  aquella  oca- 
cion  este  homenaje:  "el  señor  Montt,  dice,  es  indudablemente 
un  buen  orador,  i  dejando  a  un  lado  -las  prevenciones  de 

Sartido,  hace  honor  a  Chile  tener  hombres  parlamentarios 
e  ese  temple,  que  cualquiera  que  sea  la  bandera  que  siguien, 
pronuncian  discursos  elocuentes,  dignos  de  ser  oidos  en 
cualquiera  asamblea  del  ipaundo.n  Sus  mas  obstinados  ad- 
versarios enmudecieron  aquella  vez,  dominados  por  el  sentí- 
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miento  del  deber  que  nos  impone  sostener  la  institución 
duradera,  contra  los  embates  del  interés  momentáneo. 

No  es  necesario  acudir  a  la  relación  de  aquella  sesión,  he- 
cha por  un  actor  en  el  drama  i  im  testigo  ocular.  Estos  actos 
esphcarán  mas  que  todo  razonamiento,  la  verdadera  manifes- 
tación del  poder  i  de  la  influencia  que  ejerce,  i  de  la  enerjía 
Sacifíca  que  caracteriza  a  don  Manuel  Montt;  poder  que 
esarma  la  voluntad,  convenciéndola;  influencia  que  domma 
las  resistencias,  sin  violentarlas;  enerjía  que  detiene  al  mayor 
número  en  el  camino  estraviado.  Estas  fuerzas,  mas  que  las 
de  las  bayonetas,  son  dignas  de  un  pueblo  libre  i  de  hombres 
civilizados;  don  Manuel  Montt  temible  en  un  banco  de  la 
cámara,  al  frente  de  una  mayoría  hostil  o  desafecta,  sin  otra 
^  arma  que  la  palabra,  sin  mas  apoyo  que  la  constitución  i  la 
lei,  es  sin  duda  el  mas  digno  espectáculo  que  puede  presentar 
Chile  ante  las  naciones  civilizadas.  Nada  tendría  que  envi- 
diarle a  los  Estados  Unidos,  a  la  Inglaterra  i  a  la  Francia,  i 
mucho  tendrían  por  el  contrarío  que  aprender  de  él  los  esta- 
dos americanos. 

"Es  una  fortuna  que  en  el  seno  de  aquel  cuerpo  existan 
hombres  de  convicciones,  de  probidad  i  de  estudios;  hombres 
que  aman  la  constitución,  que  la  com})renden,  que  la  hayan 
visto  vivir,  por  decirlo  así,  en  las  aplicaciones,  meoiante  largos 
dias  de  observación  personal.  I  también  es  fortuna  que  se 
presenten  ocasiones  nuevas  e  imprevistas  para  que  la  razón 
avezada  i  la  palabra  convincente  puedan  esplicar  la  mente  i 
el  espíritu  de  las  determinaciones  constitucionales. 

"El  discurso  del  señor  Montt  ha  sido  una  alta  lección  de 
derecho  público:  cada  uno  de  los  puntos  que  aclaró  en  él, 
pudiera  servir  para  testo  de  un  libro  en  comentarío  de  nues- 
tras leyes  constitucionales;  todo  iluminado  con  el  resplandor 
de  la  lójica,  todo  dirijido  al  corazón  i  a  la  cabeza  por  medio 
de  los  estímulos  de  la  verdad,  que  siempre  convence,  del 
patético  que  se  apodera  vencedor  de  la  sensibilidad  del  que 
escucha. 

"Cuando  el  señor  Montt  pronunció  la  última  palabra  de 
su  discurso,  la  atención  de  la  cámara  i  del  pueblo  habia 
llegado  a  ese  profundo  silencio,  tríbuto  elocuente  de  admira- 
ción i  de  emociones  sentidas,  que  a  veces  se  nota  en  el  tem- 
t>]o  ante  las  mas  alta  verdades.  Era  en  nombre  del  culto  de 
a  patria,  en  nombre  de  la  salvación  del  pais,  que  hablaba 
el  orador  con  fé  i  con  convicción.  La  conciencia  manchada 
de  los  conspiradores  de  esa  noche,  sentía  en  cada  palabra 
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J 


NEOROLOJÍAS  I  BIOGRAFÍAS  30? 

del  señor  Montt  el  diente  roedor  del  remordimiento,  i  el 
despecho  mismo  de  los  vencidos  sin  réplica  no  encontró  ni 
pudo  usar  de  otra  manifestación  que  la  del  silencio.  Profundo 
silencio.  Nadie  osó  tomar  la  palabra;  todos  los  gladiadores 
estaban  vencidos,  anonadados;  la  oposición  se  habia  medido 
i  hallándose  pigmea;  los  cedros  de  insolencia  se  arrastraban 
como  hisopos  en  el  silencien 

Después  de  estas  escenas  i  de  la  conducta  honorable  que 
de  parte  del  diputado  Montt  las  habian.  caracterizado,  el 
público  le  acoraó  la  consideración  que  nunca  nieea  a  los 
sentimientos  elevados  i  al  carácter.  La  cámara  haoia  sido 
electa  bajo  inspiraciones  que  estaban  mui  lejos  de  ser  favo- 
rables a  don  Manuel  Montt.  £1  debate  perlamentarío  de  dos 
años  le  atrajo  lentamente  a  esos  mismos  miembros  de  la 
cámara,  que  tanta  cruda  oposición  le  habian  hecho  a  los 
principios,  i  seria  necesario  suponer  un  alto  grado  de  degra- 
aacion  en  hombres  como  sus  adversarios,  si  atribuyésemos  a 
otro  motivo  el  cambio  en  sus  ideas,  que  a  un  sentimiento  de 
justicia,  i  al  convencimiento  que  trae  al  fin  el  contacto  diario 
1  el  examen  detenido  de  las  cuestiones  que  dividen  los  parece- 
res. -A  qué  servirían  sin  esto  el  talento,  la  virtud  i  las  luces, 
ni  qué  importarían  para  la  mejora  i  progreso  de  las  socieda- 
des, las  instituciones  parlamentarias,  si  al  convencimiento 
que  es  el  objeto  del  deoate,  hubiera  de  oponerse  el  propósito 
concebido  de  antemano,  i  hacerse  un  honor  cada  diputado 
de  ser  inaccesible  i  sordo  a  las  desmostraciones  de  la  razón 
victoriosa! 


II. 


En  1840,  don  Manuel  Montt,  joven  de  treinta  años,  aparece 
por  la  primera  vez  en  la  escena  política,  ocupando  un  alto  ^ 

Suesto  i  ejerciendo  una  influencia  decisiva  en  los  destinos 
el  pais.  Iloi  que  podemos  volver  la  vista  sin  preocupación, 
sobre  aquella  época  que  ya  pertenece  a  la  historia,  trazaremos 
algimos  de  los  principales  caracteres  que  distinguen  el  perío- 
do anterior,  del  que  le  ha  sucedido. 

Chile  habia  sufrido  todas  las  convulsiones  que  acompa- 
ñan a  la  formación  de  los  estados  nuevos,  i  tan  prolongadas 
en  América  que  se  las  considera  como  su  estado  natural.  A  las 
tentativas  frecuentes  de  conmoción,  se  habia  sucedido  un  go- 
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biemo  que  aun  no  tenia  hasta  1840  la  sanción  que  dáel 
tiempo  i  el  ejercicio  regular  de  las  instituciones.  La  consti* 
tucion  no  habia  adquirido  aun  en  los  espíritus  la  fuerza  de 
lei  orgánica  i  de  reela  para  la  solución  de  todas  las  dificul- 
tades que  trae  la  viaa  social  El  gobierno,  luchando  aun  con 
las  resistencias,  habia  tenido  que  armarse  de  severidad  para 
subsistir,  escluyendo  de  la  aoministracion  a  un  partido  en 
masa,  agriado  por  la  persecución,  e  inqueto  por  su  seguridad. 
£1  desarrollo  de  los  intereses  matenales  de  la  sociedad  en 

{'eneral,  no  entraba  sino  como  un  deseo  en  el  espíritu  del  go- 
)iemo.  Los  caminos  públicos  estaban  en  el  estaao  de  natura- 
leza, i  aun  el  que  el  golbiemo  colonial  habia  abierto  de  Santiago 
a  Valparaíso,  yacia  casi  completamente  destruido.  La  educa-^ 
cion  pública  no  existia,  si  no  es  en  el  instituto,  cuyo  plan  de 
estudios  se  resentía  aun  de  la  escasez  de  los  medios  i  de  la 
limitación  de  la  enseñanza.  Basta  hechar  ima  ojeada  por  los 
presupuestos  presentados  a  las  Cámaras  antes  de  aquella  época, 
1  juzgar,  por  la  exigüidad  de  las  partidas  consagradas  a  la 
apertura  de  caminos  i  a  la  creación  i  dotación  de  escuelas,  de 
la  importancia  que  estos  ramos  esenciales  de  la  administración 
tenian  entonces.  La  política  absorvia  la  atención  de  la  socie- 
dad i  del  gobierno;  política  de  pasiones  agriadas  por  la  resis- 
tencia i  por  la  represión,  sin  que  ofreciese  para  lo  sucesivo 
esperanza  de  entrar  en  un  camino  mas  ancho. 

Conveníale  a  Chile  entonces  calmar  la  exasperación  de  los 
partidos,  fomentar  la  industria  por  la  viabilidad  del  país,  i 
educar  las  jeneraciones  nuevas  para  prepararlas  mejor  a  la 
vida  política.  Sin  estos  trabajos  preparatorios,  Chile  habria 
seguido,  como  el  resto  de  la  América,  dando  vueltas  en  un 
círculo  eterno  de  desórdenes,  de  constituciones  juradas  i 
derogadas  por  la  violencia,  de  cambios  sin  término,  de  alar- 
mas continuas  i  de  malestar  perpetuo.  Esto  ha  sido  por  lo 
menos  la  suerte  que  cabe  hasta  hoi  a  la  jeneralidad  ae  las 
repúblicas  hermanas,  i  no  hai  razón  por  qué  escluir  a  Chile 
de  la  regla  jeneral,  si  no  queremos  conceder  a  la  ciega  casua- 
lidad, lo  que  la  intelijencia  de  los  hombres  públicos,  favore- 
cida por  el  buen  sentido  nacional,  puede  con  justo  título 
revindicar  para  sí. 

Don  Manuel  Montt,  acompañado  de  un  gran  número  de 
ciudadanos,  emprendió  en  1840  sacar  la  política  de  Chile  del 
camino  en  que  los  antecedentes  la  habían  echado,  i  la  can- 
didatura del  jeneral  Búlnes,  ligado  a  los  hombres  que  estaban 
a  la  cabeza  c(el  gobierno,  i  simpático  a  sus  opositores,  fué  el 


NSCBOLOJÍAS  I  BIOQB^ÍAS  809 

resultado  i  la  representación  de  esa  política  de  conciliación 
que  debia  poner  un  término  a  las  pasadas  divisiones  i  comen- 
zar una  nueva  época  para  el  pais. 

Sin  romper  con  los  hombres  notables  que  habian  fundado 
el  gobierno  en  1830,  la  nueva  política  se  consagró  a  atraerse 
a  los  mas  distiguidos  ciudadanos  de  aquellos  que  hasta  enton- 
ces tiguraban  a  la  cabeza  de  la  oposision.  £1  ministerio  que 
inició  el  primer  período  del  jeneral  Búlnes,  en  realización  de 
la  mente  de  los  que  aconsejaban  su  política,  tiene  tales  carac- 
teres, que  los  mas  obsecados  se  venan  forzados  a  reconocer 
en  él  la  sinceridad  del  propósito  anunciado.  Entraron  a  formar- 
lo el  mas  joven  de  los  jenerales  del  partido  llamado  pipiólo; 
el  mas  joven  de  los  antiguos  ministros  del  pasado  gobierno,  i 
el  mas  joven  de  una  de  las  familias  llamadas  peluconas.  £1 
general  Aldunate,  don  Manuel  Renjifo,  i  don  llamón  L.  Ira- 
rrázaval,  llenaban  todos  los  requisitos  que  podría  apetecer  la 
opinión  pública  i  el  interés  del  país.  Moderados  en  sus  ideas, 
llenos  de  patriotismo  i  de  luces,  sin  enconos  de  partido,  triste 
legado  que  habian  dejado  en  los  ánimos  las  pasadas  luchas, 
estos  colaboradores  llenaban  cumplidamente  el  cuadro  que 
habia  trazado  don  Manuel  Montt  a  la  política,  i  la  promesa 
hecha  a  la  nación  en  la  elección  del  jeneral  Bulnes. 

Desde  que  la  dirección  de  los  negocios  públicos  en  los  di- 
versos ramos  de  la  administración  quedaba  puesta  en  manos 
tan  competentes,  los  actos  del  gobierno  no  pertenecen  a  este 
o  al  otro  individuo,  sino  que  solo  sirven  para  mostrar  el  espí- 
ritu jeneral  que  guiaba  las  deliberaciones  del  gobierno,  me- 
diando para  ello  la  buena  voluntad  con  que  el  presidente 
acojia  toda  idea  de  reconocida  utilidad.  Así  fué  el  primer 
paso  de  la  administración  borrar  en  las  leyes  todo  rastro  que 
acusase  la  malquerencia  de  los  partidos,  como  se  queria  hacer 
desaparecer  sus  huellas  en  la  sociedad.  Propúsose  al  congre- 
so i  rué  sancionada  la  lei  de  amnistía  jeneral,  sin  esclusion  de 
persona,  por  la  cual  fueron  dados  de  alta  en  las  filas  del  eiér- 
cito,  tod<^  los  antiguos  servidores  de  la  patria  que  la  exi  jencia 
de  la  tranquilidad  pública  o  las  exasperaciones  de  partido, 
habian  separado  del  servicio. 

Este  acto  tiene  tales  caracteres  de  grandeza  i  de  fuerza 
moral,  que  no  debemos  dejar  pasar  la  ocasión  de  apreciarlo  en 
todo  su  valor.  Como  principio  de  administración  era  mostrar 
por  la  rehabilitación  de  un  ^an  partido  en  las  tilas  del  ejército, 
que  la  era  revolucionaria  i  de  revueltas  americanas  quedaba 
cenada  para  Chile,  principiando  una  nueva  época  eminente- 
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mente  nacional,  aceptando  todas  las  tradiciones  de  la  inde- 

S endónela,  lavándolas  de  toda  mancha  como  un  legado  sagra*- 
0.  Como  medida  gubernativa,  era  la  muestra  de  la  fuerza 
moral  con  que  el  gobierno  contaba  para  lo  sucesivo,  i  la  segu- 
ridad que  tenia  de  la  continuación  del  orden,  basado  en  las 
instituciones  i  en  el  respeto  a  las  le^es.  Al  reincorporar  en  el 
ejército  a  los  oficiales  dados  de  baja,  pudo  hacerce  esto  por 
grados,  llamando  a  los  menos  influyentes,  a  los  menos  exalta- 
dos, i  haciendo  excepciones  que  la  necesidad  habia  justificado 
ante  la  opinión,  como  ha  sucedido  en  todos  los  paises  del 
mundo  en  iguales  casos;  pero  la  gloria  de  esta  medida  está 
en  su  universalidad,  en  k  intención  de  hacer  una  reparación 
histórica,  i  en  la  confianza  implícita  puesta  en  la  lealtad  de 
los  agraciados.  Ningima  administración  anterior  lo  habia 
intentado,  ninguna  república  americana  ha  precedido  ni  se- 
guido a  Chile  en  esta  manifestación  de  su  fuerza  moral  ni  de 
su  imparcialidad. 

Aun  el  consulado  de  Bonaparte,  que  se  propuso  reparar  las 
injusticias  de  la  república,  anduvo  con  tiento  en  llamar  a  los 

E rescritos;  i  en  Inglaterra,  España  i  otros  paises,  sábese  que 
an  muerto  en  el  destierro  los  vencidos  una  vez  en  los  grandes 
cambios  políticos.  Mas  triste  es  aun  la  historia  contemporánea 
de  la  América,  i  gobiernos  hai  en  ella  que  tienen  sembrada  la 
tierra  de  sus  hijos.  Chile  era  hasta  ayer  el  único  estado  ame- 
ricano, i  acaso  del  mundo,  si  se  exceptúan  los  Estado 
Unidos,  que  no  tenia  un  solo  desterrado,  espatriado,  ausente, 
o  perseguido  por  causas  políticas  presentes  o  pasadas;  i  tan 
grande  gloria  es  esta,  que  debemos  aprovechar  el  momento 
feliz  de  poderlo  decir  sin  temor  de  ser  aesmentidos.  O'Higgins 
pudo  recibir  antes  de  morir  la  noticia  de  la  reparación  hecha 
a  su  nombre,  i  desear  ^ue  al  menos  sus  huesos  volviesen  a  la 
patria  hasta  entonces  mgrata  con  él;  i  en  el  momento  en.  que 
el  viejo  soldado  de  la  independencia  echaba  en  Bolonia  de 
Francia,  su  mirada  de  despedida  hacia  el  occidente  donde 
están  las  Bepúblicas  que  libertó  con  su  espada,  Chile  debió 
presentarse  a  su  imajinaeion,  digno  de  sus  esfuerzos  i  de  &u 
gloria.  Si  Chile  no  ha  tenido  que  esconder  la  cara  cuando 
O'Hig^ins  i  San  Martin  espiraban  en  paises  lejanos,  débele 
parte  ae  esa  gloria  a  don  Manuel  Montt,  como  uno  de  los 
consejeros  de  la  política  que  rehabilitó  sus  grandes  nombres. 
Después  de  esta  grande  iniciativa  dada  a  la  política  del 
gobierno,  no  descenderemos  sin  repugnancia  a  los  pequeños 
detalles  administrativos  que  han  caracterizado  su  marcha. 
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sin  hacer  un  panejírico  ciego  de  cuanto  a  aquel  período  aa 
liga  directa  o  mdirectamente.  Aquellos  cinco  años  debieron 
ser  para  don  Manuel  Montt  de  aprendizaje  penoso»  de  con- 
temporizaciones con  las  difícultades,  de  errores  involuntarios 
o  inevitables  i  de  estudio  asiduo  de  los  intereses  del  pais  i  de 
los  medios  de  promoverlos. 

En  vano  seria  querer  oscurecer  este  hecbo:  ¿cuál  es  el 
bombre  público  de  Chile  que  pretenda  estar  mas  iniciado, 
mas  encamado,  si  es  permitido  decirlo,  que  don  Manuel  Montt 
en  la  política  administrativa  del  pais?  Pertenecen  a  su  época 
las  medidas  mas  efectivas  tomadas  para  el  desenvolvimiento 
de  los  intereses  del  pais,  refiriéndose  a  ellas  como  comnlemento 
i  consecuencia  necesaria,  las  que  se  han  seguido  adoptando 

Í)ara  la  consecución  de  los  mismos  fines.  Desde  entonces  data 
a  apertura  i  recomposición  de  las  vias  públicas,  i  la  serie  de 
leyes  que  aun  no  han  completado  nuestro  sistema  de  movi- 
miento i  de  viabilidad,  pero  que  están  ya  en  la  mente  de  todos 
los  hombres  prácticos. 

La  separación  del  ministerio  de  don  Manuel  Montt  en  1846, 
fué  una  condición  que  él  se  impuso  cuando  se  hubo  conven- 
cido de  la  ventaja  que  la  consolidación  de  las  instituciones 
reportaria  con  la  reelecccion  del  ieneral  Búlnes.  Después  de 
haber  aconsejado  todas  las  medidas  que  creyó  oportunas  para 
asegurar  a  Chile  contra  las  perturbaciones  que  hacen  impo- 
sible en  el  resto  de  la  America  el  progreso,  se  retiró  a  la  vida 
privada,  no  llevando  consigo  sino  las  prevenciones  con  que  el 
vulgo  corresponde  siempre  a  los  grandes  sacrificios.  Los  hechos 

Sosteriores  acreditaron  cien  pronto  la  sinceridad  de  su  con- 
ucta  i  de  la  prescindencia  absoluta  que  se  impuso  en  todo  lo 
que  concemia  a  la  política.  La  seguncla  administración  del 
jeneral  Búlnes  pudo  ensayar  nuevos  sistemas,  introducir  no- 
vedades administrativas,  sin  encontrar  obstáculo  de  su  parte. 
Sábese  que  el  espíritu  de  algunos  de  los  nuevos  ministros  le 
era  enteramente  hostil;  pero  sábese  esto,  por  el  conocimiento 
de  las  personas  i  las  revelaciones  de  la  prensa.  Todos  los  go- 
biernos representativos  presentan  a  cada  paso,  i  casi  sin  ex- 
cepción, el  triste  ejemplo  de  ministros  que  al  descender  del 
gobierno,  inician  una  cruda  oposición  contra  ese  mismo  go- 
bierno de  que  no  forman  ya  parte,  naciendo  de  aquí  las 
aberraciones  políticas  de  que  tan  tristes  ejemplos  han  dado 
los  hombres  públicos  mas  eminentes. 

Don  Manuel  Montt,  presidente  de  la  cámara  de  diputados 
desde  1846  adelante,  no  abusó  jamas  de  su  situación  para 
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oponer  obstáculos  a  la  marcha  admimstrativa  que  seguian 
ministros  conocidamente  empeñados  en  miras  i  fines  que  no 
le  eran  simpáticos.  Frecuentes  fueron  las  yeses  que  proposi- 
ciones e  interpelaciones  hostiles  a  la  política  seguida  con  su 
apoyo  o  asentimiento,  hubieran  podido  traer  serios  conflictos. 
La  prensa  se  descencadenó  a  yeces  en  recriminaciones  en  que 
él  podia  yer  la  espresion  de  propósitos  que  yenian  de  mas  alto, 
sin  que  obtuyiesen  de  su  parte  ni  justificación  ni  represalia. 
Su  reaparición  en  la  política  militante  en  1849  no  fué  menos 
franca  m  menos  noble  que  lo  habia  sido  su  abstención  yolun- 
taria  en  1S46.  El  ministerio  que  le  habia  sucedido  se  prepa- 
raba sin  resistencias  de  la  parte  de  la  sociedad  que  no  era 
afecta  a  su  marcha  poUtica,  a  cimentarse  de  una  manera 
estable  por  la  renoyacion  del  personal  de  los  cuerpos  consti- 
tuidos, llamando  a  ellos  personas  que  sirviesen  a  este  fin.  Tanto 
ha  debatido  la  prensa  estos  puntos,  que  nos  será,  bien  a  nuestro 
pesar,  permitido  recordarlos.  Sábese  que  las  listas  para  la 
formación  de  la  nueya  municipalidad  de  Santiago  compren- 
dian  un  gran  numero  de  las  mismas  personas  que  entraban 
en  las  listas  de  la  nueva  cámara  de  diputados,  i  que  a  merced 
de  vínculos  de  familia  que  estrechaban  a  unos  diputados  i 
municipales  con  los  otros,  se  cometía  el  error  de  reducir  el 
gobierno  a  un  círculo  estrechísimo  de  personas,  vinculando 
en  ellas  todos  los  poderes  influyentes  del  estado. 
,  La  alarma  fiíé  jenenil,  i  la  opinión  pública  se  preocupó  con 
justicia  de  este  encadenamiento  de  unos  poderes  con  otros, 
que  haria  imposible  introducir  en  la  nueva  administración 
toda  idea  que  no  partiese  del  centro  que  se  proponia  imprimir 
el  movimiento.  Todas  las  miradas  se  volvieron  a  don  Manuel 
Montt,  i  sus  mas  fervientes  amigos  deploraban  el  culpable 
abandono  que  hacia  de  los  intereses  públicos  en  momentos 
tan  premiosos  i  decisivos.  I  en  verdad,  tal  era  este  abandono, 
i  tal  su  propósito  de  no  oponer  trabas  de  ningún  jénero  a  la 
marcha  que  seguian  sus  adversarios  políticos  en  el  ministerio, 
que  mui  pocos  dias  antes  de  verificarse  las  elecciones  de  di- 

Ímtados,  no  existian  otras  listas  que  las  que  habian  formado 
os  amigos  políticos  del  ministerio  Vial.  Este  es  un  hecho 
sabido  ae  todos,  i  que  por  su  evidencia  nadie  se  atreverá  a 
oscurecer. 

Arrastrado  por  sus  amigos,  don  Manuel  Montt  se  deci- 
dió en  los  últimos  momentos  a  acercarse  al  Presidente  de 
la  República  para  pedirle,  a  nombre  de  sus  amigos  polí- 
ticos, le  hiciese  conocer  las  listas  de  diputados  que  haDÍan 
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obtenido  el  asentimiento  del  gabinete.  El  examen  de  estas 
listas  hacia  presentir  los  gravísimos  inconvenientes  aue  iban 
a  suriir  bien  luego.  No  era  el  menor  de  ellos,  la  lalsífica- 
cion  de  los  objetos  de  la  discusión,  por  la  aglomeración  de 
personas  en  la  cámara  unidas  entre  sí  por  vínculos  de  familia, 
mcompatibilidad  que  la  constitución  no  ha  ^dido  preveer, 

f  erque  solo  en  nuestros  paises  puede  ocurrir  ejemplo  de  ellas, 
ormábanlas  en  gran  parte  hombres  sin  antecedentes  conoci- 
dos, i  esclulanse  de  ellas  muchos  otros  que  se  habían  formado 
por  el  trabajo  constante  de  muchos  años,  i  el  estudio  de  los  ne- 
gocios. Don  Manuel  Montt  propuso,  pues,  sin  indicar  la  separa- 
ción de  ningún  individuo,  que  se  incorporasen  en  las  nuevas 
listas,  a  don  Kamon  L.  Irarrázaval  como  senador,  i  a  los  señores 
García  Bejres,  Fernando  Lascano,  Manuel  Antonio  Tecomal, 
Antonio  Varas,  Pedro  Falazuelos,  como  oradores  de  reconoci- 
dos talentos,  versados  ya  en  la  discusión  de  los  negocios  pú- 
blicos. Si  el  presidente  hubiese  creído  posible  aceptar  tan  laje- 
ra modificación,  que  ningún  ínteres  personal  aconsejaba^acaso 
la  inacción  de  don  Manuel  Montt  hubiese  continuado  hasta 
hoi,  pues  no  es  creíble  que  cuatro  diputados,  independientes 
de  la  influencia  de  sus  adversarios,  bastasen  para  contrarrestar 
en  la  cámara  la  inmensa  mayoría  que  quedaba  siempre  esla- 
bonada con  la  municipalidad  por  la  elección  doble,  i  con  el 
ministerio  por  toda  clase  de  vínculos  i  de  simpatías.  Su  ánimo 
debió  ser,  no  dejar  privado  al  país  en  las  nuevas  cámaras, 
de  las  luces  i  talentos  conocidos  de  hombres  acreditados;  su 
ánimo  debió  ser  dejar  espedíto  el  camino  para  una  discusión 
franca,  completa  i  razonada  de  los  diversos  asuntos  de  ínteres 
público  que  debían  someterse  a  esa  cámara,  calculada  por  el 
personal  de  que  las  listas  se  componían,  para  ser  la  espresion 
unánime  de  un  solo  i  esclusivo  modo  de  ver  las  cosas. 

Deseoso  el  presidente  de  evitar  todo  conflicto  con  la  polí- 
tica que  había  iniciado  su  ministerio,  defirió  a  sus  consejos 
la  resolución  del  asunto.  Don  Manuel  Montt,  no  habiendo 
obtenido  su  laudable  objeto,  le  anunció  con  la  franqueza  que 
ha  caracterizado  sus  actos,  que  se  creía  en  el  deber  de  hacer 
oposición  a  las  listas,  en  la  parte  necesaria  para  introducir  en 
la  cámara  aquellos  individuos  que  por  ningún  motivo  debían 
ser  escluidos  de  la  representación  a  que  los  llamaban  sus 
conocidos  antecedentes  i  su  capacidad  indisputables.  1  en 
efecto,  la  oposición  improvisada  en  el  mes  de  raayo,  i  qne 
forzó  en  jumo  al  ministerio  a  dejar  las  carteras,  se   circuns- 
cribió a  algunos  departamentos  solamente,  i  la  lista  de  opo- 
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sicion  solo  se  compuso  de  algunos  de  aquellos  cuantos  indi- 
viduos. 

Las  tenaces  luchas  que  siguieron  en  la  cámara  de  diputa- 
dos, i  en  las  q^ue  se  vio  envuelta  la  municipalidad  de  Santia- 
go, por  el  capital  er^or  de  confundir  en  unas  mismas  personas 
mtereses  tan  diversos,  no  produjeron  otro  resultado  que  ha^ 
cer  mas  sensible  la  influencia  moral  que  el  diputado  Montt 
ejercía  sobre  la  opinión  pública,  i  X  poner  de  relieve  las  cua- 
lidades que  lo  distinguen,  concluyendo  por  ofrecerle  en  las 
discusiones  parlamentarias,  un  campo  digno  de  sus  talentos 
como  orador,  como  hombre  público,  i  como  individuo  parti- 
cular, pues  la  rectitud  de  sus  miras,  la  providad  de  sus  actos^ 
i  la  franqueza  de  sus  opiniones,  no  han  sido  puestas  en  duda 
por  ningún  hombre  seno,  cualesquiera  que  por  otra  parte 
sean  los  puntos  de  disentimiento  que  lo  separen  de  él  en 
ideas  políticas. 


III 


Después  dé  terminada  la  guerra  de  la  independencia,  los 
estado  americanos  quedaron  lar^o  tiempo  oscilando  bajo  la 
influencia  de  los  hombres  de  acción  que  la  lucha  habia  sus- 
citado. Este  estado  transitorio  entre  la  antigua  dependencia 
de  un  gobierno  estraño,  i  la  fundación  i  afianzamiento  de  las 
instituciones  nacionales,  se  ha  prolongado  indefinidamente 
en  unos  paises,  i  en  otros  producido  resultados  funestos  que 
aun  hoi,  después  de  cuarenta  años,  hacen  problemática  la 
subsistencia  de  instituciones  regulares  i  permanentes.  Era  la 
obra  de  las  nuevas  jeneraciones,  preparar  por  el  estudio  del 
derecho  i  de  Jas  ciencias  políticas,  hombres  nuevos  que  im- 
primiesen a  los  negocios  públicos  la  conveniente  dirección. 
£1  sistema  colonial  de  que  nabíamos  salido  repentinamente, 
era  ante  otra  cosa,  vituperable  por  la  ineptitud  en  que  man- 
tenía a  los  colonos  para  la  jestion  de  sus  propios  intereses, 
por  la  ignorancia  jeneral  a  casi  todas  las  clases.  Las  institu- 
ciones democráticas  que  nos  dábamos,  eran  o  una  burla  hecha 
al  buen  sentido,  o  un  abismo  cavado  bajo  nuestras  plantas, 
si  no  se  trataba  desde  luego  de  llenar  el  vacío  que  existe 
entre  el  derecho  de  espresar  la  voluntad  del  ciudadano  por 
medio  del  voto,  i  la  incapacidad  de  comprender  los  intereses 
de  su  pais,  a  causa  de  la  estrema  ignorancia. 
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Esta  parte  de  los  elementos  que  estimulan  la  prosperidad 
i  sostienen  la  libertad  de  una  nación,  por  el  desarrollo  de  la 
inteliiencia  del  mayor  número,  era  en  Chile  en  aquellos  tiem- 
pos  1¿  mas  atrasad!  Los  hombres  oue  presidian  a  los  negó- 
cios,  tenian  mas  bien  aspiraciones  al  oien  que  ideas  fijas  sobre 
la  manera  de  cimentarlo.  Nuestros  establecimientos  de  edu- 
cación estaban  en  la  infancia,  o  lo  que  era  peor  todavía,  eran 
ellos  mismos,  por  su  organización  defectuosa  i  sus  estudios 
incompletos,  un  obstáculo  a  la  difusión  de  los  conocimientos 
necesarios.  De  manera  que  seguir  la  marcha  que  la  instruc- 
ción pública  ha  llevado  en  todos  los  ramos,  seria  seguir  paso 
a  paso  la  marcha  de  aquella  trasformacion  necesaria  e  indis- 
pensable que  esperimentaba  el  espíritu  qiiG  debia  inspirar  la 
política  de  los  gobiernos;  i  mui  notable  curcunstancia  nara  el 
nn  que  nos  hemos  propuesto  en  este  opúsculo,  sería  hallar  en 
estos  progresos  i  transformaciones,  figurando  de  un  modo 
trascendental  al  mismo  individuo  que  mas  tarde,  elevado  a 
la  categoría  de  hombre  público,  debia  ensayar  los  medios  de 
hacer  efectivas  las  instituciones  democráticas,  dando  a  la 
educación  pública  todo  el  ensanche  que  las  naciones  mas 
adelantadas  del  mundo  solo  han  logrado  dar. 

Si  el  sistema  de  educación  popular  propuesto  por  don  Ma- 
nuel Montt  llega  a  realizarse  en  la  estension  i  con  los  medios 
por  él  propuestos,  Chile  se  colocará  bien  pronto  en  este  ramo 
a  la  par  de  las  tres  o  cuatro  naciones  mas  adelantadas  do  la 
tierra,  i  debe  decirse  en  su  honor,  que  las  ideas  emitidas  por 
él,  lejos  de  tener  en  vista  una  popularidad  efímera,  son  el 
resumen,  por  decirlo  así,  de  toda  su  vida,  i  el  resultado  de 
todos  sus  estudios.  Para  hacerlo  sentir,  no  necesitamos  mas 
que  recorrer  los  escalones  por  donde  ha  llegado  pacíficamen- 
te hasta  el  punto  que  a  los  ojos  de  sus  conciudadanos  hoi 
ocupa. 

£1  nombre  de  don  Manuel  Montt  aparece  en  las  listas  de 
alumnos  del  instituto  nacional  desde  1822.  Sus  compañeros 
de  estudio  recuerdan  desde  tan  temprana  época,  pues  no 
debia  contar  mas  de  doce  años  de  edad,  los  hábitos  de  cir- 
cunspección i  de  sobriedad  que  le  hicieron  anticiparse  en  su 
entrada  a  la  vida  pública  a  la  época  ordinaria  mas  ejemj>lar. 

En  aquellos  tiempos  en  que  la  instrucción  dada  en  el  ins- 
tituto estaba  circunscrita  en  límites  reducidísimos  i  a  fórmu- 
las invariables,  el  alumno  Montt  emprendió,  en  despecho  de 
la  práctica  común,  cursar  a  xm  tiempo  las  clases  de  teolojia  i 
de  derecho.  Lo  que  hoi  seria  un  hecho  vulgar,  era  entonces 
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talvez  único  i  espontáneo,  a  punto  de  poner  a  prueba  la  riji- 
dez  del  rector,  i  no  lograr  el  asentimiento,  sino  a  fuerza  de 
justificar  por  los  brillantes  resultados  obtenidos,  en  ambas 
clases,  aquella  acumulación  de  estudios. 

En  1828  fué  nombrado  inspector,  i  su  celo  i  discreción  en 
el  desempeño  de  funciones  tan  delicadas,  le  atrajeron  bien 
pronto  la  atención  de  todos  los  hombres  interesaüos  en  el 
progreso  i  mejora  de  aquel  establecimiento. 

A.  principios  de  1832,  fué  llamado  a  desempeñar  las  fun- 
ciones de  yice-rector  del  instituto,  dejándose  sentir  desde 
luego  en  la  administración  i  en  la  disciplina  interior,  la  pre- 
sencia del  asiduo  joven,  que  a  costumbres  irreprochables, 
instrucción  superior  i  talentos  reconocidos,  reunía  una  asidua 
contracción  al  desempeño  de  las  funciones  de  su  cargo,  cua- 
lidades todas  que  hacen,  no  solo  soportable  sino  grata,  la 
sujeción  i  la  obediencia. 

La  época  en  que  se  le  encomendaba  esta  tarea  era  la  menos 

Sropia.  Las  conmociones  políticas  que  desde  1829  tenian 
ividida  la  sociedad,  hablan  infiltrado  su  mal  espíritu  hasta 
aquel  recinto,  donde  parece  gue  no  debieran  hallar  asilo.  1a 
juventud  ardorosa  siempre,  i  ansiosa  de  ajitacion  i  de  movi- 
miento, remeda,  digámoslo  asi,  las  pasiones  de  la  sociedad 
adulta,  i  ha  habido  una  época  común  a  toda  la  América,  a 
Venezuela,  a  Buenos  Aires  i  a  Santiago,  en  que  los  estudian- 
tes, mal  establecidos  aun  los  institutos  de  nueva  creación, 
rompían  con  facilidad  las  lijeras  ataduras  de  la  disciplina 
escolar,  sin  la  cual  no  puede  haber  enseñanza  posible,  i  se 
abandonaban  a  actos  de  turbulencia,  que  no  pocas  veces  han 
suscitado  conflictos  i  dificultades.  En  1833  tuvieron  lugar 
en  el  instituto  desórdenes  que  forzaron  al  gobierno  a  tomar 
medidas  vigorosas,  para  restablecer  la  disciplina,  i  el  vice-rec- 
tor,  ayudaoo  de  una  comisión  nombrada  al  efecto,  se  propuso 
i  consiguió  en  poco  tiempo  atraer  a  los  jóvenes  a  sentimientos 
de  orden,  despertando  en  ellos  el  amor  al  deber,  alejando  de 
sus  espíritus  toda  idea  estraña  a  los  objetos  de  estudio,  e  im- 

Írimiendo  a  la  enseñanza  una  nueva  i  mas  fecunda  dirección, 
^esde  entonces  hasta  el  presente  el  instituto  nacional  de 
Chile  ha  sido  un  modelo  digno  de  parangonarse  con  los  pri- 
meros establecimientos  de  su  j  enero,  por  el  buen  espíritu  que 
ha  animado  a  las  sucesivas  jeneraciones  de  educandos,  espí- 
ritu que  se  perpetúa  como  una  tradición  que  ha  contribuido 
a  darle  la  celeoridad  de  que  go2;a,  i  a  inspirar  la  confianza 
a  los  padres  de  familia. 
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Foco  después  don  Manuel  Montt  abrió  por  la  primera  vez 
la  clase  de  derecho  romano,  cuya  falta  haoia  hasta  entonces 
dejado  incompletos  los  estudios  preparatorios  para  la  carrera 
del  foro.  Estudios  severos  i  seguidos  con  tesón,  lo  habian 
puesto  en  aptitud  de  introducir  este  importante  ramo  de  la 
jurisprudencia  que  puede  considerarse  como  el  fundamento 
de  toda  la  lejislacion  moderna. 

Sus  discípulos  han  tenido  ocasión  después,  de  recordar 
aqueUa  esposicion  de  las  cuestiones  mas  arduas,  en  un  len- 
guaje preciso  i  compendioso,  que  fijando  claramente  las  ideas, 
aleja  toda  confusión  i  disipa  toda  duda,  satisfaciendo  al  mis- 
mo tiempo  las  exijencias  de  los  espíritus  menos  perspicaces; 
cualidades  que  mas  tarde  ha  mostrado  como  orador  en  la 
tribuna,  i  como  escritor  en  la  redacción  de  documentos  oficia- 
les, en  los  que  la  ambigüedad  de  las  frases,  o  la  confusión  en 
las  ideas,  puede  dar  lugar  a  embarazos  i  dificultades  trascen- 
dentales. 

£n  1835,  fué  nombrado  rector  del  instituto,  tal  era  ya  la 
reputación  de  que  gozaba  i  la  consideración  i  respeto  que 
habia  sabido  concillarse.  Es  escusado  detenerse  a  indicarlas 
mejoras  i  desarrollo  que  tomaria  todo  lo  que  al  instituto 
nacional  tenia  relación.  Su  organización  recibió  por  entonces 
i  durante  los  años  subsiguientes  la  última  mano,  haciéndose 
efectivas  por  una  práctica  constante,  todas  las  medidas  i  dis- 
posiciones indicadas  de  antemano,  pero  que  necesitaban  la 
acción  del  tiempo  para  cimentarse  i  robustecerse.  Desde  esa 
época,  pasadas  i  olvidadas  las  fluctuaciones  de  los  primeros 
tiempos,  el  instituto  ha  marchado  de  progreso  en  progreso, 
hasta  lle^  al  grado  de  perfección  a  que  ha  alcanzado  hoi. 
Tan  nobles  trabajos  en  la  enseñanza  del  derecho  i  en  la  di- 
rección del  instituto,  le  habrieron  el  camino  en  1839  a  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  como  fiscal,  i  a  la  administración 
pública,  en  1840,  como  ministro  de  gobierno;  i  sin  duda  que 
pocas  carreras  pueden  presentarse  entre  nosotros  tan  tempra- 
no comenzadas,  con  tanta  asiduidad  i  tesón  seguidas,  i  tan 
dignamente  terminadas.  Don  Manuel  Montt  es  el  primer 
ciudadano  que  se  ha  elevado  de  grado  en  grado  desde  la  mo- 
desta condición  de  estudiante  hasta  el  ministerio  de  instruc- 
ción pública,  por  el  camino  que  han  seguido  Yillemain,  Sal- 
vandy  i  tantos  otros  en  Europa,  el  profesorado  i  el  rectorado 
de  los  institutos  de  educación  nacional  El  ha  dejado  una 
carrera  noblemente  recorrida,  abierta  a  las  aspiraciones  lejí- 
timas  del  talento  i  de  la  laboriosidad.  Llevab«t  al  ministerio 
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el  amor  por  la  difusión  de  los  conocimientos  que  le  habia 
servido  ae  escala,  el  estudio  práctico  de  las  dificultades  que 
aun  embarazaban  la  enseñanza,  i  el  deseo  ardiente  i  el  propó- 
sito firme  de  remediarlas.  Bajo  este  respecto  el  ministerio  de 
la  instrucción  pública  desempeñado  por  don  Manuel  Montt, 
es  un  grande  acontecimiento  que  ha  hecho  dar  un  paso  in- 
menso a  Chile,  adelantándose  a  los  demás  estados  americanos. 

Dos  ^ndes  medidas  administrativas  encierran  como  én 
dos  límites  estremos  toda  la  carrera  abierta  en  Chile  a  la 
rejeneracion  nacional  por  las  ideas.  La  Escuela  Normal  de 
Profesores  de  enseñanza  primaria  i  la  creación  de  la  Univer- 
sidad de  Chile.  Por  la  primera  se  echaban  los  cimientos  de 
la  educación  popular,  jeneralizada  a  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  creando  el  instrumento  de  propagación  de  la  ense- 
fianza,  que  es  el  maestro  de  escuela.  EstA  medida,  tomada 
sin  aparato,  sin  ostentación^  i  llevada  a  ejecución  con  solicitud 
i  perseverancia,  respondía  a  todas  las  exijencias  de  nuestras 
instituciones  democráticas;  i  el  proyecto  de  lei  presentado  a 
la  cámara  por  don  Manuel  Montt  en  1850,  para  jeneralizar  la 
educación  popular,  cuyas  bases  habia  echado  en  1842  por  la  ^ 

creación  de  la  Escuela  Normal,  será  para  su  autor  en  todos 
tiempos  la  profesión  de  fé  política  de  su  manera  de  compren- 
der 1  practicar  las  instituciones  democráticas.  Los  que  de 
mas  liberales  blasonan,  i  los  que  se  hacen  un  mérito  de  su 
consagración  a  los  intereses  del  pueblo,  hallaron  demasiado 
liberal,  demasiado  democrática,  i  demasiado  anticipada,  la 
lei  que  establecía  la  icfualdad  de  educación  para  todos  los 
habitantes  de  Chile,  i  la  igv/jldad  de  contribución,  en  pro- 
porción de  los  haberes  de  cada  uno. 

La  creación  de  la  Universidad  tenia  por  objeto  poner  en 
evidencia  i  en  actividad  todo  lo  que  en  luces  i  talentos  puede 
ostentar  el  pais.  Poco  pedia  esperarse  obtener  directamente 
de  una  institución  puramente  honorífica,  pero  los  resultados 
indirectos  han  sido  grandes  i  han  dejado  plenamente  justifi- 
cado el  pensamiento  que  inspiró  su  creación.  La  difusión  de 
los  conocimientos  se  hacia  por  ella  mas  activa,  abriendo  i 
ensanchando  la  carrera  de  \s&  letras,  dándole  aplicación,  estí- 
mulos, gloria,  únicas  recompensas  que  pueden  ponerse  al 
alcance  del  talento. 

Mientras  se  trazaba  así  el  plan  de  un  sistema  jeneral  de 
progreso  moral  e  intelectual,  aon  Manuel  Montt  se  ocupaba 
de  estudiar  el  sistema  penitenciario,  a  fin  de  introducir  en  el 
pais  las  mejoras  que  la  civilización  ha  hecho  prácticas,  Ue- 
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Tando  asi  la  moralidad  i  el  progreso  a  los  focos  mismos  de 
corrupción,  proponiéndose  curar  la  parte  cangrenada  de  la 
sociedad,  i  preparándose,  por  la  creación  de  nuevos  medios 
de  represión  i  de  castigo  que  trajesen  la  enmienda  i  la  rehabi- 
litación de  los  delincuentes,  para  la  abolición  i  mejora  de 
nuestra  penalidad  defectuosa  en  su  esencia  i  sus  medios, 
llevando  a  efecto  la  construcción  de  la  cárcel  penitenciaria» 
Xos  que  han  conocido  lo  que  era  la  prisión  llamada  los  carros, 
la  dura  condición  de  los  que  la  sufirian,  i  la  imposibilidad 
de  introducir  en  ella  ningún  jénero  de  réjimen  moralizador, 
podrán  apreciar  cuan  bien  calculada  era  la  construcción  de 
la  penitenciaria,  i  cuan  propia  del  mismo  hombre  que  con 
tanto  tesón  se  consagraba  a  mejorar  la  condición  de  la  socie- 
dad rejenerándola  por  medio  de  la  instrucción.  Se  empleaban 
diversos  medios,  pero  se  marchaba  al  mismo  fin.  La  educa- 
ción debia  mejorar,  moralizar  1|U3  nuevas  jeneraciones,  po- 
nerlas a  cubierto  de  los  jérmenes  del  crimen,  i  el  sistema 
penitenciario  debia  también  mejorar,  moralizar  las  jeneracio- 
nes ya  formadas,  castigando  al  criminal  i  abriéndole  al  mismo 
tiempo  el  camino  a  la  rehabilitación,  para  que  vuelva  a  ser 
miembro  útU  a  la  sociedad. 

Uno  de  los  grandes  obstáculos  que  se  oponen  a  la  difusión 
de  los  conocimientos  es  la  escasez  de  libros,  i  Chile  es  desde 
1840  adelante  la  sección  americana  aue  los  ha  producido  en 
mayor  número,  sobre  mayor  variedad  de  materias,  i  con 
mayor  aplicación  a  la  enseñanza  de  la  juventud. 

Los  pocos  pero  capitales  hechos  que  hemos  espuesto  a  la 
consideración  de  nuestros  compatriotas,  bastan  a  nuestro  jui- 
cio para  fundar  las  predilecciones  que  nos  hacemos  un  honor 
de  tener  por  la  canaidatura  de  don  Manuel  Montt.  Si  aque- 
llas grandes  medidas  no  bastan  para  caracterizar  el  hombre 
de  estado,  el  administrador  intehjente,  el  patriota  ardoroso, 
el  obrero  infatigable,  confesamos  que  no  comprendemos  cuá- 
les son  las  cualidades  que  hayan  de  buscarse  en  los  ciudada- 
nos para  encargarlos  de  rejir  los  destinos  del  pais,  en  un 
Eeríodo  sobre  todo  que  no  requiere  sino  pulso  para  mantener 
i  tranquilidad,  voluntad  para  abrir  las  mentes  de  la  riqueza, 
i  perseverancia  para  terminar  la  obra  ya  comenzada.  ¿Qué 
es  en  efecto  lo  que  a  Chile  falta  hoi?  Tiempo  i  continuación 
de  la  paz  interior.  Sus  costas  están  surcadas  por  el  vapor, 
habilitados  todos  sus  puertos,  i  asegurado  un  mercado  inmen- 
so para  sus  productos. 

Están  ya  en  actividad,  trazadas  o  en  vía  de  ejecución,  las 
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vías  principales  de  comunicación  que  han  de  Ueyar  el  movi* 
miento  a  todas  partes.  Un  ferrocarril  en  vísperas  de  ser 
abandonado  al  público,  i  otro  mas  fecundo  en  beneficios,  a 
punto  de  quedar  delineado.  Lineas  de  telégrafos  eléctri* 
eos  han  sido  ya  concedidas  por  el  gobierno,  a  empresarios 
que  han  habituado  al  pais  a  creer  r^Jizado  todo  lo  que  pro- 
yectan. La  educación  pública  tiene  ya  espedito  su  camino 
para  descender  hasta  la  cabana  del  labrador,  por  los  nume- 
rosos establecimientos  que  la  distribuyen,  por  los  maestros 
competentes  que  la  dan,  i  por  los  libros  numerosos  que  con- 
tienen sus  preceptos.  La  alta  enseñanza  cuenta  con  un  ins- 
tituto permanente,  que  ha  merecido  para  su  complemento, 
que  se  construya  el  mas  vasta  edificio  levantado  en  Santiago 
i  hoi  apenas  suficiente  para  contener  los  millares  de  estudian- 
tes que  cursan  sus  numerosas  aulas,  sin  que  haya  precedido 
a  Chile  otro  pueblo  americano,  en  consagrar  sumas  enormes, 
como  la  piedad  solo  pudo  hacerlo,  a  este  primordial  objeto 
de  un  goDiemo  ilustrado.  £1  soldíeido  tiene  hoi  sus  colejios 
donde  aprende  las  ciencias  que  hacen  efectivo  e  intelijente 
el  valor  en  la  guerra.  Repletos  están  nuestros  almacenes  de 
todos  los  elementos  de  defensa,  en  que  la  dignidad  i  el  inte- 
rés nacional  pueden  reposar  tranquilos,  contra  ansiónos 
esteriores,  i  la  ciencia  que  nuestros  jóvenes  injenieros  no 
podian  encontrar  en  el  pais,  han  ido  a  buscarla  a  Europa,  i 
puéstola  ya  al  servicio  de  nuestros  ejércitos. 

La  prensa  se  ha  hecho  el  órgano  poderoso  de  la  discusión 
de  los  intereses  nacionales,  i  el  bien,  el  mal,  la  tranquilidad 
como  la  ajitacion,  el  error  como  la  verdad,  circulan  por  ella, 
i  con  mas  ostensión  que  la  que  pueblo  ninguno  del  mundo 
ha  alcanzado,  sino  son  los  Estados  Unidos,  donde  las  costum- 
bres públicas  hacen  las  veces  de  leyes  represivas.  En  Chile 
no  ha  habido  en  diez  años  diez  acusaciones  de  escritos  perió- 
dicos por  causas  políticas,  ni  tres  condenaciones  definitivas; 
i  este  necho,  lummoso  como  el  sol,  desvanece  los  cargos  de 
represión  hechos  a  cada  momento. 

A  tantas  ventajas  reales  adquiridas  o  en  camino  de  reali- 
zación, añadamos  la  emigración  europea  que  invade,  cual 
fertilizante  aluvión,  las  hermosas  campiñas  del  sur,  i  que 
traerá  en  breve  para  el  adelanto  de  la  industria  por  la  prác- 
tica, lo  que  la  escuela  de  Artes  i  Oficios  se  propone  introdu- 
cir por  la  enseñanze,  las  artes,  las  máquinas,  los  procederes  i 
los  amaños  con  que  la  ciencia  ha  habilitado  a  las  naciones 
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industriosas  para  llegar  al  grado  de  opulencia  que  hace  su 
grandeza.  El  necho  se  deja  ya  sentir. 

Nuestro  crédito  está  elevado  en  Europa  a  la  par  i  aun  mas 
alto  del  de  las  mas  grandes  i  poderosas  naciones  de  la  tierra; 
nuestro  nombre,  repetido  por  todos  los  ecos  del  mundo,  como 
la  honrosa  i  duradera  escepcion  a  la  común  instabilidad  de 
los  gobiernos  de  América;  la  paz  cimentada  con  todas  las 
naciones,  menos  por  la  ostentación  de  una  descortez  i  ^uis- 
Quillosa  susceptibilidad,  que  por  el  sentimiento  de  la  digni- 
oad  i  de  la  rectitud  de  intenciones  i  de  propósitos,  templada 
or  una  buena  voluntad  constante  i  sincera  para  con  todos 
os  otros  gobiernos. 

En  fin,  como  si  la  Providencia  premiara  tanto  esfuerzo,  la 
industria  minera  sigue  echando  de  las  entrañas  de  la  tierra, 
torrentes  de  metales  preciosos  que  llevan  la  vida  a  todas  par- 
tes. ¿Qué  es  lo  que  nuestros  ojos  presencian  en  Santiago  a  la 
hora  que  esto  escribimos?  La  vieja  ciudad  colonial  demolién- 
dose para  ceder  el  lugar  a  cien  palacios  que  la  prosperidad 
levanta,  delineados  por  el  arte,  embellecidos  por  el  buen  gus- 
to i  adornados  por  fa  opulencia.  No  parece  smo  que  la  capi- 
tal a  la  víspera  de  una  gran  fiesta,  se  engalana  i  transforma 
para  pi^sentarse  digna  de  la  nueva  época  que  va  a  abrirse 
para  Chile.  La  nueva  presidencia  es  el  complemento  de  las 
que  la  han  precedido,  la  realización  de  lo  que  está  ya  en  pro- 
yecto, la  perfección  de  lo  que  se  está  ejecutando.  Trasporté- 
monos  con  el  pensamiento  al  año  1855,  i  demos  por  realizado 
lo  que  solo  la  guerra  civil  puede  estorbar: 

La  capital  embellecida,  reedificada  por  la  riqueza  que  se 
desenvuelve; 

Dos  caminos  de  hierro  en  pleno  eiercicio; 

Dos  grandes  lineas  de  telégrafos  eléctricos  ya  concedidos  a 
Wheelwright; 

La  moneda  dotada  de  poderosas  máquinas  e  inundando  el 
mundo  con  los  millones  ae  la  plata  de  nuestras  minas; 

Nuestras  costas  llenas  de  vapores; 

Nuestros  terrenos  baldíos  poblados  por  colonos  europeos; 

Nuestros  diarios,  los  mas  mstructivos,  noticiosos,  i  estensos 
de  la  América  del  Sur; 

Realizada  por  completo  la  lei  de  instrucción  pública  que 
señala  ima  escuela  de  nombres  i  otra  de  mujeres  para  cada 
dos  mil  habitantes; 

£1  comercio  de  tránsito  establecido; 

Las  leyes  de  aduana  simplificadas  i  reformadas; 
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El  estanco  abolido; 

Las  rentas  públicas  aumentando  de  medio  millón  por  año; 

Un  presidente  ciudadano,  elevado  al  poder  por  el  estudio 
del  derecho,  por  la  elocuencia  en  la  tribuna,  por  la  firmeza 
en  el  gobierno,  por  la  rectitud  en  las  intenciones,  por  la  pro- 
bidad en  las  costumbres.  Imajinemos  todo  esto,  i  habremos 
hecho  el  programa  de  la  candidatura  de  don  Manuel  Montt, 
sin  promesas  engañosas,  sin  pomposa  ostentación  de  princi- 

5 ios  democráticos  que  se  despiertan  como  de  un  sueño  cuan- 
o  se  acercan  las  elecciones,  i  vuelven  a  dormir  inactivos, 
egojustas,  cuando  no  hai  interés  personal  en  hacer  alarde  de 
eUos. 

Tal  es  la  candidatura  que  proponemos  a  nuestros  compa- 
triotas, candidatura  de  progreso,  de  orden,  de  afianzamiento 
de  las  instituciones,  de  trabajo  en  la  cosa  púbUca,  de  distin- 
ción i  estímulo  para  el  talento  i  la  integridad;  candidatura 
que  traen  ya  los  hechos  consumados  i  que  piden  los  trabajos, 
leyes,  i  mejoras  que  están  en  via  de  ejecución;  candidatura 
pacifica,  ciudadana,  apoyada  por  la  propiedad,  como  por  la 
mteliiencia;  candidatura  verdaderamente  nacional,  pereque 
sale  ae  lo  íntimo  de  nuestros  antecedentes,  de  nuestras  ins- 
tituciones, de  nuestros  progresos  realizados,  i  de  nuestros 
provectos  de  mejora;  candidatura,  en  fin,  sostenida  por  todas 
las  infiuencias  lejítimas  que  cuenta  el  pais,  por  el  copiercio 
nacional  i  estranjero,  por  la  propiedad,  por  la  juventud  ilus- 
trada, por  el  clero,  por  el  gobierno,  por  el  ejército,  por  la 
prensa,  por  todas  las  ideas  i  por  todos  los  intereses. 


ANÉCDOTA 


SOBRE  DON  MANUEL  MONTT 


^Tribuna  de  27  de  junio  de  1851) 


Ayer  se  paseaban  por  las  calles  de  Santiago  grandes  gru- 
pos de  hombres  victoreando  al  jeneral  Cruz,  desde  la  hora 
temprana  de  la  mañana  en  que  los  que  votaban  en  su  favor 
creyeron  oportuno  protestar.  Aquellos  grupos  marchaban  en 
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4Srdeii,  mezclados  de  niños  animados  por  la  vivacidad  del  es- 
pectáculo i  la  irritación  de  las  pasiones.  En  la  calle  de  la  Ban- 
dera se  encontraron  con  una  gruesa  partida  de  granaderas  a 
caballo  que  venia  en  marcha  en  sentido  opuesto.  Un  momen- 
to de  vacilación  hizo  aflojar  el  paso;  pero  como  viesen  que 
los  viejos  veteranos  no  teman  intenciones  hostiles,  continua- 
ron animándose  con  la  voz:  adelante,  citudadanoa!  Gusta  el 
pueblo  de  esta  clasificación  honrosa  i  republicana,  i  la  repite 
para  darse  la  conciencia  de  su  importancia.  Esta  procesión, 
oirijida  por  algunos  Jóvenes  entusiastas,  no  salió  en  todo  su 
tránsito  de  los  tórmmos  prescritos  por  la  lei. 

De  regreso  otra  escena  mas  importante  les  aguardaba  en 
la  calle  de  los  Huérfanos.  Cuando  la  cabeza  de  la  procesión 
entraba  en  dicha  calle,  don  Manuel  Montt,  acompañado  de 
don  Cirilo  Vijil,  venia  al  encuentro.  Detúvose  en  la  librería 
de  Yuste,  parado  en  la  puerta,  para  dar  paso  a  los  grupos. 
El  momento  era  solemne.  Alguno  lo  señaló  a  la  multitud, 
que  empezó  a  detenerse  en  la  vereda  de  enfrente  para  cono- 
cerlo, por  que  visiblemente,  la  mayor  parte  no  lo  conocian 
personalmente. 

Estábamos  vueltos  hacia  los  grupos,  acertando  a  pasar 
en  aquel  momento,  i  podíamos  estudiar  el  juego  injenuo 
de  las  fisonomías.  La  primera  impresión  era  la  de  la  sorpresa 
mezclada  de  admiración  i  de  respeto.  Largo  rato  prevaleció 
el  silencio  mas  completo.  Algunos  jóvenes  vestidos  de  le- 
vita que  iban  intermezclados  con  los  grupos,  guardaron  el 
mismo  silencio  decoroso.  Al  fin  la  escena  se  prolongaba,  la 
masa  de  espectadores  se  iba  aumentando  a  medida  que  llega- 
ban los  que  mas  atrás  venían  en  marcha. 

Un  muchacho  con  una  cara  de  risa  gritó  tímidamente  vi- 
va Ctuz\  que  era  el  grito  del  grupo,  i  una  docena  de  voces 
bien  llenas  lo  secundaron.  Entonces  hubo  un  grito  jeneral 
viva  Cmz\  dirijido  como  un  reto  o  un  reproche  al  candidato 
adversario;  pero  sin  ninguna  otra  esprcsion  descomedida. 

Alguien  aconsejó  a  don  Manuel  Montt  entrar  a  la  librería  a 
fin  de  sustraerse  a  la  excitación;  pero  parece  que  el  objeto  de 
esta  solicitud  tiene  un  poco  de  acero  en  los  nervios,  rúsose 
en  movimiento,  i  siguió  su  camino,  abriéndose  paso  por  entre 
la  muchedumbre  que  se  apartaba  sin  hostilidad  a  su  encuen- 
tro, mientras  que  los  que  lo  veían  de  atrás  marchar,  se  mos- 
traban llenos  de  admiración  i  casi  complacidos  de  ver  su 
entereza.  Creímos  que  entrara  a  la  vecina  casa  de  don  Cus- 
todio Gallo,  donde  había  reunido  un  gran  número  de  sus 
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amigos;  pero  cuál  no  fué  la  sorpresa  de  los  que  lo  seguían  a 
corta  distancia,  al  verlo  pasar  de  largo,  i  arrostrar  el  torrente 
de  la  procesión  que  continuaba  desembocando  de  la  calle  de 
la  Bandera! 

Hé  aquí  un  hombre  a  la  medida  del  pueblo!  No  se  quedó 
corto,  m  evitó  el  contacto  de  sus  adversarios  políticos;  al 
mismo  tiempo  que  aquellos  grupos,  elevándose  a  la  altura 
de  un  pueblo  culto,  no  desmerecieron  por  ningún  desmán 
medirse  con  su  digno  rival  Viendo  el  pueblo  su  entereza  i 
paso  seguro,  gritó  a  su  espalda:  viva  Monttl  i  un  prolongado 
aplauso  siguió  a  su  marcha. 


NECROLOJÍ A  DE  DON  MANUEL  MONTT 


{Níunonal  de  Bnenos  Aires  de  23  de  setiembre  de  1880) 


Ha  muerto,  según  lo  comunica  un  telegrama,  don  Manuel 
Montt,  a  la  edad  de  setenta  años,  por  veinte  años  presidente 
de  la  Corte  Suprema,  diez  presidente  de  la  Bep¿blica,  i  por 
diez  antes  ministro  o  director  de  la  poUtica  def- gobierno  de 
su  país. 

Si  hubiéramos  de  buscarle  prototipos,  no  los  hallaríamos 
en  las  repúblicas,  sino  en  Feríeles,  de  la  democracia  de  Ate- 
nas, aunque  el  jénero  de  su  acción  se  asemeja  mas  a  la  de 
Richelieu  o  de  Mazarino,  que  echaron  los  cimientos  de  la 
nación  francesa;  pues  los  Pitt  i  los  Palmerston,  por  mas  años 
que  ejerzan  su  influencia  sobre  la  política  inglesa  i  los  suce- 
sos humanos,  no  tienen  por  incumbencia  constituir  una  na- 
ción, como  ha  sido  la  piedra  de  Sisifo  de  los  hombres  de 
estado  de  la  América  española,  durante  setenta  años  de  ten- 
tativas de  todos,  desde  Bolívar  el  primero,  hasta  Rivadavia 
el  último;  escepto  para  don  Manuei  Montt,  poco  acariciado  i 
menos  aclamado  por  sus  contemporáneos;  pero  que  habiendo 
constituido  el  gobierno  i  la  administración  política  de  Chile, 
en  veinte  años  seguidos  de  trabajo,  sobráronle  todavía  vein- 
te para  sentarse  tranquilamente  bajo  el  docel  de  supremo 
juez,  del  Chief  Justice  de  la  Suprema  de  Chile,  a  juzgar  las 
causas  pendientes  por  los  códigos  con  que  habia  dotado  a  su 
país,  con  la  ciencia  del  derecho  romano  que  habia  como  pro- 
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fesor  del  Instituto  difundido,  con  la  probidad,  que  desde  sus 
primeros  pasos  adquirió  en  la  tradición  de  la  rectitud  i  en  el 
respeto  debido  a  los  tribunales  que  la  administraron  recta  i 
ajustada  a  la  lei. 

£1  señor  Barros  Arana,  juez  mui  competente  en  nombres 
históricos  i  en  achac^ue  de  eminencias  poUticas,  precavia  a 
un  presidente  arjentmo,  contra  los  juicios  exajerados  de  Sar- 
miento; Montt,  decia,  es  un  hombre  notabilísimo  de  Chile, 
pero  no  es  tan  grande  hombre  como  él  lo  supone. 

Cuando  divisamos  en  espíritu  flamear  punto  menos  que 
sobre  las  fortalezas  del  Callao,  la  bandera  del  estado  que  sa- 
có del  caos  colonial  la  política  de  Montt  hace  cuarenta 
años,  preciso  es  concederle  la  palma  en  materia  de  organiza- 


Los  chilenos  de  hoi  se  olvidan  que  colocado  Chile  al  res- 
paldo de  los  Andes  (oh  oriente  luxf)  seria  absurdo  suponer 
que,  desde  1840,  brotasen  allí  de  sí  mismas  i  como  planta 
nativa  o  araucana,  ideas  de  gobierno,  viabilidad  que  acabó 
por  ferrocarriles  i  telégrafos,  codificación  de  las  leyes,  educa- 
ción primaria,  aclimatación,  universidades,  academias  mili- 
tares, etc.,  etc.,  mientras  toda  la  América  colonial  seguia  ba- 
jo la  rutina  del  pasado.  Si  bien  todos  estos  elementos  dé 
gobierno  i  de  desarrollo  se  hablan  o  se  iban  manifestando  en 
Europa,  a  Chile  cupo  la  iniciativa  de  ensayo  i  adopción,  i  esa 
iniciativa  fué  el  patrimonio  político  de  Montt. 

Igual  cargo  puede  hacerse  a  los  políticos  arjentinos,  mu- 
chos de  los  cuales  ayudaron  a  Montt  en  su  laboriosa  tarea  de 
dar  formas  a  una  sociedad,  tal  como  la  hablan  constituido 
sus  antecedentes  coloniales. 

¿Qué  tienen  que  oponerle  los  arjentinos?  ¿Rivadavia? 
Pobre  hombre  de  estado  que  inicia  aígo,  mucho,  todo,  dada 
su  época  de  1820  a  26,  i  nada  asegura  sino  la  tiranía  de  Ro- 
sas jpor  veinte  años,  como  los  liberales  franceses  crearon  im- 
perios de  soldados,  en  lo  trascurrido  de  este  siglo,  cada  vez 
que  creyendo  servir  a  la  übertad,  derrocaban  Incompletos, 
pero  posibles  gobiernos. 

£1  NadonaL  trascribe,  traducida  de  un  diario  de  Londres, 
la  noticia  que  allí  se  da  de  la  reciente  pacificación  de  nues- 
tra Repúbhca  Arjentina,  que  "estuvo  a  punto  de  volver  a  las 
andadas,  dice  el  diario,  con  la  antigua  querella  resucitada  de 
porteños  i  provincianos,  cuando  el  buen  sentido  del  pueblo 
trajo  la  calma,  etcn 
.  Nuestra  política  es  ya  tan  vergonzosa,  tan  indigna,  que  aun 
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la  crónica  se  encarga  de  ocultar  nuestras  miserias,  para  que 
no  se  conozcan  a  lo  lejos,  i  va  a  verse  luego  el  fenómeno  que 
solo  en  los  tiempos  de  exaltación  relijiosa  se  vio,  de  pueblos 
en  masa,  mintiendo  milagros  i  prodijios  de  que  todos  se  dan 
por  testigos.  No  es  cierto  que  un  dia  de  julio  se  dio  una  san- 

grienta  batalla  en  nombre  de  la  libertad  en  los  alrededores  de 
uenos  Aires.  Chit!  Mentira  que  su  gobierno  municipal  haya 
estado  sublevado  contra  el  de  su  pais.  Chit!  Calumnia  que  Ha-" 
ya  sido  gobernador  Moreno,  en  un  interregno  sin  nombre. 
Chiton!  ¿Quién  va  a  contar  a  fuera  de  tales  historias  increí- 
bles a  fuerza  de  ser  absurdas,  i  pueriles  los  hechos?  Si  al- 
guien los  cree,  cállelos,  que  tales  hechos  son  como  reyertas  de 
pulpería,  o  escapadas  de  ganados  bravios! 

1  aun  así  podemos  consolamos  los  arjentinos.  Si  echamos 
una  mirada  sobre  el  majestuoso  rio  cubierto  de  naves  hasta 
donde  la  vista  alcanza,  entrando  i  saliendo  los  vapores  dia- 
riamente de  todos  los  cabos  del  mundo;  si  contemplamos  los 
magníficos  edificios  que  por  millares  decoran  la  gran  ciudad; 
si  vemos  el  vestir  de  las  jentes  afanadas  como  negras  hormi- 
gas en  las  aceras;  si  nos  dejamos  llevar  por  el  torrente  de 
jentes  que  se  engolfan  en  tres  teatros  i  óperas,  nos  sentimos 
ciudadanos  de  una  gran  ciudad,  pueblo  culto,  rico,  laborioso 
i  artístico.  Nadie,  mera  de  esta  lonja  de  tierra  en  que  están 
Montevideo,  Buenos  Aires,  Santiago  i  Valparaíso,  puede  en 
América  decir  otro  taSito,  i  nadie  mas  alto  que  Buenos  Aires. 

£1  resto  de  la  América  española  es  un  tremendo,  terrible 
naufrajio!  Perú  i  BoUvia,  Ecuador,  Venezuela  i  Méjico,  son 
nombres  jeográficos  que  no  representan  nada  como  naciones, 
como  gobiernos.  ¿Estamos  constituidos  nosotros?  ¿Por  qué 
esperar  que  lo  estén  mejor  ellos?  Las  razas  ind^enas,  dan,  en 
casi  todas  aquellas  porciones  de  habitantes,  el  mayor  contin- 
jente  de  ciudadanos  nominales;  i  como  la  minoría  mínima, 
culta,  blanca  i  fijadalgo,  lo  es  sobre  los  resabios  de  la  antigua 
colonia,  i  con  la  incapacidad  política,  injénita  a  la  raza  que 
estropeó  Felipe  II  i  aterró  la  mquisicion,  cada  sección  ameri- 
cana se  entrega  a  ensayos  de  gobiernos  de  libertades  auijéne- 
rÍ8,  que  dan  una  Bolivia,  trasmitiéndose  el  poder  por  el  ase- 
sinato regular  i  constituyente,  como  lo  era  antes  en  Rusia; 
un  Parafifuay  que  se  estinme  abrasado  por  el  fuego  del  patrio- 
tismo salvaje  en  defensa  del  aislamiento  i  el  despotismo  asiá- 
tico; una  Venezuela  con  mil  cuatrocientos  jenerales;  un  Méjico 
con  medio  millón  de  salteadores  en  los  caminos.  (Olvidemos  al 
Perú,  i  no  hagamos  al  Uruguay  los  feos  de  la  olla  a  la  sartén! 
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Don  Manuel  Montt  constituyó  el  gobierno  de  Chile  bajo  el 
plan  de  una  república  lo  menos  demociática  posible,  a  fin  de 
conservar  a  la  clase  mas  culta  i  rica,  su  lejítima  influencia  en 
el  gobierno. 

£l  ejército  venia  de  antemano  dejando  de  ser,  como  en  el 
resto  de  la  América,  juez  supremo  de  elecciones,  i  creando  la 
escuela  militar,  fuélo  trasformando  en  fuerza  intelijente,  un 
poco  aristocrática  i  mui  conservadora. 

Con  estos  elementos  emprendió  la  mas  ingrata  tarea  en 
América,  que  era  hacer  que  se  cumplan  las  leyes;  i  lo  mas 
imposible  todavía,  que  por  quítame  allá  estas  pajas,  se  dejara 
de  apelar  a  la  revolución.  Si  alguien  oye  a  un  diario  indicar 
un  aouso,  es  seguro  que  el  remedio  está  ahí  indicado:  una  re- 
volucioncita;  i  si  la  revolución  se  consuma,  el  gobierno  se 
cuidará  de  darle  su  sanción  moral,  dejando  creer  que  es  un 
pecado  tener  razón  con  la  fuerza,  lo  que  prepara  otras  i  otras 
revoluciones. 

Veinte  años  duró  aquella  tremenda  lucha,  hasta  que  al  fin 
se  crearon  hábitos  de  orden,  de  respeto  a  las  leyBs,  i  aun  al 
sentido  común;  i  cuando  el  resultado  estaba  obtenido  i  la  obra 
terminada,  el  gobierno  pasó  a  manos  de  sus  adversarios  polí- 
ticos, sin  sacudimientos;  i  estos  adversarios,  el  partido  que 
gobierna  en  Chile  hoi,  encontró  una  fábrica  de  gobierno  que 
obedecía  en  efecto  al  gobernalle;  un  pueblo  libre  hasta  donde 

fmeden  serlo  los  nuestros,  i  costumbres  de  orden  que  hacen  a 
os  chilenos  creerse  los  indeses  de  América. 

Otra  cosa  descubrieron  Tos  detractores  de  la  política  de  don 
Manuel  Montt,  al  dejar  el  gobierno,  i  es  que  en  veinte  años 
de  infiuencia  omnipotente,  teniendo  en  jaque  partidos  irre- 
conciliables, sofocando  quince  motines  i  revoluciones,  ]^onien- 
do  a  cada  momento  la  capital  bajo  el  estado  de  sitio  i  no 
economizando  las  medidas  enérjicas,  ningún  ciudadano  fué 
ejecutado,  ninguno  despojado  de  su  iortuna,  ninguno  deste- 
rrado fuera  del  pais,  con  lo  que  podia  responder  riendo  con 
desden,  el  cargo  de  tiranía,  etc. 

Este  mismo  descubrimiento  hicieron  en  Europa  al  termi- 
narse la  ^erra  de  secesión  de  los  Estados  Unidos,  i  consistía 
en  que,  sm  hacer  concesión  alguna  a  los  insurrectos,  como  es 
nuestra  práctica  de  pactar  con  las  resistencias  i  no  estatuir 
ni  acabar  nada,  el  gobierno  de  Washington  no  habia  necesi- 
tado ejecutar  otros  revolucionarios  que  los  asesinos  de  Lin- 
coln. 

Lo  que  ha  dejado  don  Manuel  Montt,  al  otro  lado  de  los 
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Andes,  es  un  gobierno,  un  organismo  político  que  hace  de 
Chile  la  única  nacioncilla  (perdónennos  el  diminutivo,  el  or- 
gullo de  estos  nuestros  heroicos  estados,  la  mayor  parte  de 
dos  millones  de  hombres,  o  de  cuatro  si  son  indios)  que  haya 
pasado  la  época  de  la  acción  yolcánica  que  atraviesa  todo  el 
resto  de  la  América. 

Sale  de  los  límites  de  un  tributo  a  la  memoria  del  único 
hombre  de  gobierno  que  haya  fundado  un  estado  en  Améri- 
ca»  hacer  en  país  estraño  su  biografía.  Era  un  jovencillo  de 
Petorqa,  villa  pequeña  de  Aconcagua,  que  distinguiéndose  en 
el  instituto  universitario  por  su  seriedaa  i  aplicación,  filé  crea- 
do bedel,  secretario  i  mas  tarde  rector.  Como  resultado  de  sus 
estudios,  teníasele  j)or  un  gran  jurisconsulto;  pero  su  gran 
cualidad  como  político,  era  la  entereza  de  su  carácter,  que  es 
lo  que  constituye  el  hombre  público.  El  fondo  de  sus  ideas 
era  liberal,  como  lo  han  mostrado  todas  las  instituciones  que 
creó,  pero  huía  de  remodelar  la  sociedad,  como  lo  pretendían 
hasta  ahora  poco  los  publicistas  europeos,  nuestros  guias  i 
mentores.  La  constitución  de  Chile  no  admitía  la  libertad  de 
cultos,  porque  la  masa  de  los  habitantes  es  católica  i  la  emi- 
gración no  acude  al  Pacífico;  pero  en  Valparaíso,  donde  hai 
estranjeros,  hai  capillas  de  diversos  cultos  tolerados  i  un  gran- 
de oriente  masónico. 

Como  un  título  de  estimación  personal  para  los  arjentinos, 
debemos  recordar  que  aquel  poUtico  chileno,  al  parecer  tan 
chileno,  tuvo  especial  cuidado  de  aprovecharse  de  cuanta  ap- 
titud descubrían  los  emigrados  arjentinos,  para  mejorar  la  ad- 
ministración o  realizar  innovaciones.  Fueron  secretarios  de 
intendencias,  que  tanto  valia  ser  intendentes  de  provincia,  don 
Juan  Godoy,  el  doctor  Delgado,  el  doctor  Aberastain  i  el  doc- 
tor Alberdi;  jueces  de  letras  los  doctores  Rojo,  Ocampo;  se- 
cretario de  marina  don  Demetrio  Peña;  director  de  escuela 
náutica  el  doctor  Gutiérrez;  de  educación,  D.  F.  Sarmiento, 
i  la  prensa  oficial,  i  aun  la  de  los  partidos  opuestos,  sirvió  de 
tribuna,  escuela  i  pasar,  a  un  gran  número  ae  arjentinos»  hoi 
o  antes  distinguidos  en  su  patria. 

La  amistad  personal  con  el  que  estos  recuerdos  escribe,  ha 
durado  hasta  el  borde  del  sepulcro^  conservando  ambos  la 
estimación  que  los  unió  en  despecho  de  la  diversidad  de  si- 
tuaciones, justificada  cuando  se  igualaron,  pero  siempre  de 
acuerdo  en  los  principios  liberales  prácticos  que  harán  de 
Chile  el  primer  ensayo  feliz  de  constituir  gobierno  en  esta 
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América,  quedando  nuestra  República  a  las  eventualidades 
de  un  porvenir  oscuro. 

Montt  ha  podido  decir  al  morir:  nunc  dimittis  servum 
tuum  Domine. 


DON  ESTEVAN  ECHEVERRÍA 


(Sud-Amériea  de  1*  de  majo  de  1851) 


La  República  Arjentina  acaba  de  perder  en  don  Estovan 
Echeverría  uno  de  sus  mas  célebres  bardos.  El  suelo  estran- 
jero  ha  recojido  sus  restos,  como  los  de  tantos  otros  arjenti* 
nos  esclarecidos  en  las  armas,  en  el  foro,  en  la  tribuna,  o  en 
las  letras,  que  han  quedado  sembrados  por  la  tierra  por  la 
desgracia,  sm  ver  abrirse  las  puertas  de  la  patria  que  habrian 
honrados  con  sus  talentos. 

£1  20  de  enero  acompañaron  sus  restos  mortales  al  lurar 
de  descanso,  cuántas  personas  notables  encierra  Montevideo, 
i  el  Instituto  con  su  presidente,  el  señor  Herrara,  a  la  cabeza. 

Echeverría  es  el  autor  de  la  Cav^iva,  poema  americano  cu- 
yo teatro  es  la  pampa  solitaria.  Esta  composición  bastaría 
para  conservarle  un  lugar  distinguido  en  las  letras  america- 
nas. Varias  otras  han  ajrudado  a  su  celebridad,  entre  ellas 
Jteciierdos,  d  Anjel  Caido,  i  AvdlaTieda,  su  última  com- 
posición literaria. 

Como  ocupación  útil  de  su  mente,  se  había  consagrado  al 
estudio  de  la  enseñanza  pública,  i  como  manifestación  de  sus 
ideas  políticas,  ha  dejado  el  Dogma  aodaliata  i  la  Revoliusion 
dd  8ud,  interesante  episodio  de  la  lucha  aijentina. 

Esperamos  de  los  amigos  i  compañeros  de  trabajos  de  Eche- 
Tenia,  algunos  datos  que  nos  faltan,  pues  solo  le  hemos  cono- 
cido en  1846,  de  paso  por  Montevideo,  en  que  pasábamos 
algunas  horas  del  día  reunidos,  sirviéndonos  de  punto  a  la  con- 
versación la  suspirada  patria  i  los  medios  de  reorganizarla. 

Su  retrato  ha  sido  puolicado  por  la  Ilustración  ae  París. 
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DON  MARTIN  ORJERA 


{Sud'Amirica  de  9  de  jnnio  de  1851) 


Un  incidente  ha  venido  a  entristecer  estos  dias,  la  muerto 
del  doctor  don  Martin  Orjera,  nuestro  compatriota,  santa- 
fecino  de  oríjen,  i  ciudadano  chileno  de  adopción. 

Un  gran  concurso  acompañó  sus  restos  mortales  al  cemen- 
terio, i  muchos  jóvenes  dijeron,  al  borde  de  su  tumba,  mui 
bellas  cosas  en  su  honor.  Ésta  escena  presentaba  a  nuestros 
ojos  un  espectáculo  consolador.  El  joven  comandante  del 
Yungai,  su  hijo  adoptivo,  encabezaba  el  duelo,  i  una  docena 
de  oficiales  de  su  cuerpo,  de  los  que  tan  brillantemente 
habian  llenado  su  deber  el  20  de  abril,  lo  acompañaban.  En 
presencia  de  ellos,  i  oyéndolos  con  la  tolerancia  e  induljencia 
que  se  deben  a  las  opiniones,  pronunciáronse  discursos  i  ver- 
sos Uenos  de  calor  i  algunos  de  amenaza,  en  honor  del  Tribu- 
no popular,  mártir  de  la  libertad,  etc.  Rodeaban  la  sepultura 
hombres  de  todos  los  partidos,  i  nadie  creyó  oportuno  reti- 
rarse hasta  que  todo  fue  dicho,  no  obstante  que  la  palabra  iba 
descendiendo  en  años  hasta  la  infancia,  lo  que  ganaba  en 
violencia  hasta  la  impropiedad. 

Ligados  a  Orjera  por  recuerdos  de  una  anti^a  amistad, 
presenciábamos  esta  escena  de  recojimiento,  de  libertad  i  de 
cordura. 

El  doctor  Orjera  había  ocupado  en  Chile  un  lugar  promi- 
nente. En  la  batalla  de  Maipo,  joven  casi  imberbe,  se  distin- 
guió por  su  entusiasmo  i  su  valor,  i  en  la  época  de  la  primera 
constitución  del  pais,  ejerció  como  escritor  i  parlamentario,  su 
parte  de  influencia.  Pero  una  vida  pública  tan  temprano  co- 
menzada, filé  por  grados  debilitándose  i  oscureciéndose,  i  ya 
en  1840,  Orjera  contaba  entre  los  hombres  públicos  de  ter- 
cera fila. 

Tenia  las  virtudes  i  las  flaquezas  de  los  caracteres  jenero- 
sos,  negUjente  hasta  olvidarse  de  sí  mismo,  exaltado,  incon- 
sistente, bueno  en  el  fondo,  i  dejándose  arrastrar  por  la  pri- 
mera impresión  o  por  los  amigos.  En  1841  escribió  el  Tribu- 
no, al  pnncipio  por  el  jeneral  Búlnes,  i  a  poco  andar  en  favor 
del  jeneral  Hnto  su  adversario  de  candidatura.  Este  periódi* 
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co  filé  ya  el  hijo  de  la  vejez  del  espíritu,  no  obstante  sus  cin- 
cuenta i  seis  años^  Desde  entonces  el  doctor  Orjera  descendió 
a  la  oscuridad  política,  de  donde  no  salió  sino  por  momentos 
i  por  puertas  vedadas. 


DOÍÍ A  PAULA  JARA-QUEMADA  DE  MARTÍNEZ 


{Civüizacion  de  1*  i  2  de  octubre  de  1851) 


Hai  en  la  historia  de  las  naciones  un  espectáculo  magnifico 
i  solemne,  pero  que  requiere  largas  distancias  de  tiempo  para 
que  pueda  el  observador  encontrar,  entre  la  multitud  de  los 
hechos  ocurridos  en  una  época,  el  punto  de  vista  adecuado, 
desde  donde  resalta  aquel  con  toda  su  belleza  artística  i  toda 
su  grandiosidad.  Parecen  así  vistos  los  pueblos  desde  lejos, 
cuerpos  animados  a  quienes  se  ve  marchar,  hacer  alto,  medi- 
lar,  obrar  en  seguida,  i  en  estos  actos  posteriores  realizar  la 
idea  emitida  anteriormente,  hasta  con  las  contradicciones  i 
los  errores  de  juicio  que  mas  tarde  se  reconoce  en  el  f)en- 
samiento  dommante  ae  im  siglo.  Por  eso  se  dice  el  siglo 
XVIII,  cuando  se  quiere  abrazar  con  una  sola  frase  el  pensa- 
miento de  todos  los  hombres  notables  que,  sin  proponérselo, 
produjeron  los  hechos  históricos  que  han  conmovido  las 
sociedades  en  el  inmediato  siglo,  actos  verdaderamente  ema- 
nados de  aquella  meditación  colectiva  que  hablamos  apuntado 
al  principio.  Así  los  grandes  pensadores  i  los  grandes  perreros 
son  miembros  de  una  sola  familia;  padres  aquellos,  hijos  estos, 
que  reciben  un  legado  i  son  los  ejecutores  testamentarios  de 
las  grandes  ideas. 

Pero  aun  hai  otra  manifestación  de  aquella  imidad  del 
sentimiento  del  corazón  del  pueblo,  que  encuentra  de  tarde 
en  tarde  personificaciones  en  naturalezas  esquisitamente  or- 
ganizadas para  sentir,  las  cuales  se  ajitan  con  todas  las  sen- 
saciones de  la  época,  i  reconcentrándolas  en  su  corazón,  las 
devuelven  a  la  masa  de  la  sociedad,  como  el  faro  que  señala 

1  Correjimos  la  edad  del  orijinal,  36  afios,  qne  evidentemente  es  nn 
error,  poniendo  la  que  dejamos  apuntada,  según  indicación  de  persona 
que  conoció  a  Orjera  i  qne  nos  asegura  que  en  1841  tenia  esa  edad. 
ElE. 
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al  navegante  la  proximidad  de  los  escollos,  iluminando  los 
mares  con  luces  aue,  sin  la  esquisita  organización  del  aparato 
reflector,  apenas  nabrian  bastado  a  alumbrar  una  habitación 
humana. 

Esta  función  pública,  digámoslo  así,  esta  aptitud  de  espresar 
el  sentimiento  nacional  en  las  grandes  épocas,  es  esciusiva 
de  la  mujer,  aunque  a  veces  participan  de  ella  poetas  como 
Jeremías.  Pero  el  corazón  de  la  mujer  es  siempre  el  espejo 
ustorio  que  reconcentra  las  partículas  de  sentimiento  aue 
emana  de  todos  los  corazones,  i  a  veces  el  reparador  de  ios 
errores  de  la  intelijencia  de  los  hombres,  o  de  la  suerte  de  las 
batallas.  Cuando  Colon  mendigaba  en  las  cortes  europeas,  en 
su  patria  i  en  el  estranjero,  un  socorro  para  descubrir  toda  la 
tierra  que  Dios  habia  creado  i  no  conocía  nuestra  raza,  la 
ciencia  de  los  sabios ,  la  previsión  de  la  política,  i  el  sentido 
común  de  entonces,  le  dieron  con  las  puertas  en  la  cara  en 
todas  partes.  No  hai  que  culpar  de  ello  ni  a  un  hombre,  ni 
a  im  gobierno;  era  el  siglo,  era  la  humanidad  culta,  quien 
corrió  el  riesgo  entonces  de  cometer  un  error  de  que  se  aver- 
gonzaría mas  tarde;  pero  que  habría  retardado  los  progresos 
ae  la  civilización.  Isabel  I  estaba  en  un  trono,  i  ella,  la  mu- 
jer sensible,  pudo  sola  comprender  lo  que  a  la  ciencia  huma- 
na se  ocultaba  todavía.  Si  la  posibilidad  del  viaje  de  Colon 
no  era  cosa  demostrable  para  la  razón,  la  imajinacion  femenil 
podia  abrazarlo  en  todos  sus  detalles,  seguir  las  carabelas  a 
través  del  océano,  i  gozarse  en  su  arribo  a  playas  desconocidas, 
risueñas  i  rícas.  La  imaíinacion  i  la  sensibilidad  dieron  las 
carabelas  para  que  el  jenio  probara  su  poder. 

En  las  grandes  desgracias  es,  empero,  donde  el  fenómeno  se 
muestra  en  toda  su  siiolimidad.  Juana  de  Arco,  es  la  Francia 
entera  gobernada  por  un  rei  inepto,  ocupada  en  su  mayor  par- 
te por  los  ingleses,  pobre,  derrotada  donde  quiera  que  osa  resis- 
tir a  su  mala  estrella;  i  sin  embargo,  cualquiera  que  la  suerte 
de  las  batallas  fuese,  ¿qué  rudo  paisano  d!e  los  campos  habia 
entonces  que  no  sintiese  que,  en  despecho  de  todo,  la  Fran- 
cia era  superíor  en  fuerza,  igual  en  valor,  i  mayor  en  número 
?ue  los  enemigos  que  la  vencian?  Si  la  Francia  quisiera!  si  la 
rancia  alzara  su  brazo! . . .  Hé  aquí  la  sucinta  historía  de  Jua- 
na de  Arco,  la  pobre  hiLocita  del  campo,  que  cuidando  sus  va- 
cas comprende  la  situación  de  su  patna,  penetra  los  secretos  de 
la  política,  i  traza  el  plan  de  unas  cuantas  batallas  necesarias 

Sara  restablecer  la  fortima  de  la  Francia;  i  no  sabiendo  cómo 
amarle  a  aquello  que  siente  en  sí,  i  la  toma  en  guerrera,  di- 
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1>lomática  i  política,  le  llama  aparición  de  la  Víijen,  misión  ce- 
este,  algo  de  divino  i  femenil  a  la  vez  que  está  revelando  el 
sentimiento  del  corazón  sin  la  participación  de  la  inteliiencia; 
las  entrañas  de  la  mujer,  donde  el  brazo  i  la  cabeza  del  hom- 
bre se  han  mostrado  unpotentes. 

En  la  historia  de  todas  las  sociedades  está  Isabel  sintien- 
do el  porvenir,  o  Juana  de  Arco  esperando  con  fé,  cuando 
toda  esperanza  ha  sucumbido  en  el  ánimo  de  los  fuertes.  £3 
19  de  marzo  de  1818  sucedió  en  Chile  una  de  esas  grandes 
desgracias  que  amenazan  de  tarde  en  tarde  sepultar  para 
siempre  a  las  naciones.  Era  peor  que  una  derrota,  era  como 
el  incendio  fortuito  de  un  inmenso  almacén  de  pólvora,  acci- 
dente de  que  nadie  tiene  la  culpa,  i  del  que  sin  embareo,  son 
víctimas  poblaciones  enteras.  Un  ejército  de  trece  mil  hom- 
bres, en  cuyo  eauipo  se  habia  agotado  la  fortuna  de  Chile, 
mandado  por  jetes  aguerridos  i  que  inspiraban  una  confianza 
jdn  limites,  se  disipa  sin  combate,  i  se  entrega  a  la  fuga.  Los 
valientes  huian  mas  aprisa  que  los  tímidos,  i  el  demento 
nacional,  al' ver  rotas  i  desbandadas  aquellas  lejiones  que  eran 
antes  sinónimo  de  victoria,  entonaba  ya  el  v(b  victia!  sinies- 
tro como  acuella  canción  africana  que  dice:  **Boo-Calloum  ha 
muerto!  quién  nos  defenderá  ahora?  No  confies  en  el  mos- 
quete ni  en  la  espada.  Las  flechas  i  lanzas  de  los  infieles 
triunfan!  Boo-Calloum  ha  muerto!  quién  salvará  a  nuestros 

hÍJ0B?ii 

£n  monos  de  veinte  horas,  el  jeneral  San  Martin  habia 
recorrido,  después  del  desastre  de  Cancha  Rayada,  el  espacio 
que  media  entre  Talca  i  Paine,  en  los  límites  del  llano  de 
Baipo  en  que  está  Santiago.  Quedaban  en  poder  de  los  espa- 
ñoles artillería,  tesoro,  bagaje,  trenes,  i  mas  ^ue  todo  el  pres- 
tiiio  de  invencible  i  la  moralidad  del  ejército  patriota.  San 
láBxtíxí  huia,  no  ya  como  un  jefe  desgraciado,  ni  como  un 
militar  cobarde,  sino  como  un  ente  ridículo  para  quien  la  al- 
tanera s^ruridad  de  sus  primeros  pasos  se  convertía  en  fan- 
farronada e  ineptitud.  ¿Qué  iba  a  responder  ante  el  gobierno 
de  su  patria,  ante  la  historia  i  ante  Chile,  sobre  esta  derrota 
de  Cancha  Rayada?  ¿En  qué  venia  a  terminar  la  espedicion 
de  lojs  Andes,  la  reconquista  de  Chile  i  las  amenazas  a  los  vi- 
leyes  del  Perú? 

A  la  altura  de  Paine  venia  el  camino  del  sur,  aue  conduce 
a  Santiago,  lleno  de  una  multitud  polvorosa,  seoienta  i  des- 
hecha; San  Martin,  rodeado  de  algunos  jefes  i  edecanes  prece- 
día aquel  tumulto  de  caballos  jadeando  de  cansancio  i  estenua- 

22 
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cíon;  pero  el  San  Martin  que  venia  no  era  el  que  la  población 
de  Santiago  habia  visto  entrar  triunfante,  erguido  e  míatuado 
por  la  batalla  de  Chacabuco;  era  un  cadáver,  un  reo,  sobro 
cuya  frente  se  diseñaban  los  signos  de  la  huniillacion  i  de  la 
vergüenza.  Un  grupo  de  paisanos  obstruia  al  parecer  el  cami* 
no  a  cierta  distancia,  i  los  veteranos  del  ejército  de  los  Andes 
temblaban  ahora  al  divisar  grupos  de  paisanos.  El  mayor 
O'Brien,  edecán  del  jeneral  ñijitivo,  filé  destacado  con  algu- 
nos soldados  para  practicar  un  reconocimiento.  San  Martin 
aguardó  el  resultado  en  frente  de  un  bodegón,  a  donde  algunos 
soldados  i  asistentes  apagaban  la  sed.  A  poco  se  avanzó  el 
mayor  0*Brien  seguido  ae  los  paisano,  i  todos  formaron  un 
solo  grupo.  La  físonomía  de  aquel  cuadro  era  en  estremo 
curiosa  i  significativa.  En  torno  de  San  Martin  veíanse  coro- 
neles de  diversos  uniformes,  cubiertos  sus  vestidos  i  charre- 
teras de  manto  de  polvo;  la  sangre  de  las  heridas  de  algunos 
convertida  en  barro  sangriento,  daba  solemnidad  i  tristeza  al 
ffrupo  que  habrían  hecho  risible  jefes  sin  morriones,  i  negros 
ael  8,  montados  en  monturas  sin  estribos,  i  en  caballos  flacos 
i  estenuados  de  fatiga.  Hacia  esta  masa  inerme,  por  la  resis- 
tencia que  los  cabaUos  oponian  a  toda  tentativa  de  moverse, 
se  avanzaba  doña  Paula  Jara-Quemada,  seguida  de  sus  hijos, 
domésticos,  capataces  e  inquilinos  en  toda  la  pintoresca  va- 
riedad de  trajes  de  los  campesinos  chilenos.  Montaba  doña 
Paula  un  hermoso  caballo  oscuro,  que  ajitado  por  la  presen- 
cia de  tantos  caballos,  caracoleaba  con  gracia  al  frente  de  los 
otros.  Vestida  como  para  una  fiesta,  acercóse  al  jeneral  San 
Martin,  a  quien  habia  conocido  i  admirado  en  dias  mas  feli- 
ces, i  golpeándole  afectuosamente  el  hombro,  le  diio  con  el 
acento  profundo  del  corazón:  "hemos  sido  desgraciados,  jene- 
ral, pero  aun  hai  medios  de  defensa  todavía;  vamos  a  triun- 
far, n  Omitiremos  las  palabras  harto  aliñadas  que  la  tradición 
ha  puesto  en  boca  de  la  dama^  £1  sentimiento  no  es  muí  cui- 

1.  Yéase  en  la  Flor  Colombiana  páj.  37. — Después  de  la  dispersión 
de  Cancha  Bayada,  acaecida  el  19  de  marzo  de  1818,  entró  el  jeneral  San 
Martin,  mui  enfermo,  a  descansar  en  un  rancho  qne  se  hallaha  sobre  el 
camino  de  la  capital.  Aun  no  hacia  muchos  momentos  que  estaba  recos- 
fado,  cuando  la  señora  de  una  hacienda  inmediata,  dofia  Paula  Jara 
Quemada,  se  le  presenta  con  el  semblante  animado,  los  ojos  despidiendo 
rayos,  i  le  dice  con  vehemencia.  <j  Con  que  ha  sido  Ud.  desgraciado^  Que- 
rido libertador  de  mi  patria?  ¿le  nan  batido  los  españoles?  ¿volverán  a 

dominamos  sus  armas?  jhai  algún  remedio?  cuál  es? Dígame  üd. 

por  Dios,  ¿puedo  .sorviv  de  algo?  Disponga  Ud.  de  mis  bienes,  de  mis 
criados  i  peones,  de  mis  hijos,  de  mi  propia  persona,  todo  lo  sacrificaré 
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dadoBo  del  jiro  i  pulcritud  de  la  frase.  Pero  doña  Paula  Jara 
hacia  caracolear  su  caballo  como  una  mariposa  en  tomo  de 
ima  luz;  ofrecia  a  sus  dos  hnos  que  la  seguían,  i  enseñaba  el 
denso  grupo  de  servidores  neles  que  solo  esperaban  órdenes; 
hablando  con  calor  i  derramando  de  sus  ojos  negros  torren- 
tes de  entusiasmo,  moviendo  siempre  su  brioso  caballo,  ya 
para  saludar  a  un  valiente  del  ejercito  de  los  Andes  que  la 
máscara  de  polvo  le  impedia  al  principio  reconocer,  ya  para 
dar  órdenes  a  los  suyos  a  fin  de  procurar  refrescos,  caballos  i 
carne  a  los  fujitivos,  ya  en  fin,  para  reanimar  el  coraje  abati- 
do de  todos,  con  chistes,  sonrisas  i  gracias.  La  fascinación 
ejercida  por  aquella  inesperada  aparición  de  mujer,  su  entu- 
siasmo, su  seguridad  en  el  triunfo  final,  i  la  abnegación  de 
que  daba  tan  alta  muestra,  trajeron  poco  a  poco  la  serenidad 
a  los  semblantes,  la  esperanza  al  corazón,  i  por  una  de  aque- 
Uas  revoluciones  frecuentes  en  nuestro  ánimo,  la  derrota  fué 
olvidada,  disipóse  el  estupor,  i  por  primera  vez,  después,  de 
veinte  horas,  rieron  hombres  que  hasta  entonces  reian  en 
medio  de  los  combates. 

La  denota  de  Cancha  Rayada  puede  decirse  que  terminó 
en  Paine.  San  Martín  se  detuvo  allí  durante  cuatro  horas; 
los  que  le  seguían  se  reposaron  en  el  seno  de  la  abundancia, 
i  el  jeneral  en  jefe,  disipadas  las  sombrías  preocupaciones  de 
su  espíritu,  dató  desde  Paine  las  primeras  órdenes  que  im- 
partió para  la  reomtnizacion  del  ejército.  El  hijo  mayor  de 
doña  Paula  Jara-Quemada,  recibió  allí  mismo  el  título  i  el 

gustosa  en  las  aras  de  la  patria.»  San  Martin,  atónito  con  la  súbita  efu- 
sión de  los  jeneroso  sentimientos  de  aquella  señora,  logra  al  fin  calmarla 
un  poco,  persuadiéndola  que  nado  en  la  protección  de  la  Providencia, 
esperaba  escarmentar  al  enemigo  en  breve.  Algo  calmada,  prosiguió: 
c Antes  mandé  el  resto  de  mi  ganado  en  ausilio  del  ejército;  ahora  trai- 
go cincuenta  de-  mis  inquilinos,  patriotas  a  toda  prueba,  para  que  los 
incorpore  Ud.  a  sus  filas.  También  le  presento  aquí  mis  dos  hijos  pon 
igual  objeto;»  i  volviéndose  a  ellos  les  dijo  en  un  tono  decidido  i  va- 
ronil: cHijos  mios,  sabud  que  si  no  cumplís  con  vuestro  deber,  deja- 
reis,de  llamarme  madre;  acordaos  de  que  la  muerte  es  preferible  a  la 
ominosa  esclavitud  que  nos  quieren  deparar  los  españoles.  Yo  os  daré 
el  ejemplo,  s^^idme  i  veréis  que  sé  olvidarme  de  mi  sexo,  veréis  que 
arrostnuré  los  peligros  hasta  el  último  estremo,  antes  que  doblar  la  cer- 
viz a  los  europeos.»  I  dirijiendo  la  palabra  a  San  Martin:  «Buen  amigo, 
mi  jeneral,  el  revés  que  Ud.  mismo  ha  sufrido  hará  ver  que  somos  dig- 
nos de  ser  libres;  pronto  acreditaremos  a  los  invasores  que  merecemos 
tener  una  patria.»  Aquel  jefe  tuvo  que  valerse  de  toda  su  afabilidad  i 
destreza  para  persuadirla  que  se  retirase  a  Santiago,  por  ser  este  el  pun- 
to de  rsnnion  para  reorganizar  el  ejército.» 
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empleo  de  capitán,  no  obdtante  ser  apenas  un  adolescente,  i 
su  madre,  ayudándole  i  dirijiéndolo  todo,  los  huazos  (jue  le 
obedecian  fueron  organizados  en  escuadrón  de  milicia,  i  cuá- 
les a  recolectar  caballos  i  ganados,  cuáles  a  cortar  el  valle  es- 
trecho para  impedir  las  comunicaciones,  cuáles  en  fin  avan- 
zando nácia  el  sur  para  recojer  armas  i  dispersos,  aquella 
milicia  improvisada  ¿izo  durante  ocho  dias,  el  servicio  mas 
activo,  mientras  que  la  hacienda  de  doña  Pabla  Jara  se  habia 
convertido  en  cuartel  jeneral,  almacén  de  víveres,  hospital 
para  heridos,  i  punto  de  reunión,  desde  donde  los  grupos  de 
dispersos  eran  remitidos  en  orden  al  campamento  jeneral,  i 
en  cargas  las  armas  reunidas,  hasta  que  avanzando  el  ejérci- 
to español,  la  heroína  se  replegó  sobre  Santiago,  dejando  en 
Maipo,  a  manos  mas  fuertes  q^ue  las  suyas,  ya  que  no  a  mas 
esforzados  corazones,  la  gloriosa  tarea  por  ella  iniciada  de 
volver  la  patria  a  la  vida,  después  de  que  se  pudo  creerla 
muerta  i  perdida  para  siempre. 
Terminada  la  guerra  de  la  independencia,  en  el  seno  de  la 

Saz  o  entre  las  ajitaciones  políticas,  doña  Paula  Jara  aban- 
ona  las  cúspides  de  la  sociedad  en  que  habia  aparecido  un 
dia  como  un  meteoro  luminoso,  i  desciende  a  las  profundida* 
des  de  las  miserias  del  pueblo,  tan  poco  sentidas  i  esploradas 
entre  nosotros.  El  terrorismo  de  la  guerra  de  un  instante  se 
convierte  en  una  opinión  permanente  de  caridad,  que  como 
una  fuente,  derrama  todo  el  resto  de  su  vida,  socorros,  ausi- 
lios,  consuelos  i  favores  sobre  las  partes  doloridas  de  la  socie^ 
dad,  las  cárceles,  los  presidios,  la  casa  de  corrección,  los  hos- 

Íútales,  la  muchedumbre  menesterosa  i  los  mendigos.  Entre 
os  pocos  papeles  que  ha  dejado  después  de  su  muerte,  figu- 
ran en  voluminoso  catálogo  cartas  de  presidarios  de  Juan 
Fernandez,  de  condenados  a  muerte  que  la  imploran,  i  de 
centenares  de  afiijidos,  en  las  cuales  i  en  caracteres  de  presi- 
dio, están  los  vestijios  de  muchos  de  esos  dramas  terribles  de 
la  vida  humana,  tan  estraños  i  sorprendentes  que  nuestra 
época  ha  apeUidado  rriiaterios  en  las  grandes  ciudades.  Pero 
hai  un  documento  público  que  resume  la  vida  de  esta  mujer 
singular.  Hasta  ahora  poco  estaba  fijado  en  las  alcaidías  de 
las  cárceles  un  decreto  del  Presidente  de  la  Bepública,  orde- 
nando que  estuviesen,  sin  e&cepdon  alguna,  abiertos  los  cala- 
bozos a  doña  Paula  Jara,  i  comunicados  todos  los  reos,  pues 
en  esta  triste  i  odiosa  sección  de  la  administración  pública, 
aquella  mujer  habia  conquistado  una  posición  intermediaria 
entre  el  juez  i  el  verdugo,  que  la  lei  hubo  de  sancionar.  Ha- 
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bfase  apoderado  de  las  cárceles  i  de  todos  los  lugares  de  espia- 
cion  i  de  padecimiento.  En  la  cárcel  principtu  de  Santiago 
tenia  estaolecida  una  fiesta  mensual  el  19  de  cada  mes,  en  la 
que  convirtiéndose  en  templo  la  mansión  del  crimen,  se  admi- 
ministraban  los  ausilios  espirituales  a  los  reos,  adoctrinándo- 
los ella  de  antemano,  i  predicando  con  fervor  i  unción  delante 
de  aquellos  siniestros  congregados.  Celebraba  el  19  la  conme- 
moración de  San  José,  el  santo  de  su  devoción,  i  por  una 
coincidencia  que  pudiera  no  ser  mas  que  un  mismo  suceso,  dia 
de  la  derrota  de  Cancha  Rayada,  el  recuerdo  mas  ^ato  a  su 
memoria,  por  cuanto  habia  sido  el  orijen  desgraciado  de  su 
elorioso  renombre.  Los  reos  sentenciados  a  muerte  quedaban 
desde  ese  momento  entregados  a  ella,  i  sus  cuidados,  sus 
exortaciones  i  su  piedad  ilustrada,  les  hacia  prepararse  al  du-r 
ro  trance,  si  es  que  no  podia  apartar  la  cuchilla  de  la  lei  pen- 
diente sobre  sus  cabezas.  Entre  muchos  otros  casos  recuér- 
dase la  historia  de  la  Caroca,  mujer  del  pueblo  que  con  deta- 
lles espantosos  habia  asesinado  a  su  marido,  i  condenada  a 
muerte,  se  esperaba  su  desembarazo,  pues  estaba  en  cinta, 

Eara  llevar  a  cabo  la  ejecución.  Cuando  la  mujer  criminal  se 
ubo  restablecido  de  su  enfermedad,  doña  Paula  Jara  inter- 
puso apelación  o  demanda  de  indulto,  i  tomando  la  criatura 
en  sus  brazos,  se  presentó  ante  los  jueces,  cuya  sensibilidad 
puso  en  tortura,  naciendo  intencionalmente  llorar  al  niño, 
mientras  que  sus  sollozos,  verdaderos  i  espontáneos,  hacian 
imposible  negar  el  perdón;  elocuencia  de  madre,  ardides 
femeniles,  baterías  acostadas  al  corazón,  a  las  que  nadie  sin 
ser  un  monstruo  puede  resistir. 

Avisáronle  una  vez  que  un  preso  blasfemaba,  i  como  si  la 
cárcel  se  incendiase,  corrió  por  las  calles  hasta  llegar  al  cala- 
bozo donde  tamaña  desgracia  ocurría.  El  infeliz  maldecía  en 
efecto,  dando  alaridos  espantosos,  i  negándose  a  oir  ni  exor- 
taciones ni  consuelos.  Apaciguado  por  aoña  Paula  Jara,  supo 
i  pudo  verlo  con  sus  ojos,  que  los  grillos  le  hablan  dividido 
la  carne  de  los  huesos  i  el  carcelero  implacable  se  negaba  a 
poner  remedio.  Una  orden  del  gobierno  vino  bien  pronto 
a  suspender  esta  brutalidad  que  deshonra  la  ejecución  de  las 
leyes. 

En  la  casa  de  corrección  de  mujeres  habiá  introducido  me- 
joras morales  de  igual  Jénero,  i  organizando  entre  las  señoras 
de  Santiago  una  suscripción  de  víveres,  vestidos  de  desecho, 
i  otras  limosnas,  héchose  la  administradora  de  socorros,  a 
mas  de  la  predicación  de  la  doct'rina  de  que  por  largos  años  se 
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constituyó  en  sacerdotiza.  Para  entregarse  con  mas  holguitt 
al  sentimiento  de  caridad  cristiana  que  prevalecia  en  su  áni- 
mo sobre  todas  las  afecciones  del  corazón  de  la  mujer,  tuvo 
por  muchos  años  compañía  con  el  señor  Vicuña,  después 
obispo  de  Santiago,  hombre  sencillo  i  piadoso  con  quien  diyi- 
dia  las  tareas  de  la  administración  de  ejercicios  espirituales^ 
sin  escluir  la  prédica  i  la  doctrina,  en  cuyas  dos  funciones 
sacerdotales  habia  doña  Paula  Jara  adquirido  talentos  e  ins- 
trucción que  realzaban  aun  mas  las  emociones  del  corazón  i 
la  sensibiudad  esquisita  de  mujer  que  le  envidiaban  sus  com- 
pañeros de  trabajo.  Últimamente  en  sus  viejos  años  veíasela 
por  las  calles  seguida  de  muchedumbre  de  pobres,  dirigirse  a 
la  iglesia  de  la  Merced,  hacer  allí  coro  en  alta  voz  a  la  ora- 
ción durante  la  misa,  volver  a  su  casa  rezando  por  las  calles, 
i  distribuir  limosnas  entre  todas  aquellas  jentes,  a  quienes 
habia  reconciliado  con  Dios  para  merecerlas. 

Las  prácticas  reUjiosas  i  la  caridad  dejeneraron  en  hábito 
maquinal  en  sus  últmios  años;  pasaba  el  dia  rezando  el  rosa- 
rio, 1  a  las  visitas  importunas  para  sus  oraciones,  sin  distin- 
ción de  personas,  salvo  aquellas  por  quienes  conservaba  afec- 
to, les  alargaba  una  moneda  de  Emosna  indicándoles  que  la 
dejasen. 

JSsta  abstracción  de  todo  sentimiento  mundano,  no  estor- 
baba que  a  la  edad  de  ochenta  i  tres  años,  se  sentase  por 
complacencia  al  piano  i  cantase  con  voz  insegura,  pero  con 
sentuniento  esquisito  i  rara  fineza  de^  tono,  una  de  esas  can- 
cioncillas  amorosas,  que  caracterizan  el  jenio  nacional  de 
cada  una  de  las  secciones  americanas. 

En  un  panfleto  político,  publicábase  no  ha  mucho  el  si- 
guiente trozo  que  tiene  relación  con  doña  Paula  Jara, 

*•  A  la  caida  de  una  de  esas  tardes  apacibles  i  animadas  que 
caracterizan  la  naturaleza  de  Chile,  doña  Paula  Jara-Que- 
mada habia  llegado  insensiblemente  desde  su  casa  de  campo, 
sita  en  el  llano  de  Maipo,  i  siguiendo  la  avenida  larga  que 
precede  con  frecuencia  a,  estas  antiguas  casas,  hasta  el  cami- 
no real  aue  sirve  de  comunicación  entre  Santiago  1  las  cam- 
piñas del  sur.  A  poco  andar  i  paseando  a  uno  i  otro  lado  sus 
miradas  distraidais,  reconoce  entre  los  pasantes  la  fi^ra  bien 
conocida  de  un  antiguo  amigo,  acompañado  de  im  niño  en  la 
mas  tierna  edad.  Era  un  patriota  que  iba  a  pedir  a  las  frago- 
sidades de  las  montañas  circunvecinas,  asilo  contra  la  perse- 
cución de  los  españoles;  ante  quienes  estaba  señalado  como 
conspirador.  Ia  circunstancia  de  ser  perseguido  era  en  aque- 
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Uos  dias  calamitosos  un  titulo  de  hennandad  para  todas  las 
almas  jenerosas.  Doña  Paula  modificó  el  plan  de  ocultación, 
ofireciendo  al  fujitivo  su  casa,  desde  donde  podia  descubrirse 
desde  lejos  a  los  que  se  acercaban,  i  a  cuyo  fondo  estaba  un 
estenso  i  tupido  cañaveral  inaccesible  a  las  pesquisas.  El  dia 
lo  pasaría  ei  prófugo  en  aquella  guarida,  i  las  veladas  pasa* 
ríanlas  ambos  huSpedes  escurriendo  sobre  el  porvemr  de 
la  patria  oprimida,  i  comentando  aquellas  noticias  siempre 
favorables,  exajeradas  hasta  lo  imposible  por  el  deseo  i  que 
entretienen  le  esperanza  de  los  opnmidos. 

"Ya  habia  algunos  dias  que  rozaban  de  la  escasa  ventura 
que  esta  situación  o£recia,  cuanao  de  improviso  asomó  en  la 
avenida  que  da  entrada  a  la  habitación  una  partida  de  sol* 
dados  españoles.  El  prófugo  ganó  su  escondite,  el  niño  que  lo 
acompañaba  quedó  atisbimdo,  con  la  natural  curiosidad  in- 
fantil, lo  que  pasaba,  i  doña  Paula  Jara,  patriota  conocida» 
madre  de  lindas  hiias,  i  propietaria  acaudalada,  se  preparó  a 
recibir  a  los  temióles  huéspedes.  Era  costumbre  entonces 
hacer  requisiciones  de  víveres,  de  caballos,  de  forrajes  para 
las  tropas,  i  ni  la  cantidad  ni  el  título  se  discutían  entre  el 
que  las  exijia  espada  en  mano  i  el  que  entregaba  con  la  rabia 
en  el  corazón. 

— '«Las  llaves  de  la  bodega,  dijo  el  oficial  por  todo  saludo 
al  acercarse,  i  señalando  un  costado  de  los  emficios. — ¿Nece- 
sita Ud.  provisiones?  las  tendrá  Ud.  en  abundancia. — Las  lla- 
ves pido. — Las  llaves  no  se  las  entregaré  jamás.  Nadie  sino 
yo  manda  en  mi  casa. 

"Estas  escenas,  en  que  el  acento  i  la  actitud  de  los  perso- 
najes dicen  mas  que  las  palabras,  no  se  describen,  cada  uno 
las  siente. 

"Ciego  de  cólera,  el  oficial  mandó  a  su  tropa  hacer  fuego 
sobre  la  insolente  mujer  que  pretendía  poner  coto  a  su  volun- 
tad soberana.  Pero  la  excitación  habia  sido  recíproca;  doña 
Paula,  mientras  la  tropa  ejecutaba  el  movimiento  precursor 
de  muerte,  habia  avanzado  desde  el  dintel  de  la  puerta,  i  casi 
tocado  con  su  pecho  las  carabinas  tendidas  horizontalmente. 
El  oficial  desconcertado  i  a  punto  de  cometer  un  asesinato, 
paseó  una  mirada  vengativa  a  su  alrededor,  i  como  si  hubiese 
encontrado  venganza  i  castigo  sin  mancha  para  él,  "incen- 
dien la  casa,  II  gntó  con  voz  estentórea  i  ademan  que  no  admi- 
tía réplica  ni  demora.  Acertaba  a  encontrarse  cerca  del  pié 
de  la  mujer  indignada,  el  tradicional  brasero  que  mantiene  el 
calor  del  agua  cdiente  para  el  mate,  tan  frecuentado  entón- 
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l^es,  i  haciendo  rodar  brasas  i  brasero  hasta  los  pies  de  los 
soldados  atónitos,  "hé  ahí  el  fuegon  replicó,  señalándolo  a  loüs 
que  iban  a  buscarlo. 

"Después  de  un  momento  de  silencio,  el  oficial  se  desaho- 
ó  en  ameiíazas,  volviendo  la  brida  a  su  caballo,  i  fuese  con 
os  suyos,  dejando  escapar  un  torrente  de  maldiciones.  El 
niño  aquel  de  que  hemos  hablado,  habia  presenciado  esta 
estraüa  escena,  i  tan  profunda  impresión  debió  dejarle,  que 
hoi  en  la  edad  madura,  la  recuerda  en  sus  mas  mínimos  deta- 
lles. Pero  la  dirección  moral  dada  a  su  carácter,  ha  debido 
escapar  siempre  a  su  observación.  £1  ejemplo  de  las  grandes 
virtudes  es  una  semilla  que  jermina  en  el  ánhno  tierno  de  la 
infancia,  como  el  escándalo  es  el  peor  de  los  tósigos  que  aho« 

fan  su  alma.  Un  niño  ignora  sin  duda  cuanto  importan  las 
ellas  acciones  que  nosotros  admiramos;  pero  en  aquella  que 
presenciaba,  había  una  lección  que  desbarataba  todas  las  ideas 

2ue  a  su  edad  se  alcanzan.  ¡Cómo!  hombres  armados  retroee- 
en  en  presencia  de  una  mujer!  j£n  lugar  de  lágrimas  i  do 
súplicas,  se  puede  dominar  al  fuerte  con  la  enteresa!  ¿Hai 
entonces  otra  fuerza  mayor  que  la  de  las  armas  i  la  de  la 
violencia?  £1  deber,  el  derecho,  la  justicia  podrán  mas  que  el 
número? £1  niño  aquel  se  llamaba  Manuel  Monttn 

£ste  hecho  se  liga  a  los  últimos  momento  de  la  vida  de 
doña  Paula.  £1  rumor  de  las  discusiones  políticas  que  prece- 
den a  las  elecciones  de  presidente,  penetraba  a  su  morada  entre 
los  asuntos  varios  de  la  conversación  de  las  familias.  Supo  asi 
que  el  jeneral  Cruz  era  uno  de  los  candidatos,  i  don  Manuel 
Montt  el  otro.  Su  partido  estaba  tomado.  Manuel  debia  ser  el 
presidente,  por  la  razón  que  tienen  siempre  las  madres  i  las 
esposas;  Manuel  era  su  hijo  adoptivo. 

A  consecuencia  de  los  sucesos  de  abril,  la  interesaron  para 
que  fuese  a  interponer  su  influjo  con  el  poderoso  candidato, 
en  favor  de  alguno  de  los  suyos  comprometido.  £1  resultado 
de  sus  em{>eños  no  debia  ser  dudoso;  pero  hai  algo  de  orijinal 
en  la  descripción  de  la  entrevista  hecha  i  comentada  por  ella 
misma.  "Fui,  decía,  a  casa  de  Manuel,  i  le  dije,  aquí  vengo, 
hijo,  a  pedirte  un  favor,  por  Dios,  no  por  mí,  porque  a  mí 
no  me  debes  nada. ...»  ><Lo  tuve  en  mi  casa  i  le  di  de  comer 
mas  de  un  año,  anadia  riéndose  la  vieia  de  su  arte  de  esponer 
su  asunto,  pero  esto  no  se  lo  diie  a  éLt 

Hablaban  en  su  presencia  del  jeneral  Cruz,  a  quien  habia 
tenido  ocasión  de  conocer  mui  de  cerca  en  otras  épocBSi  P^'o 
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como  los  viejos  sacan  partido  de  sus  achacues  para  ocultar 
sus  sentimientos,  no  viendo  ni  oyendo  cuando  no  quieren  ver 
ni  oir,  doña  Paula  Jara  preguntaba:  r»¿quién  es  ese  ieneral 
Chruz?ii  I  como  no  pudiese  negarse  a  reconocerlo,  anadia  con 
nud  disimulado  desden:  *'pero  ese,  cómo  se  ha  de  comparar 
con  Manuellii  Últimamente,  el  jeneral  Cruz  vino  a  visitarla, 
i  ella  le  puso  crudamente  la  cuestión  de  la  candidatura  en  es- 
tos térmmos  llenos  de  hostilidad:  "Me  han  dicho  que  tú  quie- 
res ser  presidente.  Si  Dios  te  tiene  preparado  ese  puesto,  te  en- 
cargo,  pues,  la  conciencia  i  que  no  me  desconozcas.»  Don 
Manuel  Montt  vino  mas  tarde,  i  la  parcialidad  de  la  célebre 
vieja  se  traslucia  por  las  imperceptibles  inflexiones  de  la 
frase:  "Sé  que  vas  a  ser  presidente,  Manuel;  Dios  guie  tus 
pasos;  gobierna,  hijo,  en  Dios  i  por  Dios,  i  sé  bueno  para  los 
pobreslii 

Después  de  un  paroxismo  en  que  los  facultativos  desespera- 
ron de  prolongarle  la  vida,  volvió  en  sí  doña  Paula  Jara-Quema- 
da para  principiar  aquella  lucha  lenta  i  tranquila  entre  la  vida 
i  la  muerte,  que  termina  de  ordinario  las  largas  existencias.  £1 
estampido  d!el  cañón  llegó  a  sus  oidos  el  31  de  agosto.  "¿Que 
es  eso?ii  preguntó  la  moribunda.  £s^  la  dijeron,  la  salva  que 
hace  el  fuerte  de  Santa  Lucia  para  celebrar  la  proclamación 
de  su  hijo  don  Manuel  Montt  para  Presidente  de  la  República. 
Unalijera  esclamacion  de  aprobación,  mas  bien  que  de  sorpre- 
sa, puso  de  manifiesto  su  contento,  como  todos  los  viejos  que 
no  gustan  de  ser  contra  dichos,  i  miran  la  realización  de  sus 
propios  deseos,  cual  si  fuera  la  realización  de  las  leyes  ordi- 
nanas  de  la  naturaleza 

Al  evaporarse  esta  alma  sublime  por  el  patriotismo  i  la 
caridad  cristiana,  se  inauguraba  un  nombre  en  la  historia 
política  de  Chile,  nombre  que  por  incidentes  singlares  se 
liga  al  de  aquella  mujer  célebre.  ¿Será  don  Manuel  Montt  la 
encamación  del  espíritu  de  la  que  llamó  siempre  su  madre? 
La  enerjia  del  carácter  de  la  mujer  que  no  vé  la  borrasca  sino 
para  augurar  la  bonanza,  i  que  depuesto  el  aparato  bélico, 
consagra  su  vida  entera  a  la  mejora  social,  se  nabrá  hecho 
hombre,  gobierno  i  poder  en  aquel  llamamiento  a  la  vida 
pública  del  hijo  adoptivo,  a  la  hora  de  la  muerte  de  la  heroína? 
¿Querña  don  Manuel  Montt  otra  gloria  que  aquella  con  que 
comenzó  la  mujer  célebre  de  Chile,  i  llevar  otro  camino  que 
el  que  ella  siguió  durante  toda  su  vida?  Porque  el  pobre  es  el 
pueblo;  la  democracia  i  la  caridad  convertida  en  política,  se 
llaman  igualdad,  libertad,  educación  pública,  prosperidad, 
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riqueza,  justicia,  traquilidad,  i  todas  las  demás  bendiciones 
de  un  gobierno. 

Muñó  doña  Paula  Jara-Quemada  el  9  del  mes  de  setiembre 
de  1851,  a  los  ochenta  i  tres  años  de  su  edad,  habiendo  nacido 
un  año  después  de  la  espulsion  de  los  jesuítas,  de  familia  no- 
bilísima i  acaudalada. 


D.  NICOLÁS  rodríguez  PENA 


(Crámea  de  10  de  diciembre  de  1853) 


El  tres  del  presente  mes  de  diciembre  falleció  en  esta  ca- 

Sital  don  Nicolás  Rodrimez  Peña,  oriundo  de  la  provincia 
e  Buenos  Aires,  i  uno  de  los  hombres  que  mas  influencia 
tuvieron  en  preparar  la  revolución  del  25  de  mavo  de  1810. 
Ha  residido  treinta  i  cinco  años  en  Chile,  a  donae  le  siguie- 
ron dos  de  sus  hijos,  don  Demetrio  i  don  Jacinto  Peña,  i  ha 
muerto  a  la  edad  avanzada  de  77  años,  8  meses.  Don  Nicolás 
Rodriguez  Peña,  pertenecía  a  una  familia  notable  en  la  ópoca 
de  la  dominación  española.  Su  padre,  don  Alonso  Rodriguez 
de  la  Peña,  fué  durante  muchos  años  comandante  jenerai  de 
la  frontera  del  norte  de  San  Juan,  i  fundó  una  colonia  militar 
i  un  fuerte  en  lo  que  es  hoi  Valle-FértiL  Durante  su  mansión 
en  aquella  provincia,  que  fué  larca,  casóse  con  doña  Damiana 
Funez,  de  la  familia  de  este  apellido  establecida  en  Córdova 
i  San  Juan.  Su  hijo  estaba  destinado  a  desempeñar  un  papel 
importante  en  la  revolución  de  la  independencia,  preparando 
los  elementos  que  habian  de  asegurar  el  éxito  de  empresa  tan 
delicada.  Don  Nicolás  Rodriguez  Peña,  pues  él  suprimió  el 
de  la  aristocrático  del  apellido  de  su  padre,  era  de  entre  los 
promotores  de  la  revolución,  el  único  que  poseia  una  fortuna 
considerable,  la  que  fué  prodigada  en  la  ejecución  de  la  obra. 
El  resto  la  comprometió  mas  tarde  en  el  armamento  de  la 
espedicion  de  San  Martin  al  Perú,  en  virtud  de  un  contrato 

3ue  estipulaba  el  reint^o  de  los  capitales  invertidos  para 
espues  de  ocupado  el  rerú;  i  aunque  tuviese  este  acto  toda, 
las  formas  de  un  negocio,  no  se  embarca  en  tales  especula* 
clones  Quien  no  tiene  ni  plena  fe  en  el  éxito,  ni  deseo  vehe- 
mente ae  ase^^urarlo.  £1  resultado  fué  que  no  se  reintegraron 
jamas  los  capitales,  i  el  señor  Peña  perdió  el  resto  de  su  fotr 
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tuna.  Denmes  de  consuniáda  la  leTolucion,  don  Nicolás  Ro- 
dríguez reña  no  apareció  en  los  puestos  oficiales,  sino  en 
rarísimas  i  solemnes  ocasiones.  Tal  faé  la  ejecución  de  Liniers, 
Concha,  i  los  demás  jefes  españoles,  ordenada  por  la  junta 
gubernativa,  i  encomendada  a  Castelli  i  a  Peña.  Torrente  ha 
oado  al^^os  detalles  apasionados  de  este  grande  aconteci- 
miento, 1  atribuido  a  la  enerjia  del  carácter  de  Peña  el  ha- 
bérsele confiado  tan  terrible  comisión.  De  una  cualidad  de 
Torrente  como  historiador,  dio  alguna  vez  testimonio  el  señor 
Peña.  Preguntándole  iqxié  juzgac^t  de  su  libro?  dijo  con  sim- 
plicidad, los  hechos  son  ciertos,  pero  la  apreciación  es  ÜEdsa. 
De  las  causas  que  acensuaron  aquella  terrible  medida, 
tenemos  en  Funez  ima  justificación.  "El  puerto,  dice,  blo- 
queado por  los  marinos  de  Montevideo,  los  manejos  ocultos, 
pero  vivos  de  los  españoles  europeos;  en  fin,  el  sordo  susurro 
a  favor  de  Liniers  entre  unas  tropas  que  hablan  sido  consor- 
tes de  sus  triunfos,  no  deiaban  ya  otra  opinión  que  la  muerte 
de  estos  conspiradores  o  la  ruina  de  la  libertad,  m  Liniers  era 
en  efecto  el  hombre  de  mas  prestijio  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  a  causa  de  la  defensa  contra  la  invasión  de  los 
ingleses,  i  aunque  el  gobierno  español,  fiel  a  la  política  que 
cargó  de  cadenas  a  Colon,  lo  hubiese  depuesto  del  vireinato 
por  ser  francés  de  oríjen,  él  con  el  obispo  Orellana,  Concha, 
gobernador  de  Córdova,  i  otros,  se  declararon  contra  la  junta 

Sbemativa,  esponiendo  a  Buenos  Aires  a  quedar  asediada  i 
Kjueada  por  los  partidarios  de  la  corona. 

Ia  junta  gubernativa,  aunque  revolucionaria  en  sus  disi- 
mulados propósitos,  era  autoridad  legal,  per  cuanto  su  poder 
le  venia  del  cabildo  a))ierto  tenido  el  24  i  el  25  de  mayo, 
con  motivo  de  la  dislocación  del  gobierno  de  la  metrópoli  i 
el  cautiverio  de  Femando  VIL  Liniers,  por  el  contrario,  era 
xm  simple  particular,  puesto  que  Cisneros  habia  sido  nom- 
brado en  su  lugar  vireide  Buenos  Aires. 

Como  se  dispersasen  las  tropaa  contra-revolucionarias  al 
aproximarse  el  jeneral  Ocampo,  enviado  por  la  junta  gu- 
bernativa, Liniers,  Concha,  Allende,  Orellana  i  Moreno,  mo- 
rón tomados  presos,  i  bajo  la  autoridad  de  Yieites,  miembro 
de  la  junta,  se  ordenó  su  ejecución  en  Córdova;  pero  los  rue- 
gos del  doctor  don  Ambrosio  Funez,  instigado  por  el  deán  a 
interponerlos,  haciendo  valer  el  temor  de  que  se  ofendiesen . 
tantas  familias  patriotas  heridas  con  aquellas  muertes,  hicie- 
ron suspender  la  ejecución,  dirijiendo  los  reos.a  Buenos  Aires 
e  instruyendo  de  ello  a  la  junta. 


É4sé  ObUáS  Dfi  SABMlBNtO 

El  nuevo  gobierno  comprendía  ^ue  la  presencia  de  liaieafs 
en  el  seno  de  la  capital,  preso,  traía  los  mismos  peligros  que 
en  Córdova  a  la  cabeza  de  un  ejército.  Tenia  poderosos  ausi- 
liares  en  las  familias  acaudaladits^  catorce  mil  españoles  resi- 
dentes, centenares  de  jefes  i  oficíale^  depuestos,  mayor  núme- 
ro de  empleados  cesantes,  i  los  hábitos  de  respeto  i  sumisión 
del  pueblo.  Cediendo  a  estas  razones,  la  junta  persistió  en  su 
resolución,  pero  ya  no  bastaba  ordenarlo,  era  preciso  encon- 
trar ciudadanos  bastante  consagrados  a  la  causa  de  la  li- 
bertad para  que  no  cediesen,  como  Yieites,  a  consideración 
alguna,  i  los  ojos  de  todos  se  fijaron  en  Castelli  i  en  Peña, 
cuya  firmeza  i  patriotismo  eran  a  toda  prueba.  Daban  a  esta 
elección  mayor  valor  la  circunstancia  de  ser  Liniers  i  Peña 
amigos  muí  íntimos. 

Los  comisionados  de  la  junta  encontraron  a  los  reos  entre 
la  posta  de  la  cabeza  del  Tigre  i  Lobaton,  i  dieron  al  jefe  que 
los  escoltaba,  la  triste  orden  de  que  eran  portadores,  sin  acer- 
carse a  los  reos,  a  fin  de  ahorrarse  angustias  que  pusiesen  a 
prueba  su  entereza. 

Hasta  ahora  tres  años  vivia  en  las  inmediaciones  el  posti- 
llón del  coche  que  condujo  al  comisionado  Peña,  que  estaba 
o  está  aun  de  maestro  de  posta.  Don  Mariano  Sarratea,  so- 
brino de  Liniers,  habiendo  querido  trasladar  sus  cenizas  a 
Buenos  Aires,  se  hizo  acompañar  del  anciano  maestro  de 
posta  al  lugar  de  la  ejecución.  Desgraciadamente  ninguna 
reminiscencia,  ningima  señal  pudo  guiarle  para  precisar  cuál 
era  la  sepultura  de  Liniers,  i  nubieron  de  abanaonar  la  em- 
presa. Lo  mas  seguro  i  lo  mas  propio  seria  erijir  en  los  lu- 
gares mismos,  un  monumento  a  la  memoria  de  Liniers  i  sus 
compañeros,  poniéndoles  por  epitafio  aquel  anagrama  tan 
célebre  i  signiIScatívo  de  una  gran  desgracia,  que  formaron  de 
las  iniciales  de  las  ilustres  víctimas  de  la  independencia 
americana:  Clamorl  Así,  pues,  a  la  abnegación  de  don  Nico- 
lás Rodri^ez  Peña,  que  habia  forjado  la  revolución,  tuvieron 
que  acudir  para  que  apartase  los  escollos  en  que  iba  a  fraca- 
sar infaliblemente. 

Todavía  un  hecho  mui  significativo  i  que  merece  recordar- 
se, por  cuanto  muestra  como  distinguía  una  revolución  so- 
cial i  una  de  las  muchas  revueltas  que  en  nuestra  época  se 
decoran  con  el  nombre  de  revoluciones.  La  primera  de  este 
jénero  que  ocurrió  en  Buenos  Aires,  es  la  de  abril  de  1812, 
contra  la  junta  gubernativa;  tan  hondo  recuerdo  ha  dejado  la 
aparición  de  esta  segunda  faz  de  todas  las  grandes  revolu- 
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cienes,  que  lutsta  hoi  la  tradición  la  flama  la  revolución  de 
abril,  en  un  pais  en  ^ue  tantas  deljénero  han  ocurrido. 

Hablando  de  esta  insurrección,  Torrente,  el  hostil  historia* 
dor  de  las  cosas  americanas,  dice:  «tres  rejimientos  cívicos 

Sidieron  el  destierro  de  Larrea,  Peña,  Posada  i  otros  de  los 
amados  patriotas.  La  fuerza  se  hizo  superior  a  toda  reflexión 
política,  i  salió  triunfante  en  aquella  conmoción,  aimque  con 
escándalo  de  las  personas  mas  sensatas,  que  veian  en  tamaño 
atentado  el  jérmen  de  nuevos  alborotos,  capaces  de  sepultar 
en  las  ruinas  ac^uel  naciente  estado."  La  pluma  mas  parcial 
a  la  causa  amencana,  no  habria  rendido  mayor  homenaje  a 
la  justificación  de  los  patriotas  que  eran  el  blanco  del  odio 
de  los  revolucionarios,  reña  se  hallaba  en  el  fuerte,  i  allí  in- 
crepó en  los  términos  mas  amargos  a  sus  autores  la  impro- 
Siedad  de  aquel  acto.  "Un  dia  llegará,  dijo  a  don  Martin 
Lodriguez,  que  los  míe  han  deshonrado  la  revolución,  atre- 
pellando a  las  autoridades  i  abriendo  la  puerta  a  la  anarquía, 
no  sepan  dónde  poner  la  cara  de  vergüenza  perseguidos  por 
la  execración  publica,  tt  Don  Martin  Kodriguez  figuró  hono- 
rablemente después  en  la  organización  del  pais;  pero  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  le  habian  alcanzado,  en  efecto,  aque- 
llas maldiciones  del  indignado  patriota.  Un  25  de  mayo,  va- 
rios jóvenes  asilados  en  Montevideo  desplegaban  al  viento  la 
banaera  nacional,  i  al  colocarla  en  la  azotea,  se  habian  que- 
dado moralizando  sobre  la  tiranía  de  Besas,  i  las  revolucio- 
nes que  habian  traido  a  aquel  monstruo  al  poder.  ¿Quién 
seria  el  malvado,  decia  uno,  que  hizo  la  primera  revolución, 
para  maldecir  su  nombre?  Pues  en  aquel  dédalo  de  nuestra 
revolución,  ninguno  de  los  jóvenes  sabia  ni  cuál  habia  sido  la 
primera.  Por  casualidad  mira  alguno  hacia  abajo,  i  divisa  al 
anciano  don  Martin  Rodriguez  paseándose  cabizbajo  en  el 
patio  de  la  casa,  i  se  proponen  ir  a  interrogar  sus  recuerdos. 
¡Quién  fué,  don  Martin,  el  primero  que  hizo  revoluciones  en 
Buenos  Aires?  le  preguntaron  con  ese  espíritu  de  reprobación 
que  los  animaba.  Rodriguez,  atormentado  por  muchas  des- 
gracias, decaído  de  su  antiguo  valimiento,  pobre,  asilado  como 
ellos  en  Montevideo,  sintió  este  nuevo  puñal  que  venian  a 
clavar  en  su  corazón  jóvenes  indiscretos.  jQuién  fué  el  pri- 
mero! repitió  desconcertado. — Sí,  ¿quién  fué  el  malvado? — 
Yo!  contestóles  con  voz  terrible,  i  dándose  vuelta,  encerróse 
en  su  pieza,  desde  donde  no  lo  vieron  salir  hasta  el  dia  si- 
guiente. 
Don  Nicolás  Rodriguez  Peña,  fiíé  desterrado  después  de 
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aquel  moTÍmiento,  como  Moreno  había  tenido  ^ue  ausentane 
a  morir  en  el  albor  de  aquella  revolución  a  quien  hablan  da- 
do el  ser.  Peña  filé  confinado  a  Guandacoi,  en  San  Juan,  i 
allí  permaneció  hasta  1814,  en  cuya  época,  habiendo  regresa- 
do a  Buenos  Aires,  los  celos  de  sus  adversarios  lo  hicieron 
desterrar  de  nuevo  el  mismo  dia  que  llegaba.  Desde  aquella 
época  data  su  estrañamiento  de  la  República  Arjentina  que 
solo  ha  finalizado  con  su  muerte. 


FIN. 
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ADVERTENCÍA 


En  la  primera  parte  de  este  volumen  hemos  reunido  todos 
los  escritos  del  señor  Sarmiento,  firmados  o  anónimos,  sobre 
ortografía  americana,  desde  la  Memoria  en  que  desarrolló  su 
teoría  ante  la  facultad  de  humanidades  de  la  Universidad, 
hasta  el  último  artículo  que  escribió  en  defensa  de  la  refor- 
ma que  este  cuerpo  aceptó  i  mandó  poner  en  uso.  Si  consi- 
derado aisladamente  alguno  de  esos  escritos,  presenta  poco 
interés,  el  conjunto  de  ellos  esplica  de  sobra  como  la  Uni- 
versidad, i  lo  que  era  mas  difícil,  el  pais  en  jeneral,  acaba- 
ron por  adoptar  la  nueva  ortografía.  Cuando  después  esta 
ortografía  principió  a  ser  abandonada  por  algunos  impreso- 
res, el  señor  Sarmiento  se  encontraba  en  Europa. 

Los  artículos  sobre  instrucción  pública  reunidos  en  la  se- 
gunda parte,  han  sido  entresacados  del  Mercurio,  del  Pro- 
greso, de  la  Tribuna  i  del  Monitor  de  las  Esouelas  Prima- 
rias, obedeciendo,  al  hacer  su  selección,  al  mismo  plan  que 
en  los  tomos  anteriores  nos  ha  guiado. 

La  reimpresión  de  todo  lo  que  sobre  instrucción  pública 
escribió  el  señor  Sarmiento  en  la  prensa  diaria  durante  cator- 
ce años,  hoi  no  tendría  objeto.  Aun  así  habiendo  desechado 
mucho,  este  volumen  exede  en  mas  de  cien  pajinas  a  los  pri- 
meros. 

Setiembre  30  de  1886. 


K 


ORTOGRAFÍA  AMERICANA 


MEMORIA  SOBRE  ORTOGRAFÍA  AMERICANA 


PRÓLOOO 


A  los  Americcmoa 


Someto  A  la  consideración  de  todos  los  americanos  que  sa- 
ben leer  i  necesitan  escribir,  las  observaciones  contenidas  en 
la  presente  Meinoi^t  aue  leí  a  la  Facultad  de  Filosofía  i  Hu- 
manidades de  la  Repúolica  de  Chile. 

El  conocimiento  de  la  ortografía,  o  la  manera  de  escribir 
las  palabras,  es  una  cosa  que  mteresa  a  todos  igualmente;  a 
los  que  se  dedican  a  las  letras,  como  a  los  comerciantes,  a  los 
hacendados,  a  las  mujeres,  a  toda  persona,  en  fin,  que  tenga 
necesidad  de  escribir  una  carta. 

Ahora,  para  no  equivocarse  en  la  elección  de  las  letras  di- 
versas que  representan  un  mismo  sonido  de  muestro  idioma 
hablado  en  América,  debe  cada  cual  que  quiera  esci^ibir  con 
propiedad  saber  mui  bien  latin,  o  de  lo  contrario,  observar 
durante  muchos  años  i  retener  en  la  memoria  la  manera  co- 
mo están  escritas  las  palabras  en  los  libros,  esto  es,  el  uso  co- 
mún i  constante. 

Pero  como  hoi  no  hai  uso  común  i  constante,  porque 
coexisten  diversas  maneras  de  escribir,  i  necesitamos  adoptar 
una  ortografía  cualquiera,  he  creido  que  para  libramos  do  un 
IV  1 
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golpe  de  los  errores  que  a  cada  paso  cometemos  en  la  elec- 
ción de  las  letras;  para  escusarse  la  mayoría  de  los  america- 
nos de  aprender  latin  o  andar  años  enteros  atisbando  la 
manera  como  están  escritas  en  los  libros  las  palabras,  debe- 
mos consultar  el  rru>do  constante  que  hai  en  América  de 
5 renunciarlas,  realizando  de  una  vez  la  acertada  indicación 
eNebrija, 

"Que  cada  letra  tenga  su  distinto  sonido, 

i'Que  cada  sonido  tenga  su  distinta  letra.it 

En  América  se  ha  perdido  el  sonido  representado  por  la  z 
de  los  españoles,  i  en  España  i  en  América  el  sonido  antiguo 
representado  por  la  letra  v. 

La  letra  h  no  tiene  ya  sonido  alguno,  i  es  difícil  adivinar 
dónde  debe  colocarse.  La  x  no  tiene  koi  mas  valor  ^ue  el  de 
gue  i  8,  o  de  que  i  a;  luego  se  puede  descomponer  i  ponerse 
en  su  lugar  las  letras  que  corresponden  a  aauellos  sonidos. 

Si  alguno  duda  de  que  el  sonido  2;  i  el  sonido  v  de  los 
españoles  se  han  perdido  completamente  en  América,  que 
vaya  a  los  colejios  i  haga  que  hablen  en  su  presencia  los  jó- 
venes que  de  todas  las  repúblicas  americanas  se  encuentran 
en  ellos,  i  si  esto  no  le  basta  para  formar  juicio,  G[ue  escuche 
a  sus  padres,  si  no  son  españoles,  a  su  mmilia  i  a  todos  los 
que  en  América  hablan  castellano: 

Que  asista  a  las  Cámaras,  donde  hablan  los  hombres  mas 
ilustrados  de  la  República;  i  si  hai  aleúno  que  pronuncie  z  o 
V,  pregúntele  al  oido,  cuantos  años  ae  trabajo  le  ha  costado 
habituarse  a  la  monería  de  imitar  la  pronunciación  española; 
ponga  atención  en  seguida  a  lo  que  dice,  i  se  divertirá  un 
poco  oyéndole  a  la  menor  distracción  cambiar  una  a  por  ar,  o 
una  z  por  s;  i  luego  oiga  hablar  a  un  peninsular,  i  verá  que 
es  mui  distinta  la  pronunciación  de  esas  letras  en  boca  de  un 
castellano;  en  una  palabra  que  todos  nuestros  esfuerzos  para 
restablecer  los  sonidos  perdidos,  son  una  verdadera  payacería; 

Que  asista  a  las  pláticas  i  sermones  donde  se  ostenta  la 
oratoria  sagrada,  i  nunca  oirá  el  sonido  0  i  él  sonido  v,  a  no 
ser  que  el  predicador  sea  español; 

Que  oiga  en  los  salones  a  las  señoritas,  i  nunca  percibirá 
el  sonido  0  ni  el  sonido  v,  esceptuando  tan  solo  en  la  palabra 
corazón  en  que  por  monada  pronuncian  la  z] 

Que  concurra  a  nuestro  teatro,  i  oirá  en  él  al  actor  español 
Fedriani  hacer  silvar  la  5,  i  prolongarla  indefinidamente  en 
las  finales;  al  célebre  actor  Casacuberta  pronunciar  la  z  de  los 
españoles,  pero  no  la  8,  que  la  hace  mista  como  todo  amen- 
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cano,  i  a  los  demás  actores  proBuncíar  unas  veces  la  z,  otras 
no,  i  Ixacer  una  mezcla  ridicula  de  pronunciación  española  i 
americana. 

I  si  se  convence  al  fin  de  que  estos  sonidos  se  han  perdido 
en  el  lenguaje  hablado,  no  use  nunca  en  lo  escrito  las  letras 
2P  o  C6,  oi,  ni  la  v,  que  no  representan  nada,  porc^ue  nunca  las 
usará  bien,  sin  un  grande  estudio,  i  porque  es  ridículo  estar 
usando  la  ortografía  de  una  nación  que  pronuncia  las  pala- 
bras de  distinto  modo  que  nosotros,  i  esto  precisamente  en 
las  letras  cuyo  uso  es  mas  difícil  i  nos  llena  ao  embarazos. 

Lo  demás  es  estar  perpetuando  abusos  perjudiciales,  echar- 
se la  jeneralidad  la  mancha  de  ignorantes  sin  merecerla,  i 
condenar  a  nuestros  hijos  a  los  tormentos  que  nos  ha  costado 
a  nosotros  aprender  a  leer. 

He  sometido  a  la  Facultad  de  Humanidades  de  Chile  mis 
observaciones,  que  son  las  que  puede  hacer  cualquier  ameri- 
cano que  no  tenga  el  inicio  pervertido  por  la  educación,  a 
fin  de  que  ella  las  aplique  inmediatamente  a  la  educación 
primaria,  escribiendo  los  silabarios  i  los  libros  en  ese  sentido. 

Echada  esta  base  sóUda  a  la  reforma: 

La  adoptarán  los  profesores  de  los  colejios  i  los  estudiantes; 

La  adoptarán  los  jóvenes  instruidos  que  tengan  suficiente 
patriotismo  para  sacrificar  una  ciencia  mútil,  en  bien  de  las 
jeneraciones  venideras; 

La  adoptarán  los  diarios; 

La  adopta^^  los  que  escriben  memorias,  alegatos,  opúscu- 
los, libros,  etc. 

La  adoptarán,  al  fin,  los  libreros  que  nos  proveen  de  libros 
desde  Francia  e  Inglaterra,  que  es  donde  están  las  imprentas 
que  surten  de  ellos  a  la  America. 

I  si  no  pudiésemos  conseguir  tan  de  pronto  uniformar  en 
todas  las  secciones  americanas  la  ortografía  i  que  los  libreros 
franceses  la  adopten;  porque  no  hai  cosa  útil  1  racional  en  el 
mundo  que  no  haya  tenido  que  luchar  largo  tiempo  con  las 
resistencias  que  opone  la  rutina,  la  preocupación,  la  falsa 
ciencia,  (hasta  la  vacuna  encontró  resistencias!)  no  dejemos 
por  eso  de  adoptarla  en  nuestras  escuelas  que  nada  tienen 
que  ver  con  los  demás  paises,  en  nuestra  escritura  manuscri- 
ta, en  nuestros  periódicos,  tratados  elementales  i  opúsculos; 
porque  si  ahora  no  lo  hacemos  por  temor  de  que  no  pueda 
uniformarse  la  ortografía,  dentro  de  cien  años,  cuando  se 
sienta  la  necesidad  de  hacerlo,  habrá  la  misma  razón  para  no 
dar  principio. 


' 
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Las  erandes  refoimas,  las  que  están  fundadas  en  principios 
inmutaoles  i  reconocidos  por  todos,  se  efectúan  cerrando  los 
ojos,  i  poniendo  mano  a  la  obra.  Cuando  la  Convención  fran- 
cesa mandó  organizar  el  famoso  sistema  decimal  de  pesos  i 
medidas,  que  será  al  fin  el  sistema  del  mundo  civilizado,  no  se 

Saró  en  las  dificultades  con  que  tenia  ^uo  luchar,  sino  que  lo 
evo  a  ejecución.  Después  de  medio  siglo  el  sistema  decimal 
está  peleando  todavía  en  Francia;  pero  venciendo  i  acabando 
con  los  absurdos  i  la  arbitrariedad  de  los  anti^os  sistemas. 
Lo  ha  adoptado  ya  la  Holanda,  la  Béljica,  mucnos  estados  de 
la  Confederación  Jermánica;  se  prepara  a  adoptarlo  toda  la 
Europa  civilizada  entera;  empieza  a  adoptarse  en  Venezuela, 
i  nuestro  ministro  del  interior  ya  habla  en  la  memoria  de 
este  año  de  la  necesidad  de  ir  preparando  el  país  para  la 
adopción  de  aquel  sabio  sistema  que  será  el  sistema  univer- 
sal Así  se  obra,  pues,  cuando  la  razón  i  la  conveniencia  están 
de  acuerdo.  Obremos,  pues,  así  nosotros. 

El  que  quiera  convencerse  de  las  ventajas,  conveniencia,  i 
utilidad  de  la  reforma  ortográfica  que  propongo,  lea  la  adjun- 
ta memoria  i  juzgue  por  sí  mismo. 


MEMOEIA  leída  A  LA  FACULTAD  DE  HUMANIDADES 

El  17  de  octubre  de  1843 


Señores:  Cuando  el  gobierno  por  el  ministerio  de  la  ins- 
trucción pública  me  encomendó  mformarle  sobre  los  Métodos 
de  lectura  coTiocidos  i  practicados  en  Chüe,  aventuré  en  el 
opúsculo  en  que  desempeñé  mi  honrosa  comisión  i  que  corre 
impreso,  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  división  de  las 
sílabas  que  componen  nuestras  palabras  castellanas,  i  las 
opuestas  doctrinas  de  prosodistas  de  nota.  Desde  entonces 
meditaba  la  formación  de  un  silabario  o  rudimento  de  lec- 
tura que,  fundado  en  principios  regulares,  en  cuanto  a  la 
manera  de  enseñar  con  facilidad  el  arte  de  leer  lo  escrito, 
llenase  cumplidamente  la  necesidad  generalmente  sentida  de 
un  libro  elemental  para  este  objeto,  i  que  pudiese  adoptarse 
en  las  escuelas  primarias. 

Por  fútil  que  a  algunos  parezca  el  asunto,  i  sin  poderme 
dar  razón  a  mí  mismo  de  las  causas  que  me  han  echado  en 
esta  via,  ello  es  que  de  mucho  tiempo  atrás  me  he  sentido 
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arrastrado  a  comparar  i  estudiar  los  métodos  de  lectura  usa- 
dos en  nuestras  escuelas,  en  las  de  otras  repúblicas  i  en  Es- 
paña, hasta  que  andando  el  tiempo  me  he  puesto  en  conoci- 
miento de  la  mayor  parte  de  estos  i  de  una  no  mui  pequeña 
de  los  que  se  usan  en  Francia  e  Inglaterra  para  la  enseñanza 
de  sus  respectivos  idiomas.  Creo,  pues,  llegado  el  caso  de 
ofrecer  a  la  enseñanza  primaria  del  pais  el  resultado  de  mis 
observaciones,  formando  un  tratado  elemental  de  lectura 
según  el  método  que  me  ha  parecido  mas  adaptable  para 
conseguir  el  grande  objeto  de  hacer  sencilla  i  fácil  la  ense- 
ñanza de  este  arte.  Pero  antes  de  poner  mano  a  la  obra  he 
querido  allanar  algunas  diñcultades  que  para  su  acertada 
realización  me  ocurren,  i  que  siendo  sobre  puntos  cuestiona- 
bles, no  he  querido  fiar  su  decisión  a  mi  juicio  individual 
Afortunadamente  la  creación  de  la  Universidad  de  Chile,  a 
cuyo  cuerpo  ten^  el  honor  de  pertenecer,  i  en  ella  la  Facul- 
tad de  Filosofía  i  Humanidades,  se  halla  en  aptitud  de  resol- 
ver estas  dificultades,  discutiendo  los  puntos  cuestionables  i 
S restando  la  sanción  de  su  autoridad  a  lo  que  en  materia  de 
ivision  de  sflabas  i  algunos  puntos  del  arte  gráfico  tiene 
aim  divididos  hoi  a  los  prosodistas. 

Bien  sé  que  la  autoridad  de  una  corporación  literaria  no 
depende  de  la  posición  oficial  que  ocupa,  sino  de  la  sanción 
C[ue  a  sus  decisiones  da  espontáneamente  la  opinión  pública; 
i  que  ésta  no  se  obtiene  sino  por  la  supremacía  de  capacidad 
en  los  individuos  que  la  componen,  manifestada  jpor  las  pro- 
ducciones literarias  con  que  enriquecen  la  sociedad,  i  por 
cuyo  medio  se  erijen  en  autoridad  i  constituyen  la  regla, 
imprimiéndola  a  aquella  así  por  la  importancia  de  los  libros 
escritos  por  ellos,  como  por  su  espintu,  sus  opiniones  i  sus 
ideas. 

Testigo  es  de  esta  verdad  la  actual  nulidad  de  la  Academia 
de  la  lengua  castellana,  que  muchos  deploran,  sin  saber  a  qué 
atribuir  la  inacción  a  que  está  condenada  de  mucho  tiempo 
at^'as;  inacción  de  la  que  se  quejan  los  que  hablan  el  idioma 
tanto  en  América  como  en  España  misma.  Pero  ¿para  qué  fin 
se  ha  de  reunir  ese  cuerpo?  ¿Qué  autoridad  tiene  sobre  sus  con- 
temporáneos, ni  en  qué  puede  apoyarla?  Los  hombres  que  la 
forman  ¿son  por  ventura  los  autores  de  los  libros  que  dirijen  hoi 
el  pensamiento  español?  ¿Son  filósofos  que  puedan  compararse 
con  los  filósofos  de  las  naciones  que  nos  trasmiten  las  ideas 
de  que  vivimos?  Son  historiadores  como  Quizot,  Thierry,  Nie- 
bhur,  Thiers,  Michelet  i  toda  la  grande  escuela  histórica  de 
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nuestra  época?  ¿Son  sabios  como  Arago  o  Cuvier,  literatos 
como  Yillemain,  gramáticos  como  la  nueva  escuela  francesa, 
poetas  como  Hugo,  Chateaubriand  o  Lamartine?  No,  por  cier- 
to: son,  no  obstante  ser  los  mas  notables  de  España,  escrito- 
res mui  subalternos,  pensadores  comunes  que  importan  ideas 
de  las  naciones  vecinas  a  su  pais,  o  como  Hermosilla  i  otros 
pobres  diablos,  se  aferran  en  sostener  lo  pasado  con  dientes  i 
uñas.  ¿Qué  ba  de  hacer,  pues,  la  Academia  española?  Lo  que 
hace,  no  decir  esta  boca  es  mia,  por  temor  de  que  los  espa- 
ñoles ilustrados,  los  que  se  alimentan,  como  sus  miembros 
mismos,  de  la  literatura  de  las  naciones  civilizadas  que  tienen 
escritores  filósofos,  se  les  rían  en  sus  propias  barbas,  cuando 
quieran  alzarse  como  directores  de  las  opiniones  a  fuer  de 
cuerpo  colejiado  i  oficialmente  constituido. 

Prescindo,  pues,  de  que  haya  en  nuestro  cuerpo  uno  que 
otro  escritor  que  pueda  sin  mengua  aspirar  (por  aquí  no 
mas)  al  nombre  de  tal,  i  uno  cuya  voz  se  na  hecno  escuchar 
con  honor  alguna  vez  por  todo  el  ámbito  de  la  América  es- 
pañola; todo  esto,  sin  embaído,  no  alcanza  a  constituir  la 
autoridad  literaria,  no  dieo  en  los  paises  que  hablan  el  espa- 
ñol, pero  ni  aun  para  Chue  mismo.  Mas  la  Facultad  de  Filo- 
sofía i  Humanidades  tiene  por  su  institución  un  teatro  en 
que  hacer  prevalecer  sus  doctrinas  en  materia  de  prosodia  i 
ortografía,  sancionándolas  por  su  inmediata  aplicación  a  los 
libros  que  hayan  de  adoptarse  en  lo  sucesivo  para  la  ense- 
ñanza pública,  constituyendo  de  este  modo  una  práctica  se- 
^ida  que  alcance  al  fin  a  tomarse  en  autoridad;  i  como  las 
ideas  que  me  propongo  someter  a  la  consideración  del  hono- 
rable cuerpo  a  que  pertenezco,  vienen  ya  apoyadas  por  nu- 
merosas i  reiteradas  tentativas  de  muchos  espíritus  indepen- 
dientes ^ue  han  intentado  simplificar  la  esentura  de  nuestra 
lengua,  i  tienen  por  objeto  hacer  fácil  i  sencilla  la  lectura  i 
la  escritura  del  idioma  para  toda  clase  de  personas,  no  hai 
duda  ninguna  de  que  tarde  o  temprano  llegarán  a  prevalecer 
i  ser  adoptadas  aun  por  los  mismos  que  al  principio  las  re- 
pugnasen. 

Una  Facultad  de  la  Universidad  que  tiene  por  objeto  muí 
recomendado  de  su  creación  impulsar  la  educación  primaria 
i  darla  medios  de  difundirse,  debe  antes  de  todo  fijarse  en  la 
manera  de  escribir  los  libros  Inismos  por  los  cuales  ha  de 
comunicarse  la  instrucción.  Se  ha  definido  otra  vez  la  lec- 
tura el  arte  de  descifrar  las  palabras  escritas;  por  el  contrario 
la  escritura  es  el  arte  de  pintar  las  palabras  con  los  caracté- 
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res  alfabéticos;  de  manera  que  antes  de  enseñar  a  leer  a  los 
que  no  saben,  deben  los  que  saben  estar  de  acuerdo  sobre  la 
manera  de  representar  en  lo  escrito  los  pensamientos  que 
han  de  constituir  la  materia  de  la  lectura;  i  sobre  este  punto 
ni  la  razón  está  conforme  con  la  práctica,  ni  esta  práctica  es 
imiforme  i  constante.  Por  esto  es  que  me  he  decidido,  antes 
de  poner  mano  a  ninguno  de  los  trabajos  que  para  la  ense- 
ñanza primaria  preparo,  a  consultar  a  la  Facultad  de  Huma- 
nidades, a  fin  de  que  en  cuanto  a  la  manera  de  dividir 
algunas  sílabas  del  idioma  en  que  no  están  de  acuerdo  los 
prosodistas,  adopte  un  partido  cualquiera,  i  por  lo  que  hace 
a  las  reformas  de  la  ortografía  actual  que  propongo,  tenga  a 
bien  tomarlas  en  consideración  i  juzgar  de  su  conveniencia, 
a  fin  de  que  fijando  sus  principios  en  la  materia,  adopte  o 
indique  la  marcha  que  convenga  seguir  en  lo  sucesivo. 

Dejando  a  un  lado,  por  ahora,  lo  que  tiene  relación  con  las 
sílabas,  me  contraeré  a  la  ortografía  del  castellano,  tomándo- 
me la  libertad  de  entrar  en  detalles  que  creo  indispensables 
para  corroborar  la  oportunidad  de  las  ideas  que  me  propongo 
emitir. 


OBTCOBAFÍA  BEL  CASTELLANO 


Todavía  en  el  siglo  quince  la  hermosa  lengua  castellana» 
como  todas  las  lujas  postumas  del  latin,  permanecía  bárbara, 
sin  gramática  i  sin  que  las  jentes  ilustradas  quisiesen  reco- 
nocerle una  índole  propia,  una  existencia  independiente  i 
noble.  El  idioma  qiie  la  iglesia  cristiana  habia  recojido  de 
entre  los  despojos  del  imperio  romano,  ocupaba  solo  los  do- 
minios del  pensamiento  i  de  las  letras.  Se  pensaba  en  latin, 
el  castellano  servia  para  pedir  agua  u  otros  menesteres  vul- 
gares. Todos  nosotros  hemos  alcanzado  la  denominación  de 
%dio7aa  vvlgar,  entre  algunos  escritores  que  creen  que  el 
latin  es  una  condición  inherente  a  la  especie  humana,  i 
que  no  saben  cómo  asombrarse  lo  bastante  de  que  haya 
hombres  que  pretendan  saber  lo  que  dicen  preciándose  de 
ignorarlo. 

Pero,  al  fin,  la  emancipación  de  los  idiomas  romances  esta- 
ba preparada,  i  las  academias  italianas  levantaron  el  estan- 
darte ae  la  rebelión  contra  el  impotente  i  estéril  latin,  ele- 
vando a  la  categoría  de  idiomas  cultos  a  sus  dignos  pero  mal 
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educados  liijos.  •  La  España  siguió  el  impulso  dado,  i  la  Aca- 
demia de  la  lengua  tomó  por  divisa  el  objeto  mismo  de  su 
institución,  lÁmpia,  Jija  i  da  esplendor.  Efectivamente,  la 
Academia  española,  es  decir,  los  hombros  que  estaban  por 
entonces  al  frente  de  la  civilización  i  de  la  cultura  que  em- 
pezaba a  desenvolverse,  comenzaron,  como  su  lema  lo  indica, 
por  depurar  el  idioma,  limpiándolo  de  Iíís  manchas  que  el 
uso  vulgar  habia  hecho  recaer  sobre  él,  puliéndolo  i  adies- 
trándolo para  la  espresion  de  los  conceptos  elevados  i  para 
las  bellezas  del  estilo. 

Empezábase,  pues,  a  usar  del  castellano  para  escribir  li- 
bros, bien  mechados,  se  entiende,  de  testos  latinos;  pero  al 
fin,  el  fondo  era  castellano.  La  ortografía  por  entonces  no 
existia;  cada  autor  a  falta  de  antecedentes,  adoptaba  la  suja, 
según  que  creia  representar  mejor  los  sonidos  que  henan 
sus  oídos. 

En  la  colección  de  los  trovadores  españoles  reunida  por  el 
judío  Baena  en  el  siglo  XY  se  conservan  muestras  curiosas 
do  los  vacilantes  pasos  de  la  ortografía  castellana  en  sus 
principios,  e  inconcebible  pareciera,  a  no  estarse  viendo, 
que  pudiesen  escribirse  libros  enteros  sin  una  coma,  un  pun- 
to, m  un  signo  ortográfico  cualquiera,  para  dar  cadencia  i 
división  a  las  palabras  escritas.  En  cuanto  al  uso  de  las  le- 
tras, copiaré  algunos  fragmentos  de  la  ortografía  primitiva- 

*«Este  dezir  nao  el  dicho  Alfonso  Aluarez 
Por  la  tunba  del  Rrey  Don  Enrryque  el  viejo. 

Mi  nonbre.  fue  don  Enrryque 

Rey  de  la.  fermosa  españa 

todo  onbre.  verdad  publique 

syn  lysonía.  por  fazaña 

pobre  andando,  en  tierra  estraña 

Conquiste,  tierras  e  gentes 

agora  parad,  bien  mientes 

Qual  yago,  tan  sin  copaña 

So  esta  tunba  tamaña. 

! ! ! '. !  !t¿i  bi¿n  a  ios  ™d¿¿  "  *  *  " 
a  rricos  a  pobres,  a  henfermos  e  sanos 

E  de  sus  inperios.  rriquesas  poderes 
rreynados  conquistas  cavallerias 
sus  VÍ9Í0S  e  oniras  e  otros  plaseres 
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SUS  fechos  fasañas  e  sus  osadías 

Y  va  esta  bos.  disiendo 
anda  a  dios  te  encomiendo 
que  non  curo  mas  despaña" 

En  el  Códice  manuscrito  de  las  historias  de  Don  Rodrigo, 
se  ven  estas  muestras  de  ortografía:  »Con  esta  nota  acabóse 
de  escrevir  a  diez  de  Otubre  deste  año;" 

I  en  el  prólogo:  "don  rrodrigo  por  esa  misma  gracia  arzo- 
bispo de  toledo  vos  enbia  esta  pequeña  escritura." 

En  las  palabras  que  copio  se  deja  ver  la  falta  de  reglas 
fijas,  i  lo  que  es  mas  el  completo  olvido  de  los  orfjenes  lati- 
nos. La  A  sin  sonido  no  se  encuentra,  como  no  debió  encon- 
trarse jamas,  en  las  palabras  hombre,  Jionra,  aunque  se  la  ve 
en  enfermos.  Fazafía  está  una  vez  escrita  con  z,  otra  con  a; 
decir  con  z;  decires  i  diciendo  con  s;  eribia,  escrevir,  bos, 
pLase^^es,  yva,  en  contradicción  abierta  con  los  oríjenes. 

La  ortografía  empezó  a  determinarse  mas  tarde,  según  que 
mayor  número  de  escritores  de  reputación  adoptaban  una 
manera  uniforme  de  escribir  las  palabras;  pero  como  estos 
ganaban  fama  de  sabios  por  ser  los  mayores  latinistas,  es  de- 
cir los  mas  versados  en  los  conocimientos  trasmitidos  por  la 
tradición  de  Grecia  i  Boma,  la  escritura  adoleció  desae  en- 
tonces de  un  defecto  capital.  El  uso  común  i  constante  de> 
los  grandes  escritores  de  la  época  se  convertia  en  regla  orto- 
gráfica; pero  como  estos  mismos  escritores  estaban  aun  sin 
emanciparse  del  todo  de  la  influencia  del  latín,  que  a  titulo 
de  padre  imponía  el  peso  de  su  autoridad  al  idioma  castella- 
no que  no  podía  reclamar  los  derechos  de  la  adolescencia, 
apelaban  para  solver  las  dificultades,  al  oríjen  de  las  pala- 
bras castellanas;  de  donde  resultaban  dos  reglas  coexistentes, 
aunque  emanadas  la  una  de  la  otra.  La  muchedumbre  se- 
guía el  uso  común  i  constante  de  los  escritores,  que  eran  los 
pocos;  i  éstos  iban  a  consultar  el  calepíno  para  arreglar  su 
escritura  a  los  oHjenes,  Mas  como  el  idioma  latino  había 
pasado  largo  tiempo  para  convertirse  en  castellano  por  len- 
guas muí  torpes  o  muí  bárbaras,  habia  adquirido  resabios 
que  poder  humano  ni  académico  era  parte  a  correjir.  Era, 

{)ues,  preciso  consultar  también  para  escribir  con  propiedad, 
a  pronvmdacion;  i  ya  tenemos  tres  reglas  que  seguir  para 
pintar  con  los  caracteres  alfabéticos  nuestros  pobres  concep- 
tos. El  uso,  el  oríjen  i  la  pronunciación;  trinidad  tiránica 
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que  ha  perseguido  con  el  dictado  de  ignorante  al  que  no  se 
na  sometido  a  sus  antcxjos. 

Bajo  estos  tres  principios  contradictorios  las  mas  veces,  i 
fuera  del  alcance  ae  la  mayoría  de  los  que  han  de  usarlos 
casi  siembre,  se  formó  la  ortografía  del  idioma;  i  hubiera 
permanecido  invariable,  báxbara  i  absurda,  como  ha  perma- 
necido la  del  ingles  i  la  del  francés,  si  la  mayor  de  1¿  cala- 
midades que  puede  recaer  sobre  una  nación,  no  hubiese 
abierto  las  puertas  a  la  reforma  gradual  de  la  escritura,  a 
medida  que  se  olvidaban  los  orljenes,  se  rompia  la  unidad 
del  uso  por  falta  de  escritores  ae  nota,  i  prevalecía  la  pro- 
nimciacion.  Me  esplicaré. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Dante  elevaba  el  italiano  al  ran- 
go de  idioma  culto,  se  operaba  en  Francia,  Inglaterra  i  otros 
faises  de  Europa,  el  mismo  trabajo  con  las  lenguas  patrias, 
'ero  en  quellos  paises  la  elevación  del  idioma  nacional  era 
el  primer  paso  oado  hacia  la  inmensa  cultura  que  hoi  los 
hace  las  naciones  mas  intelijentes  i  mas  ricas  del  mundo.  En 
Inglaterra  un  Bacon,  en  Francia  un  Descartes,  en  Alemania 
un  Leibnitz,  emanciparon  el  pensamiento  de  las  trabas  de^ 
la  tradición,  cerrando  el  período  de  oscuridad  intelectual  lla- 
mado edad  media.  A  estos  grandes  luminares  de  sus  nacio- 
nes primero,  i  después  de  la  humanidad  entera,  se  siguieron 
centenares  de  escritores  eminentes,  que  legaron  a  sus  paises 
respectivos  una  inmensa  cantidad  de  libros  en  que  se  conte- 
nían las  ideas  i  los  pensamientos  que  los  educaban;  i  la  ma- 
nera como  estos  libros  estaban  escritos  se  hacia  una  leí  de 
orto^afia  invariable,  porque  las  producciones  de  aquellos 
hombres  andaban  en  mano  de  todos;  i  porque  sucediéndose 
a  aquellas,  otras  nuevas  de  los  nuevos  pensadores  que  con- 
tinuaban la  obra  del  desenvolvimiento  de  las  ideas,  no  habia 
momento  en  que  pudiesen  sin  inconveniente  introducirse  en 
la  escritura  ya  adoptada,  las  reformas  que  reclamaba  la  va- 
riación que  iba  esperimentando  el  idioma  hablado.  Así  ha 
sucedido  ^ue  en  Francia  e  Inglaterra  el  idioma  escrito  ha 

Sermanecido  tal  como  lo  hablaron  o  lo  concibieron  los  gran- 
es hombres  que  empezaron  a  usarlo  para  emitir  sus  ideas; 
mientras  que  el  hablado  ha  cambiado  completamente  con  el 
trascurso  de  los  tiempos,  hasta  el  estremo  de  no  reconocerse 
el  uno  en  el  otro,  i  ae  formar  una  ciencia  difícil  del  arte  de 
leer  o  escribir  las  palabras.  Inconveniente  gravísimo  de  aque- 
llos idiomas;  contradicción  chocante  con  el  espíritu  de  posi- 
tivismo que  distingue  a  sus  nacionales;  pero  tan  grave  es  el 
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mal  que  ni  se  atreven  a  aplicarle  remedio;  porque  la  contí- 
nyddad  i  la  multiplicidad  de  los  trabaios  literanos  que  cada 
dia  vienen  a  engrosar  sus  inmensas  bibliotecas,  hace  imposi- 
ble romper  la  cadena  pesada,  pero  gloriosa,  que  ha  dejado  el 
idioma  pasado  al  presente  en  su  escritura. 

No  sucedió  así  en  España.  £1  pensamiento  empezaba  tam- 
bién a  desenvolverse,  i  muchos  autores  enriquecian  con  sub 
escritos  a  la  nación.  Calderón,  Lope  de  Vega,  i  otros  muchos, 

Earticipando  del  movimiento  inteiijente  que  ajitaba  a  toda 
t  Europa,  establecian  con  los  suyos  una  ortografía  invaria- 
ble. Pero  un  acontecimiento  sobrevino,  que  aunque  en  todas 
las  civilizaciones  se  inicia,  no  se  ha  llegado  a  consumar  com- 

Ektamente,  que  yo  sepa,  sino  dos  veces  en  dos  naciones;  en 
i  China  i  en  España.  Creyó  la  nación  española,  que  aun  no 
comenzaba  a  dejar  de  ser  bárbara,  que  estaba  en  posesión  dé 
la  verdad  en  política,  en  relijion,  en  ciencias,  en  literatura;  i 
temerosa  de  estraviarse  en  el  error,  erijió  un  tribunal  que 
proponiéndose  por  objeto  estirpar  la  herejía,  es  decir,  estor- 
bar la  aplicación  de  las  facultades  mentales  al  examen  de 
todas  las  creencias  que  constituyen  una  civilización,  solo 
consiguió  ahogar  el  pensamiento  i  cortar  el  vuelo  que  co- 
menzaba a  tomar  el  mjenio  español. 

La  inquisición  encendió,  señores,  sus  hogueras  para  quemar 
en  ellas  la  literatura  española,  i  los  escritores  contemporáneos 
i  posteriores  se  guardaron  mui  bien  de  emitir  un  pensamiento 
que  avanzase  un  pimto  el  estado  de  los  conocimientos  hu- 
manos mas  allá  de  lo  que  alcanzaban  los  pocos  alcances  de 
los  hombres  de  aquella  ominosa  época.  Los  escritores  desa- 

Sarecieron  poco  a  poco,  i  la  España,  después  de  presenciar 
urante  tres  siglos  los  crímenes  mas  espantosos  para  conser- 
var con  ellos  la  unidad  de  doctrinas,  no  esterminó  la  herejía 
como  se  habia  propuesto,  i  se  quedó  incurablemente  bárbara, 
enferma  i  postrada,  después  del  largo  tormento  a  que  some- 
tieron su  espíritu  que  hasta  hoi  no  puede  restablecerse.  Du- 
rante tres  siglos  no  ha  habido  en  España  un  solo  hombre 
que  piense;  i  el  bello  idioma  castellano  solo  ha  servido  para 
espresar  pasiones  mal  comprimidas,  pues  que  para  echar  a 
los  hombres  al  fuego  se  usaba  del  latin.  La  España,  gracias 
a  su  inquisición,  no  ha  tenido  un  solo  escritor  de  nota,  nin- 
gún filífeofo,  ningún  sabio;  i  el  desgraciado  Cervantes  hundió 
con  él  en  su  tumba  la  única  joya  que  podia  ostentar^la  na* 
cion  mas  pobre  de  escritos  que  se  conoce. 

Aquella  laguna,  porque  la  hai  en  efecto,  en  la  serie  de  es- 
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critos  que  constituyen  la  literatura  de  una  nación;  aquella 
falta  de  escritores  notables,  de  pensadores,  de  filósofos,  de 
sabios  que  dirijan  la  sociedad,  que  la  presten  sus  ideas; 
aquella  mterrupcion  en  la  cadena  de  producciones  de  la  in- 
telijencia,  que  eslabonándose  una*  a  otras,  forman  la  civüi- 
zacion  de  un« pueblo,  han  dejado  espedito  el  campo  délas 
reformas  en  Lterk  de  orto^a;  pues  que  no  Wendo 
antecedentes  que  destruir,  la  del  castellano  se  ha  prestado  a 
todas  las  modificaciones  que  el  idioma  hablado  requiere  i  el 
sentido  común  aconseja.  Asi  hemos  visto  a  la  Academia  de 
la  lengua  castellana,  en  los  tiempos  en  que  aun  gozaba  de 
ima  sombra  de  autoridad,  adoptar  reformas  útiles  i  tender  a 
formar  al  fin  la  ortografía  menos  incompleta  entre  todos  los 
idiomas  modernos.  La  España,  en  fuerza  de  su  barbarie  pa- 
sada, ha  podido  presentar  la  ortografía  mas  aproximativa- 
mente perfecta,  al  mismo  tiempo  que  la  Francia  i  la  Ingla- 
terra, por  su  mucha  cultura,  tienen  la  ortografía  mas  bárbara 
i  mas  absurda. 

Nace  esta  anomalía  de  que  aquella  está  en  blanco  todavía 
en  materia  de  escritos,  i  éstas  no  saben  qué  hacerse  con  los 
muchos  que  tienen.  ¿Qué  es  hoi  el  idioma  español?  Es  por 
excelencia  el  idioma  de  traducir;  i  la  célebre  jeremiada  de 
Larra,  lloremos  i  traduzcamos,  es  la  espresion  mas  lacónica 
de  la  sentencia  a  que  condenaron  al  pensamiento  español  los 
temerarios  que  se  encargaron  en  otro  tiempo  de  hacerse  una 
civilización  aparte.  Cada  vez  que  un  español  se  resuelva  a 
pensar,  una  voz  secreta  le  ha  ae  decir:  hace  doscientos  años 
que  ya  se  pensó  eso,  traducid,  pues,  i  dejaos  de  pretensiones; 
habéis  venido  tarde. 

De  estos  hechos  que  no  hago  mas  que  indicar,  resulta  que 
hoi  no  tenemos  ortografía  castellana;  que  no  hai  uso  cormín 
i  constante  de  escritores  eminentes  que  seguir,  i  que  cada 
cual  está  autorizado  para  proponer  i  adoptar  las  reformas 
que  dicta  la  conveniencia  i  la  razón.  La  ortografía  no  está 
formulada,  pues  la  Academia  de  la  lengua  castellana  no  es 
para  nosotros  autoridad,  porque  sus  miembros  no  son  escri- 
tores, i  porque  sus  nombres  son  desconocidos  en  el  mundo 
Uterario.  I  después  que  nos  los  nombrasen,  nos  quedaría  to- 
davía una  pregunta  que  hacer,  ¿i  quiénes  son  esos?  Vulgo 
literario  i  nada  mas. 

Mas  adelante  me  propongo  mostrar  que  ni  ahora  ni  en  lo 
sucesivo  tendremos  en  materia  de  letras  nada  que  ver  ni  con 
la  Academia  de  la  lengua,  ni  con  la  nación  española.  La  in- 
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dependencia  americana  es  un  hecho  consumado  mas  allá  de 
lo  que  algunos  espíritus  bisónos  se  imajinan.  Los  Estados 
Unidos  por  su  organización  poKtica,  por  su  industria,  por 
sus  leyes,  por  sus  hábitos  i  por  su  literatura  permanecerán 
por  largos  siglos  siempre  ingleses;  los  americanos  del  sud 
solo  por  sus  defectos  i  su  ignorancia  pueden  referirse  a  la 
madre  patria;  por  todo  lo  demás,  costumbres,  vestidos,  ha- 
bitaciones, ideas,  civilización,  instituciones,  industria,  serán 
franceses,  ingleses,  alemanes,  todo  menos  españoles. 

Pero  volvamos  a  la  ortografía. 

Ya  por  el  año  de  1820  empezaron  a  proponerse  reformas 
radicales  en  la  ortografía  del  castellano,  todas  las  cuales, 
sacrificando  una  pretendida  ciencia,  tendían  al  laudable  fin 
de  hacer  fácil  la  enseñanza  de  la  lectura,  oue  está  aun  llena 
de  embarazos  por  los  tropiezos  que  a  cada  paso  suscita  lo 
arbitrariedad  del  uso  de  las  letras. 

Algunos  americanos  residentes  en  Londres  se  propusieron 
introducir  una  nueva  ortografía,  allanando  parte  de  las  difi- 
cultades, i  sosteniéndola  con  la  sanción  de  una  buena  por- 
ción de  libros  escritos  en  el  sentido  de  la  reforma.  En  la 
Biblioteca  Americana,  periódico  mensual  que  se  publicaba  el 
año  de  1823,  el  señor  García  del  Rio,  distinguido  literato  i 

Satriota  eminente,  i  el  señor  don  Andrés  Bello,  actual  rector 
e  la  Universidad  de  Chile,  formularon  los  principios  en  que 
apoyaban  las  reformas  que  desde  luego  adoptaban  i  un  desi- 
derátum de  las  que  mas  tarde  convendría  introducir  para 
llegar  a  formar  una  ortografía  sencilla.  Como  la  Biblioteca 
Amei'icana  es  un  libro  tan  conocido  i  está  tan  jeneralizado 
por  toda  la  América,  recomiendo  la  lectura  del  precitado 
artículo  sobre  ortografía,  que  escuso  citar  por  entero,  como 
convendría  a  mi  nropósito,  por  no  estender  demasiado  este 
lijero  opúsculo.  García  del  Rio  i  Bello  han  bosquejado  en  él 
mui  brevemente  la  marcha  que  hasta  aquel  tiempo  habia  se- 
guido la  Real  Academia  de  la  lengua  en  sus  reformas;  las 
contradicciones  en  que  incurría  por  la  falta  de  imidad  en  los 
principios  que  la  guiaban,  i  la  necesidad  de  simplificar  aun 
mas  todavía  la  ortografía  del  castellano,  adoptando  por  regla 
constante  la  pronunciación,  i  dejando  a  un  lado  los  oríjenes 
que  ninguna  ventaja  ni  utüidad  trae  conservar.  El  espírítu 
que  reina  en  aquella  publicación  es  digno  de  los  primeros 
americanos  que  consagraban  sus  desvelos  a  promover  la  civi- 
lización i  el  adelanto  ae  todos  los  que  a  este  lado  del  Atlán- 
tico hablan  el  idioma  español. 
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La  tentativa  hecha  por  estos  escritores,  no  obstante  carecer 
ellos  de  la  autoridad  de  un  cuerpo  oñcial,  ni  de  ser  bastante 
la  personal  que  su  mérito  literario  les  daba  para  vencer  las 
resistencias  cjue  la  rutina  opone  siempre,  i  mucho  mas  la  con- 
temporánea 1  subsiguiente  emisión  de  libros  hecha  en  Fran* 
cia,  España  i  América  con  la  antigua  ortogratía,  no  ha  sido 
del  todo  estéril.  Por  toda  la  estension  de  la  América  del  Sud, 
hai  una  multitud  de  sectarios  que  practican  las  reformas  por 
ellos  propuestas,  i  no  son  pocos  los  libros  que  después  se  han 
escrito  conformándose  a  sus  ideas,  i  las  casas  de  enseñanza 
que  las  han  adoptado. 

Aquel  esfuerzo  aislado  bastó  por  sí  solo  a  abrir  una  pro- 
funda brecha  a  los  abusos  de  la  ortografía  actual,  i  ha  dejado 
preparados  los  ánimos  para  una  tentativa  aun  mas  estensa 
que  aquella. 

Las  innovaciones  adoptadas  por  García  i  Bello  en  Londres, 
fueron,  como  lo  dicen  ellos  mismos,  pocas.  "Sostituir  la  ^'  a  la 
g  áspera;  la  i  a  la  ^  vocal;  la  0  a  la  o  en  las  dicciones  cuya 
raiz  se  escribe  con  la  primera  de  estas  dos  letras,  i  referir  la 
r  suave  i  la  ¿c  a  la  vocal  precedente  en  la  división  de  los  ren- 
glones.ii 

De  todas  estas  reformas  solo  la  sostitucion  de  la^'  a  la  ^  ha 

Srevalecido  en  el  uso,  i  puede  decirse  que  también  el  consi- 
erarse  a  la  ¿c  modificando  la  vocal  antecedente;  pero  aun 
mayores  hubieran  sido  los  resultados  obtenidos,  si  estos  dis- 
tinguidos literatos  hubieran  tocado  de  lleno  en  las  dificulta- 
des de  la  ortografía  del  castellano  para  nosotros,  i  si  hubiesen 
perseverado  en  sus  escritos  posteriores  en  la  práctica  de  las 
alteraciones  que  habian  adoptado;  porque,  como  lo  he  dicho 
al  principio,  la  autoridad  literaria  1  por  tanto  ortográfica,  es 

{>ersonal  de  los  escritores  de  nota,  i  se  erijen  en  principio  i  en 
ei  por  la  influencia  que  sus  escritos  ejercen  en  la  sociedad. 
Bello  ha  escrito  después  im  tratado  de  Derecho  de  jentea  que 
sirve  de  testo  a  la  enseñanza  en  varias  repúblicas  americanas; 
su  Ortolqjía  es  consultada,  con  preferencia  a  obras  de  igual 
jénero  escritas  en  la  península,  1  su  tratado  de  la  Conjuga- 
ción caateLlana  puede  obrar  una  reforma  útil  en  la  nomen- 
clatura de  los  tiempos;  García  ha  escrito  aquí  el  Museo  de 
Ambas  Araéricaa,  digno  sucesor  de  la  Biblioteca  Atnericana 
¿por  qué  pues  apostatar  en  estas  obras  de  la  práctica  de  la 
ortografía  que  proponían  a  toda  la  América  i  pasarse  al  ban- 
do de  la  rutina  irracional  de  la  ortografía  dominante?  Si  Bello 
i  García  del  Bio,  cuyos  escritos  son  conocidos  en  todo  el  con- 
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tinente,  hubiesen  conservado  una  ortografía  peculiar  a  ellos, 
las  razones  luminosas  en  que  se  apoyaban  nabrian  tenido 
para  triunfar  de  las  resistencias,  la  palanca  de  dos  nombres 
respetados  en  cuanto  a  idioma  entre  nosotros. 

Todavía  anduvo  mas  osado  en  sus  reformas  el  canónico 
Fuente,  que  hizo  en  Chile  una  segunda  tentativa  de  simpü- 
ficar  la  ortografía,  haciendo  desaparecer  las  anomalías  de  los 
sonidos  de  las  letras  que  en  castellano  suenan  de  distinto 
modo,  según  que  se  iimtaii  con  tales  o  cuales  vocales,  i  resol- 
viendo la  o;  en  sus  elementos  constitutivos  cia.  Continuador 
de  Bello  i  García  en  sostituir  la  i  a  la  y  en  los  casos  que  so- 
lo tiene  sonido  vocal,  la  ^'  a  la  ^  escepcional,  quiso  también 
sostituir  la  0  a  la  c  escepcional  allanando  de  este  modo  el  ca- 
si insuperable  embarazo  que  sienten  los  principiantes  al  tro- 
pezar con  la  irregularidad,  arbitraria  de  valores  de  unos  mis- 
mos caracteres. 

El  canóniffo  Puente  escribía,  pues,  así:  *^Zoüo,  no  eres  vi- 
zioeo,  8Íno  d  mismo  vizio.  La  vmajinxizion  i  d  juizio  no 
están  sí&mpre  de  acuerdo, 

^*Desgrazias,  nezesidades, plazeres,  dezenzia.u 

Como  latinista  consumado  i  como  español  no  pudo  com- 
prender el  respetable  canónigo  que  allanaba  un  tropiezo  pa- 
ra los  niños  de  escuela,  mientras  que  dejaba  de  pié  el  escollo 
que  hace  imposible  la  enseñanza  de  la  ortografía  castellana 
en  América;  porque  tanto  él  como  Bello  i  García,  no  han  sa- 
bido un  hecho  del  que  dependen  esencialmente  las  dificul- 
tades de  la  ortografía  actual  i  que  constituye  una  diferencia 
fundamental  entre  el  idioma  en  E^aña  i  en  América.  I  lo 
diré  porque  lo  creo  necesario.  Hai  mferencia  entre  leer  las 

{>alabras  impresas  i  escribirlas.  Lo  primero  es  la  obra  de  los 
iteratos,  lo  segundo  de  todos  los  hombres.  Yo  quiero  que  se 
tenga  presente  que  los  que  necesitan  escribir  cartas  son  to- 
dos los  habitantes  de  una  nación,  i  que  los  que  imprimen  li- 
bros son  en  reducido  número.  Las  reglas  déla  orto^afía  o  el 
arte  de  escribir  con  propiedad  debe,  pues,  estar  basado  en 
principios  que  puedan  ponerse  al  alcance  del  mayor  número, 
o  sino  debe  haber  dos  ortografías,  una  de  parada  para  los  li- 
bros, para  el  uso  de  los  literatos,  otra  para  el  uso  vulgar  de 
todas  las  jentes. 

Esto  sujpuesto,  pregunto  ahora,  cuando  el  canónigo  Puen- 
te sostituia  la  z  a  la  c  escepcional  ¿qué  regla  daba  para  hacer 
con  propiedad  la  sostitucion?  ¿Qué  regla  da  para  escribir  pre- 
ziso  i  no  p7'esiso\  rezíMdo  i  no  resibiao,  venzedor  i  no  vense* 
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dori  ¿El  uso  común  i  constante?  Pero  su  objeto  es  por  el 
contrario  destruir  ese  uso  mismo.  ¿El  oríjen?  Pero  debemos 
suponer  que  veinte  millones  de  americanos  i  diez  de  españo- 
les ignoran  i  deben  imorar  siempre  el  oríjen  de  las  pakbras 
castellanas.  ¿Qué  regía,  pues,  para  usar  la  ^?  A  no  ser  que  se 
suponga  que  el  que  haya  de  emplear  esta  letra  conoce  todos 
los  casos  en  que  antes  se  escribía  con  c  escepcional,  i  en  tal 
caso  era  completamente  inútil  hacer  la  sostitucion,  pues  ella 
no  es  útil  sino  para  hacer  fácil  el  aprendizaje  de  la  lectura. 
¿Por  ventura  haoiamos  de  guiamos  para  el  propio  i  acertado 
uso  de  la  z  en  lugar  de  la  c,  por  la  pronunciación,  que  es  la 
única  regla  racional  i  lejítima  de  buena  ortografía?  Oh!  Era 
aquí  donde  lo  estaba  aguardando,  tanto  a  él,  como  a  los  que 
escribieron  en  Londres.  ¿Hai  sonido  z  en  el  idioma  hablado 
en  América?  No,  absolutamente  no.  Se  ha  perdido  desde  M^- 
'ico  hasta  Chile,  i  esto  es,  señores,  para  siempre  jamas.  Todos 
os  americanos,  cualquiera  que  sea  la  sección  a  que  pertenez- 
can, cualquiera  que  sea  su  clase,  su  educación,  sus  luces,  pro- 
nuncian 8  en  lugar  de  la  z:  dicen  sieiieia,  hasafía,  rason, 
dcsion,  mataTisa,  etc.  Aun  haí  mas,  el  sonido  de  la  8  españo- 
la se  ha  adulterado  entre  nosotros,  suavizándose  hasta  tomar 
un  término  medio  entre  la  0  i  la  ^  española.  ¿Quién  no  cono- 
ce a  un  español  por  solo  el  silbar  áspero  de  la  «  en  estremo 
retumbante  en  hn  de  palabra?  ¿Quién  no  conoce  en  el  habla 
de  uno  de  aquellos  peninsulares,  aun  de  la  plebe  misma,  ca- 
da vez  míe  ocurre  una  z  o  ce,  di  tos  americanos  son  conoci- 
dos en  España  por  su  pronunciación  distinta,  por  la  falta  ab- 
soluta del  sonido  suave  de  ce  i  de  la  z. 

Es  preciso  fijarse  en  este  punto  importante.  El  sonido  es- 

f)añol  representado  en  lo  escrito  por  la  letra  s,  es  parecido  a 
a  letra  8  líquida  de  los  franceses,  aunque  mucho  mas  silbado, 
sobre  todo  en  fin  de  dicción;  mientras  que  el  nuestro  repre- 
sentado con  la  misma  letra,  es  menos  marcado  que  el  do  la 
88  doble  del  francés,  i  apenas  perceptible  al  fin  de  dicción, 
dejenerando  en  una  respiración  lijera.  El  sonido  2?  i  el  sonido 
8  ae  los  españoles,  son,  pues,  tan  distintos  entre  sí  como  el  so- 
nido í  i  el  sonido  h;  por  lo  que  para  distin^irlos  nosotros  en 
nuestro  idioma  hablado,  tendríamos  que  dar  mas  fuerza  a  la 
8,  i  suavizar  la  z,  una  i  otra  cosa  difíciles  en  estremo,  si  no  del 
todo  imposibles. 

Cuanao  quiero  esplicarme  las  causas  que  han  producido 
la  pérdida  de  uno  o  mas  sonidos  de  la  lengua  castellana  al 
trasplantarse  a  la  América,  i  esto  en  el  lapso  de  solo  tres  si- 
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glos,  me  he  imajinado  que  este  fenómeno  ha  tenido  su  oríjen 
en  la  mezcla  de  españoles  de  todas  las  provincias  que  se 
efectuaba  en  América.  La  España  es  hasta  ahora  una  especie 
singular  de  confederación  monárquica,  separado  cada  reino 
por  sus  hábitos  peculiares,  sus  fueros,  i  su  esj)iritu  de  provin- 
cia. La  fusión  del  reino  español  en  un  conjunto  homojéneo 
que  se  llama  nación,  aun  no  se  ha  completado  todavía.  Care- 
ce de  vias  espeditas  de  comunicación  que  liguen  íntimamen- 
te unas  partes  con  otras.  El  idioma  mismo  tiene  sus  tintes 
f>rovinciales.  En  unas  partes,  como  en  la  Andalucía,  domina 
a  Zy  como  se  deja  ver  en  estos  versos: 

itZu  mersé  mire  eza  piesa 

¡este  ez  un  bicho  mu  ñero! 

I  esta  cola? i  la  cabeza, 

vamo zi  no  tiene  pero. 

Puez,  i  lo  zojos?  no  es  ná! 

Zon  senteyas. ...  no  hai  mas  que  ver, 

miusté,  con  esa  mira 

está  isiendo  zú  poer. 

I  los  j>ifloa?  Jezucristo! 

Zon  mas  blancos  que  el  marjm 

i  en  jamas  aqui  za  visto 

en  un  jaco  tanta  cIJm. 

¿Lo  mezmo  zale  que  taco, 

gé.  Canina?. . . .  ven  acá 

encarámate  en  el  jaco. . . . 

i  yevalo  recojio 

hacia  el  canuno  ezan  Roque 

¡Corto!  Canina,  hijo  mió .... 

i  cudiao  no  te  zesboque^ 

Se  habla,  señores,  de  un  burro. 

En  otras  la  a,  como  en  este  fraraiento  en  que  el  señor  Min« 
vieUe  ha  querido  bosquejar  el  hablar  de  los  valencianos: 

(•Ya  están  ustés  en  la  puerta  del  mar  de  Yalensia  del  Sit, 
la  ciudat  mas  hermosa  de  España.  Como  su  sielo  son  las  hem- 
bras de  esta  bendita  tierra No  se  que  ha  sido  esta  ocur- 

rensia  de  no  querer  llegar  montados  en  la  calesa  hasta  su 

casa. . .  .En  ñn,  cada  uno  sabe  su  cuento {Al  darle  Et- 

Tiesto  un  dv/ro)  Grasias,  señorito.  La  víijen  de  los  Desampa- 

1  Poesías  andaluzas  do  Tomas  Bodxigoes  Bnbi.  Eí  A. 
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rados  i  san  Yisente  les  den  buena  fortuna.  Mí  calesa  i  mi 
alasan  están  a  su  disposision^.n 

Se  me  pone,  pues,  que  de  la  mezcla  de  estas  pronunciacio- 
nes distintas  que  el  provincialismo  mantiene  separadas  en 
España,  ha  resultado  el  sonido  suave  de  la  s  en  América  i  la 
desaparición  de  la  z,  Pero  esta  conjetura  que  arrojo  de  paso, 
es  ociosa  para  mi  propósito,  que  es  hacer  notar  la  existencia 
de  un  hecho  consumado,  de  un  vicio  si  se  quiere;  pero  en 
cuyo  vicio  están  implicados  veinte  millones  de  hombres.  Los 
haoUstas  educados  por  las  gramáticas  españolas,  creen,  en 
efecto,  que  es  este  un  vicio  que  debe  tratar  de  estirparse,  i 
que  en  lugar  de  reconocer  en  él  un  hecho  irrevocablemente 
consumado,  una  diferencia  esencial  entre  el  castellano  de  la 
España  i  el  de  sus  antiguas  colonias,  la  educación  debia  es- 
merarse en  destruirlo. 

"No  hai  vicio  mas  umversalmente  arraigado  en  los  amen- 
canos,ii  dice  Bello  en  su  Ortclojia,  hablando  de  la  c  i  de  la  2; 
(del  español)  i  mas  diñcil  de  correjir,  que  el  de  dar  a  la  2;  el 
valor  de  8,  de  manera  que  en  su  boca  no  se  distinguen  baza, 
de  basa;  caza,  de  casa;  cima,  de  sima;  cocer,  de  coser;  lazo,  de 
laso;  loza,  de  losa;  etc.n  ¿No  parece,  señores,  que  fuera  el  que 
habla  un  español  recientemente  desembarcado  en  nuestras 
playas,  i  cuyos  oidos  echasen '  de  menos  el  sonido  z  a  que 
estaban  habituados  allá  en  su  país?  ¿No  habria  andado  mas 
acertado  Bello  diciendo:  "En  América  se  ha  perdido  el  sonido 
z  de  los  españoles?!!  I  este  respetable  literato  ¿está  libre  por 
ventura  de  lo  que  llama  vicio? 

Los  idiomas  sufren  notables  transformaciones  en  sus  via- 
jes, lo  mismo  que  con  el  trascurso  de  los  tiempos.  La  pronun- 
ciación del  español  de  ahora  cuatro  siglos,  era  en  estremo 
diversa.  Decíase /ao«r,  mas  tarde  íacer,  que  aun  se  conserva 
»» l..pl,b.  ¿  ,Jg„n»  pro^ii»,  ,^>^.  como  »  ,o 
en  los  sigmentes  versos: 

"¿No  veiz  que  zomos  jermanos? 
Zi  a  tos  los  largos  e  manos 
Ze  ajorcara ....  Voto  a  Brios 
Que  entonce,  pobres  guzanos 
Os  ajorcarán  a  tos; 
Porque  vosotros  pecáis 
Como  un  cualquiera  jaria 

2  Ernesto.  Act.  1,^  Cuadro  1.*  escena  1.*  El  A» 
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I  aun  con  maz  alevosía 
Porque  vosotros  choráis 
Con  mucha  la  liiproquesia.ii 

Después  se  dulcificó  la  h  en  una  aspiración,  cuya  necesidad 
se  siente  en  este  fragmento  de  la  profesía  dd  Tajo,  de  Fr. 
Luis  de  León: 

«»Folffaba  el  reí  Rodrigo, 

Con  la  ¿ermosa  Caba  en  la  ribera 

Del  Tajo  sin  testigo; 

El  pecho  sacó  fuera 

El  rio,  i  le  habló  de  esta  manera •• 

Últimamente,  hoi  no  tiene  sonido  alguno,  si  no  es  que 
quiera  considerarse  como  tal,  la  aspiración  fuerte  en  que  fina- 
lizan todas  las  palabras  cuando  estamos  conmovidos,  i  que  el 
signo  admirativo  que  acompaña  a  las  esclamaciones,  espresa 
suficientemente. 

Bello  ha  dicho,  *'no  el  vulgo  sino  toda  clase  de  jentes,  i 
aun  la  de  rruxe  educación  i  mlturay  suele  a  menudo  colocar 
mal  los  sonidos  de  estas  dos  letras  h\  v,  pronunciando,  pon- 

fo  por  caso,  las  palabras  vano,  tuvo,  octava,  como  si  se  escri- 
iera  baTio,  tubo,  octaha\  i  por  el  contrario  hala,  ribera,  lobo, 
como  si  se  escribieran  con  v^.u  Creo  que  el  hecho  no  ha  sido 
bien  apreciado.  En  América  nadie  pronuncia  el  sonido  v,  que 
no  solo  aquí  sino  también  en  España  ha  desaparecido,  i  para 
siempre,  como  todos  los  sonidos  que  pierden  las  naciones,  i 
de  que  nadie,  ni  los  gramáticos,  tienen  derecho  de  pedirles, 
cuenta,  ni  de  forzarlas  a  restablecerlos.  La  Real  Academia 
deplora  que  solo  valencianos,  maUorquinos  i  catalanes  pro- 
nuncian esta  letra,  i'i  algunos  castellanos  cultos,ii  dice,  "que 
{)rocuran  hablar  con  propiedad  su  lengua  nativa,  corrijiendo 
os  vicios  vulgares.if  Estos  castellanos  cultos  son,  señores,  los 
que  por  el  prurito  de  conformarse  a  la  regla,  se  forman  a 
fuerza  de  trabajo  una  pronunciación  facticia,  proponiéndose 
por  modelo  la  tradición  con  menosprecio  de  los  nechos  ac- 
tuales. 

('Aunque  la  b  i  la  t;  son  confundidas  por  la  jeneralidad 
de  los  castellanos,  los  cuales  pronuncian  oaron  como  varón, 
i  balido  como  valido,  convendría  distinguirlas,  para  evitar 

1  Principios  de  Ortolojía  i  métrica  páj.  ^,  ElÁ. 
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que  sean  unísonas  voces  de  significado  tan  diverso,  como  las 
cuatro  citadas  i  otras  muchas"^,  m 

"Otra  objeción  que  suele  hacerse  para  no  admitir,ii  dicen 
Bávila  i  Alvear,  "por  fundamento  esclusivo  la  pronunciación, 
es  la  de  los  equívocos.  Balido  significa  la  voz  de  las  ovejas,  i 
valido  el  favorito;  luego  es  preciso  escribir  el  uno  con  6,  i  el 
otro  con  v  para  distinguirlos.  jQué  consecuencia  tan  nimia, 
qué  razón  tan  fútil!  El  contesto  antecedente  i  sucesivo  deter- 
mina siem{)re  el  sentido  doble;  pero  aunque  así  no  fuese  en 
alf¡un  rarísimo  caso,  la  duda  nunca  desaparece  sino  en  la  es- 
critura porque  en  la  conversación  d  soplido  delabi  delav 
se  confvmden  ya  en  toda  EspaMa?,^  Hai,  pues,  dos  caracteres 
distintos  para  representar  un  solo  sonido;  i  si  en  Chile,  sobre 
todo,  se  encuentra  entre  los  huasos  un  sonido  6  aspirado, 
como  en  ¿o6o,  que  casi  pronuncian  lofo,  esto  no  establece 
ecepcíon  ninguna. 

El  idioma  castellano  en  América,  como  en  España,  va  per- 
diendo de  dia  en  dia  de  su  antigua  rudeza.  Los  sonidos  vns, 
cons,  óbs,  ahsy  ip,  ex,  se  dulcifican  en  el  hablar  común,  cambián- 
dose en  Í8,  eos,  osj  as,  i,  es,  i  la  Beal  Academia  ha  comenzado 
por  reconocer  como  lejítimas  estas  alteraciones  plebeyas.  Esto 
misúio  ha  sucedido  en  América  con  los  sonidos z,  ce,  cii  t;;  i 
los  que  hayan  querido  fijar  su  atención  en  los  hechos  cons- 
tantee  que  presencian  diariamente,  habrán  notado  que  la  s 
final  de  los  plurales  se  va  cambiando  en  una  aspiración  ape- 
nas sensible,  que  acaso  parará  en  desaparecer  también  como 
ya  ha  sucediüo  en  el  francés. 

Ahora  pregunto  yo  a  los  que  han  llamado  vicio  a  una  de 
estas  trasiormaciones,  hijas  de  causas  misteriosas  que  van 
obrándose  lentamente  en  las  naciones  en  masa,  ¿han  tenido 
alguna  vez  la  loca  temeridad  de  intentar  en  la  enseñanza  de 
la  lectura  siquiera,  el  restablecer  estos  sonidos  perdidos  en  el 
len^aje  hablado?  ¿Han  adquirido  la  convicción  de  que  es 
posible,  a  fuerza  de  cuidado  i  trabajo,  volver  a  rehabilitarlos? 
1^  este  punto  puedo  presentar  im  testimonio  intachable  de 
la  inutilidad  i  del  desacierto  de  semejante  tentativa.  Este 
testimonio,  señores,  es  el  mió  propio,  el  de  una  esperiencia 
de  muchos  años  de  enseñanza,  en  los  que  no  he  omitido  cui-  j 

dado  alguno  para  hacer  pronnindar  bien  como  desacordada- 
mente lo  imajinaba,  i  hasta  el  momento  en  que  escribo  esto, 

i 

1  SsItí.  Gramática  Castellana.  El  A.  i 

2  Beimprasiou  de  Santiago  páj.  U.  El  A. 
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en  los  establecimientos  de  educación  que  dirijo,  sosten^  la 
lucha  entre  la  pronunciación  ficticia,  estraniera,  españom  de 
0  i  t;,  i  el  hábito  americano,  maternal,  de  la  pronunciación 
mista  de  la  a,  Queria  al  restablecer  en  la  lectura  aquellos  so- 
nidos, dar  por  el  oido  una  regla  para  guiarse  en  lo  escrito;  i 
para  jÉacilitar  la  enseñanza  de  la  lectura,  he  dado  de  muchos 
años  atrás  a  las  consonantes  un  nombre  indicativo  del  sonido 
que  producen  al  modificar  las  vocales;  por  tanto  para  distin- 
guidla b  de  la  v,  la  ar  de  la  8,  he  tenido  que  esforzarme  en 
restablecer  sus  sonidos  españoles,  es  decir,  obligar  a  los  niños 
a  emitir  acentos  que  oyen  i  se  esfuerzan  en  reproducir  por  la 
primera  vez  de  su  vida.  Todos  los  métodos  de  lectura  aue 
sucesivamente  he  adoptado,  están  montados  en  esta  base  lal- 
sa,  i  sus  inconvenientes  los  he  palpado  en  dos  secciones  ame- 
ricanas, con  los  niños  en  las  escuelas  primarias,  con  los 
adultos  en  la  Escuela  Normal  {Qué  mucho  si  lucho  desati- 
nadamente contra  la  naturaleza,  la  nacionalidad,  la  sociedad 
enteral 

Que  se  me  dispense  si  entro  en  mas  pormenores.  Pero  la 
resistencia  de  las  jentes  instruidas,  hace  indispensable  que 
Ueve  hasta  la  saciedad  la  evidencia  de  los  hechos  en  que 
me  apoyo;  porque  de  la  convicción  íntima  que  produzca, 
depende  el  que  se  adopten  las  reformas  ortográficas  que  pro- 
pongo. 

TSo  es  difícil  habituar  a  los  niños  a  reproducir  los  sonidos 
españoles,  de  la  misma  manera  que  reproducen  los  de  otros 
idiomas  estranjeros.  Pero,  cómo?  A  fuerza  de  llamar  la  aten- 
ción sobre  este  punto,  corrijiendo  las  pronunciaciones  falsas 
i  ridiculas  que  ensayan  los  alumnos,  para  ver  a  cada  instante, 
en  despecho  de  lo  ficticio,  aparecer  el  instinto  nacional,  lo 
propio,  lo  natural  Porque,  señores,  lo  repito,  para  enseñar  a 

Pronunciar  la  ^  de  los  castellanos,  se  necesita  dar  mayor 
lerza  a  nuestra  e,  para  que  se  asemeje  a  la  de  aquellos,  i 
esto  es  a  mas  de  imposible,  ridículo;  por  lo  que  después  de 
todo  el  trabajo  con  que  se  consigue  que  un  joven  lea  afecta- 
da i  ridiculamente  a  la  española,  desde  el  momento  que  ha- 
bla, vuelve  a  la  nronunciacion  del  país,  a  la  que  ha  mamado 
con  la  leche.  ¿Ni  cómo  se  podrían  en  el  len^aje  hablado 
restablecer  jamas  aquellos  sonidos?  Seria  preciso  que  el  que 
lo  intentase,  fuese  tan  fuerte  en  ortografía,  que  en  la  rapiaez 
de  la  conversación,  pudiese  recordar  las  letras  con  que  las 
palabras  están  escritas,  a  fin  de  guiarse  por  ellas  para  pro- 
nunciarlas; i  no  es  raro  ver  a  algunos  pedantes,  que  quenen- 
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do  echarla  de  cultos,  dicen:  pación,  escurcion,  mientras  que 
86  les  olvida  el  sonido  z  donde  debia  es^tar,  i  dicen  avmpleaa, 
neaedad,  constituaion. 

I  que  diremos  de  la  r  i  la  rrl 

Para  espresar  el  sonido  llamado  suavo  usamos  un  carácter 
solo  como  en  estas  mismas  palabras:  carácter,  palabra,  es- 
presar;  cuando  es  mas  redoblado  se  usan  en  lo  escrito  dos, 
como  en  arrayan,  chorro,  parra. 

Fácil  es,  pues,  enseñar  a  los  niños  a  distinguirlos  entre  sí; 
son  dos  sonidos  diversos  que  tienen  caracteres  diversos,  como 
la  2  i  la  U.  Enhorabuena;  pero  cuando  el  sonido  rr  está  en 
principio  de  palabra,  se  usa  en  lo  escrito  del  carácter  que  re- 
presenta el  sonido  7*;  i  ya  tenemos  la  confusión  para  el  que 
aprende  a  leer,  i  el  trabajo  para  el  que  enseña.  Bespues  de 
ciertas  partículas  componentes,  esto  es,  después  de  ciertas 
sílabas  que  en  el  idioma  de  los  romanos  fueron  verdaderas 
palabras,  pero  que  en  el  nuestro  son  shnples  sÜabas  que  en- 
tran  a  componer  las  nuestras,  se  toma,  según  nuestra  actual 
ortografía,  el  carácter  del  sonido  r,  de  quiero,  i  se  le  da  en  lo 
hablado  el  valor  de  rr.  Nuevos  tropiezos.  El  niño  de  cuatro 
años  debe  saber  que  en  abrogar,  subrepción,  proro^ar,  hai 
partículas  componentes,  i  que  no  dice  bro,  ni  bre,  smo  rro  i 
rre,  esto  es  que  la  rno  es  r  sino  rr. 

Luego  ocurren  los  compuestos  Tnalrotar,  boquirubio,  ma- 
niroto,  que  el  niño  ha  de  conocer  para  pronunciar  debida- 
mente; i  en  seguida  honra,  vírica,  Israel,  i  es  preciso  que 
toda  un  Real  Academia  se  reúna  para  enseñamos  lo  que  cada 
uno  por  esperiencia  propia  sabe,  que  después  de  2,  r  i  8  no 

Sueden  nuestros  órganos  producir  el  sonido  rr\  i  por  tanto  no 
ebe  ponerse  el  carácter  rr,  sino  el  de  r,  segura  m  Academia 
de  que  nadie  le  ha  de  dar  su  valor  real  sino  el  de  rr.  Es  la 
invención  mas  curiosa  que  ha  podido  jamas  la  pedantería  de 
la  ciencia  ortográfica.  Siempre  el  despotismo  de  las  realas 
para  chocar  con  la  razón  i  la  analojía!  Siempre  la  falsa  cien- 
cia en  contradicción  con  el  sentido  común!  Siempre  el  latin, 
oprimiendo  el  castellano!  Siempre  los  gramáticos  olvidándose 
de  lajiacion! 

iNó^fiíera  mas  lójico,  mas  obvio,  mas  natural  escribir  rm- 
do,  rriquesa,  onrra,  Enrrique,  como  escribieron  los  autores 
que  principiaron  en  el  siglo  XY  a  pintar  en  caracteres  los 
sonidos  que  herían  sus  oiaos,  sin  consultar  para  ello  ni  latin, 
ni  étimoloüa? 
Pero  la  Keal  Academia  no  tenia  que  enseñar  a  leer  a  los 
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niños;  no  se  ocupaba  por  entonces  de  escuelas  primarias,  ni 
del  desenvolvimiento  de  la  razón  pública.  Esto  incumbia  a 
los  escoleros,  epíteto  desdeñoso  pegado  en  la  frente  de  los 
sacristanes  i  cantores  de  coro  de  las  parroquias. 

Creo  escusado  detenerme  sobre  los  inconvenientes  i  difi- 
cultades del  uso  de  la  A  sin  sonido,  i  de  su  absoluta  inutili- 
dad. Nada  diré  del  doble  i  contradictorio  valor  de  la  j^  que 
es  consonante  i  vocal  a  la  vez;  el  uso  común  no  le  conserva 
ya  el  valor  de  i  sino  en  el  caso  de  conjunción,  i  pronto  desa- 
parecerá completamente  la  anomalía.  Inútil  también  me  pa- 
rece pararme  en  la  inoportunidad  de  conservar  la  x  que  puede 
i  debe  resolverse  en  sus  sonidos  componentes  o  i  8,  o  a  i  8  co- 
mo pretenden  los  gramáticos.  Lo  dicho  basta,  para  negar  al 
objeto  que  me  ha  necho  necesario  fijarme  en  toaos  estos  por- 
menores. 

Se  prepara  en  Chile,  por  los  desvelos  del  ministerio  de  la 
instrucción  pública,  la  organización  de  im  sistema  completo  de 
enseñanza  popular,  para  cuya  realización  se  necesita  una  larga 
serie  de  libros,  que  abracen  desde  un  método  de  lectura  cierro 
i  sencillo  hasta  los  libros  en  que  ha  de  ejercitarse  ésta,  i  los 
tratados  elementales  de  aquellos  conocimientos  indispensa- 
bles para  desenvolver  la  inteligencia  de  la  nación  entera.  Sin 
duda  que  Chile  no  se  propone  imitar  a  la  España,  que  en  ma- 
teria de  educación  púolica  no  está  mas  adelantada  que  noso- 
tros, ni  ella  puede  suministramos  los  libros  que  necesitamos 
por  la  razón  sencilla  de  que  tampoco  los  tiene.  Tenemos, 
pues,  que  traducir,  compilar,  redactar  todos  nuestros  libros 
elementales  de  instrucción;  i  lo  que  a  este  respecto  tenemos 
que  hacer  nosotros,  tienen  que  hacerlo  igualmente  todas  las 
secciones  americanas.  Entre  las  cosas  que  van  a  enseñarse  a 
toda  la  presente  jeneracion  infantil  de  Ubile  i  aun  a  las  veni- 
deras, es  a  escribir  con  propiedad  loa  palabras,  esto  es  la 
ortografía.  Ahora,  pregunto  yo  a  la  Facultad  de  Filosofía  i 
Humanidades  que  está  encargada  de  impulsar  i  dirijir  esta 
grande  obra,  ¿cuál  es  el  sistema  de  ortografía  que  tiene  pre- 

Sararado  para  hacer  que  la  nación  entera  escriba  con  propie- 
ad  sus  pensamientos?  ¿La  ortografiade  la  Real  Academiaae  la 
lengua?  Y  amos  a  analizar  si  hai  una  sola  r^la  enellaque  pueda 
darse  a  la  juventud  americana  para  escribir  con  propiedad. 

Para  hacerlo  sentir  mejor  qmero  estractar  brevemente  las 
reglas  fundamentales  que  da  aquella  corporación  para  el 
acertado  uso  de  las  letras  cuya  elección  presenta  mayores  di- 
ficultades. 


/ 


24  OBRAS  DE  SARMIENTO 

B 

"Con  h  se  deben  escribir  todas  las  voces  que  la  tienen  en 
8U  orijen.u 

"Aunque  algunas  voces  hayan  de  escribirse  con  v  según  sti 
oHjen,  ha  prevalecido  el  uso  de  escribirlos  con  &.11 

C 

Las  sflabas  ce,  ci,  en  que  se  percibe  d  sonido  mas  sucuoe^  se 
escribirán  con  c. 

Es  preciso,  señores,  que  nos  fijemos  en  esta  regla.  La  Aca- 
demia al  hablar  de  la  c,  se  olvida  de  los  ordenes  i  del  uso 
comv/n  i  constante;  apelando  a  la  pronunciación,  al  oido  es- 
pañol, que  distingue  perfectamente  en  su  idioma  hablado  el 
sonido  suave  ce,  ci.  Un  americano  no  tiene  este  norte  seguro 

Sara  guiarse;  su  manera  de  pronunciar  le  hace  percibir  a 
onde  los  españoles  escriben  c.  En  la  parte  mas  dificíl  de  la 
ortografía,  le  faltan  las  reglas,  tiene  que  apelar  a  los  orijenes, 
o  aprender  empíricamente  a  hacer  la  trasposición  del  sonido 
que  emite  hablando,  al  que  representa  las  combinaciones 
ce,  ci. 

H 

"Se  usaiá  de  la  A  en  todas  las  voces  qvs  la  tienen  en  su 
or{jen.9t 

"También  en  las  que  en  su  orijen  tenían /.n 

S 

Sobre  el  uso  de  esta  letra  en  las  combinaciones  se,  ai,  que 
entre  nosotros  se  confunden  con  la  ce,  ci,  la  Academia  no 
establece  regla  ninguna.  Ni  para  qué?  Un  español  hace  silyar 
tan  fuerte  d  sonido  representado  por  esta  letra,  que  ni  el 
hombre  rudo  de  la  plebe  la  confunde  con  ningún  otro. 


"Se  escribirán  con  esta  letra  las  voces  que  la  tienen  en  su 

''  Z 

iiLa  z  se  ha  de  usar  antes  de  las  vocales  a,  o,  u. 
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II  Antes  de  las  vocales  «,  i  no  se  usará  la  z,  escepto  en  los  ca- 
sos que  la  tiefMn  en  au  oHjen.u 

Un  americano  entenderia,  por  la  manera  absoluta  con  que 
está  formulada  la  r^la  precedente,  que  según  ella  poema 
escribir  con  z  zvaurroy  zalero,  zoterrado.  Pero  la  Academia 
habla  con  los  españoles  que  tienen  en  el  lenguaje  Hablado 
el  sonido  representado  por  aquella  letra.  Yale,  pues,  tanto  co- 
mo decir:  en  los  casos  que  al  oido  se  percibe  el  sonido  suave 
de  z,  se  usará  de  este  carácter  cuando  modifica  a  las  vocales 
a,  o,  Wy  i  del  de  o,  cuando  a  la  6  i  a  la  i,  esceptuando  las  pa- 
labras que  en  su  oríien  tienen  z. 

Tales  son  las  reglas  fundamentales  que  establece  la  Real 
Academia  para  el  recto  uso  de  las  letras  de  dobles  valores,  o 
de  la  inútil  h. 

Para  hallarse  en  aptitud  de  hacer  aplicación  de  ellas  es 
necesario  antes  de  todo  saber  latin,  i  saberlo,  no  como  ima 
buena  parte  de  los  que  creen  conocer  este  idioma,  que  no  por 
eso  saben  jota  de  ortografia,  sino  saberlo  profundamente,  i 
conocer  las  trasformaciones  por  las  cuales  han  pasado  sus 
voces  para  incorporarse  en  el  castellano. 

Obrando  así  la  Real  Academia  sigue  siempre  las  huellas 
de  los  que  ahora  cuatrocientos  años  uniformaron  la  ortogra- 
fia.  Para  los  letrados,  los  literatos,  los  hablistas,  el  latin  como 
guía;  para  los  demás,  para  el  comerciante,  el  Ixacendado,  las 
mujeres,  escolares,  i  en  fin  para  todo  el  que  no  quiera  sacrifi- 
car inútilmente  años  de  tu  tiempo  para  saber  como  escri- 
bieron sus  palabras  los  romanos,  para  todos  estos  no  hai 
ortografía.  Las  reglas  para  los  escritores,  los  gramáticos,  los 
ped^ogos;  para  el  pueblo,  la  rutina,  la  autoridad,  el  uso  co- 
mún. Pero  vuelvo  a  decir,  en  vida  de  la  Real  Academia  no 
se  trataba  en  España,  señores,  de  educación  nacional,  del  de- 
recho de  todos  a  poseer  las  ventajas  de  una  intelijencia  cul- 
tivada, de  igualdad,  ni  de  los  deberes  de  una  nación  para  con 
todos  sus  hijos.  No,  señores;  todavía  vivia  la  inquisición;  to- 
davía se  ponia  al  firente  de  cada  libro  con  real  permiso,  con 
las  aproDOcionea  compeÚTÜea. 

Hubiera  deseado  yo  ver  a  uno  de  sus  miembros  rejentando 
una  de  esas  escuelas  primarias,  de  donde  saldrá  un  dia  el 
ciudadano,  como  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter,  armado  de 
pies  a  cabeza;  i  que  preguntado  por  un  alumno  ¿con  qué  le- 
tras se  escribe  beberl  contestase  en  tono  majistral: — consulte 
el  orijen;  sepa  usted  antes  como  escribieron  una  palabra  se- 
mejante io»  romanos. — ¿Con  qué  letras  escribo  hazaña? — Con- 
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sulte  el  oríjen.  Yea  usted  con  que  letras  la  escribieron  los 
romanos,  i  que  otra  se  usó  en  su  lugar  antiguamente. — ^Cómo 
escribo  obispo? — Estudie  latín  i  sabrá. — ^Cómo,  vivir? — Sabien- 
do latin  fácil  es  acertar. — Cómo,  zéfiro? — Estudie  griego. — 
Cómo  escribo  voluntad? — Estudie  latin.— Cómo  alférez? — ^Es- 
tudie árabe. 

¿No  es,  señores,  burlarse  de  la  razón,  el  remitir  para  casi 
todos  los  casos  a  la  nación  entera  a  buscar  los  orijenes  de  las 

Ealabras?  ¿No  suponen  los  académicos  que  el  que  no  sepa 
ttin,  no  tiene  necesidad  de  escribir  oraenadamente,  i  por 
tanto  para  él  no  se  deben  dar  reglas  de  ortografía? 

I  no  vale  mas  que  la  regla  del  oríjen,  la  otra  que  da  la 
Real  Academia,  del  uso  común  i  constante.  I  si  no,  veamos. 

Uso  común  i  constante,  supone  para  un  niño  el  estudio 
empírico  de  todo  el  idioma,  psdabra  por  palabra,  sílaba  por  sí- 
laba, es  decir  el  lapso  de  tiempo  necesario,  la  observación  a^- 
dua  i  la  retención  prolija  para  que  en  el  momento  en  que 
vaya  a  escribir  una  carta,  tenga  presente  cuiües  palabras  que 
prmcipian  por  vocal  tíenen  una  h  antes;  dónde  ha  de  poner  b 
1  dónde  v,  dónde  c  o  z,i  dónde  s.  No  se  crea  que  hai  exajera- 
cion  en  lo  que  digo.  Quiero  tomar  por  testo  ae  mi  aserto  los 
fragmentos  de  la  memoria  del  señor  ministro  de  instruc- 
ción pública,  que  se  hallan  al  fin  de  este  escrito,  como  mues- 
tras ae  la  nueva  ortografía  i  mostrar  cuántas  veces  ocurre  la 
duda  entre  si  se  ha  de  escribir  con  b  o  con  v,  o  con  coz/i 
dónde  ha  de  ponerse  al  principio  de  la  palabra  A.  No  olvide- 
mos que  el  oído  no  summistra  indicio  ninguno  para  guiarse. 
En  los  cortos  períodos  estractados  ocurrían  veinte  i  seis 
casos  en  que  la  h  está  usada  en  principio  de  dicción  para  los 
que  no  puede  darse  otra  regla  que  el  uso  común  i  constante. 
Cuarenta  i  un  caso  en  que  está  usada  la  $,  i  ochenta  en  que 
debe  usarse  la  c  para  Leis  sílabas  c6,  d  en  que  no  hai  otra  re- 
la  que  el  uso  comim  i  constante,  i  diez  en  que  ha  de  usarse 
e  la  0  por  la  misma  regla. 

Catorce  casos  en  que  debe  usarse  de  una  b,  i  cuarenta  i 
cuatro  de  la  v.  Escluyo  para  esto  los  casos  en  que  la  b  está 
antes  de  {i  de  r,  que  la  regla  es  sencilla.  Juzgúese  si  tenian 
razón  Bello  i  García  cuando  decían:  «uno  de  los  mayores  ab- 
surdos que  han  podido  introducirse  en  el  arte  de  pintar  las 
palabras,  es  la  regla  que  nos  prescribe  deslindar  su  oríjen, 

Eara  saber  de  qué  modo  se  ha  de  trasladar  al  papel,  como  si 
i  escritura,  tratase  de  representar  los  sonidos  aue  son,  o  si 
debiésemos  escribir  como  nablaron  nuestros  abuelos,  dejando 


s 
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probablemente  a  nuestros  nietos  la  obligación  de  escribir  co- 
mo hablamos  nosotros,  k 

Nos  queda  aim  la  pronimciacion  como  regla  para  el  recto 
uso  de  las  letras.  Quiero  que  un  americano,  que  millones  de 
americanos,  que  todos  en  fin  pronuncien  estas  palabras  nece- 
sidad, ^edso,  dcdon,  corazón,  privanzay  haber,  vima,  hxymr^ 
bre,  i  escriban  en  se^ida  lo  que  sus  oidos  les  indican;  i  si 
hai  uno  que  use  de  Tos  caracteres  c,  v,  h,  z,  como  represen- 
tativos de  un  sonido  que  ha  herido  sus  oidos,  nos  engaña;  no 
ha  oido  nada  semejante;  usa  caracteres  que  no  tienen  valor 
distinto  de  la  b,  de  la  a,  que  son  los  únicos  que  representan 
mi  sonido  del  idioma  americano. 

¿Qué  resulta  mientras  tanto  de  esta  discordancia  entre  las 
reglas  i  la  pronunciación? 

jResulta  1.^  Que  de  cada  mil  hombres  educados,  de  encum* 
brada  posición  en  la  sociedad,  los  novecientos  noventa  i  nue- 
ve llevan  consigo  el  baldón  de  ignorantes  desde  el  momento 
en  que  escriben  dos  palabras  en  que  haya  b,  o  v;  c,  s,  o  z; 
h,  o  X. 

2.^  Que  todas  las  señoras  americanas,  cualquiera  que  sea 
su  rango,  su  educación,  llevan  el  baldón  de  ign,orante8,  desde 
que  dirijan  una  esquela  a  mía  amiga. 

3.^  Que  todos  los  hombres  que  tienen  necesidad  de  escri- 
bir, pero  Que  no  han  tenido  tiempo  ni  medios  para  darse  a  la 
ciencia  caDalística  de  la  ortografía  española,  llevan  para  siem- 
pre el  baldón  de  ignorantes  si  ponen  por  escrito  una  palabra. 

4.^  Que  no  hai  un  impresor  americano  que  pueda  compo- 
ner dos  renglones  sin  cometer  veinte  faltas.  . 

5.°  Que  no  hai  medio  humano  de  enseñar  a  los  niños 
ortoerafia,  a  no  ser  que  los  maestros  les  digan,  como  la  Real 
Academia,  escribid  6,  en  las  palabras  qtie  la  traben  en  su 
oríjen, 

V  en  las  que  la  traen  en  sv,  oríjen. 

c  en  las  que  la  traen  en  su  oríjen. 

z  en  las  que  la  traben  en  su  oríjen. 

a  en  las  que  la  traen  en  su  oríjen. 

En  una  palabra,  escribid  desatinos,  haceos  la  risa  de  los 

{)retendidos  sabios  que  juzgarán  de  vuestra  instrucción  por 
as  mil  faltas  que  no  podréis  dejar  de  cometer. 

Espero  de  los  señores  que  me  oyen  usar  este  lenguaje  que 
no  me  citen  los  casos  en  que  pueden  hallarse  reglas  sencillas 
al  alcance  de  todos  para  el  uso  de  las  letras.  !E^tos  casos,  a 
mas  de  ser  pocos,  no  salvan  las  dificultades  que  embara- 
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zan  la  escritura,  i  sobre  todo  no  hai  uno  solo  que  no  est^ 
en  contradicción  con  la  |)ronunciacion.  I  lo  repito,  esta  pro* 
nunciacion  no  es  un  vicio;  no  hagamos  por  Dios  este  a^rar 
vio  a  tantos  millones  de  americanos.  Es  una  trasformacion, 
una  asimilación  de  sonidos  que  ha  obrado  el  tiempo,  el  clima, 
qmén  sabe;  pero  que  es  real  e  indestructible.  El  l|pso  del 
tiempo  i  el  cambio  de  lugar  tiene,  señores,  para  la  es^ie 
humana  arcanos  que  la  filosofía  aim  no  ha  pooido  escudriñar. 
Las  costumbres  se  cambian,  las  instituciones  se  envejecen,  i 
hasta  la  fisonomía  esterior  de  los  pueblos  se  adultera  con  el 
tiempo  i  los  climas. 

Reconozcamos,  pues,  los  hechos,  respetémoslos  i  consagré- 
moslos por  una  práctica  racional  i  consecuente.  La  España, 
conservando  caracteres  especiales  para  representar  sonidos 
que  ha  tenido  en  otro  tiempo  o  gue  conserva  aun  en  su  idio- 
ma hablado,  es  fiel  a  sus  tradiciones  nacionales  i  a  las  exi- 
jencias  actuales  de  su  lengua;  pero  el  obstinamos  nosotros 
en  seguirla,  el  estamos  esperando  que  una  academia  impo- 
tente, sin  autoridad  en  España  mismo,  sin  prestiño  i  aletarga- 
da por  la  conciencia  de  su  propia  nulidad,  nos  cié  reglas,  que 
no  nos  vendrán  bien  después  de  todo,  es  abyección  indigna 
de  naciones  que  han  asumido  el  rango  de  tales;  i  como  me  lo 
escribía  un  amigo  que  desaprobaba  mi  empeño  de  restablecer 
los  antiguos  sonidos  españoles:  «nosotros  reconocemos  en  la 
España  una  impotencia  mcurable  para  aleccionamos  en  polí- 
tica, en  ciencia,  en  filosofía;  pero  se  trata  de  gramática,  de 
idioma,  i  entonces  nos  olvidamos  de  la  patria,  reconocemos  en 
ella  poder  intelectual  superior  al  nuestro,  nos  olvidamos  de 
la  independencia,  i  sometemos  de  nuevo  el  cuello  a  la  coyun- 
da, n  La  España,  señores,  es  un  poco  superior  a  nosotros  en 
los  males  que  la  agobian  i  en  las  calamidades  porque  ha  do 
pasar  para  ser  libre  i  marchar;  por  lo  demás  no  es  mas  que 
nuestra  madre,  i  de  tal  palo  tal  astilla. 

No  quiero,  señores,  tener  por  mas  tiempo  suspensa  la  aten- 
ción de  la  honorable  corporación,  a  la  que  acaso  he  fatigado 
con  im  examen  demasiado  minucioso  de  las  dificultades  in- 
superables que  presenta  la  actual  ortografía  castellana.  Pero 
necesitaba  construir  un  andamio  bien  seguro  para  dar  el  pri- 
mer golpe  a  este  edificio  gótico  e  incómodo;  queria  armarme 
de  todas  armas  para  acometer  esta  quimera  que  nos  embara- 
za todos  los  dias  con  sus  enimias  indescifrables  i  que  han 
dejado  burlados  a  tantos.  Hablo  con  una  corporación  desti- 
nada especialmente  al  cultivo  de  las  letras,  i  para  cuyos 
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miembros  hai  ja  fonnadA,  por  el  hábito,  su  pro{>ia  suficiencia 
i  sus  conocimientos  profesionales,  una  conciencia  que  es  muí 
difícil  destruir;  predispuesta  a  escandalizarse  por  toda  tenta- 
tiva de  reforma  que  tienda  a  inutilizar  lo  que  tanto  trabajo 
nos  ha  costado  aaquirir.  Una  corporación  compuesta  de  lite- 
ratos eS|  señores,  el  juez  méx^os  competente  para  apreciar  la 
conveniencia  i  oportunidad  de  las  reformas  que  propongo.  Yo 
quisiera,  señores,  que  en  lugar  de  gramáticos  i  latinistas 
preocupados  con  una  ciencia  estéril,  me  escuchase  toda  esa 
luventud  que  durante  una  larga  serie  de  años  está  atisbando 
las  palabras  que  ve  impresas  en  los  libros  para  habituarse  a 
copiarlas  con  los  caracteres  convencionales  que  mantiene 
una  rutina  que,  a  fuer  de  irracional,  ha  tomado  el  nombre 
de  ciencia;  todos  esos  comerciantes  i  hacendados  que  con  el 
fondo  de  ideas  mas  sano,  con  el  juicio  mas  despejado,  son  mi- 
rados con  desden  por  los  literatos,  porque  no  poseen  el  secreto 
de  colocar  con  acierto  unas  pocas  letras;  todos  esos  ciudada- 
nos que  para  dar  un  aviso  a  la  prensa  tienen  que  encomen- 
dar a  otro  la  corrección  de  las  pocas  palabras  que  escriben; 
todas  esas  señoritas  que,  no  obstante  sus  efracias  i  su  mérito, 
no  pueden  escapar  al  ridículo  que  atraen  los  errores  ortográ- 
ficos en  que  incurren;  todos  esos  hombres  a  quienes  la  fortu- 
na eleva  de  repente  i  que  ya  formados  por  la  edad  i  por  el 
conocimiento  del  mundo,  están  imposibilitados  de  pararse  en 
la  carrera  de  la  vida  a  buscar  la  clave  misteriosa  de  la  buena 
ortografía;  querria,  en  fin,  señores,  dirijirme  a  veinte  millones 
de  americanos  que  no  pueden,  que  no  deben  perder  tiempo 
en  consagrar  su  atención  a  asunto  tan  mezqumo.  Yo  diria  a 
esta  grande  corporación  sin  mucho  latín  metido  en  la  médula 
de  los  huesos,  es  verdad,  pero  con  sobrado  sentído  común 
para  conocer  sus  intereses  i  comprender  lo  que  es  racional  i 
asequible:  he  aquí  que  podemos  pintar  nuestras  palabras  co- 
mo las  pronunciamos;  ne  aquí  que  si  queremos  no  seremos 
llamados  en  adelante  bárbaros,  por  no  saber  el  tira  i  afloja 
de  la  c  i  la  8,  de  la  6  i  la  t;  que  no  representan  nada. 

£1  que  desee  emanciparse  de  un  vugo  impuesto  por  nues- 
tros antiguos  amos,  el  que  quiera  lavarse  ae  la  mancha  de 
ignorcmte: 

Olvídese  de  que  haí  en  el  alfabeto  estas  cuatro  letras  h. 

No  use  la  o  sino  unida  a  las  vocales  a,  o,  u. 
No  use  la  y  sino  en  las  sílabas  ya,  ye,  yi,  yo,  yu;  en  los 
demás  casos  ponga  i. 
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A  los  cajistas  de  nuestas  imprentas  diña:  cerrad  herméti- 
camente los  cajetines  donde  naya  ^  2;  i  i;,  i  no  perderéis  la 
mitad  de  vuestro  trabajo  en  la  corrección. 

A  los  editores  de  los  periódicos  dina:  usad  por  algún  tiem- 
po quCf  qui,  gue,  gui,  por  no  ofender  los  ojos  llorosos  de  los 
literatos  españoles  i  de  ios  rutineros,  que  no  querrán  vencer 
sus  hábitos  por  quince  dias  en  beneficio  de  nuestra  educa- 
ción primana,  en  beneficio  de  sus  hijos,  en  beneficio  de  la 
fácil  difusión  de  las  luces.  En  lo  demás,  teneos  firmes,  i  aba- 
jo con  la  0,  la  A,  la  t;  i  la  x. 

Esto  es  lo  sustancial  de  lo  que  aconsejarla  en  materia  de 
uso  de  las  letras  para  representar  nuestros  sonidos  america- 
nos; i  tengo  la  convicción  de  que  la  América  entera  aproba- 
ría la  idea,  porque  toda  eUa  está  interesada  en  los  resultados 
*  felices  que  su  adopción  produciría;  porque  si  ha  cometido  un 
desafuero  en  dejar  de  pronunciar  las  letras  que  entregaría- 
mos a  la  proscripción;  porque  si  no  conoce  el  oríjen  de  las 
palabras  para  saber  cómo  ha  de  escribirlas;  porque  si,  en  fin, 
nada  tiene  que  ver  con  las  prescrípciones  tardías  de  la  des- 
tronada, real  i  estranjera  Academia,  puede  consolarse  con 
yie  nadie  osará  venir  a  pedirla  cuenta  de  su  desafuero,  su 
ignorancia  i  su  independencia  continentales.  Si  algunos  se 
lo  tendrian  a  mal,  serian  los  literatos,  es  decir,  un  reducidísi- 
mo número  de  americanos,  a  quienes  la  gran  mayoría  nodria  ' 
despreciar  a  justo  título,  si  por  desgracia  este  reducioísimo 
número  no  tuviese  en  su  mano  el  poder  de  perpetuar  los 
abusos  por  el  monopolio  de  la  prensa;  de  manera  que  nos 
será  preciso  arrodillamos  ante  ellos  i  pedirles  en  nombre  de 
la  razón,  de  la  conveniencia  i  de  la  civilización,  que  nos  de- 
jen ima  vez  tener  algo  nuestro,  al^o  que  no  nos  venga  orde- 
nado de  afuera.  Pero  aun  a  estos  nijos  bastardos  de  la  Amé- 
ríca,  a  estos  colonos  españoles  por  educación,  por  hábito,  por 
ostentación,  podríamos  hacerles  todavía  un  partido.  Yo  con- 
sentiría gustoso  en  que  hubiese  dos  ortogranas,  como  en  los 
tiempos  oscuros  de  la  edad  media  habia  dos  idiomas;  el  latin 
para  la  jente  culta,  el  vulgar,  es  decir,  el  castellano  para  el 
común,  naya,  pues,  una  ortografía  de  parada  en  la  cual  mos- 
tremos que  recordamos  haber  sido  españoles,  que  sabemos 
de  dónde  procede  el  castellano  i  cómo  lo  hablan  en  la  penín- 
sula; esta  será  la  ortografía  de  los  sabios.  Pero  tengamos  otra 
ortografía  vulgar,  ignorante,  amerícana,  para  que  en  los  li- 
bros escrítos  en  ella  aprendan  a  leer  en  cuatro  dias  nuestros 
hijos,  que  se  desviven  luchando  con  dificultades  insupera- 
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bles.  Tendamos  una  ortografia  en  que  cada  sonido  tenga  su 
letra,  fácil,  sencilla;  de  manera  que  tan  bien  escriba  con  ella 
el  buen  bacendado  como  el  estudiante,  las  mujeres,  como  los 
artesanos. 

Tales  son,  señores,  las  reformas  que  propon&^o  a  la  consi- 
deración de  la  Facultad  de  Filosofia  i  Humanidades.  La  di- 
fusión de  la  educación  primaría,  la  dificultad  de  escribir  con 
propiedad  las  palabras  según  la  actual  ortografia  española;  la 
posibilidad  de  introducir  una  reforma  contra  la  cual  no  bai 
nada  que  oponer  de  racional;  la  gloria,  en  fin,  de  poseer 
nosotros  mediante  ella  la  ortografía  mas  completa,  mas  aca- 
bada entre  todas  las  naciones  del  mundo,  son  para  mí  razo- 
nes mas  aue  suficientes  para  que  la  recien  instalada  Uni- 
versidad de  Cbile  dé  un  paso  decidido,  sin  andaderas,  sin 
contemporizaciones;  que  si  lo  quiere,  bien  lo  puede  desde* 
luego.  Nuestros  niños  no  saben  cuál  es  el  oríjen  de  las  pala- 
bras de  que  se  sirven  para  espresar  sus  necesidades  i  sus  de- 
seos; ignoran  que  bai  una  nación  española  cuya  pronuncia- 
ción es  diversa  de  la  suya;  nunca  llegarán  a  oir  hablar  de 
una  Real  Academia  de  quien  nadie  habla  en  el  dia.  Hagá- 
mosles, pues,  creer  que  hablan  bien  como  hablan,  represen- 
témosles los  sonidos  que  emiten  con  caracteres  precisos;  i 
como  no  tendrán  otros  libros  que  leer  hasta  llegar  a  ser 
adultos  que  los  que  les  imprimamos,  porque  no  nai  otros, 
cuando  llegue  este  último  caso  aprenderán  de  oidas  o  por 
una  lección  separada  la  ortografía  de  los  libros  estranjeroa, 
de  la  misma  manera  que  nosotros  leemos  sin  tropiezo  las 
Partidas  i  otros  libros  antiguos  con  ortografía  diversa  de  la 
actual 

Reservaba  para  este  momento  algunas  observaciones  con 
que  parar  a  la  primer  objeción  que  va  a  ocurrir  a  los  que 
odian  las  innovaciones,  i  con  la  cual  creerán  dejamos  hela- 
dos. Tal  es,  que  formando  una  nueva  ortografía,  discordante 
con  la  española,  vamos  a  introducir  la  anarquía  i  hacer  del 
castellano  escrito  un  idioma  inintelijible  para  los  diversos 
pueblos  que  lo  hablan.  Pero  esta  objeción  nada  tiene  de  real, 
I  de  refutarla  me  ocuparé  en  lo  que  sigue.  Como  lo  he  ma- 
nifestado al  principio,  la  ortografía  del  castellano  está  abier- 
ta hoi  a  tooas  las  reformas;  porque  no  teniendo  éste  una 
literatura  propia,  no  tiene  antecedentes  que  destruir. 

No  se  crea  que  solo  los  señores  García  i  Bello  en  Londres 
i  el  canónigo  Fuente  en  Chile,  han  propuesto  i  practicado  re- 
formas mas  o  menos  parciales.  En  la  península  misma  pulu- 
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lan  los  proyectos  de  cambiar  la  ortografía,  i  nunca  menos 
que  ahora  puede  citarse  como  regla  el  uso  común  i  constan- 
te. Entre  otros  citaré  el  que  don  Mariano  Yallejos  ha  pro- 
puesto a  la  Real  Academia.  Yallejos  es  un  apreciabie  i 
distinguido  español  que  trabaja  en  mejorar  la  educación  pri- 
maria de  su  {)ais.  Su  consagración  a  la  enseñanza  le  ha  ne- 
cho  sentir  la  imperfección  de  la  actual  escritura  i  los  emba- 
razos que  opone  a  la  difusión  de  los  conocimientos.  Porque, 
señores,  es  preciso  ser  como  Vallejos,  como  yo,  maestros  de 
escuela  por  vocación,  por  amor  a  la  difusión  de  las  luces;  es 
preciso  presenciar  el  tormento  en  que  la  ortografía  actual 

Eone  la  naciente  razón  de  los  niños;  es  preciso  tener  a  su 
bdo  a  uno  de  esos  pequeñuelos,  i  verle  conñmdido,  anona- 
dado con  el  ce,  ci,  ge,  gi,  i  con  todos  los  absurdos  de  la  escri- 
tura actual,  para  saber  lo  que  importa  libramos  de  una  pa- 
tada de  todos  estos  obstáculos  i  contradicciones. 

Yallejos,  pues,  en  el  interés  de  la  infancia  i  de  la  educación 
primaria,  tan  atrasada  en  su  pais,  ha  propuesto  eliminar  del 
abecedario  español  la  v  como  inútil;  la  x  como  representan- 
te de  un  sonido  compuesto;  la  o  como  embarazosa  por  su 
doble  valor,  i  la  A  por  no  representar  sonido  alguno.  No  con- 
tento con  esto,  ha  querido  desembarazar  la  escritura  de  los 
caracteres  compuestos  como  la  rr  i  la  ch,  empleando  en  lu- 
sar  de  la  primera  la  b  llamada  por  los  impresores  versalita,  i 
la  X  en  lugar  de  la  segunda.  Su  alfabeto  queda  reducido  a 
veinte  i  cuatro  letras,  de  esta  manera: 

a^    b,    k,    X,    d,    e,    f,    g,    i,    j,    1,    11,    m,    n,    ñ,    o, 
ba,  ka,  cha,  da,      fa,  ga,      ja,  la,  Ua^ma,  na,  iía, 

p,    r,    R,    s,    t,    u,    y,    z. 
pa,  7U,  rra,  sa,  ta,        ya,  za. 

La  revolución  es,  a  mi  juicio,  im  poco  brusca,  i  si  es  posi- 
ble decirlo,  innecesaria.  Con  menos  cambios  de  valores  en  los 
signos  que  actualmente  representan  los  sonidos,  puede  for- 
marse una  ortografía  regular  i  sin  aberraciones.  Pero  sea  de 
ello  lo  que  quiera,  un  hecho  hai  demostrado,  i  es  que  la  orto- 

S rafia  se  cambiará  en  España,  que  la  t;  i  la  A  serán  elimina- 
as,  i  que  otras  variaciones  importantes  ocurrirán,  porque  de 
todas  partes  claman  por  ellas.  Pero  también  es  cierto  que  la 
ortografía  que  adopten  en  España,  en  manera  alguna  nos  sal- 
vará de  las  dificultades  que  nos  embarazan  en  América,  por- 
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que  siempre  quedará  subsistente  la  duda  para  el  acertado 
uso  de  la  Zy  que  no  representa  sonido  alguno  americano. 

Quiero  poner  a  la  vista,  en  el  orden  en  que  se  han  ido  su- 
cediendo, los  diversos  sistemas  de  ortografía  castellana  adop- 
tados o  propuestos,  para  que  la  Facultad  de  Humanidades 
juzgue  a  vista  de-  ojo  de  \bs  necesidades  de  formamos  deci- 
didamente  una  americana,  que  represente  nuestro  idioma 
hablado. 

Ortografía  de  la  Real  Academia  de  la  lengua 

castellana 

"Siempre  que  hay  en  la  proposición  dos  o  mas  partes  de 
una  misma  especie,  se  han  oe  separar  con  comas;  v.  gr.  cuan- 
do el  piloto  de  la  nave  es  traydor,  y  el  soldado  que  milita  de- 
bajo de  la  bandera  de  su  prüicipe  se  entiende  con  los  enemi- 
gos, y  el  que  es  tenido  por  fiel  consejero  trae  sus  tratos  con 
otro  príncipe  contrario  ¿quién  se  podía  guardar  de  ellosTn 

"Voz,  voces,  agena>  original,  texto,  excepción,  excusarse, 
expresión,  explicar,  exacto,  muy,  hay,  hoy,  frayle,  traydor,  ley, 
buey,  ahora,  nacia.ii 

Ortografía  de  BeUo  i  García  del  Rio 

"El  mayor  grado  de  perfección  de  que  la  escritura  es  sus- 
ceptible, se  cilra  en  una  cabal  correspondencia  entre  los  soni- 
dos elementales  de  la  lengua  i  los  signos  o  letras  que  han 
de  representarlos;  por  manera  que  a  cada  sonido  elemental 
corresponda  invanablemente  una  letra,  i  a  cada  letra  un 
sonido,  ri 

"Hai  lenguas  a  quienes  talvez  no  es  dado  aspirar  a  este 
nrado  último  de  períeccion  en  su  ortografía;  porque  admitien- 
ao  en  sus  sonidos  transiciones,  seria  necesario  para  que  per- 
feccionasen su  escritura  que  adoptaran  un  gran  número  de 
letras  nuevas,  i  se  formaran  un  almbeto  diferentísimo  del  que 
hoi  tienenii 

"Afortunadamente  una  de  las  dotes  que  mas  recomiendan 
al  castellano,  es  el  constar  de  un  corto  numere  de  sonidos 
elementales,  bien  separados  i  distintos,  n 

"Voz,  vozes,  ejemplo,  etimolojía,  jenio,  jiro,  hai,  hoi,  buei, 
lei,  aora,  acia,  zelo,  ferozidad,  pazíficos,  conexión,  engrande- 
ziendo.ii 

IV  3 
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Ortografía  de  Puerde 

"La  probidad  contiene  la  injusticia;  la  senzillez  combate  la 
liipocresia;  la  inozenzia  triunfa  de  la  calumnia.  El  astro  bri- 
llante del  dia  se  oscureze  al  instante,  el  aire  silba,  el  zielo 
truena,  i  las  olas  del  mar  braman  de  lejos. 

«La  maledizenzia  es  un  orgullo  secreto  que  nos  descubre 
la  paja  en  el  ojo  de  nuestro  prójimo,  i  nos  oculta  la  viga  en 
el  nuestro;  una  envidia  baja  que  sentida  del  talento  o  pros- 
peridad de  otro^  forma  de  esto  el  asiento  de  su  zensura;  im 
odio  disfrazado,  que  derrama  en  sus  palabras  la  amargura 
oculta  en  el  corazón;  un  doblez  indigno  que  alaba  en  presen- 
zia  i  despedaza  en  secreto. 

"La  pasión  por  lo  bueno  caracteriza  las  grandes  almas: 
ella  les  impide  entregarse  a  la  disipazion,  les  naze  odiosa  la 
oziosidad,  las  anima,  las  acalora,  las  prezi^ita  a  todos  los  ac- 
tos de  valor  que  pueden  ser  útiles  a  la  sociedad.it 

Ortografía  de  VaUeyo 

1 1  Por  las  Razones  ke  espuse  en  el  prólogo  de  la  Teoría  de  la 
Lektura,  soi  yo  una  de  las  personas  ke  mas  proyektos  de  esta 
naturaleza  a  eksaminado,  tanto  manuskritosKomo  impresos;  i 
de  todos  ellos  Resulta  ke  el  azer  una  modifíkazion  en  nuestro 
alfabeto  para  ebitar  las  iRegularidades  de  ke  emos  exo  men- 
zion  en  el  zitado  kapítulo  es  una  kosa  de  la  mayor  impor- 
tanzia. 

iiMas  en  lo  ke  no  todos  están  absolutamente  de  akuerdo  es 
en  las  letras  que  an  de  kedar  sin  uso;  pues  ai  dibersas  opi- 
niones azerka  de  kual  konbendria  mas  o  konserbar  o  supri- 
mir, o  baríar  su  signifíkado.  En  mi  diktamen,  es  indiferente 
el  signo  ke  se  elija,  kon  tal  ke  sea  señal  únika,  sola  i  esklu- 
sibamente'de  una  modifíkazion,  i  ke  una  misma  modifíkazion 
tenga  solo  un  signo  ke  la  indike.ii 

fiRamo,  Remo,  Rita,  eksijenzia,  akzion,  sekso,  xanxo  (chan- 
cho,) muxaxo  (miichacJio,)  oi  (hoi,)  azer  (hacer,)  ^^ 

¿Cuál  de  entre  estos  sistemas  de  escritura  seguiremos,  se- 
ñores, porque  es  preciso  que  adoptemos  uno?  El  de  la  Real 
Academia  está  ya  en  desuso;  el  de  Bello  i  García  es  incom- 

Sleto;  el  de  Puente  inaplicable  a  nuestro  idioma  hablado;  i  el 
e  Yallejo  chocante  por  su  brusca  separación  de  todo  ante- 
cedente, por  no  solver  todas  las  dificultades  que  embarazan  a 
un  americano  para  representar  las  palabras* 
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¿Habremos  de  aguardar  que  la  Real  Academia  despierte? 
Pero,  señores,  la  Keal  Academia  no  duerme,  está  muerta, 
murió  de  impotencia,  de  inanición.  ¿Esperaremos  que  Vallejo 
u  otro  español  formule  una  ortografía  para  el  idSoma  de  la 
Península,  para  adoptarlo  nosotros?  ¿No  vale  mas  que  apro- 
vechemos este  momento  de  anarquía,  para  construir  un  edi- 
ficio completo,  basado  en  nuestra  propia  pronunciación? 
Cuando  la  España,  señores,  no  tuvo  gobierno  el  año  10,  nos 
sacamos  bomtamente  el  dogal  con  que  nos  tenia  amarrados; 
¿por  qué  no  haríamos  en  ortografía  ahora  lo  mismo,  cuándo 
ella  está  sin  autoridad  i  sin  Academia?  ¿Por  qué  no  realiza- 
ríamos en  nuestro  propio  bien  lo  que  el  sentido  común  acon- 
seja, lo  que  de  mucho  tiempo  atrás  se  habia  revelado  a  An- 
tonio de  Nebríja  que  sentó  por  principio  que  no  debía  haber 
letra  que  no  tuviese  su  distinto  sonido,  ni  sonido  que  no 
tuviese  su  diferente  letrai 

La  Real  Academia  al  adoptar  como  principio  de  su  orto- 
grafía el  oríjen  de  las  palabras,  el  uso  común  i  constante  i  la 
pronunciaciacion,  no  andaba,  a  mí  juicio,  no  obstante  la  con- 
tradicción que  ello  envuelve,  tan  descaminada  como  algunos 
han  hnajinado.  Por  el  oríjen  debia  proponerse  mantener  la 
tradición  de  la  ortografía,  haciéndola  invaríable,  por  la  nece- 
sidad de  ir  a  remontarla  en  las  fiíentes  del  idioma  para  no 
perder  de  vista  el  punto  de  partida.  Por  el  uso  común  i  cons- 
tante, mantener  la  unidad  ae  la  escrítura  castellana  en  una 
época  dada  aun  a  despecho  del  oríjen  mismo;  i  últimamente 
la  pronunciación  como  un  correctivo  que  hiciese  marchar  el 
uso  común  a  la  par  de  las  alteraciones  que  va  sufriendo  el 
idioma  hablado  con  el  trascurso  del  tiempo.  Si  los  franceses 
e  ingleses  hubiesen  seguido  esta  marcha,  sus  ortografías  res- 
pectivas no  habrian  quedado  estacionarias,  mientras  que  el 
idioma  iba  modífícándose;  pero,  como  lo  hemos  dicho  antes, 
aquellos  pueblos  por  su  mucha  civilización  no  han  podido 
alterar  sin  inconveniente  la  ortografía  anti^a,  al  paso  que  la 
España  i  sus  colonias  por  su  baroarie  pasaaa,  han  podido  ha- 
cerlo sin  obstáculo. 

Porque,  lo  repitiré  hasta  cansar,  no  tenemos  nada  que  me- 
rezca el  nombre  de  literatura,  un  solo  nombre  que  haya 
traspasado  los  Pirineos  i  héchose  conocer  de  la  Europa.  Un 
solo  principio,  un  solo  hecho  ha  agregado  hombre  que  hable 
español  a  la  ñlosofia  o  a  las  ciencias,  i  quisiera  que  me  mos- 
trasen cuál  es  el  libro  español  que  se  ha  traducido  jamas  al 
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francés,  al  ingles  o  al  alemán.  Cervantes?  Calderón?  i  cuáles 
mas? 

Tengo  la  colección  de  la  Beviata  Encidopédioa  francesa, 
publicación  que  tenia  por  objeto  anunciar  i  examinar  los  li- 
bros que  se  publicaban  en  todo  el  mundo  civilizado.  Cada 
mes  se  daba  a  luz  un  inmenso  catálogo  de  libros  franceses, 
alemanes,  polacos,  italianos,  ingleses,  norte-americanos,  i  has- 
ta de  los  griegos.  Pero  las  palabras  España  i  América  espa- 
ñola  nimca  las  vi  puestas  en  lista;  parecían  borradas  estas  na- 
ciones del  catálogo  de  los  pueblos  actuales. 

No  ha  mucho  que  uno  de  nuestros  diarios  ha  citado  estas 
palabras  de  Guizot:  "hai  otra  gran  nación  de  que  voi  a  ha- 
blar mas  bien  por  el  respeto  i  consideración  que  merece  un 
pueblo  noble  i  desgraciado.  La  España  no  ha  carecido  ni  de 
grandes  hombres  ni  de  grandes  acontecimientos;  la  intelijen- 
cia  i  la  sociedad  se  han  presentado  también  en  ella  en  todo 
su  esplendor;  pero  estos  son  hechos  aislados,  botados  al  azar 
en  la  nistoria  española  como  las  palmas  en  \m  desierto.  La 
historia  de  España  no  presenta  el  carácter  fundamental  de 
la  civilización;  el  progreso,  el  progreso  jeneral,  el  progreso 
continuo  de  la  inteligencia  individual.  Hai  una  inmovihdad 
solemne.  Es  un  cuaoro  de  vicisitudes  infructuosas.  Buscad 
una  grande  idea,  una  gran  mejora  social,  un  sistema  de  filo- 
sofía, alguna  institución  fecunda  que  haya  sido  trasmitida  a 
la  Europa  por  la  España,  no  hai  ninguna.  Esta  nación  ha 
sido  un  pueblo  aislado  en  nuestro  continente,  ha  <ktdo  poco  i 
ha  recibido  poco.  Yo  debería  ser  reprochado  si  hubiese  omi- 
tido su  nombre,  pero  su  civilización  es  de  poquísima  impor- 
tancia en  la  historia  de  la  civilización  europea.ii 

Hablando  Aicar  de  Calderón  de  la  Barca,  de  quien  hace  el 
mas  alto  elojio,  dice:  "a  nosotros  la  España  nos  parece  sin 
duda  alguna  ser  todavía  el  país  mas  bárbaro  de  todos  los  ¿e 
occidente.  La  inmensa  mayoría  de  sus  hijos  ha  quedado  tres 
siglos  atrás  del  resto  de  la  Europa.  Sus  mismos  nombres  de 
jénio,  si  se  esceptáa  solamente  a  Cervantes,  parecen  dados 
vuelta  hacia  lo  pasado  i  mirando  para  atrás.  jBste  país  con- 
quistó el  Nuevo  Mundo;  mas,  lejos  de  civilizarlo,  le  ha  comu- 
nicado su  barbarie.fi 

No  es  mi  ánimo  ofender  a  la  España  al  recordar  estas  pa- 
labras que  tan  poco  la  honran.  Cuando  digo  España  en  ma- 
teria de  letras,  incluyo  a  la  América,  i  no  sena  yo  quien 
escupiria  locamente  al  cielo.  La  España,  como  pueblo  que 
trabaja  por  salir  de  la  nulidad  a  que  le  han  condenado  ios 
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errores  de  sus  antiguos  déspotas,  es  la  nación  mas  digna  de 
respeto.  Si  he  citado  los  trozos  que  preceden,  es  porque  con- 
vienen todos  a  mi  propósito,  que  es  probar  que  dado  caso  ^ue 
hiciéramos  una  cisión  completa  entre  nuestra  ortografía  i  la 
que  usan  o  habrán  de  usar  en  adelante  los  españoles,  esto  no 
nos  traeria  el  menor  inconveniente;  i  si  para  los  españoles  no 
habria  de  ser  mui  molesta  nuestra  nueva  escritura  por  cuanto 
pocos  escritos  nuestros  han  de  leer,  para  nosotros  no  sería 
mucho  mas  la  suya,  porque  tampoco  nos  han  de  dar  a  leer 
gran  cosa. 

La  España  no  posee  un  solo  escritor  que  pueda  educarnos, 
ni  tiene  libros  que  nos  sean  útiles.  Este  es  un  punto  capital. 
En  nuestras  escuelas,  como  en  las  de  España,  está  adoptado 
el  catecismo  de  Astete,  que  es  traducido  del  francés;  el  de 
Poussi  que  lo  es  igualmente;  el  de  Caprara,  el  de  Fleury, 
FtmdameTUos  defé;  porque  la  nación  en  que  hormiguean  las 
beatas  i  donde  remaron  los  inquisidores,  nunca  supo  escribir 
un  catecismo  para  enseñar  la  acetrina  a  sus  niños,  viéndose 
forzada  a  traducir  los  libros  que  instruian  en  la  relijion,  en 
nombre  de  la  que  se  quedaron  bárbaros  i  quemaban  a  los  li- 
teratos. 

Los  libros  adecuados  para  proporcionar  lecturas  agrada- 
bles e  instructoras  a  la  juventud  son  igualmente  traducidos: 

Robinson  Crvsoe,  estranjero. 
Historia  mgraday 

antigua^ 

romana, 

de  América,  por  Fleury,  estranjero. 
Almacén  de  los  niños — traducido. 
Cuantos  a  mí  hijito  i  a  mJí  Aij'ito-— traducidos. 
Cuentos  a  mi  hija — traducidos. 
Cartas  a  mi  hija — traducidos. 
Alm^a^cen  de  la  juventud — traducido. 
Amigo  de  los  nvfíos — traducido. 
La  juventud  ilustrada — ^traducido. 
Libro  de  la  inf anecia — traducido. 
Enciclopedia  de  la  infamada — traducido. 
Anales  de  la  juventud — traducido. 
Niííos  célebres — traducido. 

I  después  de  estos  no  hai  cuatro  librejos  de  este  jénero  que 
sean  orijinales  i  útiles  al  mismo  tiempo. 
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En  gramática  no  poseen  un  solo  gramático  que  merezca  el 
nombre  de  tal.  Toaos  los  dias  echamos  menos  un  tratado 
para  las  escuelas,  por(][ue  la  de  Alvarez,  Dávila  i  Quir<te>  la  de 
Salva,  la  de  Alemaní,  son  entre  sí  contradictorias  i  por  lo 

Í'eneral  incompletas.  Salva  i  Sicilia  han  ido  a  Francia,  donde 
lan  escrito,  a  tomar  im  poco  de  ciencia  de  la  moderna  escue- 
la francesa.  Yo  Hamo  grsunáticos  los  de  la  talla  de  DumarsaÍB/ 
Domergue,  Condillac,  Vanier,  etc.;  los  demás  son  pigmeos, 
copistas,  plagiarios. 

I  si  se  quiere  aun  mas  conocer  la  poca  falta  que  para  nues- 
tra educación  nos  hacen  los  libros  españoles,  no  hai  mas  que 
echar  una  ojeada  sobre  los  autores  que  nos  sirven  de  testo  en 
nuestros  estudios: 

Vattd,  derecho  de  jentea,  francés. 
Bentíian,  ingles. 
Letronne,  jeografía,  francés. 
Lastan'ia  i  Oodoi  Cruz,  jeografía,  americanos. 
Fromcceur,  Lacroix,  Le  Éoi,  niateniátiods,  franceses. 
Blai/r,  literatura,  ingles. 

Derecho  natural  por  Mora,  estractado  de  Volnei,  francés. 
BurlamaqvÁ,  derecho  natural,  alemán. 
Filosofía,  MaHn,  americano. 
Derecho  romano,  Viniua,  EinMiua,  alemanes. 
Derecho  de  jentes,  Bello,  americano. 
Gramática,  nada  q^ue  valga  la  pena,  es  decir  ima  gramática 
filosófica  en  su  organización  i  adaptable  a  la  ehseñanza. 

Un  tal  Hermosilla  ha  venido  de  dos  años  a  esta  parte  a 
entrometerse  en  nuestra  enseñanza.  Pero  mui  atrasada  ha  de 
quedar  en  literatura  la  juventud  de  nuestros  colejios,  si  den- 
tro de  dos  años  a  mas  tardar  no  sale  con  viento  fresco  para 
ceder  su  puesto  a  Villemain,  Saint-Beuve,  Shlegel  o  aJ^n 
otro  maestro  con  ojos  i  sesos  en  la  cabeza. 

En  industria,  comercio,  marina,  nada  pueden  enseñarnos 
los  libros  españoles,  porque  la  España  ni  tiene  fábricas,  ni  co- 
mercio, ni  un  buque  que  merezca  el  nombre  de  tal. 

£1  repertorio  de  nuestro  teatro  se  compone  de  dramas  íran- ' 
ceses,  i  solo  para  jentes  áe  cierto  estomago  son  mui  bien 
condimentados  los  sainetes  del  fecundísimo  Bretón  de  los 
Herreros. 

Historiadores,  filósofos,  son  palabras  que  están  mandadas 
recojer  del  idioma  español.  Un  solo  romance  para  entretener 
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loB  niomentos  de  ocio  no  nos  viene  orijinal  de  aquella  nación 
herida  de  esterilidad,  i  el  sacramental  tt^ucído  por  es  lo 

£  rimero  que  al  tomar  un  libro  en  nuestro  idioma,  nos  salta  a 
i  vista. 

Las  ciencias  naturales  no  tienen  aun  en  España  compila- 
dores; i  Cuvier,  Arago,  Bouvier  i  los  modernos  jeolojistas,  bo- 
tánicos i  zoolojistas  nos  son  aun  desconocidos,  porque  no  ha 
habido  todavía  un  español  ni  un  americano  que  se  atreva  a 
traducirlos. 

Nuestros  diarios  alimentan  sus  pajinas  traduciendo  del 
francés  los  trozos  literarios  que  contienen;  i  la  España  como 
la  América  viven  de  los  folletines  que  por  entretenimiento 
componen  los  estudiantes  de  Paris,  i  que  darían  a  uno  de 
nosotros,  como  a  cualquier  autor  español,  el  renombre  de 
sabio,  de  literato,  de  jenio.  ¿Dónde  está,  pues.  Dios  mió,  esta 
literatura,  esta  librería  española  ante  cuya  autoridad  nos 
sometemos?  Los  que  mantienen  la  existencia  de  esta  litera- 
tura se  defienden  a  ellos  mismos,  pues  desde  el  momento  en 
que  se  persuadan  que  hai  un  vacío  en  lugar  de  una  literatu- 
ra, descubren  el  vacío  de  ideas  i  de  conocimientos  en  que 
viven. 

Nosotros  para  ii^truimos  necesitamos  traducir,  eterna- 
mente traducir,  i  esto  es  también  lo  que  hacen  los  españoles, 
que  lloran  i  traducen,  i  así  van  camino  de  salir  de  la  barbarie 
que  les  legó  el  despotismo  i  la  inquisición. 

Si  en  lo  sucesivo  la  España  comienza  a  pensar  i  a  produ- 
cir, i  esto  sucederá,  señores,  mui  luego,  traduciremos  sus  li- 
bros en  nuestra  propia  ortografía.  ¿Que  ha  sucedido  con  los 
escritos  de  Larra  i  de  Zorrifia  en  América?  Que  los  >  del  pri- 
mero han  sido  reimpresos  en  Valparaíso  i  Montevideo,  i  los 
del  segundo  se  están  reimprimienao  actualmente;  i  esto  con 
la  ventaja  para  nosotros  de  la  mayor  circulación  de  ejempla- 
res, la  mayor  baratura,  i  la  mejor  calidad  de  la  impresión. 
ün  Larra  impreso  en  España  en  papel  podrido,  con  tinta  de 
humo  de  chimenea,  nos  cuesta  mecua  onza,  mientras  que  un 
Larra  reimpreso  en  Valparaíso,  con  hermoso  tipo  francés  i 
mui  escojioo  papel  norte-americano,  solo  costó  un  cuarto  de 
onza,  porque,  señores,  nuestro  arte  tipográtíco  está  en  vísperas 
de  rivalizar  con  el  mas  pintiparado  del  mundo.  Como  no  te- 
nemos nada  nacional,  como  no  sabemos  nada,  pero  como 
nuestros  puertos  están  abiertos  a  todo  el  mundo,  nos  viene 
el  tipo  mas  selecto  de  la  casa  Didot,  el  papel  que  se  quiere  i 
los  impresores  que  mejor  lo  entienden.  Desatan  paquetes,  pa- 
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ran  la  letra  i  luego  decimcNs  el  arte  tipográfico  hace  progre- 
sos colosales;  i  en  verdad  que  no  mentimos,  aunque  en  nada 
tengamos  parte. 

Aun  he  querido,  para  no  dejar  asidero  a  las  resistencias  de 
nuestros  literatos  castellanos,  porque  americanos  no  son, 
apreciar  otro  jénero  de  hechos  cuya  existencia  disipa  el  te- 
mor de  introducir,  con  ima  reforma  de  nuestra  ortografía,  la 
anarquía  en  la  manera  de  escribir  los  libros;  hechos  vulgares, 
señores,  insignificantes  al  parecer,  pero  que  de  ellos  depende 
a  veces  la  solución  de  las  mas  graves  cuestiones.  Newton,  al 
ver  caer  una  manzana  del  árbol,  halló  la  lei  que  tenia  sus- 
pendidos en  el  espacio  los  mundos  i  los  soles,  i  hace  pocos 
años  que  Arago  con  un  juguete  de  chiquillos,  con  dos  círcu- 
los de  cartón  cruzados  i  puestos  en  movimiento,  ha  esplica- 
do  el  aplastamiento  de  los  polos  de  la  tierra. 

Cada  época  de  la  movible  i  progresiva  civilización  de  la 
Europa  trae  un  cambio  de  vestíaos,  de  usos,  una  moda  nue- 
va, un  gusto  nuevo.  La  forma  esterior  de  los  libros  tiene 
también  sus  gustos,  sus  modas  i  sus  épocas.  Aforrábanse 
antes  los  gruesos  in-folio  en  pergamino;  en  pastas  jaspeadas 
en  el  siglo  dieziocho  i  los  lomos  con  arabescos  dorados,  pero 
mui  menudos.  En  este  siglo  hasta  el  año  30  los  libros  tienen 
pasta,  dos  listones  de  color  en  el  lomo  para  el  título  i  el  nú- 
mero, i  adornos  formando  cintas  atravesadas.  Desde  el  año 
40  adelante  llevan  tafiletes  de  diversos  colores,  arabescos  a 
lo  largo  del  lomo,  el  título  i  el  número  puestos  en  el  mismo 
tafilete.  Casi  siempre  por  estas  señas  puede  reconocerse  la 
época  en  que  ha  sido  impreso  un  libro.  Ahora,  eche  la  vista 
cualquiera  sobre  los  estantes  de  nuestras  librerías  i  observa- 
rá que  dominan  los  de  arabescos  a  lo  largo,  esto  es,  que  la 
mayor  parte  de  los  libros  que  nos  llegan,  son  recientemente 
impresos,  porque  recien  empiezan  a  trasladarse  a  nuestra 
lengua. 

&te  hecho  tan  vulgar  i  tan  al  alcance  de  todos,  está  reve- 
lando, sin  embargo,  la  rapidez  con  que  se  suceden  unos  li- 
bros a  otros,  i  lo  poco  que  tendríamos  ^ue  luchar  con  la 
vieja  ortografía,  que  no  habría  dejado  vestijios,  pasados  unos 
pocos  años  no  mas.  Por  no  haber  sabido  apreciar  este  hecho 
1  por  nada  mas  a  mi  juicio,  no  se  libró  la  Francia  en  el  siglo 
pasado  de  su  bárbara  ortografía,  cuando  Yoltaire  intentó  re- 
formarla; i  él  lo  podia,  señores,  poraue  era  la  primera  repu- 
tación literaria  ae  su  época,  el  renejo  mas  vivo  de  toda  la 
literatura  fra,ncesa  hasta  entonces.  Pero  los  gramáticos  grita- 
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ron  contra  la  innovación,  alegando  lo  que  parecia  muí  íim- 
dado,  c[ue  se  iba  a  introducir  la  confusión,  aumentando  el 
mal  lejos  de  remediarlo;  pues  era  necesario  para  cada  hom- 
bre aprender  dos  ortografías,  una  para  los  libros  nuevos  i 
otra  para  la  inmensa  cantidad  de  los  que  ya  existían.  No  se 
imajinaban  los  franceses  por  entonces  que  los  libros  mueren 
también  como  los  autores,  i  ni  aun  sospechaban  el  inmenso 
poder  de  reproducción  que  la  prensa  habia  de  desplegar  mas 
tarde.  Qué  üa  sucedido  en  efecto?  Que  los  libros  del  sirio 
XYIII  mismo,  no  son  leidos  hoi  por  la  jeneralidad  de  los 
franceses,  porque  el  pensamiento  moderno  vive  de  otras  co- 
sas que  de  cuestiones  relijiosas  como  las  de  aquella  época; 
porque  ha  sobrevenido  una  revolución  que  ha  demostrado  la 
mexactitud  de  la  manera  de  razonar  de  aquel  siglo;  porque 
las  ciencias  han  hecho  tantos  progresos,  en  fín,  que  Baci- 
ne,  Voltaire,  Rousseau,  Montesquieu,  Diderot,  Bunon  i  toda 
aquella  constelación  de  grandes  hombres,  ha  venido  a  que- 
dar ignorante  en  presencia  de  Chateaubriand,  Lamartme, 
Cuvier,  Arago,  Jouffroi,  Cousin,  Villemain,  Hugo,  Dumas, 
Jeoffroi  Saint-Hilaire  i  tantos  otros  grandes  hombres  que, 
con  los  conocimientos  legados  por  los  primeros,  continúan 
la  pasmosa  obra  de  la  civilización  del  mundo.  Si,  pues, 
hubiesen  entonces  reformado  su  ortografía  se  habrían  libra- 
do del  mal  sin  espeñmentar  ninguno  de  sus  inconvenientes. 
Hoi  no  se  conservaría  un  solo  fibro  de  los  escrítos  con  la 
antigua,  pues  si  algunos  se  han  escapado  de  la  muerte  inevi- 
table que  ha  sepultado  en  el  olvido  a  los  demás,  esos  han 
sido  reimpresos  en  las  ediciones  compactas  en  que  se  les  co- 
loca hoi  en  las  bibliotecas  en  via  de  depósito. 

Pero  hai  todavía  un  hecho  mas  sobre  el  cual  quiero  por 
último  llamar  la  atención  de  la  Facultad;  a  saber,  que  las 
prensas  españolas  que  proveen  de  Ubros  a  la  América,  no 
están  en  í^pafia  sino  en  Francia  e  Inglaterra,  i  este  hecho 
hace  todavía  mas  necesaria  i  fácil  la  reforma  de  la  ortografía 
de  los  pueblos  americanos.  Se  traducen  libros  por  especula- 
ción para  venderlos  en  nuestros  mercados.  Apresurémosnos, 
pues,  a  decir  a  nuestros  proveedores  la  manera  como  necesi- 
tamos el  efecto,  i  de  seguro  que  los  libros  nos  vendrája  im- 
presos como  los  pidamos.  No  se  trataria  en  esto  sino  de 
hacer  la  mercadería  mas  al  gusto  de  la  plaza. 

"Es  preciso  que  haga  notar  que  los  traductores  españolea 
aband!onan  su  patria  i  van  a  abrir  sus  casas  de  traducción  a 
París,  a  tomar  la  leche  al  pié  de  la  vaca,  permítanme,   seño- 
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res,  esta  locución  que,  aunc][ue  es  americanA  i  de  mi  patria, 
espresa  bien  mi  idea.  Sicilia,  Salva,  Ochoa  i  tantos  otros,  no 
se  encuentran  en  España,  están  en  Paris  publicando  en  cas- 
tellano prosodias,  gramáticas,  diccionarios  castellanos,  i  ha- 
ciendo compilaciones  i  traducciones  de  todas  menas  i  calibres 
para  negociar  en  la  América. 

Para  probar  este  hecho  no  hai  mas  que  consultar  la  pri- 
mera pajina  de  los  libros  que  tenemos  impresos.  Yo  he  iao  a 
nuestras  librerías,  i  sin  citar  otra  que  la  del  señor  Baxroillhet, 
daré  a  la  Facultad  una  muestra  d!e  los  que  he  encontrado  en 
ella: 

HermoaiUa,  JvÁdo  crítico — ^publicado  por  Salva  en  Paris, 
año  de  1840. 

Arte  de  haUar,  por  id. — Paris.  1840. 

Begalia  de  Espafia — publicada  por  Salva.  Paris.  1830. 

Elementos  de  lyidoAíion,  traducidos. — Madrid.  1825. 

Derecho  real  de  Espalía, — Madrid.  1829. 

Rób,  Roy,  traducido. — Burdeos.  1828. 

Economía  poUtica  i  moral,  traducida. — Paris.  1826. 

Manual  del  ahogado, — Bruselas.  1839. 

Nuestra  Señora  de  Paria,  traducida. — ^Burdeos.  1838. 

Diccionario  j.udicial. — Paris.  1832. 

Arte  de  la  con^esporuiencia. — ^Burdeos.  1824. 

Manual  diplomático,  traducido. — Paris.  1826. 

Manvxxl  de  práctica  foi^cTise, — Paris.  1827. 

Concordato  de  América  con  Boma,,  traducido. — Paris.  1827. 

Melucuynea  de  lo  físico  i  Tnoral  dd  hombre,  traducido. — 
Paris.  1826. 

Manual  dd  lejista,  traducido. — Madrid.  1829. 

Arte  e  historia  militar,  traducido. — Madrid.  1833. 

Derfiocracia  de  la  Améi'ica  dd  Norte,  traducido. — Paris. 
1827. 

MartvKiez  de  la  Rosa, — ^Lóndres.  1838. 

Mora  (m^icano) — ^Paris.  1837. 

Elem^entos  de  áljebra,  por  Lacroix,  traducidos. — Valencia. 
1812. 

Otra  vez  en  discusiones  de  diarios  avancé  que  la  mayor 
parte  de  los  libros  en  castellano  que  circulaban  entre  noso- 
tros eran  traducidos,  i  por  la  manera  con  que  se  me  contes- 
taba, parece  que  habia  dudas  sobre  la  exactitud  del  hecho; 
pero  si  el  anterior  examen  no  basta,  puedo  aun  acumular 
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mas  datos  que  patenticen  la  verdad  de  aquel  aserto.  En  el 
catálogo  de  ubros  españoles  de  la  librería  de  Santos  Tornero, 
publicado  en  1841,  se  rejistra  una  lista  de  seiscientas  seis 
obras  en  castellano,  de  las  cuales  las  trescientas  son  traduci- 
das, no  hallándose  aun  entre  éstas  veinte  i  cinco  de  entre  los 
buenos  i  útiles  libros  franceses  que  gozan  de  mayor  celebri- 
dad. Cincuenta  mas,  son  solo  ediciones  diversas  de  una  mis- 
ma obra;  i  el  resto,  es  decir,  las  doscientas  cincuenta  que  son 
orijinales,  o  llevan  al  menos  el  título  de  tales,  pueden  ser  cla- 
sificadas de  esta  manera: 

m 

Política  i  derecho  aplicable  solo  a  la  España . .  23 

Derecho  positivo  i  práctica  forense 17 

Novelas  anónimas,  o  de  autores  desconocidos, 

es  decir  anónimas  también 46 

Medicina  i  ciencias  naturales 25 

Compilaciones  sacadas  de  los  mejores  autores.  15 
Gramáticas  i  diccionarios  españoles,  latinos, 

franceses,  etc 32 

Poetas  españoles 12 

Cuadernos  i  cursos  de  enseñanza 58 

Historia  i  viajes. 8 

Discusiones  relijiosas 6 

Numéricamente  hablando,  doscientos  cincuenta  en  todo; 
pero  no  pasan  de  diez  los  libros  que  merezcan  nombre  de  tal, 
por  contener  pensamientos  orijinales. 

Creo  que  lo  que  cmtecede  basta  para  formar  juicio.  Resul- 
ta, pues,  que  nuestras  prensas  españolas  están  en  Londres, 
París,  Burdeos  i  Bruselas;  que  no  hai  un  libro  útil  sino  son 
los  de  derecho  positivo  i  los  místicos  que  sea  orijinal;  i  que 
casi  ninguno  tiene  mas  de  veinte  años  de  impresión.  Dentro 
de  veinte  años  los  libros  que  se  vendan  en  las  librerías  no 
tendrán  tampoco  mas  de  veinte  años,  es  decir  no  nos  vendrá 
uno  que  no  esté  escrito  con  nuestra  ortografía;  porque,  seño- 
res, los  libros  empiezan  a  hacerse  entre  nosotros  artículo  de 
primera  necesidaa,  i  cuando  dejan  de  ser  adorno  de  bibliote- 
cas, se  rompen  luego,  porque  no  son  de  hierro,  según  lo  ha- 
habrán  notado  todos;  son  de  papel 

Veo  que  algunos  van  a  echarme  en  cara  que  en  las  señales 
que  di  antes  para  conocer  la  edad  de  los  libros,  he  omitido 
una  casta  aparte  de  ellos,  pasta  a  ^uisa  de  jaspe  barroso,  re- 
cortes amarillos,  encuademadura  abultada,  papel  negro,  tipo 
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ordinario,  impresión  sucia,  etc.  Pero  estos  libros,  señores,  no 
pertenecen  a  época  jeolójica  ninguna  de  la  librería  moderna; 
son  8ui  generisy  i  como  decia  Larra  de  la  España,  por  ellos 
no  pasan  años,  son  libros  españoles.  Hace  algunos  años  que 
una  beata  que  quena  recomendarse  con  un  buen  prelado  por 
la  santidad  de  sus  costumbres  i  su  cuidado  de  no  contami- 
narse, le  decia  en  mi  presencia:  "yo  conozco  los  libros  heré- 
ticos por  las  tapas;  cuando  veo  uno  en  alguna  casa,  me  siento 
distante  de  é\\  tienen  unas  tapitas  mui  bonitas,  unos  recortes 
jaspeados,  irnos  dorados  mui  lindos,  todo  para  tentar  las 
almas,  para  seducir."  £1  buen  prelado  se  reia,  hallando,  sin 
duda,  mui  gorda  la  lisonja;  pero  tenia  razón  la  bellaca,  ella 
no  conocía  mas  Ubro  que  el  idolátrico  Ramülete  de  fiares, 
alimento  popular  de  la  España  allá  i  aquí.  Es  lástima  que  el 
Bamülete  también  i  el  SeTnxinasantuario  se  impriman  aho- 
ra en  Paris,  de  manera  que  no  nos  queda  humanamente  me- 
dio de  reconocer  los  libros  heréticos  por  las  tapas. 

Una  sola  cosa  me  queda  que  decir  sobre  la  librería  espa- 
ñola, i  es  que  me  he  informado  de  los  Ubreros  i  sé  por  ellos 
(]^ue  los  libros  impresos  en  Barcelona  en  mal  papel,  con  peor 
tipo  i  pésima  tinta,  nos  cuestan  un  40,  un  50  i  a  veces  un 
300  por  ciento  mas  caro  que  los  libros  franceses  o  ingleses. 

Aun  queda  otro  hecho  importante,  señores.  La  América 
necesitaba  en  Europa  una  ajénela  que  le  trasmitiese  a  toda 
ella  a  un  tiempo,  los  conocimientos  que  necesita  para  edu- 
carse; un  vehículo  que  la  pusiese  en  contacto  con  la  civili- 
zación i  el  pensamiento  europeo.  Si  la  España  pudiese  dar- 
nos al^o,  habria  continuado  como  Londres  para  sus  colonias 
emancipadas,  siendo  el  centro  del  pensamiento,  la  abastece- 
dora de  libros  e  ideas.  Pero  no  ha  sucedido  así.  Desde  In- 
glaterra, no  bien  hubo  reunido  allí  la  proscripción  algunos 
americanos  i  españoles,  se  principiaron  a  derramar  libros 
escritos  especialmente  para  nosotros,  con  una  ortografia  es- 
pecial, que  habria  triunfado  de  la  española  si  se  hubiese 
atrevido  a  ser  netamente  americana  i  fundada  en  la  pronun- 
ciación americana.  La  librería  de  Ackermann  nos  dio  en  una 
serie  de  catecismos  los  primeros  libros  elementales  que  el 
idioma  español  poseia  soore  historia,  jeografía,  agricultura, 
industria,  etc.  De  allí  sallan  centenares  de  obras  que  aun 
continúan  difundiéndose  en  América;  i  los  periódicos  el  Co- 
rreo de  Londres,  la  Biblioteca  Americana,  el  Mensaiero,  el 
Museo  de  Ciencias  i  Artes,  mas  tarde  el  InMructor,  i  ahora 
la  Cclmena,  han  prestado  importantes  servicios  a  la  difusión 
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de  los  conocimientos  útiles.  Pero  Londres,  señores,  era  un 
punto  muí  mal  elejido  para  establecer  relaciones  de  pensa- 
miento entre  la  Europa  i  la  América.  La  civilización  inglesa 
no  es  análoga  a  la  nuestra,  tiene  su  manera  esclusiya  de  ser, 
i  aunque  hayamos  adoptado  las  formas  de  gobierno  inglesas, 
su  parkunento  i  sus  poderes  responsables,  nos  movemos  sin 
embar^  en  una  esfera  mui  distinta. 

La  literatura  francesa  que  amenaza  absorver  mas  tarde  en 
su  seno  todas  las  otras,  es  la  que  se  aviene  mejor  con  los 
pueblos  bárbaro-latinos  que  hablan  los  idiomas  llamados  ro- 
mances. Conocemos  a  los  escritores  franceses,  sus  Ubros  son 
también  los  nuestros,  i  era  en  Francia  donde  debia  colocar- 
se el  punto  de  contacto  entre  la  Europa  i  la  América  española. 

Esto  es  lo  que  hemos  visto  realizarse,  independientemente 
de  las  numerosas  prensas  que  nos  abastecen  de  libros,  en  el 
periódico  titulado  Correo  de  Ultramar  i  la  recien  fundada 
lievista  Enciclopéd.ica.  Una  i  otra  producción  tienen  por  ob- 

T'eto  instruir  a  la  América  de  los  acontecimientos  mas  nóta- 
les que  ocurren  en  el  mundo;  favorecer  sus  intereses,  i  noti- 
ciarle los  progresos  del  espíritu  humano,  las  obras  nuevas 
3ue  se  ^ubfican,  los  nuevos  descubrimientos,  los  adelantos 
e  las  ciencias.  El  Correo  de  Ultramar  i  la  Revista  Enciclo- 
pédica se  alzarán  en  colosos,  si  consultan  de  veras  los  inte- 
reses americanos  que  se  proponen  favorecer  en  Europa.  Pero 
no  olvidéis,  señores,  que  el  Correo  i  la  Revista  no  se  publican 
en  España. 

Creo,  pues,  que  he  probado  suficientemente: 

1.®  Que  no  tenemos  actualmente  un  sistema  de  ortografía 
castellana,  apoyado  en  un  uso  común  i  constante. 

2.^  Que  la  de  la  Real  Academia  es  inaplicable  para  la  ins- 
trucción de  la  mayoría  de  los  americanos,  por  cuanto  supone 
aue  debe  el  que  quiera  escribir  con  propieüad  una  carta  estu- 
iar  primero  el  latin. 

3.^  Que  el  idioma  hablado  de  los  españoles  es  distinto  del 
nuestro;  i  por  tanto  los  caracteres  que  en  el  escrito  represen- 
tan los  sonidos,  deben  ser  distintos. 

4.  Que  podemos  adoptar  sin  inconveniente  una  escritura 
sencilla  i  perfecta,  i  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

5.^  Que  los  libros  que  nos  vienen  impresos  de  Europa  la 
adoptarian  por  conveniencia  de  sus  editores. 

6.^  Que  dado  caso  que  se  obrase  un  cisma  en  la  ortografía 
española,  ningún  inconveniente  tendría  esto  ni  para  españo- 
les, ni  para  americanos. 
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I  en  efeoto,  aeñores,  o  yo  me  alucino  mucho,  o  son  verda- 
des éstas  que  se  están  palpando.  La  Facultad  sabrá,  sin  em- 
bargo, apreciarlas  en  su  justo  valor.  Yo  solo  la  pido  que  tenga 
en  vista  el  grande  objeto  aue  me  propongo,  que  es  evitar  a 
la  mayoría  de  la  nación  el  sonrojo  de  no  acertar  a  escribir 
unas  cuantas  letras  que  no  tienen  valor  especial  para  noso- 
tros; ahorrar  a  la  juventud  chilena  las  lágrimas  que  le  cuesta, 
el  tiempo  que  malgasta  en  habituar  su  razón  naciente  a  pa- 
sar por  las  inconcebibles  trasformaciones  que  esperimentan 
la  or  i  la  c;  i  después  de  todo,  la  insuperable  dificultad  de  es- 
cribir las  palabras  con  las  letras  que  usa  una  nación  estraña. 
Todos  tienen,  señores,  hijos,  hermanos,  condenados  a  pasar 
por  los  tormentos  impuestos  por  la  abusiva  orto^ffa  actual; 
1  los  que  no  tienen  patria  se  mteresan  por  la  difusión  de  los 
conocunientos  útiles,  por  la  mejora  de  condición  de  todos 
nuestros  conciudadanos,  a  merced  del  cultivo  de  la  intelijen- 
cia.  ^allanémosles  el  camino,  quitemos  a  la  jeneracion  pre- 
sente la  mancha  de  ignorancia  que  le  impone  la  orto^fía 
estranjera;  que  quede  relegada  al  olvido  esta  ciencia  rimcula 
i  vaya  a  reunirse  a  la  astrolojía  judiciaria  i  a  la  alquimia,  a 
cuyo  jénero  pertenece.  Si  sentimos  que  hai  medios  fáciles,  o 
al  menos  practicables  de  cortar  de  raiz  los  abusos,  no  tenga- 
mos la  culpable  indiscreción  de  dejarlos  perpetuarse  i  emba- 
razar la  marcha  de  lo  bueno.  Mostrémonos  una  vez  indepen- 
dientes en  nuestras  ideas,  firmes  en  nuestras  resoluciones, 
desde  que  estemos  convencidos  que  vamos  tras  de  un  grande 
objeto.  |I  qué  otro  mas  noble  que  el  de  reconciliar  la  teoria 
con  la  práctica;  quitar  los  obstáculos  que  para  la  instrucción 
opone  la  variedad  de  letras  inútiles  ae  que  usamos!  Apoye- 
mos nuestro  pensamiento  en  una  práctica  seguida  en  las 
escuelas  primarias,  i  si  nosotros  mismos  no  nos  atrevemos  a 
desprendemos  de  la  antojadiza  tradición,  hagamos  al  menos 
que  nuestros  hijos  se  vean  libres  de  su  pesada  cadena. 

Basta  a  mi  lucio  para  hacer  asequiole  esta  idea  que  la  • 
aprobación  de  la  Facultad  de  Humanidades  la  revista  de  su 
prestíjio,  i  realizándola  en  la  práctica,  cree  un  hecho  que  la 
afiance.  La  América  toda  seguirá  nuestro  ejemplo;  no  porque 
para  ella  valgan  mucho  las  decisiones  de  la  Universidad  de 
Chile,  sino  por  cuanto  llena  una  necesidad  jeneralmente  sen- 
tida; realiza  un  voto  americano,  i  se  propone  un  objeto  útil, 
grande  i  de  interés  para  toda  ella.  Anunciémosla  que  nos 
hemos  decidido  a  conformamos  con  la  razón  i  el  buen  senti- 
do en  materia  de  ortografía,  i  veinte  millones  de  americanos 
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nos  saludaián  como  a  qtiienes  les  ayudan  a  desprenderse  de 
la  única  garra  que  tiene  todavía  la  España  sobre  nosotros. 
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Para  la  irrwreeion  de  los  liJyroa  de  eTiaefíanza  que  hahrd 
de  adoptarse  en  las  escuelas  primarias 

Alfabeto 

a  e  i  O  u 
mrstdlchhp  n  c  II  g  y  rr  ñ  j  f 

me   re  M  te  de  le    che    l)e   pe    ne  que  lie  gne    ye   no    fie  Je   fe 

ComhvnaxÁones 

Toda  consonante  imprime  sin  escepcion  a  la  vocal  que 
acompaña  el  sonido  que  su  nombre  representa. 

Toaa  consonante  colocada  entre  dos  vocales  modifica  a 
la  vocal  siguiente;  la  verdadera  división  de  las  silabas  en 
cuanto  a  las  partículas  componentes,  pertenece  al  estudio  de 
la  gramática. 

Cuando  los  alumnos  de  las  escuelas  primarías  hayan 
aprendido  a  leer  perfectamente  en  el  silabario,  i  primero  i 
segundo  libro  de  lectura,  se  les  enseñará  en  lección  separada 
las  letras  estranjeras 

k,  Zj  V,  X,  h,  qvbj  jyh,  w; 

esplicándoseles  las  irregularidades  de  la  ortografía  antig[ua; 
el  uso  promiscuo  de  la  r  i  la  rt^;  las  aberraciones  de  la  a  i  la 
c,  i  el  sonido  eauiválente  a  los  caracteres  conocidos  de  la  t;  i 
la  z\  concluyenao  con  la  esplicacion  del  uso  i  valores  de  la  a;  i 
de  la  h\  de  todo  lo  que  se  tes  dará  en  los  tratados  de  lectura 
algunas  pajinas  escntas  con  la  antigua  ortografía  a  fin  de  que 
la  conozcan;  pero  todo  esto  después  que  sepan  leer  perfecta- 
mente en  los  libros  escritos  con  la  nuestra. 

Para  el  uso  común  de  la  prensa  i  manuscritos,  mientras 
que  se  formun  nuevos  hábitos  de  m^iografía,  conviene: 

1.**  No  usar  jamas  la  combinación  ce,  ce  para  espresar  nues- 
tro sonido  86,  si. 
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2.^  Mantener  el  que,  qwi\  pero  omitiendo  la  u  muda,  i  es- 
cribiendo solamente  qe,  qi. 

3.**  Quitar  de  una  vez  la  u  muda  que  hai  en  gue^  gui,  pues 
no  usándose  ya  escribir  en  ningún  caso  ge,  gi,  poco  costará 
habituar  a  los  adultos  a  leer  gerra,  ^tterra;  gitarra,  guitarra. 

No  se  si  convendría  contemporizar  todavía  con  la  aberra- 
ción de  la  rr  en  principio  de  dicción,  cuyo  sonido  redoblado 
se  espresa  con  el  signo  r;  pero  esto  se  entiende  solo  en  la  es- 
critura actual  i  en  manera  ninguna  en  la  de  los  libros  de 
enseñanza,  donde  cada  letra  ba  de  tener  su  valor  preciso  e 
invariable. 

Para  los  casos  en  que  la  h  parece  sonar  al  fín  de  las  escla- 
maciones,  bastará  acompañar  la  vocal  con  el  signo  admirati- 
vo, con  lo  cual  queda  suücientemente  marcada  la  aspiración.^ 


1  Gomo  modelo  de  ortografía  americana  reproducimos  aqaí  na  trozo 
de  la  Memoria  del  Ministro  de  Instrucción  Pública  que  el  señor  Sar- 
miento ixigertó  al  fín  de  su  trabajo  en  la  edición  de  1843. 

«Antes  de  empesar  a  dar  cuenta  de  loa  trabajos  del  Gobierno  en  este 
rramo,  séame  lísito  llamar  la  considerasion  de  las  Cámaras  ásia  el  buelo 
rrápido  que  últimamente  a  tomado  en  Chile  la  afísion  a  las  siensias  i  a 
la  literatura.  Este  es  un  echo  notable  qe  no  puede  monos  de  llenar  de 
satisfacsion  a  cuantos  se  interesen  por  el  progreso  del  pais.  Nuestra  ju- 
bentud  ya  no  mira  solo  en  el  estudio  un  medio  de  adqirir  fortuna^  ni 
despresia  lo»  conosimientos  qe  no  an  de  condusirla  inmediatamente  a 
ese  objeto.  Ella  no  se  a  contentado  con  segir  la  senda  que  trillaron  sus 
abuelos,  i  a  ensanchado  el  campo  de  sus  inbestigasiones  mentales.  Estí- 
mulos mas  nobles  qe  el  del  interés  material  son  los  que  la  impulsan.  El 
amor  de  la  gloria  fermenta  en  su  corasen,  i  con  tan  jenerosos  senti- 
mientos se  prepara  noblemente  a  la  misión  qe  la  incumbe  de  adelantar 
la  sibilisasion  de  su  patria,  ilustrándola  por  todos  los  caminos  qe  an 
rrecorrido  con  tanto  esplendor  las  nasiones  del  antiguo  mundo.  En  ta- 
les sircunstansias  era  demasiado  conspicua  la  nesesidad  de  un  ájente  qe 
atisase  esa  nasiente  llama,  i  diese  una  direcsion  asertada  a  ese  espíritu 
de  la  jubentud. 

«Tal  es  el  basio  qe  a  heñido  a  llenar  la  nueba  Unibersidad.  La  forma- 
sion  de  este  cuerpo  es,  a  mi  modo  de  ber,  el  paso  mas  útil  qe  abría 
podido  darse  en  fabor  de  la  ilustrasion,  tanto  por  esa  fermentasion 
mental,  como  porqe,  fundada  sobre  bases  distintcas  de  la  antigua,  no  se- 
rá ésta  una  institnsion  de  mero  lujo,  ni  una  arena  donde  solo  rreporte 
inútiles  tríunfos  la  sutilesa  del  injenio.  Trabajos  mas  probechosos  i  de 
mas  solides  son  los  qe  an  de  ocuparla.  Encargada  de  helar  sobre  la  edu- 
casion,  ella  sujerírá  al  Gobierno  los  medios  mas  adecuados  para  mejo- 
rarla i  difundirla  en  toda  la  Rrepública.  Dibidida  en  facultades,  cada 
una  de  éstas  se  contraerá  con  esclusion  al  adelantamiento  del  rraiuo  de 
su  incumbensia,  i  suministrará  sobre  él  datos  importantes  a  la  Suprema 
autoridad.  Destinada  en  fin,  a  ser  el  sentro  de  unión  de  las  prinsipales 
rreputasiones  literarias,  ella  difundirá  un  calor  bibificante  aoore  la  ere 
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A  LA  GACETA  DEL  COMERCIO 


(De  23  de  octubre  de  1843) 


Señores  redactores;  Veo  que  la  forma  epistolar  para  man- 
dar comunicados  a  la  prensa  va  tomando  cada  día  mayor 
boga;  i  no  sin  razón,  porque  así  se  va  mas  directamente  al 
objeto  i  el  público  sabe  a  quién  se  dirijen  los  tiros  i  el  punto 

nente  adsion  a  las  letras  i  ara  contribuir  al  benefisio  jeneral  tantos  ta- 
lentos inntilisados  antes  por  la  falta  de  estímalos. 

€Si  la  instmcsion  siontífica  a  meresido  nna  atentdon  solísita  de  parte 
de  la  snprema  autoridad,  con  dobles  motibos  reclamaba  sus  desbelos  la 
primaría. 

«Porqe  eHa  es  el  prinaipal  ájente  para  mejorar  esa  masa  del  pueblo  ae 
forma  la  parte  ma^or  de  nuestra  sosiedad,  i  a  la  qe  debemos  sacar  de  la 
ignoransia  i  misena  en  qe  bibe.  En  su  empeño  para  propagarla,  el  Eje- 
entibo,  durante  el  año  de  qe  doi  cuenta  a  mandado  aorir  nuebas  escue- 
las en  cresido  número  en  aqellos  lusares  de  las  probinsias  qe  mas  nese- 
sitaban  de  este  benefisio.  I  no  pudiéndole  bastar  la  escasa  suma  de  dies 
mil  pesos  asignada  con  este  fin  en  el  presupuesto,  para  probeer  a  una 
ecaijensia  tan  basta,  i  acordar  a  la  bes  a  los  maestros  dotasiones  qe  pu- 
diesen complaserlos,  a  dispuesto  qe  las  Munisipalidades  respectibas  los 
estimulen  con  recompensas  sacadas  de  sus  propios  fondos,  a^an  los  gas- 
tos de  apertura  de  dichas  escuelas,  i  contriD.uyan  con  los  útiles  nesesa- 
ríos  para  los  niños  mas  pobres.  A  rrecordado  asi  mismo  a  los  probinsia- 
les  de  las  órdenes  relijiosas  la  obligasion  qe  se  lea  impuso  por  la  lei  de 
14  de  setiembre  de  1830,  de  abrir  en  todos  sus  combentos  una  escuela 
gratuita  de  primeras  letras;  i  encargando  a  los  Intendentes  qe  bijilen 
sobre  el  cumplimiento  de  este  deber  de  los  rregulares  se  les  a  prebeni- 
do  qe  en  su  omisión,  manden  aser  a  costa  de  efios  esa  apertura  por  las 
Munisipalidades.  Pero  por  mas  arbitrios  de  qe  el  Gobierno  eche  mano 
para  propagar  la  educasion  primaría,  son  tantas  las  nesesidades  <^e  a 
este  rrespecto  se  dejan  sentir  en  cal^i  todos  los  lugares  do  la  Brepública, 
qe  apenas  puede  desirse  qe  ayamos  dado  prinsipio  a  la  ilustrasion  del 
pueblo.  Nesesario  es  qe  laa  presentes  Gomaras  lejislatibas  que  an  dado 
ya  pruebas  rrelebantes  del  selo  qe  las  anima  por  la  prosperídad  del  pais, 
ofrescan  su  activa  oooperadon  a  un  fin  tan  laudable.  Nesesario  es  qe 
presten  sin  basilar  su  aprobaaion  a  la  moderada  suma  qe  para  él  se  a 
consultado  en  el  presupuesto  qe  a  de  rrejir  en  el  año  prócsimo. 

«Con  este  motibo,  no  puede  menos  de  lamentarse  la  falta,  asi  de  pe- 
qefioB  libros  qe,  o&esiendo  ejersisios  de  lectura  aosesibles  a  la  com- 

Í prensión  de  los  niños  i  propios  para  inspirarles  interés,  les  agan  mas 
lebadero  el  trabajo  del  aprendisaje  por  el  estimulo  de  la  curiosidad, 

IV  * 
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de  donde  parten.  Me  tomaré,  pues,  la  licencia  de  suplicarles 
por  medio  de  ésta,  que  me  tranqueen  sus  columnas,  para 
contestar  a  la  mui  apreciable  que  me  ha  dirijido  por  el  Pro- 
greeo  con  fecha  de  hoi  el  señor  Minvielle,  con  motivo  de 
cierto  incidente  que  ustedes  ignoran  por  alÚ,  lo  mismo  que 
el  público  de  por  acá. 

Ya  veo  que  ustedes  van  a  estrañar  (jue  elija  las  columnas 
de  su  diario  para  responder  al  señor  Minvielle,  columnas  aue 

Socas  veces,  si  alguna,  habia  ocupado  hasta  ahora.  Pero  las 
el  Mercurio,  que  llené  en  otro  tiempo  durante  dos  años,  las 
tengo  ocupadas  actualmente,  en  la  sección  correspondencia, 
con  otro  asuntito  i  no  quiero  hacerme  gravoso  a  los  caseros. 
En  cuanto  al  Progreso  que  yo  fundé  venciendo  todo  iénero 
de  d^cultades;  en  cuanto  al  diario  que  yo  di  a  la  ciuoad  de 
Santiago,  a  la  capital  de  la  República,  eso  es  otra  cosa.  ¡  Me 
están,  por  mis  pecados,  cerradas  sus  columnas!  Se  me  prohi- 
bió hace  meses  por  un  editorial  mandar  ningún  comimicado, 
i  no  ha  mucho  que  se  me  devolvió  uno,  es  verdad  que  por 
mui  largo,  en  atención  a  que  habia  necesidad  de  pubhcar  al- 
gunas biografías  de  oradores  franceses  traducidas  de  Timón, 
que  a  un  amigo  i  compañero  mió  se  le  mandaban  pedir  al 
mismo  tiempo  De  manera  que  el  diario  que  improvisé  i  sos- 
tuve hasta  que  ya  era  un  hecho  consumado,  el  diario  que  di 
a  los  vecinos  de  Santiago  para  que  no  tuviesen  que  recurrir 
a  las  prensas  de  Yalparaiso,  (según  lo  decia  en  el  prospecto) 
a  mendigar  un  rincón  en  las  pajinas  del  Mercurw  o  de  la 
Gaceta,  fué  útil  para  los  demás,  i  para  mí  tan  solo  quedó 
subsistente  el  inconveniente  de  hacer  viajar  mis  pobtes  co- 
municados para  contestar  a  los  ataques  que  se  me  dirijen 
por  medio  ae  mi  criatura,  i  tener  que  recibirlos  a  las  mil  i 
quinientas,  fiambres  i  cuando  la  oportunidad  se  ha  pasado. 
Yo  he  merecido,  pues,  la  distinción  de  ser  proscrito  ael  dia- 
rio que  crié  sin  mas  que  elñat  lux  i  que  a  poco  de  formado 
tiraba  ochocientos  ejemplares;  yo  he  sido  proscrito  del 

como  d6  compendios  o  brebes  compilasiones  de  los  prínsipales  conosi- 
mientos  qe  oombinieBe  darles  sobre  los  barios  rramos  del  saber.  La 
Ünibersidad  en  sn  secsion  de  Umanidades  está  encargada  de  probeer  a 
esta  nesesidad,  ya  promobiendo  la  oomposision  de  tan  útiles  obritas,  ya 
la  tradncsion  de  las  mejores  qe  se  nbieren  escrito  en  otros  idiomas.  Pa- 
ra este  fin  espero  a  de  serle  de  ^an  andlio  nna  abundante  i  esoojida 
colecsion  llegada  ase  poco  al  Ministerio  de  Jnstisía,  de  los  compendios 
adoptados  en  las  escuelas  de  Fransia  para  ensefiar  a  sos  alnnmos  los 
primeros  rmdimentos  de  las  siensias.» 
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diario  que  mientras  conserre  el  noble  título  que  le  di,  traerá 
para  algunos  el  recuerdo  de  mi  nombre;  por  lo  que  viene 
aquí  de  perlas  el  doloroso  lamento  de  Yirjilio: 

Sic  vos  non  vobia!  TodLificaitis,  apea; 
Sic  vos  non  vobia!  lanij^xsatia,  ovea. 

Así,  vosotras,  oh  abejas,  dais  la  miel  para  que  otros  se  chu- 
pen los  dedos. 

Así,  vosotras,  oh  ovejas!  criáis  la  lana  para  que  otros  se 
aforren  con  ella. 

La  cortiaima,  carta  del  señor  Minvielle,  eso  sí,  i  los  que 
gusten  del  jénero,  puede  contar  con  las  columnas  del  Pro- 
greso. Eso  nutre;  eso  es  del  gusto  de  sus  actuales  redactores. 

Pero  dejémonos  de  esto,  i  pasemos  al  asunto  principal  que 
es  la  carta  del  señor  Minvielle.  ¿Saben  ustedes,  señores  Re- 
dactores, de  qué  Memoria  se  habla,  i  qué  es  lo  que  tanto  ha 
ofendido  al  que  me  interpela  por  la  prensa?  ¿Será  posible, 
dirán  ustedes,  que  habiendo  en  Santiago  un  diario  que  tiene 
por  objeto  instruir  al  público  de  las  ocurrencias  de  la  capi- 
tal, no  sepamos  qué  acontecimiento  ha  dado  lugar  a  esta  fa- 
mosa carta?  ¿No  es  asunto  dignó  de  ocupar  las  columnas  del 
Progreso  la  lectura  de  la  primera  Memoria  que  se  ha  pre- 
sentado a  la  recien  instalada  Universidad  de  Chile,  memoria 
que  buena  o  mala,  interesante  o  sin  importancia  ninguna, 
mostraria  que  los  miembros  de  aquella  corporación  se  esfuer- 
zan en  llenar  la  honrosa  comisión  de  que  se  les  ha  encarga- 
do, prestando  su  cooperación  al  adelantamiento  del  pais? 
¿No  han  visto  los  redactores  del  Progreso  en  el  Diarw  de 
loa  Debateay  en  el  Nacional  de  Francia,  en  el  FoUetin,  anun- 
ciadas diariamente  las  memorias  o  informes  leidos  en  las 
corporaciones  científicas?  ¿No  merecía  la  primera  que  se  veia 
en  nuestra  Universidad  la  pena  de  noticiarla  al  público?  Lo 
ignoraban? 

Pero,  para  disipar  la  estrañeza  de  ustedes,  les  instruiré  del 
busilis  de  este  silencio.  Es  el  caso  que  no  ha  muchos  dias 
cometí  la  indiscreción  de  quitarle  a  un  chiquillo  de  entre  las 
manos  el  Programa  del  Liceo  que  estaba  naciendo  pedazos 
por  divertirse;  este  chiquillo  es  redactor,  i  ha  querido,  ven- 
garse guardando  silencio  sobre  la  Memoria,  contando  con 
aplastarme  con  esta  muestra  de  desden;  pues  que  si  él  no 
dice  al  público:  se  ha  presentado  una  Memoria  a  la  Univer- 
sidad, ni  la  MemKyi^ia  se  ha  de  haber  presentado,  ni  el  pú« 


I 


1 

* 


52  OB^ULS  BE  SABMIEirrO 

blico  ha  de  tener  jamás  conocimiento  de  ella.  ¡Ah!  No  saben 
ustedes  cuántas  reputaciones,  cuántos  acontecimientos  paeden 
crear  i  destruir  los  redactores  de  un  diario;  aunque  sean  mi- 
croscópicos, aunque  sean  pulgas,  que  para  eso  el  diario  es 
grande,  i  el  hábito  hace  al  monje. 

Yo,  pues,  me  encargaré,  ya  que  nadie  quiere  hacerlo,  de 
instruir  a  ustedes  i  al  público  de  lo  acontecido.  Hace  tiempo 
que  me  ocupo  de  componer  un  Süahario  para  enseñar  a  leer 
en  las  escuelas  primarias,  una  de  esas  indiscreciones  con  que, 
según  el  señor  Minvielle,  me  granjeo  cada  dia  mas  enemigos. 
No  importa!  cada  loco  con  su  tema.  El  señor  Minvielle  com- 
pone dramas  para  la  gloria  de  Chile;  yo  pobre  diablo,  me 
ando  arrastrando  por  la  baja  literatura,  por  aquello  que  a 
nadie  le  interesa. 

Miren  ustedes,  todo  un  miembro  de  la  Universidad  com- 
poniendo silabarios!  Pero  hasta  aquí  no  mas  me  alcanza  mi 
ciencia.  He  colectado,  pues,  todos  los  modernos  silabarios  i 
métodos  adoptados  en  Francia,  todos  los  conocidos  en  Espa- 
ña, todos  los  usados  en  América,  i  algunos  de  Inglateira  i 
Estados  Unidos,  i  cuando  me  creia  ya  bien  instruido  de  todo 
lo  que  se  sabe  hoi  en  esta  materia,  con  juicio  formado  sobre 
el  plan  que  debia  seguir,  para  lo  que  contaba  ademas  con  mi 
esperiencia  de  maestro  de  escuela,  me  pasó,  al  ponerme  a  es- 
cnbir,  una  dificultad  de  no  pequeña  unportancia.  ¿Cuál  es, 
me  dije  a  mi  mismo,  el  sistema  ^e  ortografía  que  para  la  en- 
señanza  yoi  a  adoptar?  Porque  mis  pretensiones  no  se  limitan 
a  preparar  un  silabario  o  cartilla  de  lectura  que  ahorre  a  los 
niños  la  mitad  de  las  lágrimas  que  les  cuesta  aprender  a  leer 
hoi;  voi  mas  allá;  trabajo  por  preparar  una  serie  de  libros 
elementales  de  enseñanza  primaria,  libros  de  lectura,  grama-  i 

tica,  aritmética,  jeografía,  moral,  relijion,  etc.  No  vayan  a 
creerse  que  todo  esto  ha  de  ser  pasto  mió.  No.  He  hecno  ve- 
nir de  Francia  unos  quinientos  libros  de  enseñanza  de  los 
adoptados  o  autorizados  por  la  Universidad  i  el  Consejo  de 
Instrucción  Pública;  las  obras  periódicas  que  para  la  dirección 
de  colejios  i  escuelas  se  están  publicando  am,  i  estoi  instru- 
yéndome, en  lo  Que  más  completo  me  parece,  para  hacerle  al 
país  mas  tarde  el  mal  de  darle  algunos  librejos  i  continuar 
granjeándome  enemigos.  {Cómo  ha  de  ser!  todas  las  cosas  en 
contra. 

Para  allanar  la  dificultad  que  me  tenia  embarazado,  com- 

Euse  una  Mem^yria  que  leí  a  m  Facultad  de  Humanidades  de 
i  Universidad  el  17  del  que  rye.  En  la  susodicha  Memoria 
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he  tratado  una  cuestión  mui  seria  i  que  seiá  sin  duda  asunto 
da  grandes  debates  en  Chile,  i  pudiera  ser  que  en  la  América 
entera.  No  se  ria  el  señor  Minvielle,  eso  se  na  de  ver. 

Cuando  hube  concluido  la  lectura,  el  señor  rector  dispuso 
que  pasase  a  una  comisión  para  que  ésta  informase  a  la  Facul- 
tad sobre  ella.  £1  secretario  sujirió  la  idea  de  que  el  rector  mis- 
mo debia  ser  el  comisionado  i  ningún  otro  mejor  que  él.  El 
señor  rector  se  escusó  diciendo  que  él  no  podia  desempeñar 
aquel  encargo,  i  añadió  sonriéndose  que  yo  lo  recusaría,  a  lo 
que  contesté  añrmativamente,  riéndome  también.  El  señor 
decano  hizo  entonces  la  moción  de  que  la  Facultad  mandase 
imprimir  aquella  Memoria  por  considerar  las  cuestiones  en 
ellas  tratadas  dignas  del  conocimiento  del  público.  £1  señor 
rector  apoyó  cordialmente  esta  sujestion,  agregando  algunas 
palabras  que  indicaban  su  juicio  sobre  la  materia.  Entonces 
hice  presente  yo  que  ya  tenia  el  ánimo  formado  de  darla  al 
púbhco,  i  cfae  quena  hacer  una  edición  numerosa,  porque  era 
mi  intención  distribuirla  por  todas  las  secciones  del  conti- 
nente, a  fin  de  que,  si  era  posible,  nos  pusiésemos  de  acuerdo 
todos,  todos  los  americanos,  sobre  el  punto  importante  de  que 
se  trataba.  En  virtud  de  la  negativa  de  mi  parte  a  poner  a 
disposición  de  la  Facultad  el  manuscrito,  se  discutió  mui  lar- 
gamente, a  proposición  del  señor  rector,  sobre  la  forma  i 
trámite  con  que  la  Facultad,  a  falta  de  fondos,  debia  manifes- 
tar al  ministro  de  instrucción  pública  su  deseo  de  que  la  Me- 
Tnoria  se  imprimiese,  suscribiéndose  la  Facultad  por  un  núme- 
ro de  ejemplares.  Se  convino,  últimamente,  en  que  el  decano 
dirijiria  al  rector  ima  nota  en  que  le  informaría  el  deseo  de 
la  Facultad,  para  que  éste  la  pusiese  por  medio  de  otra  en 
conocimiento  del  señor  ministro,  para  cuyo  fín  el  rector  hizo 
poner  a  votación  esta  pregunta:  ¡Iteauelve  la  Facultad  que  se 
"mamfieate  al  s&fíor  mvaikro  de  la  instrucción  pública,  por 
medio  de  un  oficio,  su  deseo  de  que  se  vmprvma  la  Memoria 
leida  por  ei  seflor  SarmierUo,  i  que  se  suscriba  por  v/n  nú- 
mero de  eQefPívplaresí 

Unos  bajaron  la  cabeza  afirmativamente,  otros  hasta  por 
ahí  no  mas;  pero,  en  fin,  la  votación  fué  canónica.  El  señor 
Minvielle  dice  que  aprobó  por  mostrarse  caballeroso;  yo  hice 
otro  tanto  cuando  me  interrogó  el  secretario  i  arrastrado  por 
los  mismos  motivos  que  el  señor  Minvielle. 

Este  es,  señores  redactores,  el  asunto  de  la  Memoria  mal- 
hadada; i  como  ya  va  un  poco  lai^a  la  carta,  i  estas  cosas 
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largas  me  perjudican  en  las  oficinas  de  los  diarios,  reservó 
para  mañana  contestar  al  señor  Minvielle,  a  fin  de  satisfa- 
cerlo. 
Quedo  entre  tanto  su  servidor. 


PRIMERA  CARTA  AL  SEÑOR  MINVIELLE 


{Gaceta  del  Comercio  de  24  de  octubre  de  1843) 


Saviiago,  octulyi^  SI  de  1843. 

Muí  señor  mió: 
Aunque  estamos  todos  los  dias  encontrándonos  de  manos 
a  boca  en  esta  ciudad,  i  sé  yo  donde  es  su  casa,  como  usted 
sabe  donde  está  ubicada  la  mia,  me  dispensará  que  me  tome 
la  confianza  de  mandar  esta  por  la  vía  de  Yalnaraiso,  pues 
que  tengo  motivos  que  me  es  del  caso  recoraar  para  dar 
este  rodeo.  Siento  en  el  alma  que  su  apreciable  aue  contesto 
se  haya  estraviado  de  su  dirección,  i  hajra  caiao  en  manos 
de  redactores  de  diarios,  que  como  usted  i  yo  sabemos,  an- 
dan a  caza  de  novedades  para  llamar  la  atención;  i  digo  que 
lo  siento,  porque  a  haberme  hecho  usted  a  mí  las  prevencio- 
nes i  dado  los  buenos  consejos  que  ella  contiene,  sin  poner 
de  por  medio  al  público,  habría  quitado  de  la  Memoria  en 
cuestión  todo  aquello  que,  no  conduciendo  a  mi  objeto,  podia 
herir  sin  motivo  a  ust^,  o  a  otro  cualquiera.  Si  usted  ha  re- 
flexionado sobre  el  paso  que  ha  dado,  convendria  conmigo  en 
que  sin  necesidad  de  etyestioTiea  ajeTiaa,  por  delicadeza,  por 
puntillo,  no  debo  auitar  ahora  ni  una  jota,  ni  un  tilde  de  los 
conceptos  que  la  Memoria  contiene.  Los  que  desean  saber  qué 
es^lo  que  tanto  lo  ha  ofendido  a  usted,  auerran  ver  la  Memo- 
ria qvte  leí  a  la  Facultad  de  Humanidaaes  i  no  la  que  me  ha 
sujendo  usted;  porque  si  en  aquella  hai  algo  que  sea  inútil, 
acre,  lo  que  usted  quiera,  para  mí  que  la  he  escnto  no  hai  na- 
da cf\io  esté  por  demás,  no  hai  concepto  alguno  que  no  haya 
vertido  a  designio  i  para  conse^ir  el  fin  que  me  proponía. 
Daria  yo  una  reputación  piramidal  a  su  carta  si  pudiese  de- 
cirse mañana,  cuando  la  Memoria  corra  impresa:  "No  es  esta 
la  memoria.  Aquí  le  falta  un  trozo  que  le  nizo  quitar  Min- 
vielle.ti 
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Ha  tocado  usted  tantos  pantos  en  su  apraciable  a  que  con- 
testo, que  necesito  inne  por  partes,  i  dar  sucesión  a  las  res- 
puestas que  para  satisÜGK^erle  me  ocurren.  Cree  usted  que  sus 
amigos  que  lo  han  oido  defenderme  en  otro  tiemno,  van  a 
al^frarse  al  leer  la  suya,  i  que  mirarán  la  causa  aue  la  motiva 
como  un  castigo  que  el  cielo  le  tenia  preparado  por  ser  mi 
defensor.  Pero  el  señor  Minvielle  debe  recordar  que  si  en  la 
precitada  Memoria  lo  he  nombrado  para  citar  un  trozo  de  su 
Ernesto,  era  porque  convenia  a  mi  propósito,  i  en  manera 
ninguna  para  ofenderlo;  i  si  para  hacer  adoptar  una  innova- 
ción tan  radical  como  la  que  propongo,  necesitaba  tratar 
de  la  literatura  castellana,  debí  olvidarme  de  que  habia  un 
español  entre  nosotros,  que  se  cree  representante  de  la  Es- 
I>t^  en  el  seno  de  la  Facultad  de  Humanidades  de  la  Univer* 
sidad  de  Chile  que  tiene  sus  intereses  americano-chilenos,  i 
que  desde  que  ha  aceptado  Muél  el  nombramiento  de  miem- 
bro de  asta,  ha  contraído  el  deber  de  ser  americano-chileno 
en  los  asuntos  que  se  traten;  porque  sería  un  poco  ridículo, 
si  no  me  equivoco,  que  un  miembro  de  la  Facultad  de  Huma- 
nidades protestase  a  nombre  de  su  antigua  patria  contra  lo 
que  fuese  de  interés  para  el  pais;  i  ya  ve  usted  el  inconveniente 
que  resulta  de  esta  duplicioad  de  afecciones  i  de  intereses. 

Ud.  ha  dicho  que  no  cree  que  la  Memoria  debió  presentarse 
ni  ser  escuchada  por  un  cuerpo  literario,  ni  ¿ste  votar  por  que 
viese  la  luz  pública;  i  mientras  tanto  usted  ha  visto  a  ese  mis- 
mo cuerpo  hterario  pedir  por  unanimidad  i  espontáneamente 
la  publicación  de  la  MeTnoria,  i  manifestar  por  uua  nota  ofi- 
cial a  su  ministerio  este  su  deseo.  Ya  ve,  pues,  que  lo  que  a 
usted  le  parecía  tan  mdigno,  a  todos  los  americanos  que  esta- 
ban allí  les  pareció  asunto  mui  digno  de  ellos  i  de  la  luz 
pública,  salvo  los  comentarios  que  cada  cual  haría,  pues  que 

?o  no  he  estampado  en  la  Memoria  las  ideas  de  otros,  sino 
as  mias. 

I  crea  usted  que  al  tocar  todos  los  puntos  que  a  usted  le 
parecen  superfinos,  he  tenido  un  grande  objeto.  Conozco  las 
opiniones  literarias  de  todos  mis  colegas,  la  adhesión  de  algu- 
nos por  lo  que  creen  en  una  literatura  española,  el  respeto  de 
otros  por  laKeal  Academia,  la  sumisión  de  otros  a  la  autoridad 
de  los  escritores,  i  el  poco  prestijio  literario  de  que  yo  gozo; 
porque,  como  lo  he  dicho  en  aquel  opúsculo,  la  autorids^  en 
materia  de  letras  es  puramente  personal,  i  yo  no  la  tengo  rd 
pretendo  tenerla  tampoco.  Cuando,  pues,  quiero  librar  a  la 
juventud  de  Chile,  i  acaso  de  la  Am/árica,  de  los  embarazos 
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de  la  actual  ortografia,  he  debido  atacar  de  firme  lo6  obstá- 
culos con  que  tienen  que  luchar  todas  las  reformas  aquí  i  en 
todas  partes;  he  debiao  remontar  a  las  causas  de  donde  pro- 
ceden aquellos;  he  debido  intentar  destruir  en  el  ánimo  de 
los  miembros  de  la  Facultad  las  preocupaciones,  entendiendo 
por  esta  palabra  lo  que  ella  importa  literalmente:  pre*ocu- 
paciones,  las  ideas  que  tienen  ocupada  la  mente  de  antema- 
no i  que  estorban  la  admisión  de  otras  nuevas.  Por  eso  me 
oiría  usted  decir  allí,  medio  de  broma,  medio  de  veras,  que 
reciisaba  en  la  materia  el  juicio  de  la  Facultad  entera.  No 

Jorque  crea  yo  a  sus  miembros  poco  instruidos  para  juzg^ar 
e  la  ventaja,  consecuencia  i  posibilidad  de  mi  proyecto;  smo 
que  por  el  contrario,  en  fuerza  de  sus  luces,  de  su  educación 
científica  i  de  su  suficiencia,  eran  los  menos  a  propósito  para  el 
caso,  porque  todos  nuestros  juicios  están  basados  en  antece- 
dentes de  que  no  podemos  prescindir.  Háblele  usted  a  un 
carlista  de  las  ventajas  para  la  España  de  vivir  bajo  la  salva- 
guardia de  una  constitución,  no  le  comprenderá  jamas;  há- 
blele a  un  avacucho  o  a  un  cristino  de  los  bienes  que  les 
traerá  la  vuelta  de  don  Carlos,  jamás  lo  entenderá.  IMgale 
usted  a  un  musulmán  que  el  cristianismo  es  revelado,  que  es 
una  institución  divina;  digale  a  un  protestante  que  el  catoli- 
cismo es  la  única  relijion  verdadera,  i  verá  si  le  comprenden* 
Esto  es  lo  que  sucede  en  todos  los  casos,  i  las  jentes  cu;^a 
razón  ha  sido  preparada  por  una  larga  educación,  es  decu*, 
mas  preocupadas,  son  siempre  las  que  mas  obstáculos  ponen 
a  tooa  reforma  fundamental;  no  otetante  que  el  sentido  co- 
mún haga  ver  después  que  carecían  de  base  sus  objeciones. 
Mi  Memoria  es,  pues,  un  escrito  polémico;  entro  en  la  arena 
a  combatir  ideas  recibidas  que  conozco,  para  hacer  luffar  a 
otras  nuevas;  i  antes  de  leerla  en  la  Universidad,  ya  nabia 
abierto  contrata  para  la  impresión;  porque  no  queria  someter 
mi  idea  solamente  al  fallo  ae  los  individuos  que  componen  la 
Facultad,  por  no  parecerme  jueces  competentes,  precisamente 
porque  son  literatos,  es  decir,  muí  dueños  i  muí  versados  en 
nuestra  antigua  ortografia.  ¿Qué  jénero  de  razones  voi  a  ale- 
gar que  hagan  efecto  en  el  ánimo  de  los  miembros  de  la  Fa- 
cultad para  probar  que  es  mui  difícil  para  la  jeneralidad  de 
los  americanos  la  ortografía  actual?  Ellos  la  escriben  periec- 
tamente,  jamas  se  equivocan  en  el  uso  de  una  letra.  Vaya 
usted  a  ver  trabajar  al  célebre  MonvoÍ8Ín;es  la  cosa  mas  sen- 
cilla del  mundo:  brochazo  aauí,  brochazo  allá»  sale  la  imájen 
de  un  individuo  casi  hablando.  Pero  vaya  usted  a  hacerlo,  oh! 
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6fio  es  otra  cosa.  Llame  usted  a  los  nueve  décimos,  a  los  no- 
venta i  nueve  centesimos  de  los  hombres  que  llevan  capa 
sobre  los  hombros  ^i  cualquiera  sección  americana,  i  dígales 
que  escriban  con  la  actual  ortografía,  i  verá  usted  bueno! 

¿Cree  usted  acaso  que  para  hacer  adoptar  una  reforma,  una 
innovación,  por  útil  que  sea,  no  se  necesita  mas  que  probar 
su  conveniencia?  ¿Qué  tendria  usted  que  objetar  a  lo  que  ale- 
garon Grarcía  i  Bello  en  Londres,  para  reformar  la  ortografía 
castellana?  ¿I  qué  consiguieron?  Nada.  Para  introducir  in- 
novaciones útiles  es,  pues,  necesario  tomar  el  martillo  que 
destruye,  el  hacha  que  destroza,  i  nó  la  lanita  que  suaviza  i 
hace  cosquillas.  No  necesitaba  que  usted  me  comunicase  lo 
de  la  hidrofobia.  Ya  lo  infería,  rara  ese  que  me  tacha  de  hi- 
drófobo, escribia  asL  Necesitaba,  para  que  pueda  escucharme, 
destruirle  la  conciencia  primero,  hacerle  pedazos  el  ídolo  que 
adora,  mostrarle  que  es  de  barro.  ¿Cree  usted  aue  si  el  señor 
rector  de  la  Universidad  no  hubiese  presidido  la  sesión,  i  el 
señor  decano  propuesto  la  impresión  de  la  Memoria,  todos 
los  demás,  todos  absolutamente  la  habrían  pedido?  A  usted, 
pues,  i  al  de  la  hidrofobia  los  aguardo  en  las  discusiones  pa- 
cificad de  la  Facultad,  i  en  las  tormentosas  i  acaloradas  de  la 
prensa.  Las  armas  se  las  dejo  a  su  disposición.  No  rehuso 
ninguna  cuando  se  trata  de  hacer  al  país  i  a  la  América  un 
gran  bien  i  destruir  un  abuso. 

Mi  Memoria  está  un  poco  recargada  de  colores,  a  fin  de 
que  los  miopes  puedan  verla  desde  una  cuadra;  i  no  s^  equi- 
voque ustedl  un  momento,  la  verán. 

Oueda  por  ahora  de  Ud.  servidor. 


SEGUNDA  CARTA  AL  SESTOR  MINVIELLE 


{Gaceta  del  Comercio  del  25  de  octubre  de  1843) 


Santiago,  octubre  2S  de  1842. 

Muí  señor  mió: 
^  Sea  ésta  mi  segunda  epístola  en  contestación  a  su  apre- 
ciable  del  20.  Pero  como  no  todos  tienen  el  talento  de  decir 
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mucho  en  pocas  palabras,  para  satisfacer  los  cargos  que  me  ha 

hecho,  necesito,  al  paso  que  voi,  mucho  papel  i  alguna  tinta. 

Esto  le  probará  a  usted  cuánta  importancia  he  dado  al  asunto. 

Me  cree  usted  animado  del  odio  mas  violento  contra  la  Es- 

Saña,  su  patria,  a  qvAen  vltrajo  con  todo  d  inscmo  ardor 
e  unfunoao,  dando  con  esto  a  un  amigo  de  usted  la  idea 
precisa  de  lo  que  era  v/n  hidrófobo. 

Entendámonos.  La  España  es  una  nación  situada  en  una 
estremidad  de  la  Europa,  con  doce  millones  de  habitantes, 
cuyo  idioma  hablamos  nosotros  i  cuya  colonia  fuimos  en  otro 
tiempo.  Esta  nación  tiene  una  Real  Academia  de  la  lengua, 
que  nos  impone  una  ortografía  o  ue  no  podemos  usar  con  pro- 
piedad i  de  la  cual  prepongo  a  la  Facultad  de  Humanidades 
1  a  la  América  entera,  que  nos  desembarazemos.  Para  probar 
que  podemos  dar  este  paso,  he  reunido  en  la  Memoria  en 
cuestión,  una  serie  de  hechos  i  de  datos  que  manifiestan:  1.^ 
que  la  Real  Academia  no  es  hoi  ni  para  la  España  una  auto- 
ndad,  i  doi  las  razones  que  hai  para  ello;  2.^  que  sus  realas 
de  ortografía  no  son  útiles  para  la  jenerahdad  d!e  una  nación, 
sino  para  los  que  hacen  profesión  de  las  letras;  3.^  que  en 
América  lo  son  menos  aim,  por  haberse  perdido  en  el  len- 
guaje hablado  ciertos  sonidos,  precisamente  aquellos  cuyos 
caracteres  representativos  mas  nos  embarazan;  4.^  que  es  lle- 
gado el  caso  de  creamos  una  ortografía  americana,  fundada 
en  la  pronunciación;  5.^  que  si  esta  ortografía  difiere  de  la 
española,  ningún  inconvemente  traerá  para  nosotros  esta  ci- 
sión, porque  la  España  no  tiene  libros;  porque  todos  los  que 
leemos  i  nos  instruyen,  son  traducidos;  porque  las  prensas 
que  nos  los  suministran  están  en  Francia,  en  Inglaterra  i 
otros  puntos;  porque  los  periódicos  i  diarios  redactados  en 
Europa  para  eí  uso  de  los  americanos,  nos  vienen  de  Londres 
o  de  Francia. 

Para  probar  todo  esto,  en  lo  cual  se  funda  el  proyecto  de 
ortografía  que  he  sometido  a  la  consideración  de  la  Univer- 
sidad, i  de  cuya  estravaganda  o  mérito,  i  de  lo  que  tenga  de 
útü  i  posible,  de  impertinente  o  de  irrealizable,  tendrá  usted 
i  el  de  la  hidrofobia  que  dar  su  parecer  a  su  tiempo  fundados 
en  los  hechos,  demostraciones  i  razonamientos;  para  probar 
todo  esto,  decia,  tuve  que  ir  a  inquirir  si  habia  una  librería 
española.  ¿Es  culpa  mía  si  he  sacado  en  limpio  que  nó,  i  que 
nada  tendremos  que  ver  con  la  España  en  aaelante,  en  mate- 
ria de  letras?  Me  apoyé  en  el  juicio  que  sobre  la  literatura  es- 
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pañola  manifestaban  grandes  literatos  europeos,  i  al  citar  sus 
palabras,  dije: 

••No  es  mi  ánimo  ofender  a  la  España  al  recordar  estas 
palabras  que  tan  poco  la  honiaiL  Cuando  digo.  España  en 
materia  de  letras,  mcluyo  a  la  América,  i  no  seria  yo  quien 
escupiria  locamente  al  cielo.  La  España,  como  pueblo  aue 
trabaja  ñor  salir  de  la  nulidad  a  que  la  han  condenado  los 
errores  ae  sus  antiguos  déspotas,  es  la  nación  mas  digna  de 
respeto." 

¿Es  esto,  señor  Minvielle,  ultrajar  con  todo  el  vnsano  arcUyi* 
de  tmfv/rioao  al  pueblo  que  usted  idólatraí 

Oiga  usted  ahora  a  otro  fiíríoso,  cuyo  testimonio  creí  por  de- 
mas  citar  para  establecer  el  hecho  ae  que  la  España  no  tiene 
vida  sino  para  sí,  que  está  condenada  a  la  oscuridad,  i  que 
donde  no  llegan  sus  armas,  no  llegarán  sus  letras. 

('Dominara  de  nuevo  el  pabellón  español  el  golfo  de  Méjico 
i  las  sierras  de  Arauco  (Chile),  i  tomáramos  K)s  españoles  a 
componer  comedias  i  a  encontrar  traductores. 

••Escribir  i  crear  en  el  centro  de  la  civilización  i  de  la  pu- 
blicidad, como  Hugo  i  Lerminier,  es  escribir.  Escribir  como 
Chateaubriand  i  Lamartine,  en  la  capital  del  mundo  moder- 
no, es  escribir  para  la  humanidad. 

"Escribir  en  Madrid  es  no  escribir  ni  para  los  suyos.  Por- 
que, quiénes  son  los  suyos?  Quien  oye  aquí?  Son  las  acade- 
mias, son  los  círculos  literarios? 

"¿I  después  de  estas  reflexiones  queremos  violentar  las  leyes 
de  la  naturaleza  i  pedir  escritores  a  la  España?  Lloremos, 
pues,  i  traduzcamos,  i  en  este  sentido  demos  todavía  las  gra- 
cias a  quien  se  tome  el  trabajo  de  ponemos  en  castellano  lo 
que  otros  escriben  en  lenguas  de  Europa^" 

Este  furioso,  señor  Menvielle,  es  su  paisano  Larra.  ¿Por  qué 
no  le  dirijió  usted  una  carta  cuando  escribia  en  Madrid  mismo 
estas  palabras  i  todas  las  que  se  encuentran  en  sus  escritos, 
mas  amargas  mil  veces  que  las  que  yo  he  citado  o  puesto  en 
mi  Memoria? 

¿Por  qué  no  se  presentó  al  gobierno  de  Chile  cuando  se  hizo 
la  reimpresión  del  i^aro,  pidiendo  que  se  suprimiesen  todos 
los  trozos  en  que  se  burla,  en  que  se  ridiculiza,  en  que  se  hu- 
milla a  la  España,  en  que  se  espone  la  nulidad  literaria  de  su 
nación,  en  que  pregpna,  ensalza  i  pone  por  modelo  la  literatiira 
de  otras  naciones,  i  sobre  todo  la  de  Francia?  Ah!  Pero  Larra 

1  Fígaro,  tomo  2.»,  páj.  521.  Edición  de  Yalparaiio. 
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era  español,  i  yo  que  soi  im  americano  i  un  paría  en  Chile, 
no  debo»  no  puedo  decir  lo  que  los  españoles  meen,  lo  que  la 
Europa  entera  proclama,  lo  que  es  conveniente  no  ignorar,  i 
esto,  necho  con  el  fin  de  apoyar  la  oportunidad  de  una  refor- 
ma radical  aue  propongo  en  la  manera  de  escribir  nuestras 
Salabras,  a  ¿n  de  libertar  a  la  mayor  parte  de  los  americanos 
e  la  mancha  de  ignorantes  que  íes  impone  la  actual  ortogra* 
fia,  a  fin  de  ahorrar  a  nuestros  hijos  los  tormentos  aue  cuesta 
hoi  aprender  a  leer  i  la  vergüenza  de  no  saber  escnoir!  ¿Cree 
usted  que  tengo  una  irreconciliable  enemiea  a  la  nación  espa- 
ñola? Hai  en  eso  una  palabra  cambiada.  Ño  es  a  la  nación,  es 
al  espantajo  de  su  literatura.*  Si!  a  ^ste  profeso  un  odio  impla- 
cable, un  furor  insano,  hidrofóbico.  I  como  quiere  usted  i^ue 
no  se  lo  tenga!  ¿Sabe  usted  cuál  es  el  estado  real  de  la  ins- 
trucción púbüca,  por  falta  de  libros  buenos  que  nos  instruyan? 
¿Sabe  usted  cuáles  son  los  efectos  producidos  por  el  que  aun 
conserva  esa  literatura?  ¿Sabe  usted  que  tenemos  hombres 
instruidos  que  lo  mirarian  a  usted  como  un  insecto  en  cuanto 
a  literatura  i  que,  sin  embargo,  no  han  leido  un  libro  de  los 
millares  que  sobre  filosofía,  historia,  política,  se  han  escrito 
en  las  demás  naciones,  por  estarse  embebecidos  con  Hermosi- 
lla.  Larra,  Mora,  JoveÜanos,  Cienfuegos  i  todos  esos  escritores 
que  no  les  suministran  idea  alguna,  porque  ellos  no  saben  mas 
que  el  que  los  lee?  ¿Sabe  usted  que  no  falta  en  el  año  43 
quien  esté  creyendo  que  Solis  es  historiador  i  Mariana  un 
Heródoto,  i  por  ocuparse  de  leer  a  estos  cuenteros  i  admirar 
las  llamadas  bellezas  de  estilo,  no  hai  entre  nosotros  ni  veinte, 
ni  diez,  ni  cuatro  jóvenes  que  estén  suscritos  a  las  revistas 
europeas,  a  esos  espejos  de  la  civilización  de  nuestra  época, 
en  que  se  refleja  todo  lo  que  hai  de  grande  en  materia  de 
letras  i  de  luces;  a  esos  carteles  en  que  están  anunciados  i 
examinados  por  las  primeras  capacidades  europeas,  los  libros 
nuevos  que  cambian  a  cada  rato  la  faz  de  las  ciencias 
o  de  las  ideas?  ¿Sabe  usted  que  el  ministro  de  instrucción 
pública  ha  tenido  que  exijir  por  un  decreto  que  estudien  el 
francés  los  jóvenes  para  recibirse  de  bachilleres,  i  que  esto 
ha  escitado  un  clamoreo  universal  entre  los  estudiantes,  por- 
que se  ha  creido,  gracias  al  predominio  de  la  literatura  espa- 
ñola, que  en  aquello  i  en  los  demás  estudios  preparatorios 
que  se  exiíen,  solo  se  ha  querido  poner  una  traba  alas  carre- 
ras científicas?  ¿Sabe  usted,  señor  Minvielle,  que  las  clases 
de  ingles  están  en  todos  los  colejios  punto  menos  que  de- 
siertas, porque  para  admirar  a  Hermosilla  i  a  todos  esos 
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copistas  sin  instrucción,  no  se  necesita  en  Santiago  saber 
ingles?  ¿Sabe  usted,  señor  Minvielle,  que  el  gobierno  ha  pedido 
a  Francia,  i  nó  a  España,  libros  de  educación,  i  que  ahí  están 
en  un  estante  para  principiar  la  grande  obra  de  la  traducción 
i  de  la  compilación,  a  ñn  de  que  nuestra  juventud  se  instru- 
ya? ¿Sabe  usted  que  los  que  nos  dedicamos  a  la  enseñanza  i 
queremos  suministrar  alguna  idea  que  esté  de  acuerdo  con 
lo  que  se  sabe  i  enseña  en  Europa,  sobre  lejislacion,  derecho, 
cosmograiSa,  jeografia,  literatura,  historia  i  aun  gramática,  te- 
nemos que  andar  a  caza  de  libros,  traduciendo,  naciendo  es- 
tractos,  redactando  cursos,  porque  no  hai  nada  en  castellano 
o  mui  poco,  i  esto  incompleto,  que  pueda  ayudamos?  ¿Sabe 
usted,  últimamente,  que  la  mayor  parte  de  los  libros  i  auto- 
res que  gozan  de  mayor  autoridad  en  los  pueblos  civilizados, 
nos  son  apenas  conocidos  todavía?  ¿I  esto  debido  a  qué, 
señor  Minvielle?  A  que  mientras  la  España  moderna,  a 
quien  usted  cree  que  yo  insulto,  se  ha  dado  vuelta  hacia  la 
otra  parte  de  la  Europa  i  trabaja  por  civilizarse  i  salir  de 
la  barbarie,  nosotros  los  americanos  todos  permanecemos  da- 
dos vuelta  hacia  la  España,  para  que  ella  nos  dé  sus  resa- 
gos,  los  harapos  viejos  (|ue  está  botando.  Por  eso  es  que 
e  examinado  tan  mmuciosamente  en  mi  Memoi'ia  lo  que  es 
la  librería  española,  no  con  declamaciones,  sino  tomando  los 
catálogos  delibres  de  nuestras  librerías,  i  apuntando  dónde 
han  sido  impresos,  i  por  qué  autores  han  siao  escritos.  Todo 
esto  para  inducir  a  los  que  lean  aquel  opúsculo  i  tengan  que 
ver  con  la  instrucción  pública,  a  imitar  a  la  España,  a  darse 
vuelta  completamente  nácia  las  otras  naciones  ae  Europa,  a 

Kner  la  cara  hacia  donde  los  españoles  la  han  puesto,  i  no 
cia  las  espaldas  de  éstos.  Todo  para  inducir  a  mis  respe- 
tables colegas  a  vencer  sus  escrúpulos  i  formular  decidioa- 
mente  una  ortograffa  exacta,  buena  i  &cil  para  leer  i  escribir 
con  ella,  sin  andar  consultando  a  la  Academia,  a  quien  nadie 
consulta,  porgue  está  muda,  porque  está  tocadít  de  marasmo, 
de  inanición  mcurable,  porque  de  traducir  al  caetellano,  me- 
jor es  traducir  con  una  ortografía  racional  que  con  esa  ma- 
deja sin  cuenda,  ese  caos  de  la  ortografía  actual 

Ya  ve,  pues,  señor  Minvielle,  que  yo  no  he  insultado  a  su 
nación,  m  a  los  españoles,  para  quiénes  no  tengo,  como  pue- 
blo, sino  respeto  i  consideración. 

Todavía  hemos  de  hablar  de  españoles. 

Quedo  dé  usted  amigio  i  servidor. 
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TERCERA  CARTA  AL  SEÑOR  MINVIELLE 


(Gaceta  del  Comercio  del  26  octubre  de  1843) 


Santiago,  octubre  23  de  1843. 
Muí  señor  mío: 
Prometfle  a  usted  en  mi  última,  hablarle  algo  mas  de  es- 
pañoles, i  quiero  consagrar  ésta  a  tan  importante  asunto.  Por 
mi  anterior,  habrá  usted  visto  que  ninguna  saña  alimento 
contra  la  nación  española.  Para  mí,  como  para  todos  los 
americanos,  la  palabra  España  representa  mas  bien  una  idea 

Íue  un  pueblo.  Españoles  i  americanos  comprenden  por  la 
¡spaña  el  antiguo  i  doble  despotismo  que  hizo  de  ella  ima 
escepcion  de  la  Europa,  que  na  perpetuado  hasta  nuestros 
días  la  edad  medía  con  todos  sus  sombríos  colores;  america- 
nos i  españoles  trabajan  hoi  por  quitarle  a  esa  palabra  la 
ominosa  idea  que  representa.  ¿Qué  na  hecho  la  nación  espa- 
ñola desde  el  año  1808  a  esta  parte?  ¿Qué  importan  esas  re- 
voluciones sangrientas  que  han  llenado  de  espanto  a  la 
Europa?  ¿Qué  significa  esa  prolongada  guerra  cívlI  aue  la  ha 
despedazado  i  amenaza  actualmente  volver  a  encenderse?  Es 
la  rejeneracion  de  la  antigua  £^aña,  de  la  Elspaña  bárbara, 
que  se  esfuerza  en  tornarse  en  España  europea,  España  civi- 
hzada.  De  esto  hablaremos  mas  tarde.  La  España,  pues,  para 
los  americanos,  es  una  idea  que  recuerda  un  yugo  roto  i  una 
tradición  por  cortar  aun. 

Los  españoles  como  individuos  son  para  nosotros  lo  que 
son  los  alemanes,  franceses,  ingleses,  rusos,  hombres  por 
quienes  no  conservamos  ni  odios  ni  simpatías,  pues  ya  se  ha 
apagado  el  rencor  que  contra  ellos  suscitó  la  lucha  de  la  in- 
dependencia, rencor  de  que  estubieron  libres  aquellos  espa- 
ñoles que  sirvieron  bajo  nuestras  banderas,  i  que  se  hicieron 
por  su  consagración  a  la  causa  de  la  libertad  dignos  del  re- 
conocimienro  de  nuestros  padres.  I  en  la  manera  de  apreciar 
a  estos  dignos  españoles,  señor  Minvielle,  no  hemos  estado 
ambos  siempre  de  acuerdo. 

Usted  ha  escrito  un  drama  cuyo  héroe  es  uno  de  esos 
españoles  que  pelearon  en  nuestras  filas  en  la  guerra  de 
la  independencia.  ¿Qué  hace  usted  dé  su  Ernesto,  de  ese 
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joven  militar  que  en  despecho  de  la  nacionalidad,  del  deber, 
de  todos  los  vínculos  que  la  sociedad  impone,  por  obede- 
cer a  su  conciencia,  a  sus  convicciones,  vuelve  sus  armas 
contra  sus  paisanos,  instrumentos  serviles  entonces  del  des- 
potismo, fautores  de  la  servidumbre?  Recuerde  usted  que  no 
escribía  en  España  sino  .en  América,  donde  se  hallan  muchos 
de  esos  españoles  que  pelearon  por  nuestra  causa;  que  se  ^- 
wmm^  como  usted  dice;  recuerde  usted  que  su  drama,  nacido 
bajo  el  techo  hospitalario  de  Chile,  debía  respirar  los  senti- 
mientos de  los  americanos  con  respecto  a  esos  dignos  españo- 
les ¿cuál  es  el  principio  moral  que  usted  ha  desenvuelto  en 
BU  Emestol  Cuál?  Este:  jue  fueron  infames  todos  loa  espa/ho- 
lea  que  sirvieron  nuestra  causa.  Una  sola  palabra  pone  us- 
ted en  boca  de  su  Ernesto,  que  lo  justifique  dignumente;  lo 
hace  sucumbir  al  lleear  a  España  bajo  el  peso  de  la  reproba- 
ción universal,  bajo  la  negra  mancha  de  pasado  a  los  rebel- 
des. No  le  da  usted  siquiera  lugar  de  ir  a  derramar  su  sangre 
en  defensa  de  la  causa  de  la  libertad  en  España  i  absolverle 
así  de  su  pasado  error.  No,  Ernesto  sucumbe  infame  a  los 
ojos  de  su  patria,  de  su  familia,  de  los  americanos  i  de  usted 
mismo,  porque  usted  creia  deber  infamarlo.  I  sin  embargo, 
señor  Minvielle,  el  delito  de  Eimesto  filé  el  delito  de  mas  de 
doscientos  oficiales  españoles  que  abandonaron  sus  banderas 

Sara  pasar  a  las  nuestras;  filé  el  delito  de  Arenales,  el  delito 
e  Javier  Mina,  ({ue  salió  de  su  patria  para  venir  a  hacer  la 
^erra  aquí  a  sus  paisanos,  es  decir,  a  la  España  despótica  i 
Dárbara.  Sepa  ustea  mas:  fué  el  delito  concebido,  aunque  no 
consumado,  de  ese  Espartero  que  gobierna  hoi  la  España,  i  de 
todo  el  grande  ejército  español  que  se  rindió  en  Ayacucho. 
Aquí  hai  un  viejo  jeneral  que  fué  el  enviado  por  parte  de  los 
patriotas  para  arreglar  ese  negocio  i  que  tuvo  largas  confe- 
rencias en  Salta  con  Espartero,  enviado  por  los  españoles;  i  si 
por  entonces  no  tuvieron  el  proyectado  efecto,  fue  por  causafl 
mui  ajenas  de  los  sentimientos  del  patriotismo,  ala  manera 
material  i  poco  elevada  que  lo  concibe  usted  en  su  Ernesto. 
Su  Ernesto,  pues,  si  hubiera  sido  la  espresion  de  los  senti- 
mientos de  un  americano,  valia  como  decir:  Eapaiíolea  que 
por  amor  a  la  libertad  abandonasteis  la  causa  de  vuestros 
compatriotas^  que  sacrificasteis  todo  lo  que  tiene  de  mas  ca- 
ro d  hombre,  por  reuniros  a  nosotros  para  libramos  del 
yugo  de  la  barbarie  espadóla;  que  derramadeis  vuestra 
sangre  a  nuestro  lado,  fuisteis  todos  unos  infames!!!  Lea 
usted  su  Ernesto  i  verá  si  no  es  eso  lo  que  se  dice. 
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I  no  diga  usted  que  esto  lo  propalo  ahora  por  ofenderlo. 
No;  lo  dieo  porque  este  fué  el  sentir  que  le  manifesté  con  el 
mayor  calor,  con  el  mayor  interés,  la  vez  que  usted  me  hizo, 
como  a  muchos  otros,  el  honor  de  convioarme  a  la  lectura 
de  su  drama;  lo  digo  porque  usted  me  acusa  de  odio  a  los 
españoles,  i  necesito  mostrar  que  no  tengo  ese  odio. 

Usted  convino  con  nosotros  en  correjir  en  este  punto  su 
obra  i  darle  otro  desenlace;  pero  se  contentó  con  agregar  al- 
gunas palabras  que  cohonestasen  el  fondo  que  no  quiso 
cambiar.  ¿I  sabe  usted  lo  que  hice  cuando  la  primera  repre- 
sentación del  EimestOj  a  ñn  de  no  poner  de  manifiesto,  como 
redactor  del  Mercurio^  el  defecto  de  su  obra,  o  por  conside- 
ración a  usted  traicionar  mi  conciencia?  Me  fui  la  vísf>era  de 
la  representación  a  Aconcagua  i  volví  a  los  dos  dias,  sin  mas 
objeto  que  zafarme  del  compromiso.  Después,  cuando  se  dio 
la  segunda  representación,  dije  algo  en  bien  de  usted  i  poco 
de  su  obra,  i  esto,  en  el  sentido  que  le  hablo  ahora.  Su  Er- 
nesto, señor  Minvielle,  debió  escrioirlo  en  España  para  hala- 
gar con  él  las  pasiones  mezquinas  de  algunos  espíritus  estre- 
chos que  no  comprenden  G[ue  la  sangre  que  se  derrama  hoi 
sobre  la  tierra,  no  corro  sino  para  nacer  caer  o  andar  mas 
a  prisa  a  la  libertad  i  a  la  civilización,  por  lo  que  no  era  in- 
fame el  que  abandonaba  las  banderas  de  los  españoles  de 
Europa,  esclavos  i  bárbaros  entonces,  por  reunirse  con  los 
españoles  de  América,  que  quisieron  i  consiguieron  ser  libres 
i  empezar  a  civilizarse.  I  yo,  señor  Minvielle,  tengo  entre  va- 
rios amibos  españoles,  algunos  que  obraron  asi  por  obedecer 
a  su  conciencia  i  a  sus  sentimientos. 

Usted,  pues,  ha  gozado  en  América  de  la  libertad  de  mos- 
trarse en  sus  composiciones  literarias,  español  con  todos  los 
sentimientos  de  im  español  de  allá,  tal  como  habria  pensado 
en  su  patria  i  para  halagar  a  sus  paisanos.  ¿Por  qué  no  quiere 
usted,  pues,  que  a  mi  tumo  me  muestre  americano  con  todos 
los  sentimientos  de  un  americano  de  aquí? 

Usted  me  ha  dirijido  una  carta  por  la  prensa,  que,  debo 
decirle,  ya  ha  producido  su  efecto  en  el  ánimo  del  público. 
Todos  creen  que  yo  he  atacado  en  mi  Memoria  a  los  españo- 
les sin  qué  m  para  qué,  i  usted  me  disculpará  que  me  haya 
detenido  sobre  este  punto  mas  de  lo  que  se  creería  necesario. 

Mañana  le  contestaré  sobre  otros  puntos  que  me  interesa 
igualmente  aclarar. 

Quedo  de  usted  amigo  i  servidor. 
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CUARTA  CARTA  A  DON  RAFAEL  MINVIELLE 


(Gaceta  del  Comercio  de  27  de  octabie  de  1843) 


Santiago,  octvhre  ^4  d^  1843. 

Muí  señor  mío: 
Cuéntase  que  a  la  entrada  de  los  aliados  en  París  el  año 
catorce,  el  astuto  TaUeyrand  tuvo  la  habilidad  de  poner  al 
pié  de  una  proclama  ímjyrenta  dd  Rei\  i  esta  frase  que 
nada  importaba  para  otros,  allanó  a  los  Borbones  la  esca- 
la del  trono,  pues  los  aliados  hasta  entonces  no  habían 
fensado  en  imponer  a  la  Francia  sus  antiguos  reyes,  ni  la 
'rancia  misma  lo  había  soñado.  Una  frase,  pues,  arrojada  de 
paso  por  una  mano  hábil,  cambió  los  destinos  de  la  Europa 
entera.  Usted  se  ha  portado  conmigo  con  no  menos  habilidad. 
En  su  carta  dice  que  el  señor  rectqr  don  Andrés  Bello,  tror- 
todo  con  tan  poca  cortesía  en  mí  Memoria,  fué  el  prime- 
ro en  opinar  por  su  publicación.  Ya  ve  usted  que  la  frase 
incidental,  tratado  con  tan  poca  cortesía,  no  vale  nada,  es 
un  grano  arrojado  de  paso;  i  sin  embargo,  señor  Minvielle, 
ese  grano  está  jerminando  ya.  Sabe  usted  que  don  Andrés 
Bello  goza  como  escritor  de  una  alta  i  merecida  reputación; 
que  sus  años  i  sus  servicios  al  pais  lo  hacen  objeto  de  vene- 
ración i  respeto  para  el  púbUco.  El  tratamiento  poco  cortés 
que  doi  a  don  Andrés  Bello  en  mí  Memoria,  es,  pues,  ya  xm 
motivo  de  alarma  que  escita  un  susurro  de  reprobación  con- 
tra mí,  porque  el  público  no  ha  visto  esa  Memoria,  porque  le 
cree  a  usted,  basta  la  noble  moderación  con  que  me  escribe 
usted.  ¿En  qué  consiste,  sin  embargo,  señor  Minvielle,  mí  fal- 
ta de  cortesía?  ¿Será,  por  ventura,  en  haberle  llamado  Bello, 
sin  el  tratamiento  de  señor  que  le  damos  cuando  le  dirijimos 
la  palabra?  Mengua  fuera  que  usted  hubiera  hecho  hincapié 
en  esto.  Hablo  en  mi  Memoria  del  autor  Bello,  í  no  sé  si  le 
ha  ocurrido  a  usted  G[ue  debemos  llamar  a  Guizot,  cuando  lo 
citamos,  el  señor  Guizot,  o  bien  el  señor  Martínez  de  la  Ro- 
sa, el  señor  Larra.  Esto  seria  ridiculo.  A  los  autores  no  se 
trata  así,  su  nombre  sirve  de  nombre  propio  de  un  libro,  de 
IV  6 
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un  escrito,  i  a  los  libros  no  se  les  dice  señores.  ¿Cuáles  son, 
pues,  mis  conceptos  con  respecto  a  él?  Veamos. 

En  la  pajina  14  del  manuscrito,  hablando  de  lo  escrito  por 
García  i  Bello  en  Londres,  di^o:  "El  espíritu  que  reina  en 
aquella  publicación  es  digno  de  los  primeros  americanos  que 
consagraban  sus  desvelos  a  promover  la  civilización  de  todos 
los  que  a  este  lado  del  Atlántico  hablan  la  lengua  ca8tellana.fi 

Pajina  15:  vituperando  que  Bello  i  García  abandonasen 
mas  tarde  la  ortogmfía  que  propusieron  desde  Londres  a  los 
americanos,  digo:  "Bello  ha  escrito  después  un  tratado  de 
Derecho  de  Jentea,  que  sirve  de  testo  a  la  enseñanza  en  va- 
rias repúblicas  americanas;  su  OrtóLojía  es  consultada  con 
preferencia  a  otras  de  igual  jénero  escritas  en  la  península;  i 
su  tratado  de  la  Conjugación  casteLlanxi  lawQÓñ  obrar  una  re- 
forma útil  en  la  nomenclatura  de  los  verbos;  ¿por  qué,  pues, 
apostatar  en  estas  obras  i  pasarse  al  bando  de  la  rutina  irra- 
cional de  la  orto^fía  dominante?  Si  Bello  i  García,  cuyos 
escritos  son  conocidos  en  todo  el  continente,  hubiesen  conser- 
vado una  ortografía  peculiar  a  ellos,  las  razones  luminosas 
en  que  se  apoyaban  habrian  tenido  para  triunfar  de  las 
resistencias,  la  palanca  de  dos  nombres  respetados  en  cuaTdo 
a  idioma  en  América.^ 

¿Ea  esto,  señor  Minvielle,  tratar  con  poca  cortesía  al  señor 
don  Andrés  Bello? 

En  el  discurso  de  mi  Mem/yria  tengo  que  refutar  algunas 
doctrinas  del  autor  Bello,  i  cuidado  que  para  refutar  a  un 
autor  que  goza  de  autoridad,  es  preciso  que  el  que  lo  haga 
sea  el  primero  que  se  muestre  emancipado  del  peso  de  esa 
misma  autoridad. 

Pajina  21:  "Los  hablistas  educados  por  las  gramáticas  espa- 
ñolas creen,  en  efecto,  que  este  es  un  vicio,  etc.»  i  mas  abajo 
cito  un  trozo  de  la  OrtóLqjía  de  Bello,  i  luego  agrego:  "No  pa- 
rece, señores,  que  el  que  habla  (Bello)  fuera  un  español  re- 
cientemente desembarcado  en  nuestras  playas  i  cuyos  oidos 
echasen  de  menos  el  sonido  z  a  que  estaban  habituados  en 
su  país?  ¿No  habría  andado  mas  acertado  Bello  diciendo:  en 
América  se  ha  perdido  el  sonido  z  de  los  españoles?  ¿I  este 
respetable  literato  está  libre,  por  ventura,  de  lo  que  se  llama 

VÍC10?ii 

Estas  son  las  frases  en  que  he  tratado  con  descortesía  al 
señor  Bello,  porque  después  de  esto  nada  digo  con  respecto 
a  aquel  autor  que  merezca  recordarse.  Quizás  haya  en  esto 
descortesía,  descortesía  que  yo  no  he  sabido  comprender, 
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puesto  ^ue  la  Memoria  la  leía  ante  él,  puesto  que  la  escribí 
a  sus  reiteradas  instancias  de  que  me  ocupase  cuanto  antes  de 
este  asunto  de  que  habiamos  hablado  muchas  veces  mani- 
festándonos nuestras  respectivas  opiniones.  Pero  si  en  el  ca- 
lor con  que  escribe  siempre  el  que  toma  a  pecho  una  gran 
reforma,  se  me  han  escapado  algunas  faltas,  pude  haberlas 
enmendado  en  una  revisión  mas  detenida,  antes  dé  la  impre- 
sión i  después  de  haber  oido  el  parecer  imparcial^de^algunos 
amigos.  Ahora,  después  que  usted  me  ha  dirijido  por  la  pren- 
sa su  insidiosa  carta,  me  veo  condenado  a  no  quitar  una  tilde 
del  manuscrito,  que  quedará  depositado,  a  fin  de  que  no  se 
crea  que  he  merecido  las  inculpaciones  que  usted  me  dirije. 
I  no  se  enfade  porque  llamo  insidiosa  su  carta;  usted  ha 
usado  en  ella  de  una  fatal  moderación  con  lo  cual  ha  tocado, 
sin  embargo,  todos  los  resortes  que  podrian  servir  a  preocu- 
par al  público  contra  mí;  i  para  destruir  su  obra  hecha  de 
una  plumada,  tengo  que  irme  con  calma,  con  la  sonda  en  la 
mano  para  no  zozobrar  en  los  bajíos  que  usted  me  ha  prepa- 
rado. 

Cuando  he  tenido  que  oponer  mis  doctrinas  a  la  de  Bello  so- 
bre los  sonidos  ziv,  pude  i  debí  atacar  de  frente  el  parecer  de 
este  escritor.  Usted  sabe  que  ese  es  el  punto  capital  de  la  teo- 
ría que  para  formamos  uTia  ortoarafia  americaTia  propongo. 
El  pimto  en  que  estamos  discordes  es  el  centro,  sin  emoargo, 
en  cuya  circunferencia  he  acumulado  la  multitud  de  hechos 
i  deducciones  en  que  me  apoyo.  Bello  goza  de  lo  que  se  Uama 
autoridad  literaria,  i  yo  que  voi  a  medir  mis  iaeas  con  las 
suyas  sin  el  ausilio  de  un  prestijio,  que  es  casi  siempre  lo 
que  influye  mas  poderosamente  en  el  ánimo  de  los  demás 
hombres,  entro  en  la  arena  ya  medio  vencido.  Pude,  pues, 
combatirlo  sin  miramiento,  como  lo  hace  el  abogado  de  una 
causa;  i  la  causa  q^ue  sostengo  yo,  señor  Minvielle,  es  una 
causa  noble,  que  tiene  por  objeto  conformar  nuestras  pala- 
bras escritas  con  nuestras  palabras  habladas,  formando  para 
nosotros  la  ortografía  mas  lójica,  mas  completa  que  se  vio 
jamas  en  pueblo  alguno.  Cuando  el  público  lea,  si  la  cree  dig- 
na de  leerse  mi  Memoria,  juzgará  si  he  abusado  en  el  com- 
bate, si  he  usado  de  armas  prohibidas  e  innobles. 

Agregúese  a  esto  gue  lo  que  decia  del  autor  Bello,  lo  de- 
cía en  su  presencia;  i  mi  propia  dignidad  me  imponía  el  de- 
ber de  manifestarme  independiente  en  mis  juicios,  i  evitar  el 
aire  de  adulación  que  se  da  a  los  encomios,  por  merecidos  que 
sean,  cuando  se  vierten  delante  de  la  persona  que  es  el  objeto 
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de  ellos.  No  agradezco,  pues,  al  señor  Bello  el  que  se  mostrase  . 
tan  delicado  i  caballeroso  como  usted  para  comnigo,  porque 
creo  haberme  mostrado  yo  no  menos  delicado  i  caballeroso 

{)ara  con  él.  Lo  que  le  agradezco  sinceramente  a  él  i  a  todos 
os  miembros  de  la  Facultad  presentes  en  aquella  sesión,  a 
usted  también,  es  el  haber  considerado  mi  pequeño  traba- 
jo digno  de  la  publicidad  i  manifestado  alta  i  oficialmente 
el  deseo  de  que  la  obtuviese.  I  mientras  tanto  ¿qué  es  lo 
que  usted  ha  dicho  en  su  carta  sobre  la  reforma  ortográfica 
que  yo  propongo?  ¿Eso  de  Sarmvntier'i  ¿Es  esta  vulgaridad 
todo  lo  que  tiene  que  oponer  para  echar  por  tierra  una  idea 

?ue,  para  presentarla  dignamente  a  la  consideración  de  la 
Fniversidad,  me  ha  demandado  el  trabajo  de  ir  a  sorprender 
la  ortoqrafía  del  castellano  en  su  cuna,  en  los  libros  escritos 
en  el  siglo  XV,  andar  observando  la  manera  de  pronunciar 
de  los  americanos,  uniforme  entre  sí,  pero  discordante  de  todo 
punto  en  ciertos  sonidos,  con  la  de  usted  i  la  de  todos  los 
españoles?  A  toda  la  serie  de  hechos  que  he  reunido,  ¿no  tiene 
usted  mas  oue  la  palabra  Sai^mintier^diXdL  probar  su  falsedad 
o  su  inconducencia,  i  lo  que  de  posible  o  racional,  de  estro- 
vagante  o  impertinervte  tiene  mi  proyecto? 

Pero  no  olvide  que  a  título  de  literato  tiene  usted  un 
asiento  en  la  Facultad  de  Humanidades  de  la  Universidad 
de  Chile,  i  que  en  la  cuestión  que  nos  ocupará  bien  pronto, 
no  convendría  que  usase  de  esa  clase  de  raciocinios.  Tenemos 
que  averi^ar  primero  si  los  hechos  que  he  sentado  son 
ciertos,  i  si  siendo  tales,  son  permanentes;  i  después  de  eso, 
entraremos  a  ver  si  es  posible  obrar  en  la  adopción  de  una 
nueva  ortografía  en  consonancia  con  ellos.  Cuando  he  queri- 
do probar  que  no  hai  inconveniente  en  obrar  una  cisión 
entre  la  ortografía  que  adoptaremos  i  la  actueJ  que  se  usa  en 
España,  he  mostrado  las  razones  i  los  hechos  en  que  me  fun- 
do. ¿Qué  significa,  pues,  su  pregunta  de  que  si  creo  necesa- 
rio a  mi  objeto,  ese  absoluto  i  brusco  desvío  de  la  ortografía 
castellana,  esa  independencia  rotunda  que  pretendo?  ¿Ño  he 
probado  en  mi  Memoria  que  era  necesano  ese  absoluto  i 
brusco  desvio? 

De  todo  esto  hablaremos  mas  despacio  i  con  calma  en  las 
próximas  sesiones  de  la  Universidad,  tan  luego  como  se  haya 
concluido  la  impresión  de  la  Memoria  que  usted  ha  creiao 
que  la  Facultad  no  debió  escuchar,  ni  menos  interesarse  en 
su  publicación,  como  lo  hizo. 
Quedo  de  usted  servidor. 
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QUINTA  CARTA  A  DON  RAFAEL  MINVIELLE 


{Ocíeeta  del  Comercio  del  28  de  octabrc  de  1843) 


Santiago,  octvhre  25  de  184S, 

Muí  señor  mio: 
Adquiere  uno  con  el  ejercicio  de  escribir  cierta  habilidad 
i  manejo  en  eso  de  cazar  dos  pensamientos  diversos,  por  que 
se  necesitan  ojos  mui  ejercitados  para  descubrir  que  el  uno 
viene  arrastrando  al  otro  desapiadadamente  por  los  cabellos; 
pues  el  arte  está  en  ocultar  la  maniobra  al  lector  i  hacerle  que 
pase  del  uno  al  otro,  como  del  principio  a  la  consecuencia. 
Queria  usted,  por  ejemplo,  refregarme  las  atrocidades  cometi- 
das en  la  República  Arjentina,  ya  para  argüir  con  ello  al^o 
desfavorable  para  mi,  ya  para  volverme  la  mano;  ojo  por  ojo, 

Satria  por  patria.  ¿Cómo  mtroducir  aquel  asunto  tan  ajeno 
e  una  cuestión  de  ortografía?  Aquí  del  talento  i  de  la  maña. 
«Cuando  el  gobierno  de  Chile  estimó  conveniente  cortar  las 

relaciones  con  su  pais  natal dijo  por  ventura,  ni  lo  ha 

dicho  ningún  hombre  dotado  de  razón,  que  era  necesario  le- 
vantar hasta  los  cielos  las  cimas  de  los  Andes  para  impedir 
el  contacto  de  unos  pueblos  donde  la  barbarie  %  la  ferocidad 
imperan  sobre  la  abyección  i  la  mas  humillante  servidum- 
bre? etc.,  etc.,  etc.»*  íQuó  maestría!  I  sin  embargo,  nada  de 
nuevo  habría  hecho  el  gobierno  de  Chile  haciendo  una  de- 
claración semejante.  Usted  recordará,  sin  duda,  que  el  año 
1793  el  gabinete  ingles  propuso,  por  medio  de  Pitt,  al  parla- 
mento, hacer  contra  la  Francia  una  declaración  exactamente 
igoal  a  la  que  usted  propone;  i  que  la  oposición  liberal  de 
íox  la  estorbó  por  entonces;  que  el  reí  disolvió  el  parlamento 
i  convocó  uno  nuevo  en  el  que  pasó  el  decreto  i  se  hizo  la 
declaración,  que  fué  repetida  por  todas  las  potencias  euro- 
peas; es  decir,  que  cortaban  sus  relaciones  con  un  pueblo  en 
que  reinaba  la  barbarie  i  la  ferocidad  ttuis  espantosa.  Si  el 
gobierno  de  Chile  hubiese  hecho  esta  declaración  con  res- 
pecto a  la  República  Arjentina,  nadie  se  lo  habría  vituperado, 
a  habría  con  eso  héchose  justicia  i  asentido  a  nuestra  manera 
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de  ver  las  cosas.  Pero  el  que  un  gobierno  no  haya  hecho  esta 
declaración,  no  estorba  que  la  haya  hecho  usted ;  ni  establece 
práctica  en  contrario,  cuando  se  trata  de  ortografía  castellana 
o  de  la  Real  Academia  de  España;  pues  si  yo  he  atacado  la 
una  i  la  otra,  lo  hago  a  fuer  de  escntor  i  en  manera  ninguna 
en  mi  carácter  de  gobierno  constitwido,  que,  según  parece, 
me  reconoce  usted. 

¿Con  que,  señor  Minvielle,  en  la  República  Arjentina  car- 
nean a  sus  adversarios  e  imperan  la  barbarie  i  la  ferocidad? 
iQué  horror!  ¿Usted  no  ha  visto  cosa  semejante  en  la  España 
que  idolatra  i  donde  vio  la  luz  primera?  ¿No  ha  visto  a  cris- 
tinos  i  carlistas  hacerse  la  guerra  a  muerte  durante  seis  años 
consecutivos,  hasta  la  rendición  de  Morella?  ¿No  ha  visto 
degollar,  quemar,  fusilar  i  ahogar  a  veinte  mil  sacerdotes? 
¿No  ha  visto  a  éstos  predicando  a  su  tumo  el  esterminio?  ¿No 
ha  visto  pasar  a  filo  de  espada  poblaciones  enteras  i  cometer 
atrocidades  que  han  espantado  a  toda  la  Europa,  i  que  las 
potencias  estranjeras  no  pudieron  jamas  evitar?  ¿No  recuerda 
usted  el  nombre  de  un  jeneral  a  quien  azaron  vivo  en  cierta 
ciudad,  i  cuya  carne  medio  palpitante  aun,  se  comieron  las  se- 
ñoras, señor  don  Rafael  Minvielle?  Habla  usted  de  abyección 
Í>or  acá;  i  por  allá  donde  se  servia  de  rodillas  al  rei,  don  Ra- 
áel;  por  allá,  donde  al  pasar  la  comida  para  su  majestad,  es 
punto  de  etiqueta  que  ios  grandes  de  la  corte  se  quiten  el 
sombrero,  porque  un  huacnalomo  o  una  perdiz  en  aceite  i 
vinagre  van  a  convertirse  en  parte  integrante  de  la  Real 
Majestad?  No  hablemos  de  esto,  don  Rafael.  Son  pobrezas 
buenas  para  jente  poco  delicada.  Yo  he  hablado  de  la  litera- 
tura española,  i  nada  habia  dicho  del  carácter  de  la  nación. 

Pero  yo  quiero  a  mi  vez  dirijirle  algunas  preguntas.  ¿De 
dónde  ha  salido  ese  Rosas,  ese  caribe  sanguinario?  ¿Quién  lo 
ha  educado?  ¿Quién  nos  lo  ha  preparado?  ¿Qué  intereses  de- 
fiende? ¿Qué  máxima  sigue?  ¿A  quién  combate?  ¿Qué  es  lo  que 
Sretende  realizar  en  su  patria?  ¿Qué  ideas  tiene?  ¿Qué  ten- 
encias? ¿Qué  miras? 

Yo  iré  respondiéndole  a  usted  para  ahorrarle  tanta  moles- 
tia. Ese  Rosas  es  hijo  lejítimo  de  la  vieja  España,  de  la  Es- 
paña bárbara  i  despótica,  ha  sido  educado  en  todas  las  ideas 
que  nos  legó  la  desgraciada  patria  de  usted.  La  revolución 
que  obraron  en  América  los  filósofos  del  siglo  XVIII,  el 
ejemplo  de  Norte  América  i  la  Francia,  ejemplo  que  siguie- 
ron a  un  tiempo  los  españoles  allá  i  nosotros  aquí,  esa  revo- 
lución que  prometió  tantos  bienes,  vino  a  estrellarse  en  un 
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bárbaro  oducado  por  su  bárbara  madrastra,  i  que  lia  querilo 
realizar  en  la  República  Arjentina  lo  que  Felipe  II  realizó 
en  £spaña.  Diga  usted,  si  don  Carlos  hubiese  triunl'ado  de 
Cristina,  qué  habría  sucedido  en  su  patria?  ¿A  dónde  habría 
ido  a  parar  la  constitución,  la  libertad  de  imprenta,  la  segu- 
ridad mdividual?  ¿  I  qué  representa  don  Carlos  en  España? 
La  España  no  mas,  la  España.  Las  innovaciones,  las  garan- 
tías, la  prensa,  la  libertad  bajo  todas  sus  formas,  son  impor- 
taciones nuevas.  Los  españoles  que  las  apetecen,  los  que  las 
sostienen,  son  los  pocos  contra  la  inmensa  mayoría  que  está 
acostumbrada  al  aosolutismo,  que  lo  pide  i  lo  quiere.  Los  libe- 
rales españoles  han  estado  en  Inglaterra,  Francia  i  Améríca, 
espatríados;  fueron  parías  también  desde  1823  hasta  la  muer- 
te de  Femando  VIL  I  todavía  no  es  posible  asegurar  que  la 
libertad  se  cimente  en  España;  la  revolución  sigue  aun,  i  si 
las  masas  hallan  al  íin  un  Rosas,  veremos  si  queda  rastro  de 
civilización  i  de  libertad  por  allá. 

^Quién  le  parece  que  es  Rosas?  Rosas  es  L\  inquisición  po- 
ica de  la  antigua  España  personiticada;  con  la  leche  mamó 
el  despotismo,  el  odio  a  la  civilización  i  a  la  libertad  que  veia 
nacer  en  su  patria.  I  si  no,  ¿cuáles  son  las  costumbres  que 
nos  han  dejado  ustedes,  i  quó  hace  Rosas?  En  Kspaña  ha  sido 
prohibido  pensar  durante  tres  siglos,  i  había  un  tríbunal  para 
perseguir,  para  quemar  vivo  al  que  hablase,  escribiese  o  de 

Siien  se  sospechase  siquiera  que  era  desafecto  al  rei  o  a  las 
eas  dominantes;  Rosas  ha  creado  ese  mismo  tribunal  en  su 
propia  persona,  para  ahogar  todo  murmullo  de  desaprobación, 

Eara  sofocar  toda  semilla  de  libertad.  La  libertad  de  imprenta 
a  sido  desconocida  a  la  España  hasta  el  año  33;  Rosas  ha 
desbaratado  la  que  gozábamos  desde  el  año  10.  La  España 
no  ha  conocido  poderes  constituidos  en  estos  últimos  siglos; 
Rosas  odia  hasta  el  nombre  de  constitución.  Déspota,  cruel, 
enemigo  de  todo  lo  que  no  es  nacional,  es  decir,  bárbaro,  es- 
pañol, todo  lo  ha  conculcado,  todo  lo  ha  destruido;  i  ha  rea- 
tizado  al  fin,  después  de  sacrifícar  veinte  mil  víctimas,  el 
g[obiemo  antiguo  español,  que  es  su  modelo,  que  es  su  tipo; 
tipo  que  ha  tomado  en  su  familia,  de  su  padre,  de  la  nación 
que  nos  educó  i  nos  produjo  como  ella  era;  porque  nadie  da 
mas  de  lo  que  tiene,  i  porque  una  alimaña  no  enjendra  pa- 
lomas, don  Rafael. 

¿Qué  habríamos  sido  nosotros  si  hubiésemos  sido  colonias 
inglesas?  ¿Cree  usted  aue  estaríamos  hasta  ahora  por  cons- 
tituimos, por  tener  inaustría,  máquinas,  comercio,  libertad, 
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Erosperidad  i  riqueza?  ¿Cree  usted  que  si  fuéramos  ingleses, 
abríamos  tenido  un  Rosas?  Mire  usted,  tan  español  es  Ro- 
sas que  el  año  35,  si  mal  no  me  acuerdo,  mandó  bajo  las  pe-* 
ñas  mas  severas,  que  no  se  enseñase  en  las  escuelas  i  colejios 
públicos  i  privados  otra  letra  que  la  española.  ¿I  quiénes  cree 
usted  que  son  los  que  no  han  combatido  a  Rosas  hasta  aho- 
ra, quiénes  son  los  que  se  han  sometido  a  su  poder?  Son  los 
hombres  educados  por  su  nación.  Victorica,  el  jefe  de  la  poli- 
cía de  Rosas,  os  un  paisano  de  usted,  señor  Minvielle,  a  quien 
Rosas  ha  hecho  coronel. 

Los  que  hemos  combatido  contra  ese  poder,  que  hemos  si- 
do sus  víctimas,  los  que  no  hemos  tirado  el  carro,  ni  adorado 
el  retrato  del  déspota,  somos  los  jóvenes  que  nos  hemos  nu- 
trido en  otra  escuela,  los  que  hemos  nacido  después  de  la 
revolución;  los  que  andamos  por  todas  partes  como  parias; 
pero  parias  nobles,  llevando  afta,  bien  alta  la  frente.  I  no  es 
cierto,  señor  Minvielle,  que  hayamos  aceptado  el  despotismo 
con  la  abyección  que  usted  nos  supone.  Nó!  jamas  pueblo 
alguno,  en  América  al  menos,  con  población  tan  reducida,  ha 
resistido  mas  tiempo,  ha  hecho  sacrificios  mas  costosos.  La 
España  tiene  12.000,000  de  habitantes,  i  la  República  Arjen- 
tina  solo  medio  millón;  hoi  hai  espatriados  20,000,  i  era  pre- 
ciso que  la  España  hubiese  tenido  en  proporción  480,000 
cuando  abolió  la  constitución  Femando  vil  i  persiguió  a  los 
liberales,  para  probar  así  numéricamente  que  amaba  tanto  la 
libertad  como  nosotros. 

Ya  ve  usted,  pues,  señor  Minvielle,  (juién  es  Rosas  i  su  go- 
bierno; es  la  antigua  España.  Ha  sofocado  la  revolución  í 
vuéltonos  al  estado  en  que  se  hallaron  ustedes  desde  Felipe 
II  adelante. 

Pero  usted  ha  querido  echar  en  una  cuestión  de  ortogra- 
fía un  reflejo  siniestro  sobre  mí,  colocando  a  cierta  distancia 
el  cuadro  ensangrentado  de  mi  patria.  No  importa!  Si  tu- 
viese ese  rencor  a  los  españoles  que  usted  me  atribuye,  se 
ve  que  seria  rencor  mui  iejítimo. 

Yo  no  veo  en  nuestros  males,  en  nuestras  desgracias,  sino 
el  jenio  ominoso  que  ha  presidido  a  acjuella  desventurada 
nación,  i  el  alma  que  comunicó  a  sus  hijos  en  América.  Veo 
siempre  la  antigua  España,  viva  todavía  en  nuestros  corazo- 
nes, en  nuestros  hábitos,  en  nuestras  tendencias;  la  veo  en  la 
inorancia  i  en  la  superstición  de  nuestras  masas;  en  la  re- 
sistencia que  de  todas  partes  se  levanta;  en  los  obstáculos 
con  que  tenemos  que  luchar,  en  la  tendencia  al  despotismo 
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de  la  jeneralidad  de  nuestros  gobiernos  americanos;  en  la  in- 
dolencia de  los  gobernados;  en  su  falta  de  espíritu  público; 
en  todo,  en  todas  partes  veo  siempre  la  sombra  do  ese  jenio 
malenco. 

Pero  esto  no  es  aborrecer  a  los  españoles,  señor  Minvielle. 
Los  españoles  de  ahora,  los  españoles  ilustrados  como  noso- 
tros, combaten  gloriosamente  por  dejar  de  ser  españoles  i  ha- 
cerse europeos,  es  decir,  franceses  en  sus  ideas  i  en  sus  cos- 
tumbres, ingleses  en  su  forma  de  gobierno. 

No  nos  estemoá  echando  lodo  a  la  cara  inútilmente.  Tra- 
bajemos de  consuno  allá  i  aquí  por  abrir  las  puertas  a  la 
civilización  europea.  Allanemos  a  nuestros  hijos  el  camino 
de  la  ciencia  para  prepararlos  a  la  libertad.  Déjeme,  pues, 
proponer  a  la  Universidad  una  teoría  de  ortografía  amei^- 
caim,  con  la  que  sea  para  todos  tan  fócil  leer  como  escribir, 
sin  andar  pregimtando  si  hai  una  Real  Academia  a  quien  no 
le  pete;  si  nai  tradiciones  viejas  i  absurdas  que  destruir,  i  ya 
que  las  desgracias  de  su  patna  no  le  permiten  dar  nada,  por- 
que nada  le  sobra,  que  no  nos  emite  tampoco. 

Hasta  mañana,  señor  MinvieUe. 


SESTA  CARTA  A  DON  RAFAEL  MINVIELLE. 


(Gaceta  del  Comercio  del  30  de  octubre  de  1843) 


Santiago,  octubre  35  de  18^3. 

Muí  señor  mió: 

Solo  dos  puntos  me  quedan  (]^ue  tocar  aun  de  los  varios 
que  su  apreciable  del  10  abraza;  i  aseeuro  a  usted  que  por  la 
verdad  que  en  ellos  se  encierra  i  por  lo  delicado  del  asunto, 
he  querido  esperar  al  fin  para  contestarlos.  Necesito  citar  sus 
palabras. 

<'No  concluiré  esta  carta,  sin  recordar  cuál  era  su  posición 
i  la  de  todos  sus  desgraciados  compañeros,  hace  dos  años,  i 
cuál  es  ahora.  Entonces  todos  eran  compadecidos  i  aun  esti- 
mados; ahora  son  mirados  en  jeneral  como  unos  parias.  Esta 
metamorfosis  la  atribuyen  todos,  hasta  los  que  son  sus  ino-' 
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centes  víctimas,  al  carácter  impetuoso  de  irnos  pocos,  al  de- 
senfado con  que  siempre  emiten  sus  opiniones,  al  desprecio 
con  que  miran  a  todo  el  mundo,  desprecio  que  se  ve  en  todos 
sus  escritos,  en  todos  sus  actos,  hasta  en  la  sonrisa  que  algu- 
na vez  asoma  en  sus  labios.  I  no  basta  a  rehabilitarlos  en  la 
opinión,  la  honradez  i  la  cordura  con  que  los  mas  se  condu- 
cen en  la  sociedad"  I  mas  arriba:  iiEn  prueba  de  que  toda- 
vía le  conservo  algún  afecto,  me  atrevo  a  reprocnarle  esa 
fogosidad  i  altanería  que  tanto  le  perjudica;  i  ahora  mas  que 
nunca,  ahora  que  está  usted  a  la  cabeza  de  un  estableci- 
miento de  educación  que  puede  tomar  mucho  incremento,  le 
conviene  moderar  su  carácter,  i  dejar  de  manifestar  su  talen- 
to en  una  forma  funesta  con  la  que,  sin  pensarlo,  se  suicida 
irremisiblemente. « 

Si  usted  pregunta  a  todo  Santiago,  si  es  cierto  lo  que  se 
contiene  en  los  párrafos  citados,  le  dinin  a  usted  unánime- 
mente que  es  cierto  todo.  Si  se  lo  pregunta  a  mis  amigos,  le 
dirán  que  es  mui  cierto;  a  los  aijentinos,  que  es  igualmente 
cierto;  si  a  mí  mismo,  le  diré  una  i  mil  veces  que  es  cierto, 
añadiendo  tan  solo  que  escritor  alguno,  ni  aun  adversario, 
habría  pintado  en  caracteres  de  mas  alto  relieve  una  verdad 
tan  sentida  por  todos,  i  que  usted  ine  recuerda  con  el  lau- 
dable fin  de  que  me  aproveche  del  aviso,  para  no  estraviar- 
me  mas  i  mas.  Doi  a  usted  por  ello  las  mas  espresivas 
gracias. 

¿I  creerá  usted,  señor  Minvielle,  que  así  como  usted  ha  te- 
nido ocasión,  con  motivo  de  la  Meniorin  sobre  ortografía,  de 
hacer  pintura  tan  esacta,  pero  tan  moderada,  yo  también  he 
hallado  que  todo  esto  tiene  puntos  de  contacto  con  la  Espa- 
ña i  usted?  Cosa  singular  parece  en  efecto,  i  de  que  usted  no 
Sodria  darse  cuenta,  aunque  admitiese,  lo  que  seria  infunda- 
o,  que  yo  creo  que  usted  da  i  ha  dado  pábulo  a  esa  preven- 
ción pública  suscitada  contra  los  pocos  que  con  su  altanería 
la  han  provocado. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  esplicacion  de  este  hecho,  per- 
mítame usted  que  le  diga  que  la  posición  de  los  arientmos 
en  jeneral,  no  es  tan  desesperada  como  usted  se  lo  imajina. 
Ahora  dos  años  abrigaba  el  público  sentimientos  de  compa- 
sión para  con  los  emigrados,  porque  padecían  en  masa,  por- 
que sus  desgracias  eran  recientes.  El  tiempo  ha  ido  apagando 
necesariamente  este  sentimiento  desde  que  no  estaba  a  la 
vista  el  motivo  que  lo  escitaba.  Los  emigrados  se  han  confun- 
dido entre  los  hijos  del  país;  unos  se  ocupan  del  comercio. 
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otros  de  minas,  otros  de  agricultura,  i  todos  estos  ni  pueden 
inspirar  ni  necesitan  compasión.  Los  aue  realmente  suiren  los 
males  anexos  a  la  penosa  condición  ae  emigrados,  se  confun- 
den para  el  público  entre  la  muchedumbre  de  los  (jue  su&en 
en  todas  las  sociedades  humanas,  nadie  tiene  obligación  de 
ocuparse  de  ellos.  Así,  pues,  por  mas  que  a  primera  vista 
parezca  otra  cosa,  la  posición  de  estos  hombres  es  tal  cueJ 
pueden  adquirirla  individualmente  i  tener  derecho  de  exi- 
jir,  es  decir,  ocupar  el  puesto  que  según  su  valer  les  cor- 
responda, i  nada  mas.  Ya  usted  ve  que  en  este  punto  no  ha 
temdo  usted  mucha  razón  en  lo  que  ha  dicho  en  su  carta;  i 
mucho  menos  la  tendrían  los  arjentinos  que  asintiesen  a  ello. 

No  sucede  asi  con  la  posición  de  los  pocos  que  eaci'iben  o 
han  esci^to  otra  vez  para  el  público.  Con  estos  tiene  que  ver 
la  sociedad,  están  en  presencia  de  ella  i  hablando  con  ella,  i 
esta  circunstancia  sola,  bastaría  a  esplicar  muchos  de  los  fe- 
nómenos i  metamorfosis  que  con  tanta  verdad  nota  usted.  Si 
fuésemos  a  indagar  la  posición  que  estos  pocos  ocupan  i  la 
que  ocuparon  antes,  no  resultaría  aparentemente  otra  cosa 
que  lo  que  he  indicado  con  respecto  a  los  demás  arjentinos; 
i  alguno  de  ellos,  el  que  esto  escríbe  por  ejemplo,  no  ha  teni- 
do ocasión  de  ser  compadecido,  pues  desde  que  ha  pisado  en 
el  país,  todo  ha  contribuido  para  tenerlo  contento  de  su  po- 
sición; i  no  echar  de  menos  la  que  dejó  en  su  provincia.  No 
só  si  usted  puede  decir  otro  tanto. 

Pero  existen,  señor  Minvielle,  circunstancias  que  no  están 
en  nuestras  manos  evitar  i  que  influyen  poderosamente  en 
la  posición  de  los  hombres.  IJna  de  ellas  es  pertenecer  a  una 
emigración.  Los  emigrados  son  objeto  de  compasión  para 
todos  los  pueblos  del  mundo,  mientras  que  necesitan  ae  la 
benevolencia  hospitalaria  de  sus  huéspedes,  Pero  este  mis- 
mo sentimiento  suele  cambiarse  en  animadversión  cuando 
las  emigraciones  son  numerosas,  se  prolongan  demasiado  i  se 
componen  de  individuos  de  todas  las  clases.  Una  emigración 
toma  entonces  a  los  ojos  de  sus  huéspedes  el  viso  de  una  na- 
ción, i  la  nacionalidaa,  ese  sentimiento  tan  noble  i  tan  pro- 
fundamente arraigado  en  el  corazón  del  hombre,  es  esquiva 
siempre  i  descontentadiza.  A  su  tumo  este  mismo  sentimien- 
to se  exalta  en  los  emi^ados  con  el  aislamiento  i  la  ausen- 
cia de  la  patría.  Simpatizan  entre  sí  en  afecciones  e  intereses 
i  toman  efectivamente^el  aspecto- de  una  sociedad  embutida  en 
otra  estraña  con  la  que*  a  veces  se  ponen  en  pugna,  mirándose 
una  i  otra  con  preocupación,  i  casi  siempre  bajo  un  punto  de 
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vista  falso.  Una  falta,  una  indiscreción  cometida  por  uno  de 
aquellos,  recae  sobre  todos  los  demás;  i  aunque  la  razón  esté 
diciendo  que  esto  no  es  justo,  el  corazón  se  deja  arrastrar  i 
se  hace  sin  parcial  sin  quererlo. 

Esto  es  común,  señor  Minvielle,  a  todas  las  emigraciones 
de  todos  los  paises  i  de  todos  los  tiempos.  Los  hombres  que 
forman  parte  de  una  emigración  tienen,  pues,  que  sufrir  las 
consecuencia  de  su  posición,  i  no  pocas  veces  por  sus  hechos 
son  el  blanco  de  la  animadversión  nacional,  aunque  esos  mis- 
mos hombres,  si  como  individuos  se  acercan  a  uno  de  los  hijos 
del  país,  si  le  exijen  un  servicio,  pueden  estar  casi  seguros  de 
obtenerlo  lo  mismo  que  cualquiera  otro,  porque  estas  preven- 
ciones nacionales,  no  se  ceban  por  lo  jeneraien  las  personas 
tomadas  aisladamente. 

A  estas  causas  jenerales  se  agregan  entre  nosotros  todavía 
otras  que  agravan  más  la  susceptibilidad  que  es  común  a 
todas  las  naciones,  i  que  me  propongo  detallar  en  cuanto  me 
sea  posible.  Todas  las  secciones  americanas  están  principian- 
do a  ser  naciones,  i  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  es  muí 
delicado  i  quisquilloso  en  sus  principios.  Durante  la  lucha 
de  la  indepenaencia,  todos  los  americanos  formaban  una 
sociedad  sola,  con  un  objeto  único,  aue  era  emanciparse  de 
la  dominación  española.  El  campo  -ae  batalla  estaba  en  to- 
das partes;  todos  podian,  pues,  sin  inconveniente  interesar- 
se en  los  negocios  que  a  todos  eran  comunes,  sin  averiguar 
el  lugar  en  donde  hablan  nacido.  Pero  pasada  esta  lucha,  ya 
conseguido  el  objeto  jeneral,  cada  sección  americana  empezó 
a  levantar  sus  límites,  a  ocuparse  de  sí  misma  i  de  sus  inte- 
reses; empezó,  en  una  palabra,  a  llamarse  nación,  separándose 
de  la  comunidad  americana  i  llamando  por  constituciones  i 
leyes,  estranjeros  a  los  demás.  Existe,  pues,  en  todas  nues- 
tras repúblicas  este  sentimiento  de  nacionalidad  naciente, 
que  no  pocas  veces,  es  causa  de  preocupaciones  recíprocas 
que  los  europeos  mismos  notan.  El  nombro  arjentino  es  mal 
mirado  en  Chile;  el  chileno  i  el  arjentino  son  mal  mirados  en 
el  Perú;  el  chileno,  el  arjentino  i  el  peruano  son  mal  mirados 
en  BoHvia,  i  así  sucede  en  todas  las  demás  secciones  ameri- 
canas. ¿Es  justo  i  fundado  esto?  No;  pero  es  inevitable  i  acaso 
necesario. 

Añada  usted  a  esto  que  la  España  nos  ha  dejado  una  idea 
funesta  apegada  a  la  palabra  estranjero.  No  crea  usted  que 
es  mi  ánimo  vituperar  a  su  país;  es  este  un  hecho  histórico 
reconocido  por  todo  el  mundo.  El  odio  a  lo  estranjero  de  los 
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españoles,  es  la  clave  de  toda  su  historia,  de  sus  calidades 
heroicas,  de  su  aislamiento  de  la  Europa  i  de  su  atraso.  La 
España  peleó  700  años  con  los  árabes,  i  por  relijion  i  por 
patriotismo,  aborreció  de  muerte  todo  lo  que  era  estranjero. 
Cuando  venció  a  los  moros  de  Granada,  que  tenian  fábricas, 
agricultura  i  artes  de  que  ella  carecía,  no  se  contentó  con 
someterlos,  sino  que  los  espulsó,  perdiendo,  a  trueque  de  no 
ver  estranjeros,  una  parte  de  la  población  i  la  industria  que 
con  la  ausencia  de  los  árabes  se  destruía.  Por  esta  prevención 
nacional  contra  lo  estranjero,  que  es  común  a  todas  las  na- 
ciones, pero  que  en  el  corazón  de  los  españoles  se  exQ-ltó 
hasta  convertirse  en  un  vicio  radical  por  efecto  de  aquella 
larga  lucha,  la  España  se  puso  en  pugna  con  todas  las  na- 
ciones europeas;  i  mientras  las  demás  se  civilizaban,  se  enri- 
quecían por  los  descubrimientos  i  adelantos  de  las  ciencias, 
ella  se  bloqueó  contra  las  ideas  de  Europa  i  se  mantuvo  po- 
bre, bárbara  e  ignorante;  pero  satisfecha  de  sí  misma.  El 
mismo  espíritu  dominó  en  su  sistema  colonial.  Usted  sabe 

2ue  en  América  no  hemos  conocido  estranjeros,  sino  después 
e  la  revolución,  i  aun  no  se  disipan  las  preocupaciones  en 
que  hemos  sido  criados  por  nuestros  padres  i  los  de  usted 
con  respecto  a  ellos.  ¿Qué  estraño  es,  pues,  señor  Minvielle, 
que  note  usted  estas  preocupaciones  nacionales  entre  unos 
americanos  i  otros,  esa  susceptibilidad  que  es  todos  los  dias 
causa  do  alarma?  Los  habitantes  de  Chile  que  vayan  al  Perú 
tienen  que  someterse  al  inconveniente  de  sufrir  estas  suscep- 
tibilidaaes,  lo  mismo  que  cualquiera  de  otra  sección  america- 
na tiene  que  esperimentar  mas  o  menos  en  Bolivia,  en  Chile, 
en  Buenos  Aires,  donde  quiera.  No  se  alarme,  pues,  de  un 
mal  que  es  inevitable  i  que  el  tiempo  irá  corrijiendo  en  todas 
partes,  a  medida  que  nos  entremezclemos  mas  unos  con 
otros,  a  medida  que  mayor  número  de  estranjeros  se  confun- 
dan en  nuestra  población,  a  medida  que  se  borren  las  ideas 
que  con  respecto  a  la  palabra  estranjero  nos  ha  legado  su 
patria. 

I  no  crea  usted  que  escojo  la  parte  favorable  de  la  cuestión 
para  escudarme  con  ella,  i  zafarme  bonitamente  de  hacer  en- 
mienda honorable  por  la  alt^neria  i  fogosidad  que  me  suici- 
dará infaliblemente.  En  todo  hemos  de  entrar  a  fin  de  no  de- 
jar a  usted  sin  respuesta  satisfactoria. 

Va  esto  largo,  por  lo  que  quedo  de  usted  servidor. 
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SÉPTIMA  CARTA  A  DON  RAFAEL  MINVIELLE 


(fiaceta  del  Comercio  de  31  de  octubre  de  1843) 


Santiago,  octubre  Í7  ee  1843. 

¿Sabe  usted,  señor  mió,  que  empiezo  a  temer  que  se  fasti- 
die de  recibir  por  la  estafeta  todas  las  mañanas  una  carta, 
como  si  fuera  el  pan  nuestro  de  cada  dia,  o  una  taza  de  té  i 
el  puro,  para  irse  cantando  a  sus  quehaceres  diarios  con  el 
ámmo  contento,  después  de  haberse  descargado,  como  dice 
en  su  apreciable,  de  aquel  peso  que  le  abrumaba,  soplándome 
con  mucho  modo  la  pildora  que  me  ha  dirijido  por  conducto 
del  Progreso,  el  Mercurio  i  hasta  por  la  Oacetal  Por  lo  me- 
nos si  no  sigo  sus  amistosos  consejos,  le  quedará  a  usted  el 
consuelo  de  que  no  ha  quedado  por  falta  de  repetírmelos. 
Esperando  estoi  el  Araucano  del  viernes,  la  Gaceta  de  loa 
Tribunales  del  domingo,  el  Crepúsculo  del  mes,  i  la  vuelta 
de  los  vapores  del  Perú,  para  leer  la  cuarta,  quinta,  sesta  i 
duodécima  edición  de  su  apreciable  carta;  ^ue  la  décima  ter- 
cia la  espero  en  la  décima  tercia  reimpresión  de  su  Ernesto, 
Sara  que  unida,  en  via  de  apéndice,  al  argumento  i  moraleja 
el  drama,  realcen  mas  i  mas  su  reputación  literaria  en 
España. 
Díjele  a  usted  antes  que  la  palabra  España  representaba 

Sara  nosotros  mas  bien  que  un  pueblo,  una  idea,  un  conjimto 
e  ideas;  i  en  mi  anterior  mostréle  también  las  tristes  pre- 
venciones i  antipatías  que  abrigábamos  unos  americanos  con 
respecto  a  otros,  i  la  parte  que  en  ello  tenia  la  España.  Aho- 
ra diré  a  uáted  francamente  que  el  nombre  arjentmo  es  para 
algunos  pueblos  circunvecinos,  mas  bien  que  la  denomi- 
nación de  un  pueblo,'una  idea  que  les  despierta  sensaciones 
i  reminiscencias  desagradables.  En  Solivia,  en  el  Paraguai, 
en  el  Uruguai  i  en  Chile,  hai  verdaderas  preocupaciones  na- 
cionales, verdaderas  antipatías  contra  ellos,  i  todavía  por  las 
consecuencias  de  estas  antipatías  i  por  los  motivos  quela  han 
enjendrado,  permítame  usted  que  por  su  respetable  i  seguro 
conducto,  le  mande  mil  maldiciones  a  su  patria  que  nos  ha 
legado  esta  herencia  de  odio  i  proscripción,  que  aun  no  se 
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estingue.  Nuestros  padres  lograron  echar  por  tierra  al  león; 
pero  éste  les  dejó  la  estampa  de  sus  garras,  la  impresión  de 
sus  dientes,  i  Las  heridas  que  les  hizo  se  han  convertido  en 
una  fistola  odiosa  e  impura  que  está  supurando  sobre  sus 
hijos. 

Esos  pueblos,  donde  tanto  se  odia  el  nombre  arjentino,  son 
los  mismos,  señor  Minvielle,  en  donde  están  sepultados, 
amontonados  a  millones,  los  huesos  de  nuestros  padres.  Fue- 
ron a  todas  partes  a  prestarles  su  ayuda  para  hbrarse  de  la 
dominación  española;  la  prestaron  en  efecto,  i  mui  oportuna; 
pero  al  retirarse,  llevaron  consigo  una  cosecha  de  odio  i  exe- 
cración de  los  mismos  pueblos  por  quienes  habian  derrama- 
do su  sangre.  Le  esplicaré  la  causa  natural  de  esto. 

Usted  recordará,  señor  Minvielle,  cuál  fué  el  odio  que 
quedó  en  toda  la  Europa  contra  los  franceses  después  que 
sus  ejércitos  revolucionarios  hubieron  llevado  la  libertad  i 
la  república  a  todos  los  pueblos.  Usted  sabrá  que  en  Ita- 
lia, aun  hoi,  no  hai  seguridad  para  un  francés  que  se  desvía 
en  los  campos;  porque  a  cada  jmomento  está  espuesto  a 
ser  víctima  del  odio  popular.  Los  pueblos,  don  Rafael,  no 
son  filósofos,  sino  pueblos;  sienten  con  mayor  vehemencia  los 
males  positivos  e  mdividuales  que  los  bienes  que  solo  lo  son 
a  la  larga  i  para  las  naciones  en  masa.  Aquí  tiene,  pues,  us- 
ted la  causa  de  ese  odio  a  los  arjentinos  que  es  común  en 
todos  los  pueblos  donde  pisaron  sus  ejércitos;  porque  usted 
sabrá  lo  que  es  un  ejército  revolucionario  i  libertadx)r.  Lleva 
en  una  mano  el  gorro  i  en  otra  la  tea  incendiaria;  con  las 
manos  combate  a  sus  enemigos,  con  los  pies  huella  a  sus 
mismos  protejidos.  Así  fueron  nuestros  ejércitos  revolucio- 
narios, i  así  debieron  ser  para  que  pudiesen  hacer  las  grandes 
e  inauditas  hazañas  con  que  abrieron  las  pajinas  de  la  histo- 
ria de  muchas  repábhcas  americanas.  Chüe  mandó  al  Perú  el 
año  37  un  ejército  que  tenia  por  objeto  conservar  la  inde- 
pendencia de  aquel  pais.  Este  ejército  no  era  revolucionario; 
era,  por  el  contrario,  el  representante  de  una  nación  consti- 
tuida; era  un  dechado  de  orden  i  de  moralidad;  pagaba  hasta 
el  agua  que  bebían  sus  soldados,  i  sin  embargo,  se  pasarán 
cien  años  para  que  se  estinga  en  el  Perú  el  ocuo  contra  los 
chilenos  que  la  presencia  de  este  ejército  ha  suscitado.  Los 
ejércitos  oe  la  independencia  eran  otra  cosa.  Oiga  usted  a 
cada  cual  recordar  las  violencias  de  aquellos  tiempos,  las  in- 
solencias de  nuestros  soldados,  las  humillaciones  que  hicieron 
sufrir  a  los  paisanos  i  a  los  pueblos  enteros,  sus  injusticias 
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que  clamaban  al  cielo,  i  estol  seguro  que  usted,  con  ser  espa- 
ñol i  no  haber  tomado  parte  en  la  guerra,  esclamará:  "j Ah,  pi- 
caros arjentinos!  [Siempre  con  su  carácter  impetuoso!  Vean 
ustedes  el  desenfado  con  que  emiten  sus  opiniones,  ni  mas  ni 
menos  como  sus  padres  desenvainaban  el  sable;  el  desprecio 
con  que  miran  a  todo  el  mundo,  desprecio  que  se  ve  en  todos 
sus  actos,  hasta  en  la  sonrisa  que  alguna  vez  se  asoma  en  sus 
labios.'* 

Ah!  señor  Minvielle!  Por  qué  no  nos  daría  Dios  a  usted  i 
a  mí  la  dicha  de  haber  naciao  veinte  años  antes!  i  quizá  en 
lugar  de  estar  dirijiéndonos  cartas,  habríamos  tenido  el  gusto 
de  vemos  en  ciertos  teatros.  Porque  usted,  señor  Minvielle, 
no  se  habia  de  haber  pasado  a  los  patriotas,  según  lo  ha  ma- 
nifestado en  su  Ernesto,  que  tanta  gloria  hteraria  le  ha 
dado. 

Pregunte  usted  a  los  hombres  de  las  masas  en  Chile,  a  las 
mujeres,  a  los  niños,  que  no  saben  que  hai  v/aos  pocos  que 
escriben  i  emiten  con  desenfado  svs  opiniones,  si  aborrecen 
a  los  cuyanos,  a  los  arjentinos;  observe  el  lenguaje  popular  i 
encontrará  esa  antipatía  formulada  ya  en  proverbio,  en  ada- 
jio, ....  cwya/no  i  bueno,  les  oirá  usted,  m  en  los  infiérnaos! 
Patada  de  cuyano,  oirá  usted  esclamar  cuando  quieren  es- 
presar una  felonía,  i  mil  otras  cosas  que  no  quiero  consignar 
al  papel,  por  el  dolor  que  me  causa  ver  las  injusticias  de  las 
naciones,  las  antipatías  que  hemos  heredado;  porque  esos  cu- 
yanos a  que  se  refiere  el  pueblo  bajo,  son  nuestros  ejércitos 
revolucionarios,  los  qne  traían  la  libertad  para  la  nación; 
pero  la  humillación,  la  injusticia,  las  persecuciones,  las  dema- 
sías, las  contribuciones  forzadas  páralos  individuos.  Porque 
así  se  consigue  la  libertad,  señor  Minvielle,  asi  se  da  i  así  se 
recibe! 

Aquí  tiene  usted,  pues,  esplicado  el  arcano  de  lo  que  me  ma- 
ta; aquí  tiene  el  arcano  de  lo  que  me  suicidará  irreTnediahLe- 
Tríente^  i  aquí  tiene  usted  lo  que  usted  me  echa  en  cara,  usted 
que  no  es  chileno,  que  no  tiene  ni  recuerdos,  ni  vela  en  este 
entierro;  usted  que  como  español  debiera  darnos  cuenta  de 
los  males  de  que  son  causa  estas  preocupaciones,  si  los  indi- 
viduos fuesen  responsables  de  lo  que  las  naciones  hacen,  por 
que  estas  desgraciadas  preocupaciones  obran  en  el  ánimo  de 
todos,  mas  o  menos,  ya  sean  cnilenos  o  arjentinos. 

Cuando  un  arjentino,  por  carácter  personal,  por  fuerza  de 
convicción  emite  sus  opiniones  con  el  desenféulo  que  lo  ha- 
ría un  hijo  del  pais,  la  prevención  en  que  han  quedado  los 
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ánimos  desde  aquellos  tiempos,  contesta:  ('Vean  a  los  ar- 
jentinos!  siempre  queriéndonos  dominar,  siempre  despre- 
ciando a  todo  el  mundo!"  Cuando  un  arjentino  critica  las 
costumbres,  la  prevención  de  los  ánimos  contesta:  t'Vean  a 
estos  arjentinos,  siempre  creyéndose  mejores  que  nosotros, 
siempre  insolentes,  siempre  ultrajando!"  Cuando  un  arjentino 
emite  sus  opiniones  sobre  las  cuestiones  políticas  que  ajitan 
al  pais,  la  prevención  de  los  ánimos  contesta:  "Estos  arjenti- 
nos siempre  queriéndonos  gobernar,  siempre  queriendo  oirijir 
nuestros  negocios!"  I  no  crea  usted  que  la  preocupación  es 
esclusiva  de  ios  nacionales.  Nó,  la  tienen  tamoien  los  arjenti- 
nos mismos.  No  sé  si  han  heredado  do  sus  padres  algo  de 
aquel  espíritu  imperioso  i  osado,  con  el  que  contribuyeron  a 
arrojar  ae  América  a  los  padres  de  usted,  señor  Minvielle;  pe- 
ro lo  que  hai  de  cierto  es  que  la  posición  falsa  que  ocupan  en 
la  opinión,  les  hace  ver  las  cosas  oajo  un  punto  de  vista  &Iso 
también.  El  escritor  i  el  público  no  se  entienden,  no  se  com- 
prenden bien,  i  a  cada  paso  ve  usted  que  alguno  de  esos  po- 
cos que  usted  ha  seííalaao  a  la  animadversión  pública^  suscita 
nuevas  prevenciones  e  irrita  susceptibilidades.  ¿De  dónde 
cree  usted  que  nace  esto?  Nace  de  que  ellos  mismos  están 
preocimados,  i  les  falta  el  tino  necesario  para  conducirse 
en  la  falsa  posición  que  ocupan.  Usted  me  da  consejos  para 
guiarme,  si  no  quiero' suicidarme  ir^^emisíblem^nte,  i  ¿le 
parece  a  usted  que  me  faltaria  el  sentido  común  necesario 
para  conocerlo,  si  no  tuviese  a  mi  tumo  el  ánimo  preocupado 
también?  Usted  ve  a  cada  momento  alzarse  las  antipatías 
nacionales  por  bagatelas  indignas  de  la  consideración  del  pú- 
blico. Si  ataco  a  la  escuela  literaria  Uamada  clásica,  ya  tengo 
a  la  nacionalidad  en  alarma;  si  soi  personal  e  injusto  con 
alguno,  ya  están  los  ánimos  irritados  contra  los  arjentinos 
todos.  Si  desnudo  a  la  literatura  española  i  la  espongo  en 
cueros  vivos  a  la  espectacion  pública,  no  falta  un  español  que 
toque  a  rebato  contra  los  arjentinos,  que  suscite  de  nuevo 
las  adormecidas  prevenciones  nacionales.  ¿Cómo  no  quiere 
usted  que  este  espectáculo  no  influya  en  el  ánimo  del  que 
escribe,  lo  estravíe,  lo  ponga  de  mal  numor,  i  lo  haga  injusto, 
i  digno  de  las  antipatías  de  muchos? 

No  tema  usted,  pues,  que  me  suicide;  llóreme  ya  por  suici- 
dado, porque  hace  tiempo  que  lo  estoi.  No  sabe  usted  el  mal 
que  me  hizo  el  Desmascarado.  Lo  digo  para  que  sus  autores 
no  se  estén  persuadiendo  de  que  su  trabajo  fue  inútil  i  estéril. 
No;  el  Desrrwjscarado  es  un  puñal  que  tengo  clavado  en  el 
IV  % 
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alma,  que  me  ha  anonadado  i  me  ha  disipado  muchas  ilu- 
siones. Vi  en  él  un  fueTO  que  estaba  encubierto  bajo  la  ceniza, 
i  me  ha  espantado.  Usted  sabe  que  hace  tiempo  que  yo  no 
escribo  para  el  público,  ni  menos  soi  aquel  que  lo  persigue  con 
su  sonrisa  desdeñosa  para  usted  no  mas.  La  vez  que  he  creí- 
do necesario  escribir,  na  sido  para  mostrar  mas  i  mas  que  ya 
estoi  inutilizado,  suicidado.  Estos  dias  he  dado  una  prueba 
bien  clara  de  esta  verdad.  Publicó  el  Progreso  im  artículo 
favoreciendo  con  su  encomio  el  establecimiento  de  educación 
que  hemos  planteado,  se  lo  agradecí  en  el  alma.  Publicó  un 
segundo,  en  que  habia  una  crítica  que  me  parecía  desvirtuar 
lo  anterior  i  poner  en  duda  la  capacidad  de  los  directores  del 
Liceo  para  la  enseñanza  de  la  historia;  i  aquí  me  tiene  usted 
en  campaña,  con  la  venda  de  la  preocupación  en  los  ojos, 
creyéndome  ya  atacado  en  el  asilo  pacíhco  de  la  educación 
pública  con  que  habia  querido  cambiar  la  enojosa  i  violenta 
posición  de  diarista.  Usted  ha  visto  las  contestaciones  por 
ambas  partes,  i  habrá  comprendido  ^ue  partiendo  de  causas 
equívocas  esta  necia  i  sobre  todo  infundada  polémica,  ha 
venido  sin  embargo  a  remover  las  cenizas.  Muchos  se  han  aji- 
tado  no  solo  contra  mí,  contra  los  arjentinos  en  masa. 

Ya  vé  usted,  señor  Minvielle,  los  títulos  de  gratitud  que 
tiene  para  mi  la  España,  sin  patria  i  perdida  ya  la  esperanza 
de  tenerla,  porque  la  España  se  ha  alzado  en  mi  país  i  ha 
restablecido  todo  lo  que  la  revolución  queria  destruir:  despo- 
tismo, inquisición,  ignorancia,  barbarie,  todo,  todo;  sin  poder 
comprender  ni  ser  comprendido  en  el  país  que  pude  naber 
considerado  como  patria  adoptiva,  porqiie  nuestros  padres 
anduvieron  correteando  por  aquí  a  la  España,  i  pisotearon 
todo,  destruyeron  todo,  le  asaltaron  todo,  porgue  para  dar 
caza  a  una  alimaña,  era  necesario  no  andar  pidiendo  licencia 
a  los  dueños  del  terreno,  i  porque  cuando  hemos  venido  los 
hijos  de  aquellos  cazadores  por  acá,  todo  el  mundo  nos  se- 
ñala con  ei  dedo,  diciendo:  «'estos  son  los  hijos  de  los  que 
tanto  daño  hicieron,  vienen  ahora  a  querer  hacer  lo  mis- 
mo, afuera  los  intrusos!  n  Cuando  quiero  consagrarme  a  la 
educación  para  destruir  la  obra  que  nos  dejó  la  España,  me 
encuentro  con  las  dificultades  insuperables  que  nos  ha  levan- 
tado su  incompleta  e  irracional  ortografía;  i  cuando  quiero 
en  ima  Memoruc,  que  leo  a  la  Universidad,  allanar  estos 
obstáculos  en  beneficio  de  nuestros  hijos,  me  sale  al  atajo  la 
España,  acumula  en  una  carta,  que  hace  repetir  por  todos  los 
diarios,  todo  lo  que  puede  sublevar  la  opinión  contra  mi  i 
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Contra  mi  proyecto,  i  aun  me  echa  en  cara  las  mismas  anti* 

Eatías  que  nemos  heredado  por  causa  de  ella,  i  da  como  un 
echo  el  desprecio  con  que  miran  los  arjentinos  a  todo  el 
mundo,  etc.  etc.  I  últimamente,  don  Rafael,  la  España  viene 
a  decimos  en  América,  a  nosotros,  a  los  americanos:  sois  unos 
parias!  una  raza  infame! 

Ya  ve  usted  c[ue  hai  en  todo  esto  materia  para  morderse 
un  poco  los  labios,  para  tirar  la  pluma.  Concluyo,  pues,  agra- 
deciéndole en  el  alma  el  poquillo  de  afecto  que  me  conserva. 
Estoi  tan  habituado  a  vivir  de  poco  i  contentarme  con  lo 
que  encuentre,  que  por  poco  que  sea  ese  afecto,  me  bastará 
para  mis  necesidades. 
Quedo  de  usted  su  seguro  servidor. 


OCTAVA  CARTA  A  DON  RAFAEL  MINVIELLE. 


{Gaceta  del  Gomeráo  del  7  de  noviembre  de  1843.) 


Santiago^  noviembre  4  de  184S. 


Muí  señor  mió: 

A  punto  he  estado  de  decir  que  no  he  recibido  la  apiecia- 
ble  del  8,  porque  me  he  llevado  un  chasco  bien  pesaío.  Es- 
peraba que  me  contestase  algo  de  cuanto  he  dicho  en  mis 
anteriores  para  probarle  que  3ro  no  aborrezco  a  los  españoles; 
i  según  parece,  usted  no  ha  leído  nada,  pues  se  ha  quedado 
en  sus  cinco,  haciéndome  siempre  la  moraleja  de  que  usted 
piensa  "que  el  odio  a  una  nación  entera,  a  mas  de  imprimir 
al  que  lo  profesa  un  sello  de  vergüenza  i  de  villanía,  esa  mal 
querencia  es  ridicula  e  impotente.» 

Ya  he  dicho  a  usted  que  yo  no  aborrezco  a  los  españoles, 
ni  los  despredo.  Ni  una  palabra  he  dicho  en  mi  memoria 
yie  haga  alusión  a  la  nación  española,  en  cuanto  a  sus  vicios 
i  a  sus  virtudes.  He  hablado  solo  de  literatura,  de  sus  libros; 
i  para  esto  no  se  necesita  odio,  sino  sentido  comim  i  juicio. 
¿Por  yné  no  se  contrae  usted  a  hablar  de  la  literatura  espa- 
ñola i  a  refutar  mis  razones?  Usted,  por  el  contrario,  habló  en 
su  carta  anterior  de  la  barbarie  i  ferocidad  de  mis  paisanos. 
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de  la  abyección  de  su  carácter,  i  de  que  cameahcm,  poniendo 
esto  en  letras  bastardillas  para  llamar  la  atención.  No  me 
haga,  pues,  usted  una  recnminacion  gratuita,  que  a  usted,  í 
no  a  mí,  podria  convenirle. 

En  cuanto  a  su  reserva  para  contestarme  a  lo  mucho  yne 
en  mis  anteriores  le  he  dicno,  hubiera  deseado  que  la  hubiera 
tenido  antes  de  dirijirme  una  carta  por  la  prensa,  i  poner  a  la 
nación  entera  por  testigo  de  las  observaciones  que  me  hacia. 
Yo  he  contestado  una  comunicación  que  usted  debió  propo- 
nerse que  no  quedaria  sin  respuesta.  Si  no  le  gustan  las  polé- 
micas, sobre  todo  después  que  le  contestan,  no  debiera  usted 
suscitarlas. 

Por  lo  que  ahora  dice  usted,  con  respecto  a  los  aijentinos, 
comprendo  que  la  infamante  apelación  de  parias  era  sola- 
mente dirijida  a  mí  i  "a  algunos  pocos",  de  lo  cual  le  doipor 
mi  parte  las  mas  espresivas  gracias.  Esto  se  llama  saber  a 
qué  atenerse.  No  es  culpa  mia  si  no  amo  a  los  españoles 
tanto  como  usted  a  los  arjentinos;  unos  pocos  paisanos  de 
usted  que  he  tratado  me  han  parecido  hombres  como  todos 
los  demás,  i  he  apreciado  i  aprecio  a  muchos  de  ellos  como 
verdaderos  amigos.  No  sé  si  usted  tiene  que  quejarse  por 
esperiencia  propia  del  odio  que  cree  usted  que  tengo  a  sus 
conciudadanos. 

Pero  dejando  a  un  lado  estos  requiebros,  querría  usted 
decirme  ¿por  qué  ha  puesto  la  palabra  vano  en  letra  redonda 
en  el  versículo  que  cita  en  bastardilla?  ¿Así  está  escrito  en  el 
autor  de  donde  ha  tomado  estos  versos,  don  Rafael?.... 
Es  esta  otra  Imprenta  del  Rei  de  Tayllerand?  Ya  usted  ha- 
bía hecho  notar  mi  vanagloria  tan  clara  e  inmodestamente 
espresada.  Ya  habia  usted  probado  que  «no  se  envanecía  de 
nada,  aunque  en  verdad  no  cree  tener  motivo  para  ello."  ¿A 
qué,  pues,  viene  este  vano  tan  notable?  Líbreme  Dios  de  que- 
rer poner  en  duda  lo  que  usted  dice  de  sí  propio;  que  al  cabo 
nadie  lo  conoce  a  usted  de  mas  tiempo  que  ustea  mismo,  i 
nadie  por  tanto  debe  saberlo  mejor.  Por  lo  que  a  mí  respecta, 
no  es  de  ahora  que  me  han  empezado  a  hacer  notar  que  tengo 
un  poco  de  vano  i  su  punto  de  tonto.  Consoléme  de  lo  pri- 
mero con  aquellas  palabras  con  que  Franklin  esplicaba  los 
motivos  que  le  habían  inducido  a  escribir  su  propia  vida. 
II I  últimamente,  dice  aquel  célebre  americano,  debo  confesar, 
pues  que  si  lo  negara  nadie  me  lo  creería,  que  quizá  no  ha  sido 
el  último  el  dar  gusto  a  mi  vanidad.  En  veroad  que  nimca 
he  oido  o  leido  aquellas  preparatorias  palabras,  "sm  vanidad 
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puedo  decir  etc.  sin  que  se  lea  si^iese  una  aserción  vanidosa. 
A  muchos  disgusta  la  vanidaa  ajena,  cualquiera  que  sea  la 
parte  que  a  ellos  les  toca.  En  cuanto  a  mi,  soi  indiujente  con 
ella  donde  quiera  que  la  encuentro,  persuadido  de  que  mu- 
chas veces  es  útil  para  el  que  la  posee,  i  aun  para  los  que  le 
rodean;  i  por  tanto,  en  muchos  casos  no  me  parece  del  todo 
absurdo  el  que  im  hombre  diese  gracias  a  Dios  por  su  vani- 
dad entre  las  otras  comodidades  de  la  vida." 

No  encuentro  autor  a  mano  que  haga  apolojía  tan  victo^ 
riosa  de  la  tontera,  por  lo  que  me  abstendré  de  estenderme 
en  su  encomio  por  no  ir  a  caer  en  un  plajio  u  otro  desliz; 
pero  de  una  i  otra  flaqueza  no  me  avergüenzo,  i  la  primera 
la  pregono  clara  e  inmoderadamente. 

rero  tate!  ¿qué  es  eso  de  obra  oAjvaal  de  usted  en  letra 
bastardilla,  al  lado  de  la  nueva  ortografía  castellana  que  debe 
discutirse  en  la  Universidad?  ¿Qué  querrá  indicar  con  esto  us- 
ted, mi  don  Rafael?  ¿Pues  no  soi  yo  quien  ha  leido  la  Memoria? 
¡¡Obra  ai'ijinal  de  usted!!  A  bien  que  cuando  esta  llegue  a  su 
poder,  no  se  hará,  aguardar  mucho  la  Mevwi^  impresa,  i  en- 
tonces, con  el  cuerpo  del  delito  por  delante,  veremos  brillar 
el  escalpelo  i  hacer  la  anatomía  ael  cadáver. 

Enfin,  nos  veremos  en  las  discusiones  pacíficas  adonde 
la  presencia  de  usted  me  es  de  absoluta  necesidad.  Figúrese 
usted  que  todo  mi  sistema  está  montado,  plajios  ajearte,  en 
un  solo  hecho,  i  es  que  en  América  nosotros  ios  criollos  no 
pronunciamos  el  somdo  0  i  no  hacemos  silvar  la  s  como  us- 
tedes. La  presencia  de  usted  en  las  discusiones  me  será,  pues, 
de  un  gran  ausilio.  Supóngase  que  no  lograse  hacer  pasar  de 

{>ronto  mi  idea,  que  me  viese  apurado  para  hacer  palpables 
os  fundamentos  en  que  me  apoyo.  Entonces  le  diré  a  usted: 
hable  un  poco,  señor  Minvieue,  para  que  vean  los  señores 
como  pronuncian  en  la  península  la  8  1  la  0  i  se  convenzan 
de  la  diferencia  que  hai  entre  una  i  otra  manera  de  hablar. 
Supongo  que  no  nabla  usted,  gano  mi  pleito;  habla  usted,  lo 
gano  también.  Oirán  entonces  el  silbar  de  la  8  i  el  dulce  des- 
nzarse  de  la  z  en  boca  de  un  español,  cosas  que  nosotros  no 
podemos  hacer  por  acá.  Entonces  diré  yo  a  los  de  la  Uni- 
versidad: ya  ven,  señores,  que  esa  pronunciación  no  es  la 
nuestra;  luego,  abajo  con  la  ortografía  que  la  representa!  Oh! 
cuento  con  usted  para  las  discusiones;  será  la  piedra  de  to- 
que de  la  orijinaLidad  de  mi  proyecto,  mi  punto  de  com- 
paración. 
Dejando,  pues,  el  Ernesto  tal  cual  su  padre  lo  enjendró,  lo 
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vaTio,  la  obra  orijinal,  i  últímamente  cada  cosa  en  su  li^ar, 
saludo  a  usted  atentamente,  señor  Minyielle,  diciéndome  su 
atento  servidor. 


CONTESTACIÓN  AL  MERCURIO 


(Progreso  de  22  i  23  de  noviembre  de  1843) 


El  Mercui'io  de  Valparaíso,  cuyos  redactores  actuales  se 
han  labrado  una  reputación  tan  merecida  por  la  sensatez  de 
los  conceptos  que  sobre  la  jeneralidad  de  las  materias  que  les 
ocurre  tratar  vierten,  ha  emitido  su  opinión  con  respecto  al* 
proyecto  de  reforma  de  ortografía  propuesto  a  la  Facultad  de 
Humanidades  en  la  M&moria  que  corre  impresa.  Es  sin  duda 
para  mi  sobre  manera  grato  tener  por  adversario  en  la  dis- 
cusión que  pretendo  entablar,  un  oponente  franco  i  leal  que 
sin  espíritu  de  partido  o  de  escuela,  sin  animadversión  perso- 
nal i  sin  ninguna  de  acuellas  otras  influencias  que  agrian  los 
ánimos  en  las  discusiones  de  la  prensa,  combate  mis  ideas 
por  solo  el  deseo  de  esclarecer  la  verdad,  i  por  evitar  acaso 
que  se  propalen  errores  que  lejos  de  mejorar  nuestra  orto- 
grafía, lia  hanan  mas  embarazosa  por  su  arbitraria  discordan- 
cia con  la  de  los  otros  pueblos  que  hablan  el  idioma  español. 
Ante  contrarios  tales  puede  uno  sin  mengua  presentar  las 
armas  i  darse  por  vencido,  siempre  que  la  fuerza  del  conven- 
cimiento haga  caer  de  su  peso  las  razones  contrarias. 

Animado,  pues,  del  mismo  espíritu  i  sin  otro  fin  que  el  de 
descubrir  la  verdad,  me  propongo  rebatir  algunos  conceptos 
del  Mercurio  que  tienen  la  fisonomía  de  incontrovertibles,  i 
que  sin  embaído,  no  resistirían  a  mi  juicio  a  un  examen  un 
tanto  profundo. 

La  primera  observación  del  Mercurio  consiste  en  poner  de 
pié  ante  nuestros  ojos  el  fantasma  de  la  ortografía  francesa  e 
mglesa  preguntando  ¿por  qué  singularidad  nace  entre  noso* 
tros  el  mtento  de  perfeccionar  m  ortografía,  mientras  que 
aquellas  naciones  tan  avanzadas  en  cultura  hacen  ima  co- 
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rreccion  de  ella  al  cabo  de  ciéganos?  Después  de  haber  con- 
sagrado a  resolver  esta  cuestftn  algunas  pajinas  de  la  Me- 
ritoria, me  parece  un  poco  sorprendente  el  ver  reproducirse 
este  argumento  como  si  nada  se  hubiese  dicho.  Si  basta- 
ran jeneralidades  añadiria  que  nosotros  reformamos  porque 
podemos,  i  aquellas  naciones  no  lo  hacen  porque  no  pueden; 
de  la  misma  manera  que  hemos  adoptado  el  gobierno  repu- 
blicano porque  podiamos  adoptarlo  sin  inconveniente,  i  aque- 
llas no  lo  adoptan  por  las  resistencias  con  que  tienen  que 
luchar.  Pero  esta  solución  no  bastarla  al  Mercurio  que  em- 
pieza por  parangonar  nuestra  pequenez  de  insectos,  con  la 
magnitud  de  colosos  de  aquellas  naciones,  para  establecer 
la  convicción  de  que  lo  que  tan  grandes  i  tan  civilizados 
pueblos  no  han  podido  hacer,  seria  osadía  temeraria  de  nues- 
tra parte  intentarlo.  Pero  no  es  esta  la  cuestión.  Yo  pregun- 
to, ¿se  reforma,  se  intenta  reformar  la  ortografía  francesa  o 
inglesa  en  sus  paises  respectivos?  No.  ¿Se  reforma  la  ortografía 
española  en  España,  se  intentan  nuevas  reformas  allá  o  en 
América?  Sí.  He  aquí,  pues,  dos  hechos:  la  ortografía  fran- 
cesa o  inglesa  no  están  en  vía  de  reforma,  i  la  española  sí.  Ni 
la  Francia  ni  la  Inglaterra  han  tenido  nunca,  ni  tienen  ahora 
un  cuerpo  literario  encargado  de  ir  reformando  la  ortografía. 
Ni  en  Francia  ni  en  Inglaterra  han  aparecido  proyectos  de  re- 
forma. En  España  hai  de  mucho  tiempo  atrás  una  Academia 
de  la  lengua  que  ha  ido  mejorando  la  orto^afía;  i  en  Chile  se 
ha  creado  actualmente  un  cuerpo  literario  que  puede  ocu- 
parse del  mismo  asunto.  En  España  í  en  América  han  apa- 
recido sucesivamente  varios  proyectos  de  reforma  que  han 
encontrado  mas  o  menos  prosélitos.  En  Francia  e  Inglaterra 
hai  una  sola  i  única  manera  de  escribir  las  palabras,  adoptada 
jeneralmente  sin  contradicción,  sin  disputa.  En  las  pueblos 
que  hablan  el  español,  hai  cuatro  distintas,  según  lo  he  mos- 
trado en  los  modelos  que  se  rejistran  en  las  pajinas  de  mi 
Memoria, 

El  Mercurio  debió,  pues,  contraerse  a  indagar  las  causas 
de  esta  diferiencia,  i  no  afectar  que  ella  no  existe  porque  niega 
la  luz  del  dia.  Si  las  razones  que  yo  he  dado  no  le  parecen 
satisfactorias,  ha  debido  presentar  otras  mejores;  pero  en  ma- 
nera ninguna  deducir  que  porque  en  Francia  e  Inglaterra  no 
mejoran  la  ortografía,  sea  imposible  innovar  nada  en  la  del 
castellano;  pues  que  los  hecnos  están  gritando  lo  contrario. 
Veamos  sino.  El  año  1754  la  Real  Academia  de  la  lengua  cas- 
tellana, añadió  al  alfabeto  diferentes  letras  que  habían  sido 
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omitidas  hasta  entonces.  En  1803  quitó  la  A  de  todas  las  vo« 
ees  en  que  no  se  pronunciaban  podía,  equivocarse  con  la  cA, 
como  en  Christo,  chrisfnia»  También  desterró  de  nuestro  al- 
fabeto la  j7/¿  i  la  ¿  por  creerlas  innecesarias.  Entonces  tam- 
bién empezó  a  escribir  auatanciaf  oscuro,  extraño,  subasta, 
etc.  Dejó  ademas  la  c  para  las  combinaciones  en  que  antes  se 
escribia  qxmnto,  quando,  qvuresma,  etc.,  con  otras  variacio- 
nes notables.  El  año  1823  todavía  hizo  algunas  correcciones 
de  poca  monta;  pero  en  su  defecto  don  Andrés  Bello  i  Gar- 
cía del  Rio,  en  Londres,  siguieron  adelante  e  introdujeron  las 
reformas  que  se  ven  en  los  libros  impresos  en  aquella  época 
en  Londres  i  que  hasta  hoi  siguen  muchos  americanos.  El 
año  30,  el  canónigo  Fuente,  en  Chile,  siguió  adelante  las 
reformas,  i  en  España,  Vallejos  ha  propuesto  ahora  otra  radi- 
cal de  la  ortografía,  basándola  esclusiVamente  en  la  pro- 
nunciación i  salvando  bruscamente  las  dificultades  de  al- 
gunas letras,  sustituyendo  en  su  lugar  otras  mui  distintas. 
Últimamente,  apenas  se  instala  la  Universidad  de  ChUe, 
aparece  de  nuevo  el  proyecto  de  reformar  la  ortografía 
a  ün  de  hacerla  fácil  i  sencilla  para  la  enseñanza;  i  a  ren- 
glón seguido  im  diario  hace  esta  peregrina  pregunta:  "¿Por 
qué  singularidad  nace,  entre  nosotros  el  intento  de  perfec- 
cionar la  ortografía  de  nuestra  habla,  mientras  que  en  nacio- 
nes como  la  Francia  e  Inglaterra,  apenas  hacen  una  correc- 
ción en  ellas  al  cabo  de  un  siglo?ii  ¿Por  qué  será,  pues,  señores 
redactores  del  Mercuriol  Eso  habrían  debido  decirlo  ustedes, 
i  no  negar  el  hecho  i  declararlo  difícil,  si  no  del  todo  imposi- 
ble; porque  la  ortografía  castellana  se  ha  reformado  diez  ve- 
ces en  menos  de  un  siglo,  desmintiendo  la  tal  imposibilidad, 
i  esto  no  solo  ]^or  un  cuerpo  literario  en  España,  sino  j^or 
individuos  particulares  en  España  i  América.  Si,  pues,  es  sm- 
gular  que  yo  proponga  i  practique  una  última  reiorma,  no  lo 
es  menos  que  Vallejos  proponga  otra,  i  antes  que  él  Puente, 
Bello,  la  Academia,  i  antes  de  la  Academia,  Nebrija,  Mate^tT 
Alaman,  Yelasco,  Correas,  Patón,  i  todos  los  demás  que  se 
han  ocupado  en  este  asunto,  entre  todos  los  cuales  han  pro- 
puesto muchas  de  las  reformas  que  yo  propongo. 

I  si  no  han  sido  adoptadas  aquellas,  no  se  deduce  por  eso 
que  las  mias  no  lo  serán  en  todo  o  en  parte.  Cuando  JBello  i 
García,  después  Puente,  i  no  há  mucho  Valleios,  han  practi- 
cado o  propuesto  reformas  en  la  ortografía  del  castellano,  no 
contaban  con  un  medio  seguro,  práctico  e  infaUble  de  hacer 
triun£Eur  la  razón  de  los  abusos  consagrados  por  la  rutina. 
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Escribian  ellos  sin  prometerse  la  sanción  de  los  hechos,  sin 
tener  otro  medio  que  el  de  su  propio  prestijio  literario;  i  sin 
embargo  mucho  consiguieron.  Desde  que  Bello  escribió  en 
Londres,  la  g  ha  perdido  en  lo  escrito  su  sonido  fuerte,  i  na- 
die escribe  hoi  muger,  general,  sino  Triujer,  jeneral',  desde 
entonces  no  se  usa  la  y  como  vocal  sino  cuando  es  conjun- 
ción, en  todos  los  demás  casos  se  escribe  i.  Dejen,  pues,  los 
redactores  del  Mercurio  que  la  Universidad  adopte  un  siste- 
ma cualquiera  de  ortografía,  que  lo  ponga  en  práctica  en  los 
Ubros  destinados  a  la  educación,  i  veremos  adonde  van  a 

Í)arar  dentro  de  diez  años  todas  las  aberraciones  actuales  i 
os  razonamientos  en  que  se  apoyan. 

Es  a  mi  juicio  una  mala  manera  de  argumentar  el  esta- 
blecer la  existencia  de  un  hecho  conocidamente  malo,  para 
probar  que  no  puede  crearse  en  su  lugar  otro  declarado  a 
todas  luces  bueno,  i  lo  que  franceses  e  ingleses  no  pueden 
hacer  por  esa  misma  razón  de  que  vamos  a  principiar  recien 
a  educamos;  lo  que  no  puede  nacerse  con  un  árbol  viejo  i 
nudoso,  se  hace  con  uno  tierno  i  flexible,  se  le  endereza,  se 
le  da  la  forma  i  la  dirección  que  se  desea,  antes  que  tome 
cuerpo  i  se  rompa.  Nosotros  podemos,  pues,  enderezar  nues- 
tro arbolillo  cuando  está  en  estado  aun,  i  esto  es  lo  que  in- 
tentan todos  los  Que  se  ocupan  de  ortografía  castellana. 

Veremos  en  adelante  si  ha  andado  mas  acertado  el  Mer- 
curio en  sus  otras  observaciones. 


II 


Un  nuevo  opositor  se  ha  presentado  en  el  Trofe»or  de 
Oramática  inscrito  en  las  columnas  del  Progreso  oe  antea- 
yer. Como  con  lo  dicho  por  éste  nada  parece  C[uedar  por  de- 
cirse, desde  luego  me  contrajera  a  contestarle  si  no  me  restase 
algo  de  importante  que  añadir  con  respecto  al  Mercurio,  a 
quien  le  pertenece  de  derecho  la  primacía. 

Me  tacnan  los  redactores  de  aquel  diario  de  atentar  contra 
la  prosodia  del  castellano  i  de  querer  sancionar  las  incorrec- 
ciones del  lenguaje,  por  solo  el  necho  de  que  existen,  ya  sea 
en  provincias  determmadas,  ya  en  ciertas  clases  de  la  sociedad, 
deduciendo  de  mis  principios,  que  puede  escribirse  durce  por 
dulce,  benío  por  venido,  quero  por  quiero,  puesto  que  nai 
personas  que  cometen  aquellos  errores  en  el  habla.  Es  a  mi 
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juicio  tan  viciosa  esta  manera  de  raciocinar  como  la  de  cier- 
tas viejas  que  cuando  alguno  se  les  rie  de  sus  consejas  de  bru- 
jos i  aparecidos,  le  echan  en  cara  o  uno  que  no  cree  en  Dios  i  los 
santos.  Si  en  alguna  provincia  de  la  Hepública  Arjentina  se 

Í>ronuncia  yoher  por  llover,  en  Andalucía,  en  España,  sucede 
o  mismo,  i  todos  los  errores  que  nuestra  plebe  comete  en  el 
habla,  ocurren  i  aun  mayores  en  España.  Dicen  los  españo- 
les, cudiao  por  cuidado,  trwje  por  traje,  yehar  por  llevar, 
sordao  por  soldado,  etc.  En  todas  partes  i  en  todos  los  idio- 
mas ocurren  estos  defectos,  pero  no  dejan  de  ser  tales  sino 
cuando  imvaden  a  toda  la  sociedad  en  masa,  que  entonces 
pttsan  a  ser  la  forma  correcta.  Creo,  pues,  que  no  d!eben  mirarse 
con  tanto  asco  estas  corruptelas  de  las  palabras,  porque  ellas 
llegan  a  veces  a  modificar  el  idioma  mismo.  En  ¿anees  no  se 

Í renuncia  la  mitad  de  cada  palabra  escrita,  ¿i  esto  por  qué?» 
brque  una  palabra  que  antes  se  pronunciaba  íntegramente 
ha  ido  perdiendo  en  el  habla  sus  últimos  sonidos,  dicic^ndose, 
pongo  por  simil,  soldao  por  lo  que  antes  era  soldado;  querer 
por  lo  que  antes  era  quierer.  Esto  puede  suceder  entre  noso- 
tros con  el  tiempo;  pero  esta  es  una  cuestión  inútil  por  ahora. 
¿A  qué  atribuye  el  Mercurio  el  que  en  francés  se  escriba, 
Va/rn^  i  se  lea  lam;  en  italiano  deUa,  ndla,  i  aun  en  nuestro 
propio  idioma  se  escribiese  en  tiempo  de  Cervantes,  ddla, 
desta,  etc.?  ¿A  qué  oríjen  atribuye  el  dd  i  el  al  aue  aun  te- 
nemos? ¿Qué  le  parece  que  importan  todos  esos  veroos  irregu- 
lares que  embarazan  la  mayor  parte  de  los  idiomas,  sino  es  la 
influencia  dejeneradora  que  el  tiempo  i  el  vulgo  van  ejer- 
ciendo en  las  lenguas?  Cuando  una  parte  de  la  sociedad,  la 
plebe  solamente,  aice  quero,  aordao,  oenío,  traje,  ele,,  pueden 
considerarse  estos  defectos  como  verdaderos  vicios;  pero 
cuando  todos  los  hombres  €[ue  hablan  un  idioma  sin  escep- 
cion  lo  dicen,  eso  no  es  vicio,  sino  trasformacion,  i  entra  a 
figurar  en  el  lenguaje  correcto.  Yo  pregunto  a  los  redactores 
del  Mercurio  si  dicen  ellos  yehar  por  llevar,  quero  por  quiero, 
sordao  por  soldado?  ¿Dicen  ellos  acsion  por  acción,  pr^vaTiaa 
por  privanza,  como  decimos  los  americanos  cualquiera  que 
sea  nuestra  educación,  i  por  mas  ^ue  sepamos  como  pronun- 
cian los  españoles  sonidos  semejantes?  Sí;  luego  ésta  i  no 
aquella  es  una  trasformacion  de  sonidos. 

¿Duda  el  Mercurio  de  que  en  España  se  ha  perdido  para 
siempre  el  antiguo  sonido  áspero  representado  por  la  vi  Pero  es 

Ereciso  que  se  someta  a  la  aseveración  positiva  que  del  hecho 
acen  la  Academia  Española,  Salva,  Sécilia,  Quirós,  i  todos 


í 
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los  hablistas  españoles,  hecho  que  ha  consignado  Yallejos  pro- 
poniendo escluir  de  la  escritura  como  enteramente  inútil  el 
signo  alfabético  que  lo  representa.  ¿Cree  posible  que  la  edu- 
cación vuelva  a  restablecerlo?  Eso  seria  conocer  mui  poco  lo 
ue  puede  alcanzar  la  educación  contra  el  torrente  del  hábito 
e  una  nación  entera.  Al  menos  a  nadie  le  ha  ocurrido  en  Es- 
paña esa  idea.  Ahora  ¿le  parece  posible  que  la  educación  res- 
tablezca en  América  ese  sonido  perdido  en  España,  i  el  de  la 
z  perdido  aquí?  Todos  los  que  se  prometen  este  resultado  de 
la  educación,  hablan  sin  einbargo  sin  haber  consultado  la  es- 
periencia,  sin  haberse  tomado  el  trabajo  de  ensayar  una  vez 
siquiera  poner  en  practica  lo  que  dicen,  i  por  esta  razón  estoi 
persuadido  de  que  mi  provecto  de  reforma  fracasará  en  su 

Sunto  mas  esencial,  que  es  la  esclusion  del  sonido  x,  porque 
iaristas,  gramáticos  i  literatos  hablan  sin  saber  lo  que  se 
dicen,  permitánme  esta  franqueza.  Enséñese  a  pronimciar 
bien,  dicen  mui  sueltos  de  cuerpo,  "i  en  vez  de  apresuramos 
a  sancionar  nuestros  defectos  de  idioma,  ensayemos  i  veamos 
si  podemos  correjirlos  en  nuestros  hijos,  n  Pues  bien,  este  en- 
sayo lo  he  hecho  yo  durante  catorce  años  consecutivos,  i  lo 
continúo  haciendo  actualmente,  sin  haber  obtenido  otro  re- 
sultado que  la  intima  convicción  de  que  la  cosa  es  imposible. 
En  la  Escuela  Normal  se  halla  don  Ramón  Meneses,  a  quien 
enseñé  a  leer  hace  dos  años  i  leyendo  pronuncia  perfecta- 
mente a  la  manera  española,  porque  así  aprendió  desde  pe- 
queñito,  i  aun  le  seria  imposible  leer  de  otro  modo;  pero 
cuando  habla  lo  hace  como  todos,  como  los  redactores  del 
Mercurio,  como  yo,  como  cualquiera  otro  americano.  Otro 
tanto  sucede  con  los  jóvenes  de  la  Escuela  Normal  Todos 
ellos  leen  mas  o  menos  perfectamente;  dicen  leyendo  cLccion, 
corazón,  vergüenza.  Aun  he  hecho  mas;  todo  el  catecismo  de 
Caprara  que  han  estudiado  de  memoria,  las  lecciones  de  jeo- 
grafía  i  otras,  se  las  he  hecho  aprender  con  la  pronunciación 
española.  ¿Quieren  los  redactores  del  Mercurio  que  se  hagan 
mayores  esfuerzos  por  restablecer  los  sonidos  perdidos?  Pues 
vean  ahora  lo  que  ne  obtenido  de  todo  este  trabajo  asiduo. 
He  obtenido  que  a  veces  me  contestan  a  una  pregunta  que  les 
hago  zi  zefío7\  que  dicen  prezunzion,  espanzion,  en  nn  que 
han  perdido  la  conciencia  del  sonido  de  las  letras  i  han  lle- 
gado a  horrorizarme  con  todas  las  barbaridades  que  pronun- 
cian. No  dudo  que  se  conseguirá  a  fuerza  de  trabajo  que 
hablen  correctamente,  que  puken  la  lira  como  dice  el  MercfVb- 
rio,  pero  para  que  no  asesinen  los  oidos  de  quien  los  escucha. 
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desde  ahora  pido  al  Gobierno  que  los  haga  continuar  cinco 
años  mas  aprendiendo  la  jerigonza  aqueüa,  para  que  vayan 
después  a  malgastar  diez  años  con  cada  alumno  que  tenga 
la  desgracia  de  caer  en  sus  manos,  en  la  misma  tarea,  a  nn 
de  que  el  dia  que  salga  de  ellas  vuelva  al  habla  nacional,  a 
la  de  sus  padres,  sus  amigos  i  a  la  de  la  sociedad  entera.  ¿Han 
creído,  por  ventura,  los  redactores  del  Mercurio,  como  aquel 
que  dice  que  nuestros  actores  no  pronuncian  bien  porque  no 
saben  ortografía,  que  en  España  se  enseña  a  pronimciar  la  z 
en  las  escuelas?  ¡Qué  candor!  No.  Es  la  madre,  la  nodriza 
q[uien  lo  enseña  a  los  niños,  no  de  las  clases  cultas  solamente, 
smo  de  la  chusma,  del  populacho;  i  la  Academia  leios  de  dar 
reglas  para  usar  de  la  0  en  lo  escrito,  se  refiere  al  oido  de 
cada  cual,  porque  el  hombre  mas  ignorante  en  España,  el 
que  no  sabe  leer,  pronuncia  ese  sonido  sin  saber  que  lo  pro- 
nuncia; porque  asilo  aprendió  en  la  cuna,  porque  así  lo  ove 
a  todo  el  mundo.  Después  de  lo  dicho,  los  redactores  ael 
Mercurio,  como  nuestros  gramáticos  aquí,  se  van  a  quedar 
tan  convencidos  como  antes  de  que  es  posible  por  medio  de 
la  enseñanza  restablecer  un  somdo  perdido  en  el  lenguaje 
hablado,  i  recomendando  que  se  haga  el  ensayo;  porque  no 
tienen  conciencia  de  lo  que  dicen,  porque  nunca  han  ensaya- 
do ni  en  ellos  mismos  lo  que  aconsejan  que  hagan  otros.  Yo 
no  trato,  pues,  de  consagrar  en  lo  escrito  el  modo  de  hablar 
de  los  ceceosos,  ni  el  de  ios  tartamudos,  sino  el  modo  de  ha- 
blar constante,  permanente,  invariable  de  todos  los  ame- 
ricanos en  cuanto  a  la  pronunciación  de  la  z,  i  si  esto  va  a 
romper  la  unidad  de  la  escritura,  la  culpa  no  es  mia,  sino  de 
la  Providencia  que  ha  permitido  que  se  pierda  en  todo  un 
continente  un  sonido  de  un  idioma,  de  la  misma  manera  que 
ha  consentido  que  se  pierda  en  España  el  sonido  v. 

I  en  cuanto  al  temor  que  abriga  el  Mercurio  de  que  el 
idioma  español  se  subdivida  en  (Calcetos,  o  se  adultere  en 
América,  aebe  tranquilizarse,  porque  no  está  en  su  mano  es- 
torbarlo, si  en  América  aparecen  las  mismas  causas  que  en 
toda  la  redondez  de  la  tierra  han  dado  orijen  a  dos  mil  dia- 
lectos que  existen  hoi,  a  saber:  la  mezcla  de  naciones  distin- 
tas en  idioma,  costumbre  i  relijion,  o  los  viajes  i  la  coloniza- 
ción. Un  grande  escritor  que  habia  viajado  mucho  i  podia 
hablar  de  la  materia,  Chateaubriand,  dice  del  ingles:  *'si  la 
lengua  de  Milton  o  de  Shaskespeare  saca  ventajas  reales  de 
esa  difusión  de  poder,  sufre  por  otra  parte  menoscabo.  Cuan- 
do estaba  circunscrita  a  su  campo  nativo,  era  mas  orijinal. 
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mas  enérjica,  mas  individual;  pero  se  impregna  de  locucio- 
nes que  la  desnaturalizan  en  Leus  riberas  del  Ganjes  i  del  San 
Lorenzo,  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  i  en  el  puerto 
Jackson  en  la  Oceanía,  en  la  isla  de  Malta,  en  el  Mediterrá- 
neo i  en  la  Trinidad  del  golfo  de  Méjico.  Pukering  ha  hecho 
un  tratado  de  las  palabras  que  usan  en  los  Estados  Unidos, 
en  el  que  puede  verse  con  cuanta  rapidez  se  adultera  una 
lengua  bajo  un  cielo  estraño,  por  la  necesidad  en  que  está  de 
dar  espresiones  a  una  cultura  nueva,  a  la  industria,  a  las 
artes  d!el  suelo,  a  hábitos  nacidos  del  clima,  a  las  leyes  i  cos- 
tumbres que  constituyen  otra  sociedad,  n 

Si  estele  sucede  al  ingles  que  es  un  idioma  vivo,  ¿qué  por- 
venir le  estará  reservado  al  castellano,  que  es  un  cadáver  sin 
vida,  i  que  se  mantiene  de  las  ideas  que  pide  de  limosna  a  la 

{muerta  de  todas  las  naciones?  Pero  no  nos  inquietemos  por 
o  que  sucederá  dentro  de  un  siglo,  o  de  mas;  dejémosle  al 
porvenir  lo  que  le  pertenece,  i  ocupémonos  de  nuestros  in- 
tereses presentes. 

¿I  de  dónde  ha  sacado  el  Mercurio  la  peregrina  idea  de 
que  la  palabra  escrita  moa  tiene  por  objeto  comunicar  a  loa 
pueblos  distantes  entre  s{,  que  a  los  individuos  de  una  Tnis- 
ma  sociedadl  Es  esta  una  aserción  arbitraria,  inventada  pa- 
ra sostener  con  ella  una  serie  de  suposiciones  mas  arbitra- 
rias todavía.  La  escritura  se  ha  inventado  para  representar 
la  palabra,  representando  con  signos  los  sonidos  de  que  aque- 
lla se  compone.  La  escritura  será,  pues,  tanto  mas  perfecta 
cuanto  mas  estrictamente  haga  dicha  representación.  El  es- 
tranjero  que  quizá  aprei^de  un  idioma,  lejos  de  perder  con  la 
reforma  ortográfica  gana  en  cada  aproxunacion  que  se  hace 
entre  los  somdos  i  los  caracteres  que  los  representan. 

Siento  no  poderme  estender  mas  con  el  Mercwi^]  pero 
algo  le  diré  cuando  hable  con  el  señor  Profesor  de  gramática, 
a  cuyo  servicio  estaré  desde  mañana. 
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CONTESTACIÓN 

A  UN  PROFESOR  DE  GRAMÁTICA 
{Progreso  de  24,  25,  27,  i  29  de  noviembre  de  1843) 


Heme  aquí  frente  a  frente,  mirando  de  hito  en  hito,  i  mi- 
diendo de  pies  a  cabeza  a  todo  un  Profesor  de  OramAtica 
Castellana  ^  Francesa,  lo  que,  no  obstante,  no  quiere  decir  que 
lo  sea  de  lenguas,  que  es  cosa  diversa.  Sin  embargo,  diera  al- 

fo  por  saber  quién  es  este  personaje  que  viene  a  echar  en  la 
alanza  todo  el  peso  de  la  autoridad  de  su  profesión;  aunque 
hubiera  andado  mas  acertado  en  poner  su  nombre  de  bautis- 
mo, que  no  el  dictado  de  profesor  y  cuyo  título  solo  A  sabe 
hasta  dónde  le  conviene.  Cuando  un  escritor  dice  sostengo 
tal  cosa,  niego  redondamente  tal  otra,  a  mi  ver  es  inexacto 
aquello  otro,  sobre  todo  en  materia  de  letras,  vale  tanto  co- 
mo si  dijese:  yo  autor  de  tales  libros^  con  d  pi^estijio  de  cien- 
cia que  me  rodea,  digo  i  sostengo,  etc.;  pero  es  mui  curioso 
este  aplomo  de  uno  que  en  una  cuesition  de  ortografía  no  so 
atreve  a  dar  su  nombre  i  a  revestir  sus  palabras  de  la  autori- 
dad que  él  les  prestaría.  Deje  usted,  señor  Profesor,  el  embo- 
zo i  salga  a  la  palestra  con  la  visera  levantada.  Se  trata  de 
ortografía,  i  poca  sangre  ha  de  correr  por  cosa  que  a  nadie 
saca  de  sus  casillas. 

Oigamos,  pues,  la  introducción  de  mi  antagonista:  "Acabo 
de  leer  la  J^ermwía,  etcn i  zas! comunicado,  proban- 
do que  toda  ella  no  vale  nada.  Pues,  señor,  contaré  a  mi  Pro- 
fesor  anónimo,  cómo  procedí  yo  para  escribir  la  tal  Memoria. 
En  primer  lugar,  en  todos  los  establecimientos  de  educación 
en  que  he  enseñado  a  leer,  he  acostumbrado  a  los  niños  a 
pronunciar  la  0  i  la  v,  esto  es,  a  pulsar  la  liru\  he  adoptado, 
escrito  e  impreso  a  mis  espensas  métodos  de  lectura  basados 
en  la  recta  pronunciación  de  los  sonidos;  he  inventando  me- 
dios especiales  para  ahorrar  a  los  niños  el  trabajo  que  les 
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cuesta  aprender  a  leer  i  para  ayudar  su  débil  intelijencia  a 
superar  los  obstáculos  con  que  tropiezan;  he  observado  la 
manera  constante  de  pronimciar  de  todos  los  americanos;  me 
he  fijado  en  los  errores  que  cometen  casi  tcnlos  al  escribir  las 
palabras;  he  estudiado  la  ortografía  castellana  en  su  orijen 
en  los  libros  antiguos,  las  reformas  que  ha  ido  introduciendo 
sucesivamente  el  uso  i  sancionado  la  Real  Academia;  he  con- 
sultado lo  que  escribió  Bello  en  Londres,  lo  de  Fuente,  lo  de 
Yallejos,  i  cuanto  se  ha  pensado  i  escrito  sobre  la  materia;  i 
cuando  me  creí  en  estado  de  formar  juicio,  cuando  habia  ate- 
sorado todas  las  observaciones  aue  me  sujería  la  esperiencia 
de  muchos  años,  me  puse  a  meditar  sobre  los  males  que  trae 
la  ortografia  arbitraria,  i  sobre  si  convendría  adoptar  una 
nueva,  sencilla,  fundada  en  razón;  i  cuando  me  creí  firme  i 
seraro  en  mis  ideas,  escribí  una  Memoria  aue  leí  a  la  Facul- 
tad de  Himianidades.  I  en  seguida  un  sai  aisant  Profesor  de 
gramática,  \m  que  sé  yo  quién  viene  a  decirme:  acabo  de  leer, 

1  zas! todo  su  trabajo  no  vale  un  comino.  ¿No  le  parece 

que  hai  en  esto  materia  para  agarrar  i  tirar  por  la  ventana 
al  que  con  tanta  frescura  no  bien  acaba  de  leer,  se  larga  sin 
mas  ni  mas  a  decir  cuanto  se  le  viene  al  majin?  ¿Ha  medita- 
do, usted,  un  dia  siquiera  en  lo  que  ha  dicho?  ¿I  qué  es  lo  que 
ha  dicho?  ¿Que  toao  está  bien  como  está?  ¿Que  no  se  toque 
nada?  Yaya  que  le  ha  de  haber  costado  elucubraciones  el  tal 
comunicado!  rero  no  se  añiia  usted,  que  teneo  palco  por  tem- 
porada en  las  columnas  del  ProgresOy  i  haré  de  usted  el  pato 
de  la  boda  refutando  en  su  comunicado  cuanto  hayan  dicho 
otros  en  contra  de  mis  ideas,  o  piensen  decir  e;i  adelante. 
Voi  a  arrancarle  pelo  por  pelo,  diente  por  diente;  haga  usted 
otro  tanto  con  mi  Memoria. 

En  cuanto  a  la  A  dice  usted  que  es  útil  para  distinguir, 
por  ejemplo,  a  preposición  de  ha  verbo,  i  para  indicar  la  as- 
piración de  ah!  oh!,  según  entiendo.  En  hora  buena.  ¿En  qué 
distingue  usted,  señor  Profesor,  esa  misma  preposición  a  del 
verbo  ha  cuando  habla?  En  el  sentido.  I  en  lo  escrito  ¿en 
qué  distingue  vino,  sustantivo,  de  vino  verbo;  pienso,  sus- 
tantivo, de  pienso,  verbo;  regla,  sustantivo,  de  regla,  verbo; 
renuevo,  sustantivo,  de  renuevo,  verbo?  ¡Qué  profundidad! 
Le  queda  la  aspiración.  La  h  tiene  sonido  en  ahí  oh!  La  A  es 
una  letra  representativa  de  un  sonido;  enséñese,  pues,  como 
tal.  Pero  antes  de  eso  vayan  los  profesores  al  teatro  i  oigan 
a  Casacuberta,  Fedriani  o  Jiménez  recitar  un  trozo  en  que  se 
muestren  profundamente  conmovidos,  i  si  en  cada  palabra 
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que  pronuncien  a(}uellos  que  acabe  en  vocal  no  perciben  la 
respuracion  del  aliento  que  sale  del  pecho  en  abundancia,  es* 
cárbense  los  oidos  que  los  han  de  tener  tapados.  Cuando  la 

Í)asion  nos  ajita  decimos,  pues,  ah!  oh!  sih!  noh!  qeh!  Pónga- 
e,  por  tanto,  a  todas  las  hnales  de  las  palabras  la  pretendida 
aspiración!  Ésto  no  le  hará  fuerza  a  usted,  porque  ningún 
compendio  de  gramática  lo  dice,  i  poraue  todo  hará  un  Pro- 
fesor de  gramática  anónimo,  menos  oDservar  él  mismo;  con- 
cluyendo, sin  embargo,  con  decir  mui  enfáticamente:  todo 
bien  considerado  no  es  conveniente  la  supresión  de  la  h.  Pe- 
ro vamonos  despacio.  Nuestros  mejores  habUstas,  Bello  i 
García,  cuando  proponian  un  nuevo  sistema  de  ortografía, 
escluyeron  del  ÉtlfaDeto  la  h  por  no  tener  significado  alguno, 
i  en  el  último  proyecto  de  ortografía  que  se  ha  propuesto  en 
España,  ha  sido  eliminada  del  alfabeto  la  susodicha  letsa, 
por  no  tener  valor  tampoco.  Ahora  diga  usted,  señor  Profe- 
sor, ¿i  qué  ha  dicho  usted  de  nuevo  en  lo  que  dice  de  la  /i? 
¿Para  qué  dice  me  parece,  si  a  usted  no  le  parece  nada  a 
ese  respecto.  Asi  lo  ha  visto  en  la  gramática,  así  se  lo  ense- 
ñaron cuando  chico,  así  lo  cree  hasta  ahora,  así  lo  enseña  a 
sus  discípulos.  Queda,  pues,  probado  que  la  h  es  inútil  por- 
ue  no  representa  somdo  alguno,  i  lo  que  es  mas,  es  causa 
e  infinitas  e  invencibles  dificultades  para  enseñar  a  leer  a 
los  niños  i  de  continua  confusión  i  error  para  los  adultos. 

Ya  estamos  a  camino  en  cuanto  ala  L  Vamos  ahora  a  la  v, 
de  la  cual  dice  usted  que  a  su  ver  es  inexacto  decir  que  es 
absolutamente  unísona  con  la  6,  no  solo  en  la  boca  de  la  ma- 
yor parte  de  los  españoles,  sino  en  la  de  los  americanos.  Us- 
ted no  estrañará  que  no  respete  en  mucho  el  ver  de  un  autor 
que  no  sé  quien  es,  mientras  tengo  en  contrario  la  aserción 
positiva  de  escritores  de  nota.  La  Academia  Española  dice 
que  solo  mallorquLnos,  valencianos  i  catalanes  pronuncian 
ya  esta  letra;  Salva  dice  que  nadie  la  pronuncia  en  España; 
Aivear  i  Herrera  dicen  otro  tanto;  i  Vallejos  la  elimina  del 
alfabeto  español  por  no  tener  valor  ninguno,  escribiendo  con 
6,  como  escribo  yo  en  todos  los  casos  en  que  antes  se  escribía 
con  v.  Aquí  tiene  usted  autoridades  que  valen  mas  que  la 
de  usted  en  cuanto  a  la  pronunciación  de  los  españoles,  por- 
que supongo  que  usted  es  americano  i  no  español.  En  cuan- 
to a  la  pronunciación  de  la  v,  perdida  en  España  i  conserva- 
da en  América,  lo  dejo  a  usted  en  su  opinión.  ¿Qué  le  he  de 
hacer  yo  a  cualquiera  que  se  le  antoja  decir  que  es  de  noche 
a  medio  dia?  Sin  embargo,  si  quiere  mostrarme  los  america* 


t 
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noB  que  pronuncian  esa  letra,  no  tiene  mas  que  8eftalánnelo9 
i  sacarme  del  error.  Pero  le  quedaba  a  usted  repetir  lo  que  en 
todas  las  gramáticas  i  prosodias  ha  leido  soore  la  necesi- 
dad de  distmguir  en  lo  escrito  bcuto  de  vasto,  balido  de  valir 
do,  i  las  otras  palabras  omónimas,  aunque  de  significado  di- 
verso. Dígame  usted.  Profesor  de  mis  pecados,  ¿en  qué  dis- 
tingue en  lo  escrito  cáliz  ae  la  flor  i  cáliz  un  vaso;  cola  de 
pegar  i  cola  de  vaca;  pastd  pintura  i  paetd  manjar;  saco  de 
una  ciudad  i  sa,co  de  lona?  ¡Asi  anda  la  gramática! 

En  lo  escrito,  como  en  lo  hablado,  la  palabra  es  signo  de 
sustancia  o  de  las  modificaciones  que  vemos  o  considera- 
mos en  ella,  ¿i  no  es  inagotable  la  variedad  de  conbinacio- 
nes  que  producen  los  sonidos  que  al  cabo  no  sea  necesario 
designar  con  una  misma  sustancias  diversas?  Vale  lo  mis- 
mo, pues,  la  sutileza  de  distinguir  en  lo  escrito  balido  de 
valiao,  como  la  de  establecer  un  jénero  distintiendo  para 
las  palabras  homónimas  que  tienen,  no  obstante,  jénero  distin- 
to. iQaé  jénero  tiene  la  palabra  frente,  dice  un  gramático? 
No  sé  de  qué  habla  usted,  le  contestaria  el  que  supiese  algo 
de  lójica;  los  sustantivos  son  signos  de  sustancias,  ¿de  qué 
sustancia  habla?  Dice- usted,  el  mnte  de  este  edificio  es  her- 
moso? Frente  tiene  jénero  masculino.  Dice  usted;  tengo  la 
frente  abrasada?  ¡Oh!  esa  es  otra  palabra  frente,  porque  es  otra 
frente,  es  femenina.  Esto  mismo  sucede  con  balido  i  valido. 
¿Habla  usted  del  balido  de  una  oveja?  No  haya  miedo  de  que 

Íro  crea  que  habla  del  favorito  de  la  reina  Cristina,  aunque 
o  escriba  con  las  mismas  letras.  Pero  el  señor  Profesor  de 
gramática  está  persuadido  de  que  un  gramático  es  un  ser  de 
otra  especie  distmta  de  la  nuestra^  con  oidos  de  jabalí,  vista  de 
lince;  i  si  no  oiran  ustedes. 
"Se  dirá,  es  mi  Profesor  quien  lo  dice,  que  estas  son  sutilezas, 

Eues  el  oido  no  percibe  al  pronto  tal  diferencia,  (un  gramático 
i  percibe  a  la  hora)  entre  biv.  Pero  esto  es  lo  que  niego  re- 
dondamente, i  añado  que  estas  variaciones  casi  insensibles  para 
los  aue  no  han  ejercitado  el  órgano  del  oido,  (los  sordos,  es  de- 
cir, los  que  no  somos  profesores  de  gramática  castdúx'na  i 
francesa)  son  las  que  constituyen  la  armonía  i  belleza  de  un 
idioma.it  I  bien,  ¿quién  es  usted  que  niega  redondamente  lo 
que  todo  los  gramáticos  españoles  confiesan,  a  saber,  que  no 
hai  tal  sonido  v  distinto  de  la  6?  Pero  así  se  escribe,  así  se  reba- 
te lo  que  el  deseo  de  mejorar  i  regularizar  la  ortografia  inspira. 
A  uno  no  le  gusta,  i  como  no  sabria  qué  oponer  contra  la  evi- 
dencia de  los  hechos,  niega  redondamente  los  hechos  mismos 
IV  7 
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i  estamos  todavia  a  camino,  a  bien  que  no  lo  han  de  llevar 
a  la  cárcel  por  desenfado.  Hasta  inafiana^  señor  Profeaor. 


II 


Continúo  siguiendo  la  pista  al  señor  Profesor  de  gramÁ- 
tica. 

«La  supresión  de  la  o;  es  del  todo  inadmisible,  tanto  porque 
la  sostitucion  de  la  8  a  aquella  letra,  cuando  viene  entre  vo- 
cales, comunica  a  la  palabra  ima  pronunciación  viciosa,  sí, 
viciosa,  lo  sostengo,  cuanto  ^rque  representando  la  x  unas 
veces  C8,  i  otras  g%,  seria  preciso  dar  reglas  embarazosas  para 
señalar  los  casos  en  que  oonviene  usar  de  cada  una  de  ellas,  h 

Aquí  tenemos  la  parte  mas  dificil  i  peliaguda  de  la  cues- 
tión. No  olvidemos  que  el  que  dice:  8^,  viciosa^  lo  sotengo, 
tiene  en  su  apoyo  toda  la  autoridad  que  da  el  anónimo  en 
un  rincón  de  un  diario.  En  tiempo  de  la  Academia  Española 
aun  no  se  habia  notado  esta  diferencia  de  valor  de  la  x  que 
unas  veces  es  aa  i  otras  ca.  «La  x  solo  ha  de  tener,  dice  aquella 
corporación,  el  sonido  suave  de  ca  en  todas  las  voces  en  que  se 
haUe.ii  No  importa;  los  profesores  de  gramática,  aplicando  su 
agudo  oido  de  jabalí  que  Dios  les  ha  dado,  han  oido,  no  al 
pronto  por  supuesto,  que  a  veces  se  pronuncia  ga  i  otras  ca, 
en  lo  cual  no  disto  de  convenir,  aunque  los  profesores  sean 
anónimos.  Pero  pregunto  yo,  ¿dónde  se  percibe  el  sonido  di- 
verso de  ga  o  ca,  en  la  x  escrita  o  en  la  boca  del  que  lee?  Se- 
gún nuestro  Profeaor,  es  en  la  x  impresa  o  manuscrita,  lo  que 
tampoco  pongo  en  duda,  donde  ve  i  oye  el  sonido.  Para  los 
proiEesores  de  gramática  las  letras  no  son  signos  representa- 
tivos de  los  sonidos  de  que  las  palabras  se  componen,  sino 
.  que  por  el  contrario  los  sonidos  que  emitimos  hablando  son 
representativos  de  las  letras,  esto  es,  que  primero  es  la  letra 
que  el  sonido,  primero  el  diseño  que  el  onjinaL  Así  cuando 
quiera  saber  alguno  qu^  sonido  emite  cuando  dice  examen, 
no  consulte  sus  oidos,  sino  tome  un  libro  i  vea  dónde  está  es- 
crita la  palabra,  i  según  eso  diga  egaámen,  o  ecadmen,  según 
que  lo  vea  en  la  palabra  escrita  eccámen.  Oh!  si  no  hai  como 
ser  profesor  de  gramática  para  pensar  con  acierto!  ¿Dice  usted 

3ue  la  X  no  indica  aué  sonidos  son  los  que  emitimos  en  las 
icciones  que  con  ella  se  escriben?  ¿Luego  hai  mas  que  tirar 
a  la  calle  un  carácter  de  letra  tan  inútil  i  en  su  lugar  escri- 
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bir  lo  que  oímos,  ya  sea  pa,  o  C8?  Pero  si  usted  sostiene  que  el 
usar  ^8  o  C8  en  lo  escrito  comunica  a  lo  hablado  un  sabor 
tout  a  fait  ingramatical,  eso  es  otra  cosa.  Sé  mui  bien  que 
prosodistas  de  nota  han  creido  observar  esas  diferencias,  no 
en  la  x,  sino  en  las  palabras  habladas;  pero  hai  muchas  otras 
como  esa,  que  si  existen,  no  requieren  sin  embargo  signos 

5 articulares  en  nuestra  ortografía,  pues  dependen  de  acci- 
entes  de  la  posición  de  los  órganos  del  habla.  Esto  lo  digo 
para  ellos  i  no  para  usted,  señor  mió,  que  se  horripilará  de 
oirlo,  pues  lo  que  no  esté  escrito  en  el  compendio  de  gramá- 
tica no  le  entrará  en  la  cabeza.  Por  ejemplo:  escriba  usted 
huevo,  o  uevo,  siempre  hemos  de  pronunciar  aproximada- 
mente a  gilevo,  porque  para  emitir  limpiamente  el  sonido  ue 
tenemos  que  hacer  un  esfuerzo  violento.  Escriba  usted  hierro, 
o  ierro,  siempre  hemos  de  decir  como  si  estubiese  escrito 
yerro,  porque  para  hacer  lo  contrario  tenemos  que  detenemos 
para  cambiar  la  posición  de  los  órganos  del  habla,  fk  ningún 
idioma  se  pronuncia  el  sonido  ere  después  de  n,  a,  o  I,  porque 
los  dichos  órganos  quedan  en  postiura  tal  después  de  dar  es- 
tos sonidos,  que  es  imposible  continuar  con  aquel  otro.  Su- 
cede otro  tanto  cón  los  sonidos  ge,  o  ce,  que  con  x  o  sin  ella 
en  lo  escrito;  los  que  imitan  los  sonidos  con  este  carácter  re* 

Í)resentados,  le  ha!n  de  dar  cierta  va^edad  que  el  oido  de 
os  profesores  de  gramática  hallará  siempre,  pero  que  nunca 
podrán  pintar  con  caracteres,  porque  no  existen,  i  porque  no 
es  necesario  representarlos.  Las  lenguas,  pues,  señor  Profesor, 
son  primero  habladas  i  después  escritas,  se  componen  ae  so- 
nidos i  no  de  letras,  i  la  ortografía  debe  representar  en  cuanto 
es  posible  los  sonidos,  i  no  los  sonidos  emanar  de  las  letras; 
por  lo  que  si  la  x  no  pinta  los  sonidos  que  ocurren  en  el  len- 
guaje hablado,  debe  omitirse  i  tomar  en  su  lugar  los  caracte- 
res que  llenen  aquel  ñn. 

«ror  lo  que  respecta  a  la  reduplicación  de  la  ere,  dice  el 
señor  Profesor,  en  los  cuatro  casos  que  tiene  valor  de  erre, 
me  parece  que  produciria  otro  efecto  que  el  introducir  urna 
novedad  desugradable  a  la  vista  de  la  jeneracion  presente, 
pues,  los  niños  i  niñas  (las  niñas  también!)  entienden  i  prac- 
tican lo  que  está  establecido  por  regla  i  práctica.fi 

Aquí  está  la  clave  de  toda  la  oposición,  a  esta  como  a  las 
otras  reformas.  Son  desagradables  a  la  vista,  i  los  niños  lo 
entienden  bien!  Cuando  preparaba  mi  Memoria,  un  amigo, 
cuyo  juicio  respeto  mucho,  me  decia:  "Usted  va  a  darse  un 
chasco;  el  porvenir  de  su  preyecto  es  seguro,  pero  ahora  no 
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triunfará.  Usted  parte  mas  bien  que  de  principios,  de  un  sen- 
timiento  de  amor  por  la  niñez,  de  un  deseo  de  ver  estable* 
cerse  im  sistema  lójico  para  la  enseñanza.  Para  que  su  pro- 
yecto sea  adoptado,  es  preciso  que  sus  concolegas  estén 
animados  del  mismo  espíritu.  ¿A  quién  persuadirá  usted  que 
debe  someterse  al  trabajo  de  deshaoituarse  de  una  rutina  ma- 
la i  arbitraria  en  beneficio  de  la  fácil  enseñanza?  ¿Quién  que- 
rrá hacer  el  sacrificio  de  cambiar  de  manera  de  escribir  por 
el  bien  aieno?ii 

I  en  efecto,  esto  es  lo  que  hasta  ahora  encuentro  en  la  opo- 
sición que  se  me  hace.  Unos  hablan  de  unidad  de  idioma, 
ocupánaose  con  preferencia  del  interés,  si  es  que  lo  hai,  de 
todos  los  pueblos  españoles,  i  olvidándose  del  nuestro  propio, 
i  hasta  se  da  por  razón  para  no  hacer  una  reforma  útil,  el 
que  dos  7^  al  principio  de  palabra  lastiman  la  vista!  Dice  us- 
ted que  los  niños  i  las  niñas  (he  aquí  un  gramático  que  no 
sabe  que  la  palabra  mfU>  como  la  palabra  criatura,  no  desig- 
nan el  sexo  del  ser  a  que  se  aplican)  entienden  bien  lo  que 
está  establecido  por  regla!  ¿Nacen  los  niños  entendiendo?  Se 
les  enseña.  ¿Ha  enseñado  usted  a  leer  alguna  vez?  ¿Habrá  des- 
cendido un  profesor  de  ^amática  hasta  enseñar  personalmen- 
te a  leer,  para  decir  que  Tos  niños  entienden  bien  lo  establecido, 
por  regla?... . .  Pero  así  hablan  estos  caballeros,  con  la  petu- 
lancia afirmativa  del  que  no  comprende  lo  que  dice.  En  ma- 
teria de  hechos,  apelo  a  los  hechos.  Si  el  señor  Profesor  quiere 
saber  a  costa  de  qué  trabajo  i  paciencia  se  enseñan  esas  reglas 
a  los  infelices  niños  del  Liceo,  el  dia  que  guste  le  mostrare  ni- 
ños que  saben  leer  perfectamente  en  lo  demás,  pero  que  se 
equivocan  en  este  punto;  niños  que  pronuncian  ere  en  prin- 
sipio  de  dicción  i  que  se  afanan  inútilmente  por  pronunciarla 
después  de  a,  ¿,  o  n\  porque  la  letra  los  engaña,  porque  no 
pueden  comprender  en  qué  consiste  la  diferencia,  rero  todo 
esto  importa  nada  en  presencia  del  formidable  argumento 
de  que  la  duplicación  desagrada  a  la  vista,  aunque  choque 
a  la  razón,  a  la  sana  lójica,  a  toda  lei  de  analojía  el  retruéca- 
no de  dos  caracteres  que  cambian  de  valor  a  cada  momento. 

Todos  los  que  escriben  contra  mi  proyecto  tienen  mui  buen 
cuidado  de  no  tocar  las  razones  en  que  yo  me  fundo,  de 
no  ir  a  averiguar  si  es  cierto  o  falso  lo  que  en  materia  de 

hechos  afirmo;  i  luego  dicen:  ambo  de  leei^ ¿Quién  habla 

por  boca  de  los  que  sin  meditación,  sin  observación  propia 
combaten  un  pensamiento  nuevo?  Habla  la  preocupación,  es 
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decir,  las  ideas  recibidas,  la  rutina  en  que  se  han  educado,  i 
no  el  dicemimiento,  ni  la  convicción. 

Yéamos  ahora  lo  que  decian  Bello  i  García  en  Londres, 
resnecto  a  la  rr.  *>Otra  reforma  fácil  i  hacedera  es  la  supresión 
de  la  ¿,  la  de  la  u  muda  que  acompaña  a  la  q,  la  sostitucion 
de  lá  i  a  la  y  en  todos  los  casos  en  que  la  última  no  íbs  con- 
sonante; i  la  de  representar  siempre  con  rr  el  sonido  fuerte 
rrazon,  prórroga,  reservando  a  la  r  sencilla  el  suave  que 
tiene  en  Jas  voces  arar,  querer, n  I  si  cito  las  palabras  de  es- 
tos escritores,  no  es  porque  al  que  de  ellos  es  ahora  rector  de 
la  Universidad  quiera  arguirle  con  sus  propias  opiniones  para 
compelerle  a  apoyar  mi  proyecto.  Sé  que  nunca  menos  qué 
en  nuestra  época  pueden  citarse  las  opmiones  antes  emitidas, 
como  un  antecedente  de  las  que  mas  tarde  hayamos  de  for- 
mar. Nuestras  ideas  cambian  con  la  edad  i  en  materia  do 
reformas  se  modifican  a  medida  que  se  modifica  el  tempera- 
mento, a  medida  que  perdemos  la  enerjía  que  la  Providencia 
ha  puesto  en  la  edaa  primera  del  hombre  para  combatir, 
para  reedificar,  para  trabajar  en  el  progreso  de  todas  las  co- 
sas. Pero  me  consta  que  este  distinguido  literato  persiste  aun 
en  sus  ideas  de  entonces,  porque  entonces,  como  ahora,  esta- 
ban fundadas  en  principios  lójicos  i  sanos,  porque  entonces 
como  ahora  tenian  por  objeto  un  fin  noble,  el  bien  común;  i 
no  dudo  que  no  obstante  su  suficiencia  ortográfica,  i  sus  años 
que  le  apegarían  a  sus  antiguos  hábitos  de  escribir,  será  el 
primero  en  dar  el  ejemplo  de  adoptar  la  orto^fia  que  la 
Universidad  sancione.  No  se  trata  de  introducir  innovaciones 
por  solo  el  prurito  de  introducirlas;  se  innova  para  confor- 
marse a  la  razón,  a  lo  que  el  sentido  común  aconseja,  con  el 
laudable  fin  de  servir  a  la  pronta  difusión  de  las  luces,  i  des- 
pojar a  los  conocimientos  del  ropaje  bárbaro  de  una  ortogra- 
na  irracional,  que  sin  ventaja  m  utilidad  alguna  hace  nece- 
saria la  inversión  de  una  larga  serie  de  años  en  un  estudio 
fútil  e  insignificante.  Pero  todo  esto  nada  importa  a  los  pro- 
fesores de  gramática;  ellos  saben  leer,  ho  hai  pues,  dificultades 
que  allanar  que  a  ellos  les  interesen;  saben  escribir  con  la 
ortografía  actual,  i  si  los  demás,  la  jeneralidad,  los  que  no 

Kdrán  permanecer  diez  años  encerrados  en  los  claustros  de 
;  colejios,  encuentran  dificultades  insuperables  para  apren- 
der a  escribir,  no  faltará  uno  que  les  diga  que  no  hai  cosa 
que  no  cueste  trabajo,  que  el  que  quiera  celeste  que  le  cues- 
te; i  que  por  tanto  deben  dejarse  subsistir  los  absurdos  de  la 
ortografía  actual,  a  fin  de  no  favorecer  la  holgazanetiá  i  la 
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Ignorancia,  como  lo  dice  nuestro  Profesor,  lo  que  sucedem 
escribiendo  las  palabras  de  manera  que  representen  los  soni- 
dos. De  modo  que  ya  la  ortografía  española  tiene  ademas  la 
ventaja,  que  nadie  le  habia  notado  hasta  hoi,  de  ser  im  re* 
sorte  de  buen  gobierno  para  mantener  las  costumbres  i  ha- 
cer trabajadores  i  hacendosos  a  los  hombres,  dándoles  en  ella 
un  medio  honesto  de  invertir,  aunque  sea  sin  provecho,  su 
tiempo. 

Desalienta  en  efecto  tener  que  combatir  ideas  de  esta  clase, 
aunque,  por  otra  parte,  el  considerar  la  futilidad  de  las  obje- 
ciones que  se  oponen  a  la  reforma,  hace  presajiar  que  el 
triunfo  de  la  razón  i  de  la  conveniencia  es  seguro;  que  las 
resistencias  del  espíritu  de  rutina  cederán  el  campo  luego. 
¿No  hai  mas  que  objetar  contra  las  ideas  vertidas  en  mi  mer 
TTioria,  que  lo  oue  opone  el  Mercurio  i  el  Profesor  éste?  Pues 
señor,  dentro  ae  un  mes  habremos  cambiado  de  casaca  en 
materia  de  ortografía,  si  hai  imparcialidad  en  los  miembros 
de  la  Universidad,  si  el  hábito  no  sofoca  la  razón,  si  la  iner- 
cia no  ahoga  en  sus  corazones  el  deseo  de  lo  bueno. 

Quedo  por  ahora  de  usted,  señor  Profesor, .... 


III 


Veamos  ahora  lo  oue  el  señor  Profesor  de  la  lengua  en  que 
se  traduce  i  de  a(]^ueila  de  donde  se  traduce,  dice  sobre  la  z. 
Es  este  un  servicio  completo,  tiene  todas  las  piezas  de  que 
se  necesita  para  un  menaje  modesto.  ¿Quién  necesita  de  ser- 
vicios? Aquí  está. 

"Pero  la  reforma  mas  impropia  i  que  no  sé  haya  sido  pro- 
puesta antes,  continúa  el  señor  Profesor,  es  la  abolición  del 
sonido  z,it 

¿lia  impropiedad  consiste  en  que  no  se  haya  propuesto 
antes?  Se  necesita,  según  eso,  que  cada  idea  que  se  emita  haya 
sido  divulgada  antes  por  otro?  No  ha  pensado  usted  lo  que 
dice,  i  pin  embargo  se  revela  todo  entero  en  esta  frase.  £s 
esta  una  de  aqueUas  ideas  que  se  nos  escapan  del  fondo  del 
alma,  que  son  parte  de  nuestra  manera  de  ser.  Todo  lo  que 
usted  ha  escrito  en  sij  comunicado  es  la  repetición  de  lo  que 
estamos  cansados  de  oir  decir,  de  ver  escrito  en  las  gramáti- 
cas. Yo  no  he  propuesto  la  abolición  del  sonido  z,  que  eso 
no  está  en  manos  ae  los  hombres  ni  de  los  gramáticos,  sino 
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en  las  de  Dios  por  la  acción  del  tiempo  u  otras  influencias, 
lo  mismo  que  no  está  en  manos  de  aquellos  volver  a  intro- 
ducir en  un  idioma  un  sonido  que  ha  perdido.  Yo  no  confun- 
do un  sonido  con  el  signo  que  lo  representa.  He  propuesto 
que  se  quite  de  lo  escrito  el  signo  que  pinta  un  sonido  que 
hoi  no  existe  en  el  lenguaje  hablado  en  América.  Si  nadie 
antes  que  yo  habia  propuesto  tal  cosa,  es  porque  nadie  antes 
que  yo  habia  adquirido  por  esperíencias  repetidas  la  convic- 
ción de  que  no  puede  restablecerse  dicho  sonido;  es  porque 
nadie  antes  que  yo  habia  querido  consagrar  como  hecho  con- 
sumado esta  pérdida  irremediable;  últimamente,  porque  nin- 
mn  escritor  americano,  que  me  sea  conocido,  ha  pensado 
aespues  de  estudiar  los  hechos  de  que  hablo.  Bello  ha  consi- 
derado como  un  vicio  esta  pronunciación  americana,  decía-* 
rando  al  mismo  tiempo  que  no  es  posible  correjirlo.  Aquí 
tiene  usted  acreditada  la  existencia  del  hecho;  importa  poco 
que  el  que  lo  observa  lo  repute  vicio  o  no.  El  hecho  existe, 
es  jeneral,  constante;  el  escntor  puede  equivocarse  en  cuanto 
a  su  manera  de  apreciarlo,  esto  es  todo,  i  nada  es  mas  natu- 
ral que  haberse  equivocado  en  este  punto.  Bello  pertenece  a 
la  generación  que  trabajó  en  cortar  los  vínculos  políticos  que 
unian  la  América  a  la  España.  Bello  es  un  literato  educado 
por  los  autores  españoles;  es  todavía  uno  de  esos  hombres  que 
conocieron  a  la  España,  que  estuvieron,  aunque  fuese  hostil- 
mente, en  contacto  con  ella;  es  en  materia  de  idioma  un 
punto  de  transición  entre  la  península  i  nosotros.  Desde  tem- 
prano observó  que  en  América  no  se  pronunciaba  la  z]  mui 
natural  era  que  lo  reputase  un  vicio  por  ser  una  desviación 
de  la  pronunciación  española.  Pero  supon^  usted  que  veinte 
años  mas  tarde  viene  una  nueva  jeneracion  amencana  que 
apenas  conoce  ya  de  nombre  a  la  madre  patria;  que  ha  dejado 
de  estar  en  contacto  con  los  hijos  de  ésta,  i  que  observa  que 
existen  diferencias  notables  en  la  pronunciación  de  los  espa- 
ñoles i  en  la  de  los  americanos,  ¿se  hallará  tan  dispuesta  a 
creer  que  es  un  vicio  esta  diferencia,  por  nada  mas  que  porque 
los  españoles  pronuncian  de  otro  modo?  No;  no  hai  vicios  de 
idioma  que  abracen  un  continente  entero,  sobre  todo  cuando 
este  continente  nada  tiene  que  ver  ni  por  el  comercio,  ni  por 
la  política,  ni  por  \las  letras  con  la  España  de  quien  lo  sepa- 
ran, mas  que  el  ancho  océano,  sus  intereses  i  su  manera  de 
ser.  Esto  es  lo  que  me  propuse  mostrar  en  la  segunda  parte 
de  mi  Memoria,  lo  que  no  forma  el  fondo  del  asunto,  lo'que 
ha  insertado  sin  embargo  el  Mercurio,  lo  que,  no  obstante,  ni 
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aquel  diario  ni  todos  los  profesores  de  gramática  rebatirán 
como  infundado  o  inexacto. 

Dice  usted,  señor  Profesor,  ^ue  conoce  muchos  americanos 
que  pronuncian  la  z.  En  cuestiones  como  esta  la  palabra  mu- 
cnos  puede  inducir  en  error.  ¿Cuántos  individuos  son  muchos? 
MU?  Ciento?  Diez?  Cuatro?  Entendámonos.  La  población  de 
la  capital  de  Chile  es  de  90,000  habitantes,  i  lo  que  sucede 
a  este  respecto  en  Santiago,  puede  servimos  de  ejemplo  para 
apreciar  toda  la  América,  porque  en  todas  partes  se  repite  el 
mismo  fenómeno.  En  una  ciudad  de  España  de  noventa  mil 
habitantes,  los  noventa  mil  pronuncian  la  z\  en  la  ciudad  de 
Santiago,  ¿cuántos  la  pronuncian,  habitualmente  se  entiende? 
¿Cuántos  señor  Profesorl  Diez?  Nómbremelos.  Acá  nos  cono- 
cemos todos,  i  los  que  pronuncian  con  pronunciación  española 
deben  ser  personas  mui  notables.  Sé  mui  bien  que  hai  diez  o 
doce  jóvenes  que  se  han  ejercitado  en  imitar,  en  amger  el 
habla  de  los  castellanos;  usted  será  uno  de  ellos  i  yo  tam- 
bién soi  otro;  pero  todos  esos  no  hablan  habitualmente;  leen 
cuando  mas  así,  o  cuando  hablan  ex-catedra;  tienen,  o  mas 
bien  diré,  tenemos  dos  idiomas,  uno  de  parada,  otro  para  el 
uso  común.  Cuando  afirmo  este  hecho,  debo  advertirle  que 
conozco  personalmente  a  todos  los  que  imitan  el  hablar  espa- 
ñol i  que  les  he  observado  los  errores  que  a  cada  paso  come- 
ten. Aiiora^  ¿cree  usted  que  se  puede  conseguir  que  la  nación 
entera  hable  como  habla  la  jeneralidad  de  los  españoles? 

¿De  qué  medio  se  valdrá  usted  para  conseguirlo?  ¿Lo  ense* 
ña  en  las  escuelas  i  colejios?  En  primer  lugar  necesita  usted 
correjir  el  lenguaje  de  todos  los  maestros  i  profesores.  En  se- 
gundo lugar  necesita  inspirarles  la  voluntad  de  hacerlo;  des- 
pués pasar  esa  misma  voluntad  i  empeño  a  los  educandos, 
pues  no  basta  enseñarles  a  pronunciar  leyendo,  porque  eso  lo 
aprenden  en  quince  dias;  se  necesita  ademas  que  quieran 
aplicar  lo  que  estudian  al  lenguaje  hablado,  lo  que  ni  los 
profesores  pueden  ni  quieren  hacer  ni  son  capaces;  última- 
mente para  restablecer  un  sonido,  es  preciso  que  se  manden 
traer  de  España  cuatro  mil  maestros  ae  español  que  lo  ense- 
ñen en  las  escuelas.  Pero  nada  se  habría  conseguido  con  esto^ 
si  no  se  traen  ademas  20.000  guagv^teros,  ayos,  o  nodrizos, 
para  que  eduquen  a  los  chicos,  i  los  tengan  incomunicados 
con  la  madre,  que  es  la  soberana  del  idioma,  porque  ella  lo 
destila  gota  a  gota  en  la  intelijencia  de  sus  hijos.  ¿Quieren 
dejar  de  ser  majaderos  los  que  pretenden  correjir  por  medio 
de  U  educación  este  vicio,  porque  en  España  se  pronuncia  de 
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Otro  modo?  Usted  que  ostenta  su  título  de  Profesor  de  gra- 
máticas, confúndame,  pues,  trayendo  a  mí  presencia  a  los 
alumnos  en  quienes  ha  logrado  correjir  este  vicio;  pero  no 
exijo  niños;  venga  usted  si  es  americano,  i  hable  en  mi  pre- 
sencia una  hora,  i  me  dará  la  diversión  de  verlo  irse  con 
tiento,  como  en  maroma,  pronimciando  letra  por  letra  para  no 
ser  sorprendido  en  error,  con  la  misma  cautela  que  contestan 
los  que  juegan  aquel  juego  de  prendas  en  que  es  prohibido 
decir  no. 

I  todavía  si  usted  saliese  bien  del  esperimento,  esto  no 
probaria  nada^  en  todo  se  adquiere  destreza;  lo  que  importa- 
ría saber  es,  si  después  de  ganar  la  apuesta  i  donde  no  hai 
compromiso  ninguno,  pronuncia  usted  a  la  española.  Deje, 
pues,  el  capote,  señor  mío,  i  salga  a  defender  su  aserto,  usted 
que  ha  dicho  que  conoce  muchos  americanos  que  pronuncian 
la  z  habitualmente,  en  la  conversación  ordinaria.  ¿Va  a  traer- 
me un  ceceoso?  Pero  no,  ese  pollo  ha  ofrecido  presentarlo  el 
Mercurio  de  Valparaiso]  traiga  usted  un  tartamudo  para 
probar  algo  en  materia  de  idioma. 

Yo  he  conocido  un  aconcagüino  que  habiendo  residido  un 
año  en  Yalparaiso  i  civilizádose  un  tanto  en  una  casa  fran- 
cesa, volvió  a  Aconcagua  hablando,  ¿como  le  parece  a  us- 
ted?. . .  .como  los  franceses  que  aprenden  a  haolar  el  caste- 
llano, i  tal  destreza  habia  adquiríao  este  necio  que  habría 
jurado  cualquiera  al  oirlo  que  era  francés  lejítimo;  ni  mas  ni 
menos  puede  hacer  el  que  quiera  hablar  como  hablan  los  es- 
pañoles; a  fuerza  de  atención  puede  conseguirlo;  pero  para 
que  eso  se  haga  nacional  como  lo  pretende  el  MercuriOt  sería 
preciso  poner  en  un  presidio  a  la  nación  entera,  i  cambiarle 
el  idioma,  como  lo  ha  hecho  Nicolás  I,  en  la  Polonia,  forzan- 
do a  todos  los  polacos  a  aprender  el  ruso,  lo  que  es  mucho 
mas  &cil  todavía,  porque  cuando  se  habla  un  idioma  estran* 
jero,  tiene  uno  la  conciencia  de  ello,  i  se  premune  contra  los 
errores. 

I  ya  que  se  me  viene  usted  con  lo  de  la  U  i  la  y,  la  ^  i  la  j*, 
cuyas  diferencias  se  deben  hacer  notar  a  los  alumnos,  le  diró 
que  esos  defectos  de  pronunciación  adquiridos  en  el  seno  de 
la  familia,  se  pueden  i  se  logran  correjir  en  efecto,  precisa- 
mente porque  no  son  jenerales;  porque  la  sociedad  ejerce 
ima  influencia  niveladora  sobre  los  incnviduos,  porque  no  hai 
muchos  que  los  cometan,  o  no  todos  los  cometen;  de  manera 
que  hai  un  tipo  vivo  a  qué  arreglarse,  i  ante  él  van  desapa- 
xeoiendo  poco  a  poco  los  defectos. 
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Usted  dice  que  todo  está  en  los  maestros  de  escuela  que 
no  hacen  distinguir  el  sonido  z  del  sonido  s;  pero  usted  parte, 
como  buen  gramático,  del  principio  de  que  el  idioma  empieza 
en  las  letras,  i  que  habiendo  letras  impresas  ya  hai  esperanza 
de  que  se  forme  un  idioma.  ¿Que  han  hecho  en  España  paia 
evitar  que  la  /  de  facer,  de  fermosura,  de  fijo,  de  jidalgo,  se 
trasformarse  poco  a  poco,  no  obstante  continuar  escribiendo 
con  /,  en  hacer,  hermosura,  hijo,  hidalgo]  i  ahora  que  la  h 
no  tiene  sonido  (salvo  si  usted  le  percioe,  aimque  no  sea  al 

Sronto)  en  acer,  ermoaura,  ijo,  idalgo'í  Lo  mismo  que  ha 
e  hacer  usted  i  todos  los  rutineros  presentes  i  futuros,  en 
beber  i  vivir,  en  lazo  i  laso,  en  dma  i  8Íma,  es  decir,  conser- 
var la  diferencia  en  las  letras,  aunque  los  pueblos  hayan  asi- 
milado completamente  i  confundido  en  uno  solo  los  dos  dis- 
tintos sonidos  antes  representados  por  aquellos  caracteres.  I 
este  es  el  defecto  capital  de  todas  las  ortografías,  que  ellas 
se  quedan  atrás  empeñadas,  como  usted  i  el  Mercwrio,  en 
conservar  la  pureza  del  lenguaje,  i  el  lenguaje  se  les  escapa 
a  poco  tiempo,  sin  curarse  de  ortografía,  profesores  de  gra- 
mática, ni  Mercurio.  Se  le  corta  v/na  cuerda  a  la  ¡Ara,  i  pre- 
tenden que  no  se  quiten  los  fragmentos,  aunque  no  sirvan 
mas  que  para  enredarse  los  dedos.  Es  curioso  que  mis  dos 
antagonistas  hayan  usado  de  esta  hueca  metáfora  de  la  lira, 
para  espresar  un  concepto  que  lo  mejor  que  tiene  es  ser  mui 
poético,  i  requerir  para  hallarle  sentido,  constituciones  bien 
organizadas,  oidos  ejercitados  en  oir,  i  otras  escepciones  de 
este  jénero. 

Pero  supongo  que  la  Facultad  de  Humanidades  no  se  atreva 
a^  reconocer  el  hecho  de  que  no  hai  pronunciación  z  en  Amé- 
rica, lo  que  no  tendría  nada  de  particular,  ¿qué  hará  para  sal- 
var los  embarazos  del  doble  valor  de  la  c?  Usted  dice  que  esto 
no  ofrece  dificultad  alguna  a  los  principiantes.  La  Acade- 
mia, cuya  autoridad  es  para  usted,  por  mas  que  lo  disimule, 
el  ídolo  que  adora,  dice  hablando  de  lo  mismo:  "Siempre  será 
un  obstáculo  para  la  profesión  de  la  ortografía  la  irre^lari- 
dad  con  que  pronunciamos  las  combinaciones  de  la  c  i  de  la 
g  con  las  vocales,  por  lo  que  tropiezan  i  dificultan  tanto 
cuando  aprenden  a  silabear  o  deletrear  los  niños.n  Pero  es 
esta  una  táctica  vieja;  cuando  no  se  puede  poner  en  duda  el 
carácter  de  un  hecho,  se  niega  el  hecho  mismo,  i  asi  se  salva 
la  dificultad.  Tan  antiguo  ha  sido  entre  los  españoles  el  in- 
tento de  desembarazarse  de  la  c  por  sus  dificultades,  gue  la 
Academia  cita  a  Gonzalo  Correa  como  uno  de  los  que  inten* 
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taron  sostituirle  la  k,  i  en  nuestros  días  ha  revivido  este  pen- 
samiento  Yallejos,  según  lo  he  mostrado  en  mi  Memoria. 
Esto  tiene,  señor  Profesor,  el  acabar  de  leer  una  obra,  que 
si  no  tiene  el  mérito  de  la  exactitud  de  los  conceptos,  no  peca 
al  menos  por  falta  de  estudio  de  la  materia  de  que  trata,  i 
escribir  a  renglón  seguido  un  comunicado  en  que  no  se  r^is- 
tra  una  sola  idea  luminosa,  un  solo  hecho  averiguado.  Lea 
usted  a  todos  los  que  han  escrito  sobre  ortografía  del  español, 
sin  esceptuar  a  la  Academia  misma,  i  observará  ima  tendencia 
constante,  una  marcha  invariable  a  olvidarse  del  oríjen  en 
&vor  de  la  pronunciación,  i  quitar  a  las  letras  el  doble  valor 
que  algunas  tienen.  Hablando  la  Academia  de  la  x  dice: 
"Persuadida  de  ^ue  cada  sonido  debe  tener  un  solo  signo 

3ue  lo  represente  i  que  no  debe  haber  signo  que  no  correspon- 
a  a  un  sonido  o  articulación  particular.  ..n  ya  lo  ve  usted, 
estos  son  los  principios,  las  tendencias  de  la  Academia  misma. 
{Cuáles  .son  los  que  ha  manifestado  usted?  Yo  se  los  recor- 
daré. "En  materia  de  lenguaje  i  ortografía,  ha  dicho  usted,  sol 
de  opinión  i  lo  seré  siempre,  de  que  no  debe  admitirse  inno« 
vacion  ninguna  que  tenga  por  resultado  privar  a  la  lengua 
de  sonidos  propios  suyos,  sin  una  necesidad  evidentemente 
demostrada.ft  Usted  confunde  la  lengua  i  la  ortografía  en  una 
misma  idea,  avanzando  la  peregrina  observación  de  que  pue- 
de haber  casos,  sin  embargo,  en  que  sea  dado  a  los  hombres 
privar  al  idioma  de  un  sonido.  Esto  se  llama  ser  Profesor  de 
gramática! 


IV 


No  quiero  terminar  esta  discusión  a  que  me  ha  llamado  el 
que  se  proclama  Profesor  de  gramuítica,  sin  añadir  algunas 
observaciones  que  me  parecen  del  caso,  i  aunque  ello  parez- 
ca cansado,  debe  tenerse  presente  que  menos  que  para  el  pú- 
blico en  jeneral,  escribo  páralos  que  gusten  de  este  j enero  de 
discusiones,  i  mui  particularmente  para  aquellos  que  habrán 
de  decidir  sobre  el  partido  que  convenga  adoptar,  i  lo  repito, 
el  objeto  de  mi  Memoria,  como  el  que  me  impulsa  a  contes- 
tar a  mis  oponentes,  no  ha  sido  ni  es  una  mera  ostentación  de 
ideas  noveaosas.  Se  trata  de  un  hecho  práctico  de  interés 
para  Chile.  íbase  a  escribir  el  primer  rudimento  de  lectura 
para  aplicar  a  la  educación  primaria»  sistemada  hoi  o  pxózi- 
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ma  a  sistemarse  i  recibir  una  organización  mas  o  m^nos  per- 
fecta. ¿Era  estrafio  ni  fuera  de  propósito  que  el  primero  que 
iba  a  poner  manos  a  la  obra  preguntase  ante  todo,  qué  siste- 
ma de  ortografia  habia  de  seguirse?  £1  señor  Profesor  de  gror 
mdtica  ha  dicho  que  podria  decirse  del  que  hable  de  la  anar- 
quía ortográfica  en  el  castellano  que  habia  perdido  el  juicio; 
aunque  es  verdad  que  según  el  testo  liberal  de  la  frase,  es  la 
decantada  anarquía  la  que  está  loca  i  no  el  que  la  revela. 
Pero  estas  son  de  esas  soluciones  fáciles  aue  se  toman  sin 
escojer  i  con  solo  el  trabajo  de  alargar  los  dedos  en  deredor. 
He  dicho  que  hai  anarquía  en  la  ortografía  del  castellano, 

Jorque  no  hai  autoridad  que  haga  una  lei  de  ella;  porque  la 
e  la  Academia  no  es  seguida;  porque  por  todas  partes  apa- 
recen proyectos  de  reformarla.  El  Araucano  ha  agregado 
todavía  muchos  datos  a  los  que  antes  presenté  yo,  que  corro- 
boran el  testo.  En  cada  una  de  las  otras  naciones  hai  una  sola 
ortografía  que  goza,  cuan  absurda  es,  de  una  autoridad  no 
disputada,  esto  es,  que  nadie  se  propone  reformarla;  i  viven 
esas  ortografías  como  otros  tantos  hechos  monstruosos  a  los 
que  aun  no  ha  sonado  la  hora  de  ser  conmovidos.  ¿Cree  el 
señor  Profesor  que  nuestra  ortografía  actual  ha  tocado  su 
último  erado  de  perfección,  que  en  adelante  no  va  a  eli- 
minársele una  letra,  a  quitársele  una  aberración?  Pero  esta 
suposición  es  mui  gratuita,  ^or  no  tacharla  de  antojadiza. 
El  deseo  de  reformar  definitivamente  la  ortografía  española, 
es  tan  pronimciado  en  todos  los  gramáticos,  prosooistas  i 
hablistas,  que  no  hai  uno  que  me  sea  conocido,  salvo  el  se- 
ñor Profesor  anónimo,  que  esté  contento  con  la  ortografia 
actual  i  que  no  emita  el  deseo  de  que  la  reforma  se  practi- 
que, cuando  no  formula  i  aun  practica  im  nuevo  i  mas  aca- 
Dado  sistema. 
La  ortografía  dominante  subsiste,  pues,  como  un  hecho 

SrovÍBorio  mientras  se  arregla  la  orto^afía  definitiva.  ¿Qué 
iria  el  señor  Profesor,  si  la  Academia  española  se  reuniese 
ahora  i  llevando  adelante  las  reformas  que  de  un  siglo  a  esta 
parte  ha  principiado,  i  oyendo  el  clamor  de  todos  los  litera- 
tos, adoptase  la  mitad  de  las  que  yo  propongo,  que  en  defi- 
tiva  son  las  mismas  propuestas  antes  por  otros?  Diría  que 
estaban  en  regla  i  que  era  preciso  obedecer. 

Este  punto  ae  la  z  es  el  único  en  que  me  he  separado  de  los 
antecedentes,  i  en  este  punto  tan  soto  existe  la  verdadera  dis- 
cordancia de  las  opiniones.  He  dicho  que  no  hai  sonido  z 
en  Américaí  nadie  lo  pone  en  duda,  sino  es  que  lo  consideran 
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como  un  vicio  que  puede  reformarse.  La  solución  de  esta  cues- 
tión, pues,  no  está  acaso  en  nuestras  manos;  pertenece  al 
Sorvenir.  Pero  siempre  será  una  ventaja  que  se  haya  apunta- 
o  el  hecho  i  llamado  sobre  él  la  atención.  De  hoi  mas,  usted, 
señor  ProfeBor,  los  miembros  de  la  Facultad  de  Humanidades 
i  los  que  enseñan,  van  a  observar  por  si  mismos  i  no  atener- 
se al  testo  muerto  de  la  gramática.  Usted,  por  ejemplo,  va 
a  consagrarse  a  adiestrar  una  veintena  de  sus  discípulos  en 
pronunciar  a  la  española.  Otro  tanto  harán  los  demás,  i  den- 
tro de  diez  años  nos  mostrarán  los  resultados.  Por  lo  que  a 
mí  respecta,  continuaré  en  la  estéril  tarea  que  he  tenido  has- 
ta aquí,  sin  otro  resultado  que  la  convicción  que  me  iudujo 
a  leer  a  la  Facultad  de  Humanidades  la  Memoria. 

Formularé,  pues,  el  silabario  que  ha  de  adoptarse  en  las 
escuelas  primarias,  en  el  supuesto  (falso,  perdónemelo  Dios) 
de  que  se  ha  de  pronunciar  z  en  América  algún  dia;  predica- 
ré lo  que  no  creo,  i  como  Galileo  abjurando  su  doctnna  cos- 
mográfica, diré:  e  pur  si  rmiafje,  pero  no  la  pronuncian! 

Esto  dicho,  doi  por  terminada  esta  cuestión;  pues  el  único 
punto  que  merecia  discutirse,  cual  era  el  de  si  podíamos  sin 
inconveniente  obrar  una  cisión  en  la  ortografía  castellana  i 
separamos  de  la  España,  punto  a  que  consagré  una  buena 
parte  de  mi  opúsculo,  poraue  era  realmente  el  punto  cues- 
tionable, i  porque  de  su  solución  dependian  todas  las  demás 
cuestiones,  filosóficamente  hablando;  aquel  único  punto,  de- 
cía, no  ha  sido  tocado  por  ninguno  de  mis  antagonistas,  pa- 
reciendome  que  le  han  tenido  respeto  a  la  autoridad  de  los 
hechos  que  ne  acumulado  para  comprobar  mis  asertos.  Pero 
este  es,  a  mi  juicio,  uno  de  los  fenómenos  que  presenta  el  es- 
píritu de  una  colonia  aun  muchos  años  después  de  su  eman- 
cipación política.  Acata  sin  saberlo,  por  instinto  filial,  por  el 
respeto  que  inspiran  los  años,  por  qué  sé  yo  qué,  en  fin,  a  la 
metrópoli.  ¿Quién  es  aquel  que  no  se  alegra  en  el  fondo  de  su 
corazón  de  la  aparición  de  un  Espronceda,  de  un  ZorríUa,  de 
un  Larra,  como  si  le  fuera  o  le  vmiera  nada  en  ello?  ¿Quién 
no  se  siente  feliz  de  que  haya  im  dramatista  español  que 
rivalice  con  las  notabilidades  de  otras  naciones?  Otro  tanto 
nos  sucede  sobre  el  idioma  i  la  ortografía. 

Estamos  dispuestos  a  mirar  como  castizo,  puro,  propio  todo 
lo  que  en  España  es  reputado  tal;  mientras  que  los  hechos 
jenerales  que  aparecen  entre  nosotros,  los  llamamos  vicios,  i 
ni  aun  les  nacemos  el  honor  de  estudiarlos.  Yo  hubiera  que- 
rido, sin  embargo,  que  mis  adversarios  me  hubieran  mostra- 
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do,  tanto  que  se  los  he  pedido,  los  caminos  por  donde  la  Es- 
paña va  a  rejeneramos.  rero  no  hablemos  mas  de  esto. 

La  Facultad  de  Humanidades  decidirá.  Conocerá  de  los 
hechos  que  trato  i  pondrá  en  ejercicio  su  sagacidad  i  criterio 
para  apreciarlos;  si  no  logra  convencerme  de  mis  errores,  no 
por  eso  seré  míenos  obsecuente  a  su  fallo.  Ella  puede  decir  a 
algunas  cuestiones  de  la  Memoria  como  el  areópago  a  la  mu- 
jer ateniense,  que  se  presenten  de  nuevo  dentro  de  cien  años. 
Si  he  escrito  estos  artículos  con  la  ortografía  propuesta, 
mas  bien  ha  sido  por  mostrar  al  páblico  la  simphcidad  i  lo 
acequible  que  es  mi  proyecto,  que  por  hacerme  una  mane- 
ra invariable  de  escribir.  Un  sistema  de  ortografía  necesita 
•  para  ser  aceptado  una  autoridad  literaria,  ya  sea  individual, 

ya  colectiva,  i  mui  desacordada  seria  en  mí  la  lijereza  de 

auerer  arrogármela.  He  presentado  hechos,  principios  i  de- 
ucciones;  todo  para  concurrir  a  un  mismo  ñn,  todo  para  re- 
solver esta  cuestión:  ¿Cómo  se  han  de  escribir  los  libros  ele- 
mentales de  enseñanza? 

Cuando  la  Facultad  de  Humanidades  haya  respondido,  na- 
da me    Quedará  que    hacer  sino  coadyuvar  a  sus  miras, 
adoptar  el  sistema  ortográfico  que  ella  sancione,  i  formular 
t  los  tratados  elementales  de  enseñanza  bajo  la  base  que  ella 

i  prescriba,  reservándome  quizá  el  derecho  de  presentar  de 

!  nuevo  el  hUl  desechado  a  una  tercera  o  cuarta  lejislatura; 

t  pues  que  hai  ideas  que  para  triunfar  necesitan  ser  derrota- 

das una  i  mil  veces,  para  que  al  fin,  sin  saberse  precisamente 
desde  cuando,  se  las  vea  triunfantes,  establecidas  i  sentadas 
en  lo  mas  alto.  Las  ideas  que  tienen  esta  rara  peculiaridad 
son  las  ideas  nuevas. 
Dejo  la  pluma,  pues,  con  el  disgusto  en  el  alma  i  quizá 
;  desalentado.  Me  han  traido  de  objeción  en  objeción  hasta  el 

terreno  fangoso  de  detalles  mezqumos,  sin  filosofía,  sin  prin- 
cipios. Lea  el  que  quiera  mi  Memoria  i  compárela  con  las 
impugnaciones  que  le  hacen,  i  verá  que  no  la  han  querido 
comprender. 

Hablaba  de  escribir  los  libros  que  han  de  servir  para  la 
instrucción  de  la  infancia,  i  cada  uno  de  mis  adversarios  no 
ha  visto  mas  que  la  discordancia,  aunque  levísima,  de  la  or- 
tografía americana  con  la  española;  haolaba  de  habilitar  a  la 
^an  mayoría  de  nuestros  compatriotas  para  escribir  ordena- 
üamente,  i  me  objetan  que  rompo  una  cuerda  de  la  lira  espa- 
ñola. En  fin,  anahzo  la  historia  entera,  por  decirlo  así,  de  la 
ortografía  hasta  nuestros  dias  i  muestro  su  estado  presente; 
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i  pasándolo  por  alto  todo,  me  echan  qué  sé  yo  dónde,  a  lu- 
cüar  con  puerilidades  i  pequeneces. 
Quedo,  seño  Profesor,  de  usted 


NUEVA  CONTESTACIÓN  AL  MEKCÜIIIO 

Llorando  salen  las  lágrimas. 
Dicho  vulgar. 


(Progreso  de  2,  3, 4,  5  i  7  de  diciembre  de  1843) 


La  cuestión  suscitada  por  la  Memoria  leida  en  la  Univer- 
sidad, va  enardeciéndose  poco  a  poco,  i  en  Valparaiso  como 
aquí,  la  ortografía  americana  tiene  sus  acalorados  defensores 
como  también  sus  antagonistas.  Yo  soi  el  mantenedor,  i  tengo 
el  derecho  de  tomar  la  palabra  cada  vez  que  mi  moción  sea 
rebatida.  Esto  para  el  Mercurio  que  ya  prevée  que  voi  a  es- 
cribir eternamente,  mas  bien  que  a  eaplwarme  i  modificar 
m,Í8  razones. 

Pero  cuando  un  diario  anuncia  la  aparición  de  un  libro, 
memoria,  opúsculo,  etc.,  su  primer  deoer  es  examinar  los 
principios  en  él  desenvueltos,  el  plan  de  la  obra,  sus  partes 
salientes,  su  ejecución,  etc.,  i  en  seguida  entra  la  crítica,  im- 
pugnando todo  lo  que  se  opone  al  sentir  del  diarista.  El  Mer- 
curio por  sus  ocupaciones  omitió  lo  que  su  carácter,  i  aun  la 
cortesía  le  ordenaoan  hacer;  i  ahora  echa  de  menos  los  funda- 
mentos en  que  me  apoyo,  ñindamentos  que  he  espuesto  i 
mui  largamente,  i  que  no  ha  querido  tomarse  la  molestia  de 
rebatir,  cayendo  sobre  el  pimto  mas  difícil  de  sostener,  anun- 
ciando desde  entonces  que  la  Universidad  no  admitiría  nin- 
guna de  las  reformas  propuestas.  Ahora  va  mas  adelante  el 
vaticinio.  Según  el  Mercurio,  no  tendrá  ascendiente  ninguno 
en  América  la  dicha  Memoria,  olvidándose  de  que  yo  la  he 
leido  en  la  Facultad  de  Humanidades  para  sostener  mis  opi- 
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niones  i  oir  su  fallo.  Pero  estos  siniestros  aufi^rios,  por  anti- 
cipados que  parezcan,  van  a  un  fin  i  nacen  ae  una  causa  de 
que  me  ocuparé  después.  Yoi  ahora  al  asunto. 

Deseoso  de  esplicarme  en  la  materia  i  de  evitar  equivoca- 
ciones, traeré  desde  luego  las  cosas  a  su  terreno  i  los  actores 
a  su  teatro.  Tres  son  los  antagonistas  que  ha  suscitado  hasta 
aquí  la  Memoria  sobre  ortografía  americana.  El  primero  ba- 
jo su  nombre,  defendia  a  la  España,  su  patria,  atacada,  según 
él,  en  mi  opúsculo;  el  segundo  un  Profesor  de  gixLmáticas,  es 
también  un  español;  i  el  tercero  el  Mercurio  de  Valparaiso,  es 
hijo  de  imprenta,  librería  i  empresa  de  una  casa  española. 
Hasta  aquí,  pues,  la  ortografía  americana  no  ha  encontrado 
quien  se  escandalice  tanto  de  ella,  como  los  que  han  nacido  en 
la  península  o  los  que  sirven  intereses  españoles,  sin  que  baste 
a  desmentir  la  jeneralidad  del  hecho,  el  que  los  redactores 
del  Mercurio  sean  americanos.  Ellos  sirven  intereses  ajenos, 
i  por  deber,  por  simpatías  que  nacen  necesariamente  de  las 
relaciones,  se  forma  al  fin  el  juicio;  i  uno  se  cree  indepen- 
diente, mientras  que  no  es  mas  que  órgano.  Cualquiera  que 
sea  el  sentir  de  la  Universidad,  pues,  siempre  será  un  hecho 
notable  que  los  intereses  o  las  afecciones  españolas  han  sido 
los  primeros  en  salir  a  la  palestra.  Así,  ya  empieza  a  justifí^ 
carse  el  título  que  he  dado  a  mi  proyecto  de  ortografía,  pues 
que  va  tomando  un  carácter  puramente  americano 

¿Qué.  se  han  propuesto  los  redactores  del  Mercurio  al  es- 
tampar estas  palabras:  «'hubiéramos  deseado  que  el  autor  de 
la  Memoria  hubiese  considerado  mejor  sus  propias  fuerzas;  i 
la  influencia  de  la  Universidad  de  Chile  sobre  la  literatura 
de  América,  para  no  dar  a  su  trabajo  un  carácter  conti- 
nental;ii 

I  estas  otras: 

"¿Piensa  que  el  plan  que  propone  es  una  invención  oriji- 
nal  i  un  descubrimiento  a  que  le  han  conducido  sus  catorce 
años  de  enseñanza? 

<>E1  sistema  del  señor  Sarmiento  se  le  ocurre  a  cualqmera 
que  sepa  m^ianamente  escríbvr.u 

I  estas  otras: 

"Su  nombre  no  es  conocido  en  este  continente  i  no  hai 
probabilidad  de  que  le  escuchen  siquiera^ 

¿El  Mercui^y  tan  templado  siempre,  usa  de  estas  espre- 
siones con  qué  fin?  ¿Será  acaso  con  el  de  desacreditar  la  re- 
forma, mostra,ndo  desde  luego  la  pequenez  del  que  la  propo- 
ne; qiie  no  hai  orijinalidad  ninguna  en  ella,  i  que  tan  vulgar 
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es  el  proyecto  i  los  fundamentos  en  que  se  apoya,  que  es  cosa 
que  se  le  ocurre  a  cualqwiera  qv^  sabe  medianamente  es- 
d'ibi/r'i 

Bien,  señores  redactores  del  Mercurio,  si  el  pensamiento 
desenvuelto  en  mi  Mew^oria  es  tan  vulgar,  tan  común  a  to- 
dos los  hombre?,  ustedes,  i  no  yo,  carecen  de  razón  en  la  dis- 
cusión actual.  El  vulgo  está  de  acuerdo  conmigo;  cualquiera 
?fíie  sepa  medianamente  escribir,  señores  redactores,  piensa 
o  que  yo;  luego  realicemos  cuanto  antes  el  pensamiento  de 
la  jeneralidad,  aquello  que  está  en  la  conciencia  de  todos, 
aquello  que  no  ha  encontrado  oposición,  sino  en  las  afeccio- 
nes nacionales  de  los  españoles.  Me  preguntan  si  pienso  que 
mi  proyecto  es  oi%jinaU  Ya  uno  de  mis  antagonistas  espa- 
ñoles habia  hecho  notar  con  bastardilla  estas  palabras:  la 
Memoi^,  ohxt  orijinal  de  usted.  Creo  que  en  todo  el  con- 
testo de  ella  no  se  encuentra  una  palabra  ^ue  arguya  que  yo 
tengo  la  pretensión  de  creerme  autor  orijmaL  La  McTiioria 
la  he  copiado  de  otras  memorias  presentadas  a  la  Real  Aca- 
demia de  España;  i  donde  no,  he  citado  los  nombres  de  cada 
uno  de  los  que  antes  de  ahora  hablan  intentado  reformas  en 
la  ortografía  del  español.  Lejos  de  creerme  orijinal,  he  dicho 
en  el  prólogo,  pajina  3:  "He  sometido  a  la  Facultad  de  Hu- 
manidades de  Chile  mis  observaciones  que  son  las  que  pue- 
de hacer  cualquier  americana  que  no  tenga  el  juicio  perver- 
tido por  la  educación,  ri  Ya  ven,  señores  redactores  del 
Mercurio,  cuan  flagrante  es  la  injustica  con  que  ustedes  me 
atribuyen  la  pretensión  de  creerme  orijinal;  i  si  hai  plajiarios 
de  por  medio,  son  los  redactores  del  Mercurio  que  han  co- 
piado mi  palabra  coadquiera,  para  hacerme  sentir  que  cual- 
quiera, como  yo  mismo  lo  digo,  piensa  lo  que  yo,  i  por  tanto 
es  esta  una  de  las  razones  en  que  me  apoyo  para  recomendar 
las  reformas  que  la  conveniencia  dicta  i  la  jeneralidad  aprue- 
ba. Lejos  de  pretender  ser  oAjinal,  me  he  apoyado  en  la  au- 
toridad de  los  que  antes  han  intentado  reformar  la  ortogra- 
fía; los  he  citado  uno  a  uno;  he  detallado  lo  que  cada  uno  de 
ellos  habia  hecho  o  propuesto,  i  aun  en  los  modelos  de  orto- 
grafías que  rejistro  en  las  pajinas  32,  33  i  34  de  la  Memoiv^a, 
escojí  trozos  de  Bello  i  Vallejos  que  mostraban  las  opiniones 
que  hablan  manifestado  antes  que  yo,  i  que  hablan  servido 
a  instruirme  en  la  materia,  escepto  este  i  otros  trozos  de 
Puente  que  no  tenian  relación  con  la  cuestión:  "La  maledi- 
cencia es  un  orgullo  secreto  que  nos  descubre  la  paja  en  el 
ojo  de  nuestro  prójimo  i  nos  oculta  la  viga  en  el  nuestro.» 
IV  8 
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Solo  esto  copié  que  no  fuese  relativo  al  asunto,  lo  demás 
concurría  a  mostrar  que  nada  habia  de  orijinal  en  mi  traba- 
jo. Aun  en  las  óuestiones  que  después  he  sostenido,  he  citado 
otros  fragmentos  de  la  Academia  i  de  Bello,  a  quien  usted 
borra  del  número  de  los  niveladores^  por  olvido  quizá,  por 
contemplaciones  debidas.  ¿Qué  sentimiento  ha  inspirado,  pues, 
a  los  señores  redactores  del  Mercurio  la  sospecha  de  que  yo 
pretendo  ser  oríjinal,  para  echármelo  en  cara  con  interoga- 
ciones  tan  exijentes?  Mi  idea  no  es  orijinal,  señores  redacto- 
res; es  la  idea  de  todos,  de  cualquiera  que  sepa  mediamente 
escribir,  como  lo  dicen  ustedes;  de  cualquier  ainei^ano  aue 
no  tenga  el  juicio  pervertido  por  la  educación,  como  lo  haoia 
dicho  yo.  Estamos,  pues,  de  acuerdo  en  nuestro  juicio. 

En  cuanto  a  los  catorce  años  de  enseñanza,  se  citan  falsa- 
mente mis  palabras,  pues  yo  hablo  de  un  hecho  observado 
por  mí,  como  pudo  ser  observado  por  cualquiera  que  sepa 
medianamente  observar.  Aun  no  me  parece  mejor  traducido 
el  título  ¿e  ortografía  aviericav<i  que  he  dado  a  mi  proyec- 
to. Observan  ustedes,  i  con  razón,  que  es  este  un  nombre  va- 
no, sin  considerar  yo  al  usarlo  que  mi  Mevioi'ia  no  ha  de 
tener  acendiente  a%uno  en  América  i  que  apenas  resonará 
dentro  del  Pacíñco  (en  las  islas  del  Huano)  i  en  los  Andes 
(en  los  picos  inhabitados.  Dios  mió!)  que  un  escritor  que  no 
es  escritor  americano^  porque  no  es  autor  de  obra  alguna, 
no  tiene  probabilidad  de  que  le  escuchen  siquiera.  Me  pare- 
ce que  los  redactores  del  Mercui^io  no  me  han  comprendido. 
Si  yo  he  llamado  ameiñcana  a  la  ortografía  propuesta,  es  por- 
que se  funda  en  la  pi^onunciadon  amei^ana,  i  en  manera 
ninguna  porque  sea  parto  de  un  escritor  americano;  i  discul- 
po el  error  que  ha  conducido  a  los  señores  redactores,  quizá 
mvoluntariamente,  a  echarme  en  cara  mi  pequenez  literaria. 
Yo  no  soi  ni  escritor  siquiera;  soi  un  maestro  de  escuela,  i 
nada  mas.  Queria  escribir  un  silabario  i  consulté  a  los  litera- 
tos, a  los  escritores,  a  los  doctos,  sobre  la  ortografía  que  de- 
bemos adoptar.  Si  en  América  tienen  lugar  los  mismos  he- 
chos que  en  Chile,  en  cu.iiito  a  pronunciación  del  idioma;  si 
en  América  el  sentido  común  aconseja  que  se  uniforme  la 
palabra  escrita  con  la  palabra  hablada;  sobre  todo,  si  en 
América  hai  quien  se  interese  en  hacer  fácil  la  enseñanza  de 
la  lectura,  pueda  ser  que  haya  cualquiera  que  escuche  la 
razón,  aunque  no  sepa  quién  la  espone.  Verdad  es  que  se 
necesita  que  las  reformas  literarias  vayan  revestidas  de  un 
nombre;  que  para  ser  escuchado  un  escritor  como  tal  en 
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América,  es  preciso  que  sea,  como  ustedes  lo  dicen,  un  escri- 
tor americano.  Pero  si  esta  observación  que  hacen  ustedes 
tiene  algo  de  vulgar,  si  cualquiera  que  sepa  medianamente 
escHbir  puede  hacerla,  es  porque  ustedes,  señores  redactores, 
la  han  plajiado  de  mi  Memoma.  En  la  pajina  5  digo:  '»Bien 
sé  que  la  autoridad  de  una  corporación  literaria  no  depende 
de  la  posición  oficial  que  ocupa,  sino  de  la  sanción  que  a  sus 
decisiones  da  espontáneamente  la  opinión  pública,  i  que  esta 
no  se  obtiene  sino  por  la  supremacía  de  capacidad  de  los  in- 
dividuos que  la  componen,  manifestada  por  las  producciones 
hterarias  con  que  enriquecen  la  sociedad,.,  helios  dramaSy  po- 
putares  romances. 

En  la  pajina  6  digo: 

frPrescmdo  de  que  haya  en  nuestro  cuerpo  uno  que  otro 
escritor  que  pueda  sin  mengua  aspirar,  por  aquí  no  mas,  al 
nombre  de  tal,  i  uno  cuya  voz  se  ha  hecno  escuchar  con  ho- 
nor por  todo  el  ámbito  de  la  América  española.  Todo  esto  no 
basta  a  constituir  la  avioi^idad  literaAa,  no  digo  en  los  paí- 
ses que  hablan  el  español,  pero  ni  aim  para  Chue  mismo.n 

En  la  pajina  14  digo; 

"Porque,  como  he  dicho  al  principio,  la  autoridad  literaria 
i  por  tanto  ortográfica,  es  personal  de  los  escritores  de  nota  i 
se  erijen  en  principio  i  en  leí  por  la  influencia  que  sus  escri- 
tos (bellos  dramas,  populares  romances)  ejercen  en  la  socie- 
dad, n 

En  la  pajina  46  digo: 

••La  America  toda  seguirá  nuestro  ejemplo;  no  porque  j9ara 
ella  valgan  Tmtcho  las  decisiones  de  La  Univers'idjid  de  Chi- 
le, sino  por  cuanto  llena  una  necesidad  jeneralmente  sentida.» 

En  el  Progreso  digo: 

•'Cuando  un  escritor  dice  sostengo  tal  cosa,  jiiego  redon- 
damente otra,  sobre  todo  en  materia  de  letras,  vale  tanto  co- 
mo si  dijiese:  yo  autor  de  tales  libros  (bellos  dranuts,  ijopu- 
lares  rovmnces)  con  el  prestijio  de  ciencia  que  me  rodea, 

digo ....  ir 

JDespues  que  en  mi  Memoma  pruebo  que  no  solo  yo  no 
tengo  reputación  suficiente,  pero  ni  aun  la  Universidad  en- 
tera, el  Mercurio  me  da  la  lección  de  que  no  he  considerado 
mis  fuerzas  ni  la  influencia  de  la  Universidad  en  Chile  ni  en 
América.  ¿Después  de  todos  estos  antecedentes  viene  el  Mer- 
curio a  avisarme  que  no  soi  escritor  de  bellos  dramas,  ni  po- 
pulares romances  i  que  por  tanto  no  merezco  que  me  escu- 
chen siquiera?  ¿Qué  cstraño  es,  pues,  que  yo  escriba  lo  que 
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cualquiera  escribiria,  si  escritores  de  tan  alto  coturno  como 
los  de  la  redacción  del  Mercurio,  me  pLajian  a  mí  mismo 
para  atacarme? 

Habría  dicho  al  leer  lo  que  llevo  analizado,  al  recordar 
que  ese  diario  no  ha  querido  decir  una  palabra  sobre  el  con- 
tenido, principios  e  ideas  de  mi  Mcmoma;  al  verle  empe- 
ñado en  enseñar  a  todos  la  conocida  pequenez  literaria  de  su 
autor;  al  verle  falsificar  los  hechos  i  atribuirme  pensamientos 
que  no  tengo,  habría  dicho  que  habia  en  esto  una  buena  do- 
sis de  mala  fe,  una  intención  algo  torcida,  si  por  otra  parte 
no  viese  en  el  mismo  artículo  que  impugno  estas  palabras 
que  alejan  del  ánimo  toda  sospecta:  "quméramos  que  los  que 
nos  escuchen,  se  hallasen  tan  inos  o  tan  bien  dxBpuestos  co- 
mo nosotros  para  buscar  la  verdad  i  las  conveniencias  por 
medio  del  raciocinio,  despreciando  las  exajeraciones  i  el  tono 
punzante,  como  instrumentos  mui  ajenos  del  sano  propósito 
de  facilitar  los  estudios  de  la  juventud,  n 

Tales  aseveraciones  me  tranquilizan  i  me  persuaden  que 
en  todo  esto  nada  mas  hai  que  los  deslices  involuntarios  en 
que  incurre  el  que  escríbe  para  la  prensa  periódica,  aunque 
sea  con  respecto  a  persona  nombrada,  i  él  esté  bajo  el  título 
de  un  diano. 

Mftñana  iré  al  fondo  de  la  cuestión. 


II 


Me  lamentaba  el  otro  dia  de  que  en  la  presente  cuestión  se 
me  hubiese  arrojado  de  objeción  en  objeción  en  el  terreno 
fangoso  de  detalles  sin  filosofía  i  sin  discusión  de  principios, 
que  una  vez  establecidos  en  cualquiera  matería,  dejan  en  pos 
de  sí  indicadas  las  concecuencias.  El  Mercuino  ha  oido  aque- 
llas quejas  i  se  ha  propuesto  llevarme  al  teatro  que  yo  pedia, 
emitiendo  ideas  que  sm  duda  alguna  dominan  la  cuestión,  i 
tienden  a  fijarla  sobre  bases  seguras.  Desgraciadamente  el 
Mercurio  colocado  a  tanta  altura,  ve  los  objetos  a  vista  de 
pájaro,  de  arriba  para  abajo,  mientras  que  yo  príncipio  desde 
el  suelo  a  levantar  poco  a  poco  la  vista  hacia  lo  alto.  Hablo 
yo  en  mi  Memoria  ae  fijar  una  ortografía  para  que  la  masa 
de  la  nación  i  los  niños  de  nuestras  escuelas  aprendan  a  leer, 
i  el  Mercurio  opone  la  unidad  de  lenguaje,  los  intereses  de 
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la  civilización  con  respecto  a  todos  los  pueblos  españoles;  al 
ínteres  individual  de  pueblo,  de  individuo,  me  opone  el  inte- 
rés de  una  parte  de  la  humanidad,  de  una  raza  de  hombres. 
Quiero  yo  bajar  en  el  concepto  público  el  prestijio  tradicio- 
nal de  la  Academia  Española,  para  levantar  en  su  lugar  el 
prestijio  de  nuestro  naciente  plantel  literario,  i  el  Mercurio 
por  el  contrario  se  quita  el  sombrero  para  nombrar  a  la  Aca- 
demia, i  se  hace  el  pregón  que  anuncia  ya  que  la  América  ni 
Chile  mismo  dará  importancia  ninguna  a  nuestra  Universi- 
dad; hablo  yo  de  metodizar  la  ortografía,  i  él  contesta  que  no 
debe  tocarse  el  idioma. 

Esta  palabra  idioma  ha  andado  desde  el  principio  en  boca 
del  Mercu^^io,  con  eUa  me  ha  hecho  la  guerra  hasta  aquí,  no 
obstante  mis  protestas  de  que  no  trato  de  idiomas,  no  costan- 
te de  que  en  mi  Memoria  no  he  hablado  nada  de  este  asun- 
to, que  no  propongo  que  se  admitan  en  el  lenguaje  hablado 
en  América  otras  palabras  que  las  del  español  de  la  penín- 
sula. Al  cambiar  una  cuestión  de  ortografía  en  ima  cuestión 
de  idioma,  el  Mercurio  o  confunde  estas  dos  ideas,  o  se  pro- 
pone de  intento  desnaturalizar  la  cuestión.  Todos  los  argu- 
mentos que  ha  opuesto  en  sus  tres  artículos  son  para  com- 
batir una  suposición  hecha  por  él  mismo,  de  que  trato  de 
reformar  el  idioma;  a  cada  momento  habla  de  dialectoB,  de 
jerigonza.  El  idioma  de  un  pueblo  es  sin  duda  alguna  el 
conjunto  de  palabras  de  que  se  sirve  para  espresar  sus  ideas. 
La  ortografía  es  por  el  contrarío  la  manera  de  pintar  con 
caracteres  aquellas  mismas  palabras.  Lo  primero  pertenece  a 
la  naturaleza,  al  hombre,  al  grado  de  cultura  de  su  intelijen- 
cia,  lo  segundo  es  puramente  mecánico,  es  un  arte  gráfico, 
que  no  tiene  relación  con  las  ideas;  de  un  idioma  puede  de- 
cirse que  es  culto,  abundante,  sonoro,  armonioso;  de  un  sis- 
tema de  ortografía  solo  puede  decirse  aue  es  perfecto  o  im- 
perfecto, segim  que  con  los  caracteres  alfabéticos  representa 
con  mayor  o  menor  exactitud  los  sonidos  de  que  las  palabras 
de  un  idioma  se  componen. 

¿A  qué  viene,  pues,  esta  eterna  cantinela  del  Mer(yiiHo,  de 
dialectos  i  jerigonza,  cuando  solo  se  trata  de  escribir  las 
palabras?  ¿Ün  discurso  de  Martínez  de  la  Rosa  escrito  con  la 
ortografía  de  la  Real  Academia,  seria  mas  bien  ordenado,  mas 
lójico,  mas  castizo,  que  si  estuviera  escrito  con  la  ortografía 
de  Valleios?  ¿Habría  anarquía  de  idioma  en  la  diferencia  de 
escribir  las  mismas  palabras  de  uno  o  de  otro  modo?  Si  el 
gobierno  español  dirijiese  al  gobierno  de  Chile  un  oficio  es- 
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crito  según  los  preceptos  de  la  Academia,  i  este  le  contestase 
se^n  un  nuevo  i  mas  lójico  sistema  de  ortografía  adoptado 
en  Chile,  dejarían  por  eso  de  entenderse  ambos  gobiernos,  sin 
necesidad  de  intérpretes  ni  traductores?  ¿Han  necesitado  los 
redactores  del  Mercurio  ocurrir  al  diccionario  para  compren- 
der el  sentido  de  las  palabras  de  que  uso  en  las  contestacio- 
nes que  les  doi?  ¿No  es  el  colmo  de  la  vaciedad  este  eterno 
hablar  del  idioma  cuando  solo  se  trata  de  ortografía? 

He  dicho  aue  los  idiomas  se  adulteran  con  los  viajes  i  los 
climas,  i  el  MercuHo  lo  confiesa;  porque  ¿cómo  habia  de  ne- 
garlo? He  dicho  que  al  trasplantarse  el  idioma  español  a  una 
tierra  nueva  ha  perdido,  sin  saberse  cómo,  uno  de  sus  sonidos, 
de  la  misma  manera  que  en  España  mismo,  por  el  trascurso 
del  tiempo,  ha  perdido  otro;  i  también  lo  confiesa,  porque  seria 
obstinación  insensata  negarlo;  pero  agrega:  »'que  esta  propen- 
sión del  idioma  a  tomar  muchas  formas  en  cada  pais; ....  que 
cuando  la  Europa  era  bárbara,  cada  pequeño  pueblo  tenia  un 
dialecto,  i  hoi  que  es  civilizada,  ningim  idioma  se  subdivi- 
de,  i  aun  los  diversos  tienden  a  hermanarse  i  confundirse.n 
Siempre  el  MercuHo  confundiendo  pobremente  la  ortografía 
con  el  idioma! 

Cuando  la  Europa  era  bárbara,  no  era  por  ser  bárbara 
que  cada  pueblo  suyo  tenia  un  dialecto;  era  porque  estaba 
habitado  por  puebladas  de  distinto  oríjen  i  porque  cada  pue- 
blada se  ha  formado  desde  su  nacimiento  i  por  causas  que  hoi 
{)arece  imposible  averiguar,  una  manera  especial  de  combinar 
os  sonidos  de  la  voz  humana,  para  esnresar  los  pensamien- 
tos. Cuando  una  nación  civilizadora  domina  i  reúne  en  un 
cuerpo  de  nación  estas  puebladas,  cambian  poco  a  poco  sus 
palabras  por  las  que  ella  usa,  i  va  haciendo  desaparecer  los 
dialectos;  así  cuando  la  civilización  romana  se  estableció  en 
Italia,  las  Galias  i  la  Iberia,  el  latin  vino  a  hacerse  al  fin 
el  idioma  de  todas  las  puebladas  que  habitaban  aquellas  co- 
marcas, i  que  estaban  sometidas  a  las  armas  romanas;  latin 
se  habló  en  lo  que  es  hoi  España  Francia  e  Italia,  con  la 
mezcla,  sin  embargo,  de  algunas  palabras  indíjenas. 

Después  de  las  sucesivas  irrupciones  de  pueblos  bárbaros 
que  destruyeron  el  imperio  romano;  después  que  los  francos, 
los  alemanes,  los  bisogodos,  los  ostrogodos,  los  sajones,  los  bur- 
guiñones,  después  que  los  normandos,  los/)anos  de  Atila,  los 
árabes,  i  tantos  otros  pueblos  bárbaros,  vinieron  a  mezclarse 
con  los  pueblos  ya  romanos,  el  latin  se  mezcló  con  las  len- 
guas diversas  de  aquellos  pueblos,  i  se  subdividió  en  tantos 
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dialectos  como  idiomas  bárbaros  se  Iiabian  fundido  en  él. 
Causas  de  tanto  bulto  dieron  oríjen  de  nuevo  a  los  dialectos 
do  Europa;  i  los  idiomas  modernos  no  se  han  formado  i  di- 
señado netamente,  sino  cuando  se  ha  levantado  una  nueva 
civilización  que  les  dio  el  rango  de  tales.  "Nuestra  lengua, 
dice  un  gramático  francés,  que  apenas  ha  empezado  a  for- 
marse en  el  siglo  xv,  de  los  restos  del  teutón,  del  latin,  como 
también  del  sajón  i  del  griego,  (de  las  colonias  griegas  de 
Marsella  i  otros  puntos  de  las  costas  del  Mediterráneo)  ha 
estado  sometida  a  las  reglas  de  la  lengua  latina,  su  madre,  que 
fué  durante  largo  tiempo  la  lengua  nacional  de  nuestros 
abuelos  los  galos.».  Eso  mismo  sucedió  en  España,  i  eso  mismo 
sucederá  en  América  cuando  vengan  a  mezclarse  naciones 
distintas  a  las  que  hoi  la  pueblan,  i  pudiera  mui  bien  ser  que 
la  pérdida  del  sonido  z  que  ha  hecho  el  español  entre  noso- 
tros, haya  provenido  de  la  mezcla  de  los  salvajes  americanos 
3ue  escaparon  de  la  cuchilla  de  los  conquistadores,  i  cuyos 
escondientes  forman  hoi  la  plebe  americana;  porque  la  plebe 
es,  por  mas  que  el  MercivHo  suponga  arbitrariamente  lo  qiie 
quiera,  el  gran  modificador,  el  corruptor,  si  se  quiere,  de  los 
idiomas,  pero  corruptor  que  nadie  puede  contener.  Hasta  hoi 
existen  en  España  varios  dialectos,  el  bascuence,  el  portugués, 
el  cántabro,  i  no  es  con  la  ortOOTafía  con  lo  que  el  idioma 
castellano  los  ha  de  incorporar  ai  fin  en  su  propia  masa,  sino 
con  la  fuerza  de  sus  armas,  de  sus  leyes,  de  sus  libros  i  de  su 
civilización. 

También  existen  en  Francia  varios  dialectos  en  las  pro- 
vincias apartadas  o  fronterizas  donde  apenas  es  conocido  el 
idioma  nacional;  pero  el  francés  los  invade  con  su  inmensa 
literatura,  con  sus  caminos  públicos,  sus  instituciones  i  su 
industria,  i  no  obstante  todo  esto,  ahora  i  no  antes  han  em- 

Í)ezado  a  imprimirse  libros,  periódicos  i  versos  en  esos  dia- 
ectos  mismos.  Para  que  el  idioma  español,  ya  que  el  Mercti- 
o'io  está  empeñado  en  sacarme  de  mi  asunto,  que  es  la  simple 
ortografía,  se  conserve  en  América  siempre  tal  como  lo  ha- 
blan en  la  península;  para  que  las  nuevas  necesidades  que 
sus  descendientes  esperimentan  en  ella,  no  introduzcan 
nuevas  palabras  i  adulteren  las  que  hoi  tiene,  es  preciso  que 
el  idioma  español  represente  una  literatura,  una  civilización; 
para  que  se  convierta  en  foco  de  las  ideas  de  estos  pueblos, 

¡)reciso  es  que  sus  libros  anden  en  manos  de  todos,  i  que  sus 
eyes,  sus  costumbres  i  aun  su  forma  de  gobierno  imperen 
aquí  como  en  la  península  misma.  Que  esto  no  sucede  i  que 
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no  sucederá  jamas,  es  lo  que  he  querido  probar  en  la  segun- 
da parte  de  mi  Memoi^ia,  con  hechos  que  el  Mercurio  no  se 
ha  atrevido  a  poner  en  duda,  aunque  ha  sacado  de  entre  la 
mediocridad  litei-aria  de  la  España  los  nombres  de  Martínez 
do  la  Rosa,  Espronceda  i  Larra.  |Rara  manera  de  comprender 
una  civilización,  el  hacerla  consistir  en  el  talento  e  instruc- 
ción individual  de  tres  o  diez  individuos!  Raro  argumento  el 
que  saca  de  haber  sido  nombrado  presidente  del  Instituto  de 
Francia,  el  ministro  de  la  reina  Cristina,  al  mismo  tiempo  que 
la  política  francesa  metia  el  brazo  hasta  el  hombro  en  los  ne- 
gocios de  España,  para  colocar  de  nuevo  a  esa  reina  i  ese 
ministro  en  el  gobierno  i  arrebatar  a  la  Inglaterra  la  influen- 
cia que  habia  conquistado  sosteniendo  a  Espartero!  Pero  va- 
mos a  la  literatura. 

El  Mercurio  ha  publicado  el  discui-so  sobre  historia  de 
aquel  literato  político,  i  el  Progreso  ha  sacado  algunos  ar- 
tículos de  la  Revista  de  Edimburgo  sobre  historia  también. 
Comparen  los  redactores  del  Mercurio  una  i  otra  produc- 
ción, i  vean  dónde  está  el  pensamiento  orijinal,  dónde  el 
pensador,  el  filósofo,  el  historiador.  ¿En  el  ministro  de  Espa- 
ña? Val  Todo  lo  que  ha  dicho  es  la  repetición  de  cuanto  sa- 
bíamos desde  la  escuela,  lo  que  tengo  en  tratados  elementales 
de  historia,  en  artículos  sueltos  que  valen  mil  veces  mas 
que  todo  el  discurso  del  ministro  presidente.  La  civilización 
de  un  pueblo,  para  que  sostenga  el  idioma  en  que  está  con- 
tenida, necesita  estar  de  tal  manera  nutrida  de  ideas,  que  ella 
sola  abarque  todos  los  ramos  de  la  ciencia,  i  a  donde  quiera 
que  el  pensamiento  se  dirija,  se  encuentre  con  ella,  siempre 
en  su  carácter  de  maestra,  siempre  superior  a  la  intelijencia 
de  aquellos  a  quienes  ha  de  bastar  i  dirijir.  ¿Es  este  el  rango 
de  la  civilización  española?  Los  redactores  del  Mercurio  ha- 
blan de  diarios  españoles,  que  nadie  en  América  lee,  sino  son 
los  redactores  do  diarios  también.  Yo  he*  mostrado  ya  en  mi 
Mevwria  lo  que  hai  de  libros  españoles;  los  he  contado  uno 
por  lino,  i  mucho  arguye  en  mezquindad  el  haber  podido 
contarlos. 

Pero  citaré  autoridades,  me  valdré  del  juicio  de  hombres 
a  quienes  el  Mercui^o  no  tachará  de  <jue  sus  conceptos  so 
le  ocurren  a  cualquiera  que  sepa  medianamente  escribir;  he 
citado  ya  a  Guizot  i  a  Aicard,  citaré  ahora  a  Lamenais,  uno  de 
los  mas  profundos  observadores  de  nuestra  época,  para  mos- 
trar al  Mercurio  la  civilización  en  cuyo  derredor  quiere  que 
nos  reunamos. 
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iiBespues  de  siglos  de  gloria  en  todo  jénero,  dice  aquel 
grande  escritor,  después  de  haber  producido  una  de  las  mas 
ricas  i  bellas  literaturas  de  la  Europa,  i  disputado  a  la  Italia 
la  palma  de  las  artes,  ha  caido  poco  a  poco  la  España  en  un 
letargo  tan  profundo,  que  bajo  este  respecto  no  se  le  puede 
comparar  con  ningún  otro  pais;  i  habiéndose  quedado  a  una 
larga  distancia  de  las  naciones  a  cuya  cabeza  marchaba  en 
otro  tiempo,  es  hoi  nula  en  las  ciencias,  en  las  letras,  en  las 
artes,  nula  en  todo,  escepto  en  valor,  en  abnegación  i  en 
enerjía  de  carácter;  cualidades  admirables  que  han  conserva- 
do los  medios  por  donde  las  sociedades  reviven  el  sentimien- 
to nacional;  pero  hasta  aquí,  bajo  una  forma  estéril,  pues  que 
aun  no  ha  salido  de  allí  su  salud.  Todo  lo  que  ha  pasado  de 
doscientos  años  a  esta  parte  en  el  mundo  cientínco  e  inte- 
lectual, es  poco  mas  o  menos  como  no  ocurrido  para  este 
pueblo,  cuyo  jenio  fecundo  i  orijinal  habría  podido  contri- 
buir {>oderosamente  a  los  progresos  del  espíritu  humano  i  de 
la.  civilización  en  jeneral.  En  lugar  de  esto  nada  hai  en  Eu- 
ropa que  iguale  su  apatía  i  su  ignorancia,  i  tan  fuera  del  mo- 
vimiento intelectual  que  comenzó  en  el  siglo  xvi  ha  perma- 
necido, que  ni  un  solo  español  se  ha  creado  un  nombre  en  las 
matemáticas,  la  astronomía,  la  física,  la  química,  la  iisiolojía, 
la  medicina,  la  filosofía;  en  una  palabra,  en  ningún  ramo  de 
la  ciencia. II 

Podría  citar  aun  otras  autorídades  que  hacen  constante- 
mente el  mismo  juicio  con  las  mismas  palabras,  que  mues- 
tran el  mismo  respeto  por  la  nación  i  la  misma  lástima  por 
su  estado  intelectual,  si  no  estuviera  seguro  de  que  el  Mercv^ 
rio  habia  de  oponerme  todavía  algunos  diaríos  que  se  publican 
en  España,  i  los  esfuerzos  que  de  diez  años  a  esta  parte  se 
hacen  para  marchar,  para  aprender  algo  de  las  naciones  ve- 
cinas, rero  el  Mercurio  cree  que  una  nación  camina  en  las 
ciencias  i  en  las  letras  como  un  individuo;  que  las  costum- 
bres i  las  preocupaciones  se  rejeneran  i  se  borran  en  un  dia, 
que  no  hai  mas  que  querer  para  cambiar  de  fisonomía  i  de 
constitución. 

III 


El  MercvA^  habla  de  unidad  de  idioma  cuando  yo  solo 
hablo  de  mejorar,  de  perfeccionar  la  ortografía,  i  para  reali- 
zar este  gran  pensamiento,  para  mantener  a  todos  los  pue- 
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blos  que  antes  eran  españoles,  reunidos  al  rededor  de  un 
centro  común,  por  poco  no  piden  que  vajran  en  romería  a 
visitar  el  arca  misteriosa  donde  está  contenido  el  idioma  es- 
pañol, la  tierra  santa  donde  solo  hai  seres  racionales,  i  donde 
crecen,  como  aquí  las  papas,  la  sonoridad,  la  armonía,  las  vo- 
ces, las  frases,  la  lozanía  i  el  donaire.  El  Mercurio  se  humilla, 
dice,  i  cae  de  hinojos  ante  la  contemplación  de  tantas  bendi- 
ciones reunidas  en  un  solo  punto,  aunque  el  mas  oscuro  de 
Europa;  en  donde  la  Providencia  ha  colocado  tantas  maravi- 
llas que  ha  negado  a  las  demás  comarcas  donde  se  habla  el 
español.  Para  él  "en  materia  de  idioma  somos  unos  niños 
que  estamos  aprendiendo  a  hablar  de  grandes,  n  mientras 
que  en  España  los  pequeñuelos  escriben  i  hablan  como  Mar- 
tmez  de  la  Bosa  i  miaen  versos  como  Espronceda;  para  los 
redactores  del  Mercurio  en  América  no  hai  ni  puedo  haber 
hablista;  Bello,  García  del  Rio  i  cien  mas  que  pudiera  citar, 
no  han  alcanzado  en  sus  escritos  a  la  armenia  i  donaire  de 
los  españoles;  porque  el  donaire  es  planta  particular  de  la 
España,  i  no  medra  trasplantándola  a  la  América.  Se  forma 
en  Chile  una  Universidad  que  tiene  por  objeto  impulsar  el 
desenvolvimiento  de  la  intelijencia.  apresurar  el  desarrollo 
de  la  civilización,  primer  plantel  literario  que  pedia  a  todos 
los  escritores  públicos  que  lo  ayudasen  a  levantarse,  que  le 

f>restasen  su  arrimo  para  sostenerse,  que  lo  recomendasen  a 
os  pueblos  americanos,  a  fin  de  (][ue  instituyan  planteles 
iguales,  i  trabajen  en  el  desenvolvimiento  de  las  ideas.  El 
Mercurio,  lejos  de  hacer  esto,  le  pone  a  la  vista  la  Real  Aca- 
demia, no  como  es  ahora,  sino  como  fué  antes,  i  uno  que  otro 
escritor  que  merece  sin  duda  los  encomios  que  él  les  prodiga. 
Chile  es  un  rincón  del  mundo  cuando  se  trata  de  hacer  una 
mejora  en  la  ortografía,  que  conduce  a  facilitar  los  medios 
de  civilizfwrse,  i  la  España  es  una  antorcha  luminosa,  i  cuan- 
do alguno  venga  a  decimos  con  frase  bronca,  que  la  Fran- 
cia es  todo  i  la  España  nada,  pidámosle  que  nos  enseñe  en 
qué  libro  francés  se  aprende  a  hablar  bien  el  castellano. 

Yo,  señores  redactores,  me  presento  a  enseñarles  los  libros 
franceses  en  que  se  aprende  a  nablar  bien  el  castellano.  Lean 
i  estudien  tocios  los  libros  franceses  que  suministren  los  me- 
dios de  desenvolver  la  intelijencia,  de  pensar  con  acierto  i 
rectitud,  de  conocer  las  leyes  de  la  naturaleza,  de  la  sociedad 
i  de  la  intelijencia  misma,  i  hablen  i  escriban  en  seguida,  i  si 
a  la  instrucción  adquirida  con  los  libros  franceses,  se  agre- 
gan las  dotes  ^naturales  de  talento,  injenio,  enerjía,  rapidez, 
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de  concepción,  principios  i  sentimientos  elevados,  seián  uste- 
des escritores  de  primer  orden,  modelos  de  pureza,  de  espre- 
sion  i  de  armonía.  ¿Al  hacer  el  reto  a  que  contesto,  nan 
supuesto  los  redactores  del  Mercurio  que  los  americanos 
haolamos  otro  idioma  que  el  español  mismo?  ¿Que  la  inteli- 
jencia  cultivada  de  un  americano  sigue  al  coordinar  las  ideas 
una  marcha  distinta  que  la  que  prescriben  las  leyes  peculia- 
res del  idioma  de  que  se  sirve  para  espresarlas? 

¿En  América  tiene  otra  construcción  el  castellano  que  en 
España?  Cuando  compara  el  lenguaje  que  se  ostenta  en 
nuestra  tribuna,  i  el  que  luce  en  los  escritos  de  España,  ¿qué 
es  lo  que  compara?  ¿Compara  dos  idiomas  distintos  o  capaci- 
dades individuales  distintas?  Contesten  claro  a  esta  pregunta. 

¿El  diario  que  ha  acumulado  todas  estas  vulgaridades,  to- 
das estas  palabras  vacías  de  sentido,  es  el  mismo  que  no  ha 
mucho  me  decia  que  todo  lo  que  habia  escrito  en  mi  Mevio- 
ria  era  lo  que  se  le  ocurre  a  cualquiera  que  sepa  mediana- 
mente escribir?  Pero  todo  lo  que  el  Mercurio  ha  dicho  hasta 
aquí  no  se  le  ocurre  al  (U|a  sepa  medianamente  pensar;  i  si- 
no vamos  a  verlo. 

Todo  idioma  es  una  simple  descomposición  del  pensamien- 
to en  ideas;  el  idioma  del  nombre  es  el  resultado  de  su  orga- 
nización material  e  intelectual;  en  todos  los  pueblos  el  idio- 
ma o  la  gramática  jeneral  sigue  las  mismas  leyes,  aun(^ue 
circunstancias  particulares  han  fijado  en  cada  idioma  distin- 
to una  manera  especial  de  arreglar  las  frases,  i  a  esta  manera 
se  llama  la  gramática  i  la  índole  de  un  idioma.  Todos  los  que 
hablan,  pues,  ese  idioma,  todos  los  que  se  sirven  de  él  para 
coordinar  sus  ideas,  siguen  las  leyes  que  él  les  prescribe  sin 
poner  nada  de  su  parte,  de  la  misma  manera  que  circula  la 
sangre  en  nuestras  venas. 

Ahora,  dada  esta  base,  que  es  común  a  americanos  i  espa- 
ñoles, usará  con  mas  rectitud  del  idioma  en  cuanto  a  los  pen- 
samientos, aquel  que  tenga  ideas  mas  justas  que  espresar  por 
medio  de  las  palabras,  i  en  cuanto  a  las  formas  aquel  que  ten- 
a  un  oido  mas  delicado  para  sentir  las  armonías  que  forman 
os  sonidos  al  sucederse  unos  a  otros. 

¿I  esto  solo  puede  hacerse  en  España,  señores  redactores 
del  MercuHol  ¿Esto  no  puede  hacerse  en  América  tam- 
bién? Pero  hai  mas  todavía.  Un  idioma  es  tanto  mas  perfecto 
cuanto  mas  usado  ha  sido  para  espresar  mayor  número  de 
ideas,  cuanto  mas  fijo  está  el  significado  de  las  palabras, 
cuanto  mas  elaborado  está  el  pensamiento  del  pueblo  que  lo 
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usa,  cuanto  mas  progresos  ha  hecho  la  intelijencia  que  de  él 
se  sirve  para  desenvolverse.  Los  escritores  filósofos,  es  decir, 
los  que  han  pensado  mucho  i  con  exactitud  en  un  idioma, 
los  que  han  desenvuelto  una  ciencia  en  todas  sus  ramificacio- 
nes 1  detalles;  los  que  han  creado  un  sistema  de  principios 
i  de  deducciones,  son  por  lo  jeneral  los  verdaderos  modelos 
clásicos  de  un  idioma.  En  el  francés  son  reputados  tales,  Bo- 
ssuet,  Buffon  (vayan  los  del  Mercurio  tomándoles  el  peso) 
Rousseau,  que  no  era  francés,  Voltaire,  Fenelon,  Montesquieu, 
Hacine,  Chateabriand,  i  ahora  Hugo. 

Cuando  en  Francia  hai  disputas  o  dudas  en  materia  de  gra- 
mática, se  cita  la  manera  cómo  coordinaron  las  palabras 
aquellos  escritores,  i  esto  hace  autoridad.  ¿I  quiénes  eran 
ellos?  Los  primeros  pensadores  de  su  siglo.  Bossuet,  apellida- 
do padre  de  la  iglesia;  Buffon,  revelador  del  mundo  físico; 
Rousseau,  el  apóstol  de  los  derechos  del  hombre;  Voltaire,  el 
fautor  de  la  gran  revolución  del  espíritu  humano;  Fenelon, 
el  continuador  de  Homero;  Racine,  la  última  mano  dada  al 
arte  griego;  Chateaubriand,  el  reivindicador  del  cristianismo; 
Hugo,  el  dramaturgo  de  nuestra  e'poca. 

Ya  lo  ven  los  señores  redactores  del  Mercurio,  escritores 
que  miran  con  tanto  desden  los  trabajos  americanos,  los  auto- 
res modelos  del  lenguaje  en  Francia,  son  precisamente  los 
pensadores  mas  eminentes.  Hablal;>an  bien  porque  pensaban 
Dien,  i  por  nada  mas.  Ahora  cítenme  ustedes  ios  escritores 
españoles  que  hayan  pensado,  que  hayan  creado  nada,  que 
hayan  desenvuelto  un  sistema  de  ideas  que  los  haya  hecho 
conocer  del  mundo  civilizado.  ¿Cervantes?  Sí,  Cervantes  para 
su  época,  para  su  siglo  i  no  para  nosotros.  ¿Martinoz  de  la 
Rosa,  Larra,  Espronceda?  ¿De  quiénes  vamos,  pues,  a  apren- 
der idioma  en  España,  i  llorar  en  seguida,  como  tan  ridi- 
culamente lo  dicen  ustedes?  ¿Ante  qué  nombres  vamos  a 
humillarnos?  No  sean  ustedes  bobos  i  superficiales;  yo  les 
descubriré  el  secretito  de  hablar  i  escribir  bien  el  español 

?ue  se  usa  en  España.  ¿Saben  ustedes  lo  que  hacen  por  allá? 
lloran  i  traducen,  i  después  se  limpian  los  lagrimones  i  ha- 
blan pasablemente,  i  no  mas  que  pasablemente.  Así  lo  hacia 
Moratin;  traducía,  compilaba,  arreglaba  las  piezas  de  Molie- 
re al  teatro  español,  i  hablaba  divinamente  el  castellano;  era 
clásico  porque  tenia  a  Boileau  en  una  mano  i  a  Moliere  en 
la  otra.  Así  lo  hacia  el  difunto  Larra,  como  él  mismo  lo  dice. 
Así  lo  hace  Zorrilla  i  Saavedra,  cuyos  metros,  que  ustedes 
suponen  que  son  españoles,  los  han  tomado  de  Hugo  i  de  la 
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escuela  romántica,  aue  resucitó  i  puso  en  voga  a  los  trovado- 
res i  romaceros;  de  ios  alemanes  que  dijeron  a  los  españoles: 
ahí  tienen  ustedes  a  Calderón,  es  un  grande  autor  romántico, 
no  lo  desprecien,  imiten  sus  metros;  i  los  empezaron  a  imi- 
tar. Así  lo  hacen  Espronceda,  Bretón  i  de  la  Vega,  que  tradu- 
cen todos  los  dias  un  drama  francés  i  forjan  cada  mes  un 
saineton,  i  así  lo  hace  Martínez  de  la  Bosa  que  va  a  decir  a 
Francia  lo  que  cualauiera  sabe  en  América,  i  Hermosilla  que 
no  ha  podido  entender  los  principios  de  literatura  moderna, 
porque  es  un  atrasado,  como  tendré  el  honor  de  probarlo  si 
alguien  sostiene  lo  contrario. 

Hablaremos  i  escribiremos  perfectamente  en  América  el 
español,  señores  redactores  del  Mercurio,  cuando  nos  haya- 
mos nutrido  de  conocimientos  en  tílosofia  i  ciencias  natura- 
les; eso  no  nos  ha  de  dar  por  ahora  la  España,  i  sino  cítenme 
ustedes  el  escritor  español  que  tenga  ideas  propias,  que  ha- 
ya dado  a  luz  un  sistema  fílosófíco  o  descubierto  i  esplicado 
un  fenómeno  natural. 

Pero  vamos  a  la  unidad  del  idioma  que  se  propone  espli- 
car  el  MercuHo,  el  diario  que  no  dice  lo  que  se  le  ocurre  al 
que  medianamente  sabe  escribm  »•  Vamos  a  mostrar,  dice,  en 
qué  consiste  la  unidad  del  idioma  i  los  males  que  nos  trae- 
na  el  destruirlo.  El  señor  Sarmiento  ha  tachado  de  peregrina 
la  idea  de  que  el  objeto  de  la  escritura  sea  comumcar  entre 
sí  a  los  pueolos  distantes,  i  dice  que  el  fin  de  ella  es  repre- 
sentar los  sonidos. (I  Permítanme  ustedes  que  les  interrumpa; 
la  escritura,  cualauiera  ^ue  sea  su  objeto,  no  es  el  idioma 
mismo,  i  la  unidad  del  idioma  no  es  lo  mismo  que  la  unidad 
de  ortografía.  Un  idioma  es  la  descomposición  del  pensa- 
miento en  ideas,  representadas  estas  por  palabras  que  forma 
el  hombre  de  los  sonidos  de  la  voz.  Un  idioma  existe  largo 
tiempo,  miles  de  años  sin  escritura,  que  es  la  pintura  de  la 
palabra  por  medio  de  signos  que  representan  los  sonidos.  No 
tomemos,  pues,  gato  por  liebre. 

La  perteccion  de  un  idioma  consiste  en  espresar  o  ser  sus- 
ceptible de  espresar  con  sus  palabras  el  mayor  número  de 
ideas.  La  perfección  de  la  escritura  o  de  la  ortografía,  consis- 
te en  pintar  exactamente  los  sonidos  de  la  voz  humana. 

La  lei  de  un  idioma  es  la  tradición;  viene  de  padres  a  hi- 
jos, mejorándose,  corrompiéndose,  según  que  el  pueblo  que 
o  habla  adelanta  o  retrocede;  la  ortografía  puede  apoyarse 
en  la  tradición  también,  pero  es  esto  puramente  convencio- 
nal. Un  cuerpo  literario  con  autoridad  literaria,  un  individuo 
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particular  pueden  cambiar  en  un  dia  la  ortoOTafia  de  un  idio- 
ma sin  que  el  idioma  mismo  se  cambie,  divida  o  adultere; 
porque  lo  escrito,  esté  escrito  con  los  caracteres  convencio- 
nales que  se  guiera,  se  lee  como  si  fuese  la  representación 
fiel  délos  sonidos  de  la  palabra  hablada.  Así  el  español  que 
intentase  leer  lo  que  está  escrito  en  ingles,  se  daria  un  fuerte 
chasco  si  creyese  repetir  los  sonidos  ingleses  que  no  están  en 
las  palabras  escritas;  esta  es  una  ortografía  imperfecta.  Por  el 
contrario,  un  italiano  que  leyese  lo  escrito  en  español,  repe- 
tiría aproximativamente  las  verdaderas  palabras  del  idioma, 
porque  la  ortografía  es  aproximativamente  perfecta. 

Con  estos  antecedentes,  con  esta  distinción  entre  idioma  i 
escritura,  lea  ahora  el  que  guste  todo  lo  que  ha  escrito  el 
Merciimo  sobre  ortografía  i  esplique  qiié  hai  en  el  quid  pro- 
meo  este,  si  malicia  refinada  o  una  fascinación  acfmirable  i 
digna  de  ser  examinada  detenidamente.  Pasemos  ahora  a  ver 
los  males  que  a  la  civilización  va  a  traer  el  admitir  una  últi- 
ma reforma  ortográfica. 

¿Qué  males  ha  traido  a  la  Espa|ia  i  a  la  América  las  re- 
formas sucesivas  hechas  por  la  Academia  española?  Díganlo 
los  redactores  del  Mercui^. 

¿Qué  males  hicieron  a  la  civilización  don  Andrés  Bello, 
García  del  Rio  i  los  españoles  que  escribieron  en  Londres? 
Díganlo  los  redactores  ael  Mercurio. 

¿Qué  males  hago  yo  ahora  a  la  civilización  con  los  artícu- 
los que  en  la  nueva  ortografía  escribo?  Díganlo  los  señores 
redactores. 

I  aun  suponiendo  que  solo  en  Chile  se  adoptase  una  orto- 
grafía que  se  funda  en  la  pronunciación  de  los  americanos, 
que  tiende  a  desembarazar  la  escritura  de  todo  carácter  inú- 
til, equívoco  o  de  uso  difícil,  que  hace  del  arte  de  leer  el  ar- 
te mas  lójico  i  mas  sencillo,  ¿qué  males  traeria  esto  a  la  civi- 
lización? La  escritura  es  una  representación  del  habla  i  su 
objeto  comunicar  a  los  que  no  pueden  oirse.  En  hora  buena, 
admito  la  definición.  Supongo  que  los  redactores  del  Mercu- 
rio escriben  una  carta  a  España  con  la  propuesta  ortografía, 
¿dejará  por  eso  su  carta  de  servir  de  medio  para  comunicar- 
se con  los  que  no  pueden  oirlc?  ¿Si  le  oyeran  aquellos,  oirían 
otros  sonidos  que  los  que  irían  representados  en  la  carta?  Si 
un  libro  escrito  en  Chile,  un  opúsculo,  un  diario  fuese  a  Es- 
paña, (que  no  irá)  dejarían  los  españoles  de  entenderlo  tan 
Í)erfectamente  como  sí  estuviese  escrito  en  la  ortografía  do 
a  Real  Academia?  ¿Se  diría  en  España  que  la  ortografía  nue- 
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va  había  creado  un  dialecto?  Si  el  idioma  en  América  es  ya 
un  dialecto  por  no  tener  el  sonido  0,  lograremos  quitarle  es- 
te carácter  mintiendo  en  la  escritura  i  finjiendo  que  le  hai? 
I  por  echar  esta  mentira  condenaremos  a  la  jeneralidad  de 
los  americanos  a  no  escribir  con  propiedad,  por  no  haber  re- 
gla ninguna  que  les  sirva  para  mentir  representando  este 
sonido  perdido?  Porque  el  Mercurio  reconoce,  i  nadie  ha  ne- 
gado, salvo  el  Profesor  de  grariiática  que  sabe  negar  a  puño 
cerrado,  que  el  sonido  z  no  existe  en  el  idioma  hablado  en 
América.  Estos  disparates  resultan,  pues,  de  tomar  intencio- 
nal o  inadvertidamente  idiovia  por  escritura]  dos  palabras 
que  representan  cosas  en  es  tremo  distintas.  Si  [el  idioma 
en  América  se  ha  de  diferenciar  alguna  vez  del  de  España, 
ya  sea  en  las  palabras  con  que  nomore  las  cosas  i  las  modifi- 
caciones, si  ha  de  tomar  jiros  estraños,  no  nos  metamos  noso- 
tros a  trazarle  el  camino  para  el  porvenir,  que  ha  de  ir  por 
donde  le  dé  la  gana  i  sé  ha  de  reir  de  nosotros. 


IV 


Reconociendo  el  Mercurio  que  no  existe  el  sonido  z  en 
América  i  la  propensión  de  los  idiomas  a  variar  i  diversificar- 
se en  cada  clima  i  en  cada  sociedad,  asegura  que  la  escritura 
es  uno  de  los  medios  mas  poderosos  de  poner  remedio  a  este 
mal.  Esta  aseveración  i  este  remedio  son  falsos  a  mas  no  po- 
der, pues  que  todas  las  malas  ortografías  europeas  están  de- 
mostrando lo  contrario  i  aun  la  del  castellano  mismo.  El 
idioma  ha  cambiado  en  pocos  siglos  en  Francia  e  Inglaterra, 
i  la  ortografía  o  la  manera  de  escribir,  que  se  ha  conservado 
sin  alterarse,  no  ha  estorbado  que  se  cambie  el  idioma  habla- 
do. LsL  f  de  facer,  fazaña,  f cismoso,  se  csixnhió  en  A  aspirada 
en  España  sin  que  pudiese  remediarlo  la  escritiu'a;  esta  misma 
h  perdió  'su  sonido  i  se  dice  hoi  acer,  azaña,  ei^moso,  sin 
que  el  remedio  haya  sido  mas  eficaz.  Últimamente  la  v  se  ha 
cambiado  en  6,  en  bibir,  ber,  Tnobirniento,  i  de  nada  ha  ser- 
vido el  conservar  en  lo  escrito  vivir,  ver,  movimiento,  de  la 
misma  manera  que  de  maldita  la  cosa  servirá  conservar  en- 
tre nosotros  la  letra  z  1  su  equivalente  ce,  ci,  que  no  han  de 
volver  a  traer  el  sonido  que  representaban. 

Dejemos,  pues,  al  idioma  seguir  su  misteriosa  marcha;  irá 
donde  va,  sin  que  valgan  todos  nuestros  esfuerzos  para  ha- 
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cerle  cambiar  de  dirección,  i  en  lugar  de  ocupamos  del  por- 
yenir,  de  dialectos,  de  la  universalidad  de  los  aue  haDlan 
español,  ni  de  unidad  de  escritura,  ocupémosnos  ae  nuestros 
intereses  presentes,  de  la  fácil  enseñanza  de  la  juventud,  de 
Chile  primero,  i  después,  si  se  quiere,  de  la  América;  i  si  aun 
se  estienden  a  mas  las  miras,  todos  los  que  hablan  el  idioma. 
Así  están  montadas  las  sociedades  modernas;  este  es  el  espí- 
ritu que  reina  en  todas  las  cosas;  primero  el  interés  indivi* 
dual,  después  el  de  la  familia,  después  el  de  la  sociedad,  i  úl- 
timamente, el  de  la  humanidad  entera. 

Escribamos  como  hablamos;  si  en  el  resto  de  la  América 
no  creen  que  es  mejor  i  mas  espedito  tener  ortografía  senci- 
lla, nada  hemos  perdido.  Los  diarios  i  libros  escritos  con  la 
orto^afía  antigua,  los  entenderemos  nosotros,  i  los  nuestros 
nos  ios  entenderán  ellos,  porque  las  diferencias  de  manera 
de  escribir  no  alteran  en  nada  el  significado  de  las  palabras. 
Sobre  todo,  no  aspiremos  a  conservar  la  unidad  en  el  mal;  si 
los  principios  en  que  se  apoya  la  reforma  son  fundados  en  la 
naturaleza,  si  la  instrucción  pública  ^ana  en  adoptarlos,  de- 
jemos atrás  a  quien  no  quiera  seguimos  i  marchemos  ade- 
lante. ¿Qué  se  hubiera  dicho  de  la  colonia  española  que  hu- 
biese dejado  de  aspirar  a  la  independencia  porque  Montevideo, 
Cuba  i  ruerto  Rico  no  querían  ser  indepenclientes?  ¿Qué  de 
los  amerícanos  del  Norte,  porque  el  Canadá  los  rechazó  i  se 
negó  a  tomar  parte  en  la  guerra?  Eso  es  absurdo,  i  lo  es  igual- 
mente en  toda  cosa  en  que  se  quiera  cortar  un  abuso,  destruir 
una  costumbre.  Dado  caso  que  no  hubiera  diferencia  de  len- 
guaje entre  españoles  i  americanos,  seria  conveniente  que 
cada  letra  representase  un  solo  i  único  sonido,  i  cada  sonido 
tuviese  una  sola  i  distinta  letra,  como  lo  proclama  la  Acade- 
mia misma.  Sin  duda  que  el  Mercui^  dirá  que  si  Pues  en- 
tonces hagámoslo  sin  esperar  que  ella  lo  haga,  i  sin  curarnos 
de  que  las  demás  secciones  amerícanas  no  sigan.  E!  tiempo 
vendrá  a  ponerlas  en  nuestro  camino  por  los  mismos  moti- 
vos de  conveniencia  que  nos  condujeron  a  nosotros.  La  tal 
unidad  de  idioma  entendida  a  la  manera  del  Mercv/t'io,  no 
tendería  a  otra  cosa  que  a  paralizar  i  sofocar  todo  movimien- 
to literarío  en  América,  a  sometemos  en  todo  al  juicio  mas 
ilustrado  de  la  España,  i  el  Mercurio  lo  ha  probado  ya.  ¿Qué 
ha  hecho  para  atacar  el  proyecto  do  simplificar  la  ortografía 
en  América?  Se  ha  hecho  el  preconizador  de  una  nación  es- 
traña,  elevándola  hasta  las  nubes,  hasta  una  altuva  que  nos 
desalienta;  mientras  tanto  que  ha  declarado  a  la  Ameríca,  a 
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SUS  escritores  unos  insectos;  él  mismo  se  ha  humillado,  se  ha 
arrastrado  por  los  suelos  para  ahogar  un  pensamiento  ame- 
ricano que  tiende  a  un  fín  útil  i  laudable,  cual  es  el  de  facilitar 
la  instrucción,  haciendo  fácil  los  medios  de  enseñanza;  por* 
que  el  Moro  Éspósito  ni  el  Diablo  Mundo  nos  han  de  civili- 
zar, si  no  lo  consiguen  los  buenos  silabarios,  los  buenos  mé- 
todos de  enseñanza,  los  buenos  libros  elementales;  i  eso  no 
nos  lo  ha  de  dar  la  España,  que  no  lo  tiene,  o  lo  está  prepa- 
rando como  nosotros.  Si  yo,  pues,  he  sido  injusto  con  la  hte- 
ratura  de  aquella  nación,  puede  atenuar  mi  falta  el  que  los 
mas  grandes  escritores  de  Europa  me  han  enseñado  a  serlo; 
el  que  no  conozco  esa  librería  orijinal  española  que  instruye 
i  civiliza,  el  que  los  que  me  tachan  de  injusto  me  dejan  en 
mi  error,  negándose  a  enseñarme  los  libros  que  contiene.  Yo 
niego  la  existencia  de  una  literatura  española:  Citen,  pues, 
mis  adversarios  los  libros  que  les  hacen  pensar  de  otro  mo- 
do, que  entonces  iremos  a  remover  un  poco  las  pajas  i  ver  en 
qué  fuente  han  bebido  el  agua  que  andan  revendiendo  por 
las  calles. 


No  sé  si  con  lo  que  precede  he  logrado  disipar  los  temo- 
res del  Mercurio  de  que  de  la  admisión  de  una  nueva  or- 
tografía, o  mejor  diré,  de  la  simplificación  de  la  presente,  se 
onjinen  dialectos  en  América,  como  si  los  dialectos  se  pudie- 
ran formar  con  los  garabatos  que  hacemos  con  la  mano.  Por 
si  aquello  hubiese  sucedido,  quiero  entrar  ahora  en  el  exa- 
men de  lo  que  él  dice  sobre  la  manera  de  proceder  de  la 
Academia  en  las  reformas  ortográficas  que  ha  obrado,  proce- 
der que  le  parece  que  es  una  leí  inviolable  que  debe  seguirse 
siempre  en  todo  caso  i  en  cualesquiera  circunstancias. 

Según  el  Mercurio,  la  refoima  por  mí  propuesta  debió  li- 
mitarse a  quitar  la  u  muda  de  las  combinaciones  gue,  gui, 
que,  qui,  i  alejarme  por  ahí  a  aguardar  el  lapso  de  unos  cin- 
cuenta años  para  eliminar  la  h]  de  unos  ciento  para  duplicar 
la  9*r,  etc.  ¿En  qué  funda  el  Mercurio  la  perfección  del  siste- 
ma paulatino  de  reforma?  "En  que  así  obró  la  Academia  es- 
Sañola  que  ha  sido  constantemente  una  reunión  de  los  mas 
istinguidos  literatos  de  España,  i  a  mas  del  prestijio  que 
por  esta  razón  tenia  en  la  península,  era  una  especie  de  au- 
toridad con  facultades  para  proponer  i  aun  para  mandar... 
IV  9 
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Al  hablar  de  la  Academia,  el  Mercurio  se  levanta  grave- 
mente del  asiento,  si  bien  es  verdad  que  no  se  atreve  a  decir 
la  Academia  es,  sino  de  un  modo  indetinido:  ha  sido  constan- 
temente, etc.  Lo  que  la  Academia  fué  en  otro  tiempo  pueden 
haberlo  leido  tamoien  los  redactores  del  Mercurio  en  mi  Me- 
Tnoria,  i  era  escusado  repetirlo.  Lo  que  es  ahora  podría  convenir 
que  nos  lo  dijese  aquel  diario,  para  hacer  que  nos  humilláse- 
mos ante  la  hsta  de  nombres  literarios  que  la  componen.  Pero 
¿debe  precederse  en  las  reformas  ortográficas  paulatinamen- 
te, por  la  única  razón  de  que  así  lo  hizo  constantemente  la 
Academia  española?  Esta  corporación  obraba  así  ¿nada  mas 
que  por  ser  sus  miembros  distinguidos  literatos?  ¿No  ha- 
brá en  eso  otro  jénero  de  razones  apoyadas  en  causas  i  cir- 
cunstancias especiales?  ¿I  el  que  la  Academia  obrase  de  ese 
modo,  constituye  una  regla  para  todas  las  corporaciones  lite- 
rarias presentes  i  futuras?  \eamos  si  alguno  ha  pensado  de 
otro  modo.  Bello  i  Garcia  decian  en  Londres:  "no  sabemos  si 
hubiera  convenido  mas  introducir  todas  las  alteraciones  de 
im  golpe,  llevando  el  alfabeto  al  punto  de  perfección  de  que 
es  susceptible  i  conformándose  en  un  todo  a  los  principios 

anteriormente  citados  de  Nebrija  i  Mateo  Alaman ;  pero 

debemos  tener  presente  que  las  operaciones  de  un  cuerpo  de 
esta  especie,  (la  Academia,)  no  pueden  ser  tan  sistemáticas, 
ni  tan  fijos  sus  principios  como  los  de  un  individuo,tt 

Ya  tenemos,  pues,  arrojada  la  duda  sobre  la  perfección  del 
sistema  de  reformas  graduales.  Por  lo  que  a  mí  respecta,  creo 
ue  la  Academia  obraba  bien  así,  i  lo  que  es  mas,  que  no  po- 
la obrar  de  otro  modo.  Las  ideas  no  se  elaboran  en  un  oia. 
Aunque  se  reconozca  teóricamente  la  verdad  de  un  principio, 
el  háoito  i  las  tradicciones  lo  hacen  fallar  en  la  práctica.  ¿A 
qué  Qausa  atribuye  el  Mercurio  el  que  en  el  idioma  español 
se  haya  sobrepuesto  definitivamente  el  principio  de  la  pro- 
nunciación, al  del  oríjen  de  las  palabras  i  al  del  uso  estaole- 
cido?  ¿Por  qué  en  el  trances  i  en  el  infles  la  pronunciación 
no  es  lei  en  materia  de  ortografía?  El  diccionario  francés  i  el 
ingles  traen  al  lado  de  cada  palabra  escrita  ortográficamente 
otra  que  representa  el  sonido  verdadero.  ¿I  cuándo  principió 
la  Academia  española  su  sistema  de  reformas?  £1  año  de 
1776,  es  decir,  ai  mismo  tiempo  que  la  literatura  francesa  se 
abria  paso  por  los  Pirineos  i  venia  a  llenar  el  vacío  dejado 
por  la  antigua  literatura  española,  muerta  i  estéril,  i  cuando 
Voltaire  proponia  una  reforma  ortográfica  en  el  francés.  Los 


I 
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franceses  respetan  hasta  hoi  el  orfjen  i  el  uso  establecido  por 
sus  antecedentes  literarios. 

De  la  literatura  actual  va  sin  interrupción  la  cadena  de 
libros  hasta  la  de  la  restauración;  pasa  a  la  del  imperio  i  la 
revolución;  de  la  revolución  a  la  inmensa  del  sirio  xviii;  de 
ésta  a  la  de  Luis  xiv;  de  ésta  al  siglo  xvii,  i  asi  hasta  Abelar- 
do. ¿Sucedía  lo  mismo  en  España?  Nó.  Desde  Carlos  iit  atrás 
se  corta  la  serie.  Allí  ccfticluye  la  antigua  i  decrépita  litera- 
tura española,  i  principia  con  Aranda,  Olavide,  los  Moratines 
i  los  demás  a  introducirse  la  literatura  francesa.  Los  oríje- 
nes,  pues,  empiezan  desde  entonces  a  perder  su  prestijio 
en  los  ánimos,  i  la  Academia  a  consultar  la  pronunciación; 
pero  esto  no  podia  hacerse  de  un  golpe,  ni  como  se  imaiina 
el  Mercurio,  por  lo  difícil  que  es  hacer  reformas  ortográticas 
donde  no  hai  libros,  sino  porgue  en  un  dia  no  cambia  de 
ideas  una  sociedad.  Se  reconocía  la  pronunciación  como  re- 
gla de  la  ortografía,  pero  aun  se  respetaba  el  oríjen;  i  de  aquí 
nacen  las  contradicciones  en  que  incurre  la  Academia,  con- 
tradicciones que  Bello  i  García  han  hecho  notar. 

Así,  pues,  la  Academia  fué  introduciendo  sus  reformas  or- 
tográficas, suprimiendo  letras  inútiles,  fijando  un  solo  sonido 
a  otras,  a  meaida  que  el  principio  de  la  pronunciación  gana- 
ba terreno  en  los  ánimos,  por  el  descréaito  de  los  oríjenes, 
que  para  los  españoles  no  valen  nada,  porque  no  están  liga- 
dos a  una  literatura  nacional.  ¿Cree  el  Mercurio  que  Bollo  i 
García  al  declarar,  en  despecho  de  la  Academia,  absurdo  el 
respeto  a  los  oríjenes,  no  obstante  componerse  aquella  de  los 
mas  distinguidos  literatos,  lo  hacían  por  ser  ^llos  unos  pata-r 
nes?  Pero  tenga  presente  que  Bello  i  García,  habiéndose  edu- 
cado en  las  colonias,  estaban  mas  desligados  de  los  antece- 
dentes literarios  de  la  España;  que  salían  del  seno  de  una 
revolución  que  tenia  por  objeto  desligar  a  la  América  de 
las  ideas  de  que  aun  vivia  por  entonces  la  península,  i  su 
espíritu  debia,  por  tanto,  ser  mas  hostil  i  mas  preocupado  con- 
tra los  oríjenes  que  ligaban  o  pretendían  ligar  el  idioma  es- 
crito a  antecedentes  enemigos  de  los  americanos.  Si  el  Mer- 
curio hubie^  comprendido  este  movimiento  del  espíritu  de 
los  españoles,  de  esta  tendencia  a  olvidar  los  oríjenes  por 
entronizar  la  pronunciación  como  regla  soberana  de  nuestra 
ortografía,  se  nabria  ahorrado  de  escribir  tres  artículos  cuyo 
menor  defecto  es  no  tener  relación  con  la  cuestión  ortográ- 
fica. Entonces  habría  encontrado  la  razón  de  por  qué  el  año 
1741  la  Academia  reformó  la  ortografía,  que  lué  simplifican- 
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do,  allegándose  cada  vez  mas  a  la  pronunciación  en  todo  el 
siglo  xviii,  hasta  que  al  entrar  en  el  nuestro,  en  1803,  dio 
pasos  mas  decididos,  violando  abiertamente  la  etimolojía  i 
sometiéndola  cuando  podia  a  la  pronunciación.  En  los  últimos 
trabajos  ya  la  pronunciación  rema  de  derecho,  i  lejos  de  pa- 
rarse el  espíritu  de  reforma,  continúa  en  el  español  cada  vez 
mas  pronunciado,  mas  atrevido. 

A  lá  Academia  se  siguen  Bello  i  García,  que  declaran  ab- 
surdo el  respeto  al  oríjen;  a  Bello  i  García,  Puente,  que  quita 
el  doble  valor  a  las  letras  que  lo  tienen;  a  Fuente,  los  gra- 
máticos de  España  que  claman  porque  se  elimine  la  v  pomo 
representar  sonido  paticular;  a  tos  gramáticos,  Yallejo,  G[ue 
rompe  con  todo  antecedente  i  propone  una  ortografía  lójica, 
verdadera  i  fiel  pintura  de  los  sonidos;  a  Vallejo,  la  ortogra- 
fía aTnericana,  hija  de  los  principios  que  dominan  en  la  pe- 
nínsula, pero  americana;  a  esta,  el  Mercurio,  que  retrocede 
a  los  oríjenes,  mas  allá  de  donde  la  Academia  dejó  la  mar- 
cha progresiva  del  espíritu  español,  a  entronizar  la  pronun- 
ciación sobre  el  oríjen  i  las  tradiciones. 

He  aquí,  pues,  el  papel  que  viene  a  representar  el  Mercurio 
con  sus  doctrinas;  que  ni  españolas  son  siquiera,  porque  es 
mostrarse  mui  poco  conocedor  de  la  marcna  de  las  cosas, 
cuando  se  arguye  la  no  existencia  de  un  principio,  porque  no 
le  sancionan  por  de  pronto  los  hechos.  La  ortografía  ameri- 
cana  tiene  por  abuelos  a  todas  las  tentativas  de  reformas 
hechas  en  España  i  América,  cada  vez  mas  decididas,  a  me- 
dida que  el  tiempo  trascurre,  i  si  la  Facultad  de  Humanida- 
des do  Chile  no  se  cree  con  la  autoridad  necesaria  para  obrar 
dentro  de  sus  atribuciones  i  en  su  teatro,  como  obró  antes  la 
Academia,  el  tiempo  ha  de  venir  emnujando  los  espíritus  i 
al  cabo,  lo  que  ella  no  haga,  lo  ha  de  nacer  este  ájente  i  fac- 
tor de  toda  reforma.  El  Mercurio  da  a  la  Academia  autori- 
dad para  proponer  i  aun  mandar  en  materia  de  ortografía, 
mientras  que  a  la  Universidad  de  Chile  le  niega  hasta  la  fa- 
cultad de  hacer  imprimir  los  librejos  de  enseñanza  con  una* 
ortografía  a  que  el  Mercurio  no  ha  podido  ponerle  otro  pero 
que  el  de  ser  dialecto.  [Unos  garabatos  dialecto! 

Colocados  nosotros  en  un  terreno  distinto,  lejos  del  teatro 
en  que  ha  nacido  i  reformádose  el  castellano,  apareciendo  en 
la  escena  literaria  después  de  consumadas  todas  las  reformas 
obradas  hasta  aquí  en  la  ortografía,  i  a  punto  de  principiar 
ordenadamente  a  formar  nuestros  libros  de  enseñanza,  ¿por 
qué  no  hemos  de  acometer  a  la  vez  con  las  pocas  aberracio- 
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neB  que  aun  subsisten  en  la  ortografia,  en  despecho  de  la 
convicción  intima  de  todos,  de  que  no  debe  haber  otra  regla 
fundamental  que  la  pronunciación?  ¿Por  la  sola  razón  de 
que  la  Academia  obró  de  otro  modo?  Pero  esa  manera  de 
juzgar  de  las  causas  que  deben  motivar  las  determinaciones 
de  ios  hombres,  no  pertenece  a  nuestro  siglo.  Eso  era  bueno 
para  la  edad  media,  en  que,  para  probar  la  verdad  de  una 
proposición  en  iilosofia,  o  de  un  hecno  en  ciencias  naturaJes, 
se  imponia  silencio  con  la  autoridad.  El  Tnaestro  lo  ha  dicho 
i  ya  no  habia  que  objetar.  Nosotros,  por  el  contrario   menos 

aue  de  averiguar  si  los  hombres  que  obraron  de  un  modo 
eterminado  en  un  pais  i  en  una  determinada  época,  eran  los 
mas  distinguidos  literatos  de  su  tiempo,  o  si  tenian  talento 
e  instrucción,  para  según  eso  plajiarlos,  debemos  examinar 
las  cuestiones  que  se  nos  presentan,  i  juzgar  con  nuestro 
juicio  i  no  con  el  ajeno.  Pero  el  Mercurio,  empeñado  en  ne- 
gar a  los  americanos  la  facultad  de  obrar  en  materia  de  idio- 
ma, (entiéndase  ortografía)  por  no  ser  esta  una  propiedad 
nuestra  sino  de  la  nación  española,  se  ha  condenado  a  no 
pensar  él  mismo  tampoco,  persuadido  de  que  en  América  no 
es  posible  hacerlo  sin  atentar  contra  los  derechos  que  la  £s- 

Í)aña  tiene  de  arreglárnoslo  todo;  i  cuando  quiere  determinar 
a  conveniencia  o  ventajas  de  tal  o  cual  manera  de  proceder, 
se  decide  sin  trepidar  un  momento  por  aquella  que  siguieron 
los  individuos  de  la  Academia  española,  puesto  que  ellos  eran 
hombres  que  sabian  lo  que  se  hacian,  i  nosotros  no. 


LA  REFORMA  ORTOGRÁFICA 

PBOPUESTA  A  LA  VEZ  EN  CHILE  I  EN  HÉJICO 
{Progreso  de  17  de  febrero  de  1844} 


Nada  se  produce  al  acaso.  De  esta  verdad  ha  nacido  la  fi- 
losofía de  la  historia.  El  politeismo  inventó  el  destino  para 
esplicar  los  fenómenos  de  la  vida  humana;  el  atoismo  fínjió  la 
casualidad  para  negar  una  causa  intelijente.  La  filosofía  de 
nuestra  época,  sucesora  e  hija  del  cristianismo,  ha  proclama- 
do como  él  una  Providencia  que  preside  a  los  destinos  hu- 
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manos,  i  que  ha  dado  leyes  al  desenvolvimiento  de  las  ideas; 
para  ella  el  mundo  moral  como  el  mundo  físico  tiene  su  ma- 
nera de  proceder  invariable;  i  como  en  los  fenómenos  de  la 
naturaleza,  hai  orden  i  sucesión  en  los  de  la  intelijencia.  La 
crónica  toma  razón  de  los  hechos  que  tienen  lugar  en  las  so- 
ciedades; la  historia  los  esplica  i  coordina,  dando  a  cada  uno 
su  causa  jeneradora  i  su  lugar  en  la  vida  colectiva  de  cada 
porción  de  la  humanidad.  Una  idea  nueva  es  hija  de  otras,  i 
mal  podria  llamarse  orijinal  el  pensamiento  de  un  escritor, 
si  se  entrase  a  averiguar  las  circunstancias  que  lo  han  susci- 
tado i  las  ideas  madres  que  ha  recibido  de  la  sociedad  misma 
en  que  aparece.  Por  esto  se  ha  dicho,  no  sin  razón,  que  la  li- 
teratura es  la  espresion  de  una  sociedad  i  de  una  época  da- 
da, manifestada  por  un  individuo.  El  presente,  hijo  del  pasa- 
do, preñado  del  porvenir,  he  aquí  el  axioma  que  resume  en 
pocas  palabras  la  historia  de  cada  pueblo  i  de  la  civiUzacion 
de  la  especie  humana.  De  esta  jeneracion  de  las  ideas  nace 
aquella  especie  de  reproducción  de  series  de  acontecimientos 
que  presenta  la  historia  en  épocas  dadas  en  que  se  notan  los 
mismos  sucesos,  los  mismos  partidos,  i  aun  casi  los  mismos 
hombres  notables.  De  esta  misma  sucesión  de  causas  i  efectos 
proceden  las  coinciciencias  literarids,  esto  es,  la  manifesta- 
ción coetánea  de  un  mismo  pensamiento  en  puntos  diversos, 
con  tal  que  estos  puntos  se  hallen  en  circunstancias  de  civi- 
lización i  de  existencia  análogas.  I  no  de  otra  fuente  emana 
la  sorprendente  identidad  de  conceptos  manifestada  en  Mé- 
jico i  Chile  a  un  mismo  tiempo  i  sobre  un  mismo  asunto 
por  escritores  cuyos  nombres  les  eran  recíprocamente  igno- 
rados. 

El  artículo  del  Siglo  de  Méjico  que  ha  insertado  el  Mercw- 
rio,  llega  a  Chile  a  prestar  testimonio  en  favor  de  una  ver- 
dad reconocida,  pero  despreciada  por  los  sabios.  En  el  momen- 
to de  pronunciarse  la  sentencia  que  debia  declarar  falsas  las 
observaciones  de  la  MemaHa  sobre  reforma  ortográfica  que 
propuse  a  la  Facultad  de  Humanidades,  cuando  aquel  reo  li- 
terario volvía  los  ojos  en  vano  buscando  un  testigo  que  ilus- 
trase la  opinión  de  los  jueces,  un  eco  del  es  tremo  opuesto  de 
la  América  se  deja  escuchar,  repitiendo:  "es  cierto,  la  pronun- 
ciación americana  es  distinta  de  la  española,  i  a  lengvxt  di- 
vefi^aa,  ortografía  diver8a.it  El  Siglo  de  Méjico  habrá  recibido 
a  la  fecha  la  Memoria  que  allá  irá  a  su  vez  a  abrir  los  ojos  a 
los  que,  por  las  preocupaciones  de  la  educación,  se  megan 
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una  existencia  propia  i  cierran  los  oidos  a  la  demostración 
de  la  verdad. 

Yo  interpelo  a  ac^uellos  literatos  c[ue,  de  buena  fe  i  sin 
prevenciones  mezquinas,  hacen  oposición  a  la  reforma  orto- 
gráfica, para  que  espliquen,  si  pueden,  la  causa  del  fenómeno 
literario  que  ha  revelado  el  Mercurio.  ¿Por  qué  hai  un  hom- 
bre en  Méjico  que  piensa  idénticamente  como  otro  en  Chile? 
¿Por  qué  se  levanta  a  un  mismo  tiempo  en  los  dos  estremos 
de  la  América  Española  la  misma  protesta  contra 'el  error  do- 
minante, el  mismo  deseo  de  formarse  una  escritura  que  re- 
presente el  lenguaje  americano?  ¿Es  fortuita  esta  coinciden- 
cia singular?  ¿No  hai  en  esto  la  revelación  de  una  verdad,  la 
espresion  de  un  sentimiento  do  existencia  nacional;  una 
muestra  inequívoca  de  que  el  pensamiento  americano  se  des- 
pierta ya  en  el  continente  i  aspira  a  revestirse  de  sus  propios 
colores,  del  tinte  nacional  que  ha  adquirido  con  su  nueva 
existencia?  ¿I  creen  los  preocupados  por  la  educación  espa- 
ñola que  sofocarán  este  sentimiento  de  vida  propia  que  se 
manifiesta  tan  espontáneamente  por  todos  partes  en  Améri- 
ca? ¿Creen  que  somos  ellos  i  nosotros  un  feto  que  lleva  la  Es- 
paña todavía  en  sus  entrañas,  i  que  nos  ha  de  continuar 
alimentando  de  su  sangre,  cuando  ya  hemos  respirado  el  am- 
biente de  la  existencia,  i  cuando  está  roto  ya  el  cordón  que 
a  ella  nos  unia? 

¡Vanas  quimeras!  Lograrán  tan  solo  retardar  el  triunfo  de 
la  verdad  por  algún  tiempo;  estorbarán  poniéndole  el  pié  en- 
cima que  la  tierna  planta  de  la  literatura  americana  se  levante; 
Sero  bajo  su  pié  echará  nuevos  tallos,  i  al  fin  fuerza  ha  de  ser 
ejarla  que  se  ostente  en  toda  su  lozanía,  sin  que  les  quepa 
otra  gloria  que  la  que  ha  cabido  en  todos  tiempos  a  los  que 
resisten  a  las  verdades  nuevas,  la  gloría  de  un  dia,  el  de  su 
efímero  triunfo. 

La  idea  de  reformar  la  ortografía  castellana  en  América, 
siguiendo  por  principio  la  pronunciación  americana,  no  per- 
tenece al  corresponsal  del  oiglo  de  Méjico,  de  la  misma  mane- 
ra que  no  me  pertenece  a  mí.  Es  este  un  resultando  de  hechos 
anteriores, de  antecedentes  que  están  fuera  de  nuestro  dominio, 
de  sentimientos,  ideas  i  principios  que  se  muestran  ya  dise- 
minados en  la  sociedad  en  que  vivimos,  i  que  se  ligan  inme- 
diatamente con  los  antecedentes  de  nuestra  historia,  i  son  un 
desenvolvimiento  necesario  de  las  ideas.  ¿Quién  es  el  autor, 
el  jefe  de  la  revolución  de  la  independencia  en  el  continen- 
te americano?  Nadie.  Eran  los  antecedentes,  era  la  época. 
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Era  Rousseau,  Reynal,  Montesquieu,  i  todos  los  trabajos  del 
siglo  XVIII.  Era  la  revolución  Norte- Americana,  la  de  Fran- 
cia, últimamente  la  de  £spaña.  Dados  estos  antecedentes,  la 
revolución  de  la  independencia  de  la  América  española  debia 
seguirse  inmediatamente,  i  se  siguió  en  efecto.  I  esto  que  se 
dice  de  los  movimientos  sociales,  puede  aun  aplicarse  hasta 
a  los  gandes  descubrimientos.  Colon  es  el  descubridor  de  la 
Aménca,  en  hora  buena;  mas  Colon  no  es  otra  cosa  que  un 
resultado  de  los  antecedentes  históricos  i  la  espresion  de  su 

Í)ropia  época.  Antes  de  Colon  se  habia  descubierto  la  brt!gu- 
a  i  con  ella  empezádose  a  surcar  el  océano;  Gama  daba  vuel- 
ta al  África  i  Marco  Polo  habia  visitado  el  Catai.  El  descu- 
brimiento de  la  América  era,  pues,  una  consecuencia  lójica 
de  estos  antecedentes.  Cabral  fué  arrastrado  por  una  borras- 
ca a  las  costas  del  Brasil,  cinco  años  después  del  primer  via- 
je de  Colon,  de  manera  que  si  este  grande  hombre  no  hubiese 
aparecido,  la  América  no  habria  dejado  por  eso  de  ser  des- 
cubierta, porque  el  verdadero  descubridor  era  la  época.  Así 
se  esplican  todos  los  fenómenos  de  la  intelijencia!  así  se  rea- 
lizan las  coi/ncidencias!  Casi  todas  las  naciones  se  han  dipu- 
tado el  descubrimiento  del  vapor  como  móvil,  i  todas  teman 
razón;  porque  siendo  todas  ellas  industriosas,  la  idea  de  bus- 
car un  ájente  poderoso  para  mover  las  máquinas,  debia  sur- 
jir  a  un  tiempo  en  todas  partes.  El  inventor  del  vapor  es  la 
industria.  Los  romanos  no  lo  habrían  conocido  nunca,  porque 
carecian  de  movimiento  industrial. 

Esto  que  sucede  en  las  grandes  cosas,  sucede  en  las  peque- 
ñas, si  puede  llamarse  pequeño  el  escribir  nuestras  palabras 
de  manera  que  representen  nuestros  sonidos.  La  aparición 
de  la  misma  idea  en  Méjico  i  Chile  a  un  tiempo,  está  revelan- 
do uno  de  esos  grandes  hechos  que  han  de  triunfar  al  fin, 
porque  están  fundados  en  antecedentes  inevitables,  i  son  la 
espresion  de  nuestra  época  i  de  nuestras  necesidades.  La  re- 
volución de  la  independencia  nos  ha  dado  el  carácter  de  na- 
ciones; vivimos  hoi  para  nosotros  mismos  i  tenemos  nuestra 
manera  de  ser  particular.  Todo  punto  de  contacto  con  la  Es- 
paña ha  cesado,  porque  ya  aquella  nación  no  nos  civiliza,  ni 
nos  suministra  ideas  ni  artefactos.  Consumada  esta  revolución 
en  los  hechos,  habia  de  seguirse  necesariamente  la  revolu- 
ción en  las  ideas;  a  saber,  lejos  de  ir  a  estudiar  el  idioma  es- 
pañol en  la  península,  lo  hemos  de  estudiar  en  nosotros 
mismos,  i  lo  que  primero  aparecerá  como  im  vido  incorre" 
jiUe  en  la  pronunciación  de  los  americanos,  será  mas  tarde 
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reconocido  como  una  |)eculiaridad  nacional  americana.  Léips 
de  estar  empeñándose  inútilmente  en  volver  a  ser  españoles, 
los  escritores  al  fin  pensarán  en  ser  nacionales,  en  ser  ameri- 
canos; i  el  dia  en  ^ue  el  pensamiento  americano  se  refleje 
sobre  si  mismo,  el  día  que  estudie  los  hechos  constantes  que 
presencia,  el  dia  en  que  dejeTnoa  de  despreciamos  a  Tioaotros 
raimios,  por  no  hallar  penecta  sino  a  ima  nación  estranjera, 
ese  dia  aparecerá  la  Memoria  sobre  ortografía  en  Chile,  i  el 
artículo  del  8iglo  en  Méjico,  porque  uno  i  otro  tienen  por 
autores  a  la  sociedad,  a  los  hechos  con8tarúe8i,9k  la  verdad. 

Ese  dia  se  escribirán  en  Chile  estas  palabras:  «el  sonido  z  de 
los  españoles  se  ha  perdido  en  América,  i  esto  para  siempre 
jamas.  Todos  los  americanos,  cualquiera  que  sea  la  sección  a 
que  pertenezcan,  cualquiera  que  sea  su  clase,  su  educación, 
sus  luces,  pronuncian  a  en  lugar  de  z\  dicen  aienda,  asafía^ 
rasoTiy  acaion,  matansa,  etc.  Aun  hai  mas.  El  sonido  de  la  a 
española  se  ha  adulterado  entre  nosotros,  suavizándose  hasta 
tomar  un  término  medio  entre  la  2;  i  la  9  española. ...  El  so- 
nido español  representado  por  la  letras,  es  parecido  a  la  8  lí- 
qtdda  de  los  franceses,  aunque  mucho  mas  silbado,  mientras 
que  el  nuestro  representado  por.  la  misma  letra,  es  menos 
marcado  aue  el  de  la  aa  doble  del  francés.  El  sonido  0  i  el  so* 
nido  a  de  los  españoles  son,  pues,  tan  distintos  entre  si  como 
el  sonido  í  i  el  sonido  b;  por  lo  que,  para  distinguirlos  noso- 
tros en  nuestro  idioma  haolado,  tendríamos  que  dar  mas  fuer- 
za a  la  a  i  suavizar  la  z,, . . .  i  esto  es,  a  mas  de  imposible, 
ridículo,  por  lo  que,  después  de  todo  el  trabajo  con  que  se 
consigue  que  un  joven  lea  afectada  i  ridiculamente  a  la  espa- 
ñola, vuelve  a  la  pronunciación  del  pais,  a  la  que  ha  mama- 
do con  la  leche.  1 1 

Ese  mismo  dia  se  escribirá  en  Méjico:  "las  diferencias  de 
pronunciación  no  son  varias,  sino  uniformes.  No  puede  decir- 
se, por  ejemplo,  que  las  personas  bien  educadas  pronuncian 
como  los  españoles,  i  la  jente  del  pueblo  de  otro  modo,  sino 
que  todos  umversalmente  pronuncian  de  uno  mismo.  Los 
mejicanos  no  cecean  la  c  ni  la  z]  puede  ser  que  en  esta  capi- 
tal, (Méjico)  no  haya  el  uno  por  millar  que  pronuncie  estas 
letras  como  los  españoles,  a  pesar  del  empeño  que  se  han  to- 
mado algunos  maestros  de  primeras  letras  para  que  sus  dis- 
cípulos pronuncien  do  esta  manera. 

'^Tampoco  la  8  es  silbada  por  los  mejicanos  como  lo  es  por 
los  españoles.  De  suerte  que  puede  asegurarse  que  ni  éstos 
tienen  la  a  de  aquellos,  ni  aquellos  la  de  éstos.  La  a  mejicana 
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es,  sin  escepcion,  igual  a  la  8  italiana  de  sarai,  saró,  i  es  tan 
común  esta  pronunciación,  que  aun  los  pocos  mejicanos  que 
se  dedican  a  pronunciar  la  lengua  castellana  como  los  espa- 
ñoles, jamas  sil  van  las. 

«•De  aquí  se  sigue  ^ué  el  idioma  que  aprende  el  niño  al 
oido,  es  la  pronunciación  mejicana,  i  para  pronunciar  lo  que 
se  le  enseña  en  la  escuela,  tiene  que  hacer  un  acto  reflejo  so- 
bre las  letras  con  que  se  escribe  cada  palabra.  De  suerte  que 
el  español  escribe  como  pronuncia,  i. el  mejicano  que  quiere 
imitarlo,  pronuncia  como  escribe.  De  lo  que  se  sigue  que  aun 
aquellos  mismos  niños  en  que  se  pone  el  mayor  cuidado  pa- 
ra que  pronuncien  como  los  españoles,  luego  que  salen  de  la 
escuela  para  dedicarse  a  otros  estudios,  abandonan  entera- 
mente la  pronunciación  que  se  les  enseñó  i  vuelven  a  la  je- 
neraLii 

No  se  admire,  pues,  el  juicioso  ilustrado  corresponsal  del 
Mercurio  de  la  coincidencia  de  las  mismas  ideas  i  las  mis- 
mas palabras  vertidas  a  un  tiempo  en  Méjico  i  en  Chile.  La 
coincidencia  está  en  el  fondo  de  verdad  que  las  motiva,  la  coin- 
cidencia está  en  que  en  Chile  como  en  Méjico,  se  empieza  a 
observar  nuestro  modo  de  ser.  Se  empieza  a  estudiar  los  he- 
chos, i  partiendo  de  esta  base  segura,  piden  los  escritores, 
según  la  feliz  fórmula  del  corresponsal,  la  esfpreaion  de  esos 
hechos.  Sí,  la  verdad  triunfará  al  fín,  porque  este  es  el  pa- 
trimonio de  las  grandes  verdades.  Seremos  llamados  locos, 
pedantea,  por  haber  cometido  el  delito  que  no  perdonan  nun- 
ca los  espíritus  preocupados,  de  habernos  anticipado  unos 
pocos  dias  en  reconocer  un  hecho  tan  claro  como  la  luz  del 
sol;  pero  ellos  a  su  vez  lo  reconocerán  también;  i  después  que 
hayan  opuesto  todas  las  resistencias  que  esté  en  su  mano 
oponer  para  retardar  los  progresos  de  la  razón  i  de  las  luces; 
después  que  hayan  prodigado  sus  desdenes  a  los  que  se  les 
anticipan,  i  cuando  la  veraad  haya  triunfado  por  su  propia 
fuerza,  entonces  dirán:  eso  lo  sabíamos  todos,  no  hai  iiada 
de  niievo. 

Pero  la  coincidencia  entre  las  ideas  vertidas  en  Chile  i  en 
Méjico,  es  todavía  mas  flagrante  de  lo  que  el  corresponsal  del 
Mercurio  ha  hecho  notar.  Un  vocabulario  de  voces  i  locucio- 
nes usuales  en  Méjico,  nacidas  de  las  costumbres  i  necesidades 
mejicanas,  motiva  las  observaciones  sobre  ortografía  del  co- 
rresponsal del  Siglo»  En  el  mes  de  mayo  de  1842  se  publicó 
en  el  Me^^curio  de  Valparaiso  un  Vocabulario  también  de  los 
vicios  que  se  habían  introducido  en  el  idioma  en  Chile.  Sin 
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mezclarme  yo  en  criticar  la  ejecución  de  la  obra,  aplaudí  el 
pensamiento  como  redactor  de  aquel  diario,  i  arrojé  mis  pri- 
meras ideas  sobre  el  lenguaje  americano  i  sobre  los  estra- 
yíos  de  la  ortografía;  con  cuyo  motivo,  habiendo  tenido  la  li- 
jereza  de  hablar  con  poco  respeto  de  los  ^amáticos,  ocasio- 
né una  furibunda  polémica,  |la  que  dio  oríjen  o  al  menos  es- 
timuló la  aparición  del  SemaTiario  que  se  proponía  ir  a  la 
mano  al  romanticismo,  a  los  galicismos  i  a  los  oarbarismos, 
que  yo  llamaba  amejncanisnwa.  Por  desgracia,  el  Semana'í^ 
se  murió  sin  haber  logrado  poner  una  {)iedra  tan  solo  como 
dique  al  torrente  de  las  ideas  nuevas;  i  mi  MemoHa  sobre 
ortografía,  que  no  es  sino  la  reproducción  de  aquellas  ideas, 
ha  encontrado  suficientemente  calmada  aquella  constelación 
de  escritores,  para  boquear  una  sola  palabra  por  la  prensa  en 
pro  o  en  contra  de  mis  asertos. 

Invitado  por  los  diarios  de  Valparaíso  a  volver  sobre  la 
cuestión  de  ortografía  americana,  lo  haré  con  tanto  mas  gusto 
cuanto  que  necesito  instruir  al  público  del  contenido  del 
informe  que  dio  la  comisión  encargada  de  instruir  a  la  facul- 
tad sobre  la  MeTooi^  en  cuestión.  Desearía  que  los  autores 
de  dicho  informe  lo  publicasen  íntegro,  pues  que  yo  no  puedo 
sino  servirme  de  los  recuerdos  que  su  lectura  me  ha  dejado. 

No  veo  razón  ninguna  para  no  refutar  en  público  las  opi- 
niones que  en  el  informe  oficial  han  vertido  los  miembros  de 
la  comisión.  La  Memoi'ia  corre  impresa,  la  prensa  se  ha  ajita- 
do  discutiendo  el  pro  i  el  contra,  i  todos  los  diarios  de  Améri- 
ca la  habrán  recibido  a  la  fecha  con  el  encargo  de  discutirla; 
necesito,  pues,  dar  cuenta  de  las  razones  que  en  la  facultad 
se  oponen  al  proyecto,  i  hacer  conocer  las  armas  con  que 
triunfa  la  oposición.  Desearía  asimismo  que  los  señores  Las- 
tarria.  García  Reyes,  Blanco  i  Bello  (Carlos),  que  han  suscri- 
to el  informe,  sostuviesen  por  la  prensa  sus  ideas,  pues  que  la 
cuestión  que  nos  divide  empieza  a  manifestar  su  carácter 
americano,  i  convendría  que  en  Méjico  como  en  Chile  les  es- 
cuchasen los  aue,  por  un  íascínamíento  o  por  no  saber  com- 
prender bien  los  hechos,  nos  separamos  tanto  de  la  buena 
senda. 
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EL  INFORME  PRESENTADO 

A   LA    FACULTAD    DE    HUMAKIDADES 
{Progreso  de  19,  20,  21  i  22  de  febrero  de  1844) 


Se  ha  introducido  en  la  Universidad  la  útil  práctica  par- 
lamentaria de  nombrar  en  cada  Facultad  comisiones  que 
instruyan  sobre  la  materia  especial  que  se  les  encarda.  Con- 
súltase en  esta  práctica  la  ventaja  de  oir  el  parecer  de  aque- 
llos de  los  miembros  de  estas  corporaciones  que  tienen  co- 
nocimientos especiales  sobre  un  ramo  de  la  ciencia,  o  bien 
para  que  estudiando  con  mas  detención  de  lo  que  puede  ha- 
cerlo la  corporación  entera,  ilustren  mejor  el  asunto  de  que 
se  trata.  No  habiendo  en  la  Facultad  de  Humanidades  auto- 
res que  hayan  escrito  nada  sobre  ortografia,  si  se  esceptúa 
al  señor  rector,  debe  suponerse  que  la  Facultad,  a  falta  de 
especialidades  sobre  la  materia,  tuvo  por  objeto  encarar  a 
los  cuatro  individuos  que  forman  la  comisión,  que  estudiasen 
todos  los  antecedentes  ortografíeos  de  la  lengua  castellana,  las 
opiniones  manifestadas  en  distintas  épocas  por  los  escritores 
españoles  o  americanos,  los  principios  jeneralmente  recono- 
cidos, i  el  estado  actual  de  la  cuestión,  para  poder  apreciar 
la  oportunidad  del  todo  o  parte  de  las  reformas  propuestas 
en  la  Memoi^.  I  este  trabajo  que  la  Facultad  encargaba  a 
la  comisión,  no  era  ni  prolijo  ni  demasiado  largo.  Consistia 
solamente  en  la  revisión  de  los  de  la  Real  Academia  de  la 
lengua  que  principiaron  el  año  1741,  i  concluyeron  en  1820, 
época  en  que  se  puso  en  práctica  la  ortografía  dominante  en 
España  hasta  la  fecha.  Después  del  año  20,  faltando  ya  una 
sanción  oficial,  si  la  ortografía  no  ha  hecho  muchos  progresos 
en  la  práctica,  (que  los  na  hecho)  no  por  eso  se  ha  manteni- 
do estacionaria  en  la  discusión  de  los  principios  en  que  se 
funda.  Sobre  las  reformas  de  que  aim  es  susceptible,  han  es- 
crito varios  autores  que  la  comisión  habrá  consultado  sin 
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duda,  tales  son  los  emigrados  españoles  i  americanos  en 
Londres  que  practicaron  el  jplan  de  reformas  formulado  por 
don  Andrés  Bello  i  García  del  Rio;  Lamberto  Pellegrin  que 
propuso  un  nuevo  plan  de  ortografía  en  1825;  Puente  en 
1830,  los  gramáticos  i  prosodistas  españoles  Salva,  Sicilia, 
Alvear,  i  últimamente  Y  allejos.  Después  del  estudio  de  todos 
estos  antecedentes,  la  comisión  ha  debido  estudiar  las  dife- 
rencias que  existen  actualmente  entre  el  uso  común  i  cons- 
tante de  España  i  el  de  Chile,  que  son  mui  grandes,  i  las 
nuevas  reformas  que  este  uso  [chileno  está  reclamando,  i  úl- 
timamente en  las  reformas  propuestas  en  la  Memoria,  in- 
dicar aquellas  que  vienen  ya  sostenidas  por  la  opinión  de 
los  españoles,  i  aauellas  en  que  yo  me  separaba  de  la  doctrina 
jeneral,  analizando  i  comprobando  los  hechos  en  que  me 
fundo. 

-La  Academia  Española  cuando  trataba  en  1806  de  dar 
nuevos  pasos  en  su  plan  de  reformas,  no  se  contentó  solo  con 
discutir  en  repetidas  sesiones  la  materia,  sino  que  pidió  a  ca- 
da uno  de  sus  miembros  que  espresase  individualmente  sus 
ideas  por  escrito;  i  si  este  paso  era  necesario  para  hacer 
una  pequeña  adición  a  su  ortografía,  es  natural  creer  que 
nuestra  comisión,  lejos  de  reunirse  una  o  dos  veces  para  que 
cada  individuo  emitiese  las  ideas  que  tenia  formadas  de  an- 
temano, habrá  por  el  contrario  recopilado  todos  los  escritores 
que  han  tratado  del  asunto,  i  hecho  im  estudio  prolijo  de  la 
materia;  porque  el  sentido  común,  las  luces  jenerales,  la  rec- 
titud de  la  razón,  no  nos  bastan  para  dar  cuenta  de  un  hecho 
que  no  nos  detenemos  a  estudiar  particularmente;  i  las  refor- 
mas orto^fícas  del  castellano  son  un  hecho  continuo  que 
trae  un  siglo  de  trabajos,  i  que  aun  no  se  ha  completado, 
puesto  que  la  teoría,  esto  es,  las  ideas  manifestadas  simultá- 
neamente jpor  escritores  americanos  i  españoles,  no  están  to- 
davía realizadas  en  la  práctica;  i  este  trabajo  es  el  que  va  a 
emprender  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  de  Chile, 
para  formular  el  alfabeto  i  la  formación  de  las  sílabas  i  demás 
cuestiones  que  dicen  relación  con  el  arte  de  enseñar  a  leer  i 
escribir. 

Hago  estas  apuntaciones,  porque  el  contenido  del  informe 
está  revelando,  a  mi  modo  de  ver,  que  sus  autores  no  se  han 
detenido  mucho  en  considerar  las  cuestiones  que  envolvía  su 
asunto,  como  lo  probaré  en  el  examen  que  de  sus  pimtos 
principales  me  propongo  hacer,  o  que  si  lo  nan  hecho,  se  han 
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separado  abiertamente  del  espíritu  i  tendencia  jeneral  de  los 
antecedentes  literarios  de  nuestro  idioma. 

La  comisión,  al  evacuar  su  informe,  ha  notado  como  un  de- 
fecto capital  de  la  MeTooria  el  no  haber  principiado  por  in- 
quirir, o  mas  bien  diré,  por  describir  (pues  es  cosa  sentada  ya) 
la  manera  como  arribaron  los  hombres  a  pintar  sus  ideas 
por  medio  de  jeroglíficos  primero,  i  después  por  la  represen- 
tación de  los  sonidos  de  la  voz  en  los  diversos  sistemas  de 
caracteres  fónicos;  i  el  vacío  aue  la  comisión  encuentra,  lo 
llena  ella  de  su  propio  caudal,  con  una  disertación  sobre 
jeroglíficos  i  domas  ensayos  hasta  nacer  la  escritura. 

!No  sé  si  incumbía  a  una  comisión  de  la  Facultad  de  Hu- 
manidades indicar  las  omisiones  C[ue  se  notan  en  un  escrito 
en  su  conjunto  puramente  literano.  Es  esta  a  mi  juicio  una 
cuestión  de  crítica  que,  a  tener  lugar,  habria  sido  del  resor- 
te de  la  prensa.  Ignoro  asi  mismo  si  era  necesario  para  los 
miembros  de  la  Facultad  que  se  les  trazase  el  camino  que  ha 
seguido  el  espíritu  humano  hasta  llegar  a  formar  una  orto- 
grafía en  cada  idioma.  Lo  que  sé  es  que  esta  manera  de  apre- 
ciar una  Memoria  que  tiene  por  objeto  apuntar  reformas 
sobre  lo  que  ya  existe,  habria  parecido  pedantesca  i  estempo- 
ránea.  En  el  siglo  xvii  se  escribia  la  historia  de  cada  pueblo 

Írincipiando  por  Adán  i  Eva,  i  el  crítico  español  Juan  de 
[asdeu»  siguiendo  aquella  mania,  se  detiene  largamente  en 
acumular  Iqs  indicios  que  hai  para  creer  que  Setubal,  hijo  de 
Tubal,  hijo  de  Jafet,  hijo  de  Noé,  pobló  la  España  i  fundó  a 
Setubal  en  el  territorio  portugués.  Hoi  no  se  escribe  así.  En 
nuestra  época  el  escritor  supone  en  la  sociedad  los  mismos 
conocimientos  jenerales  (jue  él  posee.  Mi  asunto  era  la  orto- 
grafía actual  de  nuestro  idioma  i  las  mejoras  de  que  es  sus- 
ceptible, dando,  como  antecedente  que  existe  una  ortogra- 
fía castellana;  sobre  esa  base  conocida  iban  a  recaer  las 
observaciones  que  sometía  a  la  Facultad.  Pero  aun  hai  mas. 
Si  aquella  prescindencia  de  los  antecedentes  es  de  buen  tono 
en  los  escntos  que  se  dirijen  al  común  de  los  lectores,  es  de 
decoro  i  de  rigurosa  etiaueta  en  los  aue  tienen,  como  la  Me- 
moria en  cuestión,  el  oojeto  especial  de  ser  sometidos  a  la 
consideración  de  corporaciones  científicas,  a  las  que  supone- 
mos, i  con  razón,  instruidas  de  antemano  en  todos  los  datos 
jenerales  que  forman  la  especialidad  a  (jue  están  consagradas. 
La  prueba  de  que  era  fuera  de  propósito  hacer  en  la  ^levio- 
7*ta  las  observaciones  que  sobre  jeroglíficos  echa  do  menos 
la  comisión,  es  que  ella  ha  sabido  llenar  la  omisión,  repitien- 
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do  lo  aue  sus  miembros  i  los  demás  individuos  de  la  Facul- 
tad saoiamos  a  ese  respecto.  Mas  las  reformas  ortográficas 
que  propongo  i  las  razones  i  datos  en  que  las  apoyo,  no  per- 
tenecen, como  aquello,  al  caudal  de  los  conocimientos  jenera- 
les,  puesto  que  la  comisión  desecha  las  unas  como  inadmisi- 
bles, combate  las  otras  como  erróneas,  i  pone  en  duda  los 
hechos  que  parecían  demostrarlas.  Esto,  pues,  que  era  cues- 
tionáUe,  i  nada  mas,  debía  entrar  ep  el  plan  de  la  MeTYicyi^. 

Pero  si  esta  cuestión  era  por  lo  menos  inútil  i  puramente 
del  resorte  de  la  critica  literaria,  que  en  manera  ninguna 
entra  en  el  número  de  las  atribuciones  de  la  comisión,  no  lo 
es  la  de  saber  si  es  o  no  una  idea  nueva  la  de  reformar 
la  ortografía  del  castellano,  a  lo  que  el  informe  consagra  al- 
gunas de  sus  pajinas.  Este  examen  era,  es  mui  de  su  re- 
sorte; i  del  estudio  de  todos  los  datos  bibliográficos  que  he 
apuntado  al  principio  de  la  misma  Mevixoria,  debia  resul- 
tar el  juicio  de  la  comisión.  No  obstante  todo  esto,  i  por 
mas  que  recapacito,  no  puedo  comprender  qué  espíritu  la  ha 
^iad!o  en  estas  lucubraciones;  pues  lejos  de  tender  a  esta- 
blecer como  antecedentes  que  lejítimasen  la  oportunidad  de 
la  reforma,  el  ser  ella  ima  idea  emitida  ya  por  varios  au- 
tores españoles,  parece  al  contrario  decidirse  a  rechazarla 
precisamente  porque  el  pensamiento  no  es  nuevo.  Supongo 
que  careciese  la  reforma  de  antecedentes  literarios,  que  fuese 
una  idea  mía  ¿cuál  habría  sido  el  temperamento  que  habría 
adoptado  la  comisión?  ¿Debia  inducirla  su  novedad  a  apoyar- 
la? Sin  duda  que  no.  Admito  por  el  contrario,  i  esta  es  la 
verdad,  que  dicho  proyecto  no  es  sino  una  continuación  de 
las  reformas  parciales  (]ue  ha  sufrido  nuestra  ortografía,  i  que 
lejos  de  ser  nuevo  i  orijínalmente  mió,  es  la  reproducción  del 
mismo  pensamiento,  emitido  sucesiva  i  casi  unánimemente 
por  la  mayoría  de  los  escritores  españoles  que  después  de  la 
Academia  han  tratado  la  materia;  ¿seria  esto  una  razón  para 
desecharlo?  I  sin  embargo  de  la  contradicción  que  esto  im- 
plica, parece  que  del  contesto  del  informe  pudiera  deducirse 
que  tal  es  el  sentir  de  la  comisión;  porque  al  probar  que  el 
pensamiento  no  era  nuevo,  debía  mostrarse  inclinada  a  su 
adopción,  pues  obrando  así,  habria  reconocido  las  leyes  cons- 
tantes del  desenvolvimiento  de  las  ideas,  precediendo  unas  a 
otras,  i  llevando  una  tendencia  i  una  marcha  permanente 
hasta  cambiar  la  teoría  en  hecho. 

Verdad  es  que,  aunque  la  comisión  reconoce  que  las  refor- 
mas que  apunto  no  son  nuevas,  i  por  el  contrario  han  si- 
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do  proi>uestas  de  antemano,  siendo  ademas  hijas  de  la  mas 
trivial  inducción,  señala  obstáculos  para  su  realización  que 
no  solo  cree  insuperables,  sino  aun  lejitimos  i  dignos  de  res- 
peto. Uno  de  estos  es  la  imperfección  de  los  alfabetos,  sobre 
lo  cual  ha  disertado  largamente,  sin  que  por  eso  haya  sido 
mui  claro,  para  mi  al  menos,  el  sentido  de  los  conceptos  del 
informe, 

Si  por  inperfeccion  de  los  alfabetos  se  entiende  la  falta  de 
caracteres  suficientes  entre  los  |que  forman  la  tipografía  de 
todas  las  naciones  occidentales  de  Europa,  (los  rusos,  los 
eríegos  i  alemanes  usan  otros)  para  representar  los  sonidos 
de  que  se  componen  las  voces  españolas,  nada  es  mas  arbi- 
trano.  Cuando  los  escritores  ingleses  se  quejan  de  la  insufi- 
ciencia de  los  caracteres  romanos  de  que  se  sirven,  lo  hacen 
con  sobrada  razón,  puesto  que  con  vemtiocho  signos  tienen 
que  representar  los  cincuenta  i  cuatro  sonidos  distintos  de 
que  sus  voces  se  componen;  no  tiene  menos  justicia  el  ortó- 
grafo francés  que  con  cinco  caracteres  se  ve  forzado  a  pintar 
por  lo  menos  aoce  sonidos  vocales,  teniendo  este  i  aquellos  que 
recurrir  a  una  complicada  combinación  de  los  caracteres  ad- 
mitidos i  hacerlos  valer  de  distinta  manera.  El  castellano  por 
fortuna  no  adolece  de  este  vicio  radical;  cinco  sonidos  ele- 
mentales claros  i  distintos  tiene,  i  cinco  caracteres  con  qué 
representarlos;  i  en  cuanto  a  los  sonidos  articulados,  lejos  de 
faltarle  signos  para  espresarlos,  le  sobran  cuatro  o  cinco, 
teniendo  ademas  uno  peculiar  suvo,  cual  es  la  íí,  de  que  ca- 
rece el  francés,  el  italiano  i  el  ingles;  solo  tiene  dos  caracte- 
res compuestos,  la  ¿¿  i  la  ch,  si  no  se  añade  la  rr  que  aun  no 
está  reconocida  como  letra  del  alfabeto  por  ninguna  decisión 
oficial. 

¿Qu¿  es,  pues,  lo  que  la  comisión  llama  lo  incompleto  de 
los  alfabetos?  ¿El  doble  significado  de  algunas  letras?  Pero 
este  es  el  defecto  de  la  orto^afía  i  no  del  alfabeto,  i  a  fijar  a 
cada  carácter  un  sonido  único  tienden  todos  los  trabajos  de 
los  escritores  españoles  que  nos  han  precedido;  a  ello  ten- 
día la  Academia  Española  cuando  fijó  la  c^,  i  la  o;,  «'persuadi- 
da,fi  estas  son  sus  palabras,  "de  que  cada  sonido  debe  tener 
un  solo  signo  que  lo  represente,  o  articulación  particular,  n  A 
este  resultado  na  arribado  la  orto^afía  en  Chile,  fijando  el 
carácter  g  que  solo  espresa  el  soniao  (gue)  i  el  carácter  y  que 
solo  espresa  el  de  (ye);  i  a  este  gran  fin  tiende  la  reforma 
definitiva  propuesta  en  la  Memoria,  i  a  este  fin  debió  propen- 
der la  comisión,  que  culpa  al  alfabeto  de  incompleto,  por  no 
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reconocer  los  absurdos  del  mal  uso  que  de  algunos  de  sus  ca- 
racteres se  hace  aun,  en  nombre  deivso  común  i  constante. 

Si  todo  lo  que  antecede  no  resulta  del  tenor  literal  i  del 
espíritu  del  informe,  espero  de  los  miembros  de  la  comisión 
que  maniñesten  en  lo  que  ^erro,  atribuyéndoles  conceptos 
equivocados.  Pero  si  la  comisión  ha  estumado  los  anteceden- 
tes ortografíeos  de  nuestro  idioma;  si  se  ha  empapado  en  las 
doctrinas  de  todos  los  escritores  españoles  que  nan  conti- 
nuado trabajando  sobre  ortografía,  habrá  encontrado  que  la 
mayor  parte  de  las  reformas  por  mi  propuestas,  están  reco- 
nocidas ya  como  oportunas  i  necesarias  por  el  sentir  unánime 
de  los  que  escriben  la  lengua;  habrá  descubierto  los  princi- 
pios que  reclaman  estas  innovaciones,  i  las  que  ya  están  in- 
troducidas en  la  práctica.  Siguiendo  la  tendencia  jeneral» 
lejos  de  desechar  todo  mi  sistema,  debió  ver  hasta  donde  lle- 
no en  él  las  necesidades  actuales  de  la  ortografia,  i  en  que  me 
separo  de  las  doctrinas  recibidas.  I  como  lo  he  dicho  antes, 
el  informe  de  la  comisión  en  maicera  alguna  descubre  que 
sus  miembros  se  hayan  hecho  cargo  del  asunto,  pues  resulta 
de  los  principios  que  asienta;  de  las  doctrinas  ortográficas 
que  sostiene,  i  de  los  hechos  que  arguye  en  su  apoyo,  que  el 
informe  de  la  comisión  es  en  ortogralía  castellana  un  escrito 
único,  sin  antecedentes  en  los  anales  literarios,  que  contra- 
ría la  tendencia  jeneral  de  los  escritores  españoles,  en  una 
palabra,  que  intenta,  sin  utilidad  i  sin  motivo,  una  revolución 
retrógrada  en  la  marcha  de  perfección  que  lleva  hasta  hoi  la 
ortografía  española. 

La  comisión  debió  notar  en  los  trabajos  de  la  Academia 
Española,  que  no  obstante  el  respeto  al  oríjen  de  las  palabras 
que  ostenta  esta  corporación  en  sus  declaraciones  oficiales, 
ella  tuvo  constantemente  en  vista  estos  dos  objetos: 

1.^  Arreglar  la  ortografía  a  la  pronunciación,  según  que 
esta  se  iba  fijando  o  alterando. 

2.^  Fijar  el  valor  de  las  letras,  haciendo  que  en  cuanto  fue- 
se posible,  representasen  un  solo  sonido. 

Asi  habría  notado  que  aquella  corporación  habia  en  1763 
omitido  la  duplicación  de  la  88  porque  "nunca  se  pronuncian 
las  dos  letras.  I  f 

En  1803  fijó  el  valor  de  la  ch  (che)  i  de  la  K,  omitiéndolas 
en  todos  los  casos  en  que  antes  se  usaban  sin  el  valor  que 
hoi  tienen;  desterró  entonces  la  ph  (/)  i  la  ¿  como  inútiles 
por  haber  en  el  alfabato  otros  caracteres  que  representaban 

IV  10 
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el  mismo  sonido;  en  1806  fijó  la  x  dándole  solamente  el  va- 
lor de  C8,  i  refiriendo  el  otro  de  je  a  sus  caracteres  respecti- 
vos; otro  tanto  hizo  con  la  qu. 

Ya  de  antemano  i  separándose  de  los  oríjenes  i  del  uso  de 
todas  las  otras  naciones,  habia  omitido  la  p  antes  de  conso- 
nante, como  en  paalrao,  paicolqjia,  psaUei^o,  "por  no  pronun- 
ciarse estas  letras  en  castellano,  n 

I  si  la  Academia  no  terminó  al  fin  la  obra  de  ajustar  exac- 
tamente a  la  pronunciación  la  ortografía  i  regularizar  el  va- 
lor de  las  pocas  letras  que  aun  quedan  irregulares,  no  han 
faltado  por  eso  escritores  españoles,  gramáticos  i  prosodistas, 
que  hayan  discutido  la  materia  después,  derramando  ideas, 

Sresentando  proyectos,  i  aun  practicando  las  innovaciones, 
e  manera  que  noi  es  una  doctrina  recibida  por  todos  los 
autores,  que  debe  variarse  en  España  mismo  la  orto^rafia 
actual  El  estudio  de  todos  estos  antecedentes  constituia, 
pues,  la  misión  encargada  a  la  comisión,  porque  de  esto 
estudio  debian  resultar  para  la  Facultad  los  datos  necesarios 
para  pronunciarse  sobre  la  Memoria. 


II 


Inútil  i  pesada  por  demás  es  la  tarea  de  perseguir  un  es- 
crito en  cada  detalle,  en  cada  frase  i  en  cada  idea.  La  discu- 
sión se  hace  interminable,  como  aquellas  guerras  de  partida- 
rios, montoneros  o  guerrillas  que  son  peculiares  al  carácter 
español;  combates  sin  término  en  los  que  se  necesita  buscar 
al  enemigo  detras  de  cada  matorral,  entre  las  grietas  de  los 
peñascos,  i  a  la  vuelta  de  las  encrucijadas.  Al  refutar  los 
conceptos  de  la  comisión,  me  iró  en  derechura  a  los  princi- 
pios que  ha  emitido,  pues  que  de  ellos  parten,  como  de  un 
campamento  ieneral,  todas  las  otras  ideas  subalternas  de  que 
se  compone  el  testo  de  su  informe.  La  comisión,  después  de 
estenderse  sobre  los  inconvenientes  de  tomar  por  guia  a  la 
pror.imciacion  como  principio  ortográfico,  aventura  este  aser- 
to: ««nosotros  reconocemos  el  uso  común  i  constante  como  la 
única  regla  ortográfica  que  debe  guiamos^,  n 

1  Prevengo  qae  no  estoi  mni  seguro  de  qae  las  palabras  qne  cito  sean 
literalmente  las  mismas;  pero  en  Dios  i  en  concíenGia  el  concepto  es 
idéntico;  los  miembros  de  la  comisión  correjirán  lo  que  haya  de  inexacto. 
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Ya  he  dicho  que  a  la  comisión  incumbia  instruir  a  la  Fa- 
cultad del  resultado  de  sus  invetigaciones  sobre  los  antece- 
dentes literarios  de  la  actual  ortografía  castellana  i  de  los 
principios  que  predominan  en  los  escritores  modernos;  i  ya 
he  apuntado  algo  también  sobre  la  tendencia  constante  de  la 
Acaaemia  Española,  que  aspiraba  siempre  a  conformar  el  uso 
con  la  pronunciación  separándose  del  oríjen.  Esta  coi*pora- 
cion  reconocía  tres  principios:  pronumcidciony  en  primer  lu- 
gar; U80,  salvo  irlo  modificando  ella  por  las  reformas  que 
mtroducia;  i  oi^jen,  del  que  se  desviaba  mas  i  mas  cada  día. 
Después  de  la  Academia  todos  los  ortógrafos  españoles  se 
han  decidido  por  la  pronunciación  como  principio  único  i 
absoluto,  recomendando  correjir  el  uso,  arreglándolo  a  la 
pronunciación,  i  protestando  contra  el  respeto  a  los  oríjenes 
como  absurdo  i  perjudicial. 

La  comisión  de  la  Facultad  se  separa  de  la  doctrina  espa- 
ñola, i  formando  una  escuela  mteva,  pone  en  primer  lugar  el 
uso,  en  segundo  el  oríjen,  i  como  el  último  la  pronunciación. 
Deseo  que  los  miembros  de  la  comisión  citen  un  solo  autor 
español,  posterior  a  los  trabajos  de  la  Academia,  que  haya 
consagrado  el  uso  como  regla  ortográfica,  puesto  que  la  comi- 
sión na  debido  apoyarse  en  la  tradición  española  para  decla- 
rarse contra  toda  reforma  i  sancionar  la  ortografía  tal  cual 
existe.  Yo  no  abundaré  aquí  en  autoridades,  que  eso  lo  re- 
servo para  las  discusiones  universitarias;  pero  no  omitiré  ci- 
tar lo  que  enseñan  a  la  juventud  los  gramáticos  españoles, 
lo  que  aprenden  i  estudian  nuestros  escolares. 

Salva  en  su  gramática  se  espresa  así:  »»es  la  primera  regla 
de  la  ortografía  castellana  que  así  tenemos  de  escribir  como 

pronimciamos Nos  desviamos,  pues,  diariamente  de  la 

etimolojía  ajustándonos  a  la  pronunciación,  i  vamos  de  cami- 
no  para  conseguir  este  objeto.  Las  reglas  de  nuestra  ortogra- 
fía no  pueden  tener  por  lo  mismo  el  carácter  de  permunen- 
tea  i  estableSy  sino  de  transitoi^Hy  etcn  Cuando  la  comisión 
ha  dicho:  "nosotros  reconocemos  el  uso  como  principal  re- 
gla ortográfica,»»  ¿de  quiénes  habla?  ¿Nosotros  los  ortógrafos 
españoles?  No,  por  cierto;  cite  uno  solo  que  sostenga  este 
aserto,  cite  uno  que  declare  inadmisibles  las  reformas  pro- 
puestas por  los  demás.  ¿Nosotros  los  ortógrafos  chilenos?. 
Eso  es  inesacto,  como  lo  mostraré  en  adelante.  ¿Quiénes  pues? 
Los  de  la  comisión! 

Si  la  comisión  hubiese,  en  lugar  de  damos  su  parecer,  es- 
tudiado los  antecedentes  literarios  de  la  ortografía  castella- 
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na,  habría  descubierto  que  la  serie  de  innovaciones  que  con- 
tiene la  Memm^y  salvo  aquellas  que  apunto  como  requeri- 
das por  la  pronunciación  americana,  estón  todas  recomenda- 
das 1  reclamadas  por  los  ortógrafos  españoles  que  cada  dia 
con  mayor  instancia  alzan  la  voz  para  que  un  cuerpo  oficial 
las  autorice;  entonces  la  comisión  se  haoria  evitado  el  error 
en  que  ba  caido  al  creer  que  la  ortografía  castellana  ba  to- 
cado ya  su  último  grado  de  perfección. 

Pero  la  fascinación  de  la  comisión  no  para  a(}ul  Ecbada 
en  una  vía  falsa,  ba  visto  los  bechos  mismos  bajo  un  punto 
de  vista  falso.  La  comisión  dando  infundadamente  al  uso  una 
importancia  que  nimca  tuvo,  ba  asegurado  que  la  Academia 
Española  no  sancionó  innovación  alguna  que  no  viniese  de 
antenlano  autorizada  por  el  uso.  No  sé  basta  dónde  deba 
darse  crédito  a  la  comisión  en  este  aserto;  lo  que  bai  de  verdad 
es  que  él  es  un  desmentido  formal  dado  a  la  Academia  Espa- 
ñola que  declara  lo  contrarió  en  su  prólogo  a  la  ortografía  de 
1820,  en  que  resume  los  trabajos  anteriores.  Cierto  es  que 
aquella  corporación  apoya  alguna  vez  una  innovación  intro- 
ducida por  el  uso;  que  otras  veces  espera  antes  de  sancionar  las 
que  d  uso  de  los  doctos  abra  camino  para  autorizarlas  con 
acierto  i  mayor  oportuTiidad.  Pero,  en  la  jeneralidad  de  los 
casos,  ella  se  anticipó  al  uso,  o  mas  propiamente  bablando, 
dio  oríjen  al  uso,  todo  lo  cual  resulta  espresamente  de  sus  pro- 

5 ios  asertos.  La  comisión  al  asegurar  que  el  uso  ba  precedi- 
o  a  las  decisiones  de  aquella  corporación,  ba  debido  consul- 
tar los  becbos,  puesto  que  la  ortografía  usada  en  cada  época, 
ba  dejado  rastros  indelebles  en  los  libros,  i  desearia  que  se 
me  biciesen  conocer  los  que  lo  prueban,  pues  del  examen 
que  yo  be  becbo  en  la  Biblioteca  ííacional,  be  sacado  un  re- 
sultado enteramente  contrario. 

Dice  la  Academia  que  el  año  1763,  escusa  por  regla  jene- 
ral  la  duplica^íion  de  la  Sy  porque  nunca  se  pronv/ncian 
(siempre  la  pronxmciacion!)  las  dos,  con  que  hasta  emtónces 
se  hoMan  i/mpreso  i  escrito  muchas  voces  en  nuestra  lengua. 
En  efecto,  todos  los  libros  escritos  antes  de  aquella  fecba, 
traen  la  duplicación.  El  de  data  posterior  que  he  consultado, 
es  una  edición  de  los  Autos  Sacra/mentales  de  Calderón  im- 
presa en  1759,  tres  años  antes  de  la  reforma,  i  en  él  encontré 
todavía  la  duplicación  de  la  s: 


u 


obtogiufIa  ahsbicana  149 


**NÍ6to  de  Noé  no  fuera, 
Bien  que  anduvo  impertinente, 
Nieto  de  Noé  que  traa;o 
Troncos,  pudiendo  traerse 
Cepas  que  die^sen  sarmientos, 
Sarmientos  que  después  diessen 
Pámpanos,  pámpanos  que 
Diea^n  agrases  en  cierne, 
I  agrases  que  diessen  uvas 
I  uvas  que  aquel  licor  fueren 
Que  no  le  beoe  el  hebreo 
El  rato  que  no  le  bebe^.n 

No  habia,  pues,  uso  establecido  tres  años  antes  de  la  deci- 
sión de  la  Academia. 

Dice  la  Academia  que  en  su  cuarta  edición  del  diccionario 
hecha  en  1803,  fiueran  ttíos  notcMes  las  refarrruia  que  hizo, 

Sues  no  solo  fijó  el  valor  de  la  Z¿  i  la  ch  como  letras  distintas 
el  alfabeto,  sino  que  quitó  la  h  de  todas  las  voces  en  que  no 
se  pronunciaba  i  suprimió  la  capucha. 

Todas  las  ediciones  anteriores  que  he  rejistrado  no  uaan 
estas  reformas,  i  en  una  de  1800  (aos  años  antes)  de  los  Ni- 
7Í08  Célebres,  se  encuentra  escrito  christiaTio,  Mraera,  phi- 
loaophía. 

ISn  1806,  dice  que  se  convenció  de  la  necesidad  de  otras 
reformas,  i  aunque  se  limitó  a  las  alteraciones  que  el  buen 
uso  habia  renovado,  quitó  a  la  ¿c  su  sonido  fuerte  i  solo  usó 
la  9  en  que  qui.  En  todas  las  ediciones  anteriores  que  he 
visto  i  en  una  de  SaluBtio  hecha  en  1804,  se  encuentra  es- 
crito quandoj  freqüencia,  haoco,  dixo,  luxo. 

Pero  la  comisión  para  hacer  sensible  su  horror  a  todo  nuevo 
paso  en  el  camino  ae  las  reformas  ortográticas,  nos  pone  a  la 
vista  lo  impropio  que  seria  ver  a  los  Cervantes,  los  Queve- 
dos revestidos  del  sambenito  de  la  nueva  ortografta.  Ya  que 
no  estamos  en  los  sillones  de  la  Universidad,  me  permitiré 
observar  que,  no  obstante  la  ñgura  retórica  con  que  se  realza 
a  los  Quevedos,  no  haya  miedo  de  que  autores  tan  insignifi- 
cantes revistan  muchas  veces  librea  moderna.  En  cuanto  a 
Cervantes  es  otra  cosa,  i  la  comisión  ha  escojido  mal  su  coco, 
puesto  que  las  obras  de  aquel  inmortal  autor  han  esperimen- 

1  Alegoría»  £1  árbol  del  mejor  fruto,  pajina  265. 
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tado  todos  los  cambios  que  la  ortografía  castellana  ha  sufri- 
do. En  el  prólogo,  pajina  iv  de  la  edición  de  lujo  que  del 
Quijote  hizo  la  Academia  de  la  lengua  en  1780,  dice  aquella 
corporación:  ««porloque  toca  a  la  ortografía,  ha  creido  la  Aca- 
demia poder  seguir  la  suya  (la  Academia  tenia,  pues,  su  or- 
tografía d  eUe)  respecto  a  no  constar  que  Cervantes  hubiese 
formado  un  sistema  uniforme  i  constante,  i  haber  bastante 
variedad  en  las  ediciones,  así  del  Quijote  como  de  sus  demás 
obras.  II 

I  para  que  la  comisión  se  forme  una  idea  de  lo  que  era 
aquella]|ortografía  de  la  Academia,  fíjese  en  las  letras  que 
marco  con  bastardilla.  «Miente,  delante  de  mí  ruin  villano? 
dia;o  don  Quio^ote;  por  el  sol  que  nos  alumbra  que  estoi  por 
pasaros  de  parte  a  parte  con  esta  lanza;  pagoZa^  luego  sin 
mas  réplica,  sino  por  el  Dios  que  nos  rije  que  os  concluya  i 
aniquile  en  este  punto.  DesataZcZo  luego\M 

Pero  todavía  para  ir  docilizando  las  repugnancias  de  la  co- 
misión, el  gramático  Lamberto  Pellegrin  escojo  precisamente 
un  trozo  de  Cervantes  para  oñ*ecer  un  modelo  ae  su  incom- 
pleto plan  de  reformas. 

"I  tú  o  estremo  del  valor  ke  puede  desearse,  término  de 
la  humana  jentileza,  remedio  de  este  añijido  corazón  ke  te 
adora;  ya'ke  el  maligno  encantador  me  persigue,  i  ha  puesto 
nubes  i  cataratas  en  mis  ojos,  i  para  solo  ellos  i  no  para  otros 
ha  mudado  tu  sin  igual  hermosura  (Cervantes  escribió  fer- 
mosura)  i  rostro  en  el  de  una  labradora  pobre,  si  ya  también 
el  mió  no  le  ha  cambiado  en  el  de  aígun  vestiglo  para  hacer- 
le aborrecer  a  tus  ojos,  no  deges  de  mirarme  bianaa  i  amoro- 
samente, echando  de  ver  en  esta  sumisión  i  arrodillamiento 
ke  a  tu  contrahecha  hermosura  hago,  la  humildad  con  ke 
mi  alma  te  adora.  Toma  ke  mi  agüelo,  respondió  la  aldeana, 
amigita  soi  de  rekebrajosln 

Dejaré,  pues,  a  la  comisión  haciendo  aspavientos  i  enco- 
jiéndose  de  hombros  al  ver  la  profanación  do  Cervantes  que 
precede;  mientras  que  yo  ensayo  escalar  la  cindadela  del 
ti8o  comun  i  constante  en  que  ella  se  ha  atrincherado.  Veamos 
si  penetrando  en  este  sancta  sanetorum  hallo  lo  que  halló  Tito. 
Mi  objeto  al  escribir  la  Memm'ia  era  consultar  a  la  Facultad 
sobre  las  dudas  que  ese  uso  común  i  constante  ofrece,  i  la 
oposición  en  que  están  en  puntos  mui  capitales  las  decisio- 

1  Edición  de  la  Academia,  parte  primera,  capítulo  4.  ^  pajina  255. 

2  Gramática  de  Lamberto  Pellegrin,  pajina  255. 
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nes  de  la  Academia  de  la  lengua,  con  las  doctrinas  de  los  or- 
t(%rafo8  i  prosodistas  españoles  i  americanos  posteriores  a  ella. 
Supongo  que  la  comisión  habrá  comprobaao  si  hai  un  uso 
camvAh  a  todos  los  pueblos  españoles,  i  si  lo  ha  hecho,  habrá 
notado  que  d  uso  común  i  constante  en  Chile,  es  distinto 
del  uso  común  i  constante  en  España  i  en  las  demás  seccio- 
nes americanas;  esto  es,  que  hai  aos  sisterruis  coescistentes  de 
ortografía.  Para  hacer  esta  observación,  que  el  público  poco 
versado  en  estas  materias  no  puede  hacer,  basta  ocumr  a 
los  archivos  de  las  imprentas  i  de  los  ministerios  donde  se 
hallan  periódicos  de  todas  las  repúblicas  americanas,  i  cote- 
jar una  impresión  española  i  una  reimpresión  chilena.  De 
esta  comparación,  que  para  mayor  facihdad  puede  hacerse 
entre  la  edición  de  las  obras  de  Larra  o  Zorrilla  en  España,  i 
las  hechas  en  Yalparaiso,  deducirá  la  comisión,  que  ya  en 
Chile  se  traducen  los  Hbros  de  la  ortografia  española  a  la 
chilena. 

En  España  i  las  otras  repúblicas  americanas  se  escribe:  mu- 
ger,  genio,  general,  ginete,  regir. 

En  Chile:  mujer,  jenio,  jeneral,  jinete,  rejir. 

En  España  i  demás:  hay,  hoy,  soy,  ley,  buey,  rey. 

En  Chile:  hai,  hoi,  soi,  lei,  buei,  reL 

En  España  i  demás  se  divide:  ca-rre-ta,  cor-ri-llo,  cor-raL 
En  Chile:  car-re-ta,  co-rri-llo,  co-rral. 

Estas  diferencias  que  al  vulgo  parecerán  de  poca  monta, 
importan,  sin  embargo,  la  regularizacion  de  tres  letras  de  las 
pocas  que  aun  conserva  irregulares  el  castellano;  importa  pa- 
ra Chile  la  gloria  de  haberse  anticipado  a  la  España  i  a  la 
América  entera,  en  realizar  los  deseos  de  todos  los  ortógra- 
fos modernos.  Importa,  en  ñn,  una  lección  a  los  que  hablan 
de  unidad  ortográfica.  La  (/  no  tiene  en  Chile  otro  valor  que 
el  de  guCj  gamx),  gcrma,  guta^amba.  La  ^  no  se  usa  como  vo- 
cal sino  en  el  conjuntivo  y\  últimamente,  la  rr  está  en  Chile 
usada  como  letra  del  alfabeto,  doble  en  la  forma,  pero  senci- 
lla en  el  valor,  i  esto  contra  el  dictamen  de  la  [Academia  Es- 
Sañola,  que  se  decidió  en  contra  "de  los  que  contaban  las 
os  rr  por  uno  de  los  caracteres  que  se  deben  añadir  al  al- 
fabeto, n 

Yo,  pues,  al  formular  un  silabario  sintético,  pregunto  a  la 
comisión,  ¿cómo  llamaré  ala  letra  que  en  Chile  solo  da  estos 
sonidos  ga,  gu,  gla,  gro,  la  llamaré  je  oguel  La  y  que  solo  da 
estos  ya,  ye,  yi,  yo,  yu,  ¿cómela  llamaré,  i  o  ye?  La  rr  que 
no  se  descompone,  ¿es  o  no  letra  del  alfabeto?  La  comisión  na 
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contestado  que  siga  el  uso  común  i  constante,  i  sin  duda 
que  si  no  es  esta  la  respuesta  mas  satisfactoria,  es  al  menos  la 
mas  fácil  que  puede  darse.  Pero  ¿seguiré  el  uso  común  i  cons- 
tante de  la  España  actual  i  de  lo  demás  del  continente,  que 
es  el  que  sancionó  la  Academia  española  en  sus  últimas  de- 
liberaciones? En  tal  caso  la  comisión  ha  debido  aconsejar  a 
la  Facultad  que  declare  absurdo,  bastardo  i  corrupto  el  vso 
común  i  constante  de  Chile  en  lo  que  difiere  de  aquel;  i  en 
consecuencia,  hacer  retro^dar  la  orto^fía  chilena,  volver 
a  restablecer  las  aberraciones  de  la  ^  i  la  ^,  considerar  a  la 
rr  como  duplicación  accidental  de  la  r.  ¿Deberé,  por  el  con- 
trarío, seguir  como  mas  adelantado,  como  nacional,  como 
mas  recto  el  uso  común  chüenol  Entonces  la  comisión  no  ha 
debido  rechazar  en  mxisa  el  plan  de  reformas  propuesto,  i 
ya  que  no  se  sentía  dispuesta  a  adoptarlo  todo,  deoió  reco- 
mendar a  la  Facultad  la  discusión  i  sanción  de  estas  otras 
reformas  que  reclama  el  uso  común  i  canstante  chüeno. 

Si  la  ^  en  Chile  no  tiene  mas  valor  que  el  de  gue,  debe  ya 
suprimírsele,  como  lo  han  recomendado  escritores  de  nota,  la 
u  muda  que  se  necesitaba  antes  para  conservarle  el  sonido 
gutural  cuando  se  unia  a  las  vocales  e,  i,  debiendo  escribirse. 

Sor  tanto,  gana,  gerra,  gitarra,  gato,  gula.  La  comisión  no 
ebe  ignorar  que  esta  cuestión  la  trató  la  Academia  Españo- 
la en  1806,  i  no  atreviéndose  a  resolverla  de  su  propia  auto- 
ridad, filé  entonces  que  esperó  aue  el  uso  de  los  doctos  le 
abriese  paso.  En  Chile,  no  solo  el  uso  de  los  doctos  i  de  los 
miembros  de  la  comisión  ha  ahieii.o  paso  a  la  reforma,  sino 
también  el  uso  conun.  Era  necesario  antes  de  eliminar  la  u 
deshabituar  a  ver  escrito  genio,  geta,  i  esto  se  ha  hecho  en 
Chile  i  solo  en  Chile  durante  17  años.  Otra:  si  la  y  es  esclu- 
sivamente  consonante  según  d  vso  chileno,  debe,  para  aca- 
bar de  regularizarla,  usarse  la  i  latina  en  la  singular  escep- 
cion  del  conjuntivo,  como  lo  practican  muchos  en  lo  manus- 
crito. 

Otra:  si  la  rr,  se^un  el  uso  común  i  constante  chüeno  es 
carácter  de  letra  distinto  de  la  r,  debe  escribirse  prórroga, 
manirroto,  Isrrad,  honn^a,  i  últimamente,  rram/),  rrosa, 
Rrita. 

1  ja  tenemos  a  la  comisión  con  su  uso  común  i  constante 
metida  hasta  los  ojos  en  la  reforma  ortográfica,  sin  que  le 
valga  para  desechar  aquellas  innovaciones,  el  que  no  estén 
autorizadas  por  el  uso,  ni  que  ningún  pueblo  español  las  ob- 
serva; porque  así  como  Chue  se  ha  separado  del  uso  común 
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de  la  EmaiUi  en  el  empleo  de  aquellas  tres  letras,  así  tam- 
bién la  Facultad  de  Humanidades  puede  i  debe  remediar  los 
inconvenientes  nacidos  de  ese  mismo  uso  particular  chileno, 
i  sancionar  las  reformas  que  él  reclama,  rorque  este  becerro 
que  adora  la  comisión,  no  es  como  las  divinidades  verdaderas 
que  se  enjendran  así  mismas.  El  uso  hijo  de  algo  es  y  sin  que 
por  eso  le  conceda  yo  título  alguno  de  nidalguía;  i  para  ras- 
trear el  oríjen  del  uso  chileno,  debió  la  comisión  examinar 
en  la  bibliografía  (librería)  chilena,  en  los  periódicos,  cuándo 
i  por  quién  empezaron  a  introducirse  estas  innovaciones.  Yo 
que  me  he  tomado  esta  molestia,  le  suministraré  los  datos 
que  he  podido  recojer. 

£1  año  1827  aparece  por  la  primera  vez  en  la  prensa  el  va- 
lor único  (Je  la  gue,  la  j/,  i  la  indivisibilidad  de  la  í*?»,  en  el 
periódico  titulado  El  Cometa. 

En  1828,  otro  periódico,  el  Censor,  conserva  aun  la  orto- 
grafía española. 

La  Antorcha,  en  1830,  usa  las  innovaciones  chilenas. 

El  AraucanOy  desde  su  aparición  en  1830,  usa  de  las  pri- 
meras innovaciones;  pero  continúa  dividiendo  la  i^  como  los 
españoles  en  guer-ra-,  mas  desde  el  número  25  adelante 
(marzo  1831)  adopta  la  no  división,  giie-in*a. 

El  Mercurio  de  Valparaíso  conserva  la  ortografía  españo- 
la hasta  1833,  en  que  adopta  la  reformada. 

Desde  entonces  se  hace  uso  común  i  constante  chileno  es- 
cribir jeniOf  jénero,  hai,  lioi,  lei,  i  tratar  la  i*?'  como  carác- 
ter de  letra  indivisible.  Esta  clase  de  datos  era  lo  que  la 
Facultad  debia  prometerse  de  una  comisión  para  que  la  ins- 
truyese sobre  ex  asunto  de  la  Memoria,  Esto  ilustra  los  jui- 
cios, aclara  las  dudas,  revela  los  principios  i  descubre  la  mar- 
cha i  tendencia  de  los  hechos.  Lo  demás  es  disertar,  i  los 
miembros  de  una  comisión  tienen  siempre  tiempo  de  sobra 
para  esponer  sus  pareceres  en  la  serie  de  discusiones  que 
tendrán  lugar  en  la  Facultad.  Datos,  pues,  autoridades,  he- 
chos, investigaeiones,  en  una  palabra,  trabajo,  observación; 
así  se  proponen  reformas;  así  se  rechazan. 


III 


No  sé  si  he  logrado  con  lo  espuesto  en  los  artículos  ante- 
riores hacer  sentir  que  el  uso  es  una  consecuencia  i  no  un 
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{Mrincipio,  un  efecto  i  no  uiia  caosa»  i  qae  jidamm  sí  U^a  a 
ser  regla  para  el  comun  de  los  españolan,  no  lo  es  ni  lo  ha  sido 
nunca  para  las  corporaciones  literarias,  como  la  Academia 
de  la  Lengua  antes,  i  hoi  la  Facultad  de  Humanidades  en 
Chile.  Como  aquella  corporación,  puede  ésta  adoptar  innova- 
ciones en  ortografía,  realizando  las  teorías  que  ya  están  pre- 
paradas por  los  escritores,  i  a  éstos  pertenece  la  ma^or  rarte 
de  las  reformas  que  abraza  el  plan  de  la  Memoria,  De  lo 
espuesto  resulta  también,  que  la  lei  ortográfica  del  castellano 
ante  la  cual  están  condenados  a  ceder  el  campo  el  uso  i  el 
orijen,  es  la  pronunciación,  principio  fundado  en  la  natura- 
leza de  las  cosas,  puesto  que  la  escritura  tiene  por  objeto  re- 
presentar los  somdos  de  la  voz  humana  por  medio  de  los 
caracteres  fónicos  o  alfabéticos.  En  las  discusiones  de  la  Fa- 
cultad podremos  estendemos  mas  sobre  este  hecho  que  reve- 
la la  historia  de  la  ortografía  del  castellano  i  que  lo  diferencia 
de  todos  los  idiomas  modernos.  Pongo  por  sentado,  pues,  que 
el  objeto  de  todos  los  trabajos  ortográncos  de  nuestra  época, 
ya  sea  en  España  o  en  América,  tienden  a  este  único  fin. 

Mas  la  comisión  ha  hecho  a  la  pronunciación  como  prin- 
cipio, la  objeción  de  que  no  sabiendo  todos  los  que  escriben 
pronunciar  bien,  i  escribiendo  cada  uno  como  pronuncia,  se 
autorizarian  los  vicios  de  pronunciación  que  se  notan  entre 
la  iente  inculta,  repitiendo  aquello  de  aoraao,  cobayo,  i  otras 
palabras  de  que  usó  el  Mercurio,  En  el  redactor  de  un  diario 
era  esta  objeción  disculpable  por  la  lijereza  misma  de  los 
conceptos  que  aborta  la  prensa  periódica;  mas  no  así  en  ima 
comisión  de  la  Facultad  de  Humanidades,  que  debe  pesar 
mucho  sus  palabras,  i  esta  objeción  peca  en  mi  concepto  mas 
que  de  inexacta,  si  se  atiende  a  lo  que  ha  entendido  hasta 
hoi  todo  el  mundo  literato  por  pronunciación  cuando  se  ha- 
bla de  ortografía.  La  comisión  sabe  que  en  Espafia  el  len- 
guaje del  pueblo  adolece  de  mayores  vicios,  si  cabe,  que  en 
América;  yo  he  sentado  que  en  España  la  Academia  misma 
ha  puesto  por  principal  prmcipio  ortográfico  la  pronunciación, 
i  que  los  ortógrafos  modernos  lo  han  declarado  único  i  abso- 
luto en  el  castellano.  ¿Pero  podrá  la  comisión  cítat  un  autor 
ue  antes  que  ella  haya  hecno  la  objeción  antedicha?  Sin  du- 
a  que  nó;  porque  cuando  se  dice  pronunciación  entre  litera- 
tos, para  que  de  ella  dimanen  las  reglas  que  han  de  dirüir  la 
ortografía,  no  se  habla  de  la  pronv/rídacwn  indiíÁduaí,  por 
estar  ésta  sujeta  a  vicios  de  organización,  hábitos  provincia- 
les, ignorancia,  etc.  Por  pronunciación  se  entiende  la  pt^onun- 
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dación  nacional,  aquella  que  se  observa  en  la  parte  culta  de 
una  sociedad. 

Cuando  se  llama,  pues,  a  la  pronunciación  prÍTicipio,  no  se 
entiende  en  manera  ninguna  para  que  cada  lugareño,  cada 
ceceoso,  como  el  Mercut'io  tuvo  el  candor  de  estamparlo  en 
sus  pajinas,  se  forme  una  ortografía  (yie  represente  su  ma- 
nera de  hablar,  sino  para  que  los  escritores,  los  literatos,  las 
academias  de  la  lengua  u  otras  corporaciones  científicas,  for- 
mulen la  orto^afía  que  ha  de  servir  para  pintar  las  pala- 
bras. Si,  pues,  ios  literatos  de  una  nación,  i  con  ellos  la  nación 
entera,  dijeran  sordas,  i  no  soldado,  no  veo  razón  para  que  se 
escribiese  soldado  i  no  sordao,  sobre  todo  en  castellano.  ¿Qué 
espresion  descuidada  de  la  Merruyi^  ha  podido  inducir  a  la 
comisión  a  objetar  un  inconveniente  tan  desnudo  de  funda- 
mento? La  comisión  ha  descendido  mas  todavía.  Ha  dicho 
2ue  era  mi  ánimo  formar  una  ortografía  para  los  ignorantes* 
!reo  que  he  sido  mal  comprendido.  He  dicho,  por  el  contrario, 
que  la  ortografía  ponia,  sfin  Tnerecerloy  la  mancha  de  ignoran- 
tes a  los  que  no  se  hablan  dedicado  a  este  estudio  sin  im- 
portancia intrínseca;  pues  que  el  saber  orto^afía  no  prueba 
instrucción  intelectual,  puesto  que  hai  miliares  de  oficiales 
de  imprenta  que  poseen  comió  un  académico  la  ortografía, 
sin  que  sus  lucos  sean  superiores  a  las  de  un  palurdo;  he  pro- 
testado contra  esta  pretendida  ciencia  que  ha  creado  la  con- 
servación de  letras  que  no  representan  sonido  alguno.  Este  es 
el  espíritu  de  mi  Memo?*ía,  i  me  parece  poco  jeneroso  sacar 
de  sus  quicios  un  concepto  llevándole  hasta  la  exajeracion. 

Pero  volviendo  a  la  pronunciación,  ¿se  dirá  de  mi  manera  de 
apUcar  esta  palabra  ahora,  que  contradice  lo  mismo  que  yo  he 
sentado  sobre  la  pronunciación  americana  distinta  de  la  es- 

{>añola?  Lejos  de  eso;  según  mí  modo  de  ver,  no  hai  vició  en 
a  pronunciación  americana  de  la  2;  i  de  la  v,  puesto  que  los 
escritores,  los  literatos,  i  toda  la  jente  culta  de  las  naciones 
americanas  las  hacen  en  el  habla  signos  sinónimos  de  la  8  i 
de  la  b.  Si  la  comisión  no  se  hubiese  separado  de  las  doctri- 
nas ortográficas  de  nuestro  idioma;  si  en  el  empeño  común  a 
todos  los  ortógrafos  hubiese  llegado  hasta  aplicar  el  principio 
al  lenguaje  americano,  habría  tropezado  con  el  mismo  escollo 
que  yo,  a  saber,  que  la  lei  que  Hje  la  ortografía  española  no 
es  aplicahle  a  la  ATnérica,  pues  la  pronuTiciacion  es  dife- 
rente. 

Aquí,  pues,  había  una  alta  cuestión  de  historía  i  de  filoso- 
fía, é^uede  cambiarse  o  adulterarse  el  idioma  de  una  nación 
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entre  sus  descendientes  establecidos  en  climas  diversos  i  baio 
condiciones  de  existencia  distintas?  Si  esta  adulteración  ae 
los  sonidos  es  uniforme  i  ha  alcanzado  ya  a  invadir  todas  las 
clases  de  la  sociedad  ¿hai  medio  de  volver  a  depurarla?  La 
conservación  de  la  escritura  que  antes  de  adulterarse  los  so- 
nidos del  lenguaje  hablado  representaba  los  sonidos  metro- 
politanos, ¿será  un  medio  de  atajar  el  mal?  La  comisión  no  ha 
entrado  en  estas  cuestiones,  que  en  verdad  no  son  de  £&cil 
solución,  puesto  que  el  pro  o  el  contra  carecería  para  ella  del 
testimonio  de  la  esperiencia  i  de  la  observación. 

Sin  embargo,  como  yo  he  sostenido  que  esta  diferencia  en- 
tre la  pronunciación  española  i  la  americana  es  real,  que  mi. 
propia  esperiencia  en  la  enseñanza  me  ha  inducido  a  creer 
que  no  puede  hacerse  desaparecer;  como  habia  avanzado  en 
mi  Memoria  que  los  sonidos  que  representa  la  ortografía  con 
los  caracteres  z  iv  se  han  perdido  en  toda  la  estension  de  la 
América,  me  importa  mucho  comprobar  este  aserto,  que 
cuando  no  sirva  de  base  a  nuestra  manera  de  escribir,  servirá 
al  menos  para  llamar  la  atención  de  los  sabios  americanos  i 
darle  la  importancia  que  merece.  £1  artículo  del  Siglo  de 
Méjico  es  un  testimonio  auténtico  que  ha  comprobado  la 
exactitud  de  mis  observaciones  sobre  el  lei^aje  americano. 
Veamos,  pues,  los  hechos  observados  en  Méjico  i  Chile  por 
dos  hombres  distintos,  i  los  juicios  que  cada  uno  ha  pronun- 
ciado sobre  ellos.  Esta  comparación  será  de  mucha  utilidad 
para  todos  los  americapos,  nuevos  testimonios  aparecerán 
.por  todas  partes,  i  entonces  se  decidirá  la  cuestión  de  si  hai 
una  pronunciación  americana,  constante,  uniforme,  pues  si 
esto  llega  a  probarse,  la  cuestión  ortográfica  quedaró  termi- 
nada para  los  espíritus  despreocupados. 

Los  trozos  de  oastardilla  son  estractados  del  Siglo  de  Mé- 
jico; los  de  redonda  de  la  Memoria. 

n  Siglo: 

Loa  diferencias  de  la  pronunciación  (española  i  me^'i- 
ca/rujb)  no  son  variar  sino  uniformes.  No  puede  decirse  que, 
por  ejemplo,  las  personas  bien  educadas  pronvmdan  comv 
los  espaiíoles,  i  la  jente  dd  pueblo  de  otro  mx>do,  simo  que 
universalTíiente  todos  pronuncian  de  uno  mismo.  Los  Toeji- 
canos  no  cecea/a  la  z  ni  la  c. 

La  Mem^yria: 

Todos  los  americanos,  cualquiera  que  sea  la  sección  a  que 
pertenezcan,  cualquiera  quesea  su  clase,  su  educación,  sus 
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luces,  pronuncian  s  en  lugar  de  la  z]  dicen  siensia,  asaiía, 
rasiyn,  acsíon^  vuxtanaa,  etc, 

naigloi 

Twmpoco  las  es  silbada  por  los  mejicanos,  como  por  los 
espaiíctes,  de  suerte  que  puede  asegurarse  que  ni  estos  tie- 
nen las  de  aludios,  ni  aquellos  la  de  estos. 

La  Memoria: 

£1  sonido  de  la  8  española  se  ha  adulterado  entre  nosotros, 
suavizándose  hasta  tomar  un  término  medio  entre  la  8  i  la  ;í;. 

n  Siglo: 

La  s  española  tiene  siempre  un  sonido  semejante  a  Za  ch 
francesa,  a  la  sh  vnglesa  o  ala&e  italiana. 

La  Mem/yria: 

El  sonido  español  representado  en  lo  escrito  por  la  8  es 
parecido  a  la  8  líquida  de  los  franceses,  aunque  mucho  mas 
silbado.  Nuestro  sonido  s  es  menos  marcado  que  el  de  la  ss 
doble  del  francés  i  apenas  perceptible  al  fin  de  dicción. 

n  Siglo: 

I  es  tan  común  esta  pronunciaron,  (s  mejicana)  que  aun 
los  pocos  TTvejicanos  que  se  dedican  a  pronunciar  la  lengua 
castellana  corneo  los  españoles,  jamas  suban  la  s. 

La  McTnoria: 

Si  alguno  duda  de  que  el  sonido  2;  se  ha  perdido  en  Amé- 
rica, que  concurra  a  nuestro  teatro  i  oirá  en  él  al  actor  espa- 
ñol Fedriani  hacer  silbar  la  8  i  a  Casacuberta  (americano) 
pronunciar  la  z  de  los  españoles,  pero  no  la  8,  que  la  hace 
mista,  como  todos  los  americanos. 

El  Siglo: 

La  esperienda  diai'ia  enseña  que  los  que  mas  cuidado 
ponen  en  pronunciar  como  los  españoles,  cometen  a  cada 
paso  rn^ü  faltas,  ceceando  en  algunas  palabras  la  o  i  la  z,  i 
en  otras  pi^onun^ándolas  como  s  suave. 

La  Memoria: 

I  no  es  raro  ver  algunos  pedantes  que,  queriendo  echarla 
de  cultos,  dicen  pación,  escurcion,  mientras  que  se  les  olvida 
el  sonido  z  donde  debiera  estar,  i  dicen,  si/mplesa,  nesedades, 
constitusion. 

El  Siglo: 

En  algunas  escuelas  se  les  obliga  {a  los  niños  mejicanos) 
a  pronuTíciar  como  los  españoles;  pero  la  variación  sola- 
nMmle  tiene  efecto  dentro  de  la  escuela]  luego  que  salen  de 
día  pronvmcian  de  otro  modo. 


ít 
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La  Memoria: 

No  es  dificil  habituar  a  los  niños  a  reproducir  los  sonidos 
españoles,  pero  desde  el  momento  en  que  hablan,  vuelven 
a  la  pronunciación  del  pais,  a  la  que  han  mamado  con  la  le- 
che. 

El  Siglo: 

Para  pronunciar  como  se  enseña  en  la  escuela,  tiene  el  ni- 
ño que  nacer  un  acto  reflejo  sobre  las  letras  con  que  ae  escri- 
be cada  palaWa;  de  suerte  que  el  español  escribe  como  pro- 
nuncia, i  d  mejicano  que  quiere  imitarlo,  pronvmda  como 
escribe. 

La  Merfíoriu: 

¿Ni  cómo  se  podrían  en  el  lenguaje  hablado  restablecer 
jamas  aquellos  sonidos?  Seria  preciso  que  el  que  lo  intentase, 
fuese  tan  fuerte  en  orto^afía,  que  en  la-  rapidez  de  la  con- 
versación pudiese  recordar  las  letras  con  que  las  palabras 
están  escritas  a  ñn  de  guiarse  por  ellas. 

Me  parece  que  bastan  las  comparaciones  precedentes,  para 
mostrar  la  identidad  de  los  hechos  en  Méjico  i  Chile,  i  los 
resultados  de  la  esperiencia  i  de  la  observación  despreocupa- 
da, i  lo  diré  sin  rebozo,  ilustrada  de  observadores  competen- 
tes; i  lo  que  sucede  en  Méjico  i  Chile,  sucede  en  la  República 
Arjentina,  en  Solivia,  Pera,  Venezuela,  etc.  Todos  los  ameri- 
canos que  he  escuchado,  me  han  dado  los  mismos  resultados, 
siempre  la  misma  pronunciación  de  la  8  i  la  b.  Todos  los  es- 
fuerzos que  he  hecho  para  rehabilitar  aquellos  sonidos  perdi- 
dos, han  sido  infructuosos.  Al  escribir  sobre  ortografía  lo  que 
la  Facultad  de  Humanidades  ha  oido  leer,  no  he  procedido 
como  mis  antagonistas  que  recostados  en  un  sillón  emiten  su 

})arecer  sin  curarse  mucno  de  los  hechos.  No,  yo  he  atesorado 
os  resultados  de  una  larga  observación  de  la  sociedad,  he 
hecho  todos  los  esfuerzos  imajinables  para  rectificar  en  mí 
i  en  los  niños  la  pronunciación  amerícana,  i  cuando  me  he 
convencido  de  la  imposibilidad  de  lograrlo,  me  ha  asaltado 
como  un  escrúpulo  de  conciencia  la  duda  de  si  no  iba  por  un 
sendero  estraviado;  si  al  formar  el  plantel  de  preceptores  de 
la  Escuela  Normal  de  Chile  no  preparaba  una  lucha  impo- 
tente, inútil,  entre  la  pronunciación  amerícana  i  española. 
Entonces  i  después  de  profundizar  en  cuanto  me  era  aado  la 
tendencia  de  la  orto^afía  castellana,  después  de  estudiar 
detenidamente  la  posición  de  las  nuevas  repúblicas  ameríca- 
ñas  entre  si,  i  su  completa  separación  política  i  literaria  de 


OBTOOEAFÍA.  AHEBICANA  159 

la  antigua  metrópoli,  entonces  coordiné  mis  ideas  i  escribí  la 
Memoria. 

Con  estos  antecedentes,  la  comisión  no  estrañará  mucho 
que  no  me  rinda  tan  filcilmente  a  su  parecer,  porque  las  con- 
vicciones que  deja  en  el  fondo  del  alma  una  verdad  recono- 
cida a  tanta  costa  i  elaboradas  en  tanto  tiempo,  no  se  desva- 
necen con  las  lijeras  aseveraciones  de  un  mforme,  hijo  de 
una  hora  de  deuberacion  i  que  no  tiene  en  su  apoyo  ni  la 
esperiencia  ni  la  observación  de  los  hechos.  Poroue  en  sus- 
tancia ¿qué  dice  la  comisión  sobre  las  diferencias  ae  pronun- 
ciación entre  la  España  i  la  América?  ¿Cree  ahora  que  son 
reales?  ¿Cree  ahora  que  es  un  vicio  que  puede  correjirse? 
¿Cuáles  son  las  pruebas  en  que  se  apoya?  ¿Qué  datos  prácti- 
cos tiene  que  le  hagan  esperar  que  la  pronunciación  se  ha  de 
modificar  por  el  conato  de  los  maestros  de  escuela?  Pueden 

Í)ues,  en  buena  hora  la  comisión  i  la  Facultad  misma  volver 
a  espalda  con  desden  a  toda  idea  de  reformar  la  ortografía; 
Sueden  en  buena  hora  mirar  con  ima  especie  de  asco  un  plan 
e  escritura  que  represente  los  sonidos  americanos.  ¿Que  ha- 
brán probado  con  eso?  Nada,  porque  puede  ser  mui  bien  que 
la  pronunciación  americana  sea  mcurablemente  distinta  de 
la  española,  i  que  toda  una  corporación  literaria  de  america- 
nos, habituados  por  la  educación  a  creer  vicio  todo  lo  que  no 
es  netamente  español  europeo  en  cuanto  a  idioma,  no  quiera 
o  no  pueda  reconocer  aquel  hecho.  Esto  es  todo.  Sin  embar- 
go, yo  preguntarla  a  la  comisión  una  sola  cosa:  ¿se  ha  de 
continuar  enseñando  a  leer  las  palabras  con  la  pronunciación 
española,  no  obstante  de  que  haya  la  certeza  de  que  esta  pa- 
yasería no  ha  de  salir  del  recinto  de  las  escuelas?  I  si  se  han 
de  pronunciar  las  letras  como  se  pronuncian  las  palabras  en 
el  lenguaje  hablado,  la  comisión  no  desconocerá  que  la  con- 
dición de  los  americanos  es  mucho  mas  embarazosa  que  la 
de  los  españoles,  puesto  que  para  leer  tendrán  tres  caracte- 
res distintos,  c,  z  Í8y  que  representan  el  sonido  8,  único  que 
existe  en  América;  que  tendrán  dos  caracteres,  biv,  para  el 
único  sonido  b  de  su  idioma,  i  que  últin^mente  para  usar 
con  acierto  en  lo  escrito  de  esos  cinco  caracteres,  no  tendrán 
como  los  españoles  el  ausilio  de  la  pronunciación.  I  todos  estos 
embarazos  nuevos,  para  qué?  Para  conservar  la  ortografía  de 
un  pueblo  estraño,  con  quien  no  tenemos  relación  ninguna, 
ni  habremos  de  tenerla  jamas.  Dirá  la  comisión  que  debemos 
sometemos  a  tanto  sacrificio  a  trueque  de  conservar  la  uni- 
dad ortográfica^ 


i 
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Pero  a  mas  de  ^ue  Chile  se  ha  separado  ya  de  muchos 
años  atrás  de  esta  mútil  imidad,  el  artículo  del  Siglo  de  Mé- 
jico i  la  Memoria  dejan  traslucir  cual  es  el  punto  de  reu- 
nión para  que  los  americanos  se  formen  una  ortografía  co- 
mún, la  ortografía  americana,  la  que  esprese  sus  somdos.  Mas 
la  comisión  no  ha  meditado  a  mi  jmcio  suficientemente  a 
donde  conduce  la  pretensión  de  conservar  la  mentida  uni- 
dad ortográfica,  que  es  nada  menos  que  negar  a  los  pueblos 
americanos  la  libertad,  el  derecho  i  la  espontaneidad  para 
admitir  o  sancionar  reforma  alguna.  Para  que  ha3ra  umdad 
en  todas  las  cosas,  se  necesita  un  centro  de  acción,  i  ^o  no 
veo  donde  colocará  la  comisión  este  centro  absurdo  e  impo- 
sible, sino  en  la  España.  Porque  yo  supongo  por  un  momento 
que  en  Méjico  ganen  terreno  las  ideas  emitidas  por  el  Siglo, 

3ue  en  Chile  dé  un  paso  mas  la  ortografía  sobre  los  que  ha 
ado  sin  autorización  ninguna,  i  que  la  ortografía  española 
Sermanezca  estacionaria  como  hasta  hoi;  ¿qué  será  entonces 
e  la  tal  unidad?  Supongo  que  cada  república  americana 
tenga  un  dia  una  corporación  literaria  como  Cliile  i  que  deli- 
bere ésta  sobre  ortografía.  ¿Quién  responde  de  que  todas  han 
de  proceder  de  una  manera  uniforme,  i  que  una  de  ellas  no 
adoptará  una  reforma,  otra  dos,  otra  tres,  de  las  muchas  que 
estáii  propuestas  por  los  escritores  españoles  i  americanos? 
¿De  dónde  venará  este  Espíritu  Santo  a  iluminar  con  un 
mismo  soplo  a  todas  estas  congregaciones?  ¿Quién  responde 
de  que  en  una  parte  no  sostituyan  a  la  ^  i  la  c,  la  i,  como 

{)roponen  Pellegrin  i  Vallejos  en  España,  i  otros  no  empleen 
a  q,  como  proponen  en  Méjico?  El  único  medio  de  evitar  la 
diverjencia  sena,  pues,  negarla  libertad  americana,  i  la  comi- 
sión por  salvarse  ae  este  sonrojo,  ha  declarado  en  su  informe 
que  la  Facultad  tenia  el  derecho  de  ocuparse  de  reformas 
ortográficas,  salvo,  es  verdad,  no  hacer  uso  de  él. 

Creo,  pues,  que  todas  estas  quimeras  i  especulaciones  son 
del  todo  infructuosas,  como  es  infundado  el  prematuro  temor 
de  comprometer  la  dignidad  de  la  Facultad  adoptando  refor- 
mas anticipadas,  peamos  francos,  estos  temores  nacen  en 
Suienes  los  abrigan,  i  son  la  jeneralidad  de  los  americanos, 
e  falta  de  convicciones,  de  escasez  de  ideas  fijas,  de  incerti- 
dumbre  en  los  principios;  en  una  palabra  de  la  conciencia  de 
su  inferioridad.  En  moral,  en  política,  en* ciencia,  cuando  es- 
liamos seguros  i  convencidos  ae  una  cosa,  obramos  con  arre- 
lo  a  nuestras  convicciones,  pues  d  que  dirán  no  fué  dado  a 
os  hombres  por  regla  de  su  conducta. 


f. 
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La  Comisión  no  ha  desperdiciado  objeciones,  i  hasta  aque- 
llo de  que  desagrada  a  Ja  vista  la  nueva  ortografía,  lo  ha 
reclutado  i  hecho  entrar  en  formación.  No  niego  que  este 
desagrado  es  real;  pero  ¿merece  la  pena  de  exammarse  filosó- 
ficamente el  oríjen  de  esta  impresión,  desde  que  la  Comisión 
convenga  en  que  de  la  diversa  combinación  de  las  letras  nunca 
puede  resultar  nada  de  artístico  ni  de:  bello?  Una  u  otra  orto- 

f  rafia  no  es  ni  linda  ni  fea  en  sí:  luego  en  esta  impresión 
esagradable  no  liai  sino  d  efecto  de  un  hábito  del  órgano 
de  la  vista  contrariado.  Sustituyase,  pues,  al  hábito  antiguo 
un  hábito  nuevo  i  la  impresión  desaparecerá.  Sucede  con  esto 
exactamente  lo  que  con  la  aparición  de  una  nueva  moda, 
que  nos  choca  profundamente,  i  creemos  por  el  momento 
que  nunca  nos  resolveremos  a  usarla;  cuatro  dias  después  la 
adoptamos,  sin  embargo,  i  aun  gustamos  de  la  exajeracion. 

Aun  hai  otro  motivo  de  este  desagrado,  mas  real,  pero  que 
no  tiene  lugar  sino  en  pocos  hombres,  i  que  nace  también  de 
los  hábitos  de  la  mente,  que  hacen  creer  perfecta  la  ortogra- 
fía española,  e  impropia  la  nuestra,  porque  creen  correcto  el 
lenguaje  español  i  corrompido  el  nuestro.  Esta  sensación  que 
solo  sentirán  los  literatos,  se  cura  cambiando  de  ideas,  i  esto 
se  conseguirá  tan  luego  como  se  hayan  persuadido  que  son 
americanos  i  no  españoles,  i  que  hai  algo  de  noble,  ae  her- 
moso i  de  nacional  en  revestir  sus  pensamientos  con  los  co- 
lores del  lenguaje  americano,  i  que  es  mengua  continuar  lle- 
vando en  ortografía  la  librea  española. 

He  contestado  a  las  principales  objeciones  del  Informe, 
siguiendo  las  reminiscencias  que  su  lectura  me  dejó.  Ruego  a 
los  de  la  Comisión  que  me  indiquen  los  conceptos  que  equi- 
vocadamente les  haya  atribuido  i  que  no  se  deduzcan  del 
espíritu  i  tenor  literal  de  su  escrito,  porque  (quiero  la  discu- 
sión franca  de  nuestros  encontrados  principios;  el  público 
ganará  en  ello,  i  este  público  acaso  sea  mas  que  el  de  Chile, 
el  de  la  América,  que  puede  hallar  interés  en  escuchamos. 
El  triunfo  del  convencimiento  es  el  único  digno  de  hombres 
de  pro,  i  este  no  se  obtiene  sino  a  la  luz  de  la  discusión,  en 
liza  abierta.  Tenemos,  pues,  la  prensa  por  arena,  i  a  los  ameri- 
canos despreocupados  por  espectadores.  En  las  bancas  de  la 
,  Universidad  el  triunfo  de  una  idea  no  probaria  mas  sino  que 
hai  una  mayoría  que  piensa  de  un  modo;  i  las  mayorías  no 
son  siempre  las  que  apoyan  verdades  nuevas.  En  los  progre- 
sos de  la  intelijencia  son  las  minorías  las  que  hacen  fe.  Una 
preocupación  apoyada  en  la  educación  puede,  en  un  cuerpo 
rv  11 
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colejíado,  dar  la  leí  i  ahogar  todo  progreso,  sofocar  la  liber- 
tad misma,  con  tal  que  contraríe  sus  hábitos. 


IV 


De  todo  lo  dicho  en  los  artículos  anteriores  se  deduce  este 
hecho:  los  españoles  se  han  separado  de  la  f)ráctica  de  todas 
las  naciones  europeas  que  usan  de  los  caracteres  romanos.  La 
tendencia  a  pintar  las  palabras  en  lo  escrito  siguiendo  la  pro- 
nunciación, es  sostenida  i  constante,  i  la  manía  del  purismo 
no  ha  logrado  sino  alanos  triunfos  tan  lijeros  como  perjudi- 
ciales, tales  como  dividir  en  lo  escrito  de  día,  que  se  pronun- 
cia della,  i  que  se  escribió  asi  en  tiempo  de  Cervantes,  como 
se  practica  en  el  francés  i  en  el  italiano.  Los  españoles  han 
descuidado  el  orfjen  mas  allá  de  lo  que  la  Academia  española 
reconoce,  no  obstante  que  ella  misma  no  podia  escapar  al  es- 
píritu de  su  nación.  Para  convencerse  de  esta  verdad  no  haí 
mas  que  cotejar  algunas  palabras  que  del  griego  o  del  latin 
han  pasado  al  ingles,  francés  o  castellano.  Jja  ch  tenia  antes  el 
sonido  de  k  para  las  palabras  derivadas  del  griego,  i  la  j^  se 
introdujo  en  el  español  para  espresar  el  sonido  vocal  de 
aquel  idioma;  el  francés  i  el  ingles  se  han  atenido  literalmen- 
te al  oríjen  hasta  hoi.  Veamos  lo  que  ha  hecho  el  castellano. 

La  palabra  aicóLojia  del  español,  viene  del  griego  jmche, 
alma,  i  de  logoa  discurso.  En  ingles  se  escribe  paichology,  en 
francés  psichologie,  en  español  sicología,  i  según  la  reforma 
chilena  sicdcjía. 

Oríjen — psyche — ^logos;  uso — sicolojía. 

Fósforo  de  luz,  i  áephero  yo  llevo;  en  ingles  es  phoaphorus'j 
en  francés  phosphore\  en  castellano /¿«/oro. 

Otro  ejemplo:  ^iQff>  pthizÍ8\  ingles  jpAtAmc;  francés  pAíAi- 
sie;  castellano  tisis. 

El  castellano  tenia  en  uso  todas  las  letras  con  que  el  ingles 
i  el  francés  recuerdan  en  la  ortografía  el  oríjen  de  las  pala- 
bras; pero  los  ortógrafos  conformándose  a  lo  que  el  sentido  co- 
mún dicta,  las  han  ido  abandonando,  sin  cuidurse  de  otra  cosa 
que  de  representar  la^pronunciacion  con  los  caracteres  mas 
simples.  De  aquí  nace  la  diferencia  de  principios  ortográ- 
ficos entre  el  castellano  i  los  dos  idiomas  citados,  i  mui  fuerte 
chasco  se  daria  aquel  que  quisiese  aplicar  a  nuestro  idioma 
los  argumentos  que  franceses  e  ingleses  hacen  en  favor  del 
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USO  i  del  oríjen.  De  aquí  nace  también  que  en  aauellos  idio* 
mas  no  se  ven  aparecer  proyectos  de  reformar  la  ortografía 
como  lo  estrañaba  el  Mercurio,  mientras  que  en  el  nuestro 
cada  uno  que  escribe  sobre  la  materia,  formula  el  suyo  mas  o 
menos  estenso,  pero  siempre  teniendo  por  base  estos  dos  prin- 
cipios: 

liQue  así  habemos  de  escribir  como  pronunciamos. n 
•I Que  cada  letra  tenga  su  distinto  sonido,  i  que  no  baya  so- 
nido que  no  tenga  su  distinta  letra,  n 
En  los  otros  idiomas  prevalecen  el  oríjen  i  el  uso  como  au- 
'  toridades  que  no  es  daao  atacar,  i  sin  embargo,  en  el  francés 
han  empezado  a  d^arse  oir  de  algún  tiempo  a  esta  parte  cla- 
mores contra  esta  tiranía.  £1  año  1838  una  sociedad  de  gra- 
máticos que  principió  i  ha  continuado  escribiendo  fesona  por 
faisonSy  desaire,  contestaba  así  a  uno  que  le  reprochaba  es- 
ta innovación:  nOn  prononce  fesona  et  non  faiaona.  ¿Pour- 
quoi  done  écme  faisoiw,  faisais,  quand  on  prononce /e«<m«, 
/eaaisí  La  hahitude  se  repand  mavntenant  de  rapprocher  le 
signe  graphique  de  la  pronuntiation.ft 

Pero  ni  en  pro  ni  en  contra  nos  atañe  el  juicio  de  los  escri- 
tores estranjeros  en  cuanto  a  ortografía;  contraigámonos  a  los 
españoles. 

Las  últimas  ideas  emitidas  en  España  no  solo  tienden  a 
una  reforma  definitiva  en  la  que  se  realicen  de  un  golpe  los 
dos  principios  antes  enunciados,  sino  que  van  hasta  cambiar 
los  caracteres  dobles  en  la  forma  sustituyéndoles  otros  de  los 
que  quedarian  en  desuso;  así  Vallejo  propone  cambiar  la  ch 
or  la  íc,  i  el  corresponsal  del  Siglo  de  Méjico  por  la  h  sola. 
I  primero,  i  con  ét  Pelegrin  i  otros,  proponen  sustituir  a  la  c 
fuerte  i  a  la  qu,  la  k;  mientras  que  el  segundo  parece  deci- 
dirse por  la  q. 

Estas  diferencias  me  dan  ocasión  de  responder  a  la  pre- 
gunta que  algunos  partidarios  de  la  ortografía  americana 
me  han  hecho  sobre  las  razones  que  he  tenido  para  conservar 
la  c  para  los  sonidos  k,  ca,  co,  ru;  i  la  g  para  las  combinacio- 
nes qe,  qij  conservando  así  dos  letras  aistintas  para  repre- 
sentar un  mismo  sonido. 

Ante  todo  conviene  tener  presente  que  este  uso  de  la  q  lo 
he  reservado  para  la  escritura  actual  porque  no  es  empresa 
fácil  quitar  a  un  carácter  gráfico  el  valor  que  la  tradición  i 
los  antecedentes  literarios  le  han  dado.  Cuando  un  mismo  ca- 
rácter de  letra  tiene  dos  oficios  puede  quitársele  uno,  deján- 
dole el  otro.  Así,  la  Academia  española  quitó  a  la  x  el  oficio 
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de^'  que  tenia  antes  en  dioco,  baxo,  luxo;  a  la  cA  el  de  g,  de 
christOt  chiromancia,  chrónica;  i  el  uso  chileno  ha  quitado 
a  la  í7  el  de  j  que  conserva  aun  en  España  en  giro,  gdatina, 
porque  estas  sustituciones  no  traen  confusión  alguna,  i  tan 
bien  se  lee  de  un  modo  como  de  otro.  No  sucede  así  con  el 
cambio  absoluto  de  valor  como  el  de  xanxo  por  chxincho,  según 
propone  Vallejos,  i  ábxi  por  hacha,  eho  por  hecho,  como  indican 
en  méjieo,  pues  que  para  lograr  esto  sin  tropiezo  seria  necesario 
esperar  que  la  o?  i  la  A  desapareciesen  enteramente  de  nuestra 
escritura  para  introducirlas  después  con  sus  nuevos  valores. 
De  las  opmiones  emitidas  por  los  escritores  españoles  que  he 
consultado  i  de  los  ensayos  parciales  que  en  la  península  i  aun 
en  Chile  mismo  se  han  practicado,  resulta  que  en  España  no 
pasará  mucho  tiempo  sin  que  se  regularice  el  oficio  de  la  c, 
refiriendo  su  sonido  suave  a  la  z,  como  zezina,  aczion,  pare^ 
zer,  dejándole  solo  el  sonido  fuerte,  de  cama,  coma,  o  bien 
sustituyendo  a  éste  la  k,  como  propone  Pelegrini  i  Vallejos;  o 
bien  la  q,  como  proponen  otros.  De  aquí  resulta  que  para  no- 
sotros conviene  mejor  no  anticipar  esta  reforma  i  aguardar 
que  se  fije  la  opinión  de  los  ortógrafos  en  uno  de  los  tres  ca- 
racteres^, para  no  crear  diferencias  que  no  están  fundadas  en  la 
esencia  de  las  cosas,  pues  tanto  vale  im  signo  como  otro.  Mi 
sistema  de  ortografía,  mas  español,  mas  rutinero  que  lo  que 
la  oposición  ha  sospechado,  escluyendo  toda  letra  inútil  o 
que  no  represente  un  sonido  americano,  tiene  sobre  otros  la 
ventaja  de  que  los  adultos  podrán  leer  el  castellano  con  él, 
con  la  misma  facilidad  que  leen  lo  que  está  escrito  en  la 
ortografía  española,  con  la  inestimable  ventaja  de  que  el 
arte  de  leer  se  simplifica  a  un  grado  que  puede  enseñarse  aun 
sin  libros,  como  puede  enseñarse  a  sumar  sin  números  escri- 
tos, pues  es  tan  lójico  i  demostrable,  i  para  escribir  habilita 
a  todo  hombre  en  un  dia  a  hacerlo  correctamente,  lo  que  no 
sucede  con  la  ortografía  española  por  las  arbitrariedades  del 
uso. 

¿Cuáles  son  los  obstáculos  reales  para  llevar  a  cabo  una  re- 
forma cuyas  ventajas  nadie  desconoce? 

/Qit6  hubrá  dos  ortografías? 

Ya  las  hai;  una  española  i  otra  chilena,  i  aunque  no  las  hu- 
biera, tendríamos  una  ortografía  fácil,  racional  i  sencilla 
para  escribir  nuestras  cartas,  nuestros  folletos  i  nuestros  li- 
bros, i  mientras  no  se  jeneralice  la  reforma,  fácil  es  leer  los  li- 
bros escritos  con  la  española.  ¿Temen  por  ventura  los  que 
hablan  de  unidad  ortográfica  en  todos  los  estados  españoles, 
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que  8Í  escriben  los  libros  con  que  hemos  de  inundar  a  la  Es- 
pafía  i  a  las  demás  repúblicas  amei'icanas,  no  se  vende- 
rán por  allá?  ¿Quién  ha  leido  un  libro  impreso  en  Méjico?  No 
digo  libros,  ¿qué  periódicos  de  fuera  circulan  entre  nosotros? 
¿Uuál  de  los  estados  americanos  va  a  llevar  sus  luces  i  su  li- 
teratura a  los  demás?  ¿Chile?  Pues  entonces  adóptese  una  or- 
tografía racional  i  todos  los  pueblos  que  estén  bajo  su  in- 
fluencia literaria  la  han  de  abrazar.  Pero  estas  son  quimeras. 
No  hai  pueblo  hispano-americano  que  pueda  por  ahora  aspi^ 
rar  a  hacerse  centro  de  una  civilización.  Cad!a  estado  tiene 
sus  prensas,  i  ellas  han  de  bastar  para  suplir  a  sus  pocas  ne- 
cesidades literarias. 

¿Que  pierde  un  sonido  liermoso  del  español! 

Pero,  hombres  benditos!  si  la  escritura  no  es  quien  lo  pier- 
de, QÍno  que  somos  nosotros  quienes  lo  hemos  perdido  hace 
doscientos  años,  i  en  vano  se  le  ha  do  enseñar  a  un  niño  en 
la  escuela  a  pronimciar  l)ien,  porque  el  lenguaje  hablado  no 
ha  de  cambiar  por  eso,  o  sino,  citen  cuántos  hablan  bien  en- 
tre un  millón  i  medio  de  chilenos.  ¿Serán  diez?  Falso!  no  hai 
ni  dos;  yo  no  conozco  ninguno,-  como  no  he  conocido  ningún 
peruano,  ningún  arjentino,  i  ya  sabemos  que  en  Méjico  suce- 
de lo  mismo. 

¿Que  choca  a  la  vista? 

Pero  ademas  de  que  el  sistema  propuesto  tiene  por  objeto 
aplicarlo  a  1^,  libros  de  educación,  apenas  se  haya  usado 
quince  dias,  la  impresión  desagradable  ha  de  desaparecer, 
pues  que  es  la  novedad  de  la  cosa  lo  que  choca  al  hábito  que 
tenemos  contraído. 

iQiie  las  reformas  deben  introducirse  paulntinament el 

Esto  es  lo  que  niego  a  pié  juntillas.  Al  contrario,  en  paises 
nuevos  como  Chile,  donde  solo  hai  media  docena  de  periódi- 
cos i  media  docena  de  imprentas,  donde  recien  hace  un  año 
a  que  la  prensa  empieza  a  proveer  de  libros,  donde  están  aun 
echándose  las  bases  para  la  formación  de  un  sistema  uni- 
forme de  la  enseñanza  primaria,  conviene  formular  de  un 
folpe  la  ortografía  regular  con  que  los  tratados  elementales 
an  de  escribirse,  a  fin  de  que  la  enseñanza  sea  sistemática  i 
uniforme. 

i  Perdería  la  indvstria  libi^era? 

Lejos  de  perder  ganarla  asombrosamente.  No  bien  se  intro- 
dujese la  reforma,  nuestras  imprentas  se  apresurarían  a  reim- 
primir el  diccionario  de  la  lengua  para  conformarlo  a  nuestra 
ortografía,  lográndose  de  este  modo  que  se  propagase  en  el 
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pais  este  depósito  del  idioma  español,  con  las  adiciones  en 
modismos  i  voces  locales  de  que  carecen  las  impresiones  eu- 
ropeas. Todos  los  buenos  e  interesantes  libros  españoles  mo- 
dernos serian  pronto  reimpresos  para  darles  mayor  circula- 
ción, ganando  aun  en  esto  la  literatura  castellana. 

iDesacreditaria  a  Chile  o  a  ana  corporaciones  literariasl 

La  noticia  de  la  existencia  de  una  Universidad  en  Chile  se 
hará  sensible,  entrará  por  los  ojos  en  el  alma  de  todo  chileno 
estableciendo  aquella  así  su  autoridad  sobre  los  ánimos,  i  pa- 
ra los  americanos  en  jeneral  será  un  despertador  que  les  re- 
cuerde que  ya  empieza  la  América  a  perteneserse  a  sí  misma, 
a  proveer  a  sus  necesidades,  i  verá  que  si  no  habla  como 
los  españoles  de  la  España,  no  tiene  necesidad  dé  hablar  co- 
mo ellos,  i  sí  de  escribir  como  los  americanos.  ¿Qué  deshonra 
puede  resultar  a  una  corporación  literaria  de  América  de  an- 
ticiparse a  realizar  las  reformas  ortográficas  propuestas  por 
los  escritores  españoles  o  americanos?  ¿Qué  desnonra  le  ha 
resultado  a  Chile  de  que  en  sus  libros  i  periódicos  se  vea  es- 
crito jenio,  cuando  en  España  se  escribe  genio;  hai  cuando 
en  la  península  se  escribe  hay;  ca-rre-ta,  cuando  la  Academia 
se  declaró  en  contra  de  esta  no  división  de  la  ni  ¿Qué  bal- 
don  seria  a  Chile  el  haber  sido  el  primer  estado  americano 
que  haya  reconocido  por  lejítimo  i  jenuino  su  modo  de  pro- 
nunciar, i  haber  formulado  una  ortografía  que  habilita  a  to- 
dos sus  hijos  a  aprender  en  las  escuelas  de  primeas  letras  una 
manera  tan  lóüca  de  escribir  las  palabras,  qift  después  de 
adoptada  la  reforma  se  asombrarán  los  niños  de  que  haya 
podido  jamas  escribirse  de  otra  manera? 

No  hai,  pues,  una  objeción  que  resista  al  mas  lijero  examen, 
i  sea  fascinación,  sea  incapacidad  para  comprender,  yo  no  veo 
en  (jué  se  apoya  la  oposición,  sino  es  en  aquellas  simpatías  o 
antipatías  que  están  mas  bien  en  el  fondo  del  corazón  que  en 
el  centro  del  cerebro,  que  nos  hacen  decir  nó,  sin  que  poda- 
mos dar  razón  convincente  que  apoye  la  negativa;  en  aquel 
estado  del  alma  que  nos  hace  decir  encojiéndonos  de  hombros: 
es  cierto,  perooooo . . . , 

La  verdad  del  caso  es  que  los  americanos  no  estamos  acos- 
tumbrados a  hacer  nada  que  no  sea  un  plajio  de  lo  que  en 
Europa  se  hace;  i  nos  da  miedo,  rubor,  vergüenza  querer  ser 
americanos  en  algo.  Si  en  España  adoptaran  una  reforma  or- 
tográfica como  la  de  Vallejos,  con  xanxo  i  coodv^,  al  dia  si- 
euiente  la  pondríamos  en  práctica,  porque  la  hablan  hecho 
toa  que  sa&en,  loa  que  lo  pueden.  Otras  objeciones  mas  se  ha- 
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cen  aun  por  ahí  por  lo  bajo.  Unos  dicen  que  esto  haria  mas 
dificil  aprender  a  escribir  el  ingles  o  el  francés,  en  lo  oue  tie- 
nen razón.  Otros,  que  quién  nos  mete  a  nosotros  a  enaerezar 
entuertos  que  no  han  podido  los  sabios,  en  lo  que  desatinan. 
Uno  que  no  sabe  palabra  de  ortografía  española,  tachaba  el 
royecto  de  una  barbaridad  de  cabo  a  rabo.  Un  estudianti- 
o  decia  pavoneándose:  esto  es  querer  igualamos  a  los  que 
sabemos  con  los  rotos,  en  lo  que  hablaba  por  boca  de  ánjel. 
En  fin,  otro  que  se  picaba  de  nacionalismo,  repetía  ladeando 
la  boca:  vea  usted,  i  propuesta  por  él!  venir  aquí  a  enseñar  a 
escribir!  I  yo  decia  para  mi  coleto,  al  saberlo:  enseño  a  leer  i 
a  escribir  i  por  un  resto  de  humildad  que  me  pesa,  no  reto  i 
emplazo  a  todos  los  maestros  de  escuela,  catedráticos,  bachi- 
lleres i  doctores  a  que  se  las  hayan  conmigo  en  ciencia  tan 
difícil 
Adición. 

Santiago,  febrero  19  de  1844- 

Declaramos  haber  visto  el  manuscrito  de  lo  que  precede 
en  la  mañana  de  hoi  en  el  café  de  Palazuelos,  i  haber  puesto 
nuestras  firmas  al  pié  de  él  a  petición  del  señor  Sarmiento, 
quien  nos  observó  que  era  su  ánimo  hacer  constar  que  lo  tenia 
escrito  dos  dias  antes  'de  la  publicación  que  hace  el  Mercv^ 
rio  del  18,  llegado  a  Santiago  el  19,  de  la  decisión  de  la  Aca- 
demia española  sobre  Reforma  ortográfica. 

Juan  Nicolás  Alvarez.  José  Posse» 

He  querido  hacer  constar  al  público  que  todos  los  concep- 
tos, aun  los  subrayados,  que  contiene  este  artículo  estaban  y  a 
escritos,  cuando  de  la  imprenta  del  Progreso  se  me  remitió 
el  Mercurio  del  18,  con  el  cual  i  el  manuscrito  de  lo  que 

S recode,  fui  en  el  acto  a  buscar  al  jefe  de  la  oficina  de  aquel 
iario  para  que  me  diese  una  declaración  del  hecho,  i  no  en- 
contrándole en  la  oficina,  pasé  al  café  de  Palazuelos,  donde 
después  de  leido,  firmó  al  pié  del  manuscrito  con  el  señor 
Alvarez. 

Importa  para  mí  esta  declaración  el  evitarme  el  reprocho, 
que  sm  esto  me  harían  los  de  la  oposición,  de  que  habia  es- 
crito después  de  saber  lo  que  en  España  se  habia  acordado 
sobre  ortografía,  vaticinando  (aprés  coup)  la  marcha  que  debe 
necesariamente  seguir  la  ortografía  en  España  en  cuanto  a  la 
c  i  la  j¡r.  Me  importt^  esta  declaración  para  mostrar  a  la  comi- 
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BÍon  informadora  que  al  oscribir  la  Memoria  sobre  reforma 
ortográfica,  había  estudiado  con  detención  la  materia,  que 
conocía  perfectamente  el  estado  de  la  cuestión,  i  la  marcha  i 
la  tendencia  del  espíritu  español  hasta  poder  decir  de  ante- 
mano lo  que  iba  a  nacerse  en  España. 

I  en  cuanto  a  los  que  como  los  redactores  del  Mercurio  i 
tantos  otros  que  se  han  ocupado  en  rastrear  la  orijinalidad  del 
pensamiento,  como  si  importase  esto  nada  en  la  cuestión  sino 
solamente  zaherirme  personalmente,  apelo  al  testimonio  del 
señor  don  Andrés  Bello,  quien  recordará  que  mas  de  ocho 
meses  antes  de  la  lectura  de  la  Metnoria,  le  había  hablado 
sobre  el  objeto  i  plan  de  ella,  i  que  como  tres  meses  después  en 
el  teatro,  preguntándome  cuál  era  mi  sentir  con  respecto  a  la 
reforma  propuesta  por  el  señor  Puentes,  le  manifesté  mis 
ideas  sobre  la  pronunciación  americana  i  la  nececesidad  do 
conformar  a  ella  la  ortografía,  a  lo  que  me  contestó  estas  pa- 
labras: uno  me  he  detenido  a  pensar  sobre  eso;  pero  veo  que 
muchas  i  muí  poderosas  razones  podían  alegarse  en  favor  del 
pensamiento  de  usted,  m 

Suplico  a  los  señores  redactores  del  Mercui^  que  publi- 
quen la  fecha  en  que  el  Eco  de  MadHd  ha  insertado  la  de- 
cisión académica  que  trascribe,  i  el  día  que  ha  recibido 
los  diarios;  pues  cualquiera  que  ella  sea,  siempre  quedará  de 
maniliesto  que  yo  me  ocupaba  de  la  reforma  ortográfica  al 
mismo  tiempo,  cuando  menos,  que  los  académicos  españoles. 

También  pido  al  señor  Minvíelle  que  recuerde  si  hámas  de 
un  año  que  hr.blando  del  Ernesto  en  la  puerta  de  la  casa 
gubernamental,  le  dije  que  no  sabía  el  bien  que  me  había  he- 
cho con  un  trozo  de  aquel  drama  que  me  venia  de  perlas 
para  un  trabajo  de  que  me  ocupaba,  i  que  me  ne^ué  a  sus  ins- 
tancias de  esplicarme  mas.  Esto  trozo  era  el  mismo  ^que  he 
citado  en  la  Memoria,  cuyo  asunto,  en  la  forma  que  lo  publi- 
qué u  otra  cualquiera,  me  ocupaba  desde  mucho  antes. 

Tomadas  estas  precauciones  i  tapadas  estas  rendijas  i  agu- 
jeritos,  por  donde  intentarían  escapárseme  ciertos  escritores, 
me  despido  de  la  Comisión,  de  quien  üo  me  ocuparé  en  lo  suce- 
sivo, pidiendo  a  sus  miembros  desde  ahora  que  me  disculpen 
en  lo  qiie  me  haya  exedido  de  lo  que  me  imponía  el  penoso 
deber  de  demostrar  la  inesactítud  de  sus  conceptos.  Necesi- 
taba demostrar  una  verdad  útil  para  Chile,  i  he  debido  sacri- 
ficar ante  ella  consideraciones  puramente  personales. 
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UN  NUEVO  ALIADO 


(Progreso  de  3  de  octubre  de  1845) 


Atribuyon  al<funos  historiadores  la  victoria  de  Waterloo 
a  la  coincidencia  rara  de  haber  llegado  a  tiempo  de  tomar 

fiarte  en  la  batalla  veinte  mil  ingleses  que  regresaban  do  las 
ndias  Orientales,  sin  cuyo  ausilio,  añaden,  Wellington  no 
habria  sido  mas  que  lo  que  era,  un  pobre  jeneral  comparado 
con  su  antagonista.  Pero  sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  no  hai 
duda  que  una  casualidad  es  el  mejor  ausiliar  para  salir  de  un 
mal  paso,  aunque  Napoleón  decia  que  la  casualidad  también 
estaba  sometida  a  la  voluntad  humana. 

El  Si'glo  do  Májico  ha  venido  a  flanquear  a  los  opositores 
a  la  ortografía  americana;  i  para  hacer  inútil  un  combate  defi- 
nitivo, la  España,  en  cuyo  favor  peleaban  tantos,  so  pasa  a 
nuestro  banno,  con  bagajes  i  pertrechos,  dejando  que  los  que 
en  América  la  defondian  se  arreglen  como  puedan.  Entregad 
pues,  las  tizonas  (plumas)  ¡oh,  vosotros  Mercui'io,  Profesor  de 
Gramática  i  demás  tropa  lijera  de  la  oposición,  porque  estáis 
vencidos! 

£)id  i  someteos: 

"La  Academia  literai^i  i  cieríHfica  de  profesores  de  ítís- 
U^ccion  pHmavia  d^  esta  corte,  ha  tenido  el  gusto  de  oir  la 
opinión  de  casi  todos  los  individuos  que  la  componen  sobre  la 
conveniencia  i  necesidad  que  tenemos  do  reformar  nuestro 
abecedario,  i  de  consiguiente  nuestra  difícil  ortografía  actual. 

"En  las  muchas  i  dilatadas  sesiones  que  ha  celebrado  al 
efecto,  se  han  debatido  las  diferentes  razones  con  que  pre- 
tendían algunos  sostener  que  se  escribieran  las  voces  según 
su  oríjen,  cediendo  al  fin  a  los  incontestables  argumentos  i 
ejemplos  alegados  por  los  que  estaban  por  la  pronunciación, 
los  pocos  que  opinaban  en  favor  del  oríjen  i  del  uso,  por  ser 
aquella  el  norte  fijo  para  escribir  con  propiedad  i  acercarse 
caxia  vez  mas  a  la  peneccion. 

"Con  efecto,  siguiendo  la  pronunciación,  no  necesitamos 
para  emitir  nuestros  pensamientos  caligráficamente»  mas  le- 
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tras  que  las  que  pronunciamos;  queda  desterrado  el  uso  de 
la  c  i  de  la  r  para  mas  de  un  sonido,  asi  como  se  eyitaiá  la  ano- 
malía de  emplear  las  que  no  tienen  ninguno,  como  A  en  la  pa- 
labra Aombre,  almoAada,  i  la  u  en  las  sílabas  gua,  gui,  que, 

i.For  estas  i  otros  infinitas  razones  ha  resuelto  la  Academia 
con  el  objeto  de  simplificar  la  ense&anza  de  las  artes  ortoló- 
jica  i  caligráfica,  i  con  el  de  que  todos  hagan  uso  de  esta  úl- 
tima con  una  correcta,  iinifonne  i  jeneral  ortografía,  no  ha- 
cer mérito  del  uso  ni  oríjen  desterrándolos  como  innecesarios, 
i  atendiendo  solo  a  la  recta  pronunciación,  librándonos  por 
este  medio  de  una  multitud  de  reglas  i  osoepciones  que  te- 
nemos hoi  para  escribir  con  propiedad. 

!•  Así,  pues,  quedará  reducido  nuestro  alfabeto  a  veinticuatro 
letras,  suprimiendo  tres  no  necesarias,  no  dejando  ninguna 
cÓQ  dos  sonidos,  ni  sonido  que  no  tenga  su  signo  particular, 
i  haciéndolas  todas  mudas  como  se  patentiza  con  el  alfabeto 
siguiente: 

AEIOü 

be  que  de  fe  que    che    je   le     üe    me  ne    fie   pe  rre  (a) 

BCDF9CHJLLLMNÑPR 

re  ae  te  ye  ze 

R  S  T  Y  Z 

Las  suprimidas  son  la  V,  H  i  Q,  que  se  enseñarán  en  los 
abecedarios,  as!  como  la  K,  solo  para  que  lean  lo  escrito  hasta 
aquí  los  que  aprendan  con  esta  reforma  i  los  que  se  dediquen 
al  estudio  de  las  lenguas  de  las  naciones  a  quienes  no  es  tan  fá- 
cil como  a  nosotros  nacer  esta  importante  revolución  literaria. 

Bajo  esta  consideración  se  estampan  ahora  los  medios 
que  ha  creído  útiles  la  Academia  para  jeneralizar  la  reforma 
de  que  hablamos,  escritos  con  ella  para  demostrar  lo  sencilla 
que  queda  la  ortografía: 

ifI."  Todos  los  señores  académicos  cedan  obligados  a  es- 
cribir a  la  corporazion  cuanto  les  ocura  con  areglo  a  la  re- 
forma ortográfica,  en  intelijenzia  ce  no  se  dará  cuenta  por 
secretaria  de  ningima  comunicazíon  suya  ce  se  presente  sin 
este  recisito. 

112."  En  las  particulares  de  profesor  se  cuidará  de  azerlo 
con  igual  zírcunstanzia. 

•iS."  En  los  anunzios  ce  la  corporación  aya  Atí  insertar  en 
los  periódicos,  también  se  usará  igual  reforma. 

ni."  Se  imprimirá  una  oja  por  cuenta  de  la  Academia  en 


ORTOGRAFÍA  AMERICANA  171 

la  ce  86  esplicarán  las  bariaziones  ortográficas,  estampán- 
dose también  en  ella  estos  artículos  para  darles  publizidad. 

it5.^  Al  sujeto  o  sujetos  ce  primero  presenten  algunos  li* 
bros  impresos  de  testos  útiles  para  la  enseñanza,  con  obje- 
to de  formar  un  curso  completo  para  las  escuelas,  con  todas 
las  reformas  adoptadas  por  la  Academia,  se  les  espedirá  títu- 
los de  académicos  onorarios,  si  no  lo  fuesen,  i  si  tubiesen 
este  recisito,  se  inscribirán  sus  nombres  en  uno  o  dos  cua- 
dros ce  se  colocarán  i  permanezerán  constantemente  en  la 
sala  de  sesiones  de  ella. 

6.^  Se  ofiziará  por  secretaria  a  la  comisión  de  instruczion 
primaria  comunicándola  esta  reforma  para  ce  se  sirba  coo- 
perar a  su  jeneralizazion  en  bista  de  su  importanzia. 

ii7.^  También  se  oiiziará  por  la  misma  secretaría  a  la  Aca- 
demia de  la  lengua,  con  el  objeto  de  lograr  de  ella  su  confor- 
midad como  cuerpo  facultatibo,  mediante  a  ce  conoze  la 
nezesidad  de  esta  reforma,  como  lo  manifiesta  en  cuantas 
ediciones  a  echo  de  su  ortografía  i  diczionario. 

"Madrid,  21  de  abril  de  1843. — Por  acuerdo  de  la  Acade- 
mia, El  secretario  jeneral,  Mamtel  María  Tobia^.u 

Por  lo  pronto  mando  al  Profesor  de  Gramática  que  ende- 
rece sus  razones  a  la  Academia  Española,  él  que  decia  que 
no  debia  tocarse  una  tilde  a  la  ortografía  de  su  pais.  Pero 
hablemos  seriamente.  Todavía  nuevas  coincidencias.  Permí- 
taseme que  repita  lo  que  habia  dicho  en  mi  primer  artículo, 
para  poder,  con  su  ausilio,  esplicar  este  nuevo  acontecimien- 
to que  muestra  que  en  Chile,  en  Méjico  i  en  España  a  la  vez, 
brota  el  mismo  pensamiento,  i  que  dos  corporaciones  litera- 
rías  se  ocupan  ael  mismo  asunto. . . .  nNada  se  produce  al 

acaso.  Una  idea  nueva  es  hija  de  otras De  esta  jenera- 

oion  de  las  ideas  nace  aquella  especie  de  reproducción  de 
los  acontecimientos  que  presenta  la  historia  en  épocas 
dadas;  de  esta  misma  susesion  de  causas  i  efectos  proceden 
las  coincidencias  literarias,  esto  es,  la  manifestación  coetánea 
de  un  mismo  pensamiento  en  puntos  diversos,  con  tal  que 
estos  puntos  se  hallen  en  circunstancias  análogas^.n 

Vamos  a  ver  ahora  la  analojía  de  circunstancias  entre  Es- 
paña i  Chile,  de  donde  'nace  el  pensamiento  de  una  reforma 
ortográfica. 

Prescindo  de  la  analojía  de  antecedentes  literarios  que  ha- 

1.  El  Eco  del  Comercio  de  Madrid, 
i.  Véase  pajinas  133  i  134. 


I. 


'  I 
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een  propender  a  todo  español  a  no  reconocer  otra  regla  orto- 
gráfica que  la  pronunciación.  Hai  otra  causa  mas  moral,  mas 
noble,  mas  protunda.  Esta  causa  aue  hace  que  en  España  una 
corporación  oficial,  arrostrando  toaas  las  tradiciones  literarias, 
se  aecida  por  una  reforma,  ««con  el  objeto  de  simplificar  la 
enseñanza  de  los  artes  ortolójico  i  caligráfica,  i  con  el  de  que 
todos!!!  hagan  uso  de  esta  última  con  correcta,  uniforme  i 
jeneral  ortografía;ii . . .  .esta  causa  que  hace  que  un  miembro 
de  la  Universidad  de  Chile,  para  formular  un  silabario  para 
la  enseñanza  primaria  diga  ai  mismo  tiempo:  "tengamos  una 
ortografía  vulgar,  ignorante,  americana,  fácil,  sencilla,  de 
manera  que  tan  bien  escriba  con  ella  el  hacendado  como 
el  estudiante,  las  mujeres  como  los  artesanos;H^  esta  causa 
armonizadora  del  pensamiento  i  que  produce  los  mismos  re- 
sultados en  España  i  en  América,  es  la  libertad,  es  el  senti- 
miento de  igualdad,  es  el  deseo  ardiente  de  allanar  el  camino 
a  la  difusión  de  las  luces,  es,  en  fin,  el  espiHtu  democrático, 

el  amor  a  todos! La  España  aun   no  bien  escapada  del 

calabozo  de  oscurantismo  en  que  la  sumió  Felipe  11  i  la  tor- 
ba  inquisición,  libre  ya  de  los  esbirros  de  don  Carlos,  que 
qiierian  traerla  de  nuevo  a  la  oscuridad  i  a  la  servidumbre;  la 
España,  joven,  libre,  vuelta  a  la  civilización,  se  ha  echado 
con  furor  sobre  todos  los  obstáculos  aue  embarazan  su  mar- 
cha. Encuentra  la  ortografía  que  hace  difícil  el  aprendizaje  do 
la  lectura,  que  crea  arbitrariamente  desigualdades  entre  el 
literato  i  e^  común  (todos!) i  de  un  solo  golpe  "sin  an- 
daderas, sin  contemporizaciones^  hace  pedazos  la  ortografía 
dominante. . . .  Fuera  oríjen  i  tradiciones  inútiles,  fue|:u  uso 
común  e  irracional!  Basta  la  pronunciación,  "con  el  objeto  de 
que  tod^os!  hagan  uso  de  una  correcta,  uniforme  i  jeneral 
ortc>grafía." 

HÍe  aquí  el  oríjen,  objeto  i  espíritu  de  las  reformas  pro- 
puestas a  un  tiempo  en  li^^aña  i  en  Chile La  libertaa!  la 

Igualdad! la  democracia! Todo  para  todos! 

Al  principiar  su  nueva  i  gloriosa  carrera  de  rcjeneracion 
la  España,  no  es  la  voz  de  una  Real  Academia  de  la  lengua 
la  que  se  levanta;  corporación  impotente,  aristocracia  de  la 
lengua,  que  nada  puede  ya  donde  ha  penetrado  el  diarismo, 
donde  hai  la  libertad  de  pensar  i  do  decir.  No-  no  es  a  ella  a 
quien  incumbe  reformar  '^nuestra  difícil  ortografía  actxial^w 

1.  Véase,  línea  1.*  páj.  31. 

2.  Véase,  línea  U.  páj.  31. 
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Esta  innovación  plebeya  debia  servir  de  enseña  a  la  nueva 
Academia  litermí^  i  cientijica  de  profesores  de  instrucción 
primaria!  quo  ha  ocupado  su  lu^ar;  reunión  de  hombres 
no  menos  intelijentes  que  amantes  ae  su  patria  i  de  las  luces; 
no  menos  literatos,  que  jueces  competentes  en  materia  de 
ortografía;  porque  es  presiso  ser  maestro  de  escuela  por  vo- 
cación, por  amor  a  la  difusión  de  las  luces;  es  preciso  presen- 
ciar el  tormento  en  que  la  ortografía  actual  pone  la  naciente 
razón  de  los  niños,  para  saber  lo  que  importa  librarnos  de 
una  patada  de  todos  esos  obstáculos  i  contradicciones. 

He  aquí  pues  el  secreto  de  las  coincidencias  literarias  en- 
tre Chile  i  España.  La  creación  de  la  Facultad  do  Filosofía 
i  Humanidades,  cuyo  encargo  principal  es  ayudar  a  la  difu- 
sión de  la  instrucción  primaria,  a  la  instrucción  de  todos! 
debia  necesariamente  principiar  por  echar  por  tierra  los 
obstáculos  Que  a  la  fácil  difusión  opone  "nuestra  difícil  orto- 
grafía actual,-,  según  la  espresion  de  los  académicos  españo- 
les; i  la  incorporación  de  un  maestro  de  escuela  en  aquella 
ilustre  corporación  de  literatos,  haria  que  ese  i  no  otro  fuese 
el  primero  que,  apoyándose  en  su  propia  esperiencia,  en  la 
enseñanza,  en  su  deseo  de  hacerla  íacil  para  todos,  escribie- 
se una  MeTYioria,  revelando  los  inconvenientes  de  la  ortogra- 
fía actual,  i  propusiese  otra  que  fuese  fácil,  sencilla,  "en  la  q^ue 
sin  hacer  mérito  del  uso  i  del  oríjen,  desterrándolos  como  in- 
necesarios, i  atendiendo  solo  a  la  pronunciación,  nos  librase 
por  este  medio  de  una  multitud  d!e  reglas  i  escepciones  que 
tenemos  hoi  para  escribir  con  propiedad^,  n 

Si  todavía  quiere  indagarse  de  dónde  proviene  la  coinci- 
dencia de  que  aquel  mismo  plan  de  reformas  sin  variarse  se 
produzca  en  España  i  Chile  a  un  tiempo,  fácil  es  esplicar  este 
hecho  por  los  antecedentes  literarios  del  idioma.  Cualguiera 
que  los  conociese  en  España  o  en  Chile  habia  de  arribar  a 
los  mismos  resultados. 

La  falta  de  este  conocimiento,  de  los  procedimientos  de  la 
intelijencia  que  son  comunes  a  los  escntores  de  un  mismo 
pueblo,  i  sobre  todo  la  falta  de  aquel  sentimiento  de  amor 
por  todos,  que  hace  hoi  sacrificar  en  España  la  tradicional  i 
clásica  ortografía  ante  las  aras  del  bien  común,  como  en  los 
dias  gloriosos  de  la  revolución  francesa  los  nobles  se  desnu- 
daban de  sus  títulos  para  llamarse  ciudadanos;  esta  falta 
ha  puesto  la  pluma  en  la  mano  a  la  jeneralidad  de  los  que 

1.  Decisión  Académica  del  22  de  abril.  Mercurio, 
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han  tomado  parte  en  la  polémica  sobre  ortografía  americana. 
Yo  pido  (jue  recapacitoQ  estos  escritores,  abortados  por  la 
preocupación  i  el  egoismo,  los  conceptos  que  han  vertido; 
pido  que  reproduzcan  ahora  una  sola  ae  sus  objeciones,  aho- 
ra que  la  joven  España  ha  venido  en  mi  ausilio;  pero  mien- 
tras lo  hacen,  apelo  a  ese  público  que  ha  presenciado  esta 
lucha,  si  ovó  alguna  vez  a  aquellos  escritores  sin  corazón, 
sin  carídaa,  proponer  algo  en  favor  de  la  niñez  nque  se  des- 
vive luchando  con  dificultades  insuperables  m  en  favor  de  esa 
gran  mayoría  de  hombres,  que  itcon  el  fondo  de  ideas  mas 
sano,  con  el  juicio  mas  despejado,  son  mirados  con  desden 
por  los  literatos,  porque  no  poseen  el  secreto  de  colocar  con 
acierto  unas  cuantas  letras. n 

íQué  contestaba  el  Mercurio,  cuando  yo  decia  a  la  Facul- 
tad: ti  todos  tienen,  señores,  hijos,  hermanos,  condenados  a 
pasar  por  los  abusos  de  la  ortografía  actual,  i  los  que  no,  tie- 
nen patria,  se  interesan  por  la  difusión  de  los  conocimientos 
útiles,  por  la  mejora  de  condición  de  todos  nuestros  ciudada- 
nos a  merced  del  cultivo  de  la  intel¡jencia?f»  Contestaba,  que 
porque  no  habíamos  hecho  uso  hasta  ahora  de  una  délas 
cuerdas  de  la  lira  castellana,  la  z  (¡palabrota!)  no  se  debía 
tratar  de  romperla  e  inutilizarla;  que  la  z  nproporciona  un 
placer  a  los  hombres  bien  organizadosn,  esto  es,  que  era  preci- 
so sacrificar  a  la  nación  entera  en  beneficio  de  la  aristocracia 
literaria,  que  está  amasada  de  otro  barro  que  el  común,  ncons- 
tituciones  bien  orgonizadasn  (porcelana  tina  de  España.) 

¿Qué  contestaba  cuando,  reconociendo  un  hecho  vulgar, 
decia,  que  el  idioma  hablado  de  los  españoles  es  distinto  del 
nuestro,  i  por  tanto  los  caracteres  que  en  lo  escrito  representan 
los  sonidos  deben  ser  distintos?  Contestaba  usando  de  una  ar- 
gucia de  litigante,  haciendo  dejenerar  la  cuestión,  que  en  tal 
caso  debíamos  escribir  sordao,  cabayo,  benioy  quero,  porque  así 
hablaba  la  chusma,  como  si  no  hubiese  chusma  mas  ignoran- 
te aun  en  España,  que  diga  truje,  esparda,  cudiao,  como  si  yo 
hablase  de  otras  diferencias  de  pronunciación  que  la  de  la  z, 
que  todos  los  americanos  cultos  pronuncian  a. 

Este  es,  pues,  el  resultado  del  advenimiento  de  la  mayoría 
a  la  participación  de  las  ventajas  del  cultivo  de  la  intenien- 
cia;  ante  esta  divinidad  popular,  sacrifican  los  españoles  liores 
hoi,  sus  tradiciones  líteranas;  en  aras  de  este  templo  debieron 
renunciar  los  de  la  oposición,  al  placer  soñado  de  pulsar  la 
lira,  la  z!  que  no  pulsan  nunca,  que  no  pulsará  americano  al- 
guno jamás. 
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La  Academia  española  de  maestros,  para  hacer  triunfar  este 
principio,  para  combatir  los  absurdos  dominantes  de  la  orto- 
grana  actual,  se  liga  por  un  pacto  a  no  usar  en  sus  escritos  otra 
que  la  reformada,  olreciendo  distinciones  i  honores  a  los  que 
presenten  nimpresos  con  ella  libros  útiles  para  la  enseñanza, 
con  el  objeto  de  formar  un  curso  completo  para  las  escuelas 
con  todas  las  reformas  adoptadas  por  la  Acaaemia.it 

Si  ciertos  escrupulillos  no  me  detuvieran,  ]^o  me  presenta- 
ría a  la  Academia  de  maestros  i  con  la  Memoria  en  una  mano 
i  el  Progreso  en  la  otra,  diría  a  aquella  corporación:  Yo  pro- 
puse en  Chile  la  misma  reforma  i  arribé  solo  a  los  mismos  re- 
sultados que  vosotros  habéis  alcanzado,  después  de  largas 
deliberaciones.  Hice  mas,  sin  aguardar  autonzacion  oficial  i 
arrostrando  el  ridículo  i  las  resistencias  de  los  hábitos,  puse 
en  práctica  la  misma  ortografía  reformada  que  proponía  a  la 
Umversidad  con  el  mismo  fin  que  ustedes  se  proponen,  tide 
presentar  en  seguida  el  tratado  elemental  de  lectura  que  me 
na  parecido  mas  adaptable  para  conseguir  el  grande  objeto 
de  hacer  fácil  i  sencilla  la  enseñanza,  n  ¿Qué  me  diria  aquella 
corporación? 

Mientras  tanto,  veamos  lo  que  me  han  dicho  la  jeneralidad 
de  los  que  han  tomado  la  pluma  con  motivo  de  la  reforma 
ortográfica. 

iiEl  pensamiento  del  señor  Sarmiento  se  le  ocurre  a  cual- 
quiera que  sepa  medianamente  escribir,i  notiene  denuevo  sino 
lo  atrevido  ipretencioao  del  intento  del  que  lo  ha  sacado  a  luz.** 

iiUn  hijo  de  padres  españolesn. 

uExiste  necesariamente  un  San  Andrés  en  todas  partes  en 
que  se  encierran  los  locos,  los  fatuos,  todos  aquellos,  en  fin,  cu- 
ya libertad  comprometeriael reposo  público.  Separándose  éstos 
del  orden  legal,  ^la  orto^afía  española,)  se  afloja  el  freno  que 
sostenía  las  pasiones  ciegas,  los  cerebros  desarreglados,  las 
ideas  absurdas . . . .  i? 

mEI  director  de  la  Escuela  Normal  no  sabe  formar  los  carac- 
teres de  su  firma  i  nara  enseñar  ortografía  debe  ser  ortógrafo,  n 

Uno  que  no  se  descuida  de  mandarme  memorias  en  todos 
los  vapores*,  dice: 

fiTodos  lo  declaran  en  campeón  de  la  noche,  en  puerto 
adansista,  dadista (estas  palabras  no  son  castellanas,  si- 
no mías  i  por  tanto  americanus.)^ 

iiHe  querido  escribirlas  con  la  ortograffa  de  este  nombre, 

1  Jotabeche.  El  E, 
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en  primer  lu^ar  porque  se  me  antoja,  i  en  segundo,  por  suscri- 
birme a  la  reíorma  propuesta  por  el  Ante-Cristo  literario  que 
amenaza  nuestro  alfabeto >i. 

I  hasta  el  amigo  don  Manuel,  el  beato  galán,  el  huemul, 
según  lo  dicen  las  niñas  a^  quienes  corteja,  me  dirijia,  estas 
burlas:  n Supongo  que  ya, habrás  leido  i  meditado  la  Memoria 
del  gran  Sarmiento  i  que  habrás  caido  del  burro  en  que  esta- 
bas montado  contra  mi  ídolo Al  gran  Sarmiento  debe- 
mos   El  gran  Sarmiento  nos  demostró  matemáticamen- 
te   (que  eres  un  baboso). 

I  qué  estravío,  qué  desagrado,  qué  impertinencia  mo  traía 
tanta  pulla,  tanto  insulto,  tanto  improperio?  Una  friolera. 
Que  los  que  así  me  trataban  estaban  tan  ajenos  de  todo  an- 
tecedente en  cnanto  a  ortografía  castellana,  que  no  obstante 
{)roclamarse  todos  ellos,  clásicos  como  canastos,  mas  españo- 
es  rancios  que  el  tosino,  mas  gramáticos  i  puristas  que  la 
Academia,  mi  Mevwria  les  pareció  el  absurdo  mas  riaículo, 
parto  de  una  cabeza  destornillada.  Suplico  a  estos  caballeros 

3ue  dirijan  al  Siglo  de  Méjico  i  a  la  Academia  de  maestros  to- 
es los  tiros  que  me  han  dirijido  a  mí,  i  que  continúen  lla- 
mándose clásicos,  puristas,  hablistas,  que  les  sienta  de  perilla. 

La  España  se  holgará  do  tener  en  América  defensores  tan 
ilustrados! 

No  crean  los  hombres  sensatos  que  me  escuchan  que  me 
preocupo  mucho  de  estas  mezquindades.  Las  ideas  nuevas 
traen  para  los  que  las  sostienen, aparejadas  todas  estus  con- 
trarieclades  i  resistencias.  Si  no  me  animara  el  deseo  de  ser 
íitil,  si  no  esperase  como  recompensa  de  mis  débiles  tareas,  la 
estimación  páblica  en  galardón,  haria  ya  tiempo  que  no  me 
espondria  a  las  picaduras  de  las  sabandijas  de  la  literatura. 

Con  menos  pretensiones  de  purismo,  pero  animados  de  me- 
jor espíritu,  sin  tanto  respeto  por  la  lira  castellana,  pero  com- 
prendiendo mejor  los  intereses  americanos,  sin  apellidarse 
clásicos  como  los  que  se  revisten  de  este  nombre  siempre  para 
mostrar  su  ignorancia  i  su  mezquindad,  los  redactores  de  la 
Gaceta  son  los  únicos  que  levantaron  su  voz  en  defensa  de 
una  idea,  que,  fundada  en  las  necesidades  de  nuestra  educa- 
ción pública,  iba  a  tener  por  sostenedor  a  la  Academia  españo* 
la  misma;  dejando  en  riaículo  a  todos  los  que  a  ella  como  a  la 
Memoria  habían  menospreciado  tanto,  por  creer  que  es  lo 
mismo  ser  rutineros  i  preocupados,  que  clásicos  o  escritores. 
Los  redactores  de  la  Gaceta  se  han  mostrado  en  esta  cuestión 
dignos  representantes  de  la  prensa  periódica. 
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RECAPITULACIÓN 


(Proffreio  de  24  de  febrero  de  1844.) 


La  rutina  ha  sufrido  un  severo  escarmiento.  Aplaudámonos 
sinceramente  i  sin  malicia  de  ello.  El  pais  ganará,  el  pensa- 
miento americano  habrá  perdido  imo  de  tantos  fantasmas 
que  lo  amedrentan  i  le  hacen  permanecer  en  la  inacción,  te- 
miendo siempre  que  se  extravíe  si  no  plajia  a  la  Europa.  Los 
que  con  tanto  ahinco  han  sostenido  la  ortografía  antigua  por  ser 
ya  un  hecho  autorizado,  habrán  sentido  esta  vez  que  para  aspi- 
rar al  renombre  de  literatos,  no  basta  conocer  el  testo  muére- 
te de  la  letra,  que  es  preoiso  ademas  estudiar  el  espíritu  de 
ella;  que  no  basta  conocer  las  reglas,  sino  también  que  es  fuer- 
za rastrear  los  antecedentes  que  las  han  formulado,  i  que 
para  hacer  aplicación  de  ellas  entre  nosotros,  es  preciso  ade- 
mas penetrar  hondamente  con  la  antorcha  de  la  filosofía  en 
nuestras  instituciones,  en  nuestro  espíritu  i  en  las  diferencias 
i  transformaciones  que  hemos  esperimentado,  i  que  son  irrevo- 
cables  como  los  decretos  de  la  Proyidencia.  Dejemos,  pues,  a 
los  muertos  enterrar  a  sus  muertos,  porque  la  ortografía  es- 
pañola ha  muerto  ya  para  no  resucitar  jamas.  Ha  ido  a  reu- 
nirse a  la  astrolojía  judiciaria  i  a  la  alquimia. 

La  Facultad  de  Humanidades  no  ha  comprometido  por 
fortuna  su  juicio  todavía  en  esta  cuestión;  elia  puede  escu- 
char sin  prevención  las  ideas  de  los  que  no  tienen,  ahora  que 
la  España  i  Méjico  han  hablado,  oue  corr^ir  un  solo  concep- 
to de  los  que  antes  hablan  emitido,  una  n*ase  de  lo  que  ha- 
bían escrito. 

Quiero,  mientras  tanto,  aventurar  algunas  observaciones 
sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa  i  sobre  los  sucesos  que  han 
venido  durante  el  debate  a  dar  una'  acertada  dirección  a  las 
opiniones.  I  es  preciso  decirlo,  estos  sucesos  tienen  su  me- 
recida i  lejítima  mfluencia.  La  empresa  de  echar  por  tierra 
de  un  solo  golpe  la  ortografía  sancionada  por  la  tradición  i 
el  uso  de  tc^a  una  sociedad  entera  i  de  muchas  naciones  que 
hablan  el  mismo  idioma,  es  mas  bien  para  concebida  que  para 
realizada  de  golpe>  al  menos  sin  serias  i  fundadas  resistenciar. 
IV  12 
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No  basta  que  la  razón  nada  pueda  oponer  al  triunfo  de  una 
verdad;  no  basta  que  sea  ésta  tan  lójíca,  tan  demostrable  co- 
mo un  accioma  de  matemáticas;  os  preciso,  ademas»  que 
hayan  empezado  a  minarse  de  antemano  los  hábitos  esta- 
blecidos; se  necesita  crear  intereses  nuevos  que  reclamen 
imperiosamente  su  adopción.  Cada  reforma  adoptada  en  una 
sociedad  tiene  por  antecedentes  necesarios  cien  ensayos 
frustrados,  cien  combates  librados  previamente  entre  lo  que 
existe  i  lo  que  debe  existir.  Pero  es  condición  también  i  prez 
de  la  verdad,  una  vez  reconocida,  triunfar  al  fín;  ser  primero 
jérmen  que  se  incuba  al  calor  vivificante  de  la  lucha,  hasta 
tomar  después  la  forma  de  hecho.  Así,  pues,  nada  tienen  de  vi- 
tuperables las  resistencias  que  la  M&moria  probó,  ni  las  bue- 
nas disposiciones  que  hoi  encuentra,  cuando  el  concurso  mas 
fortuito  de  circustancias  ha  venido  a  revestirla  de  la  sanción 
de  la  España  misma  en  el  conjunto  de  reformas  que  abraza, 
i  del  testimonio  de  un  pueblo  americano  en  lo  que  se  separa 
de  las  tradiciones  del  idioma.  Sin  este  doble  ausilio,  el  opús- 
culo en  cuestión  habria  sido,  cuando  mas,  la  primera  piedra 
tirada  al  hábito  aquí,  el  primer  sacudón  dado  a  la  rutina,  que 
sin  lograr  derribarla,  la  nabria  hecho  sin  embargo,  perder  su 
aplomo,  introduciendo  en  los  ánimos  la  duda  sobre  su  leji- 
tmiidad. 

El  tiempo  habria  hecho  el  resto;  i  no  obstante  que  estas 
resistencias  que  la  sociedad  opone  retarden  por  largo  tiempo 
el  progreso  de  las  luces,  son  un  contrapeso  necesario  para  de- 
tener la  marcha  de  las  ideas,  que  sin  esto,  vendrían  a  chocar 
tumultuosamente  con  los  hechos  existentes.  La  autoridad  de 
la  España  i  de  Méjico  echada  en  la  misma  via  que  Chile, 
no  deja  asidero  a  las  resistencias;  ha  sonado  por  todas  partes 
la  hora  de  la  ortografía  tradicional.  ¿Creíase  necesario  para 
lejitimar  la  reforma  que  hubiese  unidad  entro  los  pueolos 
españoles?  La  habrá.  Chile  i  Méjico  encierran  a  la  América 
toda.  La  España,  ademas,  está  a  lo  lejos  presentándole  la  san- 
ción de  su  ejemplo.  La  antigua  metrópoli  i  sus  colonias,  la 
la  madre  i  las  hijas,  por  un  movimiento  espontáneo  i  unáíii- 
me,  se  levantan  a  un  tiempo  a  realizar  el  hecho  mas  brillante, 
a  conseguir  el  triunfo  mas  esplendoroso  que  fué  concedido  a 
un  pueblo  moderno.  La  escritura  es  la  simple  i  exacta  espre- 
sion  de  la  palabra  i  solo  los  pueblos  españoles  podrán  decir 
otro  tanto  sin  mentir.  La  Memoria,  pues,  triunfará  sin  discu- 
sión, sin  resistencias,  porque  ^a  ha  dejado  de  ser  la  obra  de 
un  individuo  que  puede  estraviarsQ  ^  inducir  en  error;  es  ya 
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la  espresion  del  pensamiento  español  en  América  i  en  Espa* 
ña;  es  la  obra  de  la  época;  es,  en  fin,  providencial.  Oponerse 
a  la  realización  de  este  voto,  seria  oponerse  a  los  progresos 
de  la  sociedad,  cuando  ella  empuja  de  todos  lados  para  ver- 
los realizarse,  cuando,  en  fin,  están  consumados  ya  en  gran 
parte;  porque  la  decisión  académica  de  la  España,  no  es  una 
Memoria  que  pueda  ser  discutida  i  rechazaaa,  es  un  hecho 
consumado;  una  lei  inviolable  ante  la  que  |se  someterá  toda 
oposición,  porque  ha  sido  discutida  durante  veinte  años  por 
los  escritores  del  idioma;  porque  tiene  por  objeto  un  fin  no- 
ble i  social;  i  porque  parte  de  un  punto  desde  donde  se 
apodera  del  porvenir  en  despecho  del  presente.  La  reforma 
en  España  tiene  en  su  apoyo  a  las  escuelas  primarias,  i  triun- 
fará porque  las  tradiciones  vienen  a  morir  en  la  cuna  de  una 
nueva  jeneracion. 

La  Academia  científica  i  literaria  de  preceptores  para  la 
educion  primaria  de  España,  es  la  misma  que  en  Chile  se  lla- 
ma Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades,  que  tiene  por  obje- 
to dirijir  la  educación  primaria.  En  una  i  otra  corporación 
la  reforma  está  echada  sobre  una  base  indestructible,  i  pue- 
de desafiar  sin  temor  al  pasado;  el  porvenir  le  pertenece. 

Comparemos  sinembargo  la  reforma  española  i  la  chilena, 

Sara  apreciar  mejor  su  semejanza  i  sus  diferencias,  añadien- 
o  a  estas  dos  las  ideas  emitidas  en  Méjico  i  el  alfabeto  for- 
mulado allí  como  piedra  de  toque  de  la  verdad  o  exactitud 
de  las  ideas  emitidas  en  la  Memoria,  que  es  el  asunto  en  dis- 
cusión. • 

Desde  luego  parece  inútil  recordar  que  el  principio  único, 
absoluto,  en  América  i  en  España  es  la  pronunciación.  ¿Se 
escribe  como  se  habla?  He  aquí  a  lo  qiie  queda,  de  hoi  mas, 
reducida  la  ciencia  llamada  ortografía.  Las  tres  reformas 
principian  por  desterrarlas  letras  inútiles  a  la  pronunciación 
nacional. 

Reforma  española  h,  x,  v,  q,  k, 
>•        chilena    A,  x,  v,  q,  k,  z. 
"        mejicana  h,  x,  t;,  q,  k,  z,  II. 
La  reforma  americana  está  de  acuerdo  en  proscribir  la  z 
como  carácter  sin  valor;  en  Méjico  se  propone,  ademas,  pros- 
cribir la  M,  pero  a  mi  juicio  sin  razón. 

No  es  cierto  que  sea  un  carácter  doble  en  la  forma  i  en  el 
sonido  como  se  pretende,  queriendo  que  esprese  un  compues- 
to de  ¿  e  i/.  El  escritor  de  Méjico  incurre  en  el  mismo  error 
que  hizo  que  la  Academia  de  la  lengua  no  admitiese  eñ  el 
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alfabeto  a  la  rr  como  signo  de  un  sonido  distinto  de  la  r,  éd 
que  según  ella  era  una  simple  duplicación.  Puede,  pijes,  ser 
la  í¿  en  su  oríjen  un  sonido  combinado  si  se  quiere,  pero  que 
produce  otro  distinto  de  sus  partes  componentes.  Otro  tanto 
sucede  con  la  ií,  que  parece  nacer  de  la  sflaba  ni,  antepuesta 
a  una  vocal;  nía  repetido  con  rapidez  nos  da  al  fin  el  sonido 
ií.  Por  otra  parte,  i  este  es  el  defecto  capital  de  la  reforma 
propuesta  en  Meneo,  la  U  tiene  valor  real  en  la  pronuncia* 
cion,  no  solo  en  la  América  toda,  sino  en  Méjico  mismo,  se- 
gún confesión  del  mismo  escritor.  No  hai,  pues,  hecho  cons- 
tante. La  estincion  no  está  consumada  aun,  i  la  ortografía  no 
debe  anticiparse  a  ultimar  un  sonido,  aunque  dé  señales  de 
agonia.  No  sucede  otro  tanto  con  la  z.  Desde  Méjico  acá  se  ha 
perdido.  No  existe  tipo  vivo  de  él,  si  no  se  llama  a  un  español 
que  nos  lo  haga  oir.  Aquí  la  estincion  del  sonido  es  un  hecho 
consumado  de  siglo  atrás  i  nadie  puede  hacerlo  volver  a  apa- 
recer. Las  objeciones  hechas  en  Méjico  lo  conñrman,  mientras 
que  lo  que  contra  lalZ  se  opone,  no  es  de  una  verdad  notoria. 

Pero  enEspaña  i  Méjico  la  reforma  llega  hasta  sustituir  el 
signo  mudo  k,  por  ch,  esto  es,  cambiar  los  valores  que  una 
lai^a  tradición  ha  asignado  a  estas  dos  letras  reunidas. 

xa  he  manifestado  mi  opinión  sobre  este  pimto,  i  creo  que 
la  reforma,  en  el  deseo  de  acabar  eon  todas  las  diñcultaaes 
de  una  vez,  va  a  establecer  un  divorcio  entre  la  ortografía 
reformada  i  la  existente,  i  he  creido  menos  brusco,  menos 
chocante  aguardar  que  la  h  caiga  en  desuso  para  rehabilitarla 
despuei^con  el  valor  de  ch]  lo  mismo  que  en  mis  escritos  he 
usado  la  9  en  lugar  de  ce,  d,  por  no  contrariar  tan  profunda- 
mente los  hábitos  antiguos.  Así,  pues,  los  españoles  escribi- 
rán muí  luego  oAa,  maho,  harüio,  dera,  ce,  tío,  cualci&ra  ce 
eea. 

Para  la  rr  doble  que  reconocen  como  carácter  del  alfabeto, 
se  proponen  fundir  un  tipo  nuevo,  como  la  ií  que  es  esclusivo 
del  castellano,  i  que  proviene  ifi;ualmente  de  la  antigua  du- 
plicación nn,  con  que  este  sonido  se  espresaba.  Nosotros  de- 
bemos duplicarla,  mientras  tanto  que  el  carácter  nuevo  no  se 
introduce  en  nuestras  imprentas. 

Por  lo  demás,  si  todas  estas  reformas  tienen  algo  de  brusco 
i  de  violento,  hagamos,  sin  embargo,  justicia  al  noble  fin  que 
la  Academia  de  preceptores  tiene  en  mira;  admiremos  esta  ab- 
negación que  la  hace  arrostrar  la  tradición  i  preparanse  denoda- 
damente al  combate.  La  joven  España  no  ha  querido  progresar 
a  medias,  ha  concebido  el  bello  ideal  de  la  esciitura  i  lo  realiza» 
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1  mal  que  le  pese  a  la  costumbre,  mal  que  le  pese  a  la  Espa* 
ña  anti^a,  lo  conseguirá,  porque  hai  odio  implacable  entre 
la  una  i  la  otra;  porque  la  una  muere  i  la  otra  se  siente  con 
el  vigor  de  la  yida;  la  primera  fué  nuestro  tirano,  la  segunda 
es  nuestro  compañero  de  esperanzas,  de  progresos,  de  refor- 
mas. ¡Salud  a  la  Esmafla  moderna!  Me  reconcilio  con  ella; 
pero  nada  de  autoridad,  nada  de  dependencia.  Lo  que  en  Es- 
paña es  jenuino  i  lejitimo  deja  de  serlo  en  América.  La  rea- 
lización del  mismo  principio  aUa  i  aquí,  puede,  sin  embargo, 
afectar  diferencias  mui  notables:  allá  la  aemocracia  i  la  reje- 
cia  hereditaria,  aquí  la  democracia  i  la  presidencia  electiva; 
allá  la  pronunciación  i  por  tanto  la  z,  aquí  la  pronunciación, 
pero  sin  sonido  estranjero. 

I  sino,  yo  pregunto:  al  erijirse  la  primera  corporación  li te- 
ña que  después  de  la  independencia  aparece  en  Chile,  al  ce- 
lebrar acta  de  instalación  las  primeras  capacidades  de  la  Re- 
pública, ¿van,  por  ventura,  a  dar  principio  por  esta  declaración: 
noaotroe  tío  aaJbemos  hablar?  ¡liialdicion! 

Ningún  americano  suscribirá  esta  infamia,  i  tanto  vale  re- 
conocer el  hecho  innegable  de  que  no  tenemos  en  nuestro 
idioma  hablado  el  sonido  0,  i  reservarle,  en  seguida,  un  ca- 
rácter de  letra  que  lo  represente  para  cuando  nuestros  des- 
cendientes lo  hayan  recobrado  por  una  misteriosa  resurrec- 
ción que  sale  de  los  limites  de  lo  esplicable,  o  bien  por  una 
especie  de  propagación  sistemada  o  inoculación  que  va  a  ha- 
cerse desde  los  literatos  a  los  maestros  de  escuela,  de  estos  a 
los  niños,  de  los  niños  a  los  padres,  de  los  padres  a  los  sir- 
vientes. iDios  mió!  ¿hemos  perdido  el  juicio?  Cuando  los  es- 
pañoles se  han  persuadido  de  la  desaparición  del  sonido  v  de 
su  idioma  ¿han  dado  orden  a  los  maestros  de  escuela  que  lo 
enseñen  para  hacerlo  volver  a  entrar  en  uso?  ¿O  han  quitado 
de  lo  escrito  el  signo  que  lo  representaba?  I  sin  embargo,  no 
hace  mucho  mas  de  veinte  años  que  la  Academia  española 
estaba  en  este  error  que  han  abjurado  los  literatos  moaernos, 
i  que  se  perpetúa  entre  nosotros,  presentando  el  fenómeno 
singular  de  que  la  tierra  natal  de  las  tradiciones  españolas  se 
desprenda  de  sus  antecedentes  históricos;  mientras  que  los 
americanos  parecen  aferrarse  a  ellos  cada  dia  mas  i  mas  como 
a  una  propiedad  que  les  perteneciera. 

Pero  esta  falta  ae  reflexión  sobre  sí  mismos  i  sus  facultades 
nacionales,  pero  los  conduce  a  aseveraciones  mui  singula- 
res. La  España  consagra  la  pronunciación  como  el  principio 
absoluto  dd  su  ortografía;  la  América  también,  parque  seria 
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el  colmo  del  ridiculo  que  ella  conservase  las  tradiciones,  los 
harapos  viejos  que  la  España  desecha  como  inútiles;  pero 
nuestros  literatos  entienden  por  pronunciación  la  de  la  £spa> 
ña  i  no  la  suya  propia,  de  manera  que  ellos  vuelven  por  fuer- 
za a  los  oríjenes  para  sostener  una  verdadera  locura.  En  Es- 
paña un  niño  no  necesita  mas  que  hablar  con  propiedad  las 
palabras  para  escribirlas  bien;  mas  en  América  necesita  otra 
cosa,  pues  que  no  teniendo  en  el  lenguaje  hablado  un  so- 
nido z  que  espresar,  tiene  que  averiguar  todos  los  casos 
en  que  im  pueblo  estraño  lo  emplea,  viniendo  a  hacer- 
se para  el  americano  inútil  i  estéril  la  reforma  ortográ- 
fica ya  acordada  de  la  escritura  española,  la  única  perfecta 
qiie  existe  en  los  pueblos  cultos.  ¿I  qué  haría  la  Facultad  de 
Humanidades  conservando  un  carácter  de  letra  estranjera? 
¿Cree,  por  ventura,  que  su  decisión  tendría  influencia  alguna 
para  correjir  la  pronunciación  nacional,  o  mantener  una  exó- 
tica ortografía,  a  despecho  de  la  convicción  íntima  que  en 
todas  partes  empieza  a  mostrarse  de  la  diferencia  de  pronun- 
ciación de  americanos  i  españoles?  Esto  es  contar  mucho  con 
la  fuerza  de  una  decisión  académica  que  no  tiene  por  base 
una  verdad.  Una  vez  conmovida,  como  lo  está  actualmente,  la 
ortografía  en  uso,  el  hecho  americano  ha  de  sobreponerse  a 
toda  prescripción,  i  en  vano  ha  de  ser  que  se  diga  que  se  ha 
de  escribir  ¿alafia,  aunque  se  pronuncie  hasaíía;  la  fuerza 
de  la  verdad  ha  de  triunmr. 

¿Ni  qué  mal,  después  de  todo,  traería  el  escríbircomo  pro- 
nunciamos, si  como  lo  aconseja  la  razón,  la  historia  de  todos 
los  idiomas  i  la  esperíencia  reciente,  se  renuncia  a  toda  espe- 
ranza de  restaurar  el  sonido  estinguido?  ¿De  qué  consecuencia 
puede  ser  esto  para  el  idioma?  ¿Se  pierde  una  de  sus  bellezas? 
rúes  ábranse  cátedras  en  los  colejios,  en  el  Instituto,  para 
que  con  profesores  venidos  de  la  Península,  se  enseñe  el  es- 

Sañol  a  aquellos  que  quieran  oir  sus  armonías,  que  no  hai 
uda  que  serán  mui  concurrídas  esas  cátedras. 
Yo  creo  llegado  el  momento  de  meditar  con  detención  lo 
que  debemos  hacer  en  materia  tan  importante,  porque  se  tra- 
ta nada  menos  que  de  reconocernos  una  nacionalidad  pecu- 
liar, buena  o  mala,  en  el  idioma,  o  declaramos  vástalos  co- 
rrompidos i  dejenerados  de  mas  perfecta  estirpe;  de  pTajiar  a 
la  España  en  sus  progresos,  sin  conciencia  i  sin  examen,  o  de 
reservamos  la  espontaneidad  de  obrar  reformas  según  nues- 
tra manera  de  ser.  En  una  palabra,  la  cuestión  ortomráfíca  en 
cuanto  a  un  sonido  i  un  solo  carácter  de  letra,  nos  lleva  a  re- 
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conocemos  a  nosotros  mismos  o  a  negamos  toda  existencia. 
¿Quó  es  la  Facultad  de  Humanidades  desde  el  momento  que 
suscriba  a  la  reforma  ortográfica  sancionada  en  España?  ¿Cuál 
será  su  rol  si  no  aceptando  aquella,  ni  la  que  ha  nacido  en  su 
seno,  mantiene  la  ortografía  antigua?  I  cual  sería  su  posición 
con  respecto  a  la  República  i  a  las  otras  secciones  hispano-ame- 
rícanas,  si  obrando  en  consonancia  con  lo  que  los  hechos  han 
demostrado,  con  el  testimonio  de  su  propia  conciencia,  san- 
cionase una  ortografía  (jue  espresase  nuestra  manera  de  ha- 
blar, aplicando  en  la  misma  ostensión  (|ue  se  ha  hecho  en  la 
Península,  pero  sin  plajio,  el  gran  principio  que  acaba  de  rea- 
lizarse en  la  práctica,  que  nasí  hemos  de  escribir  como  pro- 
nunciamos, i  pronunciar  como  escribimos;  que  no  haya  letra 
3ue  no  tenga  su  sonido  distinto,  ni  sonido  que  no  tenga  su 
istinta  letra?it 

En  cuanto  a  la  posibilidad  de'jeneralizar  la  reforma,  es 
mayor  de  lo  que  podria  apetecerse;  por  lo  que,  desde  qiie 
haya  una  sanción  oficial,  la  ortografía  reformada  se  establé- 
cela sin  rival  en  la  prensa  actual.  A  mas  de  que  por  ella  no 
se  exijen  nuevos  estudios  a  los  que  escriben,  hai  también 
el  espíritu  ióven  de  los  americanos  que  está  predispuesto 
siempre  a  aorazar  lo  nuevo  con  ardor,  con  entusiasmo,  desde 
el  momento  que  se  persuade  de  que  es  útil  i  trae  la  sanción  de 
la  autoridad  competente.  Los  hábitos  tienen  menos  raices  en- 
tre nosotros  que  en  ningún  pueblo  de  Europa.  No  tene- 
mos historia;  al  contrario,  nos  es  necesario  buscar  fuera  de 
nosotros  el  orijen  de  nuestras  instituciones,  nuestras  ideas  i 
aun  nuestras  costumbres.  Por  otra  parte,  los  literatos  ^ue  go- 
zan de  prestijio  suficiente  para  imponer  a  la  opinión  jeneral, 
son  en  número  reducido,  i  estos  participan  en  el  mas  alto 
grado  de  aquel  desprendimiento  que  nos  nace  separamos  con 
facilidad  de  las  tradiciones  i  de  la  rutina.  La  reforma  triun- 
fará, pues,  con  la  sanción  de  la  Universidad.  Sin  ella  triunfará 
asimismo,  porque  ya  está  consumada  en  las  ideas. 


18é  OmAB  B£  sABHisirro 


SE  CONTESTA  A  LOS  ANÓNIMOS 


{Frogruo  de  5  de  marso  de  1844) 


Señores  editores: 

£1  lenguaje  de  los  comunicados  anónimos  que  los  diarios 
han  insertado  a  pretesto  de  la  cuestión  ortográfica,  pero  con 
el  fin  de  dar  lugar  a  desahogos  que  nada  de  común  tienen 
con  el  asunto  que  se  ventila,  me  disp^íisa  de  descender  a  la 
arena  desventajosa  a  que  me  llaman.  Se  trata  de  una  cues- 
tión puramente  literana;  hai  opiniones  adversas  sobre  ella; 
la  prensa  puede  i  debe  admitir  el  pro  i  el  contra;  ¿a  qué 
conduce,  pues,  el  anónimo?  Yo  sostengo  mis  ideas,  falsas  o 
acertadas,  bajo  mi  nombre,  i  bajo  mi  nombre  impugno  las  de 
mis  opositores.  ¿Quién  es  Un  maestro  de  eacueUú  ¿Quién  es  un 
Amigo  verdadero  del  progreso!  ¡Qué!  ¿Tienen  vergüenza  los 
autores  de  tales  comunicados  de  poner  sus  respetables  nom- 
bres en  la  balanza,  para  hacerla  inclinarse  hacia  el  lado  que, 
según  ellos,  es  el  de  la  razón,  de  la  conveniencia,  i  el  de  la  pro- 

Eiedad  de  la  len^a?  ¿No  tienen  en  -su  apoyo  la  opinión  pú- 
Uca,  los  conocimientos  i  el  sentir  de  respetables  ortólogos? 
¿Por  qué,  pues,  embosarse  bajo  un  seudónimo,  i  herir  desde  la 
oscuridad  a  quien  se  presenta  a  cara  descubierta,  a  ventilar 
opiniones,  que  ni  de  su  parte  ni  de  la  de  sus  adversarios  son 
dogmas  de  fe,  ni  axiomas  de  matemáticas? 

riensen  los  que  así  proceden,  que  por  ^ande  que  sea  la 
justicia  de  la  causa  porque  abogan,  hai  algo  de  villano  en 
esta  conducta;  porque  un  Amigo  del  verdadero  progreso  o  Un 
m^aestro  de  escuda,  pueden  no  ser  mas  que  unos  jóvenes  que 
por  motivos  mui  ajénenos  del  interés  público  tienen  pre- 
venciones personales  conmigo,  i  escojen  la  prensa  para  vehí- 
culo de  sus  tiros. 

Una  cuestión  literaria  no  es  una  cuestión  de  personas,  i 
creo  que  en  mis  artículos  he  mostrado  que  no  soi  yo  solo,  ni 
el  primero,  que  piensa  en  reformar  la  ortografía. 

Me  creo,  pues,  dispensado  de  contestar  a  las  corresponden- 
cias anónimas,  por  no  ser  el  anónimo  un  argumento  tan  con- 
cluyente  en  materias  literarias  que  hayamos  de  sometemos 


j 
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ciegamente  a  su  autoridad.  Antes  de  declararse  ortógrafos, 
es  preciso  mostrarse  caballeros,  aun  con  sus  adversarios,  i  el 
anónimo  dirijido  a  una  persona  determinada,  no  revela  a  to- 
das luces  esta  noble  calidad  de  ánimo.^ 


COINCIDENCIA  LITERARIA 


BOBEE  LA  BEFOBMA  OBTCOBÁFICA  ' 


(  Progreso  de  16  de  Febrero  de  1844) 


A  pesar  de  que  ha  terminado  la  cuestión  sobre  ortografía 
amencana  sostenida  por  la  prensa  de  Chile,  queremos  lla- 
mar nuevamente  la  atención  del  público  sobre  ella  con  mo- 
tivo del  artículo  aue  hemos  encontrado  en  los  diarios  de 
Méjico,  i  que  se  puolica  en  seguida.  £L  Siglo,  diario  de  que 
lo  tomamos,  desenvolviendo  exactamente  el  mismo  pensa- 
miento euátido  en  Chile  sobre  la  necesidad  de  reformar  nues- 
tra orto^afía,  ha  venido  mui  a  tiempo  a  mostramos  que  la 
innovación  propuesta  entre  nosotros,  i  que  se  proponía  casi 
en  los  mismos  aias  en  el  otro  estremo  de  la  América  españo- 
la, no  es  una  estravagancia,  como  han  podido  suponerlo  los 
que  no  han  examinado  detenidamente  la  verdad  filosófica 

3ue  la  apoya.  Esta  feliz  coincidencia  es,  sin  duda,  un  triunfo 
e  la  idea  del  señor  Sarmiento,  i  ella  importa  a  nuestros  ojos 
su  defensa  mas  completa;  pues  que  cuando  desde  puntos  tan 
apartados  se  levantan  varios  escritores,  sin  acuerao  posible, 
a  señalar  una  marcha  i  un  vicio  de  nuestra  escritura,  es  pre- 
ciso convenir  que  causas  idénticas  e  imperiosas  han  reclama- 
do la  protesta  contra  la  preocupación  que  se  ataca.  I  nuestra 
ortografía  actual  es,  sin  duda,  una  preocupación,  porque  es  un 
hecho  que  existe  sin  razón. 

Se  habia  creido  por  los  opositores  a  la  idea  de  reforma, 
que  siendo  diversa  Leí  pronimciacion  de  las  distintas  repúbli- 

1.  Con  este  concluyen  los  artículos  que  el  señor  Sarmiento  publicó 
bajo  su  firma  en  la -cuestión  ortográfica.  El  E, 

2  Este  artículo  i  los  siguientes  aparecieron  sin  firma,  como  corres- 
pondencia el  primero,  i  como  editoriales  del  Progreso  los  demás.  ^  El  E. 
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cas  de  la  América  española,  i  debiendo  ser  la  ortografía  en 
cada  una  de  ellas  la  espresion  de  esas  diferencias,  la  unidad 
del  idioma  padecería,  por  cuanto  cada  sección  americana  ten- 
dria  una  ortografía  distinta,  i  la  diversidad  de  signos  ortográ- 
ficos para  representar  las  mismas  ideas,  pudiera  no  destruir, 
pero  sí  perjudicar  dicha  unidad.  Mas  el  artículo  del  Siglo  nos 
muestra  que  la  ortografía  española  ha  pasado  por  las  mismas 
mutaciones  en  todos  los  paises  faispano-amerícanos.  Seria 
una  investigación  curíosisima,  i  no  de  fácil  adquisición,  el  co- 
nocimiento de  las  causas  aue  han  producido  idénticos  cam- 
bios en  la  pronunciación  ael  español  que  se  habla  en  Amé- 
rica. Ni  el  señor  Sarmiento  ni  el  escritor  mejicano  han  entrado 
en  el  examen  de  estas  causas,  a  nuestro  juicio  misteriosas. 
Pero  lo  que  ambos  han  afirmado  es  la  existencia  de  un  hecho 
en  el  idioma  hablado,  i  han  pedido  para  ese  hecho  la  espre- 
sion que,  considerada  la  índole  de  nuestra  lengua,  le  corres- 
ponde en  la  escritura. 

iiEs  imposible,  dice  el  corresponsal  del  Siglo,  que  un  me- 
jicano llegue  a  pronunciar  la  lengua  castellana  como  los 
españoles Los  mas  dedicados  a  pronunciar  como  los  es- 
pañoles, que  son  bien  pocos,  jamas  llegan  a  adquirir  el  acen- 
to españoi.ii  He  aquí  exactamente  el  principio  que  sostiene 
la  reforma  indicada  por  el  señor  Sarmiento;  con  la  diferencia 
que  lo  que  el  escritor  mejicano  ha  visto  solo  en  su  pais,  el 
señor  Sarmiento  ha  creido  verlo  en  toda  la  América,  i  la  si- 
multánea aparición  de  la  misma  idea  en  las  dos  estremidades 
del  continente,  muestra  bien  que  la  innovación  ortográfica 
propuesta  es  de  un  interés  americano. 

Por  el  artículo  del  Siglo  se  ve  que  esta  reforma  habia  sido 
propuesta  antes  en  Méjico  por  el  señor  don  Jaoobo  Villa- 
Ürrutia,  i  que-isu  sistema  fué  rechazado;  de  lo  que  deducimos 
que  en  aauel  pais,  como  en  las  demás  sociedades  que  hablan 
el  español  en  América,  la  tradición  se  defiende,  i  que  la  obra 
de  desarraigar  una  preocupación,  es  siempre  difícil  por  débil 
que  sea  la  base  que  la  sostiene. 

La  uniformidad  aue  el  escritor  mejicano  ha  observado  en 
la  pronunciación  del  español  en  todas  las  clases  de  Méjico,  la 
ha  encontrado  el  señor  Sarmiento  en  todas  las  sociedades 
americanas  hijas  de  la  España;  i  ha  pedido  para  toda  la 
América  española  una  ortografía  cuyos  signos  representen 
los  sonidos  de  nuestra  pronunciación,  i  por  lo  mismo  la  abo- 
lición de  las  letras  que  nada  representan  entre  nosotros.  Co* 
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nocido  el  hecho,  que  es  tan  incuestionable  como  la  existencia 
del  sol,  ha  reclamado  la  espresíon  de  ese  mismo  hecho. 

Veamos  como  los  dos  escritores  que  defienden  la  reforma, 
están  completamente  dé  acuerdo  en  sus  ideas,  exeptuados 
lijeros  accidentes. 

£1  escritor  de  Méjico  pide  la  supresión  de  las  letras  c,  v,  x, 
h,  z,  ky  i  el  señor  Sarmiento  reclama  la  supresión  de  las  mis- 
mas letras,  con  la  sola  diferencia  de  ^ue  el  último  conserva 
la  c,  en  los  sonidos  ca,  co,  cu,  i  el  primero  quiere  en.  estos 
casos  reemplazar  dicha  letra  por  la  q  que  el  señor  Sarmiento 
aplica  a  las  sílabas  qe,  qi.  Como,  en  efecto,  el  valor  de  ambas 
letras  en  esos  casos  es  uno  mismo,  creemos  con  el  escritor 
mejicano  que  debiera  reemplazarse  la  c  por  la  q  en  las  sflabas 
ca,  co,  cu,  1  por  la  8  en  las  sílabas  ce,  ci.  La  c  es  inútil. 

No  entraremos  en  el  análisis  de  las  otras  pequeñas  dife- 
rencias que  separan  las  dos  reformas.  Esperamos  que  el  señor 
Sarmiento  se  apoderará  con  placer  del  artículo  que  remitimos 
i  tomará  de  él  muchas  otras  razones  en  defensa  del  sistema 
ortográfico  que  ha  propuesto.  Nosotros  creemos  que  su  idea 
triunfará,  como  debe  triunfar  lo  que  solo  tiene  contra  sí  la 
oposición  de  tradiciones  preocupadas.  La  influencia  del  hábi- 
to es  poderosísima  sin  duda.  Nosotros  mismos  hemos  esperi- 
mentado  alguna  sensación  desagradable  al  leer  los  renglones 
del  señor  Sarmiento  en  su  nueva  ortografía,  pero  esa  antipa- 
tía, por  decirlo  así,  de  los  sentidos,  no  ha  llegado  a  nuestra 
razón,  que  nos  enseña  a  no  juzgar  las  cosas  por  su  faz  mate- 
rial. Nos  sucede  con  la  ortografía  del  señor  Sarmiento  lo  que 
con  aquellos  amigos  a  quienes  hemos  dejado  de  ver  por  algu- 
nos años.  Cuando  volvemos  a  encontrarlos  con  la  fisonomía 
cambiada  por  el  tiempo  o  por  el  infortunio,  con  la  barba  cana 
i  con  su  ropa  mal  traída,  nos  cuesta  creer  que  son  los  amigos 
que  antes  conocimos  i  amamos,  i  a  auienes  hicimos  partíci- 
pes de  nuestros  goces  i  de  nuestras  ilusiones;  pero  luego  esa 
Srimera  impresión  desaparece  i  los  queremos  como  antes, 
[ai  ciertas  formas  que  suponemos  equivocadamente  insepa- 
rables de  la  verdad  i  de  lo  bello,  i  aun  cuando  desaparece  el 
fondo  que  cubrían,  conservamos  por  ellas  el  respeto  que  antes 
les  tributábamos.  De  aquí  nacia  el  caprichoso  apego  a  las 
formas  clásicas  de  los  partidarios  de  la  tradición  literaria. 
Los  signos  que  la  nueva  ortografía  pretende  proscribir  de 
.  nuestro  idioma  son  una  forma  inútil,  porque  suponiendo  que 
sean  una  belleza  los  sonidos  españoles  que  los  americanos  no 
saben  repetir,  nosotros  no  los  poseemos,  i  por  lo  mismo  esa 
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forma  sin  fondo  debe  caer,  como  caen  de  los  vocabularios  las 
palabras  que  pasan  a  ser  la  espresion  de  ideas  muertas. 

Seria  un  paso  mui  acertado  de  nuestra  naciente  literatura 
el  que  dieran  los  que  se  dedicaran  en  Chile,  como  en  Méjico 
se  nace,  a  recojer  todas  las  palabras  que  espresan  ideas  de  ob- 
jetos o  hábitos  locales.  Estos  datos  servirían  para  oue  pudié- 
ramos apreciar  las  diferencias  que  distinguen  el  idioma  que 
hablamos  nosotros  del  que  nuestros  padres  hablan,  i  este  co- 
nocimi^ito  seria  importante  para  resolver  la  cuestión  que 

1>ropone  el  escritor  mejicano,  de  si  nuestro  idioma  es  un  cáBr 
ecto  del  español 

No  escribimos  estos  renglones  con  el  designio  de  renovar 
una  polémica,  que  acaba  de  ocupar  la  atención  del  público; 
pero  como  no  ha  debido  pasarse  en  silencio  un  hecho  que 
sirve  a  esclarecerla,  i  que  honra  la  previsión  del  señor  Sar- 
miento, aprovechamos  esta  ocasión  para  d^r  nuestro  débil 
voto  en  favor  de  una  opinión  que,  aunaue  no  es  la  mas  popu- 
lar, es  la  mas  exacta,  i  que  será  miraaa  con  oíos  menos  pre- 
venidos cuando,  con  el  tiempo,  haya  pasado  la  sorpresa  i  el 
rechazo  con  que  es  recibida  toda  innovación,  i  especialmente 
las  que  pretenden  aniquilar  un  hábito  de  trescientos  años. 
Como  tenemos  fe  en  el  triunfo  de  la  verdad,  la  tenemos  tam- 
bién en  que  vendrá  el  dia  que  vea  consumadas  muchas  de  las 
reformas  que  hoi  parecen  atrevidas  e  irrealizables. 

Cuando  propoma  Sieyes  en  Francia  la  adopción  de  ciertas 
doctrinas  políticas,  que  muchos  rechazaban  como  insensatas, 
i  que  hoi  son  los  axiomas  mas  vulgares  del  derecho  social, 
decia  estas  palabras:  «Yo  sé  que  semejantes  principios  van 
a  parecer  estravagantes  a  la  mayor  parte  de  los  lectores.  Pero 
en  casi  todo  j  enero  de  preocupaciones,  si  los  escntores  no  hu- 
bieran consentido  en  pasar  por  locos,  él  mundo  seria  hoi  me- 
nos civilizadoii.  Así  toda  preocupación  moral  o  literaria,  que 
niega  hasta  el  buen  sentiao  a  los  que  intentan  derribarlas,  se 
ve  después  postrada,  i  aclamado  por  sabio  el  que  antes  fué 
llamado  pedante  o  loco.  Es  preciso  ignorar  completamente 
como  es  que  las  ideas  viejas  e  inoportunas  ceden  el  campo  a 
los  progresos  de  la  razón,  para  estrañar  las  resistencias  que 
se  oponen  al  espíritu  innovador,  i  que  al  fin  no  contribuyen 
a  otra  cosa  que  a  hacer  mas  gloriosa  i  decisiva  la  victoria  del 
pensamiento  moderno. 
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OPINIÓN  DEL  "PROGRESO" 

EN    LA    CUESTIÓN    ORTOGRÁFICA 
(Progreso  de  27  i  de  29  de  febrero  de  1844) 


Suponemos  que  la  cuestión  ortográfica  ya  a  serenarse  por 
algunos  días,  pues  que  el  señor  Sarmiento  ha  suspendido»la 
remisión  de  artículos  sobre  la  materia  con  que  ¿asta  aquí 
nos  habia  favorecido.  Las  próximas  sesiones  de  la  Facultad  de 
Humanidades  encenderán  sin  duda  el  combate,  i  sus  discu- 
siones darán  armas  nuevas  a  los  que  en  pro  o  en  contra  de 
la  reforma  han  llamado  la  atención  del  público. 

Nuestros  lectores  estrañarán  que  hayamos  demorado  tanto 
el  cumplimiento  de  la  promesa  que  desde  poco  después  de  la 
aparición  de  la  MeTruma,  hicimos  de  ocupamos  de  su  conte- 
nido. Sea  que  £eles  intérpretes  por  entonces  del  espíritu  pú- 
blico, no  diésemos  a  este  trabajo  la  importancia  que  ha  co- 
brado con  la  discusión  i  a  merced  de  ideas  i  de  reformas 
análogas  emitidas  o  consumadas  en  otros  pueblos  que  hablan 
el  armonioso  idioma  de  Cervantes;  sea,  en  fín,  que  las  discu- 
siones entabladas  hubiesen,  sin  nuestro  concurso,  i  a  lo  que 
parecia  entonces,  arrojado  suficiente  luz  sobre  la  materia,  ello 
es  que  nos  creímos  dispensados  de  tomar  parte  en  el  debate; 
i  que  obrando  así,  no  dejamos  frustrada  la  espectacion  pública, 
puesto  que  no  fué  duradera  la  impresión  favorable  o  adversa 
que  aquel  escrito  causó.  El  Mercurio  presentó  desde  luego  el 

Sroyecto  del  señor  Sarmiento  como  uno  de  aquellos  buenos 
eseos  que  nos  vienen  todos  los  días,  una  de  aquellas  utopias 
de  mejoras  que  son,  sin  embargo,  de  todo  punto  imposioles 
de  reauzar.  Esta  observación  i  el  asegurarse  que  la  Facultad  de 
Humanidades  no  adoptaría  ninguna  de  las  reformas  propues« 
tas,  hizo  sobre  la  jeneralidad,  i  debemos  confesarlo,  sobre  no- 
sotros mismos,  el  efecto  que  causa  el  agua  fría,  i  nadie  volvió 
a  ocuparse  seriamente  del  asunto. 


í< 
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Pero  ahora  la  cuestión  ha  tomado  un  aspecto  distinto,  i  la 
reforma  ortográfica  ha  dejado  de  ser  una  disertación  acadé- 
mica» induciendo  todo  a  creer  que  va  a  dar  oríjen  a  una  ver- 
dadera revohicion  en  nuestra  manera  de  pintar  las  palabras. 
Desde  luego  esto  nos  interesa  a  todos  mas  que  mediana- 
mente, puesto  que  una  vez  que  recaiga  sanción  oficial  so- 
bre la  materia,  los  diarios,  i  el  Progreso  el  primero,  revestirán 
sus  conceptos  con  la  ortografía  que  acuerde  la  Facultad  de 
Humanidades,  a  cuyas  decisiones  ofrecemos  desde  ahora  la 
mas  esplícita  conformidad,  creyendo  que  es  deber  de  to- 
dos los  que  profesan  las  letras  hacer  efectivas  i  valederas  las 
disposiciones  de  nuestros  cuerpos  literarios  nacionales;  tanto 
mas  que  para  destruir  un  háoito  apoyado  en  la  educación, 
como  para  establecer  uso  en  contrario,  ningún  medio  se  ofre- 
ce mte  poderoso  i  efectivo  que  el  de  la  prensa  periódica,  cu- 
j^  producciones  se  difunden  por  toda  la  república,  i  aun  en 
os  estados  circunvecinos,  en  los  que,  según  lo  hemos  anun- 
ciado en  uno  de  nuestros  números  anteriores,  empiezan  a 
ocupar  la  atención  pública  los  debates  de  la  prensa  chilena 
sobre  reforma  ortográfica. 

Como  se  ha  visto  ya  por  las  publicaciones  de  otros  diarios 
i  la  Correspondencia  ^  del  nuestro,  el  mundo  español  está  en 
vísperas  de  una  completa  revolución  ortográfica,  a  cuyo  sa- 
cuaimiento  nadie  podrá  sustraerse  sin  incurrir  en  la  nota  do 
atrasado  o  poco  culto.  Porque,  parécenos  un  despropósito 
continuar  escribiendo  las  palabras  como  hasta  aquí,  desde 
que  la  España  misma  i  sus  corporaciones  literarias  que  nos 
la  habian  legado,  adoptan  una  nueva  ortografía,  depurando 
la  existente  de  todas  las  abusivas  irregularidades  que  el  uso 
habia  introducido. 

Al  menos  al  adoptarse  la  reforma  ortográfica  que  va  a  espe- 
rimentar  el  castellano,  no  puede  decirse  que  en  Chile  haya- 
mos recibido  el  soplo  español  i  obedecido,  como  si  dijéramos, 
a  la  intimación  de  la  Academia  que  sanciona  en  la  Península 
la  reforma.  La  publicación  que  de  aquel  documento  han  he- 
cho nuestros  diarios,  ha  venido,  sin  duda,  mui  oportunamen- 
te a  favorecer  i  apoyar  a  los  partidarios  de  la  reforma;  pero 
en  manera  ninguna  a  inspirar  el  pensamiento,  puesto  que  es- 
te habia  nacido  aquí  también  en  una  corporación  literaria 
análoga  a  la  de  España,  i  con  el  mismo  fin  de  desembarazar 
la  instrucción  primaria  de  los  tropiezos  que  le  hacia  sufrir  la 

1.  Alade  a  sa  propio  artículo,  qne  anteoede  a  este.  El  E. 
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antigua  ortc^afía.  Sin  la  existencia  de  una  Escuela  Nomia- 
en  Chile,  i  sin  la  incorporación  del  señor  Sarmiento  en  la  Fal 
cuitad  de  Humanidades,  i  los  medios  que  la  prensa  nacional 
le  ofrece  para  la  difusión  de  sus  escritos,  él  no  se  habría  ocu- 

Sado  de  este  asunto.  Decimos  esto,  menos  por  quitar  al  autor 
e  la  Memoria  la  parte  que  le  cabe  en  su  trabajo,  que  para 
hacer  sentir  los  vínculos  estrechos  que  ligan  al  escritor  con 
la  sociedad  en  que  vive,  de  cuyas  necesidades  i  estado  de 
adelanto  toma  sus  inspiraciones;  mui  lejos  en  esto  de  pensar 
como  aquellos  que  querrían  dar  a  esta  cuestión  de  literltura 
castellana  ciertos  visos  de  nacionalismo,  retrayéndose  de 
simpatizar  con  la  reforma,  como  hija  de  un  pensamiento  exó- 
tico, dejando  traslucir  que  mas  dispuestos  estarían  a  abrazar 
una  mejora  o  innovación  que  tuviese  su  orijen  en  España, 
que  no  si  fuese  nacida  en  nuestro  propio  suelo.  Sin  que  crea- 
mos por  esto  que  hayan  de  ser  de  ningim  valor  para  noso- 
tros las  decisiones  académicas  de  la  Península,  sobre  todo  en 
lo  que  se  relaciona  con  el  idioma,  estamos  persuadidos  que  si 
la  reforma  ortográfica  que  hoi  se  discute,  ha  ganado  en  los  áni- 
mos con  la  sanción  académica,  no  es  ni  debe  ser  para  los  espí- 
ritus despreocupados,  porque  allá  se  ha  sancionado  una 
análoga,  smo  por  cuanto  este  hecho  muestra  que  la  reforma 
propuesta  en  la  Facultad  de  Humanidades  estaba  en  confor- 
midad con  los  antecedentes  de  la  lengua,  i  lejos  de  crear,  como 
se  temia,  un  cisma  ortográfico,  no  hubiera  hecho  mas  que  an- 
ticiparse en  el  camino  aue  todos  los  escritores  anteríores  ha- 
bian  indicado,  como  lo  uacia  sentir  el  señor  Sarmiento  en  su 
Memoria  i  lo  ha  patentizado  en  la  última  seríe  de  artículos 

aue  nuestras  columnas  han  reüstrado  impugnando  el  parecer 
e  la  comisión  que  informó  a  la  Facultad  sobre  el  objeto  de 
aquel  opúsculo. 

Todos  estos  antecedentes  de  que  el  público  tiene  noticia, 
han  hecho  caer  cuantas  objeciones  se  han  opuesto  a  la  refor- 
ma. Ya  no  podemos  admiramos  con  los  redactores  del  Mer- 
curio,  de  que  nazca  entre  nosotros  el  pensamiento  de  refor- 
mar la  ortografía,  cuando  naciones  tan  civilizadas  como  la 
Francia  i  la  Inglaterra  no  daban  un  paso  cada  siglo  en  cami- 
no tan  escabroso;  ya  no  podemos  con  el  Profesor  de  Gramá- 
tica, asegurar  que  era  fuera  de  propósito  i  desprovista  de 
fundamento  cada,  una  de  las  reformas  propuestas.  No  nos  es 
dado  citar  el  ejemplo  de  la  Academia  de  la  lengua  ^ue  andu- 
vo siempre  cautelosa  i  circunspecta  para  introducir  innova- 
ciones en  la  ortografía,  Ni  aun  lo  que  a  muchos  escritores 
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habia  parecido  grave  obstáculo  para  una  reforma  radical,  cual 
era  el  desagrado  que  se  esperímeata  al  ver  las  palabras  escri- 
tas en  otra  forma  de  aquella  a  que  estamos  habituados,  tiene 
ahora  fuerza  alguna;  puesto  que  no  nos  atrevemos  a  decir,  si 
por  temeridad  fundada  en  una  convicción  íntima,  o  cálculo 
anticipado  de  losi  efectos  del  señor  Sarmiento,  nuestros  lec- 
tores se  han  habituado  ya  con  la  nueva  ortografía,  siendo  de 
notar  que  aun  en  la  prensa  de  los  países  vecinos,  está  abrién- 
dose paso  por  este  medio  la  reforma,  pues  dichos  6trtículos 
han  %ido  reproducidos  con  la  misma  ortografía  con  que  están 
escritos.  No  hai,  pues,  discusión  sobre  ninguno  de  estos  pun- 
tos, i  la  reforma  ortográfica  propuesta  pasará  en  la  Facultad, 
punto  menos  que  sin  discusión  en  todas  las  innovaciones  en 
que  está  de  acuerdo  con  la  sancionada  en  España. 

Queda,  sin  embargo,  un  punto  de  discordancia,  no  solo  en- 
tre ambas  reformas,  sino  también  entre  el  parecer  de  nuestros 
literatos;  i  a  la  discusión  de  este  punto  nos  proponemos  con- 
sagrar nuestras  columnas,  porque  estamos  persuadidos  que 
es  de  un  interés  capital  para  los  americanos,  de  mucha  con- 
secuencia para  la  eaucacion  pública,  i  no  de  poco  interés  fílo^ 
sófíco.  Trátase  de  saber  si  al  aplicar  a  nuestra  escritura  la 

E renunciación  como  principio,  debemos  seguir  lo  que  el  ha- 
la común  entre  nosotros  ha  jeneralizado  en  cuanto  al  sonido 
de  la  z  de  los  españoles;  o  si  liabremos  de  consultar  el  oríjen 
de  las  palabras  para  los  casos  en  que  la  pronunciación  vicioea 
o  7iacio7ia¿,  como  se  le  quiera  llamar,  no  puede  servimos  de 
guia 

I  para  que  los  que  deseen  derramar  alguna  luz  sobre  la 
materia,  sepan  a  que  atenerse,  declaramos  desde  lu^o  que 
nos  abanderizamos  entre  los  que  sostienen  que  la  pronuncia- 
ción jeneral  americana,  es  nacional  i  no  viciosa,  i  que  por 
tanto  debemos  se^irla  como  regla  de  ortografía. 
El  guante  está  tirado. 


II 


En  nuestro  número  de  anteayer  nos  decidimos  por  uno  dd 
los  dos  partidos  que  pueden  abrazarse  en  la  parte  discutible 
de  las  innovaciones  propuestas  en  la  Memoria-,  quizá  el  mas 
débil,  pero  a  nuestro  juicio  el  mas  racional,  el  mas  conse* 
cuente  con  los  principios,  sobre  todo,  el  único  útil  i  verdadeía* 
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ni6iit6  naoioniJ.  Nos  parece  que  ya  nadie  mira  c6mo  una  pre^ 
tenciosa  locura  el  sostituir  en  América  el  carácter  z  por  el 
idéntico  en  valor  »,  desde  que  los  hechos  consignados  aquí 
como  constantes,  han  sido  comprobados  igualmente  en  M^í* 
co,  i  lo  serán  en  cualquiera  otra  parte  de  América. 

Las  discusiones  de  la  prensa  han  traído  esta  vez  resultados 
visibles  i  prontos  para  el  esclarecimiento  de  la  verdad.  Los 
espíritus,  mediante  ellos,  han  pasado  de  una  especie  de  fe  en 
lo  que  por  educación  se  creía  verdadero,  a  la  duda,  a  la 
inspección  i  examen  de  los  hechos,  llegando  últimamente  a 
adoptar  convicciones  contrarias  a  las  primeras.  ¿Quién  es 
aquel  que  después  de  haber  considerado  la  reforma  como  una 
halaguéis  a,  pero  irrealizable  utopía,  no  ha  deseado  en  seguida 
que  luese  posible  el  llevarla  a  cabo  en  vista  de  sus  ventajas, 
i  creerla  a  punto  de  realizarse  cuando  ha  venido  en  cono* 
cimionto  de  la  sanción  académica?  ¿Cuál  de  los  que  tantas 
razones  han  alegado  en  contra,  no  ha  sentido,  mediante  la 
discusión,,  cambiarse  sus  convicción  i  hallar  cada  dia  menos 
impropio  el  plan  de  reformas  hasta  convencerse  de  la  conve- 
niencia de  adoptar  algunas,  si  no  todas  las  propuestas?  Otro 
tanto,  pues,  puede  suceder  con  aquello  que  aun  no  llega  a 

Sersuadirnos  todavía,  ^ero  que  ya  no  miramos  como  desacor- 
ado i  fuera  de  propósito;  i  de  este  jénero  nos  parece  la  par- 
te de  la  reforma  que  pretende  apoyarse  en  nuestra  pronun- 
ciación nacional.  ¿No  merece,  en  efecto,  este  punto  importante 
de  la  cuestión,  que  nos  detengamos  seriamente  a  considerar- 
lo? ¿I  los  que  tan  fuertemente  se  oponían  al  principio  a  la 
reforma  entera,  no  dudan  ya  de  su  juicio,  después  de  que  los 
hechos  posteriores  han  venido  a  convencerlos  de  que  no  te- 
nían visos  de  razón  en  todo  lo  que  habían  objetado? 

Es  digna  de  notarse  la  gradación  con  que  las  ideas  se  van 
cambiando  poco  a  poco  en  el  lapso  de  unos  cuantos  años, 
i  cómo  lo  que  parecía  erróneo  o  vicioso  en  un  principio, 
choca  menos  después,  hasta  insinuarse  como  una  veraad, 
concluyendo  por  ser  reconocida  como  tal  al  fin.  Tenemos  de 
esto  un  ejemplo  en  los  datos  i  citas  que  en  apoyo  de  la  refor- 
ma se  han  aducido.  No  hace  mucho  mas  de  vemte  años  que 
la  Academia  española  se  quejaba  de  la  corruptela  del  len- 
^aje  que  iba  confundiendo  el  sonido  v  con  el  de  6.  Poco 
después,  un  escritor  americano  hacia  la  misma  observación 
con  respecto  a  Chile;  porque  en  España,  lo  mismo  que  aquí,  se 
consideraba  esto  como  un  vicio  que  debía  correjirse. 
Algunos  gramáticos  españoles  declaraban  que  nadie  pro- 
IV  13 
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nunciaba  ya  acjuel  sonido;  pero  eran  de  opinión,  sin  em- 
barco, que  debía  conservarse  la  letra  que  lo  representaba. 
Últimamente,  en  estos  años  anteriores,  todos  opinaban  uná- 
nimemente poraue  se  eliminase  del  alfabeto,  i  la  sanción  aca- 
démica del  22  ae  abril,  lo  escluye  efectivamente  del  abeceda- 
rio castellano.  ¿No  nos  sucederá,  acaso,  lo  mismo  a  nosotros 
con  respecto  al  sonido  z,  cuya  desaparición  en  el  lenguaje  ha- 
blado en  América  empezamos  a  reconocer  ahora,  aunque  solo 
como  un  vicio,  hasta  que  al  fin  lleguemos  a  persuadimos  aue 
este  pretendido  vicio  es  una  peculiaridad  americana,  i  conclu- 

Íamos  por  considerarla  no  solo  como  incorrejible,  sino  tam- 
ien  como  legítima?  Es  preciso,  pues,  que  no  nos  apresuremos 
a  formar  un  juicio  definitivo  i  que  desconfiemos  un  poco  del 
que  teníamos  formado,  porque  ello  es  cierto  que  esta  cues- 
tión ha  venido  a  sorprendemos  con  su  novedad  muí  despro- 
vistos de  luces  i  datos  sobre  ella. 

Se  habia  argüido  hasta  aquí  como  una  objeción  victoriosa 
el  que  íbamos  a  formar  un  cisma,  un  dialecto  del  idioma  es- 
pañol; mas,  parécenos  que  este  punto  no  ha  sido  bien  medi- 
tado, creyendo,  por  el  contrario,  nosotros  que  se  trata  de  en- 
mendarle la  plana  a  la  naturaleza,  al  querer  contrariar  el 
hábito  dominante  en  toda  la  América,  radicado  i  perpetuado 
por  tres  siglos,  para  introducir  por  la  enseñanza  el  uso  de  un 
sonido  que  no  existe  naturalmente.  Los  que  tal  pretenden, 
que  son  mui  pocos,  si  no  temen  quedar  chasqueados  en  su  in- 
tento, debiera  detenerlos  la  consideración  de  que  no  es  justo 
condenar  a  todas  las  jeneraciones  venideras  a  hacer  lo  que 
ellos  mismos  no  han  podido  hacer;  i  sobre  todo,  que  bien  con- 
siderado el  asunto,  no  vale  la  pena  de  que  maestros  i  discí- 
pulos se  tomen  tanto  trabajo  por  una  cosa  que  al  fin  no  trae 
utilidad  real  al^na.  Si,  en  electo,  es  mejor  i  mas  armonioso 
pronunciar  accfiony  cecina,  padecer,  ningún  perjuicio  trae  a  la 
perfecta  intelijencia  de  las  ideas  el  escribir  aquellas  mismas 
palabras  como  las  lee  todo  americano,  aun  los  mas  cultos,  04^" 
sion,  seaina,  padeser.  Mas  lo  que,  a  nuestro  juicio  chocará^  a 
todo  americano,  será  el  verse  condenado  a  escribir  según  la 
reforma  española,  aquellas  mismas  palabras  con  z:  aczion^ 
zezina,  padezer.  Esto  si  que  se  nos  hace  cuesta  arriba,  i  si  no 
hemos  de  seguir  en  este  punto  la  reforma  española,  vale  mas 
que  sigamos  en  su  lugar  la  pronunciación  americana,  que  és- 
ta al  fin  servirá  de  guia  segura  a  todos  para  escribir  con  co- 
rrección; teniendo,  de  lo  contrario,  que  dictar  una  multitud 
de  reglas  para  el  uso  de  la  z,  que  solo  a  los  que  cultivan  las 
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letras  pueden  ser  útiles,  pues  es  seguro  que  en  la  instrucción 
primaria  son  inaplicables  i  de  ningún  valor. 

Por  otra  parte,  es  carácter  distinto  de  nuestra  época  prefe- 
rir lo  útil  alo  bello,  lo  sencillo  i  fácil  a  lo  complicado  i  labo- 
rioso; i  no  hallamos  efectivamente  ni  facilidaa  ni  ventaja  en 
que  los  maestros  de  escuela  estén  batallando  todos  los  dias  por 
nacer  que  sus  alumnos  pronuncien  de  un  modo  nuevo,  afectado 
i  por  tanto  vicioso,  al  mismo  tiempo  que  el  hábito,  el  contacto 
con  todos  los  que  les  rodean  i  el  ejemplo  del  mismo  maestro, 
le  harán  olvidar  todas  las  r^las  i  preceptos,  concluyendo  con 
quedarse  como  estaban  alpnncipio  en  cuantoapronunciacion, 
i  sin  lograr  jamas  ^scribir  las  palabras  con  acierto,  por  care- 
cer de  una  regla  fundada  en  la  naturaleza. 

Deseáramos  que  los  que  hallan  materia  digna  de  tanta  mo 
lestia  el  escribir  con  a  o  z  una  misma  palabra,  emitiesen  po' 
la  prensa  las  razones  en  que  se  apoyan;  pues  convendría  quer 
ilustrasen  el  juicio  del  público  iliterario  que  podría  dejarse 
seducir  por  la  novedad  i  facilidad  de  la  reforma,  pues  su  si- 
lencio en  esta  grave  cuestión  dejaría  sos{)echar  aue  mas  bien 
ceden  en  favor  de  una  disposición  de  ánimo  daaa  por  el  há- 
bito, que  de  un  verdadero  i  zazonado  convencimiento;  tanto 
mas  que  en  este  asunto,  el  críterío  público  es  capaz  de  apre- 
ciar la  exactitud  de  las  observaciones  que  en  pro  o  en  contra 
se  hagan.  Aquí  no  hai  palabras  técnicas,  demostraciones,  ni 
metansica.  Se  trata  solo  de  apreciar  un  hecho  que  todos  pal- 

Ían;  de  reconocer  un  vicio,  si  lo  es,  en  que  todos  incurren, 
[asta  ahora  en  las  discusiones  que  han  precedido,  la  copia 
de  datos,  la  erudiccion,  el  conociente  de  la  matería,  el  tes- 
timonio de  los  hechos,  todo,  en  fin,  lo  que  puede  favorecer 
una  causa,  ha  estado,  sin  escepcion  alguna,  de  parte  de  los 
que  se  deciden  por  la  reforma  en  toda  su  estension;  el  error 
o  el  desengaño  parece  que  han  militado  con  los  que  creian 
inoportunas,  perjudiciales  o  arbitrarias  las  innovaciones  pro- 
puestas. ¿No  sucederá  lo  mismo  en  este  último  punto  en 
cuestión?  Al  menos  el  silencio  no  es  la  mas  concluyente  de 
las  razones  que  pueden  alegarse  en  favor  de  una  idea;  i  seria 
un  hecho  mui  notable  que  tríunfase  precisamente  el  partido 
que  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  fundar  en  razón  sus 
asertos. 


i 
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LA  REFORMA  ORTOGRÁFICA 

DECRETADA  POR  LA  FACULTAD  DE  HmUNroADES 
DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  CHILE 

{Progr€$o  de  29  i  30  de  abril  i  2  de  mayo  de  1844) 


La  estonsion  del  importantisimo  documento  que  a  conti- 
nuación publicamos,  nos  impide  esta  vez  detenernos  sobre  su 
mérito.  La  Universidad  ha  hecho  con  su. decisión  un  eminente 
servicio  a  las  letras,  simplificando  la  ortografía.  • 

Nosotros,  desde  luego,  honrando  su  acuerdo,  hemos  adop* 
tado  sus  prescripciones,  prometiéndonos  que  los  demás  dia- 
rios i  la  prensa  en  jeneral,  harán  lo  mismo  segundando  las 
miras  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Este  documento  hace  época  en  nuestros  anales  literarios,  i 
convendría  que  todos  los  diarios  lo  reprodujesen  a  fin  de  que 
su  contenido  sea  conocido  del  mayor  número  de  individuos, 
or  cuanto  está  destinado  a  obrar  un  cambio  permanente  en 
a  manera  de  pintar  las  palabras. 


i 


uSantidgo,  ábrü  S6  de  1844^ 

tt  Al  señor  rector  de  la  Universidad 

iiSeñor: 

iiinvitada  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  por  una 
Memoria  de  don  Domingo  F.  Sarmiento,  a  fijar  su  atención 
en  la  ortografía  del  idioma  nacional,  ha  dedicado  prolijas 
discusiones  a  esclarecer  las  cuestiones  promovidas  en  aquel 
documento.  Por  resultado  de  sus  trabajos,  ha  celebrado  algu- 
nos acuerdos  cuyo  objeto  es  regularizar  en  cuanto  las  circuns- 
tancias lo  permiten,  aquel  ramo  de  la  enseñanza;  i  al  poner 
en  conocimiento  de  usted  las  decisiones  acordadas,  debo  ha- 
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cer,  en  cumplimiento  de  un  encaigo  de  la  Facultad,  una  breva 
ex]9osicion  de  sus  procedimientos  i  sus  miras  en  esta  ma- 
teria. 

iiEl  proyecto  presentado  por  el  señor  Sarmiento  proponia 
una  reforma  radical  i  completa  eñ  la  ortografía  actual,  deste- 
rrando las  consideraciones  de  etimolojfa,  derivación  i  demás 
principios  adoptados  por  la  Academia  Española,  i  basando  el 
nuevo  sistema  esclusivamente  sobre  la  pronunciación  de  los 
pueblos  americanos.  La  Facultad  ha  reconocido  en  aauella 
obra  una  teoría  que  se  acerca  a  la  perfección  del  arte  ae  es- 
cribir, por  cuanto  el  objeto  de  la  ascritura  no  puede  ser  otro 
que  representar  por  signos  escritos  los  sonidos  articulados. 
Oran  ventaja  sena  suprimir  las  letras  mudas  que  recargan 
sin  necesidad  el  escrito,  dar  un  valor  fijo  a  las  que  se  con- 
serven en  uso,  i  abolir  las  escepciones  i  anomalías  que  com- 
plican la  natural  sencillez  de  nuestra  ortografía;  i  la  Facultad 
se  complace  en  esperar  que  los  esfuerzos  de  los  ^amáticos, 
escritores  i  corporaciones  literarias  conspirarán  en  lo  sucesivo 
a  ese  resultado.  Pero  por  mas  deseable  que  sea  el  arreglo  1<5- 
jico  de' la  ortografía  basado  sobre  la  pronunciación,  cree  que  no 
puede  adoptarse,  sin  graves  inconvenientes,  de  la  manera  re- 
pentina i  absoluta  que  el  señor  Sarmiento  propone.  Hai  en  el 
dia  adoptado,  casi  con  entera  uniformidad,  por  cuarenta  millo- 
nes de  mdividuos  que  hablan  el  español  en  Europa,  Asia  i 
América,  un  sistema  de  signos  ortognlfícos  que  se  emplea  así 
en  las  publicaciones  de  la  prensa,  como  en  los  documentos  ofí- 
ciales  1  en  las  relaciones  privadas  de  los  individuos.  Imper- 
fecto como  es  este  sistema,  está,  sin  embargo,  consignado  en 
innumerables  e  interesantes  escritos  i  arraigado  por  hábito  i 
por  educación  en  muchos  pueblos;  de  manera  que  puede  mi- 
rársele como  un  convenio  universal  que  facilita  la  comuni- 
cación de  tiempos  i  lucres  remotos.  La  separación  de  este 
convenio  dejana  precisamente  en  aislamiento  al  pueblo  in- 
novador, i  entorpeceria  sus  relaciones  con  los  otros  aue  so 
conservasen  adictos  al  antiguo  sistema.  Tal  es  uno  de  los  in- 
convenientes de  la  reforma  propuesta.  Según  ella,  debian 
desaparecer  del  todo  algunas  de  las  letras  con  que  se  acos- 
tumbra ahora  retratar  las  palabras,  otras  pasaban  a  reempla- 
zar las  suprimidas,  no  pocas  mudaban  de  valor,  i  por  medio 
de  estas  alteraciones,  se  llegaba  hasta  consumar  la  p<$rdida 
de  varios  sonidos  jenuinos  del  idioma.  A  adoptarse  este  siste- 
ma, las  obras  impresas  en  Chile  difícilmente  tendrian  circu- 
lación en  otros  paises,  i  las  publicadas  fiíera  de  la  república. 


1 
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no  podrían  ser  leidas  por  nuestro  pueblo  sino  se  le  enseñaba 
dos  órdenes  o  sistemas  de  lectura;  uno  para  los  escritos  indí- 
jenas  i  otro  para  los  estranjeros,  compHcando  así  las  dificul- 
tades de  la  enseñanza  en  vez  de  allanarlas. 

II  Ni  es  de  esperar  que  la  excelencia  del  nuevo  sistema  lo 
hiciese  prevalecer  sobre  el  antiguo.  Los  hábitos  inveterados 
i  la  natural  inercia  del  hombre  oponen  obstáculos  insupera- 
bles a  la  razón  i  a  los  esfuerzos  de  espíritus  superiores  en 
asuntos  de  la  mayor  importancia;  ¡cuánto  mas  difícil  no  seria, 
pues,  a  la  Universidad  de  Chile,  falta  de  medios  adecuados, 
imponer  su  convicción,  no  ya  en  el  esterior,  pero  ni  siquiera 
en  el  propio  territorio  de  la  república,  en  una  materia  cuya 
importancia  no  se  descubre  a  los  ojos  desapercibidos  de  las 
masas!  La  costumbre  ortográfica,  fomentada  i  sostenida  por 
la  multitud  de  publicaciones  que  nos  inundan,  permanecería 
sorda  a  los  consejos  de  la  Universidad;  i  frustrando  la  empre- 
sa, dejaría  relegado  el  nuevo  sistema  al  archivo  de  lo  pasado, 
al  que  tantas  bellas  concepciones  han  ido  a  morir. 

II  I,  por  otra  parte,  ¿no  será  talvez  imprudente  dar  el  ejemplo 
de  un  rompimiento  brusco  con  las  convenciones  universales 
de  los  pueblos  españoles  en  punto  a  ortografía?  Conocida  es 
la  variedad  de  opiniones  i  de  pensamientos  que  de  algún 
tiempo  a  esta  parte  han  aparecido  cuantas  veces  se  ha  trata- 
do de  cuestiones  ortográficas.  Depóngase  ese  respeto  conser- 
vador que  se  guarda  nasta  el  dia  a  las  convenciones;  ábrase 
la  puerta  a  la  ancha  libertad  de  pensamiento  i  de  obra  que 
estas  materias  permiten,  i  en  breve  cada  pueblo,  cada  cuerpo 
literario,  cada  escrítor  adoptará  su  sistema,  i  la  ortografía  del 
castellano  se  convertirá  en  un  caos  que  los  mas  nábiles  i 
poderosos  injenios  no  podrán  reorganizar. 

11  La  Facultad  cree  que  la  reforma  de  la  ortografía  debe 
hacerse  por  mejoras  sucesivas.  Esta  hasi  do  la  marcha  que  ha 
llevado  especialmente  en  el  presente  siglo,  marcha  prudente 
que  no  violenta  el  curso  délas  cosas  humanas;  que  consilia 
todos  los  intereses,  i  que  sin  causar  controversias  estrepitosas, 
ha  ido  insensiblemente  operando  en  el  convencimiento  jene- 
ral,  hasta  permitimos  usar  en  el  dia  una  ortografía  depurada 
de  muchos  de  los  defectos  que  dominaban  en  el  siglo  anterior. 
La  abolición  instantánea  de  los  que  restan  aun,  no  es  en  ma- 
nera alguna  necesaria;  ellos  no  estorban  el  desarrollo  del  es- 
píritu, ni  imponen  trabas  a  la  difusión  de  las  luces,  ni  produ- 
cen tan  graves  molestias  que  equivalgan  a  los  inconvenientes 
de  una  súbita  mudanza. 
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itLa  Facultad  no  acojíó,  pues,  en  jeneral  la  idea  del  señor 
Sarmiento;  pero  al  mismo  tiempo  reconoce  la  conveniencia  de 
aceptar  las  modificaciones  que  el  uso  contitúa  haciendo  en  la 
ortografia,  i  la  de  adelantar,  si  es  posible,  un  paso  mas  hacia 
el  término  a  que  va  caminando.  Medida  i  circunspecta  en  sus 
resoluciones,  no  ha  aventurado  una  innovación  que  pueda 
llamarse  grave;  es  decir,  ninguna  de  aquellas  que  alteran  el 
valor  convenido  de  los  signos,  el  orden  de  sus  combinaciones 
o  sus  propiedades  especiales;  pero  tampoco  ha  trepidado  en 
prohijar  aquellas  que  pueden  admitirse  sin  causar  desacuerdo 
en  el  modo  de  leer,  sobre  todo  las  que  han  sido  puestas  en  uso 
por  un  gran  número  de  individuos,  o  están  indicadas  por  la 
opinión  pública. 

ti  En  este  caso  se  halla  la  supresión  de  la  h  en  las  palabras 
en  que  no  suena.  Tal  vez  es  esta  letra  la  gue  orijina  mayoras 
dificultades  en  la  escritura  por  lo  arbitrario  i  lo  mútil,  para  el 
común  de  las  jentes,  de  las  reglas  que  se  dan  para  su  uso;  i 
sin  disputa  el  mas  inoficioso  de  los  signos  que  se  emplean  en 
la  ortografía  actual.  La  Facultad  no  ha  encontrado  razón  al- 

Suna,  por  débil  que  sea,  en  apoyo  de  la  costumbre,  i  ha  teni- 
o  que  ceder  a  la  fuerza  de  su  propia  convicción  aprobando 
la  indicación  propuesta;  pero  cree  necesario  conservar  la  h  en 
las  interieciones  para  representar  la  prolongación  del  sonido 
esclamado.  Esta  prolongación  natural  siempre  que  hablamos 
bajo  el  imperio  de  la  pasión,  es  un  accidente  que  debe  pin- 
tarse en  lo  escrito,  i  ningún  si^o  mas  apropósito  que  la  h 
por  la  misma  tenuidad  (fel  sonido  que  representó  en  otro 
tiempo  la  aspiración. 

itror  iguales  consideraciones  acordó  suprimir  la  u  muda  en 
las  silabas  que,  qui.  Esta  innovación  estaoa  preparada  en  la 
práctica  jeneral  observada  en  los  manuscritos,  i  solo  faltaba 
aplicarla  a  las  publicaciones  de  la  prensa.  La  Facultad  no  te- 
me causar  ambigüedades,  porque  como  la  q  no  se  combina  en 
el  dia  sino  con  las  letras  e,  i,  ya  sea  que  se  les  ponga  de  por 
medio  una  u  que  no  suena,  o  ya  se  les  deje  solas,  el  sonido 
ha  de  ser  siempre  uno  mismo. 

II  No  ha  sido  posible  adoptar  el  mismo  acuerdo  por  lo  que 
respecta  a  las  sílabas  gtue,  gui,  aunque  a  primera  vista  pare- 
cían estar  en  identidad  de  circustancias.  La  ortografía  uni- 
versal escribe  ga,  gue,  gui,  go,  gu,  haciéndola  sonar  sola 
con  las  letras  a,  o,  u,  i  añadiendo  la  u  muda  en  su  combina- 
ción con  la  e,  i  la  i.  Esta  es,  sin  duda,  una  anomalía;  pero  si  hu- 
biéramos de  aboliría  estableciendo  La  regularidad  que  la  ra- 
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zon  aconseja,  resultaría  una  notable  confusión  que  pondría 
en  conflictos  a  los  que  no  fuesen  conocedores  del  idioma.  La 
g  en  las  combinaciones  ge,  gi,  sin  u,  cambia  de  valor  en  la  or- 
tografía corríente  i  se  convierte  eneldo  j:  así  en  España  i  Amé- 
rica se  escribe  mujer  i  ginete,  de  suerte  que  si  admitiendo  la 
indicación,  proclamara  la  Facultad  la  constante  regularidad 
de  la  g,  cuando  en  Chile  se  escribiese  gerra,  gitarra,  los  espa- 
ñoles i  americanos  leerían  jerra,  jitarra,  i  vice  versa,  leería- 
mos nosotros  viuguer,  guíñete,  las  palabras  que  aquellos  pro- 
nuncian TnujeVy  jinete.  La  Facultad  reputa  grave  este  incon- 
veniente, i  mui  hostil  al  uso  corríente  la  regla  insinuada.  Otra 
cosa  seria  si  se  hubiese  jencralizado  la  práctica  de  escribir  con 

{'  los  sonidos  je,  ji;  entonces  la  g  conservaria  su  primitivo  va- 
or  i  podría  ser  empleada  sin  irregularidad  i  sin  ,1a  importuna 
compañera  que  una  costumbre  indiscreta  le  ha  asociado.  Fe- 
lizmente en  Chile  predomina  el  uso  racional  i  lójico;  la  Facul- 
cultad  lo  nota  con  placer  i  se  lisonjea  de  que,  imitado  este 
ejemplo  por  otros  pueblos,  haya  dentro  de  algún  tiempo  la 

})reparacion  que  a  su  ver  falta  por  ahora  a  la  reforma  de  que 
lablo.  Otra  de  las  innovaciones  que  por  estar  preparadas  en 
el  uso  frecuente  de  muchos  individuos,  se  halla  la  Facultad 
en  el  caso  de  adoptar,  es  la  de  mirar  la  y  como  consonante. 
Algunos  continúan  todavía  en  darle  promiscuamente  el  soni- 
do vocal  de  i,  como  en  hoy,  hay,  i  el  de  consonante  como  en  ya, 
ayer;  mas,  un  considerable  número  de  escritores  i  entre  eLÍos 
algunos  de  nota,  han  correjido  esta  aberración  representando 
el  sonido  vocal  con  la  i  llamada  latina  i  reservando  la  y  grie- 
ga para  los  consonantes.  La  superior  ventaja  de  este  sistema 
es  demasiado  manifiesta  para  que  la  Facultad  en  la  diversi- 
dad de  usos,  haya  trepidado  en  preferirlo. 

fiEl  acuerdo  en  que  la  Facultad  se  ha  avanzado  mas,  qui- 
zá hasta  separarse  algún  tanto  de  los  principios  que  la  han 
guiado  en  sus  decisiones,  es  el  relativo  a  las  letras  r  i  rr.  Es 
grande  la  variedad  de  casos  que  en  el  día  ocurren  sobre  el 
uso  de  estas  letras  sujetas  a  reglas  complicadas  e  inútiles 
para  los  que  no  han  hecho  un  estudio  seno  del  idioma.  £1 
signo  r  tiene  por  lo  común  un  sonido  suave,  pero  suena  tam- 
bién fuerte  en  principio  de  dicción,  después  de  I,  n,  o,  i  cuan- 
do se  halla  tras  de  ciertas  silabas  componentes  que  no  todos 
son  capaces  de  conocer.  La  rr  está  destinada  a  representar  el 
sonido  fuerte  en  medio  de  dos  vocales  cuando  la  palabra  es 
simple.  He  aquí  las  reglas  cuya  simple  enunciación  manifies- 
ta lo  mal  comprendido  que  está  el  valor  de  ambas  letras  i  lo 
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equÍToco  de  las  funciones  que  se  les  hace  desempeñar.  Aun- 
que el  usó  no  haya  sido  hasta  ahora  contrario  a  este  respec- 
to, la  Facultad  ha  estimado  conveniente  hacer  una  declara- 
ción aue  fije  las  ideas  i  sirra  de  base  a  las  futuras  reformas, 
tal  es  la  de  que  reconoce  como  sonidos  distintos  del  idioma 
los  de  r  i  rr,  i,  por  de  contado,  como  dos  letras  diversas  los 
caracteres  que  los  representan.  Consecuente  con  esta  decla- 
ración, la  Facultad  debia  prescribir  una  regla  jeneral  cuya 
aplicación  seria  sumamente  fácil  i  salvaría  todas  las  dificul- 
tades que  se  tocan.  Mas,  como  el  sonido  de  i^  es  tan  frecuen- 
té en  castellano,  sobre  todo  en  principio  de  dicción,  cree  que 
seria  sobrado  molesto  duplicar  constantemente  la  r  líquida 
para  espresar  el  sonido  fuerte  en  este  caso,  puesto  que  es  im- 

Sosible  que  pueda  confundirse  o  equivocarse  con  otro.  Intro- 
ucir  un  nuevo  signo  simple  que  evitara  la  duplicación  i  pu- 
diese emplearse  constantemente  en  todo  caso,  nabría  sido  un 
paso  utiusimo;  pero  ni  el  uso,  ni  la  falta  de  caracteres  apro- 
pósito  en  la  tipografia,  ha  permitido  a  la  Facultad  el  darlo, 
confiando  por  otra  parte  en  que  con  el  curso  del  tiempo  la 
duplicación  se  convierta  en  un  solo  carácter  i  tome  la  forma 
simple  que  conviene. 

II A  esto  están  reducidas  las  decisiones  de  la  Facultad  en 
cuanto  al  valor  de  las  letras.  Otras  reformas  le  fueron  some- 
tidas, como  la  sostitucion  de  la  x  por  la  C8,  la  de  la  c  en  las 
sílabas  ce,  ci,  por  la  z,  pero  no  ha  tenido  a  bien  sancionarlas 
por  motivos  que  sería  largo  esponer  i  que  en  parte  se  hallan 
consignados  en  este  escríto.  Estas  i  otras  repulsas,  sin  embar- 
go, no  pueden  tener,  en  concepto  de  la  Facultad,  un  efecto 
permanente.  Como  las  razones  que  pesan  en  su  ánimo  son 
nacidas  de  las  circunstancias  transitorias  en  que  estamos  i  es 
constante  la  progresión  continua  en  que  marcha  el  arte  grá- 
fico, espera  que  Te  será  dable  acojerlas  cuando  el  estado  de 
las  ideas  i  los  hábitos  del  pueblo  se  lo  permitan.  Asechará 
con  cuidado  el  momento  oportuno  i  estará  dispuesta  a  acep- 
tar en  lo  sucesivo  cuanto  contribuya  a  hacer  mas  fácil  i  sen- 
cillo el  mecanismo  de  nuestro  sistema  ortográfico. 

iiTerminada  esta  prímera  parte  de  sus  trabajos,  la  Facultad 
pasó  a  considerar  las  cuestiones  sobre  silabación  que  mantie- 
nen en  discordia  a  los  prosodistas;  matería  mucho  menos 
complicada  que  la  presente.  Un  acuerdo  ha  celebrado  a  este 
respecto  bastante  fecimdo  en  aplicaciones,  i  es,  que  toda  con- 
sonante se  junte  a  la  vocal  que  le  sigue  inmediatamente.  Así 
quedan  resueltas,  sin  escepciones  embarazosas,  las  dificulta- 
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des  ^ue  se  ofreeian  sobre  la  formación  de  las  sílabas  i  sobre 
la  división  de  una  palabra  entre  dos  renglones.  La  decisión 
que  previene  se  conserven  las  letras  de  su  orijen  en  los  nom- 
bres de  paises,  personas  i  dignidades  estranjeras,  tiene  por 
objeto  evitar  la  adulteración  que  han  sufrido  muchos  hasta 
aquí  con  perjuicio  de  la  claridad  histórica. 

iiDespues  de  esto  solo  faltaba  ñjar  los  nombres  de  las  letras 
del  alfabeto.  Conocida  es  por  toaos  la  defectuosa  nomencla- 
tura que  de  tiempo  atrás  se  enseña  rutineramente  en  nues- 
tras escuelas  a  despecho  del  buen  sentido.  Dase  en  ellas 
nombres  tales  a  las  letras  consideradas  aisladamente,  que  no 

fmeden  conservarse  cuando  se  juntan  con  otras  para  lormar 
a  sílaba,  i  los  maestros  i  los  escolares  tienen  que  vencer,  a 
fuerza  de  paciencia  i  dé  sufrimiento,  los  embarazos  que  ofre- 
ce esta  absurda  inconsecuencia.  Por  fortuna  las  reformas  que 
la  Facultad  ha  preparado  en  este  ramo,  pueden  reducirse  a 
la  práctica  sin  inconvenientes  de  ningim  jénero;  pues  no  alte- 
ran otra  cosa  que  los  métodos  adoptados  en  el  recinto  de 
aquellos  establecimientos,  los  cuales  están  sujetos  por  la  na- 
turaleza de  las  cosas  a  continuas  variaciones.  La  regla  que  en 
esta  innovación  ha  tenido  la  Facultad  en  vista,  es  que  cada 
letra  debe  tener  por  nombre  el  sonido  que  esprime  en  el  ma- 
yor número  de  combinaciones,  espresado  con  la  simplicidad 
que  es  dable.  Así  la  c  deberá  llamarse  en  lo  sucesivo  qe,  por 
cuanto  guarda  este  sonido  en  diez  i  seis  combinaciones,  al  paso 
qe  el  de  ce  lo  tiene  por  escepcion  en  solo  dos,  ce,  d.  Otro  tan- 
to ocurre  con  la  g  que  impropiamente  se  ha  llamado  hasta 
ahora  ^6,  cuando  por  lo  jeneral  suena  ^ite,  como  en  ga,  gue, 
gu,  gray  etc.  Para  espresar  el  sonido  consonante,  es  preciso 
acompañarlo  de  otra  vocal,  i  la  Facultad  ha  preferido  el  de 
la  e  por  ser  menos  fuerte  que  cualquiera  otra  de  su  clase.  £s 
de  esperar  que  esta  innovación  simplifique  en  gran  manera 
el  aprendiz^  e  de  la  lectura. 

ti  tiesta  solo,  señor  rector,  que  usted  se  sirva  elevar  esta  nota 
al  conocimiento  del  gobierno  para  que  los  acuerdos  de  la  Fa- 
cultad surtan  su  efecto,  así  en  las  publicaciones  que  se  hagan 
bajo  la  dirección  o  por  orden  de  las  autoridades,  como  en  los 
demás  casos  que  se  tuviere  a  bien.  Por  su  parte  la  Facultad 
i  cada  uno  de  sus  miembros,  convencidos  de  la  utilidad  de 
las  reformas  adoptadas,  están  dispuestos  a  observarlas  en  sus 
propios  trabajos. 
Dios  guarde  a  usted 

Miguel  de  la  Barra. 
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fiACUERDOS  DE  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  I   HUMANIDADES 

SOBRE  ORTOGRAFÍA 

II 1.^  Se  suprime  la  h  en  todos  los  casos  en  que  no  suena. 

II 2.^  En  las  interjecciones  se  usará  de  la  h  para  representar 
la  prolongación  del  sonido  esclamado. 

ii3.^  Se  suprime  la  u  muda  en  las  sílabas  qxie,  quL 

n4.^  La  2/  es  consonante  i  no  debe  aparecer  jamas  haciendo 
el  oficio  de  vocal. 

II 5.^  Las  letras  r,  rr  son  dos  caracteres  distintos  del  alfabeto 
que  representan  también  dos  distintos  sonidos. 

ii6.**  El  sonido  ^^re  en  medio  de  dicción,  se  espresará  siempre 
duplicando  el  si^no  r;  pero  esta  duplicación  no  es  necesaria 
a  principio  de  dicción. 

ii?.'*  La  letra  rr  no  debe  dividirse  cuando  haya  que  separar 
las  sílabas  de  una  palabra  entre  dos  renglones. 

it8.^  La  Facultad  aplaudo  la  práctica  jeneralizada  en  Chile 
de  escribir  con  j  las  sílabas  je,  j%  que  en  otros  paises  se  es- 
presa con  g. 

ii9.^  Toda  consonante  debe  unirse  en  la  silabación  a  la  Vocal 
que  la  sigue  inmediatamente. 

II 10.^  Los  nombres  propios  de  paises,  personas,  dignidades  i 
empleos  estranjeros  que  no  se  nan  acomodado  a  las  inflec- 
ciones  del  castellano,  deben  escribirse  con  las  letras  de  su 
oríjen. 

iill.^  Las  letras  del  alfabeto  i  sus  nombres*  serán:  vocales, 
a,  e,  i,  o,  u;  consonantes,  b,  he\  c,  qe;  d,  de;  f,  fe;  g,  gue;  ch,  ch] 
j,  je;  1,  le;  11,  lie;  m,  me;  n,  ne;  ñ,  He;  p,  pe;  q,  qe;  r,  re;  rr,  rre; 
s,  se;  t,  te;  v,  ve;  x,  xe,  (cae);  y,  ye;  z,  ze. 

Miguel  de  la  Barra, 
Decano. 

Antonio  Qarcia  Reyes, 
Secretario.» 
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El  acuerdo  de  la  Facultad  de  Humanidades  que  trascribi- 
mos en  nuestro  número  de  ayer,  contiene  una  esposicion  tan 
clara  de  las  razones  que  aquella  corporación  ha  tenido  para 
limitar  la  reforma  ortográfica  a  los  casos  que  indica,  que 
seria  supdrfluo  que  nos  detuviésemos  a  hacer  de  ellas  un 
análisis  'mas  detenido,  si  no  sintiésemos  la  necesidad  de 
examinar  los  antecedentes  que  la  han  motivado.  Desde  lue- 
ffo,  no  creemos  inoportuno  mdicar  que  cualquiera  que  sea 
la  opinión  personal  que  sobre  el  acierto  de  aquella  corpora- 
cion  formemos,  consideramos  como  un  deber  de  la  prensa  pe- 
riódica conformar  nuestra  ortografía  a  las  prescripciones  de 
la  Facultad  de  Humanidades.  ¿Con  qué  títulos  pretenderla 
una  publicación  destinada  a  la  lectura  jeneral  conservar 
por  mas  tiempo  los  abusos  de  la  ortografía  española?  ¿Cuál 
será  el  redactor  de  un  periódico  que  se  crea  dispensado 
de  prestar  su  cooperación  a  la  grande  obra  de  simplificar 
nuestra  manera  de  escribir  las  palabras?  Un  escritor,  en  su 
carácter  privado  de  tal  podrá,  en  buena  hora,  creerse  dispen- 
sado de  someterse  a  la  decisión  de  la  Facultad  de  Humani- 
dades conservando  la  ortografía  actual,  o  separarse  de  ésta 
i  de  la  recientemente  formulada  para  llevar  mas  adelante  la 
reforma.  Pero  las  publicaciones  periódicas  tienen  un  carácter 
nacional,  i  deben,  por  tanto,  conformarse  a  lo  que  las  insti- 
tuciones nacionales  resuelven  como  de  lei  para  la  escritura 
pública. 

La  Facultad  de  Humanidades  ha  procedido  en  la  adopcioa 
de  las  reformas  ortográficas,  bajo  prmcipios  iguales  a  los  que 
han  servido  de  base  al  señor  Sarmiento  en  su  McTnoria  sobre 
ortografía  americana;  pero  en  la  aplicación  de  estos  princi- 
pios üa  diferido  esencialmente.  La  Facultad  no  reconoce,  en 
efecto,  otro  principio  ortográfico  que  la  buena  pronunciación; 
ha  querido  igualmente  simplificar  el  valor  de  las  letras,  dán- 
doles un  solo  sonido.  Pero  ha  creído  que  no  debia  proceder 
de  un  golpe  a  realizar  en  la  práctica  lo  que  ya  está  consuma- 
do en  la  teoría.  Creyó  que  su  posición  misma  le  aconsejaba 
la  mavor  circunspección,  no  admitiendo  otras  reformas  que 
aquellas  que  estaoan  ya  preparadas  por  la  recomendación  de 
algunos  escritores  i  la  práctica  de  muchos  individuos.  En  vano 
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seria,  pues,  buscar  unidad  de  plan  en  los  resultados  dados  por 
la  Facultad.  Su  objeto  ha  sido  conciliar  las  reformas  con  los 
hechos  existentes,  i  preparar  el  terreno  a  la  adopción  de  otras 
mas  decididas.  £1  señor  Sarmiento,  con  un  principio  lójico  a  la 
vista,  i  llevándolo  a  la  aplicación,  fué  conducido  a  establecer 
una  ortografia  que  no  sin  propiedad  llamó  americana,  por 
cuanto  es  la  espresion  exacta  del  idioma  espafiol  en  Aménca. 
La  Facultad,  reconociendo  el  principio,  se  ha  detenido  en  las 
aplicacfiones  donde  ha  creido  que  los  obstáculos  eran  dema- 
siado poderosos  para  ser  vencidos  de  una  sola  vez;  i  en  cuanto 
a  las  diferencias  entre  la  España  i  sus  colonias,  sin  reconocer- 
las como  lejítimas  i  del  toao  consumadas,  ha  guardado  un 
prudente  silencio.  El  señor  Sarmiento  da  como  estinguidos 
en  América  los  sonidos  representados  por  Iaz  í\av\í  autores 
españoles,  i  aun  una  corporación  literaria  en  la  península, 
han  declarado  como  consumada  la  estincion  del  último  de 
aquellos  sonidos,  i  obrado  en  sus  reformas  ortográficas  bajo 
la  influencia  de  esta  convicción.  ¿Qué  habria  avanzado  la  Fa- 
cultad de  Humanidades  con  declarar  su  parecer  en  contrario? 
¿Constituirla  la  espresion  de  la  verdad  del  hecho?  En  manera 
alguna.  Solo  el  tiempo,  nuevos  datos  i  una  prolija  observa- 
ción, dejarán  de  manifiesto  lo  que  en  este  caso  haya  de  ver- 
dadero. 

Creyó  también  la  Facultad  que  era  lo  mas  conforme  a 
la  razón  i  mas  seguro  en  los  resultados,  proceder  paulati- 
namente, en  lugar  de  ir  de  frente  i  aspirar  a  cosechar  de 
una  vez  las  felices  consecuencias  de  la  reforma  lójica  pro- 
puesta por  el  señor  Sarmiento.  Tienen  las  naciones  ciertos 
momentos  de  desaliento,  después  de  ensayos  infructuosos 
para  progresar,  que  se  revelan  en  todos  sus  actos  i  en  todas 
sus  opiniones;  i  en  este  caso  se  halla  Chile.  El  jvsto  medio,  el 
eclectismo  está  a  la  orden  del  dia,  en  política,  en  proceso,  en 
literatura.  La  palabra  innovación  hace  encojer  de  nombres 
aun  a  los  espíritus  mas  ardientes,  i  no  es  raro  que  sin  aperci- 
birse de  ello,  desmientan  en  la  práctica  lo  que  reconocen  en 
la  teoría.  Otras  épocas  tienen  los  pueblos  en  que  la  concien- 
cia de  los  males  presentes  i  la  fe  profunda  en  la  teoría  que 
ofrece  remediarlos,  lanza  a  una  jeneracion  entera  a  patroci- 
nar la  innovación  absoluta,  sin  contemplaciones,  sin  respeto 
a  los  obstáculos,  precisamente  porque  tienen  estas  cualidad, 
la  única  que  puede  satisfacer  el  encono  de  los  ánimos  con- 
tra los  hechos  que  los  oprimen.  Tal  es  la  posición  de  la  Espa- 
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ña  actualmente,  i  tal  el  espíritu  que  domina  aun  en  sus  re- 
formas ortográácas.  / 

La  prensa  ha  hecho  conocer  la  ortografía  que  una  corpo- 
ración ciontifíca  i  literaria  ha  sancionado  i  puesto  en  uso  de 
un  año  atrás  en  la  península.  Este  sistema,  lejos  de  andar 
mesurado  i  circunspecto  como  la  Facultad  de  Humanidades, 
ha  ido  mas  allá  del  propuesto  por  el  señor  Sarmiento.  Lejos 
de  seguir  la  práctica  déla  Academia  de  la  lengua,  adoptando 
una  innovación  para  preparar  el  camino  a  otra  subsiguiente, 
las  ha  emprendido  todas  a  la  vez  i  puéstolas  inmediatamente 
en  práctica.  ¿Cuál  de  estos  dos  sistemas  es  mejor?  ¿Quién  ten- 
drá razón  en  este  caso?  Debemos  suponer  por  el  honor  de  la 
España,  i  fundándonos  en  el  silencio  de  la  prensa  española 
que  no  ha  dicho  nada  en  contra  de  una  sanción  que  ya  ha 
pasado  a  ser  un  hecho,  que  la  teoría  ortográfica  realizada  por 
la  Academia  científica  i  literaria  de  profesores  de  enseñanza 

5 rimaría,  está  de  acuerdo  con  el  sentir  común,  i  los  miembros 
e  aquella  corporación  son  por  lo  menos  tan  competentes  en 
la  materia,  como  lo  son  la  jeneralidad  de  los  que  forman  la 
Facultad  de  Humanidades  en  Chile.  De  lo  primero  tenemos 
una  prueba  en  los  escritos  de  muchos  españoles  que  de  tiem- 
po atrás  sostenian  que  era  necesario  i  fácil  obrar  una  refonna 
radical  en  la  ortografía.  De  lo  segundo,  basta  la  consideración 
de  que  no  hai  razón  para  creernos  en  América  mas  al  cabo 
de  lo  que  es  propio  o  impropio  en  materia  de  idomas^  que  lo 
que  pueden  estarlo  los  españoles  mismos. 

En  España,  pues,  se  ha  sancionado  i  puesto  en  práctica  un 
sistema  ortográfico  que  escluye  teórica  i  prácticamente  toda  re- 
ferencia a  los  orí  jenes,  derivación,  uso,  fijándose  esclusivamen- 
te  en  la  pronunciación.  En  España  se  han  eliminado  completa- 
mente ael  alfabeto  las  letras  que  no  representan  un  sonido 
real;  fijado  en  uno  solo,  el  valor  de  las  que  antes  tenían  dos; 
enderesandose,  si  es  posible  decirlo,  los  entuertos  de  las  aberra- 
ciones, ya  fuese  el  uso  o  el  oríien  quien  las  hubiese  autorizado. 
Pero  para  hacer  mas  notable  el  diverso  espíritu  que  ha  guia- 
do a  las  dos  corporaciones,  en  España  se  ha  declarado  como 
no  existente  el  sonido  v  i  suprimídose  la  letra  que  lo  represen- 
taba. En  América  se  ha  dicho  que  el  sonido  debe  existir,  pues 
nadie  ha  osado  decir  que  existe  en  los  mismos  casos  en  que 
la  palabra  escrita  lo  conserva.  £1  señor  Sarmiento  ha  sosteni-» 
do  que  el  sonido  z,  que  existe  en  España,  se  ha  perdido  en 
América;  i  seria  muí  curioso  que  el  sonido  v  declarado, en 
España  como  estinguido,  viniese  a  ser  encontrado  viviendo 
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aun  en  el  idioma  hablado  de  los  americanos.  Sea  de  ello  lo 
que  fuere,  ¿quien  tendrá  razón,  volvemos  a  repetir,  los  lite- 
ratos españoles  que  han  suprimido  esta  letra  del  alfabeto  por 
no  representar  sonido  hablado,  o  los  literatos  chilenos  que  la 
han  conservado,  porque  sino  representa,  debe  al  menos  repre- 
sentar un  sonido?  Mas  tarde  volveremos  sobre  este  asunto. 


III 


Tienen  en  mira  los  que  en  España  i  en  América  trabajan 
por  metodizar  la  ortografía  castellana,  dos  objetos  esenciales 
1  de  mui  grave  trascendencia  en  cuanto  a  sus  resultados  in- 
mediatos. Es  el  primero  fijar  a  cada  sonido  un  signo  esclusi- 
vo  que  lo  represente,  a  fin  de  hacer  fácil  el  aprendizaje  del 
arte  de  leer.  Es  el  otro  i  el  principal,  habilitar  al  mayor  nú- 
mero de  individuos  para  escribir  con  corrección  las  palabras. 
El  sistema  ortográfico  realizado  en  España  provee  a  estos 
dos  objetos  del  modo  mas  completo  para  los  peninsulares,  i  el 
del  señor  Sarmiento  se  proponía  los  mismos  resultados  para 
los  americanos.  Uno  i  otro,  sin  curarse  de  las  dificultades 
presentes,  sin  hacer  mérito  de  los  hábitos  de  la  sociedad  ac- 
tual, toman  la  enseñanza  primaria  como  el  terreno  en  que 
sembrarán  la  semilla  de  la  nueva  ortografía;  prometiéndose 
que  apoyada  en  el  uso  de  una  jeneracion  sin  preocupaciones 
ni  hábitos  anteriores,  viniese,  a  la  vuelta  de  algunos  años,  a 
surjir  a  la  parte  superior  de  la  sociedad,  i  a  encontrarse  en- 
tonces apoyada  no  solo  en  la  deducción  lójica,  sino  también 
sancionada  por  el  uso. 

Pero  a  este  amaño,  seguro  en  sus  resultados,  la  Facultad 
de  Humanidades  ha  opuesto  razones  que,  ciertas  en  sí,  en 
manera  ninguna  se  avienen  con  lo  mismo  que  ella  ha  san- 
cionado. Ha  temido  esta  corporación  admitiendo  el  sistema 
entero  del  señor  Sarmiento,  introducir  la  anarquía  ortográfi- 
ca en  el  castellano,  haciendo  que  coexistan  dos  ortografías  a 
la  vez,  creando  la  necesidad  de  estudiar  una  i  otra  a  un  tiem- 
po, lo  que  lejos  de  allanar  las  dificultades  actuales  solo  con- 
duciria  a  complicarlas. 

La  Facultaa  no  ha  sentido  que  para  ser  consecuente  a  su 
sistema  de  prudencia,  no  debia  admitir  reforma  alguna,  pues 
la  mas  leve  constituye  una  nueva  ortografía,  i  por  tanto  crea 
la  necesidad  de  que  se  enseñen  a  los  niños  dos  ortografías  dis- 
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tintas.  Prescribe  aue  solo  se  use  la  &  en  las  interjecciones  en 
donde  tiene  sonido.  ¿Es  preciso  entonces  dar  a  esta  letra  al 
nombrarla,  el  sonido  aspirado  que  conserva,  o  hacerla  muda 
!  como  en  los  casos  de  la  antigua  ortograña?  Suponemos  aue  un 

niño  aleccionado  según  la  nueva  nomenclatura  de  las  letras, 
se  encuentra  con  un  libro  escrito  con  la  antigua  ortografía  en 
que  las  palabras  habei\  hombre,  tienen  una  letra  cuyo  valor  no 
conoce.  Es  preciso  enseñarle,  pues,  a  leer  las  palabras  con  k  i 
sin  ella.  Sucede  otro  tanto  con  la  supresión  de  la  u  muda  en 
qiue,  qui.  Nuestro  niño  leeria  que  qiii.  Aun  hai  mas,  la  Fa- 
cultad ha  reconocido  la  necesiaad  de  conservar  la  ortografía 
de  las  palabras  estranjeras,  i  sin  duda  que  es  preciso  enseñar 
a  leerlas,  tales  como  están  escritas  al  menos.  No  será  la  obra 
de  un  dia  el  que  la  ortografía  jeneral  de  los  esnañoles  se  re- 
forme hasta  el  punto  a  donde  ha  llegado  la  Facultad;  el  ge,  gi, 
de  los  españoles  subsistirá  por  largo  tiempo,  i  nuestro  niño 
chileno  se  sentirá  arrastrado  por  sus  antecedentes  a  leerlo 
grie,  gui,  si  no  se  le  enseña  la  anomalía.  Ya  tenemos,  pues,  dos 
ortografías  coexistentes,  i  por  tanto  la  necesidad  de  enseñar 
dos  sistemas  de  lectura,  embarazo  que  ha  arredrado  a  nues- 
tra Facultad.  ¿No  habría  valido  mas,  ya  que  el  inconveniente 
era  inevitable,  aceptM'lo  en  beneñcio  de  una  grande  obra,  tal 
como  la  de  regularizar  completamente  el  valor  de  las  letras 
i  habilitar  a  todos  para  escribirlas  con  corrección?  ¿Para  qué, 
pues,  contemporizar  con  los  obstáculos,  si  al  fin  es  necesario 
usar  los  mismos  medios  i  emplear  el  mismo  trabajo  contem- 
porizando, que  si  no  se  hubiese  tenido  miramiento  ninguno 
Eara  con  ellos?  Habrá,  pues,  una  ortografía  española  en  los  li- 
ros  impresos  en  Europa,  otra  en  los  impresos  en  Chile,  i  mui 
luego  quizá,  una  tercera  en  los  que  en  España  se  impriman, 
según  las  prescripciones  de  la  Academia  científica  i  literaria 
de  profesores  de  enseñanza  primaria. 

La  Facultad  ha  desechado  el  principio  ortográfico  del  orf- 
jen,  pero  ha  conservado  en  la  práctica  el  uso  de  las  letras 
que  no  pueden  usarse  sino  consultado  el  orijen;  tales  son  la  z, 
la  c  en  ce,ci,  i  la  v.  Los  españoles  de  nuestra  época  han 
sido  mas  consecuentes  consigo  mismos,  i  han  hecho  por 
entero  el  inmenso  bien  de  ahorrar  a  sus  conciudadanos 
el  asiduo  estudio  que  requiere  el  acertado  uso  del  antiguo 
alfabeto. 

Desde  que  se  proponían  reformar,  sintieron  la  sujeción  en 
que  pondrían  a  la  jeneracion  actual  condenándola,  como  si  eUo 
valiese  la  pena,  a  conocer  dos  ortografías.  Pero  sintieron  tam- 
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bien  la  diferencia  infinita  que  hai  entre  leer  dos  clases  dé 
escritura,  que  nada  cuesta,  i  practicar  la  mas  absurda  de 
ellas,  que  demanda  estudio,  traoajo  inútil  i  tiempo  malogra- 
do; i  no  han  vacilado  en  aceptar  las  yentajas,  mediante 
sacrificio  tan  insignificante. 

Mirada  bajo  este  aspecto  la  decisión  de  la  Facultad  es  in- 
completa i  no  llena  sino  mui  imperfectamente  el  gran  fin  que 
debió  proponerse  alcanzar.  Pero  en  cuanto  a  la  trascendencia 
del  paso  que  ha  dado,  los  resultados  son  de  mayor  estension, 
aun  de  lo  que  a  primera  vista  parecq.  lia  ortografía,  como 
todos  los  hechos  tradicionales,  se  mantiene  por  la  autoridad 
de  ser  actos  indeliberados  i  fuera  del  dominio  de  la  razón.  La 
Facultad  ha  conmovido  este  hecho,  i  esto  es  ya  un  gran  pa- 
so. £1  espíritu  de  examen  se  despierta  en  seguida,  i  él  solo 
basta  para  completar  la  obra.  Es  esta  una  pendiente  en  que 
se  echa  el  espfntu,  que  no  tiene  donde  pararse,  sino  cuan- 
do todas  las  consecuencias  se  han  establecido.  Hoi  mismo  se 
siente  ya  el  efecto  de  esta  propiedad  inherente  al  espíritu  hu- 
mano. Cuando  las  discusiones  sobre  ortografía  principiaron, 
la  reforma  inspiraba  una  especie  de  repugnancia  i  de  norror 
que  algunos  no  podian  disimular,  i  nosotros  no  somos  los  que 
atribuimos  a  la  discusión  los  grahdes  efectos  para  el  esclare- 
cimiento de  la  verdad  que  la  jeneralidad  ha  hecho  proverbial. 
La  discusión  es  útil  para  los  que  no  tienen  creencias,  para 
los  que  dudan,  en  una  palabra,  para  los  que  no  tienen  for- 
madas ideas  claras  sobre  lo  que  se  ventila.  Para  los  mante- 
nedores, es  poco  menos  que  inútil;  nuestras  opiniones  una  vez 
formadas,  son  indestructibles,  por  que  vienen  basadas  en  an- 
tecedentes que  no  está  en  nuestra  mano  contrariar. 

Esto  se  ve  en  los  partidos  políticos,  relijiosos  i  literarios; 
es  decir,  en  todos  los  casos  en  que  va  a  hacerse  aplicación  de 
las  ideas  que  la  educion  de  nuestro  espíritu  nos  nace  formar 
casi  indeliberadamente.  Los  efectos  de  la  discusión  se  obtie- 
nen, pues,  a  la  larga  i  con  el  ausilio  del  tiempo;  son  indirectos, 
van  a  obrar  en  otras  inteliiencias.  Vale  mas,  pues,  contrariar 
un  hecho  establecido,  que  discutir  un  año;  i  esto  es  lo  que  su- 
cede ya  en  ortografía.  Hoi  no  es  la  idea  de  una  reforma  com- 
pleta un  delirio  de  imajinaciones  desordenadas;  es  ima  buena 
idea  que  desgraciadamente  no  se  cree  poder  realizar  de  un 
golpe,  pero  que  se  desea  ver  realizada,  que  se  invita  a  llevar 
adelante.  La  autoridad  de  la  antigua  ortografía  está,  pues, 
.minada,  i  vendía  todo  el  edificio  por  tierra  desde  que  se  le 
ha  tocado  una  parte.  Pronto  nos  llegarán  impresos  eq>añoIe8 
IV  14 
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con  la  nueva  ortografía  española;  luego  se  jeneralizará  lá  clii- 
lena,  i  seria  de  desear  que  algunos  se  obstinasen  en  conservar 
la  anti^ia.  Habrá  tres  ortografías,  esto  es,  por  todas  partes 
se  sentirá  la  necesidad  de  que  no  haya  sino  una  sola,  i  la 
unidad  ortográfica,  necesaria  e  indispensable,  no  habremos 
de  irla  a  buscar  sin  duda  en  las  prescripciones  absurdas  del 
antiguo  uso  i  del  oríjen.  La  buscaremos  en  la  conveniencia  i 
sencillez  de  la  reformada  completamente,  en  la  que  ahorra 
trabajo  inútil  i  el  estudio  de  una  ciencia  estéril. 

Nosotros,  pues,  acojemos  la  reforma  de  la  Facultad  como  un 
instrumento  que  prepara  el  campo  para  una  reforma  completa, 
cuyas  ventajas  hará  apetecer  la  práctica  de  aquella;  como  un 
hecho  nuevo  en  nuestros  anales  literarios,  como  un  resultado 
de  nuestras  ideas  i  de  las  circunstancias;  últimamente,  como 
el  primer  paso  dado  por  los  chilenos  en  una  carrera  que  no 
tiene  límites  conocidos,  a  saber,  la  demolición  de  toda  cos- 
tumbre, de  toda  práctica  que  no  tenga  por  objeto  el  bien  del 
mayor  número. 


POLÉMICA  CON  EL  SIGLO 


(Progreso  de  13, 16, 18, 20,  21  i  30  de  mayo  de  1844.) 


Vemos  a  la  Gaceta  dd  Comercio  empeñada  en  discusio- 
nes postumas  sobre  ortografía,  a  la  manera  de  aquellos  tiros 
que  se  oyen  aun  después  que  el  combate  ha  cesado,  i  cuando 
ya  la  suerte  de  la  jomada  está  decidida.  La  autoridad,  la  lei, 
el  convencimiento  todavía,  se  ponen  en  ejercicio  para  acallar 
una  que  otra  resistencia  intespestiva  que  se  levanta  aquí  i 
allí  para  protestar  contra  el  hecno  que  triunfa,  i  c^ue  pasa  por 
encima  de  los  vencidos  sin  curarse  de  sus  maldiciones.  Mas 
que  las  razones  alegadas  por  el  Susa^tor,  vale  la  conducta 

? guardada  en  esta  ocasión-  por  el  Mercurio  i  el  Siglo,  tal  es  la 
uerza  de  inercia,  superior  a  todos  los  razonamientos  i  a  todas 
las  convicciones.  Estos  periódicos  han  publicado  la  decisión 
de  la  Facultad  de  Humanidades  sobre  ortografía.  M  Mercurio 
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Sarecia  aceptar  de  corazón  sus  prescripciones;  el  Siglo  guar- 
ó  sobre  ella  un  silencio  que  puede  pasar  por  menosprecio 
do  la  cuestión.  Veremos  si  con  la  adopción  que  de  la  ortogra- 
fia  hace  el  AraiLcano,  el  Mercurio  se  resuelve  a  romper 
con  la  rutina.  No  nos  atrevemos  a  esperar  otro  tanto  del  Siglo, 
cuyas  opiniones  a  este  respecto  nos  son  enteramente  descono- 
cidas. Nada  de  particular  tendría  el  que  conservare  las  anti- 
guas formas  ortográficas,  haciéndose  ae  ello  una  peculiaridad 
representativa  de  sus  ideas.  La  mayor  parte  de  los  escritores 
eclesiásticos  de  Francia  han  contmuado  escribiendo  hasta 
nuestros  dias  con  la  ortografía  del  siglo  XVIII,  porque  el 
adoptar  la  nueva  habria  sido  en  cierto  modo  reconocer  en  los 
escntos  de  Voltaire  alguna  cosa  buena  o  útil. 

Mas  para  el  Siglo  parece  que  hai  de  por  medio  otra  cosa 
que  no  es  la  reforma  ortográfica;  en  otros  términos,  tiene  ca- 
taratas en  los  ojos. 

El  Arav/xLno,  al  poner  en  práctica  la  nueva  ortografia,  vuel- 
ve al  combate  con  los  rezagados,  a  quienes  las  discusiones 
anteriores  no  han  logrado  apear  de  su  ape^o  a  la  nitina.  Nos 
es  grato  notar  que  el  periódico  oficial,  no  obstante  la  pruden- 
te circunspección  de  sus  redactores,  vuelve  sus  tiros  contra 
(líos  opositores  alistados  en  las  filas  de  los  espíritus  rutineros, 
de  los  cuales  hai  muchos  aun  entre  los  que  se  llaman  libe- 
ralea  i  progreaistaa,^  (léase  Siglo).  Para  quienes  es  conoci- 
da la  pluma  que  ha  estampado  pensamientos  tan  decididos  i 
revolucionarios,  debe  parecer  desesperada  la  causa  de  los  has- 
ta aquí  renitentes.  No  olvidemos  que  en  los  primeros  tiempos 
de  las  discusiones  ortográficas,  las  resistencias  se  escudaban 
en  la  autoridad,  invocada  sin  antecedentes,  de  uno  de  nuestros 
primeros  literatos. 

El  Araucano,  desconfiando  de  que  la  razón  desnuda  no 
haga  mella  en  los  ánimos  preocupados,  se  apoya  en  la  prác- 
tica seguida  por  la  Real  Academia  de  la  lengua.  Esta  es  la  tác- 
tica que  la  esperiencia  ha  recomendado  como  infalible.  Si 
Suereis  hacer  a  un  español  adoptar  una  mejora,  dice  Carlos 
lidiar,  no  os  empeñéis  en  probarle  que  es  conveniente  i  útil; 
probadle  que  es  antigua,  que  desde  los  tiempos  de  Adán 
estaba  en  uso  en  España,  i  entonces  la  adoptará  sin  reparo. 

La  posición  del  S^glo  en  punto  a  ortografía  se  hace  un 

{>oco  delicada;  porque  seria  poco  honroso  para  un  diario  de 
a  oposición  aérea,  someterse  a  la  autoridad  del  Araucano. 
Diríase  en  mengua  de  él,  que  habia  esperado  orden  del  gobier- 
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no  para  revestir  el  sambenito  que,  sin  duda  le  dará»  comezón 
los  primeros  días.  Ya  veremos! 


II 


Reproducimos  el  artículo  editorial  del  Siglo  de  ayer,  por- 
que nos  parece  digno  del  conocimiento  de  nuestros  lectores 
que  no  se  tomarán  la  pena  de  leer  el  Siglo,  Seria  una  lástima 
que  quedase  en  la  oscuridad  esta  bella  producción.  ¡Mucha 
agua  nace  el  Siglo  esta  vez!  Mucho  nos  tememos  que  no  al- 
cance a  cojer  puerto  en  su  segunda  espedicion. 

Es  lo  que  decíamos  el  otro  dia:  tiene  cataratas  en  los  ojos 
el  Siglol  Otra  cosa  que  la  Universidad  de  Chile  ve  en  la  re- 
forma ortográfica.  El  artículo  subsiguiente  lo  comprueba 
de  un  modo  el  mas  lastimoso  que  cabe.  Parece  que  dudara 
que  la  reforma  es  obra  de  la  Universidad,  esclusivamente 
dice,  como  si  hubiera  quien  pretendiese  lo  contrario.  El  AtyiU' 
cano,  la  Gaceta,  el  Progreso,  que  han  puesto  en  práctica  la 
reforma  sancionada  eaduaivamente  por  la  Universidad,  ya 
no  defienden  iJos  intereses  de  la  literatiura  de  Chile.  Da  ver- 
güenza verlos,  por  el  contrario,  apiñarse  para  vomitar  inju- 
rias sobre  el  que  contradiga  los  caprichos  de  los  miembros 
de  cierta  comunidad.n  Esta  cierta  comunidad,  cuyos  capri- 
chos contradice  el  Siglo,  es  la  Universidad  de  Chile  sin  duda; 
pues  la  que  el  Progreso  practica,  no  es  la  reforma  propuesta 
por  el  maestro  Sarmiento,  sino  la  que  ha  sancionaao  la  Uni- 
versidad esdusivam^nte. 

Hé  aquí,  pues,  un  diario  que,  ^or  representar  idea^  e  inte-' 
reses  ckuenos,  no  pone  en  práctica  la  ortografía  que  el  cuer- 
po literario  de  la  nación  ha  juzgado  deber  adoptar  para  la 
escritura  nacional.  He  aquí  un  diario  que  teniendo  la  con- 
ciencia de  ser  chileno,  diario  ciudadano  de  Chile!  hace  ilu- 
sorios los  trabajos  de  la  Universidad  chilena!  He  aquí,  pues, 
un  diario  que  reflejando  en  su  frente  los  colores  nacionales^ 
de  que  se  enorgullece,  sostiene  la  ortografía  española,  como 
si  estuviera  bajo  la  influencia  de  un  español  que  mira  con 
desprecio  lo  que  es  chileno  o  americano!  El  Siglo  que  se  cree 
estranjero  en  su  pais,  quisiera  echar  sobre  los  otros  diarios  la 
torpeza  i  la  barbarie  del  barbarus  hostis  de  los  romanos.  Así 
lo  siente  i  así  lo  practica,  envolviendo  en  su  encono  hasta  la 
Universidad  i  la  ortografía  chilena. 
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iCúH  de  los  diarios  nacionales  ha  necesitado  estar  gritan- 
do a  cada  momento  que  está  revestido  de  los  colores  naciona- 
les para  hacerse  escuchar?  ¿El  Araiicano  ha  dicho  alguna  vez: 
yo  soi  chileno?  El  Mercurio,  el  Progreso,  la  Gacetal  ¿Cuál  es 
el  diario  que  quiere  suscitar  en  el  ánimo  de  sus  lectores  el 
sentimiento  de  oarbams,  hostia^  estranjero,  enemigo,  sino  es  el 
Siglol  A  la  impotencia  desfigurada  con  la  ostentación  de  sen- 
timientos liberales,  reúne  este  moribundo  aborto  de  la  igno- 
rancia i  presunción  de  cierto  grupillo,  la  inmoralidad  de 
armarse  ae  las  mas  vulgares  preocupaciones  para  ^scitar 
simpatías  en  su  favor.  Arma,  empero,  embotada  ya  a  fuerza 
de  hacerla  servir  a  las  pasiones  mas  mezquinas!  l!sta  vez,  co- 
mo siempre,  será  impotente  para  alucinar. 

He  aquí  la  lójica  ael  Siglo:  la  reforma  ortográfica  pertene- 
ce eadíieivamente  a  la  Universidad  de  Chile;  luego  un  dia- 
rio Que  sea  chileno,  tal  como  el  Siglo,  no  debe  adoptarla. 

El  Proareao  ha  contrariado  las  ideas  que  triunfaron  en  la 
Universiaad;  las  ha  atacado  en  sus  editoriales,  i  no  obstante, 
cuando  la  Universidad  sanciona  la  reforma,  se  somete  a 
ella,  i  la  preconiza  i  la  apoya  con  todo  el  influjo  de  un  hecho 
que  sirve  de  antecedente  a  la  Gaceta  i  precede  al  Araucano, 

3ue  con  ios  anteriores,  darán  la  lei  en  ortografía,  en  despecho 
el  ciudadano  chileno  del  año  40,  por  otro  nombre  el  Siglo. 


III 


Las  réplicas  dadas  por  el  Siglo  a  nuestras  observaciones 
sobre  ortografía,  nos  llaman  de  nuevo  la  atención  sobre  este 
asunto.  El  Mercurio  i  la  Revista  Católica  continúan  publi- 
cándose con  la  española  no  reformada,  i  desearíamos  conocer 
las  razones' en  que  se  apoyan  para  mantener  la  división  i  la 
anarquía  en  la  manera  de  escribir  las  palabras.  ¿O  se  preten- 
de que  es  indiferente  lo  uno  o  lo  otro?  Pero  en  este  caso,  co- 
mo en  todos  los  demás  que  afectan  los  intereses  de  la  sociedad 
entera,  debe  propenderse  a  establecer  la  armonía  i  la  unidad, 
i  no  vemos  otro  centro  de  unidad  para  nosotros  que  el  que  ha 
indicado  la  Facultad  de  Humanidades  i  revestido  de  su  san- 
ción. 

No  nos  creemos  con  misión  especial  para  dirijir  esta  inter- 
pelación a  los  diarios,  sino  es  la  que  da  a  todo  escritor  públi- 
co el  interés  del  progreso  de  las  luces.  Sin  duda  que  las  formas 
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de  la  escritura  contribuyen  a  este  objeto,  como  lo  prueban 
los  incesantes  esfuerzos  que  por  todas  partes  se  hacen  para 
conseguir  simplidcarla.  Mas,  por  lo  que  se  refiere  a  la  reforma 
ortográfica  proclamada  por  la  Universidad,  envuelve  ésta  cir- 
cunstancias que  la  hacen  para  la  prensa  periódica  un  asunto 
de  simpatías  i  aun  de  proselítismo.  Chile  se  habia  anticipado 
ya  a  los  demás  pueblos  castellanos  en  ia  adopdon  de  algunas 
reformas  ortográficas,  recomendadas  por  los  escritores,  i  la  Fa- 
cultad de  Humanidades,  pesadas  las  ventajas  i  desventajas 
que  ello  ocasionaría,  no  ha  trepidado  en  dar  un  paso  mas  ade- 
lante en  la  senda  de  reformas  que  viene  ya  trazada  por  el  es- 
píritu dominante  en  los  pueblos  que  hablan  el  idioma. 

La  conducta  de  Chile  a  este  respecto  es  noble  i  gloriosa, 
i  sin  duda  que  los  demás  estados  americanos  seguirán  su 
ejemplo.  Pero,  para  que  la  sanción  universitaria  se  convierta 
en  un  hecho  perceptible  a  la  vista  de  los  estraños.  como  de 
los  mismos  nacionales;  para  que  produzca  los  efectos  benéfi- 
cos que  aquella  corporación  tuvo  en  mira,  es  necesario  que  la 
prensa  nacional  le  preste  unánimemente  su  apoyo.  Aquella 
será  la  cabeza  que  concibe,  esta  el  brazo  que  ejecuta,  i  no  die- 
ran mui  relevantes  pruebas  de  su  amor  a  la  difusión  de  las 
mejoras  útiles,  los  editores  de  publicaciones  que,  en  despecho 
de  la  sanción  universitaria,  continuasen  aun  manteniendo  los 
abusos  e  inconvenientes  de  la  pasada  ortografía.  Para  los 
hombres  de  letras  qué  tienen  el  encargo  de  trasmitir  sus  ideas 
al  público  por  medio  de  la  prensa  nacional,  las  prescripciones 
del  cuerpo  literario  de  la  nación  deben  ser  'leyes  que  nada 
puede  escusar  de  obedecer,  a  menos  que  para  ello  no  hayan 
convicciones  en  contrario;  porque  el  escritor  púbUco  no  pue- 
de manifestt^rse  obrando  bajo  el  influjo  de  preocupaciones, 
hábitos  o  rutinas  que  son  disculpables  tan  solo  en  los  indivi- 
duos indoctos. 

Ahora,  el  Mercurio  eme  persiste  en  seguir  la  ortografia 
española,  habia  en  sus  eaitonales  mostrádose  decidido  por  la 
reiorma,  aun  mas  allá  de  lo  que  la  Universidad  ha  sanciona- 
do, i  el  fallo  de  esta  corporación  atrajo  su  aprobación  i  enco- 
mio. ¿Qué  motivos,  pues,  le  hacen  oponerse  tácitamente  i  con 
la  poderosa  influencia  de  la  práctica,  a  lo  que  aprobó  tan  de 
corazón?  Nosotros  nos  abstendremos  de  rastrear  las  influen- 
cias estrañas  al  interés  nacional  que  pudieran  motivar  ano- 
malía tan  injustificable,  esperando  que  el  Mercurio  satisfaga 
al  público  mostrando  las  verdaderas  razones  de  su  conducta. 
Otro  tanto  diremos  de  la  Revista  Católica,  que  no  debe  creer- 
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se  escusada  de  prestar  su  apoyo  a  las  decisiones  de  la  Uni- 
versidad, cuando  estas  tienen  un  objeto  a  todas  luces  laudable 
i  útil,  i  no  contrarían  doctrina  alguna  conocida  de  sus  redac- 
tores. Porque  hai  que  notar  que  estas  publicaciones  i  las  que 
han  adoptado  la  reforma,  están,  en  cuanto  a  formas  de  escri- 
tura, en  una  contradicción  que  no  debe  prolongarse  largo 
tiempo.  ¿Quii^nes  deberán  ceaer  para  establecer  la  uniformi- . 
dad  necesaria?  ¿La  rutina,  el  hábito  irreflexivo,  la  costumbre 
española,  o  el  buen  sentido,  la  lójica,  la  sanción  de  la  Univer- 
siaad,  i  la  reforma  chilena  nacional? 

No  comprendemos  la  ventaja  que  haya  en  hacerse  llevar  a 
remolque,  a  adoptar  al  fín  lo  que  nadie  podrá  evitar  que  se 
establezca  a  su  vez  como  rutina  i  costumbre. 


IV 


No  olvidemos  que  el  Siglo  se  ha  constituido  en  represen- 
tante de  la  cultura,  instrucción  e  ideas  nacionales.  El  Siglo, 
dice  este  diario  firepresenta  las  ideas  de  reforma  i  sociabili- 
dad] por  esta  razón,  siempre  hará  una  guerra  honrosa  al  Pro- 
greso,  guerra  de  ideas,  de  moralidad  i  de  civilización,  n 

El  Siglo,  por  representar  ideas  e  intereses  chilenos,  se  ha 
encontrado  estranjero  en  el  campo  de  la  prensa  chilena; 
pero  la  conciencia  de  que  es  chileno,  de  que  en  su  frente  se 
reflejan  los  matices  de  la  bandera,  nlo  enorgullece  i  lo  hace 
despreciar  los  insultos  de  los  demás  diarios,  n  Después  de  este 
programa  de  principios,  después  de  haberse  hecho  el  repre- 
sentante de  las  ideas  de  progreso,  veamos  el  lenguaje  en  que 
espresa  los  sentimientos  nacionales,  no  va  en  nombre  de 
las  preocupaciones  i  de  la  parte  atrazada  do  la  sociedad,  sino 
en  el  de  la  juventud  estudiosa,  liberal  e  ilustrada  de  que 
86  ha  hecho  ói^ano.  Tjéase  lo  que  en  nombre  del  senti- 
miento nacional  escribe  en  su  número  de  antes  de  ayer; 
l^alo  todo  chileno  que  tenga  una  gota  de  sangre  en  la 
cara,  i  levante  en  seguida,  si  se  atreve,  la  cabeza  que  debiera 
llevar  erguida  por  los  progresos  que  la  cultura  i  las  luces  ha- 
cen en  su  pais.  Diga  en  voz  alta:  esta  es  la  literatura  chile- 
na, la  espresion  nacional,  según  lo  vocifera  ^1  Sialo,  No  ol- 
videmos que  esto  pasa  en  la  prensa,  a  la  luz  del  dia  i  al 
alcance  de  todos  los  pueblos  americanos  que  juzgan  por  la 
letra  escrita,  por  lo  que  ella  espresa,  de  la  verdad  de  las  ase- 


216  OBRAS  DE  SABMIBim) 

yeraciones  de  la  prensa.  Lo  gue  hoi  trascribimos  del  SigUo, 
como  las  publicaciones  anteñores,  servirá  para  juzgar  de  la 
delicadeza,  principios  i  sentimientos  de  los  que  se  arrogan 
la  representación  de  tales  principios. 

Veremos  lo  que  en  adelante  sale  de  este  taller  que  se  lia* 
ma  nacional,  progreaiata,  libercd. 


Según  la  noticia  que  dimos  ayer,  el  gobierno  ha  reconocido 
como  ortografía  nacional  la  sancionada  por  la  Universidad. 

En  tanto  ¿qué  piensa  el  Siglol 

¿No  revestirá  sus  producciones  con  esta  horrible  ortogra- 
fía, no  obstante  ser  esclusivamente  elaborada  por  la  Univer- 
sidad de  Chile? 

Esperamos  ver  a  este  diario,  representante  de  la  Uteratura 
chilena,  salir  del  mal  paso  en  que  se  ha  metido,  por  no  com- 

Srender  que  los  dianos  no  son  personas,  i  que  no  es  asunto 
e  animadversión  la  ortografía  nacional,  porque  haya  alguna 
concomitancia  entre  la  palabra  ortografía,  i  alguna  otra  cosa 
(mueble  según  la  trata  el  Siglo), 

¿Qué  hace,  pues,  el  Sialol  ¿Adopta  o  no  la  reforma?  Se 
quedará  el  representante  ae  las  ideas  de  progreso  i  de  socia- 
bilidad n>acionaly  escribiendo  con  la  ortografía  española? 

Le  prometemos  una  salva  de  veintiún  cañonazos  el  dia  en 
que  aparezca  con  la  ortografía  chilena. 


IV 


Publicaciones  periódicas  que  han  adoptado  en  Chile  la  or- 
tografía americana:  El  Araucano,  La  Uaceta  de  los  Tribu- 
nales, La  Gaceta  del  Comercio,  El  Progreso^  El  Tdégrafo  de 
Concepción, 

Libros:  La  Con^dencia  de  un  niíío. 

La  prensa  chilena,  donde  quiera  que  no  está  animada  de 
otros  mtereses,  que  los  del  público  i  del  espíritu  de  progreso, 
ha  correspondido  a  la  iniciativa  de  la  Universidad.  Las  esca- 
sas escepciones  que  se  notan  son,  por  fortuna,  de  tan  poca 
consecuencia^  que  podemos  considerar  la  reforma  ortogtá&OA 
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como  un  hecho  consumado  en  Chile;  quedándonos  solo  la 
tarea  de  estenderla  a  las  repúblicas  hermanas,  a  fin  de  pro- 
ducir la  tan  necesaria  uniformidad  en  la  via  del  progreso. 
Esta  tarea  empieza  ya  a  desempeñarla  el  Mercurio  en  su 
editorial  de  ayer. 

"Al  adoptar,  dice  el  Mercurio,  una  reforma  ortográfica,  hi- 
ja de  la  razón  i  el  convencimiento,  cree  deber  invitar  a  los 
redactores  i  empresarios  de  las  prensas  estranjeras  de  los 

Eaises  que  hablan  nuestro  idioma,  a  realizarla  también.  So- 
re  todo,  aquellas  repúblicas  que  han  entrado  en  la  via  de 
innovaciones  sensatas  i  saludables,  no  dudamos  se  presten  a 
imitar  el  ejemplo  de  la  prensa  chilena,  i  que  acojan  con  pla- 
cer su  iniciativa  literaria.  De  los  paises  mas  mmediatos  a 
Chile,  el  que  confiamos  seguirá  luego  nuestros  pasos  es  Boli- 
via,  donde  a  la  sombra  del  orden  i  de  liberales  instituciones, 
nada  es  mas  natural  que  las  letras  prosperen  i  que  la  prensa 
acepte  los  principios  aconsejados  por  el  espíritu  innovador  i 
pro^sivo.  No  há  mucho  que  vimos  con  placer  en  el  diario 
oñoal  una  nota  del  director  del  Instituto  de  esa  república, 
dirijida  al  rector  de  la  Universidad  de  Chile,  i  nos  felicitare- 
mos cuando  veamos  que  a  los  vínculos  de  amistad  i  política 
que  ligan  a  los  gobiernos  de  ambos  países,  se  a^egen  los  la- 
zos que  unen  a  las  sociedades  por  medio  de  la  influencia  re- 
ciproca de  la  literatura  i  la  opinión,  de  cuyas  exijencias  debe 
ser  la  prensa  el  mas  fiel  representante,  tt 

El  Mercurio  por  su  anti^edad,  por  su  especialidad  co- 
mercial, i  por  la  importancia  e  influencia  de  sus  publica- 
ciones, ha  asumido  el  honroso  rango  de  representante  en  el 
estranjero  de  la  prensa  chilena.  A  él,  pues,  le  corresponde  la 
iniciativa,  i  no  dudamos  que  tendrá  en  carpeta  este  asunto 
de  interés  verdaderamente  americano,  para  llamar  la  aten- 
ción sobre  él  en  épocas  sucesivas.  £1  ejemplo  de  la  prensa 
chilena  debe  servimos  de  antecedente  para  juzgar  favorable- 
mente de  la  buena  acojida  i  £ácil  i  pronta  difusión  de  la  re- 
forma en  todas  las  otras  secciones  americanas;  puesto  que 
ella  no  es  nacional  ni  chilena,  es  hispano-americana,  i  funda- 
da en  principios  comunmente  reconocidos  por  la  mayoría  de 
los  americanos  ilustrados. 

Indúcenos  a  hacer  estas  deseadas  anticipaciones  el  mere- 
cido crédito  de  que  goza  en  todas  las  secciones  americanas 
el  señor  BeUo,  rector  de  la  Univesidad;  sirviendo  esta  repu- 
tación i  las  simpatías  i  consideraciones  que  por  todas  ipartes 
üispira^  de  vehículo  para  la  fácil  difusión  de  todas  aquellas 
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reformas  e  innoYaciones  literarias  que  la  UniTersidad  ponga 
en  ejercicio.  La  superabundancia  de  materiales  de  oue  esta- 
mos recargados  nos  hace  retardar  hasta  mañana,  la  repro- 
ducción del  juicio  que  los  diarios  de  Nueva  Granada  i  de  Ve- 
nezuela hacen  sobre  la  creación  de  la  Universidad  i  de  los 
resultados  felices  que  de  ella  deben  esperarse. 

Observaremos  tan  solo,  con  respecto  al  Mercurio  i  al 
Araucano^  que  seria  mas  conveniente  que  entrasen  de  lleno 
en  la  reforma,  sin  dejar  aparecer  la  monstruosidad  verdade- 
ramente chocante,  de  la  coexistencia  de  dos  ortografías  en 
una  misma  publicación.  Los  documentos  oficiales  debieran 
antes  de  todo  mostrarse  revestidos  de  las  formas  prescritas 
i  sancionadas  por  la  Universidad,  haciendo  que  los  oficinis- 
tas se  conformen  a  ellas,  de  la  misma  manera  que  lo  han  he- 
cho los  diaristas  que  tienen  conciencia  de  sus  deberes  como 
ajentes  de  la  cosa  pública,  i  como  no  puede  dispensarse  na- 
die de  hacerlo,  siempre  que  sus  escritos  hayan  ae  entregarse 
a  la  circulación. 


CONTESTACIÓN  AL  COMERCIO  DE  LIMA 


{Progreso  de  IS  de  octubre  de  1S44) 


El  Siglo  rejistra  en  sus  columnas  un  comunicado  trascrito 
del  Comercio  de  Lima  bajo  el  grueso  epígrafe  de  Ortografía 
chileTia,  en  el  que  se  dan  las  razones  que  su  autor  tiene  para 
reirse  de  la  ortografía  sancionada  i  adoptada  por  nuestra 
Universidad. 

Gustamos  mucho  del  culto  i  medido  lenguaje  de  aquel 
adversario  que  se  nos  presenta,  si  bien  sus  razones  plirécen- 
nos  desnudas  de  todo  fundamento,  i  mui  descaminadas  las 
objeciones  que  a  la  reforma  ortográfica  adoptada  en  Chile 
opone;  por  lo  que  dejando  a  un  lado  toda  palabra  inútil,  en- 
traremos a  desvanecer  los  cargos  que  se  nos  hacen. 

Repróchanos  el  chistoso  corresponsal  del  Comería  que 
hayamos  hablado  de  celos  entre  las  repúblicas  ame  ricanas  i 
de  cierta  malquerencia  de  las  unas  para  con  los  trabajos  de 
las  otras,  sobre  todo  en  literatura,  pues  cada  una  quisiera 
mirar  en  menos  a  sus  hermanas;  i  en  efecto,  manifestamos 
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entonces  nuestra  estrañeza  de  que  el  ilustrado  Comercio  de 
Lima  DO  hubiese  insertado  a  modo  de  variedades,  la  sanción 
de  la  Universidad  de  Chile.  I  la  cosa  no  era  para  m^nos,  por 
lo  absurdo  de  ella,  según  el  juicio  del  corresponsal;  ^co:  la  ri- 
sa misma  que.  excita  áébia,  haberse  publicado  con  sus  irrisibles 
o  burlescos  comentarios,  para  mayor  risa  de  los  lectores. 
Nada  de  eso  siicediá.  La  prensa  de  Lima,  que  toma  del  Mer- 
cKrío  o  del  Proareso  las  cosas  que  le  parecen  de  propia  i 
oportuna  reproducción,  se  abstuvo  de  decir  esta  boca  es  mia 
en  materia  de  reforma  ortográfica.  Otro  tanto  habia  sucedido 
con  la  Memmna  que  sobre  la  materia  fué  presentada  a  la 
Universidad.  ¿Qué  misterio  hai  en  todo  esto?  Fácil  es  espli- 
carlo,  se^n  lo  que  conjeturamos.  El  editor  del  Comeando  es 
chileno,  i  temió,  sin  duda,  comprometer  su  diario  i  sublevar 
las  susceptibilidades  nacionales  abogando  por  una  reforma 
que  no  tenia  su  orijen  en  el  Perú.  1  no  es  otra  la  idea  del 
corresponsal  cuando  dice  que,  si  la  reforma  hubiese  venido 
de  España,  habría  sido  prontamente  admitida,  porque  ya  iba 
con  el  prestiiio  de  venir  de  España;  mientras  que  saliendo  de 
Chile,  no  debe  exitar  en  los  peruanos  otra  cosa  que  la  risa. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  la  reforma  ortográfica  adop- 
tada en  Chile  naaa  tiene  de  risible,  por  mas  que  el  Perú  no 
la  considere  digna  de  ser  seguida,  si  la  España  no  la  trae  or- 
denada. Sería  molesto  que  repitiésemos  las  razones  que  la 
Universidad  tuvo  en  mira  al  adoptarla.  La  prensa  de  la  época 
hizo  menuda  esposicion  de  ellas;  cuatro  meses  de  discusiones 
animadas  en  la  Facultad  de  Humanidades  dieron  su  impor- 
tancia a  lo  que  en  pro  i  en  contra  de  la  reforma  se  alegaba; 
todos  los  autores  españoles  o  amerícanos  que  han  tratado  la 
matería  fueron  consultados,  compulsados  i  discutidos.  Nunca 
se  ha  tratado  una  cuestión  en  un  cuerpo  literarío  en  que  rei- 
nase menos  espírítu  de  partido,  mayor  calma,  i  temor  mas 
prudente  de  errar  o  esponerse  a  la  censura  de  los  intelijentes. 
Si  después  de  poner  los  miembros  de  la  Universidad  tanto  ce- 
lo, i  debemos  decirlo,  tan  abundante  copia  de  luces,  han  erra- 
do haciendo  lo  que  solo  la  España  puede  hacer,  quédales  el 
consuelo  de  haber  puesto  de  su  parte  todos  los  medios  de  no 
errar,  i  de  tener  en  su  afoyo  la  opinión  de  todos  los  escrito- 
res españoles  que  traian  indicadas  estas  mismas  reformas,  i 
que  clamaban  porque  se  llevasen  a  la  práctica.  ¿En  qué  pues, 
está  lo  ridículo  que  el  corresponsal  del  Comercio  halla  en  la 
decisión  de  la  Universidad  ae  Chile,  que  ha  simplificado  la 
escritura,  i  apartado  muchas  de  las  dincultades  que  embara- 
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zaban  los  progresos  en  el  arte  de  leer,  que  en  Chile  se  qui- 
siera hacer  hoi  tan  fácil,  que  no  arredrase  a  nadie  de  su 
aprendizaje?  Si  en  el  Perú  se  baila  hermoso,  castizo,  puro  i 
serio  escnbir  gu6,  gui,  Aombre  y  mugrer,  en  Chile  se  ha  creí- 
do racional,  útil  i  lójico  escribir  ge,  qi,  ombre  i  mujer.  I  no 
se  ha  quedado  en  meros  deseos,  como  sucedia  en  España  i 
América  cbn  las  reformas  ortográficas;  sino  que  se  ha  llevado 
a  la  práctica  en  doscientas  escuelas  primarias,  en  veinte  cole- 
jios,  en  todas  las  obras  elementales  de  educación  que  se  están 

Íublicando,  en  los  escritos  de  los  miembros  de  la  Facultad  de 
[umanidades,  en  el  Progreso,  en  la  Gaceta  del  Comercio,  la  de 
los  Tribunales  i  el  Telégrafo.  El  Instituto  Nacional  no  reci- 
be exámenes  de  otra  ortografía  que  la  reformada,  sin  que 
esto  quite  que  los  qiie  quieran  estudiar  la  antigua,  lo  hagan, 
como  lo  hacen  con  la  del  francés  i  del  ingles.  Medios  tan  po- 
derosos, tan  influentes  i  tan  continuados,  concluirán  al  fin  en 
Chile  con  estirpar  la  ortografía  antigua,  de  manera  que  al 
cabo  sea  ridículo  escribir  A  i  u  mudas,  sin  objeto  ni  utilidad; 
i  si  esto  establece  diferencia  entre  la  manera  de  escribir  de 
los  chilenos  i  de  los  demás  americanos  i  españoles,  la  des- 
ventaja no  estará,  sin  duda,  de  parte  de  los  chilenos,  que  es- 
criben como  los  españoles  mismos  desean  poder  escribur. 

I  no  se  imajine  el  corresponsal  del  Comercio  de  lima,  que 
en  Chile  mismo  no  ha  encontrado  resistencias  la  ortografía  re- 
formada, pues  que  las  encuentran  en  todas  partes  los  progre- 
sos i  las  mnovaciones  útiles,  i  sino,  vaya  viendo  razones  i 
fenómenos.  El  Mercurio  de  Valparaíso,  llevado  a  remolque 
a  adoptar  la  reforma,  la  abandonó  al  cambiar  de  redactor, 
porque  el  editor  tiene  una  fuerte  tendencia  a  la  ortografía 
española;  El  Siglo  no  la  adoptó  por  ciertas  pequeneces  del 
momento;  i  El  Clarín  siguió  sin  deliberación  el  antiguo  ca- 
mino. Pero  lo  que  es  mas  curioso  i  fenomenal,  es  que  el  go- 
bierno no  la  ha  adoptado,  de  manera  que  los  editoriales  del 
Araucano  se  publican  con  la  reformada,  i  los  documentos 
oticiales,  o  con  la  antigua,  o  lo  que  es  mas  singular,  con  una 
jtiste  mUieu  que  se  ha  inventado  ad  hoc  para  no  usar  ni 
la  antigua  ni  la  reformada.  ¡Oh!  El  ministerio  es  mui  con- 
secuente con  sus  principios!  Otro  tanto  sucede  con  las  memo- 
rias ministeriales.  La  de  guerra,  por  ejemplo,  ostenta  las  dos 
ortografías;  la  refí>rmada,  en  el  informe  sobre  marina,  i  la  anti- 
gua en  el  resto,  ¿Creerá  el  corresponsal  del  Comercio  que  hai 
plan,  designio,  intención  en  todas  estas  anomalías?  Kada  de 
eso.  No  se  les  ha  venido  a  las  mientes  a  los  ministros  dar  una 
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Orden  a  los  oficiales  del  despacho  para  eme  uniformen  la  orto- 
grafia  oficial  con  la  sancionada  por  ]a  Universidad,  como  se 
los  prescribía  su  deber  i  el  respeto  a  las  decisiones  de  los 
cuerpos  literarios  a  quienes  por  lei  se  ha  confiado  la  direc- 
ción de  las  letras.  En  los  impresos,  son  los  impresores  los  que 
dan  la  lei,  i  la  pereza  de  los  unos,  las  preocupaciones  rutine- 
ras de  los  otros,  mantienen  esta  transitoria  anarquía  que 
muestra  actualmente  la  prensa  chilena.  £n  la  imprenta  de 
este  diario  se  ordenó  un  aia  la  adopción  de  la  reforma,  i  los 
impresores  poco  se  curaron  ya  de  saber  con  qué  ortografía 
venia  los  orí]  ¡nales,  sabiendo  con  cuáldebian  de  componerlos, 
ganando  en  ello  tiempo  que  ahorran,  errores  que  evitan,  i 
correcciones  innecesaiías.  Creemos  que  este  ejemplo  puede 
algún  dia  ser  imitado  por  la  imprenta  del  Siglo,  que  nmgun 
interés  tiene  en  perpetuar  los  abusos,  ahora  que  la  empresa  ha 
pasado  a  otras  manos. 

Esto  dicho,  quédese  el  Perú  con  la  antigua  ortografía  que 
tiene  en  su  abono  el  uaum  doctum;  que  nosotros  nos  queda-, 
remos  con  la  reformada,  a  quien  abonan  su  sencillez  i  su  lado 
útil,  que  es  el  gran  principio  en  que  están  montados  todos 
nuestros  progresos. 

I  para  concluir,  añadiremos  al  corresponsal  que,  no  obs- 
tante su  risa  i  sus  burlas,  no  seremos  menos  amigos  suyos, 
tanto  mas  cuánto  que  ha  tenido  la  sobriedad  de  no  contes- 
tar sino  lo  que  merecía  ser  contestado,  pues  las  cosas  que  en 
correspondencia  publicó  el  Progresó^,  en  manera  algima  nos 
imponían  de  responsabilidad. 

1 .  Un  artícalo  sobre  las  revolaciones  pernanas,  con  el  cnal  se  contes- 
tó a  otro  del  Comercio  de  Lima  en  que  se  hacia  burlas  de  la  nueva  orto- 
grafía. El  E. 
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POB  B08WELL  C.  6M1TH 


Traducida  por  Jerónimo  Urmeneta 


(Mercurio  de  5  de  marzo  de  1841) 


Con  este  título  se  ha  publicado  por  la  imprenta  de  la  Opi- 
nión un  librito  de  ciento  setenta  i  ocho  pajinas  en  octavo,  pa- 
ra servir  de  tratado  elemental  de  aritmética  en  las  escuelas  i 
colejios.  Kada  puede  traer  ventajas  mas  positivas  para  una  so- 
ciedad menesterosa  de  instrucción  popular,  que  hacerle  cono- 
cer los  medios  mas  espeditos  de  adquirir  los  conocimientos 
útiles,  como  que  ellos  son  el  cimiento  mas  sólido  para  afianzar 
su  prosperidad  i  engrandecimiento;  i  si  se  considera  cuan  de- 
ficiente es  aun  entre  nosotros  la  educación  primaria,  tanto  en 
los  medios  de  difundirla  como  en  su  difusión  misma,  se  nos 
agradecerá  la  recomendación  que  aventuramos  hacer  de  la 
útil  obra  citada.  En  otra  vez  nos  proponemos  ocupamos  de- 
tenidamente de  la  educación  nacional 
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Bastaría  para  juzgar  de  la  importancia  del  librito  mencio- 
nado, la  circunstancia  de  haber  sido  el  orijinal  ingles  estereo- 
tipado en  unos  países  donde  el  espíritu  de  innovación  i  de 
progreso  inutilizan  a  cada  momento  los  métodos  i  sistemas  mas 
DÍen  recibidos.  Sus  reglas  i  el  modo  de  presentarlas  al  edu- 
cando, están  fundadas  en  el  sistema  inductivo  de  Pestalozzi, 
i  el  lenguaje  usado  en  ellas  está  muí  al  alcance  de  la  limita- 
da comprensión  de  los  niños.  Todos  nuestros  libros  elementa- 
les de  enseñanza,  sin  esccpcion  que  nos  sea  conocida,  pecan 
del  defecto  de  no  ser  suficientemente  intelijibles.  Si  la  gene- 
ralidad de  los  que  redactan  libros  de  enseñanza,  pudieran 
Sor  una  metamorfosis  ser  niños  una  hora,  podrían  compren- 
er  entonces  toda  la  absurdidad,  toda  la  miseria  de  sus  pro- 
pías  composiciones,  tan  elegantes  por  otra  parte  i  tan  profun- 
das. Los  niños  no  saben  del  idioma  sino  lo  cjue  basta  para 
hacer  comprender  sus  necesidades,  sus  movimientos  i  sus  de- 
seos; lo  demás  es  griego  para  ellos.  Quien  quiera  convencerse 
de  esto,  observe  el  lenguaje  de  que  usan,  la  clase  de  pala- 
bras que  tienen  mas  a  mano,  i  las  imájenes  con  que  inten- 
tan esplícar  sus  ideas,  i  no  verá  nada  de  abstracto,  nada  de 
metafisico,  todo  material  i  visible.  Este  mismo  lenguaje  de- 
biera usarse  para  estender  sus  conocimientos  i  hacer  útiles, 
haciendo  intelijibles,  las  lecciones  que  se  les  dan. 

CualG^uiora  que  se  haya  ejercitado  en  la  enseñanza  de  la 
aritmética,  habrá  notado  cuan  poco  inclinados  se  sienten  de 
í^uyo  los  niños  a  hacer  aplicación  práctica  de  las  reglas  que 
se  les  enseñan;  mas  esto  depende  de  la  manera  de  enseñarla 
que  presenta  esta  ciencia  como  estraña  a  sus  necesidades,  a 
su  pequeño  círculo  de  ideas  i  a  los  objetos  que  por  entonces 
le  interesan.  Se  les  fatiga  con  los  sumandos,  restandos,  pro- 
ductos, cuocientes,  denominadores,  razones,  i  cuanta  otra  pala- 
bra forma  el  lenguaje  de  aparato;  se  les  propone  probleptias 
en  cuya  solución  no  se  interesa  su  curiosidaa,  por  lo  mismo 
que  ellos  nunca  habrían  tenido  ocasión  de  proponérselos,  i  se 
concluye  por  hacerles  abrazar  toda  la  ciencia,  para  olvidarla 
tan  luego  como  se  ha  dejado  la  escuela,  porque  ella  no  ha 
penetrado  hasta  la  intelijencia.  Mas,  siguiendo  el  nuevo  mé- 
todo, ¿cómo  no  se  fijará  el  niño  en  el  estudio  de  una  ciencia 
que  se  le  presenta  de  este  modo? 

iCvÁntoa  OJOS  tiene.^?  Si  tienes  dos  manzanas  en  una 
Tnano,  i  uaia  en  la  otra  ¿ciulntas  manzanas  tienest  Dos  i 
una  icuántas  son  entonces'^  ¿Contando  tíis  orejas  i  ojos  cuanr- 
7 os  sont  Si  tienes  dos  nueces  en  v/na  m^ano  idos  en  la  otra 
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icuántaa  tienes  en  loa  dos  manos?  Dos  i  dos  ¿cuÁntas  son 
entonces? 

Esto  para  enseñar  a  sumar  o  hacer  comj^render  la  suma. 

Cuando  va  a  iniciar  al  alumno  en  los  misterios  de  los  que- 
brados: ¿Cuántas  mitades  tiene  una  naranja?  Cuántas  ter- 
das?  Cuando  una  casa  está  dividida  en  dos  paHes  iguales 
¿cómo  las  llamarias,  mitad  o  tercial 

Esta  alianza  tan  feliz  de  vocea  usuales  al  niño,  ilustradas 
por  ejemplos  tomados  de  aquellos  objetos  que  le  interesan,  i 

?[ue  comprende  a  las  mil  maravillas,  como  la  contaduría  de 
as  nueces  i  de  las  manzanas  con  las  reglas  de  la  ciencia  que 
quiere  hacérsele  estudiar,  no  puede  menos  que  fijar  su  aten- 
ción, i  léjod  de  considerar  la  aritmética  como  un  conocimien- 
to exótico  a  su  estado  presente,  i  solo  bueno  para  cuando 
haya  de  ser  hombre,  lo  que  no  le  interesa  por  entonces,  la 
mira  como  un  progreso  que  va  a  hacer  sobre  lo  que  antes  sa- 
bia, pues  que  él  ignoraba  que  dos  manzanas  i  otras  dos  eran 
cuatro;  mas  ahora  sabe  como  se  representa  eso  mismo,  i  en 
una  escala  mayor  en  cuanto  a  la  cantidad  i  sus  modiñca- 
ciones. 

Sentimos  observar  que  el  traductor  no  haya  hecho  mas 
caso  de  nuestra  división  de  reales,  medios  i  cuartillos,  i  haya 
seguido  esclusivamente  la  división  del  peso  en  centavos,  usa- 
da en  Norte  América,  que  si  bien  es  mas  cómoda  que  la  nues- 
tra, tiene  por  otra  parte  la  desventaja  de  no  ser  usada  en  las 
transacciones  domésticas  i  ordinarias.  Creemos,  no  obstante, 
que  esto  no  hará  desmerecer  en  nada  la  buena  acojida  que 
debe  prometerse,  i  que  puede,  haciendo  conocer  las  ventajas 
del  sistema  decimal,  preparar  los  ánimos  para  una  futura  re- 
forma de  nuestro  sistema  de  monedas. 

La  redacción  del  orijinal  de  la  obra  está  calculada  para  la 
enseñanza  mutua,  i  seria  de  desearse  que  el  gobierno  la  tu- 
viese presente,  para  cuando  hubiese  de  imprimirse  cuadros 
para  la  enseñanza  de  la  aritmética  en  las  escuelas  públicas. 

Concluiremos  asegurando  que  los  preceptores  hallarán  en 
la  aritmética  práctica  i  m^ental,  mil  medios  de  hacer  útiles 
sus  lecciones  naciéndose  comprender  mejor  que  hoi  por  sus 
alumnos,  i  que  el  pais  ganará  muchísimo  con  la  propagación 
de  este  excelente  método. 
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EL  SISTEMA  DE  LECTURA  DE.BONIFAZ 

ADOPTADO    EN     EL    COLEJIO     DE    LOS      SEÑORES     ZAPATA 

EN  SANTIAGO 

{Mercurio  de  14  de  jnnio  de  1841) 


En  un  aviso  inserto  en  el  Mercui'io,  se  instruyó  al  público 
de  la  adopción  de  un  nuevo  método  de  lectura,  prometiendo 
dar  algunas  noticias  de  sus  ventajas.  Con  la  mira  de  satisfa- 
cer la  curiosidad  de  algunos  amigos  de  esta  enseñanza  base  de 
toda  otra  instrucción,  nos  proponemos  dar  una  lijera  reseña 
de  su  organización. 

Nada  es  hasta  hoi  mas  incompleto  i  deficiente  que  los  mé- 
todos de  lectura  que  están  en  práctica  en  nuestras  escuelas, 
Íra  sean  privadas  o  públicas,  contribuyendo  este  atraso  al  de 
a  educación  en  jeneral.  La  cartilla  que  se  usa  ordinariamen- 
te es  tan  incompleta  i  tan  mal  organizada,  que  los  que 
aprenden  por  ella,  pasan  a  leer  en  libro  sin  haber  compren- 
dido la  estructura  ae  las  palabras,  luchando  por  este  motivo 
con  gravísimas  dificultades  que  requieren  una  larga  i  penosa 
asistencia  de  los  maestros.  En  el  sistema  adoptado  en  las  es- 
cuelas de  la  municipalidad,  i  conocido  con  el  nombre  de 
enseñanza  mutua,  a  mas  del  inconveniente  que  resulta  del 
plan  de  combinaciones  en  que  está  basado,  queda  una  mul- 
titud inútil  de  silabas  que  no  tiene  el  casteUano,  como  a/, 
och,  orr,  etc.,  i  se  prolonga  la  enseñanza  elemental  hasta  el 
grado  de  fastidiar  a  los  niños  con  un  trabajo  monótono  e  in- 
sípido que  los  acobarda  i  preocupa  contra  el  estudio. 

El  nuevo  método  adoptado  en  el  colejio  de  los  señores  Za- 
pata, es  obra  de  un  joven  español  autor  de  algunas  buenas 
traducciones,  i  homore  que  a  un  espíritu  prolijo  i  minucioso, 
unia  el  ejercicio  práctico  de  la  enseñanza,  i  el  estudio  i  ob- 
servación diaria  de  las  dificultades  que  embarazan  a  los  ni- 
ños, circunstancia  indispensable  para  formar  con  acierto 
métodos  de  lectura  análogos  a  su  comprensión.  Uno  do  los 
grandes  estudios  de  la  época,  es  lo  que  podria  llamarse  la 
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ideolojía  de  la  infancia,  o  el  modo  i  las  reglas  de  sus  limita- 
dos raciocinios,  descubriéndose  cada  dia  toda  la  absurdidad 
del  sistema  anti^o  de  educación,  que  no  sabia  descender  a 
la  limitación  de  ideas  de  un  niño  para  adecuarse  a  su  inte- 
lijencia.  Para  proveer  a  esta  necesidad,  se  han  dedicado  a 
componer  libntos  interesantes  para  la  juventud,  muchas 

Ílumas  ilustres,  entre  ellas  las  de  Miss.  Edgewort,  Mme. 
Lenneville,  i  otras  célebres  mujeres  que  honran  a  su  sexo 
por  las  cualidades  que  han  mostrado  en  este  importante 
asunto  en  que  pocas  veces  han  sido  sobrepasadas  por  escri- 
tores del  otro  sexo. 

El  método  de  Bonifaz,  que  asi  se  llamaba  nuestro  autor, 
tiene  sobre  todos  los  conocidos,  esta  gran  ventaja:  de  estar 
de  tal  manera  divididas  i  clasificadas  las  dificultades  de  la 
lectura,  amenizando  cada  progreso  con  ejercicios  tan  propor- 
cionados a  la  capacidad  del  sJumno,  que  lo  hacen  marchar 
sin  sentir  hasta  vencer  todas  las  dificultades  que  esta  ins- 
trucción presenta. 

El  que  esto  escribe,  apasionado  por  principios  a  la  ense- 
ñanza primaria,  se  ha  tomado  el  trabajó  de  hacer  personal- 
mente un  esperimento  de  este  método  en  dos  niñitos,  el 
mayor  de  los  cuales  contaba  apenas  cinco  años  de  edad,  i  ha 
conseguido  hacerles  leer  correctamente,  aunque  sin  lijereza, 
en  el  espacio  de  menos  de  cuatro  meses;  notando  al  enseñar- 
les los  tropiezos  aue  embarazan  la  razón  de  los  chicos,  i  que 
ha  tratado  de  salvar  en  la  reimpresión  que  ahora  pubfica 
en  cuanto  podia  hacerse  sin  adulterar  el  método  orijmal  del 
autor;  porque  cree  que  para  este  trabajo  se  requería  la  coo* 

Seracion  de  mayores  luces  que  las  que  él  puede  prometerse 
e  su  propia  observación. 

El  sistema  de  lectura*de  que  hablo,  se  compone  de  catorce 
citadros  que  forman  ocho  clases  de  lectura.  La  nomenclatura 
de  las  letras  está  en  el  primer  cuadro  calcada  sobre  el  modelo 
de  Yallejo,  que  consisto  en  colocar  las  consonantes  de  manera 
que  al  resitarlas  forman  un  sentido  que  los  niños  puedan  con- 
servar en  la  memoria.  Yallejo  inventó  una  cantinela  en  que- 
con  el  ausilio  de  la  a  podian  nombrarse  todas  las  letras  con- 
sonantes formando  palabras  como  estas:  ma  ña  na  ha  ja  rd 
cha  fa  Ua  da  la  aa  rra  pa  ta  sa  ya  za,  etc.  Bonifaz  ha  susti- 
tuido a  esta  combinación  otra  mas  conforme  al  uso,  i  es  ser- 
virse de  la  vocal  e  para  pronunciar  las  consonantes,  me  re  ze 
se  te- de  le  che  ve  pe  ne  que,  etc.,  que  con  algunos  sacrificios 
de  ortografía  i  de  sintaxis,  poco  perjudiciales  en  la  primera 
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edad  de  los  alumnos,  da  una  nomenclatura  de  letras  mui 
sencilla,  quedando  intacto  el  modo  de  designar  las  letras  que 
enseña  el  idioma. 

Estas  consonantes  mrztcdlch  etc.,  colocadas  en 
una  línea  perpendicular,  tienen  a  derecha  e  izquierda  las 
cinco  vocales  repetidas  en  frente  de  cada  una  de  aquellas,  de 
k  manera  de  formar  sílabas  naturales  e  inversas,  dando  en 

otros  renglones  esteriores  el  resultado  de  cada  combinación 
;  de  consonante  con  las  vocales. 

I  así  se  procede  con  todas  las  demás  consonantes  que  por 
analojía  i  casi  instintivamente  saben  unir  los  niños.  Una 
vez  uniformadas  las  letras  en  sus  nombres,  queda  no  obstan- 
te, un  atolladero  en  las  letras  ci  g^  que  cambian  de  sonido 
según  que  se  combinan  con  las  vocales  a  o  t¿,  o  «  i.  El  autor 
ha  llamado  a  la  primera  que  i  a  la  segunda  gue,  por  ser  el 
sonido  que  conservan  en  mayor  número  de  casos  en  el  orden 
natural  i  el  constante  en  el  inverso,  como  se  ve  fácilmente 
en  ga,  goy  gu,  ag,  eg,  ig,  og,  ug,  considerando  ce,  ci,  ge,  gi,  co- 
mo escepciones  de  la  regla.  ^Nuestra  ortografía  moderna 
conspira  a  desterrar  el  sonido  de  j  de  la  ^tte;  i  las  tentativas 
que  se  han  hecho  para  sustituir  la  0  a  la  ce,  prueban  la  ne- 
cesidad, mas  bien  qué  la  posibilidad  de  destruir  estas  cho- 
cantes anomalías. 

Esta  parte  es  la  única  difícil  para  los  niños,  i  al  reimpri- 
mir el  método,  se  han  sostituido  letras  bastardillas  en  los  ca- 
sos de  ce,  d,  ge,  gi,  a  fin  de  llamar  la  atención  con  esta  nove- 
dad i  hacer  recordar  a  los  alumnos  irreflexivos  las  diferencias 
que  de  ella  resultan. 

El  autor,  siguiendo  en  esto  a  Yallejo,  ha  distinguido  dos 
letras  en  r  i  rr,  para  los  dos  sonidos  distintos  de  esta  letra, 
i  aunque  la  primera  se  resiste  a  la  pronunciación  sin  la  ayu- 
da  de  una  vocal  precedente,  razón  porque  algunos  gramáti- 
cos empiezan  a  creer  que  no  forma  sino  silabas  inversas, 
como  ar,  or,  etc.,  corresponde  ello  tan  bien  a  su  sistema  que  es 
imposible  alterar  nada,  sin  destruir  las  combinaciones  ae  los 
cuadros  subsiguientes. 

Concluido  este  primer  cuadro,  que  contiene  las  sílabas 
simples  de  una  vocal  i  una  consonante,  se  sigue  un  cuadro 
de  lectura  nada  menos,  en  que  el  niño,  después  de  cinco  o 
seis  dias  de  trabajo,  halla  que  sabe  leer,  porque  lee  cosas  co- 
mo estas:  ji  ja  te  ni  ño,  en  lo  que  le  as,  i  mi  ta  en  to  do  al 
que  te  en  se  iía,  jo  sé  to  ma  es  ta  pe  lo  tafo  rra  da,  etc.,  en 
que  no  hai  mas  que  una  repetici:>n  salteada  de  las  mismas 
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sílabas  que  antes  había  api^ndido  a  fonnar;  pero  que  con 
inmensa  ventaja  sobre  los  métodos  conocidos,  alienta  al  im- 
pacientillo  lector  por  la  prontitud  de  los  resultados  que  ob- 
tiene, haciendo  que  en  el  tercer  cuadro  encuentre  en  palabras 
formadas  la  misma  lectura:  fíjate  niño  en  lo  que  teas,  etc. 
con  lo  que  se  habitúa  desde  temprano  a  buscar  en  las  pala- 
bras las  sílabas  que  la  componen,  con  cuya  preparación  puede 
atreverse  a  leer  el  cuarto  cuadro  que  contiene  im  cuento  en- 
tero que  principia  así:  un  gato  Üamado  caza  poco  aaarró 
una  rata  de  la  cola  i  le  dijo  de  esta  manera,  i  sigue  la  histo- 
ria del  discurso  que  le  tuvo  el  gato  i  la  contestación  de  la 
rata,  concluyendo  con  comérsela  como  era  mui  de  suponerlo. 
Mas  lo  que  ae  todo  esto  importa  a  nuestro  asunto,  es  la  com- 
binación, en  un  discurso  seguido,  de  palabras  cuyas  sílabas 
descompuestas  dan  lo  que  ya  sabe  el  niño,  a  saber:  un  qa  to 
lia  ma  do  ca-  za  po  co,  etc.,  prescindiendo  de  la  novedad  e 
interés  del  trozo  de  lectura  que  se  le  ofrece  para  ensayar  su 
temprano  saber.  La  segunda  clase  la  forman  las  sílabas  en 
que  se  emite  una  vocal  modificada  por  dos  consonantes,  co- 
mo man,  tvs,  sal,  etc.,  i  cuando  se  han  estudiado  todas  las 
combinaciones  posibles,  se  siguen  en  otros  cuadros  nuevos 
ensayos  de  saber  leer. 

La  tercera  clase  comprende  las  sílabas  de  dos  o  mas  voca- 
les llamadas  diptongos,  ya  simples,  ya  emitiendo  consonan- 
tes, cuyo  estudio  prepara  para  leer  un  nuevo  cuadro. 

La  cuarta  clase  enseña  las  sílabas  que  se  esplican  por  con- 
tracción, como  era,  pro,  dral,  trans,  etc.,  dando  por  resultado 
la  lectura  de  un  nuevo  cuadro  en  el  que  están  vencidas  una 
a  una  primero,  i  después  en  conjunto,  todas  las  dificultades 
que  ofrece  la  lectura,  pudiendo  después  pasar  a  ejercitarse 
en  libros,  que  seria  de  desear  se  imprimiesen  adaptados  a  la 
capacidad  i  eustos  dominantes  de  los  niños,  pues  gue  este  es 
el  único  medio  de  hacerles  leer  con  aprovechamiento. 

Algunas  mas  dificultades  ocurren,  tales  como  el  conoci- 
miento de  las  mayúsculas,  a  que  provee  con  buen  suceso  el 
indicado  método,  i  otras  que  se  ensoñará  a  obviar  en  el 
Modo  de  enseñarle  que  se  publicará  después. 

Por  el  lijero  examen  que  precede,  se  persuadirán  los  inte- 
ligentes de  que  si  algunos  defectos  envuelve  este  método, 
tiene  por  otra  parte  ventajas  mui  perceptibles,  siendo  ademas 
un  método,  en  contraposición  a  la  falta  de  método  con  que 
8e  enseña  a  leer,  prolongando  por  años  consecutivos  un  es- 
tudio que  se  hace  penoso  por  su  duración  i  sus  dificultades 
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siempre  renacientes.  Está  dispuesto,  ademas,  en  cuadros 
para  facilitar  la  enseñanza  mutua,  no  obstante  que  puede 
adaptarse  a  cualquier  sistema  de  enseñanza,  bien  sea  en  las 
escuelas  privadas,  o  bien  en  las  particulares;  pues  adherido 
cada  cuadro  en  una  tablilla,  hai  silabario  para  mucho  tiempo. 
Los  que  se  penetran  de  la  necesidad  que  tenemos  de  me- 
dios de  instrucción  fáciles  i  prontos,  los  que  saben  que  a  este 
filantrópico  objeto  han  consa^ado  sus  conatos  hombres  mui 
distinguidos  por  su  reputación  i  sus  luces,  los  que  se  han 
convencido  de  que  no  puede  haber  orden,  libertad  i  engran- 
decimiento sin  la  mayor  difusión  de  las  luces,  sabrán  tam- 
bién cuanto  importa  la  introducción  de  cualquier  mejora  en 
los  medios  de  adquirir  conocimientos  i  de  facilitar  su  difu- 
sión en  el  pais. 


DE  LA  EDUCACIÓN  DE  LA  MUJER 


(Mercurio  de  20,  23  i  24  de  agosto  de  1S41) 


Hemos  insertado  en  nuestros  anteriores  números  un  co- 
municado que  describe  el  examen  de  las  educandas  del  colé- 
jio  de  la  señora  Mayo,  i  un  pequeño  remitido  oue  se  fastidia 
de  que  se  ocupen  las  columnas  del  Mercurio,  de  una  cosa  de 
que  ya  se  ha  escrito  tanto.  No  entraremos  a  analizar  la  im- 
portancia i  exactitud  de  las  observaciones  hechas  en  el  comu- 
nicado a  que  aluden  aquellas  estrañas  palabras  que  cita- 
mos, en  cuanto  se  refieren  a  los  exámenes;  pues  oue  no 
tenemos  otras  ideas  de  aquel  acto,  que  las  que  nos  nan  si- 
do suministradas  por  el  contenido  del  primer  escrito  en 
cuestión;  pero  no  dejaremos  de  manifestar  nuestra  estrañeza 
de  que  se  considere  empalagosa,  no  tanto  la  forma  o  modo 
de  tratarla,  sino  la  materia  misma  que  hace  el  fondo  de  aque- 
lla publicación,  i  que  haya  quien  esté  persuadido  de  que  se 
ha  hablado  demasiado  de  la  educación  de  la  mujer.  ¡Dema- 
siado! ¡Demasiado,  cuando  apenas  empieza  a  ponerse  cuidado 
en  ella,  i  cuando  acaso  los  primeros  pasos  que  damos  eu  Ift 
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educación  de  la  mujer,  son  nuevos  estravíos  que  alelan  mas 
i  mas  de  la  verdadera  senda  c[ue  debe  conducirla  al  conoci- 
miento de  sus  deberes,  do  sus  mtereses  i  de  su  alta  misión  en 
la  sociedad  actual!  ¡Demasiado,  cuando  recien  brilla  la  estre- 
lla de  la  mujer  en  los  paises  que  nos  preceden  en  civilización! 
¡Demasiadp,  cuando  nuestra  lejislacion  no  se  ha  curado  de 
preparar  nada  en  su  ausilio,  cuado  se  creería  intempestivo  i 
aun  indigno  de  los  cuidados  del  gobierno,  rentar  estableci- 
mientos para  su  educación! 

Semejantes  palabras,  escritas  en  un  periódico  para  protes- 
tar contra  el  demasiado  interés  que  algimo  manifestó  por  los 
débiles  ensayos  hechos  en  la  carrera  del  progreso  por  una 
reunión  de  educandas,  han  despertado  nuestro  interés,  i  nos 

{proponemos  dedicar  algunas  pajinas  a  la  reivindicación  de 
os  derechos  que  al  cultivo  seno  de  la  intelijencia  tiene  el 
sexo  débil,  señalando  el  blanco  a  que  la  educación  debe  diri- 
jirse,  como  así  mismo  la  falsa  senda  en  que  hoi  se  estravía. 
Lejos,  pues,  de  recibir  como  sentado  que  ya  se  ha  dicho  de- 
masiado, nos  atrevemos  a  avanzar  que  aun  no  se  ha  dicho 
nada,  absolutamente  nada  todavía  sobre  la  educación  de  la 
mujer,  i  procuraremos  demostrarlo  en  cuanto  nuestros  débi- 
les conceptos  nos  lo  permitan. 

No  ignoramos  que  aun  existen,  resistiendo  a  las  luces  i 
necesidadas  de  nuestro  siglo,  las  ideas  árabes  que  sobre  la 
mujer  nos  legó  la  España,  que  no  vio  en  ella  en  los  tiempos 
de  oscurantismo,  sino  un  ser  débil  i  susceptible  que  necesi- 
taba celosías,  el  aislamiento  i  la  vijilancia  para  su  guarda. 
Hombres  existen  que  aun  creen  superfluidades  peligrosas  otros 
conocimientos  en  la  mujer  que  los  simples  rudimentos  del 
arte  de  leer  i  formar  los  caracteres.  Pero  no  son  a  estos  restos 
decrépitos  de  un  mundo  que  pasó,  a  quienes  dirijimos  nuestras 
observaciones.  Dejaremos  que  los  muertos  entierren  a  sus 
muertos,  mientras  gue  conversamos  con  esa  parte  viva  de 
la  sociedad  que  la  duije  e  influye  en  sus  destinos. 

No  está  mui  lejano  de  nuestra  época  el  tiempo  en  que  se 
creia  superfluo,  impropio,  i  aun  perjudicial,  el  enseñar  a  las 
mujeres  a  leer  i  escribir,  i  la  jeneracion  que  nos  precede  ha 
desaparecido  sin  gustar  de  los  goces  que  el  cultivo  del  espí- 
ritu proporciona.  Este  abandono  de  una  parte  tan  interesan- 
te de  la  sociedad,  no  es  fruto  del  descuido  colonial  en  cuanto 
a  la  educación  pública,  sino  consecuencia  de  ideas  recibidas 
i  que  dependen  de  hechos  históricos,  peculiares  a  la  penin- 
8ula  española,  al  atraso  de  su  civilización  con  respecto  a  las 
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demás  naciones  de  Europa,  i  al  tinte  especial  que  la  ocupa- 
ción de  los  moros  dio  a  sus  costumbres.  En  un  artículo  espe- 
cial analizaremos  la  íntima  relación  c[ue  tiene  la  condición 
social  de  las  mujeres  con  el  grado  de  civilización  de  un  pue- 
blo. Por  ahora  nos  ocuparemos  de  considera  a  la  mujer  cajo 
el  punto  de  vista  de  un  miembro  de  la  sociedad,  i  que  tiene 
por  tanto  una  alta  misión  que  llenar. 

Los  hombres,  se  ha  dicho,  fonnan  las  leves,  i  las  mujeres 
las  costumbres;  ellas  son  para  la  sociedad  lo  que  la  sanmre 
para  la  vida  del  hombre.  No  ejerce  ésta  una  influncia,  por  de- 
cirlo así,  visible  en  la  existencia;  es  el  cerebro,  son  los  nervios 
quienes  desempeñan  las  disposiciones  del  alma;  pero  ella  lo 
vivifica  todo,  está  presente  en  todas  las  partes  de  la  estructura 
i  se  hace  una  conaicion  indispensable  de  la  vida.  £1  hombre 
dirijo  sus  propias  relaciones  esteriores,  pero  la  mujer  realiza  la 
vida  en  el  hogar  doméstico  i  prepara  los  rudimentos  de  la  so- 
ciedad en  la  familia.  La  mujer  tiene  una  alta  misión,  i  en  esta 
sociedad  que  cada  dia  requiere  mayor  conjunto  de  luces  en  los 
que  la  forman,  la  mujer  se  presenta  a  desempeñar  sus  deberes 
sin  otra  preparación  que  gustos  i  habitudes  frivolas  de  entre- 
tenimientos i  de  irreflexión;  sin  mas  conato  que  el  de  ostentar 
galas  costosas,  i  un  brillo  esterior  que  arredra,  aun  después 
del  momento  en  que,  pasando  a  la  condición  de  esposa,  ha 
cesado  la  ocasión  de  poner  en  uso  ese  aparato  de  seduccio- 
nes con  que  acostumora  engalanar  sus  gracias  naturales  para 
atraerse  adoradores.  I  aun  para  este  período  de  su  vida,  para 
la  época  que  la  sociedad  i  la  naturaleza  destinan  a  preparar- 
le su  colocación  en  la  sociedad,  sus  pasos  son  inciertos  por- 
que carece  de  guia  que  la  dirija  en  medio  de  los  escollos  que 
la  cercan,  porque  no  tiene  tradiciones  ciertas  que  seguir,  i 
tiene  que  guiarse  casi  siempre  por  la  inspiración  de  los  sen- 
tidos i  por  esa  prisa  que  siente  de  amar  i  ser  amada,  a  falta 
de  una  razón  cultivada  i  de  un  conocimiento  de  la  sociedad 
en  medio  de  la  cual  vive.  Nuestras  costumbres  marchan  vi- 
siblemente a  la  emancipación  de  la  mujer  en  lo  que  respecta 
a  formar  enlaces,  i  son  pocos  los  jóvenes  que  solicitan  previa- 
mente la  aprobación  de  los  padres  para  insinuarse  en  el  co- 
razón de  las  hijas;  no  son  muchas  las  que  se  abstienen  de 
abrigar  sentimientos  dulces,  aunque  honestos,  sin  aquel  pre- 
vio requisito,  i  no  todos  los  padres  sostienen  la  pretensión  de 
imponer  un  esposo  a  sus  hijas.  La  injerencia  paternal  se  re- 
duce de  dia  en  dia  a  un  simple  veto,  como  el  de  los  monarcas 


INSTRUCaON  PÚBLICA  233 

constitucionales  que  solo  pueden  impedir  el  estravío,  mas  no 
dar  la  impulsión  primera. 

Con  esta  tendencia  de  nuestras  costumbres,  mui  conforme 
por  otra  parte  con  la  marcha  del  siglo,  con  esta  libertad  in- 
oispensable  en  sus  actos,  ¿cuáles  son  las  ideas  que  le  ha  dado 
la  educación  que  recibe  en  nuestros  colejios  actuales,  cuáles 
los  preceptos  de  moral  que  deben  reglar  su  conducta  en  lo 
sucesivo?  ¿Seria  demasiado  aventuramos  sostener  que  un  va- 
cio inmenso  queda  por  llenarse?  Aun  hai  mas  todavía;  sien- 
do el  fin  de  su  existencia  desempeñar  los  deberes  de  la  ma- 
ternidad, i  éstos  siendo  tan  graves,  por  cuanto  desde  el  regazo 
materno  sale  el  hombre  completamente  formado,  con  incli- 
naciones, carácter  i  hábitos  que  la  primera  educación  forma, 
¿cuáles  son  las  fuentes  de  instrucción  en  que  las  encargadas 
de  tarea  tan  delicada,  beben  las  doctrinas  que  la  esperiencia, 
la  razón  i  la  filosofía  han  creado  para  la  educación  física  i 
moral  de  la  infancia?  ¿Dáiíde  están  los  libros  que  las  dirigen, 
los  ejemplos  que  las  guian?  Lo  diremos  sin  rebozo,  en  el  ins- 
tinto maternal,  tan  peligroso  cuando  no  está  contenido  en 
su  ternura;  en  prácticas  tradicionales  nacidas  de  la  ignoran- 
cia i  la  rutina  o  de  ideas  añejas  i  perjudiciales;  en  la  falta  de 
esperiencia  i  de  convicciones  que  puedan  hacer  útil  la  que  se 
adquiere.  ¿Se  estrañará  todavía  que  hayamos  sentado  que 
no  se  ha  dicho  bastante  sobre  la  educación  de  la  mujer?  Se 
nos  reprochará  que  hallemos  insuficiente  i  aun  perjudicial  la 
que  hoi  recibe?  No  nos  cansaremos  de  repetirlo,  muchos  pa- 
sos tiene  que  dar  la  educación  de  la  mujer  para  prepararla 
dignamente  para  la  sociedad,  puesto  que  en  Europa  misma 
se  levantan  enérjicas  voces  contra  el  descarrio  de  la  educa- 
ción. Oigamos  a  una  mujer  que  habla  sobre  la  que  se  da  allí, 
i  midamos  lo  que  nos  falta  para  acercamos  aun  a  ese  estado 
imperfecto. 

••Por  el  beneficio  de  una  educación  mas  firme  i  mas  se- 
ria, se  verán  debilitarse  i  desaparecer  estas  preocupaciones 
de  fortuna  i  de  nacimiento,  que  parecen  no  haber  conser- 
vado en  ninguna  parte  mas  fuerza  i  rijidez  que  entre  las 
mujeres,  porque  en  ellas,  no  habiendo  aun  producido  el  espí- 
ritu todo  el  brillo  de  sus  riquezas,  los  favores  del  acaso  solo 
ocupan  el  primer  rango.  Así  el  pacto  del  matrimonio,  ha- 
ciéndose mas  seguro,  se  hará  mas  natural  i  mas  fácil.  Así 
también  las  costumbres,  encaminándose  i  remontando  hacia 
la  virtud,  harán  que  el  vicio  sea  en  fin  vergonzosamente 
señalado  i  atacado  por  el  menosprecio  público.  Es  la  falta  de 
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la  sociedad  i  no  la  falta  de  su  propia  naturaleza,  quien  des- 
camina a  las  mujeres  i  las  arroja  fuera  de  la  línea  del  bien. 
Cualesquiera  que  sean  el  brillo  i  la  alegría  de  la  compostura 
de  que  se  cuoren,  la  corrupción  las  hace  profundamente 
desgraciadas,  menos  aun  por  el  sordo  retumbamiento  de  la 
condenación  pública  que  sabe  perseguirlas  aun  bajo  dora- 
dos artesones,  que  por  el  sentimiento  instintivo  de  su  pro- 
Eia  deshacía  i  de  su  propia  caducidad.  Lo  que  las  seduce 
oi  dia  1  las  precipita  en  el  mal,  es  su  educación  detestable; 
son  estas  preocupaciones  miserables  erijidas  en  principios; 
esta  ociosiaad  del  espíritu,  esto  vacio  funesto  del  alma,  este 
ejemplo  contajioso  de  un  miuido  corrompido  en  medio  del 
cual  se  las  arroja  a  la  ventura.  Mas,  que  se  nutra  su  razón, 
que  se  les  haga  capaces  de  sentir  las  verdades  de  la  moral, 
que  se  dé  a  su  existencia  otro  objeto  que  el  de  servir  a  intri- 
gas de  amor,  i  entonces  se  las  verá  elevarse  virtuosamente 
contra  la  seducción,  i  rechazar  el  vicio  como  se  rechaza  un 
crimen.  Es  la  vijilancia  pueril  en  la  cual  se  quiere  tener  a 
las  mujeres,  la  primera  causa  de  su  pérdida;  que  se  les  dé 
una  libertad  real,  no  harán  sino  empaparse  en  ella  i  purifi- 
carse. 

«'Con  las  buenas  costumbres,  vendrán  también  en  las  mu- 
jeres la  induljencia  i  la  caridad  para  las  mujeres.  Entonces  no 
se  las  verá  mas,  como  hoi  dia,  infatigables  en  perseguirse,  en 
acusarse,  en  desgarrarse  unas  a  otras,  rivales  celosas  vivien- 
do de  intrigas  como  aquellas  esclavas  de  los  harenes  asiá- 
ticos. Son  las  mujeres  quienes  hacen  mas  mal  a  las  mujo- 
res;  son  las  mujeres  sus  propios  enemigos,  quienes  labran 
las  cadenas  de  las  cuales  se  cargan,  quienes  mantienen  las 
preocupaciones  con  las  cuales  se  tiranizan,  quienes  aceran  i 
envenenan  la  murmuración  con  que  se  desbarran.  ¡Ah!  i  debe 
ser  la  primera  de  las  reformas,  que  las  mujeres,  en  su  humi- 
llación común,  se  acerquen,  se  unan  en  lu^ar  de  maldecirse; 
que  su  divisa  sea  caridad  en  el  corazón,  induljencia  sobre  los 
labios,  asistencia  para  la  necesidad,  compasión  para  el  dolor; 
que  ellas  se  amen,  que  se  ayuden  entre  sí,  que  se  entiendan 
para  preparar  i  activar  las  mejoras  morales.  Que  piensen  un 
poco  también  de  este  modo  en  todas  estas  madres  i  en  todas 
estas  hijas  que  jimen  con  el  pueblo  en  una  miseria  i  en  un 
embnitecimiento  hereditarios,  i  deade  este  dia  un  paso  in- 
menso habrá  comenzado  a  hacerse  en  la  obra  de  la  emanci- 
pación de  la  mujer.  II 
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Imannaos  una  niña  hermosa  que  ocupa  su  infancia  en  las 
artes  de  agradar,  conducida  a  un  encierro  perpetuo  a  donde 
va  a  confundirse  con  centenares  de  mujeres  del  mismo  mari- 
do, i  donde  vijüada,  servida  i  mandada  por  negros  monstruo- 
sos i  horribles,  entregada  al  fastidio,  a  los  celos  i  a  los  odios 
de  sus  compañeras,  espera  como  la  única  dicha  que  puede 
hermosear  esta  existencia,  la  de  atraer  alguna  vez  las  mira- 
das de  su  señor,  i  habréis  adivinado  la  condición  mas  feliz  de 
la  mujer  en  Asia. 

Si  algunas  escepciones  se  presentan  en  este  vasto  conti- 
nente, es  para  manifestar  de  un  modo  mas  chocante  aún 
la  absoluta  inferioridad  de  la  mujer  i  su  existencia  pura- 
mente relativa  al  hombre.  A  la  mujer  noble  de  un  indu 
no  le  es  honroso  sobrevivir  a  su. marido  que  deja  de  existir. 
Allí  las  leyes  del  honor  le  prescriben  no  morir,  que  esto  seria 
poco  obsequio  hecho  a  la  memoria  de  su  esposo,  sino  que- 
marse viva  i  no  manifestar  ni  una  lijera  muestra  de  debilidad 
siquiera  al  consumar  un  sacrificio  que  hace  estremecer  la  na- 
turaleza; i  tal  es  la  fuerza  de  las  costumbres  i  de  las  preocu- 
paciones, que  la  mujer,  tímida,  débil  i  naturalmente  cobarde 
para  arrostrar  los  peli^os,  halla  no  obstante,  fuerzas  suficien- 
tes en  el  temor  de  la  infamia  que  la  amenaza,  para  solicitar 
esta  muerte  como  un  favor  cuando  se  lía  intentado  estorbar- 
la. Los  hijos,  los  sacerdotes  i  todos  los  deudos  acompañan  a 
la  víctima  al  lugar  del  sacrificio,  i  aquellos  hijos  que  debian 
desear  la  conservación  de  la  madre,  son  los  encargados  de 
precipitarla  en  la  hoguera! 

Las  creencias  relijiosas  de  los  asiáticos  están  teñidas  aun 
del  color  de  sus  ideas  con  respecto  a  la  mujer.  Mahoma,  el 

Srofeía  del  Asia,  forma  su  paraíso  según  las  ideas  dominantes 
e  los  creyentes.  Entre  los  goces  celestiales  que  promete  a  sus 
sectarios  finirán  en  rol  distinguido  las  huríes  o  mujeres  per- 
fectas que  íes  aguardan  en  el  cielo,  como  premio  de  sus  bue- 
nas obras.  En  cuanto  a  la  mujer  terrestre,  nada  provee  para 
ella.  Las  puertas  del  paraíso  le  están  cerradas.  Después  de 
las  calamidades  i  sufrimientos  de  esta  vida,  nada  tiene  que 
prometerse  en  la  otra. 
Examinada  asi  la  posición  social  de  la  mujer  en  la  vida 
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salvaje  i  en  la  media  civilización  asiática,  réstanos  conside- 
rarla ahora  en  la  que  ocupa  entre  nosotros;  pero  como  nues- 
tras costumbres,  le  jes  e  instituciones,  como  nosotros  mismos, 
emanan  de  la  civilización  europea,  i  como  esta  misma  sea  el 
resultado  conocido  de  los  esfuerzos  i  progresos  del  hombre  en 
una  larga  serie  de  siglos,  es  forzoso  examinar  en  su  oríjen  i 
desarrollos  sucesivos  la  posición  que  hói  ocupa  la  mujer,  tan 
distinta  de  acuella.  Sin  pretender  seguir  paso  a  paso  las  me- 
joras progreswas  que  ei\la  sociedad  europea  se  nayan  obra- 
do en  el  trascurso  de  algunos  siglos,  ciertos  hechos  capitales 
apreciados  en  su  influencia  sobre  la  mujer,  bastarán  a  condu- 
cirnos a  su  estado  presente,  que  encierra  en  si  los  elementos 
del  porvenir  que  le  está  reservado. 

La  historia  de  Grecia  i  la  de  Roma,  su  sucesora  en  la  ci- 
vilización, nos  presentan  datos  suficientes  para  apreciar 
la  posición  social  de  la  mujer;  i  este  hecho  mismo  revela 
qiie  en  aquellas  sociedades  participaba,  en  cuanto  es  compa- 
tible con  la  vida  civilizada,  de  las  ventajas  de  la  escala  que 
la  precede. 

rlutarco  nos  dice  que  cuando  los  sabinos  i  romanos  arri- 
baron a  un  advenimiento,  que  terminase  la  guerra  ocasionada 
Sor  el  rapto  de  las  mujeres  sabinas,  se  estipularon  ciertas  con- 
iciones  que  arreglaban  el  tratamiento  que  debia  dárselas,  i 
los  derechos  que  tendrían  en  la  sociedad.  ¡Digna  transacción 
que,  elevando  a  la  mujer  i  ennobleciéndola  a  sus  propios  ojos, 
echó  sola  quizá  los  cimientos  de  la  grandeza  romana,  inspi- 
rando a  sus  hijas  las  virtudes  de  madres  como  la  de  los  Gra- 
!  eos,  que  en  lugar  de  joyas,  enseñaba  con  soberbia  dos  niños 

i  que  aleccionaba  para  tribunos  del  pueblo! 

¡  Pero  un  paso  inmenso  hacia  su  rutura  posición  en  la  socie- 

*  dad  se  había  obrado  en  aquellos  tiempos  remotos,  sin  que  sea 

!  posible  marcar  su  época  ni  los  antecedentes  que  lo  orijina- 

»  ron.  Fuese  necesidad,  fuese  un  progreso  social,  el  hombre  de 

Europa  desde  aquellos  tiempos  no  na  conocido  sino  una  mu- 
jer lejítima,  i  este  hecho,  que  distingue  la  civilización  europea, 
asignó  a  la  mujer  desde  entonces  el  alto  rango  de  compañera 
del  hombre.  Efectivamente,  cuando  se  considera  a  una  mujer 
sola,  atrayendo  sobre  sí  las  afecciones  del  hombre  que  se  na 
encargado  de  protejerla;  cuando  habita  bajo  el  mismo  tacho 
c[ue  él  i  parte  con  él  en  proporciones  casi  iguales  las  ventajas 
i  conveniencias  de  la  vida  social  a  que  es  aamitida,  puede  de- 
cirse que  es  recien  entonces  llamada  a  ocupar  el  lugar  que  la 
naturaleza  le  habia  destinado,  i  que  empieza  a  ser  mirada,  i 
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a  mirarse  ella  misma,  como  un  miembro  de  la  sociedad  de  los 
hombres.  Encargada  del  bogar  doméstico,  adoptando  sus  ocu- 
paciones a  sus  fuerzas  i  capacidad,  i  guiando  los  primeros 
pasos  de  su  prqjenie,  dará  oríien  a  la  familia,  es  decir,  a  ese 
cuerpo  compacto,  embrión  de  Ja  sociedad,  que  liga  sus  miem- 
bros reciprocamente  por  afecciones  mutuas  i  hace  nacer  las 
ideas  de  autoridad,  obligación,  derechos,  a  la  par  de  las  afec- 
ciones del  corazón  aue  son  su  mas  fuerte  vínculo. 

Una  vez  llegada  la  mujer  a  este  punto,  no  hemos  de  supo- 
ner que  todos  sus  males  han  cesado  de  un  golpe.  La  humani- 
dad en  sus  progresos  no  ha  marchado  sino  mui  lentamente. 
Elevada  al  rango  de  compañera  del  hombre,  todavía  encontrará 
vestijios  de  su  pasada  servidumbre  i  humillación.  A  cada  pa- 
so, en  las  costumbres  i  en  las  leyes,  se  dejarán  percibir  sínto- 
mas de  que  su  posición  es  todavía  relativa,  i  de  que  su  depen- 
dencia aosoluta  es  considerada  como  un  resultado  forzoso  de 
su  debilidad  física.  Ella  es  necesaria  para  la  existencia  de  la 
especie  i  en  este  sentido  es  admitida  en  la  sociedad  i  se  le  han 
acordado  tantas  ventajas.  Si  ella  es  infecunda,  sí  se  atrae  el 
resentimiento  del  hombre  que  la  ha  elejido,  si  es  infiel  a  sus 
deberes  como  esposa,  pjuede  ser  abandonada  como  un  objeto 
inútil  o  como  un  estoroo  a  la  felicidad  del  hombre.  Las  leyes 
no  la  protejerán  contra  las  calamidades  que  la  a^ardan,  des- 
pués (}ue,  ajadas  las  gracias  de  su  juventud  i  disipado  el 
atractivo  de  su  belleza,  se  vea  desechada  por  el  hombre  que 
la  había  asociado  a  su  existencia. 

Tal  era  la  suerte  de  la  mujer  en  los  días  de  la  revelación. 
Mas  Jesucristo  aparece  en  la  tierra  trayendo  las  verdaderas 
soluciones  morales  que  convienen  al  hombre,  porque  están 
fundadas  en  los  intereses  de  la  humanidad  en  masa.  Sus 
primeras  palabras  son  palabras  de  consolación  para  el  pobre, 
el  débil  i  el  oprimido.  Bienaventurados,  dice,  aqueUos  que 
han  hambre  i  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán  hartos; 
bienaventurados  los  que  lloran,  porque  ellos  serán  consola- 
dos. Su  moral  es,  pues,  la  moral  de  las  masas;  es  decir,  la  mo- 
ral de  la  parte  de  la  humanidad  que  se  halla  mal  colocada  en 
la  sociedad.  £1  fuerte  no  atrae  las  miradas  del  hombre  Dios 
sino  para  vituperarle  su  egoísmo  i  su  dureza.  El  amor  a  to- 
dos, o  al  prójimo,  es  su  tema;  i  la  igualdad  de  todos,  la  eman- 
cipación de  los  pueblos  i  la  fusión  de  las  naciones  en  una 
sola,  por  sus  usos,  leyes  e  ideas,  vendrán  tarde  o  temprano 
como  corolarios  de  esta  sublime  caridad  que  imprime  en  el 
corazón  de  los  que  creen  en  su  palabra. 
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Las  desgracias  de  la  mujer  no  se  le  ocultan;  él  toca  sus 
heridas,  las  sondea»  i  una  sola  palabra  suya  ha  de  ser  el  en- 
salmo que  ha  de  sanarlas,  i  su  suerte  quedará  asegurada  en 
lo  futuro.  Comparando  el  adulterio  de  la  mujer  con  el  del 
hombre,  i  salvando  a  la  mujer  adúltera  de  ser  apedreada,  re- 
vela a  la  vez  la  igualdad  de  la  mujer  con  aquél  i  el  horroroso 
abuso  de  las  leyes  contra  ella.  Pero  esto  no  bastaba  aun;  las 

S reocupaciones  eran  demasiado  inveteradas  i  requerían  una 
eclaracion  mas  esplícíta  i  mas  terminante.  ¿No  habéis  leí- 
do, dice,  Jesús  a  los  fariseos  que  lo  interrogaban,  ^ue  el  que 
hizo  al  hombre  desde  el  principio,  lo  hizo  macho  i  hembra  i 
dijo,  por  esta  dejará  el  hombre  padre  i  madre,  i  se  ayuntará 
a  su  mujer  i  serán  dos  en  ima  carne.  Por  tanto  lo  que  Dios 
juntó,  no  lo  separa  el  hombre.  I  si  le  objetan  que  Moisés 
mandó  dar  carta  de  divorcio  a  la  mujer  i  repudiarla,  él  les 
satisface  diciendo:  por  que  Moisés,  por  causa  de  la  dureza 
de  vuestros  corazones,  os  permitió  repudiarla,  mas  al  princi-^ 
pió  no  fué  asL 

£1  cristianismo,  reverenciando  a  la  santa  i  casta  niña  en 
cuyas  entrañas  se  habia  encamado  el  Verbo,  hizo  de  la  mujer 
la  portera  del  cielo,  la  protectora  del  hombre,  el  consuelo  de 
los  afliiidos;  i  en  la  tierna  imájen  de  la  madre  i  el  niño,  elevó 
a  los  altares,  por  el  mas  raro  ae  los  milagros,  en  un  solo  sím- 
bolo, todas  las  dulces  i  santas  emociones  que  abrasan  el  cora- 
zón de  la  mujer,  el  amor  de  niña,  el  amor  conyugal,  el  amor 
de  madre,  la  piedad,  la  intercesión,  el  llanto  i  las  súplicas. 
La  mujer  María,  fué  desde  entonces  la  blanca  nubecilla  sali- 
da del  Carmelo  para  derramar  torrentes  de  lluvia  sobre  los 
campos  i  las  mieses  sedientas;  la  mujer  María  protejió  al 
guerrero  en  los  combates,  i  el  marinero  pudo  verla  cien  veces 
serenando  la  rabiosa  furia  de  las  olas,  desviando  los  rayos  en 
medio  de  la  deshecha  tormenta,  i  apartando  la  mal  seeura 
nave  de  los  escollos  en  que  iba  a  zozobrar.  La  mujer  María 
desataba  las  cadenas  que  aherrojaban  al  cautivo  en  las  maz- 
morras de  los  infieles;  i  la  imájen  de  la  mujer,  en  fin,  con  loe 
nobles  atributos  de  María,  estaba  siempre  presente  a  los  ojos 
del  cristiano  en  todos  los  momentos,  en  el  hogar  doméstico, 
como  en  el  templo;  en  medio  de  la  tranquilidad  de  la  dicha, 
como  en  las  angustias,  en  el  infortunio  como  en  el  desvalimien- 
to. Pedid  al  politeismo,  al  mosaismo,  al  bramismo,  al  islamis- 
mo una  idealización  mas  sublime,  mas  social,  mas  verdadera- 
nemte  humana  de  la  elevación  i  santidad  de  la  mujer.  ¿Qué 
son  Belona,  Minerva,  Diana,  las  ninfas,  las  náyades,  i  toda 
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esa  turba  de  creaciones  femeniles,  sin  afectos,  sin  caridad,  sin 
protección  para  la  desgracia,  sin  amor  entrañable  de  madre 
por  el  hombre?  Reunid  en  un  solo  grupo  a  Venus  i  a  María, 
1  sentiréis  toda  la  odiosa  i  criminal  herejía  de  la  compara- 
ción. María  es  el  misterio  mas  grande  del  cristianismo,  por- 
que en  ella  se  encerraba  el  porvenir  del  mundo. 

La  civilización  europea  que  adapta  todos  los  progresos  que 
hace  por  doquiera  la  humanidad,  sabrá  apropiarse  las  verda- 
des morales  anunciadas  en  el  seno  del  Asia,  i  que  ésta  no 
sabe  fecundar;  adoptará  lentamente  en  sus  costumbres  i  en 
su  leiislacion  el  principio  de  igualdad  entre  ambos  sexos  re- 
velado a  los  hombres,  i  dejará  asegurada,  en  cuanto  cabe  en 
su  estado  de  cultura,  la  suerte  de  la  mujer.  Algunos  siglos 
mas,  i  el  repudio  queda  enteramente  abolido,  el  divorcio  no 
tendrá  lugar  sino  en  rarísimos  casos,  i  ni  aun  en  éstos  habili- 
tará al  hombre  para  asociarse  a  una  nueva  mujer.  La  unión 
de  ambos  sexos  es  de  por  vida,  i  sagrado  e  indisoluble  el 
vínculo  que  la  sostiene. 

La  interrupción  que  la  marcha  de  la  civilicion  esperimen- 
tó  en  Europa  por  las  irmpciones  de  los  bárbaros,  sirvió  sola- 
mente para  realizar  las  promesas  que  las  divinas  palabras 
hacían  a  la  muier.  La  edad  media  que  detuvo  la  marcha  de 
las  luces  por  alanos  siglos,  semejante  al  fénix  de  la  fábula, 
no  hace  smo  rejenerar  a  la  humanidad  i  desprenderla  de  los 
envejecidos  abusos  i  preocupaciones  que,  a  la  par  de  grandes 
verdades,  se  trasmitían  de  jeneracion  en  jeneracion  por  el 
irresistible  vehículo  de  las  costumbres.  De  la  desolación  uni- 
versal nace  el  espíritu  caballeresco,  esa  enérjica  protesta  de 
la  fuerza  de  las  convicciones  morales,  sublevadas  contra  el 
abuso  de  las  fuerzas  materiales,  i  el  valor  i  la  enerjía  del 
hombre  se  ofrecen  por  la  primera  vez  en  la  tierra  para  com- 
batir por  el  débil  i  por  el  nuérfano.  Bobustos  brazos  se  alzan 
para  aefender  a  la  mujer  oprimida.  Amparar  viudas  i  socorrer 
doncellas  es  la  empresa  del  caballero;  I)ios  i  la  dama  de  sus 
pensamientos  es  su  divisa;  la  muier  se  aproxima  a  Dios  en  el 
concepto  del  bravo  i  participa  de  sus  respetos  i  veneración. 
No  es  ya,  pues,  la  mujer  un  medio  ser,  una  obra  incompleta, 
o  una  simple  improvisación  para  el  solaz  del  hombre,  es  ya 
la  obra  mas  acabada  de  la  creación;  su  debilidad  pide  pro- 
tectores, i  acatamiento  sus  perfeciones;  el  amor  deja  de  ser 
humano,  es  una  emanación  del  cielo,  i  la  relijion  se  confun- 
de con  él  en  un  mismo  pecho,  i  ambos  inspiran  de  consuno 
las  grandes  hazañas  i  las  virtudes  del  paladín. 
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Otro  de  los  grandes  bienes  de  esta  edad  oscura  en  que  la 
civilización  moderna  se  preparó  tan  laboriosamente,  es  la  re- 
concentración de  la  familia,  que  en  la  disolución  de  la  an- 
tigua sociedad,  se  perfeccionó  en  el  recinto  de  los  castillos 
scüoriales,  dando  a  la  mujer  un  teatro  tranquilo  en  medio 
de  la  guerra  esterior,  en  el  (jue  pudiese  ejercer  el  impe- 
rio de  la  relijion,  cuyas  emociones  apasionadas  sabe  sentir 
tan  bien,  i  el  influjo  de  las  afecciones  del  corazón,  que  re- 
quieren la  quietud  del  ^silo  doméstico  para  desarrollarse. 
Él  estrado  modesto  del  castillo  feudal,  es  el  solio  que  la  mu- 
jer conquistó  para  elevarse  en  lo  sucesivo  a  la  plenitud  de 
su  misión  en  la  sociedad  i  al  goce  de  los  respetos  que  le  son 
debidos. 

Así  es  como  la  edad  media  nos  ha  trasmitido  a  la  mujer,  i 
si  ella  no  ha  conservado  en  todos  respectos  aquella  encum- 
brada estimación  que  la  habia  divinizado,  ha  sido  menos  por 
un  retroceso  en  su  posición  social,  que  por  el  rápido  desarro- 
llo de  las  facultades  intelectuales  del  hombre  en  estos  últi- 
mos siglos;  desarrollo  de  que  ella  no  ha  participado,  sino  en 
una  pequeña  esfera.  Cuando  el  hombre  de  Europa,  cansado 
de  tan  larga  inacción,  ocupó  toda  su  enerjía  para  elevarse  de 
nuevo  a  la  civilización  que  habia  perdido,  i  consiguió  al  fin, 
sustray(%dose  a  las  trabas  de  la  tradición,  la  emancipación 
del  espiritu,  como  habia  conseguido  antes  la  de  las  costum- 
bres, la  mujer  conservó  en  su  espíritu  las  tinieblas  de  la 
edad  media. 

I  mal  pudiera  respetar  el  hombre  cuito  un  ser  en  quien  no 
encuentra  los  dones  de  la  intelijencia,  que  constituyen  el 

Eoder  aristocrático  de  la  ¿poca  en  que  vive.  Cuando  el  hom- 
re  se  alimenta  de  ideas,  las  busca  en  todas  partes,  e  interro- 
fa  a  la  naturaleza  por  las  leyes  que  rijen  sus  fenómenos,  a  la 
^istoria,  a  la  belleza  misma,  que  no  le  basta  sentir,  que  qui- 
siera poder  esplicarla.  La  mujer  entonces  necesita  tener  oidos 
Eara  escuchar  los  pensamientos  que  bullen  en  el  alma  del 
ombre,  que,  aun  en  el  asilo  doméstico,  necesita  testigos  de 
sus  trabajos  intelectuales,  de  sus  conjeturas  i  de  sus  juicios. 
Por  resultado  de  tan  largos  siglos  de  trabajos,  el  nombre 
de  nuestros  días  se  ha  vuelto  todo  intelijencia.  La  reUjioiii  lo 
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bello,  el  amor,  el  patriotismo,  sin  dejar  de  ser  afecciones  su- 
blimes, son  racionales,  intelijentes,  meditadas;  i  consentiria 
en  ser  ateo  primero,  si  su  razón  i  sus  luces  no  le  enseñaran 
que  existe  una  causa  eterna.  No  le  bastan  las  emociones  del 
corazón,  necesita  para  que  no  le  empalaguen,  que  vayan 
acompañadas  de  la  sabrosa  sazón  del  pensamiento.  La  socie- 
dad moderna  tiene  horror  al  vacio  de  intelijeneia,  como  se 
ha  dicho  que  la  naturaleza  lo  tiene  al  de  la  materia.  De  aquí 
viene  esta  profusión  de  trabajos  para  mejorar  la  suerte  mo- 
ral de  los  rezagados  de  la  sociedad.  No  contento  el  hombre 
con  su  propia  elevación,  se  empeña  en  elevar  a  su  altura  to- 
do lo  que  le  rodea,  sin  que  haya  faltado  quien,  sospechando 
que  los  mastines  piensan,  se  haya  dedicado  a  darles  una  edu- 
cación esmerada. 
La  razón  de  este  movimiento  es  sencilla.  La  fuerza  fisica 

{)erdió  su  predominio  desde  que  no  tuvo  aplicación  social  en 
a  vida  civilizada;  las  conveniencias  de  fortuna  se  hicieron 
cuando  maia  un  medio  para  contener  la  arrogancia  de  esos 
jénios  que,  a  fuerza  de  intelijeneia,  han  logrado  surjir  por  en- 
tre los  obstáculos  materiales,  i  descollando  sobre  la  sociedad^ 
se  han  hecho  sus  jefes.  Napoleón  es  el  símbolo  del  nuevo 
poder  de  la  ¿poca,  pura  intelijeneia! 

Este  anhelo  de  mejorar  moralmente  todo,  hizo  bien  pronto 
echar  miradas  ya  de  compasión,  ya  de  interés  sobre  la  mujer, 
i  el  hombre  empezó  a  duaar  de  la  verdad  de  lo  que  siglos  de 
opresión,  de  fuerza  i  de  barbarie,  le  habian  enseñado. 

Se  quiere  que  las  mujeres,  murmuró  pesarosamente  uno, 
no  sean  capaces  de  estudios,  como  si  su  alma  fuese  de  otra 
especie  que  la  de  los  hombres,  como  si  ellas  no  tuviesen,  co- 
mo nosotros,  una  razón  que  dirijir,  una  voluntad  que  reglar, 
i  pasiones  que  combatir;  o  como  si  les  fuese  mas  lácil  que  a 
nosotros  desempeñar  sus  deberes,  sin  saber  nada!  Imposible 
es  el  bien,  decia  Fenelon,  sin  mujeres;  ellas  sostienen  o  arrui- 
nan las  casas,  i  arreglando  todos  los  pormenores  domésticos, 
deciden  de  lo  que  de  mas  cerca  interesa  a  todo  el  jénero  hu- 
mano! Rousseau,  cuya  vista  perspicaz  le  hizo  penetrar  hasta 
el  fondo  del  corazón  humano,  i  profetizar  el  próximo  tem- 
blor que  iba  a  echar  por  tierra  el  ruinoso  i  ffótico  edificio 
social  de  sus  dias,  comprendió  mas  claramente  la  importancia 
social  de  la  mujer.  Los  hombres  serán  siempre,  dijo,  lo  que 
a  las  mujeres  se  les  antoje.  Si  queréis  que  ellos  sean  gran- 
des i  virtuosos,  enseñad  a  las  mujeres  lo  que  es  grandeza  i 
virtud, 
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La  mujer  ha  participado  del  movimiento  intelijente  de 
nuestra  época.  Por  todas  partes  se  deja  ver  el  atan  ce  embe- 
llecerla con  la  clase  de  bellezas  que  mas  gusta  al  hombre  de 
hoi,  las  bellezas  del  alma,  se  desairolla  su  razón  prodigándola 
la  instrucción  que  habia  sido  antes  el  patrimonio  esclusívo 
del  hombre.  La  mujer  piensa  a  su  turno  también,  i  centena- 
res de  escritores  mujeres,  contribuyen  con  sus  escritos  a  la 
mejora  de  las  costumbres,  a  la  perfección  de  la  educación  de 
la  infancia,  i  al  aumento  de  los  callados  goces  que  proporcio- 
nan las  distracciones  de  la  imajinacion.  Una  de  ellas  se  pone 
a  la  cabeza  del  partido  de  la  jironda,  que  candorosamente 
quiere  contener  los  estravíos  inevitables  de  una  revolución, 
i  lleva  a  la  guillotina,  como  al  altar  de  la  patria,  las  gracias 
seductoras  de  la  mujer,  la  ternura  maternal,  la  fidelidad  con- 
yugal, unida  al  jenio  mas  pasmoso  i  al  amor  de  la  libertad 
mas  puro  i  elevado;  la  muerte  de  madama  Boland  es  la  apo- 
teosis de  la  mujer  de  nuestros  dias. 

Todavía  otra  mujer  dirijo  sus  tiros  matadores  contra  el  po- 
der mas  colosal  que  ha  visto  la  historia;  i  cuando  }os  pueblos 
sojuzgados  se  abandonan  a  su  suerte,  ella  sola  combate,  hirien- 
do en  lo  mas  vivo  al  soldado  venturoso  con  su  cortejo  de  re- 
yes, i  cuando  logra  suscitarle  el  odio  de  los  pueblos,  i  forzarle 
a  descender  del  trono,  le  arranca  la  amarga  confesión  de  que 
a  ella  debe  en  igual  grado  que  a  la  coalision  europea  su  te- 
rrible caida.  La  Europa  toda  armada  de  cañones  por  una 
parte,  i  madama  de  Staél  con  solo  una  pluma,  se  dividen  la 
triste  gloria  de  derrocar  el  coloso  elevado  por  el  poder  del 
jenio! 

En  las  cámaras  francesas  se  proponen  i  adoptan  medidas 

Eara  organizar  la  educación  pública  de  la  mujer  como  la  del 
ombre,  i  en  Inglaterra  hai  quien  anuncie,  sin  reirse,  la  idea 
de  agrt'gar  a  1&  representación  nacional  una  tercera  cámara 
compuesta  de  mujeres.  La  tilosofia,  en  tin,  i  el  espíritu  inquie- 
to de  progreso  se  ensaya  con  San  Simón  a  romper  con  todas 
las  tradiciones  morales,  e  intenta  emancipar  de  un  golpe  a  la 
mujer  de  toda  dependencia  del  hombre.  Mas  cualquiera  que 
sea  el  aspecto  bajo  que  estos  importantes  hechos  se  presentan, 
siempre  quedará  demostrado  que  una  gran  cuestión  de  mejora 
intelectual  i  social  para  la  mujer,  preocupa  hoi  todos  los  áni- 
mos, i  que  todo  concurre  a  prepararle  un  nuevo  i  mas  noble 
porvenir.  Cerina,  viajando  sin  acompañamiento  ni  guardianes, 
paseando  en  triunfo  por  las  calles  de  la  antigua  capital  del 
mundo,  coronada  por  sus  talentos  literarios  como  el  Tasso  i 
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Petrarca;  siguiendo  los  instintos  de  su  corazón,  sin  miramien- 
to a  formas  ni  conveniencias  del  mundo  que  parecen  que  no 
existen  en  derredor  de  ella;  Cerina  superior  al  nombre  que  ha 
querido  preferir,  i  labrándose  a  si  misma  su  dicha  o  su  des* 
ventura,  ¿no  será  un  vaticinio  de  la  futura  posición  que  dena- 
ran  a  la  mujer  siglos  mas  arreglados,  mas  penectos,  mas  iguales 
entre  el  fuerte  i  el  débil,  entre  el  hombre  i  la  mujer,  que  él 
nuestro?  La  ilustre  autora  de  esta  creación  sublime  de  mujer, 
¿no  habrá  adivinado  con  su  penetración  i  talentos  el  porvenir 
de  su  sexo,  i  al  presentarlo  sin  antecedentes,  sin  revolar  por  en- 
tero su  pensamiento,  no  habrá  querido  reirse  de  la  estrañeza 
que  causa  a  su  siglo  ver  a  la  mujer  tan  libre  como  el  hombre, 
obrando  como  él  el  bien  i  el  mal  por  su  propia  cuenta?  ¿Ha- 
bría soñado  para  su  sexo  como  ex  cuarto  i  último  paso  que 
resta  darse  en  la  sociedad,  aspirar  a  la  igualdad  de  libertad, 
de  emancipación  i  de  derecho?  Este  es  el  sentir  al  menos  de 
algunos  pensadores,  que  ven  en  ella  mas  que  una  novela,  una 
profesía  i  una  promesa. 

Por  lo  demás,  abstengámonos  nosotros  de  intentar  desco- 
rrer el  velo  del  porvenir.  Hartas  conquistas  ha  hecho  ya  para 
su  época,  i  ocupando  dignamente  el  lugar  con  que  la  socie- 
dad la  brinda,  podrá  ella  misma  abrirse  el  camino  de  nuevos 
progresos.  La  libertad  no  es  en  todas  partes  un  nombre  vano 
para  ella.  Ved  lo  que  pasa  en  Norte- América.  uLa  ocasión  no 
falta  a  los  jóvenes  i  a  las  niñas  aue  quieren  revelarse  un  sen- 
timiento tierno  i  una  mutua  inclinación.  Las  niñas  acostum- 
bran salir  solas,  i  los  jóvenes,  acompañándolas,  no  faltan  a 
ningún  miramiento,  con  tal  que  se  sometan  a  la  simple  forma 
de  ir  separados,  pues  que  para  darles  el  brazo,  es  preciso  que 
ya  el  enlace  esté,  pactado.  Reina  en  los  salones  la  misma  li- 
bertad, i  es  cosa  rara  que  la  madre  se  entrometa  en  la  con- 
versación de  su  hija,  que  recibe  en  su  casa  a  quien  le  agrada, 
da  sola  sus  audiencias,  i  admite  algunas  veces  jóvenes  que  ha 
visto  en  otra  parte  i  cuyos  padres  no  le  son  conocidos.  Obran- 
do así,  no  obra  mal,  sin  embargo,  pues  estas  son  las  costum- 
bres de  su  pais*.ii  Mas  para  gozar  sin  inconveniente  de  esta 
dulce  libertad,  es  preciso  estar  bien  preparado  para  ella,  i  la 
moralidad  do  las  mujeres  norte-americanas,  está  sostenida 
por  una  educación  grave  i  relijiosa;  la  niña  recibe  mui  tem- 
prano la  revelación  de  las  emboscadas  que  la  aguardan  en  la 
sociedad.  £1  viajero,  cuyas  palabras  tomamos,  se  admiraba  de 
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oir  hablar  a  una  jovencita  sobre  las  formas  de  gobierno  i  las 
ventajas  de  la  república,  con  un  seso  i  discreción  admirables. 
Este  mismo  autor  añade:  ncuando  se  conoce  la  moralidad  de 
las  mujeres,  puede  juzgarse  de  la  moralidad  de  la  población; 
i  no  puede  contemplarse  la  sociedad  de  los  Estados  Unidos 
sin  admirar  el  gran  respeto  que  rodea  el  vinculo  conyugal. 
En  ningún  pueblo  antiguo  nunca  existió  un  respeto  semejan- 
te, i  las  sociedades  de  Europa  no  tienen  en  su  corrupción 
idea  de  una  pureza  igual  de  costumbres.ii  Yaya  este  des- 
mentido para  ios  que  encumbren  las  pretensiones  de  su  egoís- 
mo con  la  debilidad  femenil. 

La  mujer  tendrá  que  respetar  i  someterse  a  las  ideas  del 
momento  en  que  vive;  nuestra  época  ha  visto  caer  en  medio 
de  los  silvos  del  público,  la  comedia  que  quisieron  represen- 
tar Enfantin  i  los  sansimonianos,  i  no  debe  esponerse  teme- 
rariamente a  nuevas  burlas.  Su  misión  es  grande  i  la  sociedad 
tiene  mucho  que  pedirla.  Los  preparativos  necesarios  para  que 
el  joven  se  presente  debidamente  en  la  sociedad  de  ios  adul- 
tos son  muchos,  i  el  tiempo  destinado  a  confeccionarlos  mui 
corto.  La  madre,  pues,  necesita  prolongarlo,  aprovechando  la 
infancia  del  hombre  que  va  a  reemplazar  las  vacantes  de  la 
sociedad;  necesita  luces,  juicio,  moral,  prudencia  para  enca- 
minar al  niño  a  la  felicidad  i  a  la  virtud.  ¡Mujeres  ignorantes, 
no  sabéis  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  vuestros  hom- 
bros, al  desempeñar  sin  ciencia  i  sin  conciencia  los  augustos 
deberes  de  la  maternidad!  ¡Cuantos  males  hacéis  a  la  socie- 
dad con  las  indignas  caricaturas  de  hombres  que  salen,  para 
vergüenza  vuestra,  del  regazo  materno!  I  cuando  se  trata  de 
vuestras  hijas,  ¿qué  es  lo  que  habéis  hecho  para  prepararlas  a 
ser  con  dignidad,  niñas,  esposas  i  madres?  ¿Qué  reglas  les  dais 
para  guiar  su  corazón,  para  c[ue  no  olviden  sus  deberes,  para 
que  no  contraigan  relaciones  i  compromisos  que  las  hagan  des- 
graciadas? Fensadlo;  como  la  muier  en  América  arregla  secre- 
tamente su  contrato  matrimonial,  i  vosotras  no  lo  sabéis,  las 
mas  veces,  sino  cuando  ellas  creen  llegado  el  momento  de  da- 
ros parte.  Os  aflijis,  en  vano,  cuando  el  partido  está  tomado, 
porque  es  ya  tarde;  vuestras  hijas  llamarán  virtud  i  constan- 
cia a  la  resistencia  que  os  oponen,  i  mal  que  os  pese,  llevarán 
razón.  Preparadlas,  pues,  para  gozar  con  mesura  i  discerni- 
miento de  la  libertad  que  de  hecho  disfrutan,  i  en  lugar  de 
las  cachemiras  i  los  brillantes  costosos,  dadles  pensamiento  i 
reflexión,  que  no  se  envejezcan  con  el  uso,  o  no  haga  inútil 
la  moda.  Los  hombres  de  juicio,  por  otra  parte,  no  ven  en  los 
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lujosos  atavíos  con  que  las  recargáis,  sino  la  minuta  de  los 
gastos  que  tendrán  que  hacer  para  sostener  estas  costosas 

S rendas,  i  si  su  fortuna  no  es  grande,  grande  será  el  miedo 
e  cargar  con  ellas  por  lo  menos.  Bien  nacéis  en  enseñarlas  a 
cubrir  de  flores  i  joyas  su  cabeza;  tapáis  el  vacío  de  sus  cas- 
cos, i  es  sin  duda  agradable  el  artificio;  pero,  jah!  "luego  que 
este  sol  de  verano  llega  a  su  ocaso;  luego  que  estas  ^acias 
lijeras  i  estas  agradables  apariencias  se  desvanecen;  i  luego 

3ue  el  invierno  de  la  edad  trae  hielos  i  arrugas,  la  que  ha 
espreciado  sus  mas  preciosas  facultades,  sentirá  los  justos  i 
tristes  efectos  de  su  imprudencia.  Cual  otra  Elena  no  tendrá 
ánimo  para  sufrir  la  reflexión  misma  de  sil  espejo,  i  no  ha- 
llando en  sí  mas  que  la  inutilidad  de  una  vieja,  caerá  en 
el  desprecio  que  suele  hacerse  de  la  (jue  lo  es;  mientras  que 
la  mujer  discreta  i  racional  que  anda  inclinada  al  suelo,  pero 
que  lleva  i  conserva  en  edad  avanzada  el  amable  carácter  de 
la  virtud  i  de  la  prudencia  i  los  frutos  de  una  esperiencia 
útil,  vé  que  un  respeto  permanente  reemplaza  una  frivola 
admiración,  indemnizándola  de  esta  pérdida  con  mucha  ven- 
taja, n 


CREACIÓN  DE  LA  ESCUELA  NORMAL 

DE  PRECEPTORES 
(Mercurio  de  17, 18,  22  i  23  de  marzo  de  1842) 


Una  de  las  mas  bellas  promesas  de  la  nueva  administra- 
ción acaba  de  realizarse  con  el  decreto  que  publicamos.^ 

1  Santiago,  enero  18  de  1842. 
Teniendo  en  consideración: 

Qoe  la  inatraccion  primaria  os  la  base  en  que  deben  cimentarse  la 
meiora  de  las  costumbres  i  todo  progreso  intelectual  sólido  i  verdadero; 

Que  aquella  instrucción  no  puede  llenar  tan  importante  objeto  sin 
que  sea  comunicada  por  maestros  idóneos  i  de  conocida  moralidad,  i 
mediante  métodos  fáciles,  claros  i  uniformes  que,  ahorrando  tiempo  i 
dificultades,  la  hagan  estensiva  a  todas  las  clases  de  la  sociedad; 
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La  formación  de  la  Escuela  Normal  para  la  instrucción 
primaria,  encierra  en  sí  un  porvenir  inmenso  para  la  me- 
jora social  i  la  cultura  intelectual  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad.  Hasta  hoi  solo  habíamos  visto  esfuerzos  estériles 
e  incompletos  de  parte  del  gobierno,  esperanzas  por  realizar- 
se, i  espectaciones  burladas.  La  administración  actual,  empe- 
ro, persuadida  de  que  para  obtener  resultados  que,  en  mate- 
ria de  tan  vivo  interés,  correspondiesen  a  las  necesidades  del 
pais,  tan  profundas  i  jeneralmente  sentidas  hoi,  no  bastaría 
meditar  medidas  a  medias  i  estímulos  que  hasta  ahora  han 
c^uedado  sin  efecto;  convencida,  por  otra  parte,  de  que  no  son 
smoiplemente  obstáculos  materiales  los  que  embarazan  la  pro- 
pagación por  los  estremos  de  la  república,  de  estos  rudimen- 
tos de  tooa  cultura  i  que  tantas  veces  han  bastado  f>Hra  de- 
sarrollar capacidades  de  primer  orden  i  revelar  jenios  que 
yacian  ocultos,  sino  que  también  obstan  a  ello  inconvenien- 
tes que  se  ligan  estrechamente  con  nuestros  pasados  hábitos, 
causa  de  un  orden  moral  de  la  mayor  trascendencia,  se  ha 
propuesto  arrostrarlos  uno  a  uno,  prmcipiando  por  preparar 
madura  i  concienzudamente  los  medios  por  los  que  un  siste- 
ma bien  combinado  de  instrucción  elemental  i  al  alcance  de 
todos,  haya  de  trasmitirse.  ¿Ni  qué  resultados  de* consecuen- 
cia podria  prometerse  sin  esta  confección  previa  de  precepto- 

Qae  sin  un  establecimiento  central  en  que  se  formen  los  preceptores. 
Be  estudien  i  aprendan  los  métodos  i  se  preparen  i  practiquen  las  refor- 
mas necesarias  para  la  mejora  de  la  enseñanza,  no  es  posible  por  ahura 
il^ar  a  aqnel  término; 

He  venido  en  acordar  i  decreto: 

Art.  1  .**  Se  establecerá  en  Santiago  nna  Esencia  Normal  para  la  ense- 
fianza  e  inntrnccion  de  las  personas  que  han  de  dirijir  las  escnelas  pi  ima- 
rias en  toda  la  estennion  de  la  Bepública. 

Art.  2.'  En  esta  Escuela  se  enseñarán  los  ramos  siguientes:  leer  i  escri- 
bir con  perfección,  i  un  conocimiento  perfecto  de  los  métodos  de  enseñan- 
za mútna  i  simultánea;  dogma  i  moral  T*elijio8a;  aritmética  comercial; 
gramática  i  ortografía  castellana;  jeografía  de^críptiya;  dibujo  lineal; 
nociones  jenerales  de  historia  i  particulares  de  la  de  Chile. 

Art.  3.*  £:«te  establecimiento  e^ttará  a  cargo  de  un  director  nombrado 
inmediatamente  por  el  gobieinio,  i  un  ayudante  que  será  nombrado  a 
propuesta  de  aquel. 

Art.  4.**  El  director  no  solo  enseñará  los  ramos  antes  designados,  sino 
que  velará  sobre  la  conducta  de  los  alumnos  tanto  dentro  como  fuera  del 
establecimiento,  para  lo  que  tomará  frecuentes  informes  sobre  cada  uno 
de  ellos,  i  adoptará  todas  aquellas  medidas  que  juzgue  mas  oportunas 
para  su  mejor  comportamiento. 

Art.  5.<*  Para  ser  alumno  de  esta  escuela  se  necesita  tener  por  lo  menos 
dieziooho  años  de  edad,  instrucción  regular  en  leer  i  escribir,  i  acreditar 
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res  idóneos,  preparados  de  un  modo  uniforme  i  dotados  de 
un  caudal  de  luces  suKcientos  para  desempeñar  con  dignidad 
el  alto  encargo  de  mentores  i  guías  de  la  nueva  jeneracion? 
Cuesta  mucho,  en  efecto,  persuadirse  que  en  pueblos  como  los 
nuestros,  en  que,  si  bien  no  hai  todavía  una  alta  civilización 
como  en  los  mas  avanzados  de  Europa,  hai  a  diferencia  de 
las  sociedades  asiáticas,  un  pleno  conocimiento  de  lo  que  ella 
es  i  de  sus  inestimables  ventajas,  como  asimismo  el  deseo  de 
adquirirla  i  comunicarla  en  el  mayor  grado  posible  a  los  que 
nos  son  caros,  cuesta  mucho  persuadirse,  aecimos,  que  por 
tan  largos  años  i  en  medio  de  los  esfuerzos  que  las  clases  aco- 
modadas de  la  sociedad  hacen  para  iniciar  a  sus  hiios  en  los 
elevados  misterios  de  la  ciencia,  i  ponerlos  al  nivel  de  las  exi- 
jencias  del  ilustrado  siglo  en  que  vivimos,  se  haya  dado 
tan  poca  importancia  a  la  perfección  de  los  medios  ae  comu- 
nicar a  la  infancia  los  nicnmentos  que  han  de  llevarla  mas 
tarde  a  saborear  todos  los  goces  que  el  cultivo  de  la  inteli- 
jencia  proporciona.  Pero  mayor  ftiera  nuestra  admiración,  si 
no  nos  fuese  fácil  desentrañar  la  causa  social  que  ha  obrado 
esta  anomalía  que  hace  solícitos  a  la  mayor  parte  de  los  hom- 


por  medio  de  una  información  sumaría,  buena  conducta,  decidida  aplica- 
ción, i  pertenecer  a  una  familia  honrada  i  jnicioKa. 

Art.  6.®  Los  aInmnoR  serán  por  ahora  veintiocho,  i  durante  el  tiempo  de 
su  aprendizaje,  gosarán  cien  pesos  anuales  para  los  gustos  de  su  manten- 
ción i  Testnarío.  Pueden,  no  obstante,  admitirse  otros  jóvenes  que  reu- 
niendo las  circnnstancias  expresadas  en  el  artículo  anterior,  qnieran  de- 
dicarse a  la  profesión  de  maestros;  pero  no  disfrutarán  de  ninguna 
pensión. 

Art.  7.*  Loa  alumnos,  despnes  de  terminada  su  enpeilanza i  comprobadas 
BUS  aptitudes  por  medio  de  un  examen,  son  obligados  a  servir  en  una  es- 
cuela en  el  punto  de  la  Repiíblica  que  el  gobierno  les  desisrne  por  el  tér- 
m'no  de  siete  atlos.  Su  renta,  que  «e  aiTO'^lará  a  lan  circunstancias  de 
caJa  pu3b1o.  no  baiará  en  e'^te  caso  de  trescientos  pesos  anuales. 

Art.  S."  Todo  ióven  que  gozare  de  pensión  por  el  gobierno,  en  el  acto  de 
incorporarse  en  la  escuela,  se  obligará  formalmente  a  cnmpHr  con  exac- 
titud lo  prevenido  en  el  artículo  que  antecede,  i  en  caso  de  contravenir- 
lo, eludirlo  o  hacei'se  por  su  mala  conducta  indigno  del  cargo  de  mi<  estro, 
deberá  devolver  al  te<'oro  nacional  lo  que  se  hubiere  gastado  en  sn  edu- 
cación. Los  padi-es,  curadores  o  personas  bajo  cuyo  poder  estén  estos 
jóvenes,  ratificarán  esta  obligación. 

Art.  9."  El  réjimen  i  disciplina  de  la  Escuela  Normal  será  determina- 
do por  un  reglamento  especial. 

Art.  10.  La  cantidad  a  que  ascendiere  el  costo  anual  de  la  mencionada 
Escuela  se  deducirá  de  la  suma  destinada  para  este  objeto  en  el  presu- 
puesto del  departamento  de  Justicia.  Refréndese  i  tómese  razón. — BÚL- 
ME8. — Manuel  ManU, 
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bres  que  se  afanan  por  el  adelantamiento  de  su  pais,  en  esta- 
blecer i  fomentar  universidades  i  seminarios,  que  solo  debie- 
ran ser  como  los  capiteles  que  decorasen  el  ancho  i  bien 
cimentado  edificio  de  la  educación  pública,  mientras  que  se 
muestran  desdeñosos  i  poco  interesados  en  la  ieneraldiiusion 
de  aquellos  modestos  conocimientos,  que  sin  aar  el  lustre  de 
los  grados  científicos,  sirven  no  obstante  a  desenvolver  la  ra- 
zón del  mayor  número  i  a  habilitarlo  para  mayores  adquisi- 
ciones intelectuales,  formando  asi  la  verdadera  cultura  i  civi- 
lización de  un  pueblo,  que  no  consiste,  sin  duda,  en  poseer 
algunos  centenares  de  individuos  que  hayan  cursado  las  au- 
las i  alcanzado  los  títulos  que  forman  la  aristocracia  del  sa- 
ber, sino  en  la  jeneral  cultura  de  todos  o  la  mayor  parte  de 
los  miembros  que  componen  la  sociedad. 

Si  por  efecto  de  las  convulsiones  que  desgarran  a  veces  el 
corazón  de  una  sociedad  culta,  sucediese  que  individuos  de 
ella,  cansados  de  luchar  con  un  partido  fehz  i  preponderan- 
te, o  arrojados  por  la  persecución,  cual  lavas  del  volcan  so- 
cial, cayesen  en  una  remota  playa,  i  sin  antecedentes  que  los 
ligasen  a  lo  pasado,  Ízales  por  la  común  desgracia,  i  sin  de- 
pendencia m  protección  estraña  a  ellos  mismos  i  a  su  propia 
solicitud,  tratasen  de  establecer  las  leyes  o  convenciones  que 
hablan  de  rejir  su  naciente  sociedad  en  el  momento  presente 
i  echar  los  cimientos  de  su  felicidad  futura  i  la  de  sus  hijos, 
claro  es  que  sentirían  la  necesidad  de  dar  a  todos  estos  una 
educación  común,  en  que,  sin  las  odiosas  distinciones  de  rico 
i  de  pobre,  de  amo  i  de  siervo,  de  noble  i  de  plebeyo,  adqui- 
riesen los  conocimientos  indispensables  para  conservar  la  cul- 
tura de  sus  padres  i  llenar  las  necesidades  de  su  igual  con- 
dición. 

La  primera  vez  que  este  fenómeno  se  ha  presentado 
en  los  tiempos  modernos,  es  también  la  primera  en  que  las 
escuelas  primarias  han  tenido  una  importancia  de  primer  or- 
den; la  primera  en  que  se  han  dictado  leyes  para  su  regulari*^ 
zacion  i  buen  gobierno;  la  prímera  en  que  no  ha  ouedado  al 
arbitrio  del  padre  dar  educación  intelectual  al  nijo,  apre- 
miándosele bajo  castigo  i  penas  severas;  la  primera  en  que  ha 
habido  educación  popular;  la  primera,  en  nn,  en  que  se  han 
echado  las  bases  del  gobierno  democrático,  i  se  ha  formula- 
do una  sociedad  de  seres  intelijentes  capaces  en  su  mayor 
número  de  conocer  sus  derechos,  sentir  su  valor  i  hacerlos 
respetar.  I  no  tenemos,  por  fortuna,  que  ir  a  estudiar  a  Euro- 
pa este  importante  hecho,  que  es  en  América  donde  se  ha 
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realizado,  habiendo,  a  nuestro  juicio,  obrado  por  si  solo  i  sin 
aparato,  los  brillantes  resultados  que  hoi  se  esperimentan  en 
aquel  pais  afortunado,  que  presenta  el  digno  modelo  de  una 
inmensa  asociación  de  hombres  libres  e  iguales,  i  que  sin  pre- 
tensiones de  poseer  una  alta  i  desenvuelta  civilización,  saben, 
sin  embargo,  lo  bastante  para  tener  conciencia  íntima  de  su 
propia  dignidad  i  de  sus  derechos  a  la  libertad. 

La  £uropa,  organizada  de  otro  modo,  i  perpetuando  las 
tradiciones  que  la  antigua  subdivisión  de  clases  le  habia  le- 
chado para  su  mal,  ha  seguido  mas  tarde  este  nuevo  impulso 
dado  a  la  educación,  participando  de  su  movimiento  cada  uno 
de  sus  estados,  a  meoida  que  las  cuestiones  relijiosas  desper- 
taban el  espíritu  de  examen,  que  las  prolíficas  producciones 
de  la  prensa  hacían  necesario  i  do  aplicación  cotidiana,  el 
arte  de  leer,  i  que  los  pueblos  conquistaban  algunas  liberta- 
des. Dos  largos  siglos  hacia  que  las  colonias  del  norte  habían 
hecho  de  la  educación  primaria  un  sistema  completo,  dotan- 
do escuelas  públicas  para  cada  pequeña  población,  i  estable- 
ciéndolas centrales  para  la  uniforme  dirección  de  todas,  antes 
que  la  revolución  francesa,  introduciendo  de  tropel  al  pue- 
blo en  el  capitolio  donde  antes  los  monarcas  solo  dictaban 
las  le^es,  anunciase^  oficialmente  que  era  un  deber  del  gobier- 
no, de  la  sociedad  i  una  necesidad  de  un  pueblo  libro,  aue 
todos  sus  individuos  recibiesen  la  instrucción  indispensaole 

1>ara  el  desarrollo  de  su  intelijencia  i  para  formar  lo  que  el 
ejislador  llamaba  la  razón  pública.  Las  escuelas  normales 
tuvieron  oríjen  desde  aquel  tiempo,  i  en  medio  de  las  convul- 
siones de  aquel  ancho  cráter  revolucionario  empezaron  a  pre- 
pararse los  elementos  que  mas  tarde  han  dado  tan  preciosos 
1  abundantes  frutos. 

Ni  la  solicitud  del  gobierno  ha  bastado  para  realizar  las 
esperanzas  de  aquellos  lejisladorcs,  i  las  imperiosas  exijen- 
cias  de  una  sociedad  que,  anticipándose  en  ideas  i  convic- 
ciones a  las  máximas  i  principios  que  rijen  la  marcha  de 
los  poderes  públicos,  necesita  compelerlos,  i  no  pocas  veces 
echarlos  por  tierra,  para  hacerles  aaquirir  las  nuevas  solucio- 
nes que  la  filosofía  i  la  libertad  han  sancionado  de  antemano. 
La  eaucacion  popular,  sostenida  por  la  filantropía  de  los  par- 
ticulares habia  ya  reunido  en  las  escuelas  primarias,  algunos 
millones  de  niños  en  Escocia,  Irlanda  e  Inglaterra,  formulá- 
dose  en  lei  del  Estado  en  Prusia,  Holanda  i  otros  países  de 
Alemania,  i  descendido  a  las  costumbres,  i  creado  métodos  de 
enseñanza  razonados  i  espeditos,  cuando  en  Francia  se  arras- 
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traba  penosamente  i  en  círculo  comparativamente  reducido. 
Los  emigrados  de  93,  vueltos  con  la  restauración  a  la  patria 
que  los  nabia  espulsado  como  estorbos  a  la  reediñcacion  so- 
cial, importaron  el  espíritu  de  asociación  espontánea  para  la 
promoción  de  la  instrucción  primaria,  que  nabian  admirado 
tanto  en  el  pais  que  los  habia  asilado,  i  con  él  los  métodos  de 
enseñanza  de  Ben  i  Lancaster,  conocidos,  adoptados  i  perfec- 
cionados hoi  en  todo  el  mundo  civilizado  con  los  nombres 
de  enseñanza  mutua.  Muchos  son  los  millares  de  escuelas 
que  estas  asociaciones  mantienen  en  Francia  sin  la  coopera- 
ción del  gobierno,  muchos  los  millones  de  niños  que  las  fre- 
cuentan e  inmensos  los  resultados  que  en  benetício  de  la 
jeneral  civilización  han  producido.  Desde  entonces,  la  edu- 
cación primaria  ha  dejado  de  ser  un  asunto  de  poco  mo- 
mento, 1  pensadores  célebres,  i  muchos  sabios  constituidos  en 
altas  dignidades,  no  han  desdeñado  echar  profundas  miradas 
de  interés  sobre  los  medios  de  difundir  las  luces»  fraguando  a 
la  luz  de  la  filosofía  métodos  de  enseñanza  claros  i  sencillos 
que  se  adapten  fácilmente  a  la  limitada  comprensión  de  la 
infancia.  Viajes  de  exploración  se  han  emprenaido  por  todas 
partes  para  ir  a  examinar  los  medios  de  instrucción  i  el  espí- 
ritu que  la  anima,  en  los  países  que  han  cobrado  fama  de  ir 
mas  adelantados  en  este  ramo.  Gracias  a  tantos  esfuerzos  reu- 
nidos, la  instrucción  primaria  ha  tomado  el  rango  de  una 
ciencia,  i  la  profesión  del  maestro  de  escuela  la  importancia 
de  un  arte  que  requiere  injenio,  instrucción  previa  i  un  cau- 
dal de  conocimientos  ienerales. 

Después  del  lijero  bosquejo  que  acabamos  de  trazar,  no 
debemos  avergonzamos  de  haber  andado  tan  bisoñes  i  descui- 
dados en  la  formulación  de  un  sistema  jeneral  de  educación 
popular.  Salidos  apenas  de  una  revolución  penosa  i  mal  pre- 
parada, luchando  con  las  diHcultades  inherentes  al  estableci- 
miento de  un  nuevo  gobierno,  i  teniendo  que  arrostrar  ince- 
santement.e  los  obstáculos  poderosos  que  a  todo  progreso 
oponen  nuestras  costumbres,  i  la  falta  de  materiales  prepa- 
rados para  la  realización  de  las  reformas  i  mejoras  que  el 
interés  de  la  sociedad  exije,  harto  se  ha  hecho  si  desde  tem- 
prano se  ha  sentido  la  necesidad  de  establecer  un  sistema  de 
educación  jeneral;  mucho  si  se  han  probado  los  medios  posi- 
bles de  plantearlo;  i  demasiado  si  se  saben  escojer  los  mas 
oportunos  para  conseguirlo  con  éxito.  No  es  mui  grande  la 
prelacion  de  tiempo  que  las  sociedades  mas  cultas  nos  llevan, 
al  menos  en  cuando  está  al  alcance  de  la  acción  del  gobierno; 
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i  podemos  prometemos,  si  no  nos  es  posible  rivalizar  con  ellas, 
seguir  al  menos  el  camino  que  nos  nan  dejado  trazado,  apro- 
vechándonos de  las  luces  que  su  esperiencia  acumula  anti- 
cipadamente. 


II 


No  bien  hubieron  terminado  las  luchas  de  la  independencia 
en  nuestra  América,  i  los  gobiernos  i  los  lejisladores  contraí- 
dose  a  dar  a  la  sociedad  las  formas  e  instituciones  que  co- 
rrespondian  a  pueblos  llamados  a  labrarse  por  sí  solos  su 
ventura,  cuando  la  instrucción  primaría  llamó  instintiva- 
mente en  todas  las  secciones  americanas,  la  atención  de 
los  hombres  que  habian  trabajado  con  sano  ardor  en  la  gran- 
de obra  de  la  emancipación.  I  si  bien  es  cierto  que  en  pocas 
partes  los  resultados  han  correspondido  a  los  esfuerzos  c[ue 
para  obtenerlos  se  prodigaron,  deoemos  hacer  esta  Justicia  a 
nuestros  padres,  que  comprendieron  bien  las  necesidades  de 
los  nuevos  estados,  i  miraron  con  profundo  interés  esta  base 
de  la  nueva  organización,  tan  tristemente  descuidada  por  el 
gobierno  colonial.  Muchos  son  los  decretos  que  se  han  dado 
por  los  diferentes  gobiernos  para  difundir  la  instrucción  pri- 
maria, i  jencrales  en  todas  las  épocas  anteriores  la  ansiedad  del 
público  por  ver  zanjadas  las  dificultades  que  a  su  cumpli- 
miento se  oponian.  Bolívar  tuvo  la  singular  ventura  de  tener 
a  su  lado  a  Lancaster,  q^ue  emigrando  de  Europa  con  su  pre- 
ciosa invención,  se  desvivía  por  difundirla  por  todos  los  pue- 
blos, i  planteó  en  Colombia  varios  establecimientos  de  edu- 
cación, en  que  con  aquella  pasión  ferviente  que  anima  a  los 
fraudes  hombres  por  la  realización  de  las  grandes  cosas,  de- 
icaba  todos  sus  momentos,  todos  sus  conatos  a  la  instruc- 
ción primaria  de  la  juventud.  Durante  la  administración  del 
jeneral  Las  Heras  en  Buenos  Aires,  no  fué  menos  vivo  el  ar- 
dor con  que  el  gobierno  i  la  sociedad  toda  se  dedicó  a  la  for- 
mación i  regularizacion  de  las  escuelas  públicas,  publicán- 
dose entonces  cuadros  para  la  eni^eñanza  de  los  diversos  ra- 
mos qiie  la  educación  abraza,  formándose  establecimientos 
centrales  en  que  se  uniformase  la  educación  i  dotándose  con- 
venientemente a  los  profesores,  que  empezaron  desde  enton- 
ces a  tomar  en  la  sociedad  i  en  la  estimación  pública  el  grado 
de  importancia  que  les  correspondía.  BoUvia  logró  en  un 
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tíempo  ver  la  educación  primaria  en  un  estado  floreciente,  i 
Chile  no  se  ha  quedado  atrás  en  los  esfuerzos  que  por  todas 
partes  se  han  hecho  para  la  consecución  de  este  objeto  co- 
mún de  la  ansiedad  e  interés  públicos. 

Estraño  es  que  después  de  tan  repetidas  tentativas,  la  ins- 
trucción primaria,  como  sistema  jeneral,  haya  permanecido 
tan  estacionaria,  o  que  si  algunos  pasos  ha  aado,  se  la  haya 
visto  recaer  bien  pronto  en  el  abandono  i  mezquindad  pasa- 
da. Planta  exótica,  pareciera  que  no  hallando  en  las  costum- 
bres ni  en  las  necesidades  sociales  iugos  nutritivos  que  ali- 
menten sus  raices,  ha  echado  tallos  forzados,  que  se  han 
marchitado  i  decaido  antes  de  sazonar  los  irutos  míe  habia 
motivo  de  esperar.  I  no  son,  sin  duda,  falta  de  leyes  las  causas 
que  han  motivado  esta  decadencia,  ni  han  desaparecido  hasta 
ahora  los  embarazos  con  que  la  educación  tiene  que  luchar. 
Nosotros  apuntaremos  algunos  de  ellos,  a  fin  de  que  si  no 
nos  alucinamos,  puedan  servir  de  aviso  para  los  que  empren- 
den la  noble  tarea  de  rejenerar  el  pais,  señalándoles  los  esco- 
llos en  que  han  ido  a  zozobrar  sus  predecesores,  i  los  esplo- 
rados bajíos  en  que  pueden  las  nuevas  tentativas  encallar. 

En  nuestro  primer  artículo  indicamos  como  oríjen  del 
primer  sistema  jeneral  de  educación  pública  que  se  habia 
organizado  en  los  tiempos  modernos,  la  asociación  de  un  nú- 
mero de  hombres  libres,  iguales  de  condición,  i  casi  jeneral- 
mente  ilustrados.  El  interés  común  hizo  común  el  aeseo  de 

Sroveer  al  igual  cultivo  de  la  intelijencia  de  los  hijos;  i  tenien- 
o  todos  oerechos  iguales  i  contribuyendo  cada  uno  a  las 
exijencias  públicas,  el  estado  o  la  sociedad  entera  debia  su- 
plir la  falta  de  medios  que  un  individuo  podria  esperimentar 
para  satisfacer  a  su  costa  esta  exijencia.  rero  habia  a  mas  de 
este  interés  de  un  orden  social,  otro  no  menos  poderoso  de 
un  orden  relijioso,  que  hacia  un  deber  rigoroso  de  conciencia 
para  los  padres,  dar  a  sus  hijos  la  instrucción  necearía  para 
leer  un  libro  en  que  estaban  compiladas  su  historia,  su  lite- 
ratura, su  política,  su  moral  i  sus  creencias.  Puritanos  ríiidos, 
educados  en  medio  de  las  luchas  sangrientas  que  las  diver- 
sas interpretaciones  de  la  Biblia  excitaban,  eran  teólogos,  in- 
térpretes i  comentadores  a  la  vez;  i  deseosos  de  trasmitir  a  su 
projenie  la  buena  doctrina,  aleccionaban  su  espíritu  desde 
temprano  para  ponerlo  al  alcance  de  las  concepciones  meta- 
físicas de  sus  doctores.  Habia,  pues,  una  literatura  completa, 
que  excitaba  im  interés  vivo,  ardiente,  apasionado  entre 
aquellos  sectarios  entusiastas.  El  espíritu  de  relijion  pedia 
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ausilio  a  la  intelijencia  para  sostenerse,  i  la  caridad  estimulaba 
el  espíritu  público  para  no  dejar  ningún  hermano  en  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia;  sin  que  en  Europa  haya  permanecido 
inactivo  este  espíritu  de  secta  para  cooperar  a  la  educación 
ieneral,  puesto  c[ue  vemos  que  los  paises  que  han  rompido  con 
la  unidad  católica,  son  los  que  mas  progresos  han  hecho  en 
este  adelanto  social,  pues  la  España,  la  Italia  i  otros  están 
moviéndose  recien  a  seguir  el  impulso  de  aquellos.  £1  rápido 
desarrollo  de  las  ciencias,  las  convulsiones  políticas  que  los  nan 
removido  desde  mediados  del  siglo  pasado,  el  cho<]^ue  de  las 
nuevas  doctrinas,  i  mas  que  todo  esto  los  intereses  mdustria- 
les  que  han  puesto  en  actividad  la  inteliiencia,  aplicándola  a 
objetos  de  interés  positivo,  son  los  poaerosos  móviles  qa^ 
han  amidado  a  la  dnusion  de  las  luces  en  aquellos  paises,  i  a 
hacer  ae  la  educación  primaria  en  todas  las  ciases  una  necesi- 
dad por  su  aplicación  inmediata  a  los  intereses  de  la  vida.  Los 
principios  democráticos  que  se  insinúan  en  todas  las  intitucio- 
nes  europeas,  el  espíritu  de  proselitismo  de  los  partidos,  i  la  ac- 
tividad de  la  prensa  que  diariamente  trabaja  la  sociedad  atra- 
yéndola en  diversos  sentidos,  han  hecho,  por  fín,  que  las  leyes 
fomenten  la  educación  pública,  i  que  no  satisfechos  con  los 
esfuerzos  de  los  gobiernos  los  particulares,  llenos  de  filantro- 

ía,  la  impulsen  con  todas  sus  fuerzas,  cuidándola  por  medio 

e  asociaciones. 

¿Cuál  de  todos  estos  móviles  coopera  entre  nosotros  para 
la  difusión  jeneral  de  los  conocimientos  útiles?  ¿El  espíritu 
relijioso  es  tan  activo,  que  se  interese  en  la  cultura  de  todos 
los  miembros  de  la  sociedad?  ¿Hai  doctrinas  que  se  choquen 
entre  sí  i  cuya  discusión  afecte  las  simpatías  de  la  comuni- 
dad, de  tal  manera  que  se  interese  vivamente  en  las  solu- 
ciones que  de  ella  se  intente  dar?  ¿Tienen  las  luces  una 
aplicación  inmediata,  de  modo  que  su  falta  se  haga  do- 
lorosamente  sencible  i  diariamente  importuna  a  las  clases 
que  no  la  poseen?  ¿Alcanza  el  común  de  los  hombres  a  com- 

{>render  otro  iénero  de  especulaciones  industriales  que  aque- 
las  tan  sencillas  en  que  se  ha  eiercitado  por  rutina?  I  ya  ^ue 
la  invención  de  nuevos  ramos  ae  industna  fuese  impractica- 
ble, ¿seria  cosa  fácil  echar  al  pueblo  a  inquirir  en  ios  libros 
nuevos  medios  de  industriar  i  de  labrarse  ocupaciones  pro- 
vechosas? A  falta  de  estos  estímulos  que  obren  directamente 
en  el  común  de  los  hombres,  ¿se  deja  sentir  el  espíritu  públi- 
co de  aquellos  aue  con  conciencia  ae  los  intereses  de  la  socie- 
dad, podñan  filantrópicamente  promover  la  difusión  de  la 
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instrucción  primaria  entre  todas  las  clases  llamándolas  i  com- 
peliéndolas, compele  imirarey  a  la  participación  de  bienes  cuya 
importancia  no  conocen  aun?  ¿Puede  prometerse  la  sociedad 
esta  solícita  cooperación  de  sus  propios  miembros  que,  mas 
que  la  acción  de  los  gobiernos,  ha  creado  en  todas  partes, 
cuanto  hai  en  instituciones  de  utilidad  pública?  Qué  estra- 
ñamos,  pues,  si  todos  los  esfuerzos  han  fracasado  hasta  hoi,  i 
no  obstante  el  clamor  jeneral  de  todos,  tan  poco  se  ha  anda- 
do en  la  grande  i  larga  obra  de  sacar  de  la  oscuridad  intelec- 
tual en  que  yace  una  crecida  parte  de  la  población!  Poraue 
entendemos  que  al  establecer  la  educación  primaria  soore 
una  estensa  escala  i  darla  una  impulsión  jeneral,  el  gobierno 
se  propone  echar  con  ella,  i  por  medio  de  ella,  los  cimientos 
a  un  sistema  de  difusión  de  luces  mas  completo  i  #Btenso 
que  el  que  hasta  ahora  ha  sido  del  resorte  de  his  escuelas, 
reducidas  en  su  mayor  parte  a  una  especie  de  iniciación  en 
la  lectura,  escritura  i  rudimentos  de  la  aritmética. 

La  formación  de  la  Escuela  Normal  para  la  instrucción  pri- 
maria, importa,  pues,  un  primer  eslabón  en  una  serie  larga  de 
mejoras,  que  apoyándose  recíprocamente  entre  sí  e  impulsán- 
dose unas  a  otras,  den  por  resultado  final,  echar  en  todas  las 
5 oblaciones  un  fecundo jérmen  de  civilización  i  ¡"prodigara  to- 
as las  clases  de  la  sociedad  aquella  instrucción  indispensable 
para  formar  la  razón  de  los  que  están  llamados  a  innuir  mas 
tarde,  con  sus  luces  o  su  ignorancia,  en  la  suerte  futura  del 

{)ais.  Formar  preceptores  para  la  enseñanza  primaria,  i  uni- 
órmar  esta  en  toda  la  estension  de  la  república,  importa 
tanto  como  adoptar,  después  de  maduramente  examinados, 
los  sistemas  de  enseñanza  mas  ventajosamente  concebidos 
i  que  en  otros  paises  se  bailan  en  práctica;  importa  construir 
en  cada  departamento  edificios  destinados  esprofeso  para 
este  objeto;  pues  aue  los  ordinarios  imposibilitan  por  sus  ina- 
decuadas formas  Ja  planteacion  de  ningún  sistema  regular; 
importa  la  preparación  de  tratados  elementales  de  los  diver- 
sos ramos  ele  enseñanza  para  difundirlos  por  toda  la  repúbli- 
ca; importa  la  impresión  de  libros  ^ue,  preparados  sabiamente 
al  alcance  de  la  intelijencia  de  la  infancia,  sirvan  de  vehículo 
para  hacer  circular  las  nociones  e  ideas  jenerales  que  con- 
viene suministrar  a  la  edad  primera  para  prepararle  su  razón 
i  formarle  su  gusto  para  mas  completas  adquisiciones  poste- 
riores. 

Sin  este  último  requisito,  sin  que  los  conatos  del  gobierno 
abracen  la  difusión  de  libros  a  la  par  de  proporcionar  los  me- 
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dios  de  leerlos,  la  primera  parte  de  sus  esfuerzos  quedará 
inútil,  i  los  resultados,  en  cuanto  a  impulsar  la  civilización 
jeneral,  no  corresponderán  en  manera  ninguna  a  los  laudables 
unes  que  hoi  mueven  al  gobierno. 

Se  recapacita  poco  en  la  utilidad  de  saber  leer  entre  hom- 
bres que  pocas  veces  tienen  a  la  mano  un  libro  que  les  ins- 
pire interés  para  apurar  su  contenido.  I^as  jentes  que  habitan 
en  la  capital  o  en  las  ciudadas  de  primer  orden  de  la  repú- 
blica se  imajinan  que  los  libros  abundan  por  todas  partes,  i 
que  es  efecto  de  pereza  no  tener  aiicion  por  la  lectura.  Pero 
es  preciso  recorrer  los  campos,  las  aldeas  i  villas  para  palpar 
el  triste  vacío  que  a  este  respecto  por  todas  partes  se  oeja 
sentir,  i  las  dificultades,  si  no  imposibilidad  absoluta,  en  que 
la  juventud  de  las  provincias  se  halla  para  proporcionarse 
medios  de  adauirir  nociones  jenerales,  sobre  las  cosas  que 
mas  de  cerca  le  tocan.  Villas  de  tal  cual  monta  conocemos 
en  que  no  hai  una  librería  de  un  particular  que  contenga  cien 
volúmenes,  i  estos  son  por  lo  jeneral  los  menos  adecuados 
para  proporcionar  una  ilustración  útil. 

I  SI  es  notable  la  falta  de  libros  para  la  instrucción  de  los 
adultos,  no  lo  es  menos  i  mas  perjudicial  la  de  aauéllos  que 
deben  servir  para  ilustrar  la  razón  de  los  niños,  aaministrán- 
doles  adecuaaamente  la  dosis  de  conocimientos  que  conviene 
a  la  cortedad  i  limitación  de  sus  alcances.  De  mucho  tiempo 
atrás  la  esperiencia  habia  hecho  sentir  en  Europa  la  necesi- 
dad de  redactar  libros  especiales  en  que  las  ideas  i  el  lenguaje 
estuviesen  en  armonía  con  el  corto  diccionario  de  palabras,  i 
por  tanto  de  pensamientos,  en  que  se  resuelve  la  mente  de  los 
párvulos;  i  asombra  ver  la  multitud  de  libros  que  para  este 
objeto  poseen  los  ingleses  i  franceses,  dejándose  admirar  en 
muchos  de  ellos  la  sagacidad  i  arte  con  que  han  sido  com- 

E uestes,  i  la  asidua  observación  i  estudio  de  la  infancia  que 
an  requerido.  Nuestro  idioma  está  mui  pobre  aun  en  esta 
elase  de  elementos  de  enseñanza,  i  los  españoles  en  Europa, 
como  nosotros  aquí,  deploran  su  atraso  a  este  respecto,  te- 
niendo para  salir  de  él  que  importar  de  los  pueblos  vecinos 
por  medio  de  traducciones,  lo  que  de  suyo  no  han  producido 
plumas  nacionales. 

Sin  la  cooperación  activa  del  público,  i  sin  elementos  pre- 
vios aue  faciliten  la  enseñanza,  el  gobierno  tiene  que  luchar 
para  la  realización  completa  de  sus  designios,  con  mas  difi- 
cultades i  tropiezos  que  los  que  por  ahora  se  presentan  a  la 
vista.  Todo  es  preciso  prepararlo  a  un  tiempo.  £1  maestro  que 
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enseñe,  el  modo  de  enseñar,  la  materia  que  ha  de  enseñarse, 
i  el  objeto  inmediato  para  la  aplicación  de  la  enseñanza;  i 
cualquiera  de  estas  partes  que  se  descuide,  hará  ilusorios  los 
esñierzos  que  para  obtener  las  otras  se  acumulen,  con  la  cir- 
cunstancia de  haber  malogrado  un  largo  lapso  de  tiempo  i 
ensayos  importantes,  i  privado  a  una  jeneracion  entera  de  las 
ventajas  que  tiene  derecho  a  prometerse  del  gobierno  forma- 
do por  sus  votos  i  para  su  propia  ventura. 


III 


Hemos  examinado  en  términos  jenerales  la  cuestión  de  la 
educación  primaria  en  su  aplicación  a  nuestra  república.  Rés- 
tanos ahora  considerarla  en  la  acepción  que  el  gobierno  la  ha 
tomado,  según  el  tenor  del  decreto  para  la  planteacion  de  la 
Escuela  Normal  que  ha  de  servir  de  base  i  de  modelo  a  las 
escuelas  primarias. 

Según  lo  establece  el  artículo  2.®  en  esta  Escuela  se  ense- 
ñarán los  ramos  siguientes:  leer,  escribir,  un  conocimiento 
completo  de  los  métodos  de  enseñanza  mutua  i  simultánea, 
dogma  .i  moral  relijiosa,  aritTnética  ronierdalf  gramática  i 
ortografía  castellana,  jeografia  descriptiva,  dÜmjo  line€dj 
nociones  jenerales  de  historia  i  particulares  de  la  de  Chile, 

Creemos  que  el  gobierno  ha  comprendido  perfectamente  lo 
que  importa  la  instrucción  primaria,  i  los  elementos  que  for- 
zosamente deben  constituirla. 

La  esperiencia  ha  mostrado,  i  las  observaciones  que  antes 
hemos  hecho  lo  esplican  sufícientemente,  que  el  simple  co- 
nocimiento de  la  lectura  i  escritura,  no  solo  no  es  un  me- 
dio de  instrucción  para  el  pueblo,  sino  que  el  limitarla  a 
estos  dos  ramos  elementales,  no  alcanzando  ellos  por  si  solos 
a  despertar  idea  alffuna,  deja  en  su  estado  natural  de  igno- 
rancia la  mente  de  los  niños,  pues  si  no  adquirieren  al  mis- 
mo tiempo  algimas  nociones  jenerales  que  los  pongan  al 
corriente  del  contenido  de  los  libros,  no  pueden  compren- 
derlos i  se  arredran  de  su  lectura.  La  historia  i  la  jeogra- 
fia son  casi  siempre  la  tela  en  que  están  estampadas  la 
mayor  parte  de  las  ideas  de  los  libros  populares,  los  diarios 
i  demás  publicaciones  usuales;  la  gramática  esplica  la  tes- 
tura  del  discurso,  i  la  ortografía  la  manera  de  producirlo 
por  los  signos  representativos  de  la  escritura;  de  manera  que 
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él  eonoeimiento  de  estas  ciencias  riene  a  ser  parte  inte- 
grante de  la  lectura  i  de  la  escritura,  que  no  pueden  prac« 
ticarse  con  perfección  i  provecho  si  no  se  tienen  nociones 
jenerales  de  aquellas  partes  accesorias.  Hablamos  de  la  ins- 
trucción popular,  i  a  este  íin  solo  se  referirán  nuestras  obser* 
vaciones.  N  j  se  comprende  su&ciontemente  cuantos  cuidados 
deben  prodigarse  para  que  los  niños  adquieran  las  ideas  ne- 
cesarias para  que  puedan  leer  con  provecho.  Los  vicios  intro- 
ducidos en  las  escuelas,  el  tono  monótono  i  odioso  adoptado 
en  la  lectura,  el  leer  por  leer,  sin  conciencia  i  sin  otro  objeto 
que  el  trabaio  mecánico,  hacen  mas  males  a  la  cultura  del 
pueblo  que  la  falta  de  escuelas  i  la  escasez  de  libros;  porque 
estos  obstáculos,  nacidos  de  la  incuria  de  los  maestros,  na* 
cen  inútiles  los  esfuerzos  ya  hechos,  i  esterilizan  las  semillas 
de  instrucción  arrojadas  por  los  libros  que  caen  en  sus  manos, 
i  que  una  lectura  natural,  fácil  i  correcta  no  reanima  vol- 
viendo al  calor  de  la  vida  la  palabra  muerta  de  los  carac- 
teres de  un  libro.  *'Por  falta  de  un  buen  modo  de  leer, 
dice  Benjamin  Franklin,  hablando  de  estos  defectos  popiila- 
res,  pieraen  la  mitad  de  su  fuerza  escritos  publicados  con  el 
objeto  de  influir  en  el  ánimo  de  los  hombres,  en  beneficio 
de  ellos  mismos  o  del  público.  Con  tal  que  haya  en  una  ve- 
cindad un  solo  buen  lector,  un  orador  público  puede  ser  oido 
Gr  toda  una  nación,  con  las  mismas  ventajas  i  produciendo 
i  mismo  efectos  sobre  sus  auditores  que  sí  todos  estuvieran 
al  alcance  de  su  voz.if 

No  son  menores  los  inconvenientes  que  resultan  de  la  im- 
perfección en  la  escritura,  tanto  én  la  forma  de  los  caracteres 
como  en  el  uso  correcto  de  las  letras  i  de  la  puntuación.  I 
diremos  con  este  motivo  que  no  conocemos  hasta  ahora  un 
tratado  de  ortogaña  o  un  método  práctico  de  enseñarla  que 
convenga  a  una  educación  popular.  Si  esceptuamos  algunas 
reglas  jenerales  aplicables  a  casos  especiales,  las  dimas  reglas 
de  ortografía,  las  que  se  refieren  a  la  etimolojía  de  las  pala- 
bras, i  los  casos  en  que  se  remite  al  educando  al  uso  común 
i  constante,  son  una  vana  ostentación  sin  realidad  i  sin  apli- 
cación práctica.  ¿Qué  importa,  en  efecto,  decir  a  un  niño,  tales 
palabras  se  escriben  con  A,  que  antiguamente  se  escribían  con 
/;  tales  con  6,  que  en  latín  se  escriben  con  p,  etc.?  Qué  signi- 
fica para  ellos  el  uso  común?  Lo  cierto  del  caso  es,  que  son 
rarísimos  los  jóvenes  que  comprenden  la  escritura  del  caste- 
llano; i  que  este  idioma,  llamaao  a  ser  tmo  de  los  mas  perfeo» 
tos  en  su  escritura,  lo  es  menos  que  otro  alguno  en  k  pcádA- 
TV  '  ^  17 


258  OBRAS  DB  SABICXXRTO 

oa  popular,  por  la  facilidad  que  se  presta  para  espresar  con 

diversas  letras  sonidos  que  se  confunden  en  el  babla  de 
los  españoles,  i  mui  particularmente  de  los  americanos.  Ne- 
brija  na  dicho  que  el  castellano  se  escribe  como  se  pronuncia, 
i  se  pronuncia  como  se  escribe;  i  esta  aserción  es  cierta  en 
cuanto  se  pronuncia  beber,  vivir,  pt^edíiO,  precioso,  lo  mismo 
que  si  estuvieran  escritos  vever,  bibÍ7\  pre&Ufo,  jyi'esioso.  Tara 
salvar  este  inconveniente,  seria  pues,  necesario  un  método  de 
enseñar  la  ortografía,  en  reemplazo  de  reglas  estériles  i  que 
no  traen  resultados. 

Siguiendo  el  mismo  <5rden  en  que  las  ideas  están  colo- 
cadas en  el  decreto  que  analizamos,  diremos  una  palabra 
sobre  los  métodos  de  enseñanza  mutua  i  simultánea.  Según 
parece,  ninguno  de  ellos  ha  obtenido  preferencia  exijiéndo- 
se  de  los  que  han  de  ejercer  el  majisterio  de  las  escuelas,  un 
conocimiento  completo  de  ambos,  como  si  quisiese  dejarse 
a  la  esperiencia  el  adoptar  el  uno  o  el  otro,  según  que  mejor 
convenga  a  nuestros  hábitos  i  nuestros  medios  de  enseñanza. 
Efectivamente,  en  los  países  que  mas  se  ocupan  hoi  de  la 
enseñanza  primaria,  empieza  a  suscitarse  una  sería  discusión 
acerca  de  las  ventajas  de  la  enseñanza  mátua  sobre  la  simultá- 
nea; i  a  f é  que  los  partidarios  de  ambos  sistemas  tienen  razo* 
nes  poderosas  en  que  apoyarse.  La  Inglaterra  i  la  Francia  se 
han  inclinado  hasta  ahora  poco  a  la  enseñanza  mutua;  la 
Prusia  i  la  Holanda  a  la  simultánea.  La  facilidad,  la  baratura 
i  la  prontitud  de  la  instrucción,  son  las  razones  que  abogan 
por  la  primera;  la  educación  moral  del  individuo,  a  mas  de  la 
instrucción  que  recibe,  militan  en  concepto  de  los  observado* 
res,  en  favor  de  la  segunda;  i  sin  duda  alguna  que  esta  última 
merece  consideración  en  cuanto  a  que  los  fines  de  un  gobierno 
al  empeñarse  en  la  difusión  de  las  luces,  deben  ligarse  estre* 
chámente  con  la  mejora  moral  de  los  (  ucblcs.  hoi^ctros  tin* 
dremos  queuescojtr  entre  estos  diversos  medios  de  enseñanza, 
o  hermánanos  en  lo  posible,  según  que  nuestras  necesidades 
lo  exijan.  Careciendo  de  todo  método  de  enseñar,  será  mas 
ventajoso  aquel  que  mas  prontos  resultados  cfrezca.  Sin  li« 
bros  populares,  i  sin  la  posibilidad  de  introducir  muchos  a  un 
tiempo  en  la  circulación,  el  método  de  enseñanza  mutua  pue* 
de  avenirse  mejor  con  este  grave  inconven  ente.  Tachan  los 
alemanes  de  material  este  sistema,  i  de  no  producir  efecto 
alguno  sobre  la  moralidad  de  los  jóvenes,  por  cuanto  no  es* 
tando  en  contacto  inmediato  con  el  maestro,  obran  como  par* 
tes  integrantes  de  un  aparato  mecánico.  £n  el  estado  actual 
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de  nuestras  escuelas,  i  en  la  poca  influencia  moral  de  los  pre- 
ceptores de  ellas  sobre  los  hábitos  populares»  nos  parece  que 
este  inconveniente  mismo  seria  una  ventaja,  porque  serviría 
de  antecedente  para  un  orden  de  cosas  m(  jor  en  lo  suce- 
sivo. Mr.  Cousin  encomia  mucho,  en  su  visita  a  la  Holanda, 
los  grandes  efectos  morales  producidos  por  la  enseñanza  si- 
multánea. Nosotros  desearíamos  averiguar  sí  esta  moralidad 
no  es  mas  bien  un  efecto  que  ima  causa,  i  si  no  viene  de  las 
costumbres  jenerales  de  la  población  a  reflejarse  en  las  es- 
cuelas, como  en  todo  lo  demás  que  tiene  relación  con  los 
habite»  del  pueblo,  i  si  un  sistema  de  enseñanza  cualquiera 
podrá  obrar  un  cambio  radical  en  la  moralidad  de  los  niños, 
cuando  ésta  no  esté  apoyada  en  la  moralidad  de  la  familia, 
a  donde  vuelve  a  incorporarse  desde  que  sale  de  las  manos 
del  maestro.  Creemos,  ademas,  que  siendo  en  Holanda  tan 
acatada  la  profesión  de  maestro,  pues  tiene  todos  los  caracte- 
res e  influencia  de  un  sacerdocio,  i  hallándose  tan  vigorosa- 
mente apoyada  en  la  opinión  por  la  activa  cooperación  que 
le  presta  la  sociedad  i  el  gobierno,  los  resultados  morales 
deben  ser  mas  directos  i  visibles  que  lo  que  puede  prome- 
terse un  pais  nuevo  que  por  primera  vez  va  a  dedicar  sus 
esfuerzos  a  una  obra  tan  importante.  Como  lo  hemos  di- 
cho antes,  el  espíritu  relijioso  es  el  móvil  aue  labra  en  mu- 
chos paises  la  cultura  intelectual  del  pueolo.  En  Holanda, 
como  en  Inglaterra,  como  en  los  Estados  Unidos,  es  la  Bil))ia 
el  libro  del  pueblo,  el  que  esplica  el  maestro,  el  que  se  lee 
diaríamente  en  el  seno  de  la  familia,  i  esta  uniformidad  entre 
las  costumbres  i  la  enseñanza,  no  puede  menos  de  producir 
grandes  i- saludables  efectos  en  las  ideas  del  alumno,  que  no 
divide  sus  horas  entre  la  ocupación  puramente  intelectual  de 
la  escuela,  i  el  abandono  de  toda  cosa  que  tenga  relación  con 
el  espíritu  en  el  seno  de  la  familia,  como  sucede  entre  no- 
sotros. 

Son,  sin  embargo,  tan  grandes  los  resultados  obtenidos  en 
Holanda,  i  tanta  la  perfección  que  la  educación  prímaría  ha 
logrado  allí,  que  no  debemos  mirar  lijeramente  la  opinión  de 
aquellos  grandes  maestros  que,  por  los  bríllantes  resultados 
que  han  ootenido,  se  han  colocado  a  la  cabeza  del  movimien- 
to del  mundo  civilizado  en  la  santa  obra  de  mejorar  la  con- 
dición moral  e  intelectual  del  pueblo,  i  elevarlo  a  los  goces 
Sie  provienen  de  la  cultura  de  la  razón.  Creemos,  pues,  que 
gonierno  apelará  en  este  caso  a  la  esperiencia,  i  que  na- 
ciendo del  tiempo  consagrado  a  la  enseñanza  de  los  precep- 
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toros  un  estudio  detenido,  muduro  i  eonoienzudo,  se  teaolvetá 
por  aquello  que  parezca  mas  conducente  a  producir  los  resul- 
tados  que  se  propone,  ayudado  para  ello  del  juicio  de  las  per- 
sonas que  dediquen  sus  tareas  i  su  tiempo  al  estudio  de  (stas 
importantes  cuestiones  cuya  solución  interesa  tanto  al  buen 
éxito  de  la  grande  empresa  de  que  se  ocupa. 

£1  conocimiento  de  los  hechos  históricos  es  un  antecedente 
necesario  para  que  la  lectura  sea  provechosa.  £s  la  historia 
la  parte  de  la  vida  de  las  sociedades  que  ha  precedido  al  mo- 
mento de  nuestra  existencia,  i  forma,  por  tanto,  un  comple-. 
mentó  necesario  de  la  vida  intelectual  de  un  hombre  civili- 
zado. Es,  pues,  un  conocimiento  popular  que  debe  entrar  en 
todo  plan  de  educación  primaria  que  haya  de  tener  por  obje- 
to dar  al  pueblo  nociones  jenerales  que  sirvió  para  prepararle 
el  camino  que  conduce  al  vasto  campo  de  los  conocimientoa 
humanos. 

Pero  si  encontramos  el  conocimiento  de  la  historia  de  una 
necesidad  absoluta  en  este  sistema  de  instrucción  popular,  no 
se  nos  oculta  aue  seria  empresa  ardua  el  preparar  con  acierto 
un  tratado  de  nistoria  que  conviniese  a  nuestras  necesidades» 
Los  pueblos  europeos  están  íntimamente  ligados  con  lo  pasa- 
do; sus  leyes,  sus  gobiernos,  sus  familias,  sus  monumentos,  el 
suelp  mismo,  contienen  muchas  huellas  históricas  que  les  le- 
trazan  las  diversas  épocas  que  han  precedido  a  la  presente. 
EltPueblo  en  jeneral  tiene  por  la  traciicion,  por  su  nacionali- 
dad, muchos  recuerdos  históricos  que  se  mezclan  con  su  vida 
actual.  No  sucede  asi  en  la  América,  que  apenas,  saliendo  del 
seno  de  una  revolución  que  la  ha  dado  existencia  propia,  tie- 
ne poco  interés  en  conocer  i  recordar  lo  pasado;  i  aun  este 
corto  i  estéril  pasado,  llegando  a  un  punto,  es  decir  a  la  con- 
quista, entra  en  los  dominios  de  dos  naciones  que  nos  son 
hoi  enteramente  estrañas.  Tanto  nos  interesa  la  nistoria  de 
los  araucanos  como  la  de  los  españoles  mismos.  La  noche  de 
los  tiempos  está  aun  ínui  cerca  de  nosotros,  o  mas  bien  el 
crepásculo  de  nuestro  día  como  pueblo  no  se  ha  disipado  to- 
davía. En  esto,  como  en  muchos  respectos,  tenemos  la  existen- 
cia de  las  colonias;  huérfanos  de  la  humanidad  que,  el  dia 
que  llegan  a  la  virilidad,  se  hallan  sin  nombre,  sm  familia, 
i  condenados  a  echar  maldiciones  a  los  padres  que  les  dieron 
el  ser.  ¿Qué  parte  de  la  historia  interesaria  hacer  conocer  al 

Sueblo,  i  en  qué  forma  debe  iniciársele  de  la  jeneral  del  mun- 
o,  puesto  que  la  nuestra  está  aun  por  formarse? 
Sx  hubiésemos  de  atrevemos  a  dar  nuestva  opim<m  «&  ma* 


tem  de  tan  dificíl  solución,  dirÍAmos  que  para  la  instnicoíon 
popular  en  materias  de  historia,  convendría  escribir  un  tra- 
taao  en  que  fuesen  considerados  en  grupos  las  principales 
¿pocas  del  mundo;  formando  uno  de  lo  que  se  llama  la  histo- 
ria antigua,  es  decir,  lo  ^ue  precede  a  las  repúblicas  griegas; 
i  de  estas,  como  de  las  diversas  fases  de  la  romana,  descender 
a  la  introducción  del  cristianismo,  trazando  un  cuadro  sucin- 
to de  la  edad  media,  el  renacimiento,  las  conquistas,  la  fun- 
dación de  las  colonias  americanas,  hasta  la  revolución  de  la 
independencia.  Con  la  escepcion  de^os  grandes  nombres  his- 
tóricos que  caracterizan  una  época,  i  de  algunos  aconteci- 
mientos notables,  evitar  todo  detalle  inútil  en  la  instrucción 
del  pueblo,  i  darle  en  cambio,  una  idea  jeneral  de  la  marcha 
<|ue  ha  seguido  la  humanidad  hasta  nosotros,  haciéndole  sen- 
tirse  parte  integrante  de  este  movimiento  i  de  esta  hunumi- 
dad. 

Concluiremos  nuestro  examen  aplaudiendo  las  precaucio- 
nes t(miadas  para  asegurar  el  éxito  de  los  esfuerzos  del 
gobierno  i  hacer  que  las  lecciones  que  intenta  dar  a  la  juven- 
tud, no  se  malogren  para  el  público,  si  queda  medio  de  eludir 
los  compromisos  que  s^  contraen  al  recibirla.  Era  necesaria 
una  educación  especial  para  aplicarse  a  una  cosa  especial;  i 
esta  circunstancia,  que  tanto  se  atiende  en  otras  partes,  por 
no  haber  sido  apreciada  suficientemente  hasta  ahora,  ha  lle- 
nado de  embarazos  i  retardado  la  instrucción  popular  en 
nuestro  pais. 

El  preceptor  recibirá  una  educación  propia  para  el  desem- 
peño de  sus  funciones,  i  tendrá  un  término  fijo  para  desobli- 
garse con  el  gobierno  si  sucediere  que  esta  carrera  dejase  de 
convenirle  al  fin;  porque  si  hai  grandes  inconvenientes  en  que 
no  haya  obligación  de  continuar  en  la  enseñanza  si  se  quiere 
dar  a  las  escuelas  la  unidad  de  espíritu  i  estabilidad  que  ne- 
cesitan, no  los  hai  menos  en  hacer  del  majisterio  un  trabi\jo 
compulsivo.  Para  desempeñarse  en  él  se  requiere  cierta  voca- 
ción especial,  cierto  amor  a  la  infancia,  i  una  especie  de  gozo 
de  enseñar,  que  suele  ser  mui  visible  en  algimos  maestros,  i 
que,  como  el  sentimiento  de  la  maternidad  en  las  mujeres, 
nace  llevaderas  i  aun  gustosas  las  mortificaciones  que  trae 
consigo  la  enseñanza  de  la  juventud.  Necesitándose  por  otra 
parte  otras  capacidades  a  mas  de  la  de  los  maestros,  de  las 
que  en  clase  de  inspectores  tendrá  que  ocupar  la  administra- 
ción pública  para  vijilar  sobre  la  educación,  estos  hombres 
serán  siempre  de  grande  utilidad  para  ello  si  aprovecha  sus 
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luces  especiales  para  ayudar  con  sus  consejos  i  esperiencia 

a  los  que  les  sucedan  en  las  funciones  de  maestros. 

La  dotación  designada  a  estos  jóvenes  nos  parece  sufi- 
ciente para  contentar  una  moderada  aspiración,  pudiendo 
por  si  misma  asegurar  un  decente  pasar  a  un  indiviauo  i  aun 
a  una  familia. 

Sabemos  que  es  la  mente  del  gobierno  pedir  a  los  inten- 
dentes i  gobernadores  de  provincia,  le  envión  jóvenes  idóneos 
i  que  reúnan  las  calidades  indicadas  en  el  decreto.  Creemos 
de  una  grave  consecuencia  la  acertada  elección  de  estos  jóve- 
nes, tanto  en  la  capital  como  en  las  provincias,  pues  de  ella 
depende  en  ^an  manera  la  completa  realización  ae  los  propó- 
sitos del  gobierno.  Muchas  familias  por  escasez  de  medios  u 
otras  consideraciones,  solicitarán  para  sus  deudos  la  admi- 
sión en  las  becas  de  la  escuela,  i  convendría  que  se  alejase  en 
su  concesión  toda  mira  de  favor  i  protección,  no  atendién- 
dose sino  a  aquellos  jóvenes  que  por  una  conocida  aplicación 
den  señales  maniñestas  de  que  aprovecharán  en  beneficio  del 
público  las  lecciones  que  reciban. 


IV 


iiEl  mal  en  nuestro  pais  está»  en  nuestra  opinión,  mas  en 
las  personas  que  en  las  cosas;  i  mal  funcionará  la  máquina 
sí  no  se  reponen  antes  las  carcomidas  ruedas  que  le  han  de 
dar  impulso.  Pocos  paises  habrá  en  que  mas  se  mande,  pero 
pocos  también  en  que  monos  se  obedezca;  i  no  se  obedece 
porgue  en  jeneral  no  se  sabe,  i  porque  no  es  lo  mismo  solici- 
tar 1  obtener  un  destino,  que  ejercerle  i  ser  capaz  de  desem- 
peñarle.ii  Asi  se  espresa  un  escritor  contemporáneo  hablando 
sobre  la  poca  influencia  que  ejercerán  en  España  el  Boletin  ad- 
ministrativo, i  el  Boletiu  oficial  de  instrucción  pública.  Con 
cuánta  mayor  razón  no  debemos  hacer  nosotros  esta  misma 
observación  con  respecto  a  nosotros  mismos,  i  mucho  mas 
cuando  se  quiere  impulsar  poderosamente  la  instrucción  {>ri- 
maria!  ¡Ojalá  que  el  gobierno  encuentre  alguna  coopenicion 
en  la  sociedad,  por  pequeña  que  sea,  i  que  la  apatía  jeneral 
no  sea  el  atollaaero  en  que  va^an  a  vararse  todos  los  medios 
que  hoi  empieza  a  poner  en  ejecución  para  realizar  sus  ele- 
vados designios!  Iso  nos  cansaremos  de  repetirlo;  la  acción 
del  gobierno  en  todo  lo  que  tiende  a  la  mejora  de  la  sociedad. 
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68  lenta  en  sus  resultados,  i  sus  medios  no  siempre  producen 
los  efectos  que  prometen.  £1  gobierno  solo  puede  ayudar  una 
impulsión  nacida  en  el  seno  de  la  sociedad  misma;  pero  im- 

f^rimirla  eficazmente,  es  una  tarea  ardua  que  excede  a  su 
uerza  motriz.  No  se  manda  tener  espíritu  púolico,  porque  na- 
die se  sentirá  movido  a  obedecer;  cuando  existe,  el  gobierno 
puede  confiarle  una  tarea,  i  es  seguro  que  la  desempeñará 
con  tesón  i  con  acierto. 

Las  asociaciones  es{)ontáneas  de  ciudadanos  en  varios  pai- 
ses  de  Europa,  i  principalmente  en  Inglaterra  i  Francia,  nan 
precedido  a  las  disposiciones  gubernativas  sobre  la  educación 

Erimaria.  Millares  do  escuelas  existían  por  la  filantropía  pú- 
lica  antes  de  las  ordenanzas  del  gobierno  a  este  respecto;  i 
en  Holanda,  donde  el  sistema  administrativo  de  la  instruc- 
ción pública  es  mas  poderoso  i  eficaz  que  en  parte  al^na, 
las  disposiciones  gubernativas  han  tomaao  toda  su  ener)ía  en 
la  Sociedad  de  amigos  dd  pais,  que  ba  ilustrado  al  gobierno 
en  la  teoría,  i  ayudádolo  en  la  práctíca  de  su  admirable  sis- 
tema. 
La  formación  de  la  Escuela  Normal  es  solamente  una  parte 

C quena  de  la  obra.  Otras  instituciones  i  otros  trabajos  de- 
n  concurrir  a  producir  los  resultados  que  se  desean.  En 
Prusia  i  Holanda  es  la  organización  administrativa  la  que  da 
calor  i  vida  a  las  escuelas.  Es  el  vasto  i  bien  escoiido  cuerpo 
de  inspectores  de  escuela,  el  verdadero  núcleo  del  sistema; 
hombres  especiales  difundidos  en  la  sociedad  con  pleno  co- 
nocimiento de  su  misión,  con  verdadera  i  bien  cimentada  in- 
fluencia sobre  los  preceptores  i  sobre  la  opinión  pública.  Por 
mas  que  el  c^obierno  sienta  la  necesidad  do  organizar  un  sis- 
tema jeneral  de  inspección,  muchos  años  trascurrirán  sin  que 
BUS  medidas  produzcan  efectos  visibles.  ¡Hombres  especia- 
les! ¡hombres  especiales!  i  en  vano  será  buscarlos  entre  los 
empleados,  entre  los  hombres  constituidos  en  dignidades,  por 
el  solo  hecho  de  estarlo! 

Creemos,  sin  embargo,  que  no  debe  perderse  tíemno  en  la 
formación  de  sociedades  que  ayuden  con  sus  luces  al  gobier- 
no e  ilustren  al  público,  despertando  el  interés  que  merece  la 
instrucción  primaria.  La  sociedad  de  agricultura  ha  probado 
que  puede  mantenerse  vivo  el  interés  de  una  asociación.  ¿Por 
qué  no  se  intentarla  una  que  tuviese  por  objeto  la  educación 

Sública?  I  no  se  crea  que  su  tarea  seria  circunscrita.  La  in- 
uencia  de  sus  trabajos  alcanzaria  una  alta  trascendencia. 
Conciudadanos  tenemos  que  muestran  un  decidido  ínteres  en 
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todo  aquello  aue  puede  contribuir  al  engraadecimiento  de  su 
pais;  jóveDes  de  capacidad  i  llenos  de  entusiasmo  que  desean 
con  ansia  hallar  ocasión  para  poner  en  ejercicio  su  actividad 
i  sus  facultades  mentales.  £1  gobierno  debe  aprovecbarso  de 
estas  felices  dispoi^^  i  ejiones,  i  encomendar  a  ellas  muchos  tra- 
bajos importantes.  Nada  seria  mas  útil  que  darse  cuenta  es- 
tadística del  estado  actual  de  la  instrucción  primaria  en  la 
capital,  i  por  medio  de  relaciones  activas,  de  la  de  las  provin- 
cias; examinar  los  actuales  medios  do  enseñanza  que  están 
en  uso  en  las  escuelas  i  mostrar  sus  defectos;  comparar  entre 
sí  los  diversos  métodos  de  enseñanza,  i  estudiar  los  varios 
sistemas  en  práctica  en  los  pueblos  mas  adelantados  en  este 
ramo;  reunir  los  libros  conocidos  en  el  pais  que  puedan  adop- 
tarse en  las  escuelas  para  ejercicios  de  lectura,  i  procurar  la 
importación  de  aquellos  que  gocen  de  mas  reputación  en 
países  estraños;  preparar  o  examinar  los  tratados  elementales 
en  aritmética,  gramática,  jcografía,  historia,  etc.,  que  hayan 
de  ser  adoptados  para  la  enseñanza,  a  fin  de  que  en  todas  las 
escuelas  i  en  todos  los  estremos  de  la  república  la  instrucción 
sea  uniforme  en  sus  medios  i  en  sus  resultados;  hacer  publi- 
caciones que  despierten  el  interés  público  i  den  cuenta  de  los 
informes  que  se  obtenga  sdbre  todo  aquello  que  con  la  educa- 
ción se  relacione,  e  informar  al  gobierno  de  los  medios  mas 
conducentes  de  arribar  a  los  resultados  que  se  propone;  estar 
al  corriente  de  las  diversas  publicaciones  que  sobre  la  educa- 
ción pública  se  hacen  en  Europa,  i  ponerse  en  contacto  con 
las  sociedades  filantrópicas  que  en  diversas  partes  trabajan 
en  la  misma  obra.  Tan  diversos  objetos  i  tan  mteresantes,  no 

Su,eden  ser  de  la  obligación  de  un  solo  hombre,  i  están  fuera 
el  resorte  del  gobierno.  Se  requiere  trabajo  asiduo,  contrac- 
ción i  estudios  especiales,  que  solo  pueden  exijirse  de  una 
asociación  que  tenga  por  móvil  el  amor  a  la  educación,  el  en- 
tusiasmo por  lo  bueno,  i  el  deseo  de  adquirir  una  gloria  lejíti- 
ma  contribuyendo  a  la  felicidad  de  sus  semejantes,  al  progre- 
so de  la  civilización,  a  la  libertad  i  al  enerandecimiento  de  su 
pais.  I  no  se  nos  diga  que  son  estas  bellas  palabras  buenas 
cuando  mas  para  hermosear  un  escrito.  No!  fuera  de  estos 
móviles  que  apuntamos,  no  hai  otros  activos,  duraderos,  in- 
fluyentes. Una  renta  no  inspirará  la  fuerza  que  se  necesita 
para  arrostrar  tantos  obstáculos  como  a  la  difusión  de  las  lu- 
ces se  oponen;  ni  la  posición  social,  ni  el  empleo,  ni  la  digni- 
dad de  un  hombre  le  impulsará  a  despieti^ar  una  actividad 
ardiente^  apasionada,  como  la  que  nace  oe  aquellaa  noUcs 


propettMcm^  det  ánimo.  Nuostios  eolejios  dan  todos  los  años 
un  continjento  precioso  de  jóvenes  preparados  por  el  estudio 
para  la  vida  activa  i  para  el  ejercicio  ae  la  intelijencia,  i  sin 
euibargo,  nuestra  juventud  se  consume  de  inanición,  no  pro- 
duce nada,  ni  vuelve  a  la  sociedad  en  trabajos  útiles  para 
ella,  los  desvelos  que  ba  costado  prepararla.  Se  creería  a  juz- 
ffar  pm*  las  apariencias,  que  se  han  derramado  semillas  fecun- 
das en  tierra  ingrata  i  estéril.  Pero  son  otras  las  causas  que 
producen  i  mantienen  esta  especie  de  letargo:  no  hai  una 
cuestión  viva  que  ajite  los  ánimos  i  pon^a  en  actividad  la  in- 
teliiencia;  no  hai  un  blanco  para  que  la  ^]uventud  se  ejercite; 
no  nai  objetos  que  provoquen  su  entusiasmo,  su  actividad  i 
su  deseo  natural  de  ostentar  su  capacidad  i  sus  luces.  Désele, 
pues,  un  tema,  un  motivo  de  acción,  un  problema  que  resolver 
1  so  la  verá  entonces  lanzarse  con  ardor  en  una  carrera  glorío- 
fia  i  llena  de  encantos  para  ella,  i  emprender  trabajos  colosa- 
les, tomarse  estudiosa,  reflexiva  i  observadora.  £1  asunto  que 
proponemos  seria  un  bello  ensayo,  i  de  seguro  que  muchos 
concurrirían  a  disputarse  la  palma  i  a  rívafizar  en  esfuerzos. 
No  dejaremos  pasar  la  oportunidad  de  hablar  de  paso  de 
una  sociedad  que  se  ha  organizado  espontáneamente  en  San 
Felipe,  capital  de  Aconcagua,  para  promover  la  educación 
púbuca.  Esta  provincia  marcha  con  lentitud,  i  muchas  tenta- 
tivas de  planteaciones  de  establecimientos  se  han  malogrado. 
En  los  Aiides  hubo  un  ensayo  de  enseñanza  mutua  que  fué 
después  reemplazado  por  la  simultánea,  practicada  mas  jene- 
]*almente  en  el  pais.  Las  escuelas  primarias  no  llenan,  por  lo 
eomun,  su  objeto,  i  algunos  vecinos  filantrópicos  han  querido 
remediar  este  inconveniente,  acudiendo  al  oríjen  del  mal, 
que  no  es  otro  que  la  escasa  dotación  de  los  proíesores,  i  por 
tanto,  la  falta  de  aptitudes  de  los  que  se  avienen  a  un  corto 
estipendio  al  ejercer  esta  profesión.  Las  rentas  municipales 
son  limitadas,  i  pocos  comparativamente  los  vecinos  que  pue- 
den subvenir  a  los  costos  jenerales  de  la  enseñanza.  Diíícil, 
ai  no  imposible,  sería  por  ahora  levantar  una  contríbucion  di- 
recta para  el  mantenimiento  de  la  educación  pública^  La  so- 
jciedaa  de  que  hablamos  ha  imajinado  rehabilitar  para  tan 
laudable  fin  la  huía  de  la  cruzada,  a  cuya  contribución  está 
habituado  el  pueblo.  El  ilustrísimo  arzooispo  se  ha  prestado 
gustoso  a  la  nueva  i  benéfica  aplicación  que  la  sociedad  ha 
solicitado  dar  a  este  antiguo  impuesto,  i  se  prepara  ésta  a  or- 
ganixar  las  escuelas  de  la  provioMÚa  bi^o  un  plan  mas  estén- 
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80.  La  existencia  de  esta  sociedad,  como  loe  medioe  que  toca, 
son  dignos  de  la  consideración  del  público. 

Todo  lo  qvLQ  hasta  ahora  hemos  indicado  solo  servirá  de 
medios  ausiliares  a  la  acción  del  gobierno.  La  parte  admi- 
nistrativa de  la  educación  pública  es  su  misión  directa,  i  a 
este  respecto  no  sabemos  qué  indicar  que  produzca  los  efec- 
tos deseados.  Por  desgracia  nada  hai  preparado,  nada  existe  en 
las  costumbres.  Como  lo  hemos  dicho  antes,  en  los  paises  en 

alie  la  educación  popular  es  el  primer  cuidado  del  gobierno, 
sistema  de  inspección  de  las  escuelas,  que  parte  desde  el 
ministerio  de  instrucción  pública,  i  ramificándose  en  provin- 
cias, departamentos  i  ciudades,  desciende  hasta  abrazar  i  en- 
cadenar las  escuelas  mas  subalternas  de  las  aldeas  i  cam- 
ñañas,  es  el  móvil  mas  poderoso  del  progreso  de  la  educación. 
Nada  de  eso  tenemos,  i  difícil  tarea  será  crearlo  de  manera 
que  produzca  efecto.  ¿De  quién  echará  mano  el  gobierno  para 
ausiliarse  en  esta  importante  tarea?  Los  intendentes,  los  go- 
bernadores, los  párrocos  i  demás  personas  constituidas  en 
di^idad,  pueden  servir,  sin  duda;  pero  no  teniendo  por 
lo  jeneral  estos  funcionarios  las  calidades  que  les  harian  m- 
sistir  con  constancia  i  ardor  en  mantener  en  buen  estado  las 
escuelas,  ni  conocimientos  especiales  para  juzgar  con  acierto 
sobre  ellas,  ¿que  se  hará  cuando  no  les  venga  la  gana  de  ocu- 
parse con  el  mterés  que  el  asunto  exije,  en  remover  los  tro- 
piezos que  nazcan  de  la  falta  de  exactitud  en  los  maestros  u 
otras  causas?  No  vemos  en  esto  sino  la  continuación  de  los 
males  de  que  hasta  ahora  han  adolecido  todos  nuestros  pue- 
blos. Se  nombra  un  gobernador  o  un  intendente  que  se 
siente  animado  de  los  mejores  deseos  en  favor  de  la  educa- 
ción pública,  mueve  a  los  vecinos,  establece  escuelas,  princi- 
pian éstas  bajo  los  mejores  auspicios;  pero  sobrevienen  nuevas 
atenciones,  nuevos  objetos  de  mteres  público,  i  las  escuelas 
quedan  olvidadas,  i  yacen  abandonadas  a  merced  de  los  maes- 
tros que  sin  estímulos,  sin  responsabilidad  i  sin  el  ojo  de  una 
autoridad  pública  que  examine  sus  actos,  descuidan  sus  de- 
beres, i  la  instrucción  marcha  con  lentitud,  llena  de  inmora- 
lidad por  los  abusos  groseros  en  que  el  fastidio,  el  desaliento 
i  el  abandono  les  hacen  incurrir.  Sucede  la  administración 
de  nuevos  funcionarios  que  poco  se  interesan  por  la  educa- 
ción, i  entonces  se  malofi;ra  i  desbarata  la  obra  comenzada,  i 
es  preciso  que  del  abandono  mismo  salgan  los  murmullos  del 
público  para  que  se  principie  este  eterno  círculo  da  rehabili- 
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taoion  i  de  decadencia  sucesiya  en  que  se  mueven  todas  nues- 
tras pocas  escuelas. 

Hemos  visto,  i  aun  mas,  hemos  contribuido  a  la  formación 
de  dos  sociedades  inspectoras  de  la  educación;  i  aunque  en 
distintos  paises  i  con  diversos  objetos,  en  todas  partes  han 
dado  los  mismos  resultados,  a  saber:  c^vlq  los  empleados  pú- 
blicos han  sido  los  primeros  en  fastidiarse  de  la  tarea  que 
con  entusiasmo  hablan  aceptado  al  principio.  La  esperiencia 
de  los  pueblos  mas  avánzanos  en  esta  carrera  viene  a  confir- 
mar nuestra  propia  observación.  En  Holanda,  el  pais  clásico 
de  la  educación  primaria,  por  lo  que  lo  citamos  a  cada  mo- 
mento, las  autoridades  ordmarias  no  se  injieren  en  la  inspec- 
ción por  aquel  solo  título.  Los  inspectores  son  hombres  del 
arte,  maestros  de  escuela  retirados,  hombres  de  la  profesión, 
en  fin,  a  quienes  el  maestro  en  ejercicio  respeta  por  su  anti- 
güedad i  sus  conocimientos.  El  gobierno  encuentra  en  estos 
instrumentos  tan  adecuados  el  ausilio  mas  efectivo.  De  allí 
parten  los  elementos  estadísticos  de  que  se  compone  el  gran 
cuadro  de  la  educación;  por  ellos  se  conocen  los  defectos  i  se 
apunta  el  remedio;  por  su  ministerio  se  efectúan  las  reformas 
o  las  ampliticiiciones  que  el  gobierno  intenta  introducir. 

Sin  un  espíritu  público  pronunciado,  i  sin  hombres  idóneos, 
¿qué  hará  el  gobierno  para  formar  su  sistema  administrativo 
de  la  educación  primaria?  No  obstante  la  dificultad  de  la  em- 
presa, creemos  que  no  debe  perder  momentos  i  no  esperar 
para  esto  los  resultados  de  la  Escuela  Normal.  Inconvenien- 
tes tocará  necesariamente,  que  deben  obviarse  i  vencerlos 
¿ntes  de  dar  una  organización  mas  completa  a  la  educación 
pública  con  el  advenimiento  de  profesores  idóneos.  Las  es- 
cuelas actuales  merecen  la  vijilancia  i  atención  del  gobierno, 
i  eso  mas  se  habrá  adelantado  para  entonces  aue  las  difi- 
cultades serán  conocidas  i  apreciadas.  En  todas  las  provin- 
cias se  encuentran  vecinos  amantes  de  la  educación,  si  bien 
en  corto  número,  i  jóvenes  de  instrucción  suficiente  para  in- 
formar sobre  ella  i  estimularla.  La  estadística,  los  exámenes 
públicos,  la  arbitracion  de  medios  para  subsanar  los  gastos 

3ue  ella  demanda,  la  preparación  de  locales  adecuados,  todo 
ebe  preceder  a  la  formación  de  las  escuelas  que  rejirán  los 
profesores  educados  en  la  Escuela  Normal. 

Quisiéramos  entrar  en  algunos  pormenores  interesantes, 
pero  los  límites  de  un  artículo  nos  lo  estorban.  Lo  dicho  nos 

Sarece  sin  embarco  suficiente  para  hacer  sentir  la  magnitud 
e  la  empresa  del  gobierno.  Si  algunas  señales  de  desaliento 
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escasos  elementos  con  la  elevación  de  la  obra  oue  va  a  cons- 
truirse Por  lo  demás,  creemos  que  es  llegado  el  momento  de 
ajitar  la  cuestión  de  las  escuelas,  i  haoer  revivir  en  los  unos  í 
nacer  en  los  otros  el  deseo  de  hacerlas  prosperar  i  estender 
sus  benéticos  efectos  por  todos  los  estremos  de  la  república. 
Sin  civilización,  sin  luces,  no  hai  gobierno  posible  sino  el 
despotismo;  no  hai  opinión  pública,  no  hai  libertad,  do  hfú 
institucicmes,  no  hai  mdustna  ni  riqueza.  I  la  civilización  de 
un  pais  no  está  en  los  colejios  ni  en  las  universidades,  está 
en  las  escuelas  primarias,  cuando  estas  están  montadas  sotos 
un  plan  liberal,  filosófico  i  razonado. 


APERTUBA  DE  LA  ESCUELA  NORMAL 


(Mercurio  d«  18  ds  junio  de  1842) 


El  14  de  este  se  ha  hecho  en  Santiago  sin  aparato  al^no 
la  apertura  de  la  escuela  normal  de  instrucción  primaria; 
planta  cuyo  tímido  tallo  aparece  recien  en  la  superficie  de 
nuestro  suelo,  echará  mui  pronto,  si  logra  ser  cultivada  con 
acierto,  poderosos  vastagos  que  abrazarán  todo  el  ámbito  de 
la  república,  poniendo  sus  sazonados  frutos  al  alcance  de  las 
elases  indijentes,  que  deben  ser  de  hoi  mas  el  objeto  de  los 
desvelos  i  conatos  del  gobierno,  de  los  verdaderos  eristíanoB, 
de  los  liberales  de  corazón,  de  los  que  aman  a  su  patria  en 
fin.  No  comprendemos  cómo  puede  un  hombre  de  nuestios 
tiempos  aspirar  a  ninguno  de  estos  últimos  dictados,  sin  poner 
algo  de  su  parte  en  la  obra,  sin  arquitectos  aun,  de  levantar 
a  un  millón  de  individuos  de  los  que  componen  el  cuerpo  so- 
cial, desde  la  nulidad  en  que  yacen,  hasta  la  altura  de  nom- 
bres racionales  i  susceptibles  de  mejora.  La  igualdad  que 
proclaman  nuestras  instituciones  no  consiste  como  absurda- 
mente se  lo  imajinan  algunos,  en  una  quimérica  igualdad  de' 
instrucción  i  capacidad  en  todos  los  asociados,  ni  en  la  igual 
distribución  de  la  propiedad;  consiste  solamente  en  quelalei 
no  establezca  diferencias  entre  hombre  i  hombre,  dejando  a 
la  naturaleza  i  a  la  fortuna  ese  cuidado:  consiste  en  ^ue  Uh 
dm  ios  initiUuci(me$  tmg<m  por  o2¡^e&>  la  HMgoTOk  'mm^  ^ 
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hldetual  i /(sica  de  la  doae  mas  nv/mero$a  i  moa  pobre  dé 
la  sociedad. 

La  sociedad  es  responsable  ante  todos  sus  miembros  de  la 
suerte  de  aquellos  que  desfavorecidos  por  la  fortuna,  no  pue- 
den  vivir  ni  bastarse  a  si  mismos.  No  solamente  está  obliga- 
da a  preparar  hospitales,  para  acjuellos  que  sin  su  ayuda  su- 
cumbirían víctimas  de  las  enfermedades  i  de  la  miseria; 
no  solo  debe  tener  casas  de  es^pósitos  para  los  inocentes, 
fruto  de  amores  desordenados;  no  solo  debe  abrir  hospicio^ 
al  inválido  que  no  puede  subvenir  a  sus  necesidades;  no  solo 
está  obligada  a  proveer  a  la  subsistencia  fisica  dé  los  que 
queriendo  no  pueden  proporcionársela,  sino  que  también 
está  en  el  deber  de  preparar  al  ciudadano,  formando  su  espí- 
ritu i  desarrollando  su  mtelijencia;  i  en  el  desempeño  de  e^ 
deber  que  tan  bien  ha  comprendido  el  gobierno,  naí  ademas 
del  cumplimiento  de  un  deber,  una  previsión  de  males  que 
no  son  ni  remotos,  ni  quiméricos.  Nuestras  instituciones  has- 
ta hoi  son  un  programa;  lo  hemos  dicho  otra  vez,  i  todos  lo 
sentimos.  Tenemos  una  revolución  que  hacer  efectiva  en  laa 
ideas  i  en  las  costumbres,  i  el  camino  es  estrecho  i  resbala- 
dizo; abismos  por  ambos  lados;  el  despotismo  por  el  uno,  i  la 
anarquía  por  el  otro;  detenerse,  imposiblel  Nos  movemos  por 
causas  que  no  están  en  nuestra  mano;  vienen  de  mui  lejos  i 
nos  impelen  mal  de  nuestro  grado.  Testigos  de  tan  alarmante 
verdad,  son  los  demás  pueblos  americanos  que  se  han  derum- 
bado  en  estos  insondables  precipicios;  i  si  nosotros  marchamos 
aun,  tengamos  presente  que  unos  cuantos  años  son  un  dia  en 
la  vida  oe  un  pueblo.  Las  sociedades  no  cambian  de  rumbo 
en  su  marcha,  sin  que  la  confusión  aparezca,  i  sin  ensangren- 
tarse en  ella.  Creemos  nosotros  mas  atinados  que  no  lo  fue- 
ron la  Alemania,  la  Inglaterra,  la  Francia,  que  no  lo  ha  sido 
después  la  España  i  los  demás  pueblos  americanos,  es  pre* 
tender  demasiado.  Norte-Araénca  no  es  una  escepcion  por- 
que ese  pueblo,  al  desprenderse  de  su  metrópoli,  no  pedia 
mas  que  la  libertad  de  ser,  como  hasta  entonces,  libre;  se  se- 
panS  en  efecto  de  ella,  i  fué  libre  como  antes,  con  la  diferen- 
cia de  que  pudo  desenvolver  mas  a  bus  anchas  las  propensio- 
nes de  libertad  que  tenia  desde  su  infancia.  Nosotros  somos 
por  nuestra  mala  estrella  de  otra  pasta.  Sabemos  lo  quQ 
queremos;  pero  para  conseguirlo,  tenemos  que  abandonamos 
en  manos  de  la  providencia;  ella  dirá  lo  que  hemos  de  ser,  i 
las  desdichas  que  nos  están  deparadas  para  mas  tarde,  si  des- 
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de  ahora  no  nos  premanimos  contra  el  mal  que  nos  ame- 


Elemaitos  espantosos  de  desoiganizacion  tenemos»  que 
solo  necesitan  que  sople  el  yieoto  de  la  discordia  una  hora, 
para  encender  sus  horrorosas  teas  para  veinte  años.  Compren- 
dámonos. Hicieron  nuestros  padres  una  revolución  para  es- 
tablecer el  reinado  de  los  principios  que  se  Jlai;  an  liberales. 
Allá  mismo  marchan  todos  los  pueblos  civivilizados,  i  noso- 
tros los  hemos  de  seguir  porque  nai  una  irresistible  atracción, 
es  un  verdadero  polo  magnético  a  donde  señala  la  intelijin- 
cia  desde  donde  quiera  que  se  encuentre  colocada.  Ahora 
bien;  una  parte  influyente  de  nuestra  sociedad,  influyente 
por  el  nacimiento,  la  fortuna,  por  el  prestiiio  de  que  goza, 
por  la  capacidad  de  algunos,  se  irrita  solo  ai  oir  el  nombre  de 
tdeaa  liberales,  se  alarma.  Pregunta  si  el  gobierno  también  es 
liberal,  i  se  emboza  i  se  reconcentra,  asechando  una  ocasión  pa- 
ra hacer  estallar  su  cólera.  ¿El  gobierno  se  arredra  i  pacta  por 
un  tiempo?  La  parte  intelijente  de  la  sociedad,  la  parte  liW 
ral,  se  irrita,  tasca  el  freno,  maldice  al  gobierno.  1  is  pnciso 
marchar,  hacer  o  dejar  hacer  lo  que  sin  ser  nulo  o  despótico, 
no  puede  dejar  de  hacer  o  impedir  que  haga.  /Hai  reacción, 
hai  lucha,  hai  vida,  en  fin?  Las  cuestiones  sociales  depues  de 
ventiladas  por  el  pensamiento,  cuando  las  difíciles  formas  re- 
presentativas o  parlamentarias  no  han  echado  profundas  rai- 
ces, i  esto  es  lo  que  sucede  entre  nosotros,  pasan  a  ser  ventila- 
das por  las  pasiones,  por  las  bayonetas,  hasta  caer  rodando  a 
los  piá»  de  las  masas,  tribunal  sin  apelación,  que  decide 
aplastando  bajo  su  pié  la  cuestión  i  los  litigantes,  cuya  san- 
gre bebe,  cuyas  entrañas  desgarra  i  cuyas  cabezas  alza  en 
picas  i  pasea  por  las  calles  con  horrible  algazara! 

Esta  es  la  historia  abreviada  de  todos  los  cambios  sociales. 
A  la  cabeza  de  estas  orjías  abominables  aparece  Cron- 
wel,  Robespierre,  Don  Carlos,  Rosas,  según  el  pueblo  i  las 
ideas  que  lo  dominan.  Supongamos  que  mas  tarde  o  mas 
temprano  este  momento  supremo  en  la  vida  de  las  naciones 
Ue^  para  nosotros;  i  lo  repetímos,  ni  podemos  retardarlo  ni 
anticiparlo  de  un  solo  día;  eso  pertenece  a  la  Providencia. 
¿Con  qué  cuentan  los  amantes  de  la  libertad  para  sal- 
var esos  principios,  esa  revolución,  esas  ideas  liberales? 
¿Con  las  masas?  ¡Ahí  las  masas  son  el  apoyo  mas  firme  de  la 
antigua  organización  social.  Les  hablareis  de  cámaras,  de  li- 
bertad, de  civilización,  de  i^ialdad,  de  derechos.  ¿I  qué  les 
importa  a  ellas  todo  eso?  ¿Tienen  todas  esas  judábras  signifi- 
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cado  alffuno?  Esa  revolución  de  que  les  habíais,  les  ha  dado 
algo?  ¿No  son  hoi  tan  miserables  como  antes?  ¿No  tienen 
que  inclinarse  ante  el  poseedor  de  la  tierra  como  antes?  ¿No 
les  ha  robado  la  patria  sus  hijos  para  los  combates?  ¿No  les 
han  cerrado  rus  chinganas?  ¿No  se  les  condena  a  hacer  ^1 
ejercicio  en  las  horas  del  descanso?  ¿CuáJ  seria  el  punto  de  afi- 
nidad que  las  uniría  con  las  ideas  de  la  reyolucion?  Ningima 
absolutamente.  I  no  se  diga  que  esto  sucede  porque  son  igno- 
rantes. No;  las  masas  tienen  sus  ci'eendaa,  sus  vidvmibrea,  si 
bien  carecen  de  luces. 

Las  masas  francesas  no  ñieron  retrógradas  en  la  revolución 
francesa,  escepto  en  la  Yendée;  las  masas  españolas  no  se  han 
mostrado  retrógradas  en  todas  partes,  como  lo  prueba  la  con- 
ducta de  las  de  Madrid  i  Barcelona;  las  masas  inglesas  no 
han  sido  ni  son  ahora  retrógradas.  En  todas  partes  mas  o  me- 
nos apoyan  el  movimiento  liberal,  i  donde  no,  obsérvese  ^u¿ 
clase  de  jente  pelea  con  eUas;  recuérdese  quien  las  entusias- 
maba en  la  Yendée  i  en  la  Navarra,  en  nombre  de  quien  se 
les  echaba  a  la  pelea,  a  los  delitos,  al  degüello  i  al  extermi- 
nio, i  véase  en  seguida  quiénes  son  entre  nosotros  los  que  pue- 
den conducirlas  a  los  mismos  fines.  Esto  nace  de  los  pueolos, 
i  en  ellos,  las  masas  por  miserables  i  abyectas  que  sean,  tienen 
creencias  morales  i  civiles,  que  es  preciso  cambiar  por  otras 
cuando  se  les  exije  que  las  abandonen,  pues  que  estando  muí 

Sreocupadas  de  la  necesidad  de  trabajar  para  vivir,  no  pue- 
en  detenerse  a  pensar,  i  reciben  las  soluciones  que  les  dan 
preparadas  los  que  las  educan. 

Ocurramos,  pues,  nosotros  a  la  misma  feria  a  esponer  nues- 
tra revolución;  no  les  hablemos  de  ideas  ni  de  principios  que 
no  comprenderán;  pero  tomémosles  los  hijos  e  instniyámos- 
los  para  qiie  amen  en  los  resultados  las  causas  que  los  pro- 
ducen. Indaguemos  todo  lo  que  pueda  conducir  a  hacérnoslas 
propicias;  démosles  trazas  para  barruntar  lo  que  Uamamos 
civilización,  libertad,  elecciones  populares,  sistema  represen- 
tativo, que  si  llegan  a  comprenderlo  una  vez,  desde  ese  mo- 
mento nos  pertenecen.  Sobre  todo  trabajemos  en  las  costum- 
bres, como  en  la  educación,  en  llenar  el  inmenso  vacío  que 
aun  las  separa  de  nosotros,  i  nos  pone  en  presencia  de  euas 
reducidos  en  número,  mientras  que  ellas  cuentan  un  millón; 
con  fortuna  nosotros,  cuando  ellas  no  tienen  seguro  el  pan 
diario;  débiles  fisicamente,  cuando  ellas  se  tocan  los  brazos  i 
los  sienten  vigorosos.  I  cuando  hablamos  de  las  msm»,  no  se 
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crea  que  nos  fijamos  en  la  último  claae,  tomamoi  esto  tlaide 
un  poco  mas  arriba. 

Un  predicador  que  en  los  sermones  de  aiaresma  de  San 
Lázaro  en  la  cuaresma  pasada,  decía  candorosamente;  venid 

a  mí  rotitos,  dejad  a  esos  mozalvetes  de  fraque ,  tuvo  la 

verdadera  inspiración  de  nuestra  posición  social,  i  nada  de 
vituperable  tenia  el  llamar,  i  llamar  por  sus  propios  nombres. 

Nuestro  sistema  de  educación  pública,  tai  como  ha  estado 
constituido  basta  hoi,  no  ha  hecho  mas  que  perpetuar  el  mal, 
instruyendo  demasiado  a  los  pocos,  dejando  del  todo  igno- 
rantes a  los  muchos.  ¡Que  monstruosidad!  Esto  es  tentar  a  la 
Providencia,  es  jugar  con  la  pólvora  i  el  fuego. 

En  estos  dias  se  ha  suscitado  en  la  prensa  una  cuestión 
reñida  sobre  algunas  palabras;  i  una  numerosa  e  ilustrada 
juventud,  se  ha  levantado  exasperada  a  tomar  parte  en  ella. 
Se  ha  asociado,  se  ha  comunicado,  ha  escrito  con  hiél',  con 
pasión.  Bien!  Se  trata  hace  tiempo  esta  cuestión  de  abrir  los 
caminos  aue  pueden  introducir  la  civilización  en  el  corazón 
de  los  pueblos  de  la  repúblics^  de  ayudar  la  poco  eficaz  acción 
del  gobierno,  i  osos  mismos  jóvenes  no  se  han  levantado,  no 
se  han  asociado,  no  se  han  comunicado  sus  ideas  para  olnra 
tan  ^ndo.  ¿I  no  tendremos  derecho  de  tacharla  oe  que  da 
una  importancia  que  no  merecen  a  las  formas,  mi<^ntras  que 
descuiaa  el  fondo?  Nosotros  estamos  llamados  a  obrar,  i  no  a 
ostentar  las  galas  del  decir,  porque  eso  no  nos  sienta  bien;  por- 
que esas  galas  son  sin  efecto,  no  cautivan  al  común.  Lo  que 
necesitamos  primero  es  civilizamos,  no  unos  doscientos  indi- 
viduos que  cursan  las  aulas,  sino  unos  doscientos  mil  que  no 
cursan  ni  las  escuelas.  Esta  es  la  grande  obra  que  ostaoa  re* 
servada  a  nuestra  juventud  actuiu,  i  a  la  que  debiera  poner 
mano  cuanto  antes,  dejando  a  un  lado  esas  palabras  repetidas 
i  sin  aplicación  que  nada  tienen  que  ver  con  nosotros.  Los 
pueblos  del  Norte  de  América,  no  tienen  literatura,  es  decir 
no  escriben,  no  obstante  que  son  16.000,000  de  hombres,  de 
los  cuales  los  quince  saben  leer  su  diario,  escribir  i  calcular; 
i  dos  millones,  por  lo  menos,  de  entre  ellos  tienen  una  instnic* 
cion  mas  sólida  que  la  que  tenemos  una  veintena  de  los  mas 
adelantados  entre  nosotros;  pero  a  falta  de  literatura,  tienen 
libertad,  riqueza,  la  mas  completa  civilización,  inventos,  va- 

Eores,  fíbrioas,  nav^acion,  i  16.000,000  de  hombres  que  sa> 
en  leer  i  comprenden  lo  que  leen,  i  tienen  1550  perióuicos,  i 
derechos  e  igualdad.  Asocit^monos,  pues^para  conaudr  a  nues- 
tro pobre  pueblo  a  la  felicidad  a  que  tiene  derecho  de  aspl- 
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rar;  i  reunidos  propongámosnos  estas  cuestiones,  a  guisa  de 
cuestiones  de  literatura  o  de  gramática: 

¿De  qué  medios  debemos  valemos  para  civilizar  a  la  gran 
mayoría? 

¿Qué  clase  de  instrucción  debe  darse  a  los  niños  del  co- 
mún? 

¿Qué  libros  deben  ponerse  en  sus  manos? 

¿Cómo  ligar  la  educación  de  las  escuelas  con  la  edad  viril, 
para  que  sea  efectiva? 

¿Cómo  dar  una  dirección  fuerte  a  la  educación  popular? 

¿Cómo  cambiar  las  costumbres? 

¿Cómo  establecer  influencias  civilizadoras? 

He  aquí  unas  bellas  cuestiones  para  resolver;  pero  no  en 
doctas  disertaciones,  en  pulidas  frases,  sino  en  sociedad,  pen- 
sando i  obrando. 


LOS  EXÁMENES  PÚBLICOS 


{Progreso  de  8  de  febrero  de  1843) 


El  mes  do  enero  es  la  época  destinada  entre  nosotros  a  to- 
mar balance  del  estado  de  la  instrucción  en  cada  uno  de  los 
establecimientos  de  educación.  El  Instituto  Nacional  se  ha 
desempeñado  de  una  tarea  que  ya  se  hace  molesta  i  aun  in- 
conducente a  los  fines  de  la  institución,  por  el  crecido  núme- 
ro de  alumnos  que  cursan  sus  aulas,  i  la  diversidad  de  estu- 
dios en  que  se  ejercitan.  Imposible  cosa  parece  que  pueda 
juzgarse  con  acierto  de  la  capacidad  de  cada  joven,  i  de  los 
progresos  que  ha  hecho  en  el  año  en  sus  respectivos  estu- 
dios, por  el  rápido  examen  de  algunos  minutos  en  que  se 
suelven  cuestiones  que  por  lo  común  son  conocidas.  Todos 
saben  las  prácticas  estudiantinas  con  respecto  a  los  estudios 
universitarios. 

Los  jóvenes  de  capacidad  son  los  que  menos  se  esmeran 
en  el  curso  del  año  escolar,  confiando  en  que,  poniendo  do- 
ble dilijencia  en  el  mes  que  precede  a  los  exámenes,  pue- 
den llegar  aun  a  brillar  como  los  mas  adelantados.  Agrégase 
a  esto  que  un  poco  de  despejo,  alguna  gracia,  i  cierto  aplomo 
en  las  palabras  mas  bien  que  en  las  ideas,  dan  al  examinan- 
IV  18 
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do  un  aire  de  suficiencia  que  fascina  aun  a  los  mas  ejercita- 
dos; tanto  mas  cuanto  que  haciéndose  pesada  la  tarea  por  la 
repetición  continua  de  las  mismas  materias,  los  examinadores 
no  pueden  al  fin  premunirse  contra  el  fastidio  i  la  distracción 
que  causa  este  trabajo  de  forma.  Los  exámenes  públicos  no 
pueden,  pues,  producir  los  resultados  que  se  propone  su  ins- 
titución, en  cuanto  a  servir  de  medida  de  la  suficiencia  de 
los  alumnos  en  los  diversos  ramos  que  cursan.  Como  un  estí- 
mulo para  los  jóvenes,  todavía  es  mayor  i  mas  indisputable 
la  inutilidad. 

Si  pudiese  lograrse  que  los  jóvenes  estudiasen  durante 
el  año  con  la  mitad  del  ardor  e  interés  que  lo  hacen  en 
aquellos  dias,  podrían  en  un  reducido  número  de  años  cur- 
sar todos  los  actuales  estudios  i  darse  tiempo  para  muchos 
otros  accidentales,  que  reunidos  a  los  que  sirven  de  base, 
formarían  lo  que  puede  llamarse  una  educación  completa. 
No  nos  detendremos  por  ahora  en  el  examen  de  los  estudios 
que  se  hacen  en  el  Instituto,  pues  pensamos  para  mas  tarde 
aedicar  algunas  pajinas  a  tan  importante  materia.  La  próxi- 
ma realización  do  la  Universidad  hará,  por  otra  parte,  que 
nuestras  capacidades  intelijentes  dediquen  sus  tareas  a  la 
mejora  do  los  medios  de  enseñanza,  i  a  dar  a  todos  los  estu- 
dios la  unidad  necesaria  para  aue  puedan  servir  de  base  pa- 
ra el  desarrollo  de  Lis  ideas  de  los  educandos,  independiente- 
mente de  los  conocimientos  profesionales. 

Los  periódicos  han  anunciado  los  exámenes  que  han  tenr- 
do  lugar  en  las  provincias;  Concepción  i  Coquimoo,  en  ambos 
estremos  de  la  Kepáblica,  han  ostentado  este  año  los  progre- 
sos que  la  educación  pública  hace  fuera  de  Santiago.  Nues- 
tro corresponsal  de  Aconcagua  nos  instruye  igualmente  de 
los  exámenes  que  han  tenido  lugar  en  dos  colejios  reciente- 
mente establecidos  allí,  uno  de  hombres  i  otro  de  señoras,  i 
de  los  buenos  resultados  obtenidos  en  uno  i  otro  en  un  corto 
tiempo.  Los  gobernadores  de  las  inmediatas  villas  i  el  inten- 
dente de  la  provincia  que  hablan  asistido  a  ellos,  se  propo- 
nían poner  en  ejercicio  su  influencia  a  fin  de  fomentar  estos 
nacientes  establecimientos,  que  todavía  están  en  una  posición 
procaria  i  vacilante. 

Por  lo  que  hace  a  las  provincias  en  jeneral,  nos  felicitamos 
cordialmente  al  ver  que  por  todas  partes  resuenan  ecos  que 
reproducen  el  murmullo  de  civilización  de  la  capital.  La 
planteacion  de  establecimientos  de  educación  en  cada  cabe- 
cera do  provincia,  es  una  necesidad  que  cada  dia  se  hace 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  275 

mas  sensible,  i  on  cuya  pronta  realización  debieran  poner  los 
vecinas  influyentes  de  cada  provincia,  mas  dilijencia  e  inte- 
rés del  que  hasta  ahora  maniKestan.  Las  tentativas  de  abrir 
casas  de  educación  en  las  provincias,  zozobran  por  lo  jeneral 
por  la  falta  de  cooperación  do  las  |)ersonas  de  mayores  re- 
cursos, que  prefieren  mandar  sus  hijos  a  la  capital,  creyen- 
do hacerles  mayor  bien  dándoles  una  instrucción  mas 
completa.  Aun  mirando  esto  por  lo  que  respecta  a  los  indivi- 
duos en  particular  i  sin  consideración  alguna  de  bien  públi- 
co, croemos  que  habria  mucho  que  rebajar  de  las  ventajas 
que  en  ello  se  prometen.  Mucho  prestijio  ejerce  sobre  los . 
padres  de  familia  la  idea  de  volver  a  ver  sus  hijos  después  do 
algunos  anos  de  separación,  adornados  con  todos  aquellos 
conocimicn  os  quo  pueden  adquirirse  en  las  casas  de  educa- 
ción de  la  capital;  pero  no  pocos  desengaños  vienen  después 
a  desvanecer  sus  ilusiones. 

Pudiera  prescindirse  de  los  costos  que  demanda  la  resi- 
dencia de  los  jóvenes  en  la  capital,  que  no  pocas  veces  son 
gravosísimos  para  ciertas  fortunas,  si  ellos  estuvieran  en  pro- 
porción de  lo  que  aprenden;  pero  los  gastos  de  la  educación 
están  en  relación  del  tiempo  que  so  invierte  en  ella,  sin 
consideración  alguna  al  aprovechamiento  de  los  alumnos. 
Cuantas  veces,  sin  embargo,  i  cuan  frecuentes  son  los  casos 
en  que,  sin  que  los  encargados  de  la  educación  puedan  reme- 
diarlo, las  esperanzas  do  los  padres  quedan  completamente 
burladas,  con  el  sentimiento  ademas  de  haber  sacrificado 
inútilmente  una  gruesa  suma  de  dinero.  Pero  estas  conside- 
raciones, si  bien  son  do  mucha  consecuencia,  no  son  tan 
trascendentales,  como  otras  que  apuntaremos  brevemente  i 
que  son,  a  nuestro  juicio,  de  un  gran  interés  en  la  materia. 
Suponiendo  quo  los  cuidados  paternales  obtengan  los  resul- 
tados mas  completos,  aun  creemos  encontrar  graves  inconve- 
nientes en  la  remisión  de  los  jóvenes  de  las  provincias  a  la 
capital. 

Con  los  estudios  que  se  hacen  en  los  colejios,  se  adquieren 
¡mialmente  los  gustos  i  los  hábitos  de  una  sociedad  refinada 
1  llena  de  placeres  i  do  satisfacciones;  i  a  medida  que  el  espí- 
ritu se  forma,  se  crean  costumbres  análogas,  que  solo  dicen 
relación  con  la  sociedad  de  una  ciudad  populosa,  llena  de 
vida  i  de  movimiento.  No  bien  vuelve  un  joven  asi  preparado 
a  su  provincia  natal,  cuando  empieza  a  sentir  la  discordancia 
que  existo  entre  él  i  la  sociedad  entera;  i  la  vida  de  la  capi- 
tal que  ha  dejado,  so  presenta  a  la  imajinacion  con  todos  los 
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prestijios  de  un  bien  perdido.  Los  estudios  mismos  que  tan- 
tos esfuerzos  le  han  costado,  le  son  casi  inútiles  en  su  pro- 
vincia, pues  aun  la  profesión  de  abogado  es  por  lo  jeneral 
poco  provechosa  fuera  del  recinto  de  la  capital;  i  no  existien- 
do en  las  provincias  ni  estímulos  ni  objetos  de  aplicación 
inmediata  para  los  demás  estudios,  mueren  sus  recuerdos, 
hasta  caer  en  un  completo  olvido.  £ste  es  casi  siempre  el 
fruto  de  la  educación  recibida  en  los  colejios  a  costa  do  tan- 
tos sacrificios,  i  esta  debe  ser  necesariamente,  pues  que  los 
estudios  que  forman  la  base  de  la  educación  que  se  da  en  las 
aulas,  son  solamente  una  preparación  para  que  las  ideas  que  la 
lectura  i  la  práctica  de  los  negocios  públicos  i  privados  ha- 
yan de  despertar  en  lo  sucesivo,  caigan  en  un  terreno  con- 
venientemente preparado.  El  desarrollo  del  espíritu  requiere, 
como  el  de  las  plantas,  clima  conveniente,  i  la  vida  monóto- 
na i  poco  intelijente  de  las  provincias,  es  poco  a  propósito 
Sara  su  cultivo.  La  manera  ae  ser  de  la  jeneralidaa  es  la  lei 
ominante,  i  a  este  tipo  común  tienen  que  nivelarse  los  pocos 
3ue  se  han  preparado  para  una  sociedad  mejor.  Esto  suce- 
e  jeneralmento  con  los  que  vuelven  a  las  provincias,  no 
siendo  pocos  los  casos  en  que  el  padre  i  la  provincia  pierden 
para  siempre  al  hijo  que  no  acierta  a  separarse  de  la  capital; 
ya  porque  el  lugar  de  su  nacimiento  le  niega  los  goces  que 
aquí  encuentra,  ya  porque  para  aprovechar  la  misma  educa- 
ción que  ha  recibido,  necesita  un  teatro  en  donde  desenvol- 
ver sus  conocimientos,  poner  en  actividad  su  capacidad  pro- 
fesional. 

Los  colejios  provinciales  traerían,  pues,  la  ventaja  de  con- 
servar a  los  jóvenes  el  apego  a  su  familia  i  a  la  sociedad  de 
los  suyos,  conservando  sus  costumbres  i  sus  gustos  al  nivel 
de  los  demás,  mejorados  gradualmente  por  la  influencia  de 
la  instrucción  recibida.  Lds  costos  de  la  educación  en  las 
provincias  son  necesariamente  de  menos  ostensión,  sin  que  la 
enseñanza  sea  sensiblemente  menos  perfecta;  pues  desde  que 
en  las  provincias  puedan  sostenerse  casas  de  educación,  vo- 
larán de  la  capital  muchos  jóvenes  con  suficiente  capacidad 
para  el  desempeño. 

A  estas  consideraciones  puramente  egoistas,  se  aspregan 
las  jenerales  i  de  interés  público  que  apuntaremos  breve- 
mente. La  existencia  de  un  colejio  en  una  provincia  cual- 
quiera, crea  nuevas  necesidades  i  forma  un  nuevo  espíritu. 
El  espectáculo  de  la  educación  influye  en  el  ánimo  de  aoue- 
llos  que  por  desidia  o  ignorancia,  se  cuidarían  poco  de  darla  a 
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SUS  hijos,  aunque  pudiesen  disponer  de  fondos  suficientes;  i 
los  menos  acomodados  pueden  a  mui  poca  costa  mandar  a 
sus  hijos  a  los  establecimientos  de  educación,  haciéndose  de 
este  modo  popular  la  instrucción,  o  la  idea  al  menos  de  sus 
ventajas,  lo  que  no  se  consigue  jamas  por  solo  la  presencia 
del  cortísimo  número  de  hombres  instruidos  en  la  capital 
que  vuelven  a  ellas,  i  que  por  el  sentimiento  de  su  propia 
superioridad  i  las  resistencias  que  en  el  común  provoca  esta 
misma  diferencia,  son  poco  aptos  para  influir  de  una  manera 
sensible  en  la  mejora  de  las  costumbres  i  de  la  instrucción 
pública. 


COLEJIO  DE  LAS  MONJAS  FRANCESAS. 


(^Progreso  de  16  de  febrero  de  1843) 


Uno  de  estos  dias  las  monjas  han  hecho  exhibición  del 
resultado  de  sus  dignas  tareas  en  el  año  que  ha  espirado. 
La  numerosa  concurrencia  de  padres  de  familia  que  ha  asis- 
tido a  los  exámenes,  se  ha  mostrado  gratamente  sorprendida 
por  los  progresos  rápidos  de  la  enseñanza  i  el  buen  desem  - 
peño  de  las  alumnas  en  los  diversos  ejercicios  que,  para  apre- 
ciar su  instrucción,  les  fueron  propuestos  por  dos  examina- 
dores. 

-  Se  han  insertado  en  nuestro  diario  algunos  comunicados 
en  estos  dias  que  dicen  relación  con  el  establecimiento  cita- 
do, i  vemos  con  dolor  que  aun  en  asunto  que  pareciera  tan 
*  ajeno  de  irritar  pasiones  i  susceptibilidades,  empiezan  a  aso- 
mar enconos,  mala  intelijencia,  i  animosidad  por  una  i  otra 
parte.  ¿Cuándo  llegará  el  dia  que  la  prensa  periódica  sea  solo 
un  instrumento  de  moralidad,  una  cátedra  de  sanos  princi- 
pios i  de  instrucción,  i  un  motor  de  civilización  i  de  progre-^ 
sos?  Ah!  mui  lejos  de  nosotros  está  aun  ese  deseado  dia!  rero 
mientras  tanto  llega,  es  preciso  recibir  los  resultados  de  la 
prensa  tales  como  ellos  nos  vienen.  Adiós  libertad  i  civiliza- 
ción si  este  instrumento  terrible  i  benéfico  al  mismo  tiempo, 
se  nos  rompe  entre  las  manos!  Constancia  no  mas  es  necesa- 
rio; i  el  que  tenga  conciencia  de  su  benéfica  influencia,- debe 
armarse  de  resignación  e  induljencia  para  resistir  a  los  males 
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quo  en  sus  estravíos  causa.  Pero  volvamos  a  las  monjas  fran- 
cesas, que  es  el  asunto  de  nuestro  presente  articulo.  Gozan 
estas  venerables  relijiosas  de  una  merecida  reputación  en  el 
pais,  i  la  aceptación  pública  ha  acatado  en  ellas  varias  cir- 
cunstancias que  les  dan  entro  nosotros  ungi*an  prcstijio.  Una 
de  ellas  es  el  ser  maestras  europeas,  lo  que  para  el  público  en 

Í'eneral  da  ya  un  antecedente  de  suficiencia  que  por  fortuna 
os  hechos  han  justificado.  La  jeneralidad  paga  este  tributo 
tácito  a  la  cultura  de  los  pueblos  que  nos  preceden  en  la  mar- 
cha de  la  civilización. 

Por  una  especio  de  instinto  al  comparar  la  capacidad  de 
instruir  de  nuestros  colejios  comunes  i  el  de  las  venembles 
monjas,  el  público  se  decide  interiormente  por  las  monjas, 
no  obstante  que  al  examinar  con  ojos  despreocupados  unas  i 
otras  casas  de  educación,  se  encontraría  uno  inclmado  en  fa- 
vor de  los  colejios  laicos,  si  es  posible  usar  de  esta  palabra; 
pues  en  ellos  dirijon  la  parte  científica  de  la  educación  los 
profesores  mas  distingiudos  que  tenemos.  Otra  de  las  cir- 
cunstancias que  mas  simpatías  escitan  en  el  público,  es  el 
sexo  do  las  personas  que  airijen  la  enseñanza,  i  esta  conside- 
ración sola  es  de  un  gran  peso;  no  porque  haya  temores  de 
que  los  jóvenes  que  toman  parte  en  los  colejios  de  señoras 
olviden  un  momento  su  posición,  pues  hai  ademas  de  la  eti- 
queta de  los  colejios,  que  hace  imposible  ningún  j enero  do 
abuso,  cierta  distancia  de  ánimo  entre  el  discípulo  i  el  maes- 
tro; toma  tan  pronto  el  que  aprende  la  posición  de  niño  i  el 
maestro  la  de  padre,  que  de  una  i  otra  parte  nacen  desde 
lue^o  los  mismos  sentimientos  que  en  la  familia  sofocan  toda 
inclinación  peligrosa  entre  sus  miembros;  siendo  esta  facultad 
de  modificarse  el  corazón  humano  en  sus  instintos  mas  po- 
derosos, uno  de  aquellos  grandes  secretos  con  que  la  Provi- 
dencia mantiene  el  orden  de  la  sociedad  humana.  Pero  tam^ 
bien  es  un  hecho  demostrado  que  la  mujer  es  el  único  maes- 
tro competente  de  su  sexo.  Ella  sola  sabe  conocer  los  resortes 
que  mueven  esta  frájil  máquina,  i  que  la  mano  brusca  del 
nombre  no  sabe  gobernar;  hai  una  completa  intelijencia  de 
sensaciones,  necesidades  e  instintos  entre  la  alumna  i  la 
maestra,  que  nada  puede  suplir.  Una  mujer  íntelijente  por 
solo  el  instinto  i  la  admirable  disposición  de  su  naturaleza, 
sabe  doblegarse  hasta  la  condición  del  niño,  de  cuyas  pasio- 
nes {>articipa  su  carácter.  Una  mujer  para  educar  i  cuidar  a 
los  niños,  no  necesita  haber  sido  madre,  trae  consigo  el  sen- 
timiento de  la  maternidad  i  del  amor  desde  su  cuna»  i  posee 
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un  caudal  de  conocimientos  instintivos  como  el  de  las  aves 
para  el  cuidado  de  sus  poUuelos.  La  mujer  ama  a  todos  los  ni- 
ños^ sin  saber  darse  razón  por  qu^,  cualquiera  que  sea  su  sexo 
i  condición;  i  su  predilección  por  todo  lo  que  es  hermoso  i 
débil,  pasa  hasta  las  flores,  las  avecillas  i  los  pequeños  cua- 
drúpedos. Cualquiera  que  sea  la  posición  de  la  mujer  en  la 
sociedad  i  los  años  que  haya  vivido,  cualquiera  que  sea  la 
condición  o  las  afecciones  que  dominan  su  corazón,  le  des- 
prenderá momentáneamente,  siempre  que  un  niño  se  presen- 
te a  su  vista;  porque  este  es  el  instinto  mas  poderoso  de  que 
está  dotada;  i  no  es  estraño  que  la  mujer  que  se  abandona 
al  sentimiento  del  amor  divino,  guste  de  adorar  i  represen- 
tarse al  Ser  Eterno  bajo  las  inocentes  i  tiernas  formas  del  ni- 
ño Dios.  Este  sentimiento  esquisito  de  la  maternidad,  esta 
presciencia  instintiva  de  su  misión,  es  la  que  ha  hecho  pen- 
sar seriamente  a  los  filósofos  de  nuestro  tiempo  en  devolver 
a  la  mujer  sus  funciones  de  maestro  de  la  infancia,  i  los  hom- 
bres que  han  dedicado  sus  esfuerzos  i  sus  vijilias  a  la  mejo- 
ra de  la  condición  de  la  mujer  en  la  sociedad,  lamentan,  aun 
en  la  Europa  misma,  la  necesidad  de  echar  mano  todavía 
del  ausilio  ae  los  hombres  para  fonnar  la  educación  de  la 
mujer.  Hai  un  hecho  mui  notable  en  la  literatura  europea,  i 
es  que  todos  los  autores  de  buenos  libros  para  la  educación 
de  Ja  infancia,  son  por  mujeres. 

Pero  lo  que  principalmente  motiva  la  predilección  de  los 

{>adres  de  familia,  son  no  solamente  las  garantías  que  ofrecen 
as  relijiosas  para  la  pureza  de  costumbres  de  las  jóvenes 
educandas,  sino  también  la  educación  relijiosa  que  en  el  co- 
lejio  do  las  monjas  de  los  SS.  CC.  de  Jesús  i  María  hai  mo- 
tivo de  suponer  que  sea  completa.  Efectivamente,  este  es 
el  objeto  principal  de  la  institución  de  las  órdenes  relijiosas 
docentes,  i  este  su  mas  bello  título  a  la  consideración  de  los 

Sueblos  cristianos.  Los  monasterios  en  Francia  habian  deja- 
o  de  ser  considerados  útiles  por  la  opinión  pública;  i  para 
conciliarse  con  ella  hicieron  lo  único  que  toda  corporación 
puede  i  debe  hacer,  participar  del  movimiento  de  la  sociedad, 
suscribir  a  sus  exijencias,  siempre  que  no  se  opongan  a  las 
leyes  de  la  justicia,  en  una  palabra,  hacerse  útiles  i  necesa- 
rios a  los  hombres  mismos  que  les  son  hostiles.  Los  monaste- 
rios, pues,  en  Francia  se  cambiaron  bien  pronto  en  otras  tr.n- 
tas  casas  de  educación  para  el  sexo  débil,  o  sirvieron  de  asilo 
a  hermanas  ^ue  consagraban  sus  dias,  su  existencia,  al  alivio 
de  la  humanidad  doliente.  ¡La  educación  de  U  infancia  i  el 
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alivio  de  los  enfermos!  Dos  misiones  de  la  mujer,  a  cual  de 
las  dos  mas  digna  de  las  recompensas  de  los  hombres  i  de 
la  divinidad,  a  cual  de  las  dos  mas  natural  i  mas  conforme 
con  los  bellos  instintos  de  su  corazón!  Cuánto  deben  los  pue- 
blos a  estas  instituciones  de  las  hermanas  do  la  caridad  i  de 
las  monjas  dedicadas  a  la  enseñanza! 

La  piedad  es  el  don  inherente  de  la  mujer;  la  fe,  su  razón, 
i  la  relijion,  el  depósito  sagrado  confiado  a  la  pureza  de  su 
corazón.  A  la  mujer  está  encargada  la  conservación  i  la  tras- 
misión de  las  tradiciones  i  las  creencias  sancionadas.  £1  hom- 
bre piensa,  duda,  discute,  altera  i  reforma;  las  ideas  cambian, 
i  las  instituciones  i  las  leyes  se  modifican  sucesivamente.  Pe- 
ro la  costumbre  marcha  a  paso  mas  lento,  i  en  la  costumbre 
que  la  mujer  mantiene  por  el  suave  imperio  que  ejerce  sobre 
la  familia,  está  uno  de  los  principios  do  orden  que  detienen 
la  marcha  de  las  ideas,  aue  podría  ser  demasiado  brusca  i  re- 

5 entina  sin  este  saludable  contrapeso.  Cuando  en  medio  del 
esconcierto  moral  que  presenta  el  mundo  civilizado,  entre 
las  ideas  encontradas  que  ajitan  los  espíritus  i  la  destrucción 
de  todas  las  viejas  tradiciones  de  que  vivió  la  Europa  por 
tantos  siglos,  se  han  querido  echar  los  cimientos  a  una  nueva 
organización  de  una  sociedad  mas  moral  que  la  antigua  i  mas 
conforme  con  las  actuales  necesidades,  todos  los  socialistas, 
después  de  mil  desengaños  amargos,  se  han  acordado  al  fin 
de  un  instrumento  poderoso  de  moralidad  i  de  civilización 
que  todas  las  sociedades  poseen,  pero  que  habia  caido  en  un 
injusto  desprecio.  Este  instrumento  es  la  mujer  que  está  a  la 
cabeza  do  la  familia,  que  imprime  de  un  modo  indeleble  en 
su  espíritu,  sus  errores,  sus  creencias  i  sus  hábitos  al  tierno 
niño,  que  ha  de  ser  mas  tarde  el  hombro  que  forme  la  socie- 
dad. La  rehabilitación  de  la  mujer  por  medio  de  la  instruc- 
ción moral  i  relijiosa,  es  la  grande  empresa  de  nuestra  t^poca, 
i  lo  que  se  piensa  en  Europa,  se  ensaya  en  América,  inician- 
do a  la  muier  en  las  ideas  que  deben  ponerla  en  aptitud  de 
ser  esposa  i  madre  con  suficiencia  bastante  para  formar  cos- 
tumbres a  la  altura  de  las  necesidades  actuales  de  la  sociedad. 
El  sentimiento  relijioso,  es,  pues,  la  piedra  angular  de  las  bue- 
nas costumbres,  i  en  este  sentido  estamos  autorizados  a  creer 
que  las  monjas  francesas  depositan  en  el  seno  de  nuestra  so- 
ciedad un  jérmen  de  mejora  cuyos  frutos  recojeremos  mas 
tarde. 

Pero  es  preciso  que  no  nos  fascinemos  hasta  el  punto  de 
creer  que  solo  en  este  establecimiento  se  puede  hallar  la  per* 
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feccíon  de  la  educación,  en  detrimento  de  los  demás  colejios 
que  con  tanto  brillo  han  llenado  desde  mucho  tiempo  atrás 
nuestra  sociedad  de  señoritas  dignas  de  figurar  en  cualauier 

Sais,  i  que  han  dado  en  conjunto  a  nuestros  salones  toda  la 
ignidad  i  cultura  de  la  sociedad  europea.  No  tenemos  emba- 
razo en  decirlo,  la  educación  de  las  monjas  francesas  es  mas 
incompleta  aun  que  la  de  los  otros  colejios  por  lo  que  respec- 
ta a  la  formación  de  las  ideas  i  de  los  hábitos  que  deben  ser- 
vir a  las  jóvenes  en  la  sociedad  del  mundo  para  la  que  vi- 
ven i  deben  ser  educadas.  Baste  saber  que  los  cuatro  quintos 
por  lo  menos  de  los  colejios  de  niñas  en  Francia,  son  dirijidos 
por  monjas  del  mismo  instituto  que  las  que  aquí  tenemos,  i 
que  sus  alumnas  en  nada  se  distmguen  de  las  educadas  en 
otros  colejios,  dando  por  lo  jeneral  unos  i  otros  resultados  poco 
satisfactorios  para  la  reforma  moral  a  que  todos  los  aman- 
tes del  bien  aspiran.  Con  mas  instrucción  sobre  materia 
mas  importante  que  la  mui  pequeña  de  que  podemos  hacer 
uso  nosotros,  Aimé  Martin,  el  célebre  escntor  francés,  ha  he- 
cho sentir  estos  inconvenientes  en  la  famosa  obra  titulada 
La  educación  de  las  Tnadres  de  famüia,  o  la  civilización 
del  jénero  huTnan^  por  loa  Tnujeres,  cuyo  título  testificó  la 
Academia  francesa,  acordando  a  su  autor  el  gran  premio  de 
10,000  francos,  i  ha  sancionado  la  aprobación  del  mundo  ci- 
vilizado por  trece  numerosas  ediciones  i  la  traducción  en  to- 
dos los  iaiomas  cultos.  De  esta  obra  hemos  publicado  ya  en 
nuestra  sección  Lectura  instructiva  algunos  nermosos  párra- 
fos i  daremos  uno  mañana  sobre  la  materia  que  nos  ocupa. 

Para  terminar  este  artículo,  diremos  que  no  consideramos 
enemigo  de  las  respetables  monjas  al  que  hace  apuntaciones 
sobre  el  orden,  economía  interior  i  gobierno  de  las  educandas; 
pues  que  no  hacen  en  darlas  educación  una  obra  de  caridad, 
recibiendo  con  justo  derecho  una  buena  retribución  por  sus 
trabajos;  pudiendo  éste,  como  cualquiera  otro  establecimiento 
on  que  hai  utilidad  pecuniaria,  adolecer  de  los  inconvenien- 
tes 1  abusos  que  suelen  ser  consiguientes.  Lo  que  nosotros  di- 
remos positivamente,  es  que  una  aglomeración  de  alumnas 
tan  numerosa  como  las  que  reúnen  la  monjas  francesas,  es 
mui  perjudicial  para  la  moral  de  las  educandas,  cualesquiera 
que  sean  la  vijilancia  i  los  medios  de  que  las  madres  puedan 
disponer  para  ejercerla. 

Todos  los  que  han  escrito  sobre  la  educación  de  Ixis  muje- 
res, están  de  acuerdo  en  reducir  al  número  de  cincuenta  las 
alumnas  de  un  colejio,  tanto  mas  cuanto  que  la  célebre  mada-  , 
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ma  Campan  i  el  obispo  Fenelon,  ambos  autoridades  compe- 
tentes en  la  materia,  se  han  mostrado  poco  favorables  a  la 
educación  de  los  colejios. 


ENSEÑANZA  DE  LA  PINTURA 


{Progreu>  de  11  do  febrero  de  1843) 


Sabemos  que  se  prepamn  algunas  salas  del  Consulado  para 
abrir  en  ellas  la  academia  de  pintura  que  diriürá  el  célebre 
artista  Monvoisin  nuestro  huésped.  £1  señor  don  Luis  Bor- 
^oño  su  discípulo  en  Europa,  ha  sido  propuesto  para  presidir 
las  clases,  i  sin  duda  que  no  ha  podido  hacerse  una  elección 
mas  acertada.  £1  señor  Borgoño  tiene,  ademas  de  los  cono- 
cimientos que  ha  adquirido  en  el  dibujo,  una  capacidad  co- 
nocida en  la  práctica  de  la  enseñanza,  que  es  una  fuente 
de  conocimientos  quizá  mas  abundante  que  el  estudio  ele- 
mental. 

£1  señor  Monvoisin,  dominado  do  aquellas  simpatías  de 
artista  aue  hacen  interesarse  vivamente  por  el  desenvolvi- 
miento ael  talento,  ha  descubierto  en  los  Andes  i  traido  con- 
sigo a  Santiago,  al  joven  don  Grejjorio  Torres,  cuya  capacidad 
artística  se  habia  revelado  aun  desde  sus  mas  tempranos  en- 
sayos. En  el  colejio  de  los  señores  Zapata  se  consei*van  to* 
davia  un  Mustafá,  una  Carina  i  un  nifío  dormido,  que  hon- 
ran mucho  los  talentos  de  aquel  joven.  £1  señor  Monvoisin 
§  remetiéndose  mucho  de  la  capacidad  artística  de  su  ahija- 
o,  si  era  convenientemente  cultivada,  ha  traido  consigo  al 
joven,  dispensándole  la  protección  do  un  padre  i  prometién- 
dole no  economizar  cuiaados  i  ausilios  de  su  parte,  a  fin  de 
formarlo  para  la  brillante  carrera  (]^ue  su  talento  le  prepara. 
Conducta  tan  desinteresada  como  jenerosa  no  honra  menos 
el  carácter  personal  del  señor  Monvoisin  que  su  decidido  in- 
terés por  la  difusión  del  bello  arte  que  nace  su  gloria.  £1 
colejio  do  los  señores  Zapata  ha  acojido  do  nuevo  al  joven 
Torres,  como  la  casa  paterna  de  este,  hijo  de  sus  aulas. 

Aun  no  sabemos  nada  del  plan  aue  el  gobierno  se  propone 
llevar  en  la  forma  dé  la  academia  ae  pintura.  El  conocimien- 
to del  dibujo  está  por  fortuna  muí  jeneralizado  entre  núes- 
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tros  jóvenes  de  la  clase  acomodada  de  la  sociedad.  Focos 
son  los  que  han  hecho  sus  estudios  en  nuestros  colejios 
que  no  hayan  alcanzado  a  delinear  con  corrección  un  rostro, 
un  cuadro  o  una  academia.  Pero  hasta  hoi  todos  estos  estu- 
dios preparatorios  se  malograban  por  falta  de  aplicación. 
Nuestros  colejios  no  habian  producido  un  retratista  quo 
hiciese  profesión  do  su  talento;  ni  hemos  podido  enriquecer- 
nos con  cuadros  de  aljjuna  ostensión  que  mostrasen  el  pin- 
cel chileno.  La  educación  pública  en  esta  materia  ha  estado 
trunca  hasta  hoi;  terminaba  sus  tareas  en  el  momento  mismo 
que  se  preparaba  a  dar  sus  resultados,  i  hasta  ahora  estamos 
a  merced  de  pinceles  estranjeros. 

En  el  convento  de  los  reverendos  recoletos  se  encuentra 
una  colección  de  cuadros  sobre  asuntos  rclijiosos  quo  han 
costado  una  gran  suma  de  dinero  i  cuya  ejecución  en  mane- 
ra 'ninguna  lavorece  la  capacidad  artística  de  los  pintores 
quiteños  que  los  han  realizado.  Muchos  de  nuestros  jóvenes, 
con  los  estudios  que  han  hecho  en  el  dibujo  i  la  dirección  de 
un  maestro  hábil,  podrán  ejercitarse  con  honra  i  provecho  en 
la  noble  profesión  del  retratista,  i  no  pocos  abandonarse  a  las 
inspiraciones  del  arte;  asuntos  relijiosos,  históricos  i  de  cos- 
tumbres nacionales,  servirán  de  tema  a  sus  ensayos,  i  nues- 
tros templos  i  nuestros  salones  se  enriquecerán  de  produc- 
ciones nacionales. 

Quisiéramos  que  desde  el  momento  que  so  organice  la 
academia,  se  reglamente  una  eaposidori'  anual  en  que  los  jó- 
venes artistas  muestren  al  público  sus  ensayos.  Sin  un  estí- 
mulo de  este  j enero,  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  hacer 
progresar  las  artos  liberales,  serian  del  todo  infructuosos.  El 
talento  necesita  aplausos  i  luz  a  torrentes  para  existir.  La 
oscuridad  i  el  silencio  lo  matan,  lo  sofocan.  Desdo  ahora  in- 
dicaríamos el  18  de  setiembre  como  el  dia  llamado  para  os- 
tentar estas  galas  con  que  ha  de  coronarse  la  patria. 
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MÉTODO  CASERO 

PARA   DAR  A  LOS  NIÑOS   CHICOS  IDEA  DEL  VALOR  I 
COLOCACIÓN  DE  LOS  NÚMEROS 


(Progreso  de  23  de  febrero  de  1843) 


Una  de  las  dífícultades  con  que  luchan  los  maestros  de 
escuela,  es  la  de  hacer  comprender  a  los  niños  la  colocación 
de  los  números  en  las  cantidades  i  su  valor  según  el  lugar 
que  cada  uno  de  ellos  ocupa.  Dificultad  aue  dura  lai^^o  tiem- 
po, i  que  aun  después  de  haber  aprendido  a  sumar  i  restar  i 
otras  operaciones  aritméticas,  si  se  pasa  algún  tiempo  sin 
escribir  cantidades  dictadas,  vuelve  a  aparecer  por  la  pron- 
titud Con  que  se  olvidan  la  reglas  dadas.  La  razón  de  este 
fenómeno  es  mui  sencilla,  i  consiste  principalmente  en  que 
las  reglas  para  la  colocación  de  los  números,  no  están  funda- 
das en  ideas  claras  i  fijas,  de  manera  que  corren  riesgo  de 
ser  olvidadas  o  confundidas  por  ignorar  los  que  las  practican 
la  razón  de  donde  se  orijinan. 

Este  inconveniente  sentido  en  todas  partes,  inspiró  al  señor 
Yallejo  en  España  la  idea  de  su  tratadito  titulado  Ideas  pre- 
liminarea  que  deben  darse  a  los  niños  para  la  formación 
de  los  números,  que  aunque  es  mui  completo  en  sus  esplica- 
ciones,  adolece  del  inconveniente  de  necesitar  para  su  inte- 
lijencia  de  un  aparato  de  madera  con  tres  alambras,  en 
cada  uno  de  los  cuales  hai  ensartadas  nueve  bolas,  lo  cual 
imposibilita  que  esta  previa  enseñanza  pueda  practicarse  fue- 
ra de  las  escuelas  de  alguna  importancia,  siendo  mas  del  caso 
que  los  padres  i  madres  de  familia  la  dieran  en  sus  casas  por 
via  de  pasatiempo. 

Esto  na  dado  motivo  para  que  un  curioso  ponga  en  tortu- 
ra su  maiin  con  el  objeto  de  encontrar  un  medio  sencillo  al 
alcance  de  todo  el  mundo,  para  espUcar  a  párbulos  la  teoría 
de  los  números,  i  temeroso  de  gue  el  gobierno  le  niegue  la 
patente  de  invención  que  merecía  su  descubrimiento,  i  des- 
pués de  haberlo  puesto  en  práctica  en  el  colejio  de  los  seño- 
res Zapata,  con  el  mas  feliz  resultado,  nos  lo  na  comunicado 
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a  nosotros,  a  fin  de  que  por  el  órgano  de  nuestro  diario,  le 
demos  publicidad  para  que  cada  padre  o  madre  de  familia  lo 
ponga  en  ejercicio,  ahorrando  asi  a  sus  hijos  muchas  lágri- 
mas i  mortificaciones  que  mas  tarde  ha  de  costarles  en  la 
escuela  el  aprender  a  colocar  los  números. 

Para  practicar  este  método  no  se  necesita  que  los  niños 
sepan  leer  ni  escribir,  ni  aun  hacer  números,  de  manera  que 
es  aplicable  a  los  niños  aun  de  tres  años. 

£s  raro  que  los  padres  de  familia  se  tomen  el  trabajo  de 
enseñar  a  contar  a  sus  hijos,  de  donde  resulta  que  estos  a 
fuerza  de  tiempo  i  observación,  consiguen  retener  los  nom- 
bres seguidos  de  algunos,  saltando  muchos  o  colocándolos 
en  desorden,  hasta  cuando  son  grandes  i  empiezan  a  colejir 
al^o  sobre  la  teoría  de  la  numeración.  Así  sucede  que  ios  ' 
chicos  empiezan  a  contar  uno,  dos,  tres,  siete,  veinte,  i  las 
palabras  que  primero  les  ocurren. 

Conviene,  pues,  enseñarles  a  contar  de  una  manera  orde- 
nada, i  para  conseguirlo  de  modo  que  les  queden  ideas  fijas 
sobre  la  numeración,  deberá  hacerse  esto  con  conocimiento 
del  mecanismo  sencillo  a  la  par  que  injenioso  con  que  se 
forman  las  cantidades.  Para  este  fin  es  preciso  advertir  a  los 
que  quieran  tomarse  este  útil  trabajo  que  no  hai  sino  nueve 
números,  que  se  repiten  en  toda  la  numeración  de  tres  modos, 
a  saber:  nueve  números  de  a  uno,  como  uno,  dos,  tres,  cuatro, 
cinco,  seis,  siete,  ocho,  nueve;  nueve  números  de  a  diez  cada 
uno,  como  diez,  veinte,  treinta,  cuarenta,  cincuenta,  sesenta, 
setenta,  ochenta,  noventa;  nueve  números  de  a  ciento  cada 
uno,  como  ciento,  doscientos,  trescientos,  cuatrocientos,  qui- 
nientos, seiscientos,  setecientos,  ochocientos,  novecientos. 

Con  estas  tres  clases  de  números  i  el  cero  que  ocupa  el 
lugar  donde  no  se  espresa  un  número,  se  forman  todas  las 
cantidades.  Ahora,  para  enseñar  a  contar  a  los  niños,  deben 
usarse  nueve  porotos  blancos,  nueve  colorados,  i  nueve  ne- 
grps,  i  sin  mas  que  esto,  se  consigue  no  solo  enseñarles  a  con- 
tar, sino  también  a  representar  las  cantidades  de  un  modo 
verdadero  i  que  indica  i  esplica  fácilmente  el  misterio  de  la 
colocación   de   los   números,  pues   que  es  un  misterio  el 

3ue  un  número  dos  valga  dos,  i  otro  dos  colocado  a  la  izquier- 
a  de  aquel  valga  veinte,  i  otro  a  la  izquierda  de  estos,  dos- 
cientos. 

Hecha,  pues,  la  indicada  provisión  de  porotos,  el  que  ense- 
ña tendrá  entendido  que  los  blancos  valen  uno  cada  uno,  los 
colorados  diez  blancos  cada  uno,  i  los  negros  diez  colorados, 


• » 


286  OBRAS  DE  SARHIEKTO 

0  cien  blancos  cada  uno;  por  lo  cual  no  se  hará  uso  de  lo8 
negros  hasta  que  los  niños  comprendan  bien  la  numeración 
hasta  noventa  i  nueve.  Los  porotos  blancos  se  hacen  tomar 
en  la  mano  derecha  i  los  colorados  en  la  izquierda,  con  lo 
cual  se  hace  que  suelten  uno  i  digan  uno,  soltando  otro  en 
seguida  i  colocándolo  a  la  derecha  del  primero,  dirán  dos,  i 
sucesivamente  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho,  nueve,  con 
lo  que  se  concluyen  los  de  la  mano  derecha:  entonces  se  les 
hace  soltar  uno  de  la  izquierda  que  so  coloca  a  la  izquierda 
de  los  blancos,  haciendo  al  mismo  tiempo  recojer  con  la  ma- 
no derecha  los  nueve  blancos;  hecho  lo  cual  se  sigue  contan- 
do diez  (señalando  el  poroto  colorado)  i  uno,  soltando  uno 
blanco  i  el  colorado  diez  a  la  derecha  de  aquel;  diez  i  dos  sol- 
tando otro  en  la  misma  forma  que  se  dijo  antes,  pero  siempre 
señalando  el  colorado  a  cada  nuevo  poroto  blanco  que  se 
suelta,  de  manera  que  comprendan  bien  que  en  el  colorado 
está  representada  la  palabra  diez,  i  que  cada  blanco  que 
sueltan  es  lo  mismo  que  se  contó  al  principio,  hasta  llegar  a 
nueve. 

Este  modo  de  contar  diez  i  uno,  diez  i  dos,  diez  i  tres,  diez 
i  cuatro,  diez  i  cinco,  diez  i  seis,  aunque  difiere  del  modo  or- 
dinario, once,  doce,  trece,  etc.,  que  por  irregularidad  se  usa, 
tiene  la  inapreciable  ventaja  de  esplicar  la  formación  de  los 
números,  i  aeiar  depositadas  en  la  mente  de  los  niños  ideas 
clarísimas  soore  la  duplicidad  de  las  cifras  que  hai,  en  doce 
por  ejemplo,  no  obstante  que  la  palabra  parece  indicar  que 
solo  hai  una,  lo  que  causa  mucna  confusión.  Cuando  están 
ya  espuestos  a  la  vista  el  poroto  colorado  que  representa  diez 

1  los  nueve  blancos  a  su  derecha  para  espresar  diez  i  nueve, 
se  recoien  estos  últimos  con  la  derecha  i  se  hace  que  suelten 
de  la  izquierda  otro  colorado  que  colocarán  a  la  izquierda 
del  que  está  a  la  vista,  i  se  les  hará  decir,  estos  dos  colorados, 
dos  dieces,  o  veinte,  i  en  seguida  continuar  lar<Tando  \mo  a 
uno  los  blancos  contenidos  en  la  mano  derecha,  dicien(jlo: 
veinte  (señalando  los  dos  colorados)  i  uno,  veinte  i  dos  etc, 
hasta  llegar  a  veinte  i  nueve;  después  de  lo  cual  se  repetirá 
la  misma  operación  de  agregar  un  colorado  i  recojer  los  blan- 
cos, produciendo  así  treinta,  cuarenta,  etc.,  hasta  noventa  i 
nueve;  después  de  lo  que  se  recocerán  todos  estos  i  se  colo- 
cará uno  negro  diciendo  ciento,  ciento  i  uno  etc.]  cuidando  de 
deiar  im  claro  entre  el  negro  i  la  colocación  de  los  blancos, 
a  nn  de  hacer  sentir  la  falta  de  los  colorados  o  los  dieces, 
que  en  la  numeración  se  representa  con  los  ceros. 
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Estos  ejercicios  se  van  practicando  poco  a  poco  i  por  vía 
de  entretención,  no  pasando  de  los  números  simples  i  la  pri- 
mer decena  hasta  veinte,  sino  después  de  que  estén  en  ellos 
mui  corrientes.  Por  medios  tan  sencillos  se  consigue  a  la 
vuelta  de  mui  poco  tiempo  hacer  que  los  niños  espresen  con 
porotos  las  cantidades  numéricas;  pues  una  vez  que  han  lo- 
grado comprender  el  orden  de  la  numeración,  si  se  les  pro- 
pone que  espresen  la  cantidad  de  725,  no  trepidarán  en  to- 
mar siete  porotos  negros,  dos  colorados  i  cinco  blancos, 
colocándolos  en  el  mismo  orden  que  se  les  ha  enseñado. 
Ahora,  si  después  do  comprender  bien  la  numeración  por  el 
medio  indicaao,  se  les  enseña  a  hacer  los  números,  muí  fácil 
les  será  copiar  en  el  papel  la  cantidad  poniendo  un  simio  para 
representar  los  porotos  blancos,  un  dos  para  los  colorados  i 
un  siete  para  los  negros,  con  lo  cual  tendrán  la  conciencia 
de  que  los  tres  números  indicados,  espresan  la  cantidad  de 
setecientos  veinte  i  cinco  porotos. 

Convendrá  también  ejercitarlos  separadamente  en  contar 
los  porotos  con  sus  respectivas  nomenclaturas,  como  diez  (en 
los  colorados)  veinte,  treinta,  cuarenta,  etc.]  ciento,  doscien- 
tos etc.,  en  los  negros  a  fin  de  que  no  los  equivoquen,  i  au- 
mentando  mas  porotos,  hacer  que  cambien  unos  por  otros, 
como  dos  colorados  cambiables  por  sus  equivalentes  en  blan- 
cos, que  son  veinte,  i  asi  con  los  demás;  pero  cuando  haya 
do  contarse  se  tendrá  mucho  cuidado  de  que  no  haya  sino 
nueve  de  cad,a  clase,  para  evitar  confusión.  Los  que  dirijen 
estos  ejercicios  deben  cuidar  mucho  de  que  se  coloquen  los 
porotos  do  derecha  a  izquierda,  principiando  por  los  blancos  a 
la  derecha,  porque  este  es  un  punto  capital. 

Eq  los  casas  i  en  los  colejios  de  ambos  sexos  pueden  ha- 
cerse estos  ensayos,  i  estamos  seguros  que  los  que  quieran 
poner  en  práctica  las  reglas  que  se  han  dado,  hallarán  un 
motivo  de  placer  i  un  nuevo  entretenimiento  para  los  niños. 
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PRIMEROS  PASOS 

DE     LA     ESCUELA    NORMAL 
{Proffreso  de  14  de  marzo  de  1843) 


La  Gaceta  de  loa  Tribunales  ha  añadido  a  este  título  el  do 
instrucción  pública,  proponic^ndose  en  lo  sucesivo  publicar 
los  datos  estadísticos  sobre  las  escuelas  i  demás  casas  de  edu- 
cación que  tiene  ya  recojidos  i  los  demás  que  reunirá  en  lo 
sucesivo.  La  Gaceta  obtendrá  en  su  doble  carácter  la  impor- 
tancia de  un  documento  que  consultarán  todos  los  hombres 
instruidos,  suministrando  a  la  prensa  conocimientos  útilísi- 
mos sobre  dos  ramos  importantes  para  la  sociedad,  a  saber 
las  decisiones  de  los  tribunales  i  Ja  marcha  i  necesidades  de 
la  instrucción  pública. 

£n  sus  columnas  se  rejistra  un  informe  del  Rector  del  Ins- 
tituto en  que  da  cuenta  al  Gobierno  de  los  exámenes  que  por 
orden  suprema  ha  presenciado  en  el  naciente  establecimiento 
de  la  Escuela  Normal,  siendo  este  el  primer  documento  que 
ve  la  luz  pública  que  tenga  relación  con  dicho  estableci- 
miento. 

Según  los  datos  que  hemos  obtenido,  la  creación  de  este 

Elantel  en  que  deben  prepararse  los  maestros  a  quienes  se 
abrá  de  conñar  la  instrucción  primaria  en  lo  sucesivo,  ha 
tenido  que  luchar  con  no  pequeñas  dificultades.  El  Arauca- 
no i  el  Mercurio  publicaron  en  marzo  de  1842  el  decreto  del 
Gobierno  en  que  se  establecian  las  bases  de  la  erección  de 
dicho  establecimiento  i  la  manera  de  proceder  para  proveer 
las  becas  creadas.  Por  él  se  encomendaba  al  director  nom- 
brado, el  rejistrar  los  nombres  de  los  jóvenes  que  cenias  cua- 
lidades requeridas  i  los  competentes  mformes  de  moralidad, 
se  presentasen  solicitando  ser  admitidos,  recomendando  al 
GoDierno  a  aquellos  que  examinados,  diesen  muestra  de  ma- 
yor capacidaci.  El  Gobierno  designaba  un  número  de  jóvenes 
3ue  debian  admitirse  de  Santiago,  reservándose  la  provisión 
e  los  demás,  de  los  que  los  intendentes  mandarbín  de  sus 
respectivas  provincias,  según  se  habia  ordenado  previamente. 
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El  día  señalado  para  elevar  al  Gobierno  la  lista  de  los  jó- 
venes solicitantes  se  aproximaba  i  el  corto  número  propuesto 
aun  no  se  habia  llenado;  por  manera  que  al  vencimiento  del 
término,  fué  preciso  incorporar  i  admitir  a  todos  los  que  se 
presentaron,  sm  otra  recomendación  que  haberse  presentado, 
pues  no  habia  exceso  de  jóvenes  en  que  escojer  los  mas  idó- 
neos. Esta  falta  de  solicitantes  es  ciertamente  un  fenómeno 
bien  estraño,  que  revela  males  mui  trascendentales. 

£1  Gobierno  ofrecía  a  los  que  quisiesen  aprender  los  ramos 
que  debe  abrazar  la  enseñanza  normal,  la  renta  de  ocho  pe- 
sos mensuales,  durante  el  tiempo  mismo  de  la  instrucción,  i 
después  de  ella  una  colocación  segura  por  largos  años,  cuyo 
honorario  no  bajaría  de  veinticinco  pesos  mensuales,  i  que- 
dando para  después  la  libertad  i  las  aptitudes  necesarias  para 
dedicarse  a  otro  jiro,  si  vencido  el  término  indicado  por  el 
Gobierno,  no  querían  continuar  ejerciendo  la  profesión  que 
iban  a  abrazar.  Otra  vez  hemos  hecho  sentir  la  falta  de  ocu- 

S ación  con  que,  al  salir  de  la  infancia,  lucha  una  gran  parte 
e  nuestra  juventud  poco  acomodada.  En  Santiago  hai  mil 
jóvenes  para  quienes  la  renta  de  ocho  pesos  mensuales  seria 
una  comodidad  apetecible;  i,  sin  embargo,  necesitándose  quin- 
ce jóvenes  para  ganar  esta  renta  a  trueque  de  instruirse  para 
fanar  otra  mayor  i  abrazar  ima  carrera  honrosa,  este  reduci- 
o  número  apenas  ha  podido  completarse,  i  entre  los  que  so 
presentaron,  nabia  algunos  que  no  ofrecian  garantía  ninguna, 
ni  en  cuanto  a  su  moralidad,  ni  en  cuanto  a  sus  aptitudes. 
¿Qué  razones  motivaban  esta  inercia  i  este  desprecio  al  ofre- 
cimiento con  que  el  Gobierno  les  convidaba?  ¿Es  tal  el  me- 
nosprecio en  que  se  tiene  la  profesión  de  enseñar  la  juven- 
tud que  ningim  joven  de  alguna  educación  se  sintió  tentado 
a  aceptar  las  propuestas  que  se  hacían?  No  fuera  posible  es- 

f)Iicar  de  otro  modo  este  liecho  verdaderamente  singular,  si 
a  esperiencia  posterior  no  hubiese  descubierto  aun  otra  cau- 
sa que,  a  la  par  de  aquella  triste  i  perjudicial  preocupación, 
hacia  difícil  la  provisión  de  alumnos  para  la  Escuela  ]Normal. 
Según  hemos  sido  informados,  durante  los  dos  meses  prime- 
ros que  sucedieron  a  la  apertura  del  establecimiento,  que  no 
se  realizó  hasta  mediados  de  junio,  se  presentaron  mas  de  se- 
senta jóvenes  solicitando  ser  incorporados  i  otros  tantos  pa- 
dres de  familia  que  querían  instruirse  de  las  condiciones  i 
objetos  conque  se  hacia  aquella  creación.  La  publicidad  dada 
al  decreto  que  instituía  la  Escuela  Normal,  por  el  intermedio 
del  Araucano  i  el  Mercurio,  no  habia  sido  oastante  para  que 
IV  19 
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su  conocimiento  llegase  hasta  los  que  mas  ínteres  tenian  en 
aprovecharse  de  sus  ventaias.  El  lapso  de  cinco  meses  i  la 
existencia  misma  del  establecimiento,  habian  sido  necesarios 
para  que  el  rumor  público  llevase  a  estos  hombres  el  conoci- 
miento tardío  i  confuso  de  que  se  ofrecia  una  colocación,  i 
esperanzas  de  un  honroso  i  seguro  destino  para  lo  sucesivo. 
Proviene  este  mal,  porque  esta  vez  lo  ha  sido  i  mui  grande 
para  muchos,  de  la  estrechez  del  círculo  que  recorre  nuestra 
prensa  periódica.  El  Aratccano  i  el  Mercurio,  i  ahora  el 
Progreso  mismo,  no  son  medios  de  publicidad  para  una  par- 
te considerable  do  nuestra  población.  Este  mismo  mal  se  es- 
perimenta  cuando  se  trata  de  cajas  de  ahorro,  i  los  mas  inte- 
resados en  la  existencia  de  estos  filantrópicos  establecimien- 
tos, ignoran  todavía  su  existencia,  sus  fines,  i  las  razones  de 
conveniencia  .que  los  hacen  interesantes. 
Burlado  el  Gobierno  en  su  empeño  de  formar  el  primer 

Slantel  de  la  Escuela  Normal  con  jóvenes  idóneos  i  de  capaci- 
ad,  moralidad  i  aplicación  conocida,  tuvo  que  ordenar  que 
se  admitiesen  como  supernumerarios  los  nuevos  solicitantes, 
para  escojer  de  entre  ellos  los  que  por  sus  aptitudes  se  mos- 
trasen dignos  de  ser  incorporados  como  pensionistas,  despi- 
diendo de  entre  estos  al  mismo  tiempo  a  los  que  la  esperiencia 
hiciese  ver  que  no  correspondian  a  los  fines  de  la  institución. 
Gracias  a  este  espediente,  la  Escuela  Normal  se  ha  depurado 
de  muchos  jóvenes  ineptos  admitidos  por  necesidad,  i  recibi- 
do en  su  seno  otros  que  ofrecen  mayores  probabilidades  de 
llenar  el  objeto  del  Gobierno.  Casi  no  ha  pasado  un  mes  en 
que  al  darse  cuenta  al  ministerio,  no  haya  sido  propuesta 
la  espulsion  de  dos  o  mas  jóvenes,  i  la  admisión  de  otros  nue 
vos;  1  el  ministerio  tiene  aim  sin  proveer  una  vacante  a  fin  de 
estimular  a  los  supernumerarios  que  quieran  optar  a  ella. 

La  instrucción  de  los  jóvenes  que  se  han  incorporado,  no 
era  por  lo  ieneral  mas  aventajada.  Una  gran  parte  de  ellos 
no  sabian  leer  con  tolerable  facilidad,  i  muchos  hai  aun  que 
no  pueden  vencer  los  resabios  del  sistema  p&imo  con  que 
han  aprendido.  Una  cosa  que  revela  el  detestable  estravío  de 
nuestra  educación  popular,  es  que  la  mitad  por  lo  menos  de 
estos  jóvenes  que  no  sabian  leer  de  manera  ae  poder  ser  oí- 
dos, que  no  traian  una  forma  tolerable  de  letra,  i  carecían  de 
las  primeras  nociones  de  la  aritmética,  habian  hecho  sin  em- 
bargo, en  los  conventos  de  provincia  o  de  Santiago,  su  estu- 
dio de  latín. 
Luchando  con  todas  estas  dificultades,  la  Escuela  Normal 
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ha  podido  presentar  resultados  favorables  en  el  corto  espacio 
de  siete  meses,  en  que  la  aritmética  ha  sido  enseñada  teórica 
i  prácticamente,  habituando  a  los  jóvenes  a  usar  del  razona- 
miento matemático  para  la  esplicacion  de  las  reglas  aritmé- 
ticas i  su  aplicación  a  los  problemas.  £1  catecismo  de  doctri- 
na cristiana  traducido  del  francés  para  el  uso  de  las  escuelas 
de  Chile,  habia  sido  aprendido  de  memoria  por  los  alumnos, 
recibiendo  al  mismo  tiempo  las  esplicaciones  necesarias  para 
su  intelijencia;  mas  el  director  indicó  que  no  estaba  satisfecho 
de  la  instrucción  de  los  jóvenes  en  este  ramo,  por  lo  aue  no 
dieron  examen  de  él.  La  enseñanza  de  la  escritura  no  na  en- 
contrado menos  dificultades.  Largo  tiempo  ha  permanecido 
estacionada  por  la  necesidad  de  vencer  hábitos  viciosos  e  in- 
veterados. En  los  últimos  meses  se  habia  dado  principio  al  es- 
tudio de  la  cosmografía  i  jeografía. 

Sabemos  que  para  el  próximo  año  escolar,  a  mas  de  la  con- 
tinuación i  perfección  en  la  lectura,  escritura,  doctrina  cristia- 
na, aritmética  i  jeo^afía,  se  añadirán  el  estudio  del  dibujo  i  el 
de  la  gramática,  dejando  para  el  tercero,  los  de  historia,  méto- 
dos de  enseñanza  mutua  i  simultánea,  aue  deben  completar  la 
instrucción  requerida  por  el  decreto  del  Gobierno.  Sabemos 
ademas  que  para  la  enseñanza  de  los  varios  ramos,  se  han 
adoptado  métodos  lójicos,  sencillos  i  nuevos,  que  perfecciona- 
dos mas  tarde,  pueden  ser  adoptados  en  la  parte  que  merezca 
la  aprobación  de  quienes  corresponda,  en  los  trabajos  elemen- 
tales de  educación  que  deberán  redactarse  para  las  escuelas 
primarias. 

Con  el  ausilio  de  los  datos  que  la  Gaceta  de  loa  Tribuna^ 
les  i  de  la  Instmcpion  pública  nos  proporcione,  i  los  que  no- 
sotros podamos  reunir  por  nuestra  propia  cuenta,  nos  propo- 
nemos dedicar  una  parte  de  nuestras  tarcas  al  importante 
asunto  de  la  educación  pública,  i  mui  principalmente  a  la  que 
mas  interés  tiene  hoi  para  la  sociedaor  entera,  cual  es  la  pri- 
maria, que  por  desgracia  yace  en  un  estado  deplorable  de 
atraso.  La  atención  pública  no  se  fija  suficientemente  en  esta 
parte  del  adelantamiento  i  mejora  de  la  sociedad. 
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APERTURA  DE  UN  CURSO  DE  HISTORIA 

BN  EL  COLEJIO  DE  SANTUOO 

{Prograo  do  10  da  abril  de  1843) 

Y«  otra  vez  hemo»  tenido  que  ocupamos  de  este  Mdet 
plantel  de  educación.  Ojalí  que  cada  uno  4« J»»  ^»™ 
Siientos  do  este  jénero,  nos  d.ese  a  cada  paso  mot.™ 
rocordat  al  pSbliío  su  existencia,  tales  como  el  oue  hoi  n» 
sum  nistré  o!  Oolejio  de  Santiago.  Los  casas  de  oanc^m  * 
muMplican  en  la  ¿apital  i  en  las  provincias,  de  .mmodo  q» 
fevela  cuanta  es  la  sed  de  instrucción  i  de  conocimi 
aquejan  a  nuestn»  sociedad;  pero  esto  no  bastan. 
e¿  íecesario  que  la  instrucción  multiplicase  sus  6 
la  que  el  público  se  provea  de  ella,  sino  que  debía 
ensanchar  sus  ramos,  adaptándolos  a  las  nocesida 
época.  De  las  ciencias  do  pura  erudición  que  toi 
oSudal  del  sabor  de  nuestros  antepasados,  de  las  . 
nos  arbitrarias  qiie  tomaron  el  logar  de  la  verdad, 
humano  ha  pasado  a  buscar  la  fuente  do  sra  racio 
sus  inspiraciones  en  loa  hechos,  que  hasta  ahora  p 
sido  considerados  como  una  parte  subalterna  de 
mientes  humanos.  .     j    ,       •  i 

Los  hechos,  eiaminados  en  la  sene  do  los  sití 
diversos  períodos  de  los  sociedades,  han  desoul 
nue  los  rijen,  i  causas  constantes  i  manera  regula 
¿irse.  Los  hechos,  pues,  so  han  convertido  en  Ole: 
tona  do  los  acontecimientos  humanos  ha  deíado 
novela  con  algunos  siglos  de  duración.  Es  un  hec] 
es  mas  bien  una  biografía,  la  biografía  de  una  sí 
un  pueblo  que,  obedeciendo  a  leyes  inmutables,  3 
ve  dentro  de  límites  necesarios.  La  mano  de  la 
está  visible  en  todas  partes,  pero  en  los  fenómcn 
80  le  ve,  como  en  los  naturales,  al  través  c 
ha  impuesto  al  corazón  humano  i  a  la 
trastorno  social,  la  caida  de  un  gran  impí 
clismo  o  un  terremoto,  son  la  obra  de 
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tigado  los  hechos  para  conocerse  a  sí  misma  en  su  oríjen  i  en 
su  marcha,  para  estudiar  los  procedimientos  por  los  que  la3 
ideas  de  una  época  pasan  a  los  libros  i  a  la  escena;  para 
aprender  a  ser  tolerante,  a  no  desterrar  nada  i  a  csplicarlo 
todo.  Por  medio  de  la  historia,  la  política  ha  investigado  pa- 
ra observar  de  cerca  los  elementos  sociales,  para  contar  su 
número,  estudiar  su  jiro,  i  darles  a  todos  un  rango  propor- 
cionado a  su  valor  intrínseco;  para  hacerlos  vivir  en  la  socie- 
dad de  la  misma  manera  que  nan  sido  producidos  i  han  vi- 
vido en  la  historia.  Por  medio  de  la  historia,  la  filosofía,  en 
fin,  ha  investigado  para  encontrar  las  propiedades  absolutas 
del  ser,  a  fuerza  de  recojer  i  comparar  sus  manifestaciones,  i 
para  construir  sobre  el  alma,  sobre  Dios,  sobre  este  mundo 
1  el  otro,  un  sistema,  el  verdadero,  universal,  sin  multiplici- 
dad de  principios,  unitario  sin  esclusion. 

Tal  es  la  altura  a  que  se  ha  elevado  en  nuestra  época  el 
estudio  de  la  historia,  tan  descuidado  i  aun  despreciado  por 
nosotros  hasta  hoi.  Hijos  del  mundo  europeo,  abandonados 
en  un  suelo  que  no  era  nuestro,  nuestra  historia  es  la  histo- 
ria de  la  Europa  i  por  ella  la  del  mundo  culto.  Nuestras  cos- 
tumbres, nuestras  creencias,  nuestras  ideas,  todo  lo  trajeron 
nuestros  padres  de  ella,  todo  nos  lo  han  trasmitido;  i  aun  no- 
sotros desde  la  distancia  en  que  nos  hallamos,  nos  afanamos 
por  seguir  con  lento  e  incierto  paso  la  marcha  de  los  pueblos 
que  allá  se  mueven,  se  ajitan  i  engrandecen.  Nuestra  litera- 
tura es,  pues,  up  reflejo  pálido  i  medio  apagado  de  aquella  li- 
teratura europea,  heredera-de  todas  las  literaturas  délos  pue- 
blos que  le  han  precedido;  nuestra  política  es  un  remedo,  i 
remedo  a  veces  sin  intelijencia,  de  las  instituciones  europeas. 
Nuestras  constituciones  se  resienten  de  la  imitación;  nuestras 
ideas  mismas  en  política  no  son  sino  las  ideas  que  nos  trasmi- 
ten los  libros  día  a  dia.  ¿Dónde,  pues,  iríamos  a  estudiar 
nuestra  propia  historia  política  i  literaria,  sino  en  la  fuente 
misma  de  donde  ella  emana? 

Pero,  ¿cómo  deberemos  estudiar  la  historia  de  los  pueblos 
europeos  de  manera  que  su  estudio  nos  sea  provechoso?  ¿Por 
ventura  aprenderemos  de  memoria  las  fechas  i  los  nombres 
de  los  lugares  i  las  personas  que  han  realizado  los  aconteci- 
mientos? ¿Qué  nos  importa  la  serie  de  reyes,  de  batallas,  de 
conquistas,  que  forman  el  material  de  la  historia  de  la  Fran- 
cia, de  la  Inglaterra,  de  la  Alemania  o  de  la  España?  ¿Vamos 
aquí  en  America,  en  Chile,  a  engolfam  os  en  el  estéril  e  in- 
meiiso  estudio  de  la  crónica  de  cada  pueblo  europeo?  ¿  Yamoa 


_..J 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  295 

a  seguir  paso  a  paso  la  edad  media,  a  seguir  las  diversas  tras- 
formaciones  del  pueblo  romano,  a  confundirnos  en  el  tu- 
multo de  las  repúblicas  griegas,  a  estraviamos  en  las  oscuras 
sombras  de  la  historia  antigua?  ¿Qué  guia  llevaremos  en  este 
intrincado  laberinto?  ¿Qué  es  sobre  todo  lo  que  nos  importa 
conocer  de  todos  estos  hechos,  i  cuál  la  parte  q[ue  debemos 
apropiamos  de  esta  inmensa  masa  de  datos  históricos  que 
flota  a  nuestra  vista  en  el  océano  de  los  siglos?  Este  es  el  pro- 
blema aue  aun  no  se  ha  ensayado  resolver  entre  nosotros,  i 
el  que  debiera  preceder  a  toda  enseñanza  de  la  historia.  En 
América,  en  Chile,  que  vale  tanto  como  decir  en  pueblos  na- 
cientes, no  es  una  grande  erudición,  ni  el  estudio  completo 
de  los  hechos  que  sirven  de  base  a  la  ciencia,  lo  que  mas  in- 
teresa difundir.  Para  los  hombres  eminentes  de  Europa  la 
formación  de  las  teorías,  para  nosotros  los  resultados  clasifi- 
cados ya.  En  Europa  está  el  taller  en  que  se  fabrican  los  arte- 
factos; aquí  se  aceptan,  se  aplican  a  las  necesidades  de  la 
vida.  No  importa  que  ignoremos  las  complicadas  máquinas 
que  los  han  producido,  las  vijilias  que  ha  costado  su  erección, 
ni  los  esquisitos  procedimientos  de  que  se  han  valido  para 
dar  los  resultados.  En  una  palabra,  el  estudio  de  la  historia 
debe  afectar  entre  nosotros  la  forma  de  una  clave  para  com- 
prender el  significado  de  los  hechos  que  ella  rejistra,  un  tra- 
tado de  filosofía  aplicado  a  la  historia,  que  teniendo  por  base 
lo  que  somos,  retrate  costumbres,  ideas  i  aspiraciones;  un  es- 
labón que  ligue  al  individuo  americano  con  su  patria,  a  ésta 
con  la  Europa  i  el  mundo  civilizado  de  todas  las  épocas;  por- 
que ese  mundo  civilizado  i  esa  Europa,  se  reproducen  aunque 
imperfectamente  en  nosotros  mismos,  porque  todos  nuestros 
conatos  i  aspiraciones  se  reducen  a  imitarla,  a  seguirla,  a  pa- 
rodiarla i  plajiarla,  cuando  no  comprendemos  ni  sus  institu- 
ciones ni  sus  ideas. 

El  colejio  de  Santiago  se  ha  propuesto  llenar  una  necesidad 
jeneralmente  sentida '  entre  los  que  piensan  en  el  adelanta- 
miento del  pais,  agregando  un  curso  de  historia  a  los  que 
forman  la  base  de  nuestros  estudios  de  colejio;  i  la  persona 
encargada  de  desempeñar  este  ramo  se  presenta  dignamente 
calificada.  El  señor  Faez,  cuyo  discurso  de  apertura  publica- 
mos a  continuación,  es  uno  de  los  jóvenes  que  han  hecho  en 
Europa  con  mas  aprovechamiento  sus  estudios.  Hijo  de  un 
empleado  páblico,  fué  enviado  a  Francia  a  cursar  en  aquellas 
célebres  aulas,  en  las  que  se  hizo  notable  por  su  asiduidad  i 
aprovechamiento.  Habiéndole  faltado  en  malhora  el  apoyo 
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de  su  familia,  uno  de  sus  maestros  en  el  Colejio  Real  de  Pa- 
rís quiso  reemplazar  el  lugar  del  padre  qué  habia  perdido, 
sin  cuya  jenerosa  intermisión,  el  señor  Facz  habria  visto  con 
dolor  interrumpirse  la  carrera  que  con  tanto  brillo  habia 
principiado. 

Instruido  nuestro  ájente  en  Francia  de  las  buenas  disposi- 
ciones de  este  joven,  i  remitiendo  al  Gobierno  los  premios 
que  habia  obtenido  como  justificativos  de  su  aplicación  i  ca- 
paqidad,  se  le  confirió  el  grado  de  alférez  del  ejercito,  con  el 
que  pasó  a  la  Escuela  Politécnica  a  estudiar  las  ciencias  de 
aplicación  que  debian  ponerlo  en  aptitud  de  profesar,  con 
conocimientos  suficientes,  el  arma  a  que  se  le  destinaba.  Uno 
de  los  ramos  a  que  ha  consagrado  el  señor  Faez  su  atención, 
independientemente  de  los  que  podemos  llamar  profesiona- 
les, es  la  historia,  i  en  los  credenciales  que  ha  ootenido  en 
los  exámenes  de  aquel  ramo,  vemos  con  gusto  la  firma  de  Mr. 
Guizot,  cuyo  nombre  suena  tan  alto  en  la  historia  de  aque- 
lla ciencia  i  en  la  política  moderna. 

El  señor  Faez  se  halla,  pues,  en  su  elemento,  al  encargarse 
de  la  dirección  do  un  curso  de  historia,  i  no  dudamos  un  mo- 
mento del  acierto  con  que  escqjerá  las  materias  qiie  deben 
servir  de  texto  a  su  curso.  El  Colejio  de  Santiago  na  hecho 
una  grande  adquisición  para  sí,  i  ha  enriquecido  el  cuerpo  de 
profesores  con  un  individuo  que  lo  honra  por  sus  luces,  su 
carácter  i  sus  antecedentes.  Este  establecimiento  contaba  ya 
con  algunas  ilustraciones  literarias  entre  sus  profesores:  el  se- 
ñor Sanfuentes  como  ]ati^ista,  el  señor  Olavarrieta  como  ma- 
temático, i  otros  nombres  que  llaman  dignamente  la  atención 
Sública.  Con  estos  elementos,  i  la  asiduidad  i  miras  elevadas 
e  su  director,  no  dudamos  de  que  no  sea  esta  la  última  vez 
que  tengamos  que  ocupamos  de  tan  importante  colejio. 
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LOS  CASTIGOS  I  RECOMPENSAS 


EN   LOS   ESTABLECIMIENTOS  DE   EDUCACIÓN 


(Progreso  de  Í3,  20,  21  i  25  de  abril  de  1844) 


No  hai  un  asunto  que  muestro  mejor  aquella  especie  de 
repercusión  que  vienen  a  ejercer  sobro  nosotros  las  revolu- 
ciones europeas,  C[ue  las  ideas  que  hoi  abrigamos  con  respec- 
to a  la  inoportunidad  de  los  castigos  corporales  aplicados  a 
los  niños,  como  medio  de  hacerles  llenar  cumplidamente  sus 
tareas  escolares.  Hai  cierta  propagación  en  fas  ideas  sobre 
todos  los  pueblos  civilizados,  parecida  a  la  asombrosa  difusión 
do  las  materias  aceitosas  soore  las  aguas  del  mar,  las  que 
derramadas  en  un  punto  van  estendiéndose  en  círculos  con- 
ciíntricos  basta  una  distancia  ilimitada.  No  de  otra  manera 
llegan  al  fín  basta  las  estremidades  de  la  civilización  los  sa- 
cudimientos que  el  espíritu  humano  recibe  en  los  puntos  que 
lo  sirven  de  foco. 

Los  jóvenes  de  nuestra  época  oyen  con  asombro,  mezclado 
de  indignación  i  horror,  la  relación  que  los  hombres  madu- 
ros hacen  de  la  barbarie  con  que  fueron  tratados  en  su  in- 
fancia. Un  maestro  de  escuela  o  un  rector  de  colejio,  eran 
entonces  un  mango  de  la  terrible  férula  siempre  en  activi- 
dad, i  los  mismos  que  sufrieron  sus  efectos,  no  pueden  disi- 
mular cierto  pavor  al  recordar  la  siniestra  fórmula  de  los 
maestros:  al  rvncon!  Allí  era  el  llorar  i  el  crujir  de  dientes; 
allí  el  pedir  por  el  amor  de  Dios.  Pero  no  había  remedio;  el 
calzón  quitado,  cuatro  mocetones  de  sus  condiscípulos  le 
estiraban  en  el  aire,  i  uno,  dos,  tres,  doce  azotes,  le  abrían 
el  entendimiento  para  comprender  bien  la  lección.  Los  pa- 
dres de  familia  habrían  creidb  atentar  contra  la  moral  públi- 
ca, si  hubiesen  reclamado  una  sola  vez  contra  el  abuso  de  los 
castigo.  Asi  habian  sido  educados  ellos,  i  no  menos  severos  i 
duros  que  los  maestros,  ahogaban  todo  sentimiento  de  com- 
pasión. 
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Era,  pues,  el  espíritu  de  la  época;  el  proyerbio:  la  letra  con 
sangre  entra,  había  santifícaao  la  práctica  porque  sangre 
efectivamente  corria  en  los  temidos  Hncones  de  colejíos  i  es- 
cuelas. Nuestros  grandes  hombres,  nuestros  circunspectos  pa- 
dres han  llevado  mastt^o^e^  que  los  que  hoí  aplica  el  verdugo, 
i  de  tan  buena  calidad  como  aquellos.  Nadie  en  aquel  enton- 
ces hubiera  creído  necesario  mejorar  los  medios  de  enseñan- 
za, csplicar  previamente  el  testo.  La  férula  satisfacía  a  todas 
las  dudas,  respondía  a  todos  los  cargos;  panacea  universal 
que  tanto  se  aplicaba  a  correjir  las  faltas  de  moral,  como  a 
ausiliar  la  memoria  a  los  timidos  como  a  los  audaces. 

Nuestros  contemporáneos  atribuyen  este  rigor  odioso  a  la 
barbarie  de  los  colonos,  a  la  crueldad  españom,  sin  embarg^o 
de  que  este  sistema  ha  sido  común  a  todos  los  pueblos  meri- 
dionales de  la  Europa,  desdo  una  época  muí  remota;  restos  de 
la  edad  media  en  que  desde  la  infancia  se  cuidaba  de  endu- 
recer al  hombre  para  la  vida  dura  de  la  época.  La  fuerza 
material  que  rejia  el  mundo  por  entonces,  el  poder  ilimitado 
de  la  autoridad,  la  opresión,  i  el  desprecio  aue  inspira  la  de- 
bilidad cuando  la  fuerza  es  el  único  medio  de  sobresalir, 
todo  venia  a  reflejarse  en  la  educación  pública  i  privada,  i  a 
hacerse  sentir  sobre  la  débil  infancia.  No,  era  pues,  por  cruel- 
dad de  carácter,  era  por  fuerza  de  convicción  de  la  oportu- 
nidad de  los  medios,  q^ue  se  martirizaba  a  los  niños;  padres 
apasionados  por  sus  hijos,  sacerdotes  celosos  de  la  moral  de 
sus  alumnos,  por  celo  los  despedazaban  con  la  terrible  .fé- 
rula. 

La  variación  c^q  esperimentaron  las  ideas  en  el  siglo  pa- 
sado, las  revoluciones  que  sacudieron  los  tronos,  la  emanci- 
pación que  alcanzaron  los  pueblos,  todos  estos  grandes  mo* 
vimientos  del  espíritu  humano,  vinieron  a  su  vez  a  ejercer 
su  moderadora  influencia  sobre  la  infancia;  i  los  niños  ga- 
naron también  con  los  escritos  de  los  grandes  hombres  que 
atacaban  los  abusos  públicos,  i  la  sangre  que  sus  padres 
derramaban  para  realizar  las  ideas  que  ya  habían  concebido, 
no  era  estéril  e  infructuosa  para  ellos.  La  revolución  de  la 
independencia  americana  efectuada  a  impulso  de  los  mismos 
sentimientos,  trajo  también  entre  nosotros  las  mismas  conse- 
cuencias para  la  educación.  La  férula  fué  denunciada  por 
los  escritores  públicos  como  uno  de  los  instrumentos  qiic  la 
tiranía  española  había  inventado  para  esclavizamos.  A  la  fé- 
rula se  atribuyó  el  envilecimiento  de  los  hombres,  la  degra- 
dación del  caiácter;  era,  en  fin,  la  férula,  el  macho  de  cabrio 
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condenado  al  atiatema,  i  que  debía  espiar  todoa  loa  pecados 
del  pueblo;  sin  embargo  que  los  mismos  que  influencia  tan 
nefanda  le  atribuian,  los  mismos  que  habían  tenido  arrojo 
suficiente  i  dímidad  sobrada  de  carácter  para  sacudir  las 
cadenas  del  coloniaje,  ^dian  contarse  aun  las  cicatrices  i  los 
costurones  que  les  nabia  dejado  como  indeleble  recuerdo  de 
su  poder. 

rero  es  triste  condición  del  espíritu  humano  que  nunca 
ha  de  abandonar  un  error  que  le  ha  estraviado  i  oprimido, 
sin  adoptar,  por  algún  tiempo  al  menos,  otro  opuesto.  Un 
pueblo  que  logra  sacudir  el  yugo  del  despotismo,  ha  de  ir 
necesariamente  hasta  la  licencia  i  la  anarquía.  De  la  crítica, 
de  los  abusos  cometidos  en  nombre  del  cristianismo,  pasó  el 
espíritu  europeo  en  el  siglo  pasado  hasta  la  impiedad;  no  se 

Íaró  ahí,  fué  hasta  el  ateísmo.  Así  mismo,  del  abuso  que  se 
abia  hecho  de  las  penas  aflictivas  aplicadas  a  la  infancia, 
llegaron  los  espíritus,  i  esto  dura  no  solo  entre  nosotros,  sino 
también  en  Europa,  hasta  negar  el  derecho  i  la  convenien- 
cia de  aplicar  ningún  j  enero  de  represión  efectiva  para  cor- 
rejir  las  faltas  de  aplicación  i  aun  de  moralidad.  Las  leyes  i 
reglamentos  han  venido  en  apoyo  de  las  ideas  dominantes,  i 
en  Francia  i  en  Chile,  está  prohibido  el  uso  del  azote,  la  pal- 
meta o  el  guante. 

Esta  reacción  del  espíritu  público  ha  sido  fecunda,  por  otra 
parto,  en  buenos  resultados.  Las  costumbres  ganan  con  ella 
en  blandura  i  suavidad,  los  sentimientos  de  humanidad  se 
depuran  i  elevan  en  el  corazón  del  niño  mismo,  í  su  digni- 
dad moral  se  realza  desde  que  no  sufre  la  acción  violenta 
del  maestro,  que  a  título  de  mas  fuerte,  lo  oprime  i  lo  humi- 
lla; su  sensibilidad  se  conserva  irritable  contra  las  violencias 
personales,  desde  que  no  se  acostumbra  su  vista  desde  tem- 

Srano  al  espectáculo  del  dolor,  i  no  presenciando  ni  sufrien- 
o  la  acción  de  la  fuerza  material,  adquiere  la  conciencia  do 
su  dignidad  i  aprende  a  abstenerse  él  mismo  de  usarla  para 
con  los  demás. 

Esta  antipatj^  joneral  contra  los  castigos  corporales  puede, 
sin  embargo,  ser  llevada  hasta  la  exajeracion,  i  producir  efec- 
tos perniciosos  para  la  moral  i  aprovechamiento  de  los  niños 
en  las  escuelas  i  colejios,  i  sobre  estos  abusos  diré  algo  mas 
adelante;  porque  estoí  persuadido  que  es  un  asunto  que  me- 
rece considerarse  detenidamente,  i  que  es  de  sumo  ínteres 
para  los  padres  de  familia  que  confian  sus  hijos  a  los  esta- 
Dlecimientos  públicos  de  eaucacion;  para  los  empleados  i 
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APERTURA  DE  UN  CURSO  DE  HISTORIA 

EN  EL  COLEJIO  BE  SANTUGO 
{Progreso  de  10  de  abril  de  1843) 


Ta  otra  vez  hemos  tenido  que  ocupamos  de  este  reciente 
plantel  de  educación.  Ojalá  que  cada  uno  de  los  estableci- 
mientos do  este  jénero,  nos  diese  a  cada  paso  motivos  de 
recordar  al  público  su  existencia,  tales  como  el  oue  hoi  nos 
.  suministra  el  Oolejio  de  Santiago.  Las  casas  de  eaucacion  se 
multiplican  en  la  capital  i  en  las  provincias,  de  un  modo  que 
revela  cuanta  es  la  sed  de  instrucción  i  de  conocimientos  que 
aquejan  a  nuestra  sociedad;  pero  esto  no  bastaría.  No  solo 
era  necesario  que  la  instrucción  multiplicase  sus  fuentes  pa- 
ra que  el  público  se  provea  de  ella,  sino  que  debía  mejorar  i 
ensanchar  sus  ramos,  adaptándolos  a  las  necesidades  de  la 
época.  De  las  ciencias  de  pura  erudición  que  formaban  el 
caudal  del  saber  de  nuestros  antepasados,  de  las  abstraccio- 
nes arbitrarias  que  tomaron  el  lugar  de  la  verdad,  el  espíritu 
humano  ha  pasado  a  buscar  la  fuente  de  sus  raciocinios  i  de 
sus  inspiraciones  en  los  hechos,  que  hasta  ahora  poco  habían 
sido  considerados  como  una  parte  subalterna  de  los  conoci- 
mientos humanos. 

Los  hechos,  examinados  en  la  serie  de  los  siglos  i  en  los 
diversos  periodos  de  los  sociedades,  han  descubierto  leyes 
que  los  ríjen,  i  causas  constantes  i  manera  regular  de  produ- 
cirse. Los  hechos,  pues,  so  han  convertido  en  ciencia;  la  his- 
toria de  los  acontecimientos  humanos  ha  dejado  de  ser  una 
novela  con  algunos  siglos  de  duración.  Es  un  hecho  continuo, 
es  mas  bien  una  biograña,  la  biografía  de  una  sociedad  o  de 
un  pueblo  que,  obedeciendo  a  leyes  inmutables,  se  desenvuel- 
ve dentro  ae  límites  necesarios.  La  mano  de  la  Providencia 
está  visible  en  todas  partes,  pero  en  los  fenómenos  históricos 
so  le  ve,  como  en  los  naturales,  al  través  de  las  leyes  que  ella 
ha  impuesto  al  corazón  humano  i  a  la  materia.  Un  gran 
trastorno  social,  la  caída  de  un  gran  imperio,  como  un  cata- 
clismo o  un  terremoto,  son  la  obra  de  la  Providencia,  por 
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cuanto  ella  ha  establecido  la  causa  jeneradora  de  estas  revo- 
luciones. 

La  historia,  pues,  de  las  sociedades  humanas  es  hoi  para 
las  ciencias  sociales  lo  que  la  jeolojía  para  las  ciencias  natu- 
rales. El  jeólogo  busca  en  la  superficie  i  en  las  entrañas  de 
la  tierra  los  escombros  de  las  creaciones  que  han  precedido 
a  la  nuestra;  clasifica  i  ordena  la  sucesión  de  los  varios  tras- 
tornos que  han  traido  la  tierra  al  estado  en  que  hoi  la  ve- 
mos. 

£1  historiador  sigue  el  mismo  rumbo;  en  los  tiempos  pa- 
sados, en  la  sucesión  de  naciones  que  han  habitado  el  globo, 
en  las  revoluciones  que  las  han  ajitado,  trasformado  o  he- 
cho desaparecer,  busca  la  esplicacion  de  los  fenómenos  so- 
ciales que  hoi  se  presentan  a  su  vista,  i  con  el  ausilif)  de  los 
antecedentes  históricos,  se  da  cuenta  de  lo  que  es,  por  lo  que 
ve  que  ha  sido  en  todos  tiempos  i  lugares.  £1  estudio  de  la 
historia  ha  asumido,  por  tanto,  el  rango  de  estudio  prepara- 
torio, con  mas  título  que  la  lójica,  la  retórica  i  los  demás  es- 
tudios llamados  clásicos. 

La  historia,  pues,  debe  ser  uno  de  los  estudios  de  colejio, 
es  decir  uno  de  los  antecedentes  dados  a  la  intelijencia  para 
la  formación  de  las  ideas.  La  literatura  ha  dejado  de  estar 
sometida  a  los  preceptos  dados  por  los  sabios  de  otras  épocas. 
Desde  que  ella  ha  asumido  ciertas  formas  especiales,  sin  que 
pueda  a  primera  vista  determinar  quien  le  ha  dado  esta  for- 
ma; desde  que  se  le  descubre  por  el  contrario  cierta  tenden- 
cia rebelde  a  las  antiguas  reglas  del  arte,  preciso  'ha  sido 
estudiar  los  hechos  que  han  motivado  estas  nuevas  formas  i 
esta  nueva  tendencia,  i  aceptarlos  como  causas  lejítimas,  leji- 
timando  igualmente  sus  resultados.  £1  estudio  de  la  política 
ha  seguido  el  mismo  rumbo;  en  vano  ha  sido  que  el  pensa- 
miento ha  querido  revivir  las  formas  antiguas,  la  libertad  a 
la  manera  oe  los  griegos  i  de  los  romanos;  en  vano  es  que  el 
espíritu  de  abstracción  haya  intentado  desechar  los  elemen- 
tos que  constituyen  las  sociedades  modernas.  Después  de 
una  costosa  esperiencia,  ha  sido  necesario  admitir  los  hechos 
existentes  como  consecuencias  forzosas  de  antecedentes  his* 
toncos,  que  sobreviven  i  se  sostienen  aun  en  el  espíritu  de  los 
pueblos. 

Ni  la  filosofía  misma  ha  podido  sustraerse  a  estü  necesi- 
dad de  reconocer  los  hechos,  como  manifestaciones  de  la 
marcha  del  espíritu  humano  en  las  diversas  épocas  de  una 
civilización.  Por  medio  do  la  historia^  la  literatura  ha  invQs- 
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De  estos  hechos  nacen  dos  verdades:  !.•  que  los  castigos 
que  tienen  por  objeto  conservar  el  orden  en  una  numerosa 
escueh\,  son  una  necesidad  casi  imperiosa  de  la  enseñanza; 
2.*  que  solo  son  necesarios  para  ausiliar  la  falta  de  influencia 
personal  del  maestro.  Pero  como  no  es  posible  siempre  poner 
a  la  cabeza  de  un  establecimiento  de  eancacion  primaria,  un 
hombre  dotado  de  todas  las  cualidades  que  se  requieren,  re- 
sulta en  último  análisis  que  los  castigos  son  indispensables, 
con  tal  que  no  esté  al  alcance  del  que  se  sirve  ae  ellos  el 
abusar,  porque  entonces  no  producen  efecto  ninguno. 

Los  padres  de  familia  que  mirarían  con  indignación  la  apli- 
cación de  lijeras  penas  impuestas  a  sus  hijos,  se  olvidan  del 
objeto  i  fines  de  la  enseñanza,  que  son  formar  el  hombre;  i 
para  lograr  resultado  de  tanta  trascendencia,  importa  poco 
que  el  niño  sufra  algo.  Los  progresos  de  la  enseñanza  depen- 
den casi  esclusivamente  del  tono  dado  a  un  establecimiento. 
En  aqiiellos  en  que  reina  un  orden  constante,  i  en  que  hai 
ya  radicados  en  los  niños  cierta  circunspección  i  cuidado  de 
no  distraerse  de  sus  deberes,  los  nuevos  alumnos  que  se  in- 
corporan, adoptan  sin  violencia,  i  cualesquiera  que  hayan  sido 
sus  hábitos  i  carácter  anterior,  el  tono  o  espíntu  que  hallan 
establecido.  Así  pues,  donde  un  niño  puede  hablar  durante 
las  clases,  reírse,  cambiar  de  lugar,  sin  que  esto  le  traiga  con- 
secuencia alguna  desagradable,  mui  pronto  se  comunica  a 
los  demás  esta  libertad  de  obrar;  i  desde  entonces,  la  ense- 
ñanza se  hace  imposible,  porque  el  menor  accidente  una  vez 
que  so  levanta,  basta  para  poner  en  acción  la  suma  vivaci- 
dad do  los  niños,  cuya  atención  es  poco  menos  que  imposible 
fijar  de  un  modo  permanente  en  un  objeto  determinaao.  Por 
otra  parte,  ¿quién  responde  de  los  hábitos  que  cada  chico 
lleva  a  un  establecimiento  de  educación,  mimados  unos  por 
los  halagos  i  la  condescendencia  maternal,  dotados  otros  de 
un  carácter  revoltoso,  inquieto,  pendenciero?  I  sin  embargo, 
para  que  la  enseñanza  prospere,  es  necesario  que  haya  una 
uniformidad  de  proceder  a  que  se  sometan  todos  los  caracte- 
res i  todos  los  hábitos. 

Pero  si  es  necesario  mantener  el  orden  en  los  salones  de 
enseñanza,  debe  temerse  caer  en  un  estremo  opuesto,  lle- 
vando la  rijidez  de  la  regla  a  un  grado  escesivo.  Es  otro 
de  los  escollos  de  la  educación,  el  fastidio  i  el  desaliento  que 
hace  nacer  en  los  alumnos  la  continua  contracción  i  la  m- 
movilidad  a  que  se  les  quiere  condenar,  i  suele  llegar  a  veces 
este  espíritu  de  hastío  por  el  estudio,  a  invadir  un  establecí- 
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miento  entero  e  inutilizar  cuantos  esfuerzos  se  hacen  para 

Jue  progrese  la  instrucción.  £1  sistema  de  enseñanza  mutua 
a  introducido  algunas  prácticas,  aun  en  aquellos  estableci- 
mientos en  que  no  es  seguido,  que  remedian  este  inconve- 
ninte.  Las  vueltas  que  los  niños  dan  en  tomo  del  salón  de 
enseñanza,  i  aun  la  salida  momentánea  al  patio  inmediato, 
al  pasar  de  un  ejercicio  a  otro;  el  estudio  en  círculos,  i  el  as- 
censo i  descenso  en  el  orden  de  colocación  según  que  acier- 
tan o  no  a  responder  a  las  pre^ntas  que  se  les  dirijen,  todos 
estos  pequeños  movimientos  i  cambio  do  lugar  contribuyen 
a  refrescar  su  atención,  i  despertar  sus  facultades,  que  sin 
esto  se  enervarían  por  la  inacción  e  inmovilidad  corporal. 

Puede  resumirse  en  pocas  palabras  lo  dicho  sobre  cas- 
tigos. 

Son  los  castigos  necesarios  para  asegurar  los  resultados  de 
la  enseñanza. 

Los  castigos  que  causan  dolor,  como  el  guante,  la  palometa, 
no  deben  ser  absolutamente  desterrados,  mientras  que  el  ar- 
te de  enseñar  no  haya  hecho  mas  progresos. 

Solo  deben  ser  permitidos  estos  castigos  para  correjir  las 
faltas  de  orden.  Siendo  ^atuitas  estas  faltas  en  los  niños, 
pueden  abstenerse  de  ellos;  i  son  de  consecuencia  para  la 
enseñanza  en  jeneral.  Seria,  pues,  un  convenio  tácito  entre  el 
maestro  i  el  discípulo:  a  tal  falta  que  perjudica  a  todos,  tal 
pena  que  sobre  todos  influye. 

El  uso  frecuente  del  guante  o  de  la  palmeta,  le  quita  toda 
su  influencia;  donde  mas  palmetazos  se  destribuyen,  menos 
orden  hai.  Los  directores  de  colejio  podrían  sin  inconvenien- 
te tazar  el  número  de  palmetazos  que  estarían  autorízados 
a  dar  por  dia;  de  este  modo  no  los  emplearían  sino  en  los 
casos  estremos  i  con  los  niños  turbulentos. 

El  castigo  que  consiste  en  hincar  a  los  niños  a  la  vista  de 
todos,  tiene  efecto  cuando  no  se  usa  sino  mui  rara  vez;  su 
frecuencia  le  hace  perder  hasta  lo  que  tiene  de  incómodo; 
los  niños  pactan  con  todo. 

Las  penas  infamantes  de  cualquier  jénero  que  sean,  deben 
absolutamente  ser  prohibidas.  En  lugar  de  exitar  la  vergüen- 
za en  los  niños,  enaurecen  su  carácter. 

El  banco  de  los  separados,  no  debe  usarse  como  castigo, 
sino  para  aquellos  aomasiado  vivarachos  i  turbulentos  que 
no  pueden  estar  entre  los  otros  sin  perturbar. 

]jos  encierros  tienen  la  ventaja  ae  influir  sobre  el  ánimo 
mas  tiempo  i  dejar  impresiones  mas  duraderas,  sobre  todo 
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cuando  se  hacen  con  privación  de  luz;  pero  tienen  el  incon- 
veniente de  robar  el  tiempo  i  de  interrumpir  el  estudio.  El 
encierro  debia  usarse  para  castigar  las  faltas  morales;  para 
los  perezosos  es  inútil,  se  duermen  en  ¿1,  o  se  entretienen  de 
algún  modo. 

rara  terminar  lo  que  respecta  a  castigos,  diré  que  no  debe 
cuidarse  mucho  en  un  establecimiento  de  educación  de  que 
a  toda  hora  reino  el  mas  profundo  silencio;  cuando  se  fuerza 
a  los  niños  a  estar  permanentemente  serios,  pierden  la  fa- 
cultad de  contraerse  i  de  prestar  atención  a  lo  que  se  les 
enseña. 


III. 


Ha  sucedido  con  las  recompensas  lo  que  con  los  castigos, 
que  gran  parte  do  las  modificaciones  introducidas  en  el  sis- 
tema antiguo  de  estímulos,  no  han  correspondido  a  las  anti- 
cipaciones que  de  ellas  se  hacían.  Pocos  son  los  que  no  han 
alcanzado  en  su  infancia  aquellos  famosos  bandos  de  Roma 
i  Cártago,  que  se  disputaban  el  triunfo  en  los  remates  del 
sábado;  verdaderos  partidos  que  enjendrabíln  un  espíritu  de 
cuerpo  en  los  que  íormaban  una  sola  sección,  cscitando  en 
sus  ánimos  cierta  animosidad  real  contra  el  partido  rival;  sin 
que  por  eso  recayese  sobre  los  individuos.  Paréceme  este  sis- 
toma  un  simulacro  vivo  de  nuestras  sociedades,  i  estuviera  a 
punto  de  pensar  en  que  debia  rehabilitársele,  si  la  distribu- 
ción actual  de  la  enseñanza  pudiese  conformarse  con  el  an- 
tiguo arreglo  de  las  escuelas.  ¿Por  qué  no  educaríamos  a 
nuestros  niños  bajo  la  influencia  de  la  lucha  de  las  dos  ideas 
rivales  que  existen  necesariamente  en  todas  las  sociedades 
libres?  ¿Por  qué  no  les  habituaríamos  a  reunir  sus  fuerzas 
bajo  las  apariencias  de  un  principio  o  de  un  nombre;  a  reco- 
nocer por  jefe  al  mas  capaz  de  entre  ellos;  i  a  dirijir  los  esfuer- 
zos comunes  a  un  objeto  glorioso,  noble,  verdaderamente  so- 
cial, el  triunfo  de  su  bando,  por  la  superioridad  de  instrucción 
i  de  intelijencia  de  los  que  lo  componen?  ¿En  qué  otra  cosa 
pensarán  cuando  lleguen  a  ser  hombres,  i  qué  medio  mas 
oportuno  de  encaminarlos  al  bien,  que  acostumbrarlos  desde 
la  infancia  a  luchar  sin  violencia,  i  con  solo  las  fuerzas  del 
espíritu?  ¿Qué  fenómeno  tan  singular  está  presentando  hoi  la 
Inglaterra  al  mundo  civilizado  en  la  cuestión  irlandesa?  El 
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imperio  do  la  costumbre,  la  larga  práctica  de  las  vías  cons- 
titucionales, que  atan  las  manos  a  cuatrocientos  mil  indivi- 
duos reunidos,  que  no  obstante  su  resentimiento  profundo 
contra  el  gobierno  i  la  conciencia  do  su  mal  estar,  no  ocurren 
a  las  vías  de  hecho,  esperándolo  todo  del  derecho  de  petición, 
del  triunfo  do  la  verdad  i  de  la  intelijencia.  Si  en  el  estado 
actual  de  nuestras  costumbres  i  de  nuestras  ideas,  nos  reu- 
niésemos veinte  rail  individuos  con  el  objeto  mas  filantrópico 
que  ocurra,  es  seguro  que  por  fin  de  fiesta  nos  dirijiríamos 
a  la  casa  del  gobierno  a  derrocarlo,  aimque  no  fueso  mas  que 
por  ensayar  nuestra  fuerza. 

Creo,  pues,  que  aun  pudiera  ensayarse  aquel  antiguo  sis- 
tema de  estímulos,  por  ver  si  producía  en  efecto  resultados 
de  tanta  trascendencia.  £n  Europa  se  han  puesto  en  práctica 
todas  las  invenciones  imajinables  para  animar  al  estudio  a 
los  alumnos;  i  no  obstante  esta  pluralidad  de  ensayos,  aun 
no  hai  nada  reconocido  como  absolutamente  bueno.  Aun  en- 
tre nosotros  se  ha  practicado  parear  dos  niños  iguales  en 
capacidad  e  instrucción,  i  haciéndolos  apellidarse  contrarios, 
rivalizar  en  progresos  i  en  aplicación.  Objetan  a  este  sistema 
el  crear  odios  entre  los  niños,  i  estimular  en  sus  tiernos  cora- 
zones la  envidia,  la  venganza  i  otras  pasiones  rencorosas.  Esto 
sucederá  infaliblemente,  si  como  |o  he  visto  practicado  en 
alguna  parte  en  Chile,  se  pone  en  manos  de  los  niños  la  pal- 
meta o  la  férula  para  correjirse.  Esto  es  absurdo  i  perjudicial 
hasta  no  mas.  Pero  sin  esta  circunstancia  el  sistema  no  es 
tan  inmoral  como  se  supone,  i  yo  he  tenido  ocasión  de  obser- 
var efectos  enteramente  opuestos;  pues  el  título  de  contraiga 
suelo  ser  oríjen  entre  los  que  se  lo  dan  recíprocamente,  de 
aquellas  amistades  apasionadas  que  nacen  de  la  igualdad  de 
intolijencias  i  capacidades.  Es  una  verdadera  amistad  de  le- 
tras. Entre  esto  sistema  i  el  antiguo  nuestro,  siempre  seria 
preferible  el  primero  por  lo  que  tiene  de  social,  de  cuerpo, 
sin  el  inconveniente  de  las  rivalidades  personales. 

Los  premios  distribuidos  en  los  exámenes  públicos  anuales, 
conducen  menos  a  estimular  a  los  jóvenes  al  estudio  que  a 
recompensar  los  resultados  obtenidos,  ya  sea  por  medio  del 
talento  natural  o  con  el  ausilio  de  la  aplicación,  que  también 
suele  sor  natural  en  ciertos  niños.  Nadie  en  los  colejios  pien- 
sa en  premios,  ni  en  exámenes,  dos  meses  antes  del  tiempo 
designado  pojra  ello.  I^a  práctica  de  publicar  cada  trimestre 
los  nombres  de  los  alumnos  mas  distinguidos,  puede  ser,  cuan- 
do mas,  para  satisfacción  de  sus  padres;  pero  ninguna  influen* 
IV  20 
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cia  ejerce  este  acto  en  el  ánimo  de  los  que  se  educan.  Es  tan 
distinta  la  esfera  en  que  se  mueven  las  afecciones  i  los  inte- 
reses de  un  alumno,  del  teatro  de  la  sociedad,  real,  que  ni 
alcanzaría  a  comprender  que  vale  algo  el  que  un  rincón  de 
un  diario  rejistre  algunos  nombres. 

Se  necesita,  pues,  una  acción  constante,  inmediata,  activa, 
que  sacuda  diariamente  los  ánimos  de  los  educandos,  que  les 
señale  un  blanco  mas  cercano,  que  el  del  examen  anual,  que 
no  es  importante  sino  para  aquellos  que  siguen  cursos  supe- 
riores i  que  se  sienten  unpulsados  por  la  esperanza  de  obtar 
a  ios  grados.  La  niñez  tiene  su  manera  especial  de  ver  las 
cosas.  El  porvenir,  la  edad  adulta,  que  para  los  padres  es  el 
objeto  primordial  de  la  educación,  no  existen  para  el  niño; 
nada  saoe  él  mas  allá  del  mes  siguiente,  i  aunque  se  vea  cre- 
cer o  lo  vea  en  los  demás,  sus  sensaciones  de  niños,  su  vida 
de  sueño  le  parecerá  siempre  que  es  inalterable.  ¿Qué  fines 
reales  i  a  su  propio  alcance  pueden  ponérsele  para  que  se 
ajite  i  se  afane  por  adquirir  conocimientos  que  para  él  no 
tienen  esplicacion  real? 


IV 


Después  de  todo  lo  que  llevo  dicho  sobre  la  materia  del 
epígrafe,  he  creido  conveniente  poner  en  conocimiento  de  los 
directores  de  colejios  i  escuelas  el  sistema  que  he  puesto  en 
práctica  en  el  Liceo  para  gobernar  a  los  niños  que  cursan  la 
sección  de  instrucción  llamada  enseñanza  primaria,  que 
comprende  la  lectura,  caligrafía,  aritmética,  gramática,  doc- 
trina, i  rudimentos  de  francés,  menos  con  la  intención  de 
proponerlo  como  un  modelo  que  deban  imitar,  que  con  el  fin 
de  presentar  nuevos  hechos  que  acrezcan  el  tesoro  de  cono- 
cimientos que  su  propia  esperiencia  les  habrá  suministrado. 

Desde  luego,  mi  primer  cuidado  fué  preparar  para  salón 
de  enseñanza  las  piezas  mas  visibles,  mas  estensas  i  mas 
ventiladas  de  la  casa,  proveyéndolas  con  profusión  de  to- 
dos los  útiles  que  la  enseñanza  moderna  exije.  Con  gusto 
he  notado  que  en  varios  otros  colejios  se  empieza  a  cuidar 
de  esta  parte  influyente  de  la  educación  que  no  há  mucho 
tiempo  estaba  en  estremo  abandonada.  Verdaderos  corrales 
eran  antes  en  algunos  los  cuartejos  destinados  para  la  ense- 
ñanza primaría.  El  orden,  el  espacioi  el  aseo,  el  aparato,  si  es 
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posible  decirlo,  ejercen  una  poderosa  influencia  sobre  el  áni- 
mo del  hombre,  lo  ensanchan,  lo  elevan  i  lo  vivifican.  El  co- 
nocimiento de  esta  verdad  ha  producido  en  nuestra  época 
los  mas  felices  resultados,  aplicándola  aun  como  medio  higié- 
nico a  las  casas  de  locos,  en  el  ánimo  de  los  cuales  se  ha  visto 
obrar  revoluciones  súbitas  el  trasportarlos  a  verdaderos  pala- 
cios construidos  con  este  objeto. 

Mucho  trabajo  ha  costaao  disciplinar  a  los  niños  i  habi- 
tuarlos a  prácticas  que,  sin  tener  nada  de  embarazosas,  les  son 
molestas  sin  embargo,  por  cuanto  les  imponen  cierta  regula- 
ridad en  sus  acciones,  tina  de  aquellas  son  los  movimientos 
jenerales  de  la  escuela  cada  vez  que  pasan  de  un  estudio  a 
otro.  Al  concluirse  la  escritura,  por  ejemplo,  se  les  hace  salir 
de  las  bancas  i  marchar  en  torno  del  salón,  hasta  que  for- 
mando una  sola  hilera,  llega  la  cabeza  a  la  puerta  que  co- 
munica con  el  patio  adonde  salen  todos  durante  dos  o  tres 
minutos,  i  la  maniobra  de  dar  vuelta  al  salón  se  repite  a  ca- 
da cambio  de  clase.  Tiene  por  objeto  esta  práctica  refrescar 
a  cada  momento  el  ánimo  do  los  niños,  cuya  atención  se  de- 
bilita con  tanta  prontitud.  La  escritura  i  la  lectura  siguen  el 
sistema  simultáneo;  pero  en  la  enseñanza  de  la  gramática  prác- 
tica, la  aritmética,  la  doctrina,  i  el  francés,  se' ha  preferido  la 
enseñanza  mutua,  con  el  ñn  de  hacer  efectivo  el  sistema  de 
premios  de  (jue  quiero  hacer  mérito.  Tomaré  la  enseñanza 
de  la  gramática  para  que  nos  sirva  de  ejemplo.  Compónese 
esta  clase  de  cuarenta  niños  divididos  en  cuatro  círcmos  de 
diez,  mas  o  menos,  según  su  grado  de  instrucción;  el  primero 
lo  enseño  yo  mismo,  por  carecer  aun  de  curso  escrito  para  la 
gramática  tal  como  allí  se  enseña;  el  cuarto  lo  dirijo  el  maes- 
tro de  la  escuela,  i  los  dos  del  medio  están  a  cargo  de  jóve- 
nes de  la  primera  clase  que  repiten  las  lecciones  que  ya  han 
recibido. 

Cada  clase  está  formada  en  derredor  de  un  círculo  de 
hierro,  como  en  las  escuelas  de  enseñanza  mutua.  La  clase 
comienza  a  un  golpe  do  mano  que  es  señal  de  suspender  to- 
da conversación,  permitida  antes.  Propónese  al  primero  do 
la  derecha  la  cuestión  del  caso;  si  no  acierta  a  responder  bien, 
le  corrijo  el  que  sigue,  i  si  éste  es  mas  feliz,  gana  el  lugar 
primero.  En  todo  esto  solo  describo  las  prácticas  de  la  ense- 
ñanza mutua;  pero  este  movimiento  continuo  de  la  clase  tie- 
ne alerta  i  atento  al  pequeño  grupo;  porque  el  blanco  de 
todas  las  aspiraciones  es  ocupar  el  primer  lugar,  i  ya  vere- 
mos que  no  es  ni  por  aprender  la  gramática,  ni  por  honor. 
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Concluida  la  clase,  se  reparte  a  cada  niño  un  número  que 
indica  el  orden  de  colocación  en  el  círculo,  i  que  lleva  a  su 
casa  para  justificar  al  dia  siguiente  su  lugar.  Éste  número, 
lo  diré  de  paso, ,  puede  dar  a  los  padres  de  familia  una  idea 
del  estado  de  instrucción  diaria  de  sus  hijos.  Los  números 
1,  2,  3,  indican  que  han  dado  buenas  lecciones;  los  que  llevan 
el  4,  5,  6,  regulares;  los  últimos  naturalmente  malas;  i  desea- 
ra que  los  padres  i  tutores  tuviesen  cuidado  de  pedir  a  sus 
niños  el  número  que  les  ha  tocado. 

Ahora,  los  que  en  cada  clase  obtienen  el  número  1.®  se  pre- 
sentan con  él,  después  de  concluida  la  lección,  al  maestro  de 
la  escuela  quien  les  entrega  un  boleto  impreso  que  contiene 
estas  palabras:  GmTriática  práctica. 

Toaos  los  ramos  de  enseñanza  inferior  tienen  su  boleto 
impreso,  que  espresa  el  ramo  i  el  grado  de  instrucción.  Uno 
déla  clase  de  latin  tiene  este  mote:  Lábaí*  improbus  omnia 
vi/ncU. 

Uno  de  francés:  Dans  la  langue  franfaiae  on  trouve  tou- 
tes  les  connaiasances  c[vJon  petit  deairer. 

Uno  de  doctrina  cnstiana:  El  temor  i  d  amor  a  Dios  son  d 
principio  de  la  sabiduría, 

Hai  ademas  una  tarjeta  de  buena  conducta,  cuyo  mote  es: 
El  niño  bueno  es  la  alegría  de  su  padre,  i  d  hijo  indiscreto 
entristece  a  su  madre  a  cada  rato. 

Todos  estos  premios  acordados  a  los  que  en  un  ramo  se 
distinguen  mas  diariamente,  serian  del  todo  inútiles  si  se 
quisiere  solo  mover  con  ellos  la  emulación  de  la  gloria;  a  los 
quince  dias  no  habrían  tentado  a  nadie  a  tomarse  el  trabaio 
de  obtenerlos;  pero  según  mi  sistema,  tienen  un  valor  real  i 
efectivo,  tal  que  la  adquisición  de  uno  estimula  a  adquirir 
otro,  i  estos  dos  piden  todavía  otros  muchos;  de  este  modo: 

^  Cuatro  premios  o  boletos  de  clase  distinta  pueden  cam- 
biarse por  un  gran  premio  que  tiene  este  lema: 

EL    LICEO 

Aplicaos  i  seréis  niños  intdijentes.  Estudiad  i  w^stros 
padres  os  recompensarán.  Estad  atentos  a  la  lección  i  ocu- 
pareis d  primar  puesto. 

Todavía  esto  seria  sin  efecto  alguno,  si  cuatro  de  estos 
grandes  premios  no  pudiesen  cambiarse  por  uno  que  va  pe- 
gado en  la  tapa  de  un  libro  i  firmado  por  los  directores,  ¿te 
tiene  por  mote: 
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£L   LICEO 


Premio  a  la  aplicación. 
Dios  ha  dicho  al  homhre: 
Ayúdate  i  yo  te  ayudaré. 

Aquí  está,  pues,  el  secreto;  un  libro,  algo  que  poseer,  que  es 
el  supremo  bien  a  que  aspira  un  niño,  aunque  sea  una  estaca 
o  una  pierna  de  tijera;  esto  lo  mueve  eternamente;  i  según 
está  combinado  el  sistema,  no  hai  momento  en  que  pierda  de 
vista  el  blanco  de  sus  aspiraciones.  Los  directores  de  coleiios 
verán  que  esta  especie  de  blanco  es  un  poco  complicado  i 
aun  oneroso  para  la  casa;  pero  los  resultados  obtenidos  du- 
rante cuatro  meses  nos  han  convencido  de  su  eficacia,  i  los 
libros  repartidos  no  pasan  de  ocho  o  diez  por  mes;  porque 
suponiendo  que  se  distribuyen  diariamente  cuatro  boletos  de 
lectura,  cuatro  de  escritura,  cuatro  de  gramática,  tres  de  arit- 
mética, dos  de  francés,  dos  de  doctrina  cristiana,  suman  to- 
dos al  mes  quinientos  premios  distribuidos;  de  cuya  cantidad 
dividida  por  diez  i  seis  que  se  necesitan  para  obtener  un  libro, 
resultan  treinta  lotes;  pero  como  es  casi  imposible  que  cada 
niño  que  gana  boletos  entere  los  diez  i  seis  de  cuatro  clases 
distintas  que  se  le  exijen,  resulta  en  resumidas  cuentas  que 
con  solo  el  gasto  de  ocho  o  diez  librejos  al  mes  puede  man- 
tenerse el  aguijón  de  la  codicia  de  los  premios  que  no  es  ta- 
rea fácil  de  adquirir,  pues  el  que  tiene  buena  letra,  por  ejem- 
plo, necesita  dar  cuatro  lecciones  excelentes  de  gramática, 
aritmética  i  lectura  al  mes,  trayendo  por  resultado  definitivo 
en  el  ánimo  de  los  niños  la  aplicación  a  todos  los  ramos  de 
enseñanza,  con  un  objeto  muí  distinto  del  que  sus  padres  se 
proponen,  pero  que  da  mejores  resultados. 

La  generalidad  de  los  niños  de  las  clases  inferiores  del  Li- 
ceo, viven  en  continua  ajitacion  con  el  asunto  diario  de  los 
premios,  i  no  faltan  llantos  por  la  irreparable  pérdida  que 
por  neglijencia  suelen  sufrir  algunos  de  ellos.  Sabemos  que 
algimos  padres  han  tenido  el  loable  interés  de  guardanes 
ellos  mismos  los  boletos  que  van  juntando,  para  entregárse- 
los cuando  quieren  cambiar  por  uno  grande,  o  cuatro  ae  es- 
tos por  un  libro;  i  desearíamos  que  todos  imitasen  esta  con- 
ducta que  contribuye  eficazmente  a  mantener  el  interés  de 
los  niños. 

Una  de  las  causas  do  los  pocos  progresos  de  los  alumnos, 
es  la  neglijencia  de  los  padres  ae  familia,  que  f^e  creen 
dispensados  de  todo  cuidado  desde  que  han  mandado  sus 
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hijos  a  un  colejio.  ¿Qué  le  importa  a  un  niño  aprender  nada, 
si  lo  que  aprende  no  le  es  útil,  ni  aun  para  merecer  con  ello 
la  aprobación  i  las  muestras  de  contento  de  los  suyos?  ¿Qué 
interés  puede  inspirarle  lo  que  a  nadie  interesa  en  su  casa, 
lo  que  las  personas  que  ama  ignoran?  Mucho  me  estendiera 
,  sobre  este  punto,  si  no  temiese  distraerme  de  tni  objeto,  que 
es  hacer,  conocer  un  sistema  de  estímulos  que  si  produce  al 
fin  todos  los  resultados  que  deja  esperar,  puede  ser  adoptado 

Sara  la  enseñanza  pública  e  introducido  en  todas  las  casas 
e  educación. 
Debo  decir,  por  conclusión,  que  aunque  el  incentivo  de  los 
libros  ha  sacado  de  la  apatía  a  muchos  niños  que  se  mostra- 
ban al  principio  del  toao  desaplicados,  hai  todavía  algunos 
3ue  no  se  dejan  seducir  mucho  por  su  halago,  abandonan- 
ose  a  su  natural  pereza,  sobre  todo  si  tienen  la  conciencia 
de  su  incapacidad. 


DEL  ESTUDIO  DEL  DIBUJO  LINEAL 


{Progreto  de  16  de^  abril  de  1844) 


Con  el  título  de  Elernentoa  de  dibujo  lineal  se  ha  publicado 
por  orden  del  Ministro  do  la  Instrucción  Pública,  un  trata^ 
dito  que  contiene  las  principales  reoflas  de  este  arte  verdade- 
ramente popular.  El  encargado  d^  nacer  la  traducción  elijió 
el  de  Buillon,  con  preferencia  a  otros  adoptados  para  la  en- 
señanza en  Francia,  creyéndolo  con  razón  el  mas  adecuado 
a  nuestras  circunstancias,  por  la  sencillez  de  sus  detalles,  la- 
cónica precisión  en  las  reglas,  i  luminosa  aplicación  de  ellas 
a  los  casos  prácticos.  Es  sensible,  sin  embargo,  que  no  haya 
sido  posible,  por  lo  costoso  de  la  ejecución,  hacer  grabar  o 
lito^afíar  las  láminas  que  acompañan  el  orijinal,  i  que  son 
indispensables  para  la  esplicacion  del  testo,  teniendo  para  su- 
plir su  falta  que  apelar  a  la  imitación  manuscrita  de  uis  figu- 
ras, lo  que  si  en  manera  alguna  no  perjudica  a  la  claridad  i 
precisión  de  las  esplicaciones,  demanda,  sin  embargo,  el  asi- 
duo i  prolijo  trabajo  de  hacer  tantas  colecciones  de  láminas 
cuantos  ejemplares  haya  de  la  obra.  Creemos,  por  tanto,  que 
sería  oportuno  que  el  señor  Ministro  pidiese  a  Francia  una 
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edición  de  dicbas  láminas  gravadas,  como  lo  ha  hecho  para 
las  obras  de  matemáticas  cuyo  testo  se  imprime  aquí;  pues 
estamos  persuadidos  que  el  consumo  de  este  jénero  de  tra- 
tados se  nará  mas  jeneral  a  medida  que  la  buena  instrucción 
vaya  difundiéndose  por  todo  el  ámbito  de  la  República.  £1 
decreto  de  erección  ae  la  Escuela  Normal  de  instrucción  pri- 
maria, incluye  el  estudio  del  dibujo  lineal,  entre  los  conoci- 
mientos profesionales  de  los  alumnos  que  mas  tarde  irán  a 
rejentar  nuestras  escuelas.  La  lei  francesa  que  organizó  el 
sistema  de  instrucción  primaria  en  1833,  incluía  también  este 
estudio,  entendiendo  por  él,  el  dibujo  de  los  contomos  de 
objetos  como  máquinas,  instrumentos,  muebles,  i  todo  aquello 
que  pueda  servir  para  la  formación  de  los  modelos  necesarios 
a  la  realización  de  las  obras  de  las  artes. 

Para  nosotros  la  adquisición  de  este  precioso  arte,  no  es 
simplemente  un  mero  adorno;  os  algo  mas  que  un  comple- 
mento necesario  a  toda  educación,  es  el  ñn  a  que  debe  con- 
ducir la  instrucción  popular.  £n  paises  tan  adelantados  como 
la  Francia,  la  Alemania  i  la  Inglaterra,  i  en  los  que  el  cultivo 
de  las  profesiones  industriales  na  sido  llevado  a  tan  alto  gra- 
do de  adelantamiento;  en  paises  en  que  la  gran  mayoría  de- 
{>ende.para  su  subsistencia  de  la  labor  de  sus  manos,  el  dibujo 
ineal  es  tan  necesario  i  de  una  aplicación  tan  práctica  como 
la  lectura,  la  caligrafía  i  el  cálculo.  Un  europeo  necesita  apren- 
der en  la  escuela  el  arte  de  diseñar  los  contomos  de  los  ob- 
letos,  verdadera  escritura  para  representar  las  imájenes  de 
los  productos  del  arte,  a  fin  de  hallarse  en  aptitud  de  dedi- 
carse con  provecho  a  Una  profesión  manual,  o  bien  sea  para 
dirijir  una  fábrica,  si  puede*  dedicar  a  este  objeto  un  capital 
adecuado. 

En  América  la  enseñanza  del  dibujo  lineal,  popularizada 
por  nuestras  escuelas  primarias,  está  llamada  a  obrar  una 
revolución  completa  en  nuestras  costumbres,  i  a  abrir  las 
puertas  hasta  hoi  cerradas  a  la  industria.  El  dibuio  lineal 
será  un  correctivo  del  vicio  orgánico  de  nuestra  eaucacion 
española.  Como  la  España,  carecemos  no  solo  de  los  conoci- 
mientos industriales  que  hacen  la  riqueza  i  la  felicidad  de 
otras  naciones,  sino  que  aun  ha  llegado  a  creerse  que  nos 
faltan  índole  i  aptitudes  para  este  je'nero  de  trabajo. 

Carecemos  de  fábricas;  pero  lo  que  es  peor  aun,  es  bien 
difícil  crearlas.  La  erección  del  mas  sencillo  aparato  mecánico 
nos  muestra  a  cada  paso  nuestra  impotencia.  £1  que  necesita 
construirlo  no  sabe  en  primer  lugar  trazar  Un  diseño  de  lo 
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Jue  quiere;  el  artífice,  de  cuyo  ausílio  necesitaría,  es  incapaz 
e  comprender  las  mas  obvias  esplicaciones.  Tenemos  de  esto 
un  ejemplo  notable.  Muchas  son  las  fábricas  de  muebles  con 
que  cuenta  hoi  Santiago,  i  millares  los  artesanos  que  ejecu- 
tan las  obras  mas  delicadas  en  cuanto  no  salen  de  la  imitación 
servil  de  un  modelo  dado,  sin  que  por  esto  haya  un  artesano 
chileno,  entro  ciento,  que  alcance  al  fin  a  rivalizar  con  sus 
maestros  cstranjeros.  Nace  esto  de  que  el  artesano  educado 
en  Europa  posee  el  secreto  del  dibujo  lineal,  con  el  cual  traza 
su  obra  en  el  papel,  i  después  de  ajustadas  sus  partos  i  cono- 
cidas sus  proporciones,  entrega  a  sus  obreros  los  fragmentos 
que  él  solo  sabe  coordinar  i  preparar.  La  falta  de  conocimien- 
tos en  esto  arto  sencillo,  inutiliza  en  la  jeneralidad  do  nues- 
tros artesanos  la  habilidad  imitativa  que  los  distingue,  i  los 
condena  a  no  dar  un  paso  en  su  profesión,  prolongándose  así 
en  una  infancia  duradera  la  industria  nacional,  no  obstante 
hallarse  en  aptitud  de  hacer  rápidos  progresos.  Pero  lo  mas 
sensible  aun,  es  que  no  hai  medios  de  hacer  comprender  a 
nuestros  artesanos  sus  verdaderos  intereses;  el  curso  de  di- 
bujo, instituido  gratia  en  el  Instituto  Nacional,  se  abre  i  se 
cierra  todos  los  años  sin  contar  una  docena  de  educandos. 

La  Municipalidad  que  siente  todas  las  ventajas  que  traería 
la  difusión  de  esta  útil  adquisición  preparatoria,  ha  buscado 
en  vano  medios  de  popularizarla,  no  haoiendo  faltado  alguno 
que,  lleno  de  celo  e  interés,  haya  propuesto  que  se  toquen 
medios  compulsivos  para  introducir  esta  mejora. 

Creemos  que  cualquiera  de  los  proyectos  que  están  en  plan- 
ta para  ponerse  en  contacto  con  las  clases  industriosas,  i  de 
los  que  el  Intendente  de  la  provincia  ^  i  el  señor  Falazuelos 
se  han  hecho  los  aientes  i  ajitadores,  traerán  a  este  respecto 
los  mas  felices  resultados.  Las  escuelas  de  artes  que  empiezan 
o  cobrar  favor  en  la  opinión  páblica,  contribuirán  también  a 
este  objeto,  mucho  mas  si  los  ofrecimientos  que  para  ello  han 
hecho  algunas  órdenes  relijiosas,  tienen  el  esperado  efecto. 

Pero  lo  que  asegura  para  toda  la  República  el  progreso  de 
las  artes,  o  mas  bien  el  próximo  advenimiento  de  la  industria, 
es  el  decreto  de  erección  de  la  Escuela  Normal  que  hace  del 
dibujo  lineal  un  estudio  rudimental,  qiie  seguirá  inmediata- 
mente a  la  lectura,  cálculo  i  escritura.  La  jeneracion  que  aun 
está  hoi  en  la  infancia,  saldrá  de  las  escuelas  mejor  preparada 
que  nosotros  para  consagrarse  a  las  ocupaciones  industriales 

1  Don  Mignel  de  la  Barra. 
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premunida  de  un  medio  do  realizar  sus  propias  concepciones 
o  imitar  los  modelos,  de  lo  que  la  jeneralidad  carece  en  la 
actualidad.  Sabemos  que  en  la  Escuela  Normal  se  ha  abierto 
ya  el  curso  do  este  ramo,  adoptándose  para  él  la  obra  indi- 
cada. 

Ni  son  solo  estos  resultados  remotos  los  que  proporciona 
el  dibujo  lineal.  Para  poseerlo  se  necesita  conocer  como  ele- 
mento necesario  los  resultados  que  dan  las  demostraciones 
matemáticas;  por  lo  que  se  le  lia  llamado  con  propiedad  jeo- 
vutría  aplicada,  pues  que,  en  deíinitiva,  el  arte  del  dibujo 
lineal  parte  de  los  datos  priácticos  que  suministra  aquella 
ciencia  exacta,  de  donde  resulta  una  iniciación  completa  en 
esta  ciencia  para  los  que  se  dedican  a  su  estudio,  cuyo  cul- 
tivo cuesta  tantos  años  de  contracción  i  de  trabajo.  Mirando 
en  este  sentido  el  dibujo  lineal,  es  para  el  pueblo  un  curso  de 
matemáticas,  suficiente  para  sacar  de  esta  ciencia  los  resul- 
tados aplicables  a  las  necesidades  de  la  vida,  sin  la  molestia 
de  demostrar  la  evidencia  de  las  verdades  en  que  están  fun- 
dados. Es  un  conjunto  de  creencias  prácticas  apoyadas  en  la 
infalibilidad  de  las  verdades  matemáticas,  cuya  demostración 
hacen  los  sabios.  Para  el  matemático,  los  problemas,  las  de- 
ducciones; para  el  pueblo,  los  axiomas,  los  resultados.  Los 
principios  para  la  ciencia;  para  las  artes  las  consecuencias. 


LAS  CLASES  DE  GRIEGO  I  DE  QUÍMICA 


EN  EL  INSTITUTO  NACIONAL 


(Progreso  de  18  de  abril  de  1844) 

Ayer  ha  tenido  lugar  en  el  InatitiUo  la  apertura  de  dos 
cursos,  tan  distintos  entre  sí  que  parecen  ser  las  dos  fronte* 
ras  opuestas  do  los  conocimientos  humanos,  tales  son  el  de 
idioma  griego  i  el  de  química  aplicada  a  la  mineralojía.  El 
primero  viene  a  ensanchar  la  esfera  limitada  hasta  noi,  de 
nuestros  estudios  clásicos,  i  el  segundo  a  abrir  una  nueva  ca- 
rrera científica  de  aplicación  práctica,  i  lo  que  es  mas,  recla- 
mada con  urjencia  por  la  condición  de  nuestro  suelo  esencial- 
mente mineral. 
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La  conocida  capacidad  i  profundos  conocimientos  heléni- 
cos del  Sr.  Vandel-Heyl,  miembro  de  la  Universidad  de  Fran- 
cia, hacen  superfino  que  anticipemos  nada  sobre  los  buenos 
resultados  que  deben  prometerse  los  que  se  dediquen  al  es- 
tudio del  griego,  como  una  adquisición  necesaria  para  descu- 
brir las  etimolojías  de  nuestras  palabras,  i  alcanzar  la  inteli- 
jencia  del  tecnicismo  de  todas  las  ciencias  naturales  que  han 
tomado  del  griego,  i  continúan  tomando,  sus  significativas 
nomenclaturas.  Sabido  es  que  la  nación  española,  nuestra 
madre,  no  se  ha  distin^ido  por  su  aplicación  al  estudio  de 
ac^uel  idioma.  Pocos  helenistas  puede  ostentar,  habiendo  li- 
mitado en  sus  aulas  la  instrucción  clásica  al  simple  conoci- 
miento del  latin,  como  que  educada  la  España  oajo  la  in- 
fluencia sacerdotal,  poco  debió  curarse  de  los  idiomas  que  no 
abrían  el  camino  a  la  tonsura  o  a  la  abogacia.  Es,  pues,  un 
gran  paso  que  da  nuestra  educación  pública,  la  apertura  de 
un  curso  de  idioma  griego  para  aquellos  que  c[uieran  dedi- 
carse al  cultivo  de  las  letras,  poniéndose  en  aptitud  de  pene- 
trar hasta  las  recónditas  fuentes,  de  donde  fluyeron  los  cono- 
cimientos que,  aumentados  por  nuevas  corrientes,  han  venido 
a  formar  este  mar  de  luces  que  ha  atesorado  la  civilización 
moderna. 

No  es  menos  importante  por  sus  resultados  el  curso  de  quí- 
mica aplicada  a  la  mineralojia  dirijido  por  el  Sr.  L.  Crosnier 
profesor  distinguido  que  ha  sido  contratado  en  Francia  con  es- 
te objeto.  Asombrosa  es,  por  cierto,  la  revolución  aue  las  ideas 
han  esperimentado  en  estos  últimos  tiempos.  Todas  las  cien- 
cias naturales  aue  han  robado  a  la  Providencia  la  mitad  de 
los  secretos  de  ía  creación,  han  nacido  ayer;  i  al  dia  siguien- 
te, sin  aguardar  mas  tiempo,  em{)ezaron  a  derramar  la  rique- 
za a  manos  llenas  sobre  las  naciones  que  se  consagraron  a 
su  cultivo.  No  hace  mucho  mas  de  cuarenta  años  que  la  quí- 
mica estaba  en  la  infancia;  menos,  a  que  la  jeolojía  era  una 
serie  de  anticipaciones  punto  menos  que  gratuitas.  Antes  que 
estos  dos  estudios  tomasen  por  lo  demostrable  el  rango  de 
ciencias  matemáticas,  el  espíritu  humano  se  movia  en  un  cír- 
culo vicioso  de  tradiciones  i  de  conjeturas,  basadas  en  supo- 
siciones que  hablan  pasado  de  una  a  otra  jeneracion  como 
patronatos  reales  que  no  era  permitido  subdividir  ni  aumen- 
tar. Qué  sé  yo  qué  cosa  llamada  filosofía  que  no  reconocía 
por  punto  cíe  partida  la  organización  humana,  los  hechos 
visibles  ni  la  esperiencia,  era  el  estudio  fundamental  de  las 
aulas,  subordinado,  no  obstante,  a  la  teolojía,  que  era  el  punto 
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de  partida*  de  todos  los  conocimientos  humanos.  A  este  nú- 
cleo heterojéneo  venian  a  juntarse  el  latín  i  el  griego  como 
medios  de  penetrar  en  los  misterios  de  la  ciencia  tradicional 
que  tenia  por  base  la  distinción  de  los  cuatro  elementos, 
a^ua,  airo,  tierra  i  fuego;  luego  un  fárrago  de  hipótesis  se  pa- 
voneaba con  el  nombre  do  fisica,  i  si  a  esta  vana  ciencia  se 
anadia  algunas  verdades  matemáticas  i  la  erudición  del  le- 
guleyo, el  epíteto  de  sabio  recaia  como  de  derecho  sobre  su 
envanecido  poseedor.  Preguntar  a  una  de  estas  armazones 
huecas,  algo  sobre  la  naturaleza  de  las  plantas,  el  sistema  del 
universo,  la  historia  de  los  pueblos,  la  situación  de  las  diver- 
sas naciones,  la  constitución  del  globo,  habria  sido  hacerlos 
descender  de  su  elevada  posición  a  la  consideración  de  cues- 
tiones mezquinas,  dignas  tan  solo  de  espiritus  apocados.  No- 
sotros hemos  alcanzado  todavía  a  conocer  algunas  de  estas 
suficiencias  que  no  habian  oido  nombrar  la  palabra  fósil,  o 
que  se  sorprendian  i  escandalizaban  al  escuchar  que  el  agua 
era  un  compuesto  de  hidrójeno  i  oxijeno,  cuyos  dos  elemea- 
tos  podian  separarse  i  volverse  a  reunir. 

La  química,  empero,  vino  al  fin  a  traer  su  análisis,  sus  afi- 
nidades i  sus  descomposiciones,  con  las  que  abrió  una  nueva 
era  para  la  civilización  del  mundo.  Haciendo  continuos  espe- 
ximentos,  tuvo  que  reconocer  una  a  una  las  diversas  sustan- 
cias de  que  se  compone  nuestro  globo,  sin  escluir  las  materias 
que  entran  en  nuestra  propia  organización,  i  por  todas  par- 
tes halló  metales  en  último  análisis,  i  de  la  sangre  que  circu- 
la en  nuestras  venas,,  sacó  un  pesado  volumen  de  hierro.  De 
la  aplicación  de  la  química  a  las  sustancias,  se  procedió  a  la 
clasificación  de  estas  sustancias  mismas,  i  la  mineralojía  sur- 
jió  armada  de  todas  armas  para  la  producción  de  la  riqueza, 
descubriendo  tesoros  donde  antes  solo  habíamos  visto  pe- 
druzcos  o  materias  terrosas.  La  mineralojía  trajo,  como  por 
la  mano,  a  la  jeolojía,  esto  es,  la  revelación  de  la  historia  de 
la  tierra,  escrita  en  caracteres  indelebles  bajo  nuestros  pies, 
vióndose  forzadas  las  mas  acreditadas  teogonias,  a  deponer 
ante  la  evidencia  de  estas  pajinas  inmortales,  el  ropaje  men- 
tido con  que  se  habian  engalanado;  a  disculparse  de  su  su- 
Serchería  ante  aquellos  testigos  que  revelan  toda  la  falsedad 
e  sus  aseveraciones. 

Los  progresos  de  la  química  se  identifican  mas  que  los  de 
ciencia  alguna,  a  los  adelantos  de  la  época  moderna;  la  indus- 
tria la  tiene  por  base  i  por  antorcha,  i  la  filosofía  misma 
abandona  sus  juicios  apriori  donde  se  encuentra  con  sus  re- 
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velaciones.  ¿Qué  otra  cosa  es  la  filosofía  esperimental,  que  la 
química  aplicada  a  los  dominios  del  pensamiento,  la  obsenra- 
cion  asidua  de  los  fenómenos  morales  para  formular  sobre 
ellos  las  verdades  abstractas? 

I  .después  que  esta  ciencia  ha  producido  tan  asombrosos 
resultados,  después  que  sus  secretos  han  enriquecido  a  las 
naciones  industriosas  que  nos  subyugan  con  sus  variados  ar- 
tefactos, ¿en  qué  estado  nos  encontramps  nosotros  que  pisa- 
mos un  suelo  privilejiado,  en  el  que  las  riquezas  minerales 
están  pidiendo  solo  ojos  que  puedan  verlas  para  apropiárse- 
las? ¿Cuántos  son  los  que  corren  a  alistarse  en  las  ñlas  do  los 
esploradores  del  munao  intrínseco,  de  las  constituciones,  le- 
yes i  propiedades  do  las  sustancias  minerales?  Nosotros  pre- 
guntaríamos a  esos  millares  de  jóvenes  qiio  vemos  con  el 
Nebrija  en  las  manos,  afanados  por  hallarlo  la  ciencia  que 
sus  pajinas  ocultan:  ¿adonde  vais  a  parar  con  esos  estudios 
estériles?  A  las  glorias  del  foro,  i  a  la  fortuna  que  vieno  en 
pos?  Pero  observad,  jóvenes  ilusos,  que  son  muchos  los  llama-  • 
dos,  son  todos  los  que  estudian,  i  raros,  rarísimos  los  escoji- 
dos.  Echad  la  vista  por  la  sociedad  contemporánea  i  veréis, 
cuan  pocos  son  los  que  logran  labrarse  reputación  o  fortuna 
hojeando  a  Antonio  Gómez  i  a  Acevedo.  ¿Será  posible  que  una 
nación  entera  no  halle  otra  aplicación  de  la  instrucción  que 
la  de  vivir  de  las  rencillas  de  la  sociedad  i  de  las  mezquinda- 
des, pasiones  i  errores  de  los  demás?  ¿Porqué  no  abandonáis 
esos  caminos  estrechos,  ese  campo  agotado  ya  i  estéril,  para 
esplotar  el  terreno  vírjen  de  las  ciencias  naturales,  cuyo  cul- 
tivo no  trae  por  resultado  positivo,  como  la  abogacía,  el  arran- 
car una  piltrafa  al  que  se  arruina  en  los  pleitos,  sino  aumen- 
tar la  riqueza  de  la  nación,  ensanchando  la  limitada  esfera 
de  la  producción,  i  agregando  nuevas  riquezas  a  las  que  ya 
forman  el  corto  caud^  nacional?  Dejad  el  Nebriia  que,  si  no 
os  dedicáis  al  foro  o  a  la  iglesia,  os  conduce  en  línea  recta  a 
la  nada,  al  vacío,  a  la  petulancia  presuntuosa,  i  dedicad  to- 
das las  fuerzas  de  vuestra  intelijencia,  a  reconocer  i  saber 
distinguir  estos  erizados  peñascos  que  os  rodean,  i  que  con- 
tienen, sin  embargo,  todo  el  porvenir  de  Chile.  Volveos  a  la 
naturaleza  que  no  conocéis,  id  a  buscar  las  verdaderas  fuen- 
tes de  la  riqueza  que  están  en  nuestros  cerros,  en  nuestros 
minerales,  en  nuestras  llanuras;  allí  os  aguarda  la  gloria  i  la 
fortuna;  allí  encontrareis  el  secreto  de  enriqueceros  vosotros 
mismos,  i  de  enriquecer  a  la  nación  que  ni  un  ochavo  gana 
hoi  con  el  estudio  del  latín,  que  lo  han  abandonado,  en  fin, 
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todos  los  pueblos  para  dedicarse  a  la  adquisición  de  aquellos 
conocimientos  que  habilitan  para  enriquecerse  i  enriquecer  a 
los  demás. 

£1  estudio  de  la  G[u{mica  aplicada  a  la  mineralojía  debiera 
ser  el  primor  estudio  en  nuestras  casas  de  educación.  Chile 
es  un  mineral  que  apenas  ha  sido  picado  aquí  i  allí,  i  donde, 
faltando  conocimientos  mineralójicos,  la  industria  vital  del 
pais,  la  única  que  es  posible  desarrollar,  marcha  a  ciegas,  pi- 
sando la  riqueza  sin  conocerla,  confiada  la  dirección  de  los 
trabajos  a  prácticos  empíricos,  rutineros,  aue  han  hecho  una 
ciencia  cabalística  de  lo  que  está  sujeto  a  las  demostraciones 
mas  exactas. 


ESCUELAS  DOMINICALES 


PARA  ADULTOS 


*       (Progreso  de  25  de  octubre  de  1844) 


No  hace  dos  meses  que  por  un  aviso  inserto  en  este  mismo 
diario  se  solicitaba  un  adulto  para  enseñarle  a  leer  en  la  Es- 
cuda Nonmal,  a  fin  de  ensayar  un  nuevo  método  de  lectura. 
A  consecuencia  del  aviso,  presentóse  solo  un  individuo,  que 
dio  principio  a  su  ensavo,  siguiendo  las  indicaciones  que  el 
Director  ae  dicho  estaolecimiento  o  algunos  de  los  alumnos 
le  hacian,  sobre  la  manera  de  combinar  los  sonidos. 

El  resultado  ha  justificado  completamente  lo  que  se  espe- 
raba del  nuevo  procedimiento.  El  mdividuo  aquel,  en  treinta 
dias  de  trabajo  efectivo,  ha  concluido  por  leer  en  los  libros, 
aunque  sin  esa  rapidez  que  solo  puede  dar  el  ejercicio.  Otro 
tanto  ha  sucedido  con  la  escritura,  cuyo  conocimiento  ha 
adquirido  en  casi  igual  tiempo. 

Otro  individuo  que  se  ha  presentado  después,  sigue  con  el 
mismo  resultado  de  aprovechamiento  el  método  indicado. 

Estos  antecedentes  indicarian  la  oportunidad  de  fundar 
en  Santiago  o  Valparaíso,  una  escuela  de  adultos,  ya' fuese 
dominical,  ya  diaria.  El  castellano  es  tan  sencillo  en  su  escri- 
tura, que  la  enseñanza  de  la  lectura,  cuando  es  dirijida  con 
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acierto,  no  presenta  diñcultad  alguna,  mucho  menos  a  los 
adultos  con  cuya  contracción  al  estudio  puede  contarse;  de 
manera  que,  una  escuela  dominical  puede,  en  menos  de  un 
año  de  sesiones  en  los  dias  de  fiesta,  proporcionar  a  sus  alum- 
nos el  conocimiento  de  la  lectura  i  la  escritura.  No  sucede 
así  en  Norte  América,  Inglaterra  i  Francia,  en  donde  abun- 
dan tanto  las  escuelas  dominicales  i  en  cuyos  idiomas  la  im- 
perfección de  la  ortografía  eriza  de  dificultades  el  aprendiza- 
je de  la  lectura. 

Desgraciadamente,  entre  nosotros  es  difícil  estimular  a  las 
clases  trabajadoras,  que  son  las  que  necesitan  mas  de  esta 
instrucción  elemental,  a  vencer  las  pequeñas  dificultades  que 
ofrece  su  adquisición.  Un  aviso  inserto  en  los  diarios  queda 
sin  efecto  i  como  perdido  en  sus  columnas,  i  si  llega  a  noti- 
cia de  algunos,  no  lo  aprovechan  por  cierto  encojimiento  i 
falsa  vergüenza  de  aprender  en  edad  adulta  lo  que  en  su  in- 
fancia no  intentaran,  no  obstante  que  su  posición  ha  cambia- 
do enteramente,  i  que  sus  intereses  actuales  les  hacen  a  cada 
momento  echar  de  menos  una  instrucción  indispensable. 

En  la  Escuela  Noi^ial  se  ha  intentado  desde  los  principios 
atraer  adultos  a  recibir  gratis  lecciones  do  lectura^  escritura; 
pero  no  se  ha  obtenido  suceso  alguno,  apesar  de  la  circuns- 
tancia de  no  haber  allí  niños,  lo  que  pudiera  mortificarlos. 
Un  comerciante  que  jira  con  un  capital  de  dos  mil  pesos  quiso 
una  vez  dedicarse  a  aprender  a  leer;  pero  después  de  estar 
convenido  en  ello,  la  pereza  u  otro  motivo  lo  arredró  de  dar 
principio.  Un  honrado  sirviente  que  habia  economizado  en 
algunos  años  la  suma  de  seiscientos  pesos,  se  propuso  recibir 
lecciones,  i  cuando  en  mui  pocos  dias  i  sin  esfuerzo  habia  lo- 
grado vencer  la  mitad  de  las  dificultades,  interrumpió  su  es- 
tudio so  pretesto  de  no  permitírselo  sus  atenciones.  Uno  de 
los  que  actualmente  aprenden  es  el  sirviente  del  finado  León, 
mui  conocido  en  Santiago,  i  poseedor  de  un  legado  que  su 
patrón  le  dejó  en  recompensa  de  sus  servicios. 

El  Gobierno  habia  establecido  en  los  cuarteles  de  milicias 
las  escuelas  dominicales;  pero  los  resultados  no  correspon- 
dieron al  objeto  de  la  institución.  Las  cansas  son  bien  sen- 
cillas: 1.**  ser  un  trabajo  compulsivo,  i  no  fácil  empresa  hacer 
aprender  a  leer  al  hombre  que  no  qiiiere,  sin  mas  estímulo 
que  la  orden  do  hacerlo;  2.^  la  complicación  i  absurdidad  del 
método  de  lectura  llamado  de  enseñanza  muttuí,  de  que  se 
servia.  Este  método  bastarla  a  cansar  al  hombre  mas  decidí- 
do  a  aprender;/!  3.^  la  aplicación  incompleta  del  sistema  de 
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enseñanza  mutua,  que  se  hacia  sin  monitores  adecuados.  En 
España,  donde  se  ha  ensayado  con  suceso  la  instrucción  de 
los  adultos  por  medio  de  la  organización  de  las  milicias,  se  ha 
puesto  para  ello  los  medios  oportunos;  a  mas  de  premios  pe- 
cuniarios para  los  que  se  distinguen,  estaba  a  la  cabeza  de 
las  escuelas  milicianas  el  señor  Vallejo,  uno  de  los  mas  emi- 
nentes metodistas  españoles,  i  servian  de  maestros  para  en- 
señar a  leer  i  escribir,  los  oficiales  de  los  cuerpos,  únicos  ca- 
paces de  poder  ausiliar  con  sus  indicaciones  ai  rudo  soldado. 
En  toda  la  Europa  se  han  difundido  las  escuelas  domi- 
nicales de  adultos,  sostenidas  por  la  filantropía  de  socieda- 
des numerosas  que  proporcionan  los  medios  de  propagar  la 
instrucción  entre  los  hombres  que  sienten  sus  ventajas;  i  ya 
era  tiempo  que  en  Santiago  o  Valparaiso  se  emprendiese  algo 
en  este  sentido.  La  Sociedad  de  Agricultura  podría  iniciar 
esta  obra  filantrópica,  i  sin  necesidad  de  recargarse  con  nue- 
vas erogaciones,  solicitando  una  suscricion  para  costear  el 
establecimiento.  Los  alumnos  de  la  Escuela  Normal,  median- 
te una  lijera  retribución,  i  algunos  otros  individuos  de  capa- 
cidad conocida,  podrian  dirijir  con  suceso  la  enseñanza  de 
aquellos  que  voluntariamente  se  presentasen,  que  si  bien  no 
serian  en  gran  número,  no  faltarían,  con  todo,  muchos  menes- 
trales, comerciantes  i  artesanos  que  aprovecharían  la  ocasión 
que  se  les  ofreciese. 


LOS  EXÁMENES 


COMO   PRUEBA    DE  SUFICIENCIA 


(^Progreso  de  23  de  diciembre  de  1844) 


Todos  los  establecimientos  de  educación  están  consagra- 
dos en  estos  días  a  tomar  balance  jeneral,  si  es  posible  decir- 
Jo,  de  la  enseñanza  distribuida  durante  todo  el  año  escolar 
vencido.  Al  tocar  esta  materia,  solo  quisiéramos  decir  lo  que 
pudiera  ser  útil  para  la  mejora  de  la  educación,  i  a  este  res- 
pecto notaremos  algo  por  lo  que  hace  a  la  forma  de  los  exá- 
menes públicos,  que  con  la  escesiva  concurrencia  de  estu- 
diantes, se  hacen  cada  dia  mas  incompletos  en  cuanto  a 
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acreditar  la  capacidad  de  cada  alumno  en  los  ramos  que  ha 
cursado.  Para  dar  lugar  a  los  millares  de  estudiantes  que 
80  presentan  a  ser  examinados,  ha  sido  necesario  limitar  a 
unos  cuantos  minutos  el  interrogatorio,  i  toda  una  ciencia  o 
un  ramo  principal  de  ella,  tienen  que  encerrarse  en  estos  lí- 
mites estrechos. 

De  aquí  resulta  que  el  despejo  natural  de  un  joven,  pasa 
no  pocas  veces  por  instrucción,  como  así  mismo,  la  diücul- 
tad  de  espresarse  o  la  cortedad  do  ánimo,  le  trae  una  lluvia 
de  erres  que  le  hacen  malograr  un  año  de  estudio.  Ha  resulta- 
do, ademas,  que  los  jóvenes  de  cierta  edad,  que  comprenden 
lo  que  es  un  examen,  aprenden  en  un  ramo  tasaaamente 
aquello  que  puede  ponerles  en  estado  de  responder  a  una 
corta  sene  de  puntos  jenerales,  seguros  de  encontrar  en  su 
destreza  i  en  la  induljencia  do  los  examinadores,  el  medio  de 
llenar  los  vacíos  que  su  limitada  instrucción  pudiera  presen- 
tar. Así,  pues,  la  instrucción  se  dejenera  i  la  ciencia  so  reduce 
al  arte  de  rendir  un  examen;  arte  que  conocido  un  programa, 
puede  adquirirse  en  dos  meses.  Los  profesores  empiezan  a 
apercibirse  de  este  hecho,  i  los  examinadores  del  Instituto, 
fatigados  por  la  repetición  de  una  tarea  tan  árida,  no  pueden 
oponerse  al  desenvolvimiento  de  un  mal  que  trae  su  oríjen 
de  la  necesidad  de  desembarazarse  cuanto  antes  de  la  mono- 
tonía de  los  exámenes. 

En  los  colejios  particulares  podría  esperarse  que  los  exá- 
menes públicos  fuesen  la  cspresion  del  estado  de  adelanto 
de  la  enseñanza;  pero  otras  causas  influyen  para  viciar 
los  exámenes,  en  beneficio  de  la  buena  reputación  del  co- 
lejio.  Hacer  rendir  un  examen  brillante,  es  también  un  arte 
que  poseen  unos  directores  de  colejios  con  mas  perfección 
que  otros.  Hai  algo  de  dramático  i  do  teatral  en  los  exáme- 
nes de  los  colejios  particulares,  mucho  que  habla  a  los  senti- 
dos, i  gran  cuidado  de  encubrir  con  lo  que  hai  realmente  de 
brillante  i  satisfactorio,  lo  que  de  deslucido  e  incompleto 
presenta  la  instrucción.  Esto,  si  tiene  sus  inconvenientes 
verdaderos  i  su  mentira  manifiesta,  tiene  en  cambio  un  poder 
estimulante  para  los  padres  de  familia,  que  no  siempre  son 
buenos  jueces  en  materia  de  enseñanza,  de  su  perfección, 
medios  i  fines.  Raros  son  los  que  concurren  a  presenciar  los 
exámenes  de  sus  hijos,  i  mas  raros  aun  los  que  siguen  paso  a 
paso  i  dia  a  dia  la  instrucción  que  gradualmente  van  adqui- 
riendo. 

Notaremos,  también,  que  las  vacaciones  están  aun  distri- 
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buidas  i  carecen  de  términos  fijos  para  su  duración.  Creemos 
q^ue  sobre  este  punto  debe  lejislarse,  i  que  convendría  repar- 
tirlas en  dos  períodos  del  año;  esto  es,  cada  seis  meses.  En 
£uro{)a,  en  los  establecimientos  del  Estado,  hai  tres  meses  de 
vacaciones  en  el  año,  i  no  por  eso  son  menos  profundos  ni 
menos  rápidos  los  estudios. 

Ya  que  hemos  hecho  estas  observaciones  jenerales  sobre 
los  exámenes  públicos  i  privados,  que  no  muestran,  en  ver- 
dad, sino  la  necesidad  de  perfeccionar  nuestros  medios  de 
instrucción,  diremos  una  palabra  sobre  los  exámenes  de  ra- 
mos nuevos  de  enseñanza  que  han  presentado  hoi  nuestros 
establecimientos  de  educación.  Uno  ae  estos  es  el  de  química 
inorgánica  o  aplicada  a  las  ciencias  mineralójicas.  Desde  la 
a{>ertura  de  esta  clase  hemos  seguido  con  interés  sus  movi- 
mientos, i  con  sentimiento  debemos  decirlo,  mas  bien  que 
progresos,  hemos  tenido  que  notar  en  ella  retroceso  i  disolu- 
ción. Los  esfuerzos  del  gobierno  i  la  capacidad  del  profesor 
solo  han  logrado  este  año  proporcionar  instrucción  a  dos  jó- 
venes, los  únicos  que  han  tenido  constancia  suficiente  para 
seguir  este  penoso  estudio  durante  un  año.  Como  su  número 
es  tan  reducido,  i  han  sabido  distinguirse  de  un  modo  tan 
notable,  creemos  oportuno  nombrarlos  para  satisfacción  de 
sus  deudos.  Es  el  primero  i  el  oue  nada  ha  dejado  que  desear 
al  profesor,  el  señor  Estanislao  Tello,  de  Valparaiso;  i  el  segun- 
do, el  señor  Ignacio  Acuña,  subdirector  de  la  Escuela  Normal. 

El  gobierno,  después  de  este  mal  resultado  de  su  clase  de 

anímica  inorgánica,  debe  dedicarse  a  ensayar  nuevos  medios 
e  propagación.  Es  este  estudio  uno  de  aquellos  que  contri- 
buirán a  desenvolver  la  riqueza  nacional,  i  si  por  no  presen- 
tar los  alicientes  que  la  jurisprudencia  u  otros,  no  puede 
reunir  un  número  de  alumnos  suficiente  para  que  la  ense- 
ñanza produzca  para  el  pais  los  resultados  que  se  apetecen, 
no  por  eso  debe  el  Estado  abandonar  la  ingrata  tarea  de 
propender  a  la  jeneralizacion  de  las  ciencias  mineralójicas. 
Treinta  i  tantos  jóvenes  que  se  dedicaron  a  ellas  a  principios 
del  año,  fueron  unos  en  pos  de  otros  desertando  de  la  clase, 
hasta  quedar  reducida  a  los  dos  que  con  tanto  brillo  han 
rendido  examen.  Ha  faltado,  pue?,  voluntad  en  todos,  por 
faltar  estímulos,  por  no  ser  acaso  tanjibles  ni  próximos  los 
resultados.  Mui  bien,  pues;  al  gobierno  toca  fijar  un  blanco  a 
la  aspiración,  ya  sea  tomando  en  lo  sucesivo  los  ensayadores 
de  la  moneda  de  entre  los  alumnos  de  la  clase  de  mmeralo- 
IV  21 


322  OBRAS  BE  SARMIENTO 

jía,  ya  destinándolos  a  formar  colecciones  de  sustancias  mi- 
nerales para  el  estqdio  de  esa  misma  ciencia. 

Si  los  resultados  de  esta  enseñanza  han  sido  tan  limitados, 
todo  lo  contrario  ha  sucedido  con  las  ciencias  militares  que  la 
Academia  del  ramo  ha  presentado  en  examen  el  sábado  últi- 
mo. Aquí  no  hai  el  vicio  disolvente  de  la  escuela  de  química; 
aquí  la  voluntad  do  los  alumnos  está  enjugada  bajo  una  seve- 
ra disciplina,  i  el  objeto  de  la  instrucción  es  conocido,  i  ade- 
mas brillante  i  honroso.  Los  jóvenes  cadetes  en  la  incapaci- 
dad de  escojer  entre  continuar  o  no  sus  estudios,  marchan  a 
Í»asos  rápidos  al  fin  seductor  que  los  reúne  en  la  Academia 
íilitar.  Nada,  en  efecto,  mas  brillante  que  sus  evoluciones 
cstratájicas,  nada  mas  lucido  que  los  conocimientos  teóricos 
que  han  adquirido  en  este  primer  año.  La  presencia  del  mi- 
nistro de  la  guerra  i  un  lucido  cuadro  de  oficiales  jenerales  i 
otros  de  menor  graduación,  ajpónas  anadian  algo  al  brillo  de  la 
exhibición  que  tuvo  lugar  el  sábado  en  la  Maei^tranza.  Chile 
se  enriquece  de  dia  en  dia  con  una  multitud  de  hombres  es- 
peciales para  cada  ramo,  i  la  milicia  pierde  todos  sus  peligros 
para  la  conservación  del  orden,  desde  que  cada  año  le  van 
estas  reclutas  de  jóvenes  de  las  primeras  familias  del  pais, 
llenos  de  moralidad  e  instrucción,  e  imbuidos  en  las  ideas  de 
honor,  respeto  a  las  instituciones,  i  amor  al  progreso  i  a  la 
civilización  do  que  derivan  su  importancia  i  su  colocación  al 
frente  de  nuestros  soldados. 


JUANITO, 

OBRA  TRADUCIDA  POR'DON   MARIANO  TORRENTE 

i  pvMicada  en  la  Habana  en  1839 

{Progreso  de  21  de  febrero  de  1845) 


Cuando  con  tanto  interés  nos  ocupamos  de  echar  los  cimien- 
tos de  un  estenso  sistema  de  educación  primaria;  cuando  la 
Facultad  de  Humanidades  ha  dedicado  sus  desvelos  a  prepa- 
rar la  lejislacion  de  este  ramo  primordial  de  la  ventura  públi- 
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ca;  cuando,  en  fin,  la  prensa  nacional  se  afana  por  enriquecer 
al  país  de  numerosas  ediciones  de  libros  de  enseñanza,  no  es 
un  accidente  insignificante  la  introducción  en  el  pais  de  una 
rica  edición  de  algunos  centenares  de  ejemplares  de  un  pre- 
cioso libro  titulado  Juanito,  obra  elemental  de  educación 
páralos  niños  i  para  el  pueblo  escrita  orijinalmente  en  italia- 
no por  D.  L.  A.  raravicmi,  premiada  por  la  Sociedad  Floren- 
tina, i  honrada  con  el  título  de  libro  el  vías  hermoso  de  lectu» 
ra  moral. 

El  ser  tradiiceion  libre  realza  su  mérito;  Torrente  es,  co- 
mo todos  saben,  un  distinguido  literato,  mui  capaz,  sin  du- 
da, de  traducir  con  propiedad  un  libro  destinado  a  los  niños, 
lo  cual  no  es  empresa  vulgar. 

La  España,  como  nosotros,  necesita  libros  elementales  de 
educación  primaria,  i  siendo,  como  nosotros,  impotente  para 

E reducirlos,  traduce,  compila,  plajia  e  importa,  que  es  lo  que 
acen  en  todos  ramos  los  mas  aistinguidos  escritores  españo- 
les; porque  esta  es  su  esfera,  i  a  una  nación  no  le  es  dado  sa- 
lirse de  ella,  sin  que  el  lapso  de  los  siglos  la  yaya  elevando 
poco  a  poco.  No  há  mucho  que  el  Si^lo  nos  aconsejó  que  es- 

E erásemos  <][uietamcnte  a  que  los  injenios  españoles  nos  ela- 
orasen  las  ideas,  para  recioirlas  aquí  mascadas,  blanditas,  i 
sin  trabajo.  Tanto  valdría  decirle  a  la  España,  que  aguardase 
a  que  nosotros  lo  hagamos;  por  que,  al  fin,  tenemos,  por  lo 
menos,  mayores  motivos  para  prometernos  mas  rápido  aesen- 
volvimiento,  puesto  que  toda  la  tarea  consiste  en  tradv^r. 

Dejando,  pues,  a  un  lado  estos  refunfuños  i  habladurías, 
nos  contraeremos  al  libro  italiano  de  que  nos  proponemos  dar 
cuenta.  Muchas  veces  nos  hemos  ocupado  de  esta  materia,  i 
seria  prolijo  repetir  cuanto  el  sentido  común  sujiere.  Es  ya 
nna  idea  recibida  entre  nosotros,  que  los  niños  deben  tener 
una  literatura  a  su  alcance,  calculada  a  la  capacidad  de  su 
intelijencia,  i  que  les  sirva  de  introducción  preparatoria  para 
la  que  en  la  edad  adulta  ha  de  enriquecer  su  entendimiento. 
Este  convencimiento  ha  producido  en  Inglaterra,  Francia  i 
Alemania,  una  prodijiosa  copia  de  libros,  en  que  millares  de 
autores,  por  otros  títulos  mui  distinguidos,  han  rivalizado  en 
esfiíerzos  para  poner  en  una  lectura  atractiva  i  hábilmente 
calculada,  casi  todas  aquellas  nociones  jenerales  que  forman 
el  fondo  de  la  instrucción  común.  La  obrita  que  examinamos 
no  os  mstó  que  la  repetición  de  uno  de  tantos  trabajos  empren- 
didos por  todas  partes;  lo  que  para  nosotros  no  dismmuye 
en  nada  su  mérito,  pues  es  indisputable.  La  traducción  de 
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T(Mnente  es  digna  de  ocupar  un  luear  mui  prominente  en  la 
librería  española  traducida,  i  es  también  una  verdadera  adqui- 
sición para  la  enseñanza  primaria. 

Sí  la  Facultad  de  Humanidades  no  hubiese  abandonado 
BU  primer  pensamiento,  de  premiar  una  producción  orijinal 
de  este  jénero,  no  habría  faltado  entre  nosotros  algún  escri- 
tor que,  como  Torrente,  al  anunciar  su  traducción,  dijese: 
«Conociendo  la  falta  que  hace  en  nuestro  pais  una  buena  obra 
elemental  de  educación  para  el  uso  do  los  niños  i  del  pueblo, 
me  habia  ocurrido  varias  veces  dedicarme  a  este  trabajo,  i 
aun  con  este  designio  tenia  reunidos  varios  materiales,  cuan- 
do llegó  a  mis  manos. . . .  m  chasco  que  se  llevan  todos  los 
dias  los  escritores  españoles  i  americanos  que  piensan  escri- 
bir algo  de  nuevo. 

Sabemos  que  ha  sido  sometido  ya  al  examen  de  la  Facul- 
tad de  Humanidades  un  sistema  nuevo  de  enseñar  a  leer  i 
otro  orijinal  del  señor  Sarmiento;  i  si,  como  es  de  esperar, 
llenan  los  deseos  de  la  Facultad  de  Humanidades,  podemos 
lisonjeamos  de  tener  una  serie  de  libros  de  lectura  de  que 
aun  carecen  los  otros  estados  americanos;  i  no  vacilamos  en 
asegurar  que  el  Juanita  la  completaria  de  un  modo  satisfac- 
torio, si  las  prensas  particulares  se  encargasen  de  reimprimirlo 
i  popularizarlo,  pues  agotada  la  edición  que  posee  la  casa  de 
Duval  i  C.%  de  Santiago,  no  es  dable  que  aguardemos  a  que 
la  Habana  nos  remita  otras  nuevas,  puesto  que  la  reimpre- 
sión no  está  estancada  como  los  pwroa  que  nos  vienen  de 
aquella  ínsula,  en  que  el  gobierno  español  se  ha  complacido 
en  mantener  una  barbarie  chocante  a  la  par  del  desenvolvi- 
miento mayor  de  riqueza. 

La  edición  de  la  Habana  que  tenemos  a  la  vista  hace  ho- 
nor a  la' manufactura  librera  de  América,  i  nos  confirma  en 
la  idea  que  tantas  veces  hemos  emitido,  de  que  esta  indus- 
tria será  la  primera  que  llegue  entre  nosotros  a  su  perfección, 
dejando  para  los  paises  en  que  se  desarrolle,  un  gran  caudal 
de  conocimientos  derramados  por  ella.  Encuademación,  pa- 
pol,  impresión,  en  nada  cede  a  las  comunes  de  Francia,  i  es 
infinitamente  superior  a  las  do  Madrid,  si  no  son  de  fábrica  i 
gusto  francés.  Recomendamos  a  los  directores  de  colejios 
particulares  que  adopten  esta  obrita  como  el  libro  de  lectura 
de  que  gustarán  los  niños,  dejándoles,  ademas  del  placer  del 
momento,  un  sedimento  de  luces  depositado  en  el  ánimo,  que 
no  apreciarán  mucho  en  su  edad,  pero  que  será  precioso  pa- 
ra lo  futuro.  Obro  tanto  podremos  deoir  a  los  padres  de  &- 
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milia  que  se  complacen  en  pro^rcionar  a  sus  hijos  los  me- 
dios de  desenvolver  su  espíritu  i  acumular  conocimientos. 

La  ortografía  en  que  viene  escrito  es  igual  a  la  que  ha 
adoptado  el  Mercurio;  lo  que  no  es  indiferente  para  la  gloria 
literaria  de  la  Habana,  que  vaya  en  materia  de  esta  reforma 
a  la  altura  de  aquel  diario. 


EL  COLEJIO  DE  LA  SEÑORA  CABEZÓN 


{Progreso  de  24  de  enero  de  1845} 


Hemos  esperado  en  vano  algunos  detalles  circunstanciados 
sobre  los  ramos  de  enseñanza,  exámenes  i  esposicion  de 
obras,  del  colejio  de  la  señora  doña  Manuela  Cabezón,  que 
tan  merecidamente  ha  ocupado  en  estos  dias  la  atención  del 
público  i  de  la  prensa.  Hubiéramos  querido  consagrar  algunas 
pajinas  a  este  asunto  que  nos  es  favorito,  como  lo  han  sido 
siempre  para  nosotros  todos  los  que  traen  por  resultado  cam- 
biar nuestras  costumbres,  introduciendo  la  civilización  en  las 
masas  populares  i  en  el  seno  de  las  familias.  *La  educación 
primaria  i  la  educación  de  las  mujeres  nos  han  {)reocupado 
siempre  de  un  modo  particular;  i  podemos  lisonjeamos  de 
haber  consagrado  a  ambas  materias  el  estudio  que  otros  des- 
deñan, i  esfuerzos  personales  para  propagarlas,  que  solo  al- 
canzarían a  tener  mérito  en  razón  de  la  insignificancia  de  los 
medios  de  hacerlo  con  éxito  que  están  en  nuestra  mano. 

La  obra  de  Aimé  Murtin  que  reproduce  hoi  nuestra  prensa, 
no  sin  una  desgraciada  oposición,  de  que  deben  lamentarse 
todos  los  amigos  sinceros  de  la  mejora  social,  está  destinada 
a  ilustrar  la  opinión  pública  sobre  la  importancia  de  la  edu- 
cación de  las  mujeres  en  las  clases  inferiores  de  la  sociedad  i 
en  las  provincias,  pues  que  por  lo  que  respecta  a  la  capital, 
de  tal  modo  pululan  las  casas  de  enseñanza  destinadas  al  be- 
llo sexo,  que  con  mucho  honor  para  Chile,  puede  decirse  que 
el  buen  sentido  del  público  se  ha  anticipado  a  la  teoría  mis- 
ma, i  apresurádose  a  justificarla  por  los  hechos.  República 
alguna,  que  nosotros  sepamos  al  menos,  puede  ostentar  en 
América  mayor  número  de  establecimientos  públicos  de  edu- 
cación para  las  mujeres  de  las  ciases  elevadas,  que  los  que 
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honran  a  la  capital;  aunaue  en  algún  otro  punto  de  América 
la  educación  popular  de  las  mujeres  haya  elevádose  al  rango 
de  atención  del  £stado.  Es  lisonjero  notar  que  cuando  han 
venido  de  Europa  monjas  francesas  que  hacen  profesión  de 
la  enseñanza,  han  encontrado  la  educación  suficientemente 
desenvuelta  en  los  establecimientos  nacionales,  para  que  pu- 
diese considerarse  la  que  ellas  suministran  como  una  impor- 
tación nueva,  sino  es  por  el  espíritu  de  reclusión  que,  sin 
duda,  no  es  la  parte  mas  ventajosa. 

Entre  los  establecimientos  de  educación  femenil  existentes 
hoi,  podemos  decir  que  el  de  la  señora  Cabezón  es  uno  de  los 
que  con  mayor  acierto  i  en  una  esfera  mas  estensa  han  llenado 
hasta  aqui  su  glande  e  importante  objeto  de  preparar  al  bello 
sexo  a  la  vida  civilizada,  por  el  desenvolvimiento  de  las  fa- 
cultades intelectuales  i  el  cultivo  de  las  habilidades  que  em- 
bellecen la  vida,  pulen  el  gusto  i  depuran  los  sentimientos. 
Los  exámenes  que  hemos  presenciado,  dieron  un  alto  testi- 
monio de  la  asiduidad  de  la  directora,  como  del  buen  sen- 
tido i  miras  ilustradas  que  la  dirijen.  Inútil  seria  que  nos 
detuviésemos  a  enumerar  uno  a  uno  los  ramos  de  enseñanza 
examinados  i  las  muestras  de  aprovechamiento  que  les  dieron 
realce.  Lectura,  escritura,  aritmética,  reliiion,  gramática,  jeo- 
grafía,  francés,  ejercicios  de  estilo  epistolar  i  otros  ramos  de 
enseñanza,  forman,  sin  duda,  un  caudal  suficiente  de  conoci- 
mientos preparatorios  en  las  mujeres,  que  las  habilitan  para 
hallarse  al  nivel  de  su  posición  i  de  las  exijencias  de  la  so- 
ciedad. 

Satisfecho  este  programa  que  sirve  de  base  a  la  educación 
femenil,  vienen  las  artes  de  ornato,  que  tanta  importancia 
tienen  para  el  bello  sexo,  i  las  graciosas  industrias  manuales 

3ue  sirven  para  cubrir  de  flores  los  vacies  que  en  su  vida 
ejan  el  desahogo  i  la  falta  de  obligaciones  serias.  En  esta 
Sarte,  el  colejio  de  la  señora  Cabezón  ha  alcanzado  un  grado 
e  perfección  que  difícilmente  puede  ser  sobrepujado,  gra- 
cias a  sus  propios  conocimientos  en  las  preciosas  mdustrias 
femeniles,  i  la  activa  cooperación  de  los  señores  Barré,  Lanza 
i  Orosco,  hábiles  profesores  de  piano,  música  i  baile,  cada 
uno  en  su  ramo,  i  que  han  rivalizado  en  celo  por  realzar  el 
brillo  de  los  resultados  obtenidos  por  la  señora  Cabezón.  La 
esposicion  de  las  obras  ejecutadas  en  este  colejio,  es  im  ver- 
dadero museo  nacional  de  industria  elegante,  que  merece  ser 
visitado  por  las  personas  aue  saben  gozarse  en  los  adelantos 
que  el  país  hace  cada  dia.  ror  demás  seria  que  nos  detuvié- 
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sernos  en  encomiar  los  progresos  en  la  música  i  la  limpieza 
de  ejecución  que  distingue  a  las  discípulas  do  los  señores 
Barré  i  Lanza,  cuyos  nombres  solos  les  sirven  de  elojio.  Con 
no  poco  placer  de  los  espectadores  vierónse  reproducidos  los 
mas  bellos  trozos  de  las  óperas  conocidas,  i  que  hacen  vibrar 
una  cuerda  de  placer  caaa  vez  que  llegan  a  nuestros  oidos. 
Otro  tanto  diremos  de  la  modesta  habilidad  del  señor  Oros- 
00,  que  contribuye  mas  allá  de  lo  que  a  primera  vista  aparece 
a  perfeccionar  el  gusto  i  embellccerjlas  formas.  Nosotros  da- 
mos una  seria  importancia  al  baile,  como  medio  do  educación 
física,  sobre  todo,  si  se  principia  desde  temprano.  Algunos 
padres  de  familia  lo  miran  como  una  frivolidad,  i  creen  que 
nunca  es  demasiado  tarde  para  permitir  a  shs  hijas  que  se 
inicien  en  las  reglas  i  pasos  que  constituyen  el  baile  de  socie- 
dad. Nosotros  quisiéramos  que  se  jeneralizase  la  costumbre  do 
dar  las  primeras  lecciones  do  baile  con  las  de  lectura;  no  con 
el  frivolo  intento  de  que  en  la  edad  juvenil  se  brille  mas 
con  esta  adquisición,  sino  con  el  objeto  de  desenvolver  la 

fracia  do  las  formas,  la  belleza  de  las  actitudes,  la  elegancia 
e  los  movimientos,  la  elasticidad  i  soltura  de  los  miembros, 
el  aplomo  i  limpieza  de  la  marcha;  porque  todas  estas  dotes 
corporales  se  adquieren  con  el  temprano  ejercicio  del  baile, 
que  desenvuelve  los  músculos  i  da  armoiiia,  arte  i  belleza  a 
los  movimientos  que  constituyen  una  de  las  tres  maneras  de 
manifestarse  la  belleza,  o  como  llamaban  los  antiguos,  la 
gracia. 

Creemos  oportuno  notar  que  entro  la  multitud  de  obras 
de  mano  que  ostenta  la  exhibición  de  la  señora  Cabezón, 
ocupan  un  lugar  distinguido  los  cuadros  bordados  a  la  agu- 
ja, que  han  llegado  ya  a  jeneralizarso  en  el  pais,  entre  los 
cuales  hemos  visto  algunos  que  pueden  aspirar  al  dictado  do 
dechados.  Desgraciadamente  el  estudio  del  dibujo  goza  aun 
de  poco  favor  para  con  los  padres  de  familia,  i  no  es  estraüo 
que  esta  parte  de  la  educación  femenil,  que  tan  distinguido 
lugar  ocupa  en  la  educación  inglesa  i  francesa,  no  ostente 
entre  nosotros  grandes  resultados.  El  bordado  de  paisajes 
seria  entonces  un  complemento  de  la  pintura,  en  lugar  de  ser 
como  hasta  aquí,  una  ocupación  mecánica,  sin  arte  i  sin  ver- 
daderos resultados. 

Es  muí  digno  do  observarse  que  toda  la  obni  de  pincel  que 
estos  cuadros  requerían,  ha  sido  esta  vez  ejecutacm  por  una 
señorita  aue  ha  recorrido  ya  todos  los  diversos  ramos  do  di- 
bujo» desae  la  sombra  a  uno  i  dos  lápices  i  la  fumina,  hasta 
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la  aguada  i  el  óleo,  en  el  que  ha  obtenido  algunoB  resultados, 
gracias  a  la  oficiosidad  del  señor  Monvoisin,  que  quiso  en- 
cargarse de  dirigirla.  Algunos  trabajos  de  estos  ramos  com- 
pletaban la  exhibición  de  la  señora  Cabezón,  como  una  mues- 
tra de  lo  que  puede  alcanzar  el  talento  de  las  mujeres  cuando 
se  le  presta  el  poderoso  ausilio  de  la  educación. 


RESULTADOS  DEL  PRIMER  CURSO 

DE  LA  ESCUELA  NORMAL. 
(Progreso  de  12  de  mayo  de  1645) 

Parece  que  están  ya  terminados  los  estudio  preparativos 
de  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal,  i  que  en  consecuencia» 
el  gobierno  se  propone  distribuirlos  por  aquellas  provincias 
que  mas  necesidad  tienen  de  preceptores  idóneos  para  las 
escuelas  primarias.  El  informo  de  la  comisión  nombrada  por 
el  gobierno  para  presenciar  los  exámenes  finales,  i  que  tras- 
cribimos de  la  Gaceta  de  los  Ti^unales,  da  una  idea  cabal 
del  estado  de  la  instrucción  de  los  alunmos  de  la  Escuela 
Normal,  completa  en  todos  los  ramos,  sobresaliente  en  el  di* 
bujo  lineal  i  la  gramática  jeneral,  aunc[ue  un  poco  deslucida 
en  los  ejercicios  de  lectura,  en  que,  a  juicio  de  los  informan- 
tes, carecen  los  alumnos  de  aquella  soltura  i  buen  tono  que 
distingue  a  los  que  se  han  ejercitado  suficientemente  en  leer. 
Con  este  motivo  trascribimos  un  fragmento  del  informe  pasa- 
do al  gobierno  por  el  director,  dándole  cuenta  del  estado  de 
la  enseñanza  hasta  fines  de  1843.  nEsta  parte  de  la  enseñan- 
za (la  lectura),  dice,  que  apenas  merecerla  figurar  como  tal 
en  un  establecimiento  de  la  categoría  de  una  Escuela  Normal, 
es  sin  embargo,  uno  de  los  ramos  que  mas  trabajo  ha  deman- 
dado i,  aun  ¿tebo  añadir  que  después  de  año  i  medio  de  ense- 
ñanza, hai  una  buena  porción  de  alumnos  que  no  lo  poseen  en 
toda  su  perfección.  Difícil  seria  comprender  cómo  jóvenes  que 
han  cursado  ya  tantos  ramos  de  enseñanza,  puedan  permane- 
cer atrasados  en  éste,  si  no  se  tiene  presente  que  la  perfección 
final  de  la  lectura  depende  del  completo  desenvolvimiento  de 
la  intelijencia  del  que  lee,  a  fin  de  que  pueda  comprender  el 
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Bontído  de  las  palabras,  i  por  ellas  el  pensamiento  del  autor, 
lo  aue  no  se  adquiere  sino  después  de  un  largo  ejercicio  i  de 
un  nábito  constante  de  leer.  Inferiráse  de  aquí  cuan  despro- 
vistos del  mas  leve  conocimiento  han  venido  algunos  jóvenes, 
que,  aun  después  de  largos  estudios,  permanecen  aun  mas 
atrasados  que  los  niños  de  las  escuelas." 

£1  gobierno,  a  lo  que  parece,  está  dispuesto  a  formar  un 
establecimiento  baio  bases  mas  sólidas  i  de  mayor  estensíon 
que  el  que  acaba  de  terminar  sus  trabajos.  La  Escuela  Nor- 
mal ha  tenido  aue  luchar  con  dificultades  insuperables,  debi- 
das a  la  forma  ae  estemado  que  se  le  dio  desde  los  principios, 
i  que  ha  hecho  imposible  establecer  una  disciplina  severa  en 
los  alumnos.  En  el  mismo  error  hablan  caido  en  Francia  imi- 
tando las  escuelas  normales  de  la  Holanda,  hasta  que  una 
larga  esperiencia  vino  a  hacer  sentir  las  desventajas  de  aquel 
sistema,  que  habia  sido  importado  por  Mr.  Cousin,  aunque  él 
mismo  habia  indicado  muchas  de  las  dificultades  que  traia 
en  la  práctica.  nEfectivamente,»»  dice  el  documento  que  ya 
hemos  citado,  hablando  de  esta  parte  de  la  enseñanza;  nMr. 
Cousin  hacia  notar  en  su  viaje  a  Holanda,  la  complicación 
de  precauciones  i  la  vijilancia  asidua  que  demandaban  los 
alumnos  de  las  escuelas  normales  de  estemos,  fijándose  en 
que  si  una  do  aquellas  precauciones  fallaba,  todas  las  demás 
eran  completamente  in6tiles.  Mr.  Willemain,  ministro  de  la 
instrucción  pública,  en  su  informe  al  rei  sobre  el  estado  de  la 
instrucción  primaria  en  Francia,  animcia  como  uno  de  sus 
mayores  progresos,  el  haberse  trasformado  ya  en  pensionados 
de  internos  todas  las  escuelas  normales  de  Francia,  no  que- 
dando sino  dos  que  se  compusiesen  de  estemos,  entre  las  se- 
tenta i  seis  existentes  hasta  entonces." 

"En  Chile,  i  en  el  primer  ensayo,"  continúa  el  informe  del 
director,  "las  consecuencias  perniciosas  del  es  temado  han  sido 
aun  mas  sensibles.  Ninguna  vijilancia  efectiva  La  podido  ejer- 
cerse sobre  un  gran  número  de  jóvenes;  los  unos  están  hos- 
pedados en  casas  poderosas,  a  donde  no  puede,  sin  herir 
las  conveniencias  sociales,  penetrar  una  inspección  esterna; 
otros  alquilan  piezas;  cuales  residen  en  el  seno  de  su  familia, 
i  cuáles  otros  gozan  de  una  absoluta  independencia.  Ia  cir- 
cunstancia de  hallarse  en  aquella  edad  en  que  comienza  a 
preludiar  la  virilidad,  i  por  tanto,  a  desenvolverse  las  pasio- 
nes, hace  que  la  instrucción  misma  que  adquieren,  sea  uno  de 
los  estimulantes  que  hacen  nacer  en  ellos  nuevos  gustos  i 
nuevas  necesidades.  Cada  día  que  ha  pasado  ha  hecho  sentir 
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al  director  la  influencia  de  estas  cansas  sobre  el  ánimo  de 
los  alumnos,  i  toda  la  severidad  de  la  disciplina  no  ha  basta- 
do a  tenerlos  a  raya." 

El  mal  que,  sobre  todo,  obsta  al  buen  orden  i  prosecución 
de  la  enseñanza,  es  la  falta  de  asistencia  constante  de  los 
.  alumnos;  i  los  medios  adoptados  para  hacer  desaparecer  este 
inconveniente,  han  sido  hasta  cierto  punto  ilusorios.  £1  fi^o- 
biemo  ordenó  que  en  pena  do  las  faltas  se  rebajase  el  doble 
del  honorario  asignado  al  dia  a  cada  alumno,  dejando  al  arbi- 
trio del  director  Ja  aplicación  de  la  pena.  No  siempre,  em- 
pero, ha  sido  posible  discernir  la  oportunidad  de  la  aplica- 
ción, por  las  razones  fundadas  en  que  apoyan  las  mas  veces 
la  falta  de  tisistencia.  La  frecuencia  de  la  escusa  de  enferme- 
dad, ha  hecho  observar  efectivamente  un  estado  pésimo  de 
salud  en  el  pueblo,  pues  que  casi  siempre  hai  un  tercio  de  jó- 
venes enfermos. 

"Por  otro  lado,  la  mayor  parte  de  los  alumnos,  si  no  todos, 
no  cuentan  con  otro  recurso  para  su  subsistencia,  vestido  i 
alojamiento;  por  manera  que  el  director  so  ha  visto,  no  pocas 
veces,  condenado  a  no  usar  de  aquel  castigo,  por  temor  de  ha- 
cer aparecer  otro  jénero  de  inmoralidad  mil  veces  peor.  La 
amenaza  de  espulsion  no  surte,  las  mas  veces  los  mejores  efec- 
tos, pues  que  recayendo  solamente  sobre  aquel  los  jóvenes  que 
se  hacen  notables  por  su  falta  de  delicadeza  i  por  su  desafi- 
ción al  estudio,  esperan  i  aun  provocan  su  aplicación  como 
un  bien.  En  Europa  este  es  el  único  castigo  impuesto  a  los 
alumnos  de  las  escuelas  normales,  i  la  rareza  de  los  casos  en 

2ue  tiene  lugar,  prueba  cuan  eficaz  es  entre  hombres  cuida- 
osos  de  su  reputación,  i  que  esperan  una  colocación  honesta 
i  segura,  aunque  no  mui  lucrativa.  La  major  parte  de  los  cas- 
tigos usados  en  las  pensiones  i  colejios,  dice  Mr.  Yillemain  en 
su  informe  citado;  "no  son  en^manera  alguna  aplicables  aquí, 
(las  escuelas  normales).  No  se  trata  de  compeler  a  niños  a  que 
cumplan  con  sus  deberes  por  medio  de  castigos.  Los  alumnos 
de  la  Escuela  Normal  son  jóvenes  cuya  vocación  a  una  pro- 
fesión respetable,  debe  señalarse  por  la  regularidad  de  su 
conducta  i  amor  al  trabajo,  por  la  paciencia,  docilidad  i  exac- 
titud. Si  algunos  actos  denotan  en  ellos  la  falta  do  estas  cua- 
hdivdes,  no  son  penas  las  que  deben  emplearse;  vale  mas  ce- 
rrar la  carrera  de  la  enseñanza  a  hombres  aue  no  traerían  a 
ella  las  disposiciones  necesarias.  Así,  las  taitas  de  alguna 
gravedad  arrastran  ordinariamente  la  exclusión;  i  esta  pena 
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muí  temida  de  los  alumnos,  ejerce  sobre  ellos  una  poderosa 
influencia." 

Estas  razones  i  muchas  otras  que  vemos  minuciosamente 
desenvueltas  en  el  lar^o  informe  c^ue  tenemos  a  la  vista,  han 
debido  influir  en  el  ámmo  del  gobierno  para  hacerle  ocupar- 
se decididamente  de  la  necesidad  de  convertir  la  Escuela 
Normal  en  pensionado  en  que  los  alumnos,  sustraídos  a  toda 
influencia  esterior,  puedan  consagrarse  sin  descanso  al  estu- 
dio que  demanda  su  profesión,  conservando  puras  sus  costu- 
bres,  sencillos  sus  gustos,  i  limitadas  sus  necesidades.  Añá- 
dase a  esto,  que  faltan  en  la  Escuela  Normal,  tal  como  está 
organizada  hoi,  una  escuela  para  niños,  en  la  que  los  alumnos 

E receptores  practiquen  dianamente,  a  fin  de  que  tomen  los 
ábitos  que  su  profesión  requiere,  las  lecciones  teóricas  que 
sobre  métodos  i  sistema  de  enseñanza  se  les  dan. 

La  Escuela  Normal,  tal  como  ha  existido  hasta  hoi,  i  no 
obstante  sus  imperfecciones,  que  no  lo  son  sino  en  vista  de 
mas  completos  resultados,  ha  producido  para  Chile  un  bien 
inmenso,  echando  las  bases  de  un  vasto  plan  de  enseñanza, 
de  que  no  cuenta  ningún  estado  americano  todavía  ni  rudi- 
mentos iguales.  Es  un  plantel  que  cada  dia  se  mejorará,  i 
Ueúará  mas  cumplidamente  las  exijencias  de  la  enseñanza 

S rimarla,  tan  sentidas  hoi  en  el  pais  i  tan  debidamente  aten- 
idas por  el  gobierno. 


SOBRE  EDUCACIÓN  POPULAR, 

carta  al    intendente    de   VALPARAÍSO. 
{La  Crómca  de  3  de  febrero  de  1849.) 


Mi  estimado  JeneraP: 
Cumplo  con  la  promesa  que  hice  a  Y.  S.  de  escribirle  indi- 
cándele  los  medios  que  pueden  contribuir  mas  eficazmente  a 
la  realización  de  su  noble  idea  de  organizar  la  educación  po- 
pular en  Valparaíso,  bajo  un  plan  que  corresponda  a  la  im- 
portancia de  aquella  ciudad,  a  los  progresos  esteriores  que 

1.  Don  Manuel  Blanc3  Encalada. 
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y.  S.  le  ha  hecho  hacer,  i  al  espíritu  que  anima  a  toda  la  po- 
blación. Un  poco  mas  adelante  sentirá  V.  S.  que  este  medio 
de  que  me  sirvo,  es  el  único  que  conduciría  al  objeto  de  V.  S. 
i  al  camino  c[ue  me  propongo  indicarle,  que  no  es  otro  para 
la  organización  de  la  educación  pupular,  que  el  mismo  que 
y.  S.  ha  seguido  en  todos  los  trabajos  emprendidos  i  realiza- 
dos con  admiración  de  todos  los  que  ven  trasformarse  yalpa- 
raiso  en  una  ciudad  europea,  por  su  ornato,  su  aseo,  i  sus  obras 
municipales,  y.  S.,  en  efecto,  na  mostrado  a  sus  compatriotas 

3ue  hai  medios  sencillos,  fáciles,  de  hacer  todo  el  bien  que  se 
esea,  sin  crearse  la  reputación  siniestra  de  un  Tacón  en  la 
Habana,  sin  violentar  los  espíritus,  i  sin  hacer  uso  ni  osten- 
tación de  la  autoridad,  sin  dejar,  en  fin,  de  ser  el  primer  ve- 
cino cuando  se  desempeña  la  primera  majistratura.  Su  secreto, 
Jeneral,  es  el  aue  en  todas  partes  crea  las  grandes  cosas,  es 
simplemente  et  de  buscar  la  fuente  de  todo  poder  que  es  el 
pueblo,  el  convencimiento,  la  opinión  i  la  voluntad  de  los  go- 
bernados. 

Nacionales  i  estranjeros  se  anticipan  a  satisfacer  sus  deseos, 
porque  no  son  otros  aue  los  mismos  deseos  de  todos  los  indi- 
viduos cuando  se  les  nace  fijar  la  atención  en  sus  verdaderos 
intereses.  Nada  de  nuevo  tendré,  pues,  que  indicarle  en  ma- 
teria de  educación  popular,  si  no  es  que  debiendo  ser  el  pue- 
blo de  yaiparaiso  quien  la  establezca,  inspeccione  i  sostenga, 
al  pueblo  mas  que  a  y.  S.  interesa  conocer  los  medios  de  ase- 

furar  los  resultados  que  la  solicitud  do  y.  S.  anda  buscando, 
uedo  añadir  otra  cosa,  i  es  que  yaiparaiso  i  y.  S.  son  en  Chi- 
le en  este  momento  los  aue  pueden  hacer  un  ensayo  en  ma- 
teria de  educación  popular,  que  no  podria  intentarse  con  la 
misma  probabilidad  de  suceso  en  otro  punto  de  la  república. 
Riaueza,  espíritu  de  progreso,  población  industriosa,  una  ciu- 
dad compacta,  son  ya  elementos  de  que  puede  hacerse  mu- 
cho; i  si  a  esto  se  añade  la  voluntad  de  obrar  de  los  vecinos, 
i  la  impulsión  de  y.  S.,  nada  queda  por  apetecer,  porque  la 
ciencia  de  la  educación  popular  está  mas  bien  en  el  corazón 
que  en  el  espíritu. 

No  es  el  menor  de  los  inconvenientes  en  el  interior  de  Chi- 
le, en  Santiago,  entre  los  hombres  mas  bien  intencionados, 
una  especie  de  timidez  que  les  hace  dudar  de  antemano  de 
sus  propias  fuerzas,  creyendo  que  los  resultados  obtenidos  en 
otras  partes  no  son  aplicables  al  pais;  de  manera  que  en  lugar 
de  propender  a  elevar  el  pais  a  la  altura  de  sus  conocimien- 
tos, buscan  el  medio  de  deprimir  el  progreso,  achicarlo,  trun- 
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oarlo,  para  aue  se  adapte  a  la  condición  actual  del  pais.  De 
aquí  vienen  las  decepciones  de  que  somos  testigos.  Cuarenta 
años  de  independencia,  de  república  democrática,  i  doscientos 
mil  niños  sin  recibir  educación,  i  cien  mil  mas  que  apenas 
aprenden  a  leer  i  escribir;  i  en  lugar  de  decir  los  encargados 
de  remediar  tamaños  majes:  vamos  mal«  el  pais  está  en  un  es- 
tado lamentable,  vergonzoso,  de  atraso,  tratan  de  alucinaraea 
sí  mismos,  buscando  trases  que  nada  significan  i  que  nada  re- 
median. No!  tenemos  en  diez  años  que  reparar  la  omisión  de 
tres  siglos,  si  no  queremos  hundimos  pronto,  inevitablemente, 
en  un  abismo;  i  mostrar  este  abismo  nondo,  i  traer  a  la  socie- 
dad a  su  borde  para  que  lo  contemple  i  lo  mida  con  sus  pro- 
Sios  ojos  i  se  espante,  para  que  corra  a  preparar  los  medios 
e  cegarlo.  Hé  aquí  lo  que  toca  hacer  a  la  administración  en 
desempeño  de  su  deber. 

Los  que  menos  ilusión  se  hacen,  se  arredran,  sin  embars^o, 
de  poner  una  mano  vigorosa  en  la  educación  popular,  por  los 
costos  que  demanda;  pero  esta  es  una  de  las  tradiciones  de 
TObierno  en  que  hemos  sido  educados,  i  cuyo  error  está  Y.  S. 
aemostrando  todos  los  dias.  Si  el  gobierno  estuviese  encar- 
gado de  vestir  a  la  nación  con  las  rentas  públicas,  a  buen  se- 
guro que  anduviéramos  desnudos,  porque  sumando  todos  los 
vestidos  que  se  necesitarían,  el  administrador  vería  que  no  hai 
fondos  en  caja  para  proveer  de  vestido  a  millón  i  medio  de 
habitantes.  Tan  trivial  como  pueda  parecer  la  comparación, 
este  i  no  otro  es  el  caso  de  la  educación  popular.  Es  preciso 
cubrir  la  desnudez  de  espíritu  del  pueblo,  o  como  Y.  S.  me 
decia,  es  necesario  hacer  la  policía  interior  de  la  población 
naciente  de  Yalparaiso,  ya  que  le  ha  hecho  la  policía  esterior. 
Pero  ¿de  dónde  se  sacan  fondos  para  esta  obra  costosa?  De 
donde  sale  el  vestido  de  cada  uno;  no  hai  otra  fuente,  no  hai 
otra  renta.  La  acción  del  gobierno  debe  limitarse,  pues,  a  ha- 
cer que  nadie  ande  desnudo,  organizando  los  medios  indivi- 
duales para  que  concurriendo  proporcionalmente,  formen  un 
caudal  que  se  distribuya  entre  toaos  los  que  hayan  de  nece- 
sitarlo. Esto,  Jeneral,  que  sujiere  el  sentido  común,  es  la  base 
de  todas  las  lejislacioncs  europeas  o  norte-americanas  en  ma- 
teria de  renta  para  sostener  la  educación  popular.  Nada  de 
administración  pública,  nada  de  ñsco,  nada  de  rentas  nacio- 
nales; el  padre  sostiene  la  educaciorl  de  sus  hijos,  el  barrio  la 
de  sus  vecinos,  la  ciudad  la  de  sus  ciudadanos,  la  provincia  la 
de  sus  habitantes,  i  así  ascendiendo  hasta  llegar  al  Estado  o 
a  las  rentas  nacionales,  que  no  deben  emplearse  sino  en  acu- 
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dir  donde  las  provinciales,  municipales  o  particulares  no  al- 
cancen a  costear  el  mínimum  de  educación  que  un  hombre 
necesita  para  no  quedar  condenado  por  toda  su  yida  a  la  bar- 
barie, i  a  la  incapacidad  de  proveer  a  su  subsistencia  i  mejorar 
de  condición. 

Así,  pues,  todo  lo  que  tenffo  que  enseñarle,  Jeneral,  permí- 
tame la  espresion  por  haberla  usado  V.  S.  conmigo,  se  reduce 
a  (}ue  en  materia  de  educación  popular,  haea  exactamente  lo 
mismo  que  ha  hecho  en  materia  de  empedrado  de  las  calles 
de  Valparaíso,  problema  insondable,  insoluble  desde  que  Val- 
paraiso  existe,  i  que  V.  S.  ha  resuelto  en  un  momento  de  con- 
versación con  los  vecinos  a  quienes  interesaba.  Diríjase,  pues, 
a  los  vecinos,  i  en  ellos  encontrará  inspiración,  ciencia,  apoyo 
i  dinero. 

Algunos  detalles  administrativos  bastarán  a  completar  este 
curso  de  organización  de  la  educación  popular  en  Valparaiso. 
No  son  reglamentos  ni  leyes  los  que  voi  a  indicarle,  son  sim- 

Slemente  prácticas  comerciales,  populares  hoi  en  aquella  ciu- 
ad.  £1  vicio  fundamental  de  todas  nuestras  administraciones 
españolas,  es  ignorar  siempre  la  materia  administrada,  como 
aquellos  viejos  comerciantes  que  no  llevaban  libros,  no  toma- 
ban balance,  i  no  hacían  la  historia  de  sus  operaciones.  Se 
trata  de  educación,  ¿a  quiénes  se  va  a  educar?  a  los  niños. 
¿Cuántos  son  los  niños?  no  se  sabe.  ¿Con  qué  dinero  se  han  de 
educar?  no  se  sabe.  ¿Dónde  residen  los  niños?  no  se  sabe. 

Antes,  pues,  de  proceder  a  organizar  la  educación,  es  preci- 
so conocer  la  materia  educahle\  los  niños,  su  residencia  i  los 
medios  de  que  pueden  disponer  sus  padres  para  cada  escuela. 
Para  conseguir  este  objeto,  se  han  dividido  en  Prusia,  Holan- 
da, Nueva  York,  Massachusset,  i  en  todos  los  países  en  que 
la  educación  está  organizada,  las  ciudades  i  campañas  en  did- 
tritos.  Él  distrito  es  un  círculo  trazado  en  torno  de  cada  es- 
cuela, una  parroquia  de  enseñanza,  para  saber  los  niños  que 
a  cada  escuela  deben  asistir  i  fijar  la  renta  en  los  individuos 
que  deben  suministrarla.  Esta  es  la  basé  de  toda  organización, 
i  no  le  aconsejo  que  dé  un  paso  adelante  sin  haberla  estable- 
cido clara  i  determinadamente.  Por  fortuna  Valparaíso  se 
presta  muí  bien  para  proceder  sin  vacilación  en  este  sendero. 
La  ciudad  se  estiende  siguiendo  las  sinuosidades  de  la  costa, 
de  manera  que  puede  ser  dividida,  de  los  cerros  hacia  el  mar, 
en  tantos  distritos  como  convenga,  salvo  las  modificaciones 
qué  el  mejor  conocimiento  de  los  lugares  sujiera.  La  esten- 
sion  del  distrito  está  ya  fijada  por  la  bondad  de  los  resulta- 
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dos,  en  dos  mil  personas,  de  modo  que  haya  doscientos  a 
trescientos  niños  para  cada  escuela.  Estas  cifras,  aunque  pa- 
rezcan abultadas,  convienen  sin  embargo,  para  distribuir  mejor 
los  gastos  jenerales.  £1  edificio  que  ha  de  servir  para  escuela 
cuesta  menos  para  doscientos  niños,  que  dos  edificios  para  ca- 
da ciento.  La  ventaja,  o  mas  bien  diré  la  necesidad  de  crear 
los  distritos,  consiste  principalmente  en  poder  determinar  a 
punto  fijo  la  renta.  El  distrito  divide  de  la  masa  de  ciudada- 
nos una  porción  comprendida  dentro  de  ciertos  limites.  Una 
voz  conocidos  los  vecmos,  ellos  se  reconocen  miembros  de  una 
corporación,  con  deberes  para  con  sus  propios  hijos  a  cuya 
educación  común  van  a  proveer,  i  entóneos  no  hai  egoismo  . 
<^ue  temer;  cada  uno  va  a  proveer  a  su  propio  bien*,  haciendo 
sm  costo  alguno  el  bien  de  los  otros,  i  disminuyendo  los  gas- 
tos que  hace  actualmente  en  la  educación  de  sus  hijos,  por  la 
economía  que  resulta  do  la  organización.  Entre  nosotros  falta 
la  base  segura  que  tienen  en  Norte- América  para  imponerse 
la  contribución,  que  es  el  catastro,  el  censo  de  la  propiedad; 
pero  una  vez  reunido  un  barrio,  el  interés  de  todos  obra  contra 
el  interés  individual,  i  la  repartición  de  la  renta  se  nace  pro- 
porcionalmente  a  la  fortuna  presunta  o  confesada  de  cada  uno, 
no  tratándose  sino  de  una  suma  módica;  pues  el  sosten  de 
una  escuela,  suficiente  para  proveer  do  una  educación  prima- 
ria completa  para  los  que  no  han  de  recibir  otra,  o  prepara- 
toria para  mayores  desarrollos,  distribuida  sobre  doscientas 
familias,  se  hace  apenas  sensible.  Como  Y.  S.  debe  sentirlo 
mui  bien,  toda  la  organización  de  la  enseñanza  parte  de  esta 
base  sencilla.  1.^  Queda  determinado  el  local  ae  la  escuela. 
2.^  Los  alumnos  que  deben  aprovechar  de  sus  ventajas.  3.® 
Los  contribuyentes  que  deben  sostenerla.  4.^  Las  comisiones 
de  inspección  que  deben  cuidar  del  buen  desempeño  de  la  co- 
misión confiada  a  los  maestros.  5.^  El  espíritu  mismo  de  in- 
terés que  debe  animar  a  los  encargados  de  viiilar  la  enseñan- 
za; porque  pocos  cuidan  con  asiduidad  sino  lo  que  les  atañe 
Sersonalmente,  lo  sujro,  su  escuela,  la  escuela  de  sus  hijos,  su 
inero  c[ue  invierten  i  que  no  Quieren  ver  mal  gastado.  Por 
no  dar  importancia  a  esta  sencilla  i  casera  verdad,  se  han  ma- 
logrado hasta  hoi  los  esfuerzos,  parcos,  incompletos,  ([ue  se 
han  hecho  en  la  educación  popular  en  Chile.  El  Gobierno  i 
la  Universidad  han  nombradlo  comisiones  de  educación  e  ins- 

{)ectores  que  no  han  visitado  las  escuelas  en  parte  alguna,  o 
o  han  hecho  rara  vez,  sin  resultado,  sin  el  espíritu  de  mspec- 
cion  apasionada,  interesada  que  se  necesita.  Trazado  este  ma- 
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{)a  de  la  ciudad,  los  medios  de  li^ar  entre  sí  las  partes,  de 
brmar  un  todo  completo,  una  administración,  se  deducen  fá- 
cilmente, i  como  nad!a  nuevo  vamos  a  inventar  nosotros,  la  es- 
periencia  de  los  otros  pueblos,  lo  hecho  ya,  lo  sancionado  por 
la  práctica,  nos  indicará  el  camino,  i  será  todo  lo  que  me  per- 
mitiré sujerirle  en  adelante. 

Afortunadamente  poseemos  maestros  idóneos  para  dar  la 
educación  tan  completa  como  Valparaíso  puede  desearla.  La 
Escuela  Normal  desde  su  fundación  hasta  este  momento,  ha 
llenado,  mas  allá  de  lo  que  era  licito  esperar,  el  objeto  de  su 
institución,  pudiendo  decirse  que  cada  ano  que  trascurre  ad- 
quiere la  instrucción  de  los  alumnos  maestros  mayor  perfec- 
ción i  abraza  mayor  número  de  ramos.  Nuestros  jóvenes  de 
la  Escuela  Normal  {)odrian  sin  desventaja  ensebar  en  Europa 
o  en  los  Estados  Unidos.  Fáltales,  empero,  escuela  en  donde 
enseñar  todo  lo  que  han  aprendido.  Todo  aquel  lujo  de  ins- 
trucción va  a  morir  sepultado  en  una  escuela  de  provincia, 
sin  elementos,  porque  el  Estado  no  puede  proveerlos;  sin  estí- 
mulo i  sin  dignidad,  porque  se  les  abandona;  i  como  lo  decia 
antes  con  otro  motivo,  aquí  también  el  maestro  lejos  de  elevar 
la  escuela  a  su  altura  porque  no  puede,  desciende  él  a  la  ca- 
pacidad de  la  escuela,  se  mutila,  se  anonada,  i  se  limita  a  en- 
señar a  leer  i  a  escribir. 

A  V.  S.  i  a  Valparaiso  corresponde,  pues,  tomar  la  iniciativa 
en  esta  parte  de  nuestra  rejeneracion.  rrincipie  por  formar  un 
distrito,  i  la  ciudad  sola  se  dividirá  en  distritos.  Un  hecho 
realizado  es  mas  elocuente  aue  un  libro,  que  todos  los  razo- 
namientos. Es  por  esto  que  ne  escojido  este  medio  público  de 
manifestar  a  Y.  S.,  no  mis  opiniones,  ni  mis  ideas  propias,  sino 
los  resultados  conquistados  ya  por  la  ciencia  en  materia  de 
organización  de  la  educación  popular.  V.  S.  no  puede  mandar 
en  materia  de  enseñanza,  porque  no  seria  obedecido.  Su  mi- 
sión es  hacer  sentir  donde  está  el  interés  de  cada  uno,  i  el  me- 
dio de  lograrlo,  con  mas  abundancia  de  resultados  i  menos 
frasto  de  dinero;  i  toda  cosa  organizada  concilia  siempre  aque- 
les dos  elementos  de  prosperidad.  En  el  estado  actual  de  la 
enseñanza  primaria,  los  pudientes  en  Santiago  i  Valparaiso 
pagan  en  los  celtios  un  cuarto  de  onza  por  lo  menos  por  la 
educación  de  sus  hijos,  educación  que  no  les  es  dado  inspec- 
cionar. Bajo  un  plan  regular  de  enseñanza,  con  la  misma  su- 
ma atenderían  a  la  de  sus  hijos,  i  ayudarían  al  pobre  a  sacar 
a  los  suyos  de  la  barbarie;  i  en  ello  el  rico  hallará  su  cuenta 
i  su  provecho,  porque  el  educar  a  las  clases  trabajadoras,  no 


IKSTRÜCCION  PÚBLICA  337 

es  simplemente  una  obra  de  caridad,  sino  una  salvaguardia, 
un  seguro,  una  precaución  de  policia  presente  i  futura  que  se 
toma  para  la  conservación  de  la  vida  i  de  la  propiedad.  El 
mundo  marcha  hoi  a  destinos  desconocidos,  i  jai!  do  los  que  se 
Quedan  atrás,  ai!  de  los  que  creen  que  se  detiene  la  marcha 
ae  las  ideas  con  no  hacer  nada,  con  dejar  a  sabiendas  crecer 
el  mal  i  desarrollarse. 

Por  ahora,  Jeneral,  me  despido  de  V.  S.,  ofreciéndole  en  ade- 
lante toda  mi  consagración  a  la  educación  primaria,  a  tín  de 
ayudar  a  V.  S.  en  sus  nobles  trabajos. 

Su  afectísimo  servidor. 


PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES 

DE  LAS  LEYES  SOBRE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 
{Tribuna  de  13,  14, 15  i  16  de  jnnio  de  1849) 


Algunos  diputados  se  han  servido  indicarme  la  oportunidad 
de  dar  un  resumen  de  las  bases  de  lejislacion  sobre  la  ense- 
ñanza primaria  en  los  paises  que  han  elevado  este  ramo  al 
carácter  de  institución.  Me  permitiré,  pues,  hacer  algunas  in- 
dicaciones deseoso  de  que  ellas  coadyuven  al  acierto  en  la 
discusión  de  la  lei  que  actualmente  se  discute.  Desde  luego, 
cuando  se  dicta  una  lei  sobre  la  instrucción  primaria,  es  bajo 
el  supuesto  que  la  instrucción  es  jeneral,  sobre  toda  la  masa 
de  niños  que  contiene  el  estado,  como  que  es  ya  un  principio 
reconocido  que  un  estado  civilizado  no  del)e  permitir  qne 
una  gran  parte  de  la  jeneracion  naciente  permanezca  en  la 
barbarie  i  en  la  ineptitud  de  cultivar  la  intelíjencia. 

La  renta  para  la  educación  debe,  pues,  ser  proporcionada  a 
la  masa  de  niños  en  la  República,  i  suponienao  que  estos 
sean  trescientos  mil  en  Chile,  que  son  mucho  mas,  la  renta 
anual  debe  ser  por  lo  menos  de  un  millón  de  pesos. 

No  habiendo  en  las  arcas  nacionales  un  aumento  de  entra- 
das cuando  se  añade  un  nuevo  gasto  nacional,  es  claro  que 
el  Estado  no  puede  pagar  la  educación. 

IV  22 


338  OBRAS  DE  SARMISNTO 

Las  contribuciones  aue  el  estado  impone  a  la  nación,  se 
invierten  por  lo  jeneral  en  gastos  que  no  afectan  personal- 
mente a  los  individuos,  como  ejército,  marina,  caminos,  obns 
públicas,  etc.  La  contribución  para  la  instrucción  primaria, 
por  el  contrario,  iria  a  influir  directa  e  indirectamente  sobre 
el  contribuyente.  No  sabe  uno  cuanta  parte  de  beneficio  le 
cabe  en  que  se  construya  un  puente  en  algún  punto  del  es- 
tado; pero  sabe  mui  bien,  qué  parte  le  cabe  de  la  instrucción 
pública  dada  por  el  Estado  a  sus  propios  hijos. 

Entonces,  volviendo  a  emplearse  la  contríoucion  en  benefi- 
cio directo  del  mismo  contribuyente,  el  gasto  de  recaudación 
que  importaria  un  veinte  i  cinco  por  ciento  i  el  de  distribu- 
ción que  costaria  un  seis,  aumentaria  inútilmente  el  m<»ito 
total  de  la  contribución,  haciendo  que  vaya  a  las  arcas  na- 
cionales, i  vuelva  después  a  distribuirse  entre  los  contribu- 
yentes. 

Por  esta  razón,  ningpuna  nación  ha  confiado  al  gobierno  el 
cobro  de  la  contribución  para  sostener  las  escuelas,  no  pu- 
diendo  sostener  estas,  en  proporción  a  la  cantidad  de  niños 
que  hai  en  el  Estado. 

La  renta  de  escuelas,  como  que  va  a  emplearse  en  beneficio 
directo  de  los  mismos  contribuyentes,  deoe  emplearse  en  la 
misma  localidad  donde  se  cobr¿  ^      . 

La  razón  es,  porque  el  padre  da  con  ^sto  la  renta  que  ha 
de  beneficiar  a  sus  propios  hijos,  el  vecmo  al  vecino,  i  así  en 
todos  los  vínculos  que  ligan  a  la  sociedad. 

Para  saber  quién  contribuye  para  sostener  la  educación  de 
un  lugar,  basta  saber  quiénes  son  los  padres  de  los  niños  que 
se  educan. 

Así  en  Prusia,  en  los  Estados  Unidos,  i  en  Holanda,  el  paÍB 
i  las  ciudades  están  divididos  en  parroquias  i  distritos  de  es- 
cuelas. 

El  distrito  de  escuela,  compuesto  de  tantas  familias,  com- 
prendido en  determinados  límites,  costea  su  escuela.  £1  de- 
Sartamento  ausilia  a  los  distritos  pobres;  la  provincia  al 
epartamento  pobre;  el  estado  a  la  provincia  poore.  La  lejis- 
lacíon  de  la  Francia,  de  la  Prusia,  ae  la  Holanda,  i*la  de  to- 
dos los  Estados  de  Norte  América,  están  montadas  en  este 
principio.  Donde  no  está  así  establecida  la  contribución,  no 
nai  leí  de  instrucción  pública. 

Hacer  una  lei  de  instrucción  pública,  montada  en  un  prin- 
cipio contrario,  es  no  solo  cometer  errores  gratuitamente, 
sino  impedir  que  la  educación  pública  se  organice  en  lo  su- 
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cesivo,  porque  no  cobrando  el  Estado  una  contribución  espe- 
cial para  servicio  tan  dispendioso,  con  los  fondos  sobrantes 
de  las  otras  contribuciones  no  podrá  costear  jamas  ni  la  cen- 
tésima parte  de  la  educación  pública,  limitando  por  lo  mismo 
la  difusión  de  la  enseñanza. 

£1  Estado,  ademas,  tiene  (jue  hacer  gastos  cuantiosos  en  la 
enseñanza  primaña,  que  no  interesan  directamente  al  contri- 
buyente, tales  como  escudas  normales  e  inspección.  Por  las 
primeras,  el  estado  da  los  maestros,  ya  examinados,  compe- 
tentes. Por  la  segimda,  el  Estado  organiza  la  administración 
de  la  enseñanza 'primaria,  por  una  cadena  de  empleados  que 
desde  los  estremos  de  la  nación,  vienen  a  reasumirse  en  un 
funcionario  o  en  una  oficina  difcctiva.  Todos  los  estados  que 
tienen  organización  de  la  enseñanza,  han  creado  el  inspector 
retribuido  en  cada  departamento  o  pnyvincia,  i  en  Francia, 
donde  no  se  hizo  al  dictar  la  lei  en  1833,  se  hizo  por  una  lei 
posterior. 

Chile  gasta  hoi  10,000  pesos  en  la  Escuela  Normal  de  va- 
rones, debe  gastar  otro  tanto  en  la  Escuela  Normal  de  muje- 
res, porque  hoi  en  todos  los  paises  está  confiada  a  las  muje- 
res la  parte  secundaria  de  la  educación  primaria,  porque 
cuesta  menos,  i  son  mas  idóneas  que  los  hombres  para  ense- 
ñar a  los  niños  chicos;  i  debe  ademas  gastar  10,000  pesos  en 
la  inspección,  sin  la  cual,  el  millón  que  ^ten  los  padres  de 
familia  en  costear  la  educación  de  sus  hijos,  corre  riesgo  de 
malograrse.  Estos  tres  gastos  del  Estado  forman,  poco  mas  o 
menos,  la  única  cantidad  de  que  el  erario  nacional  dispone 
hoi  i  podrá  disponer  en  adelante  para  la  educación  prima- 
ria; de  manera  que  encargándose  ál  poi*  la  Id  de  costear  la 
educación  pública,  se  encarga  verdaderamente  de  impedir 
que  haya  educación  pública  en  Chile,  porque  no  puede  pa- 
garla. 

¿Qué  inconveniente  hai  para  hacer  en  Chile  lo  que  se  ha 
hecho  en  todas  las  demás  naciones  del  mundo?  ¿Se  teme  que 
haya  dificultades?  Pero  esas  mismas  dificultades  han  existi- 
do en  Francia  hasta  1883  en  que  se  organizó  la  instrucción 
Eública;  en  Massachusetts  hasta  1838;  en  New-Hamphire 
asta  1845,  en  que  se  dictó  la  lei.  Antes  de  estas  fechas  no 
habia  instrucción  pública  organizada,  bajo  los  principios 
enunciados,  en  ninguno  de  aquellos  estados. 

¿Será  del  todo  imposible,  por  ejemplo,  tomar  el  plano  de 
Valparaiso,  la  ciudad  mas  ilustrada  de  Chile,  dividirlo  pru- 
dencialmente  en  distritos,  contar  los  niños  que  habiten  uno 
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de  aquellos  distritos,  saber  nominativamente  qui^ne^  son  los 
jefes  de  familia  i  propietarios  en  ese  distrito,  calcularlos  gas- 
tos de  una  escuela  para  esos  niños,  costeada  por  esos  propia* 
tarios,  i  hacer  que  una  comisión  de  entre  ellos  mismos  pro- 
rratee una  contribución  que  no  pasará  de  1,000  pesos  al  año,  i 
que  ya  a  emplearse  en  sus  propios  hijos  bajo  su  propia  ins- 
pección? ¿Jios  ricos  no  querrán  poner  sus  hijos  en  dicha 
escuela?  Énliorabuena  que  no  los  pongan;  pero  que  paguen 
su  parte  de  contribución  allí,  i  pongan  a  sus  hijos  donde 
convenga  mejor  a  sus  gustos  i  a  sus  medios.  Este  es  un  pun- 
to arreglado  ya  por  la  lejislacion  de  la  Prusia,  la  de  Massa- 
chussetts  i  la  de  Nueva  York.  Dando  el  estado  buenos  maes- 
tros, enseñando  perfectamente,  i  con  menos  costo  aue  en  las  es- 
cuelas parti(;ulares,  los  vecinos  ricos  traerán  sus  niios  poco  a 
{)oco  ala  es(íueja  de  su  barrio.  Esto  es  lo  que  suceaió  en  Ho- 
anda,  don  do  el  gobierno,  costeando  escuelas  para  los  pobres, 
las  elevó  a  tal  grado  de  perfección,  que  los  ricos  pidieron  co- 
mo un  favor  que  sus  escuelas  pagadas  particularmente,  fue- 
sen tambi^n  inspeccionadas  i  dirijidas  por  el  estado. 

Si  aqueUo  es  posible  hacer  en  un  pedazo  de  Valparaíso, 

Suede  hacerse  en  seguida  en  el  resto  de  la  ciudad,  i  ^a  ten- 
remos  una  ciudad  cuyo  sistema  de  instrucción  púbhca  esté 
montado  en  bases  que  se  irán  perfeccionando  con  el  tiempo. 
Lo  que  se  haga  en  Valparaíso,  se  hará  después  en  Copiapó, 
en  Santiago,  en  Concepción,  en  Coquimbo,  i  mas  tarde  en  las 
otras  ciuajades,  en  las  campañas  al  fin,  porque  habiendo  un 
plan  conociílo  i  fijo,  este  plan  se  va  realizando  poco  a  poco. 
Así  se  ha  hecho  en  Francia,  donde  hai  departamentos  toda- 
vía, desd^  1833  en  que  se  dictó  la  lei  que  no  han  podido 
crearse  las  escuelas  que  la  lei  manda. 

Es  pi*eoiso  que  nos  liabituemos  a  tener  presente  los  objetos 
finales  de  la  lei,  i  no  pactar  con  lo  mismo  que  la  destruye. 
El  sistema  actual  de  enseñanza  primaria  no  debe  leiislarse, 
porque  es  empeorarlo  i  hacer  imposible  toda  organización. 
Sobre  toío,  es  espuesto  a  error  creer  que  en  Chile  no  se  pue- 
de hacer  lo  mismo  que  se  ha  hecho  en  todos  los  países  del 
mundo,  cuando  lo  que  se  ha  hecho  en  ellos  está  fundado  en 
el  estudio  do  las  leyes  de  la  propiedad,  i  para  conseguir  los 
mismos  fines  que  se  quiere  conseguir  en  Chile, 
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Dada  la  base  de  que  el  Estado  no  puede  dar  fondos  para  la 
educación  primaria  de  la  nación,  no  por  haber  una  contribu- 
ción impuesta  para  llenar  los  gastos  de  inversión  tan  cuantiosa, 
i  por  tener  que  acudir  a  gastos  de  dirección  i  prei)aracion,  tales 
como  la  escuela  normal  i  la  inspección,  la  asistencia  del  Es- 
tado, en  cuanto  sea  posible,  debe  aplicarse  a  favorecer  los 
puntos  de  la  República  que  por  la  pobreza  de  sus  habitantes, 
o  su  poca  ilustración,  quedarían  privados  por  mucho  tiempo 
de  una  buena  educación. 

£1  Gobierno  de  Chile,  a  falta  de  una  lei  que  arreglase  la 
contribución  de  escuelas,  única  base  i  objeto  de  la  lei  de  ins- 
trucción pública,  ha  estado  hasta  aquí  supliendo  por  eroga- 
ciones parciales  a  la  necesidad  pública;  i  las  muiucipalidaucs 
haciendo  por  su  parte  lo  mismo  en  desempeño  de  sus  funcio- 
nes. Los  resultados  de  estos  trabajos  están  consignados  en  la 
memoria  del  Ministro  de  Instrucción  Pública  del  ario  pasado, 
de  la  que  resulta  que  solo  17,000  niños  de  los  300,000  que 
tiene  la  República,  han  participado  del  ausilio  de  las  rentas 
nacionales  para  educarse,  bien  entendido  que  la  educación  se 
ha  limitado  a  enseñar  a  leer,  escribir,  las  cuatro  primeras  re- 

{^las  de  aritmética,  i  la  doctrina;  i  el  Ministro  asegura  que  por 
a  falta  de  elementos  no  han  podido  los  preceptores  formados 
en  la  Escuela  Normal,  enseñar  ninguno  de  los  ramos  que  se 
les  habia  enseñado;  de  manera  que  los  sesenta  mil  pesos  in- 
vertidos en  seis  años  de  Escuela  Normal,  han  quedado  esté- 
riles i  perdidos  por  la  falta  de  rentas  suñcientes,  de  locales 
adecuados  i  de  elementos  indispensables. 

No  es  difícil  computar  los  gastos  que  demanda  una  escuela 
de  doscientos  alumnos,  la  renta  de  dos  maestros,  la  adquisi- 
ción o  el  arriendo  de  un  local,  i  los  libros  necesarios  para  la 
enseñanza.  Contados  los  departamentos  de  Chile,  pueden  com- 
putarse los  gastos  que  sus  escuelas  demanden.  Estado  ningu- 
no del  mundo  ha  establecido  hasta  hoi  escuelas  gratuitas,  así 
Sura  i  simplemente,  sin  ser  pagadas  por  los  mismos  interesa- 
os. En  Francia,  a  mas  de  la  contribución  municipal,  so  ha 
añadido  otra  contribución  de  tres  céntimos  sobre  el  caUístro 
de  la  propiedad  del  lugar  en  que  la  escuela  es  tenida,  i  a  mas 
lina  ecHitribucion  sobre  los  niños  que  pueden  p<igar.  En  Ho- 
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landa  la  municipalidad  no  educa  sino  a  los  pobres  de  solem- 
nidad, i  en  Nueva- York,  los  hijos  de  los  oue  pueden  pi^ar 
un  estipendio  en  beneficio  del  maestro,  añaaen  esta  contribo- 
cion  mas  a  la  municipal  i  a  la  del  Estado.  Como  la  acción 
del  gobierno  en  la  instrucción  pública  debe  ser  ausiliar,  una 
escuela  gratuita,  no  debe  disipar  ni  seis  pesos  que  por  lo  me- 
nos costará  la  educación  efectiva  de  un  niño  al  ano,  en  costear 
]a  de  los  hijos  de  los  ricos,  en  detrimento  de  pobres  que 
pueden  aprovechar  de  aquellas  sumas.  Por  la  misma  razón  el 
Estado  no  debe  ausiliar  a  las  capitales  de  provincia  que  po- 
seen recursos  e  ilustración  suficiente,  para  sostener  la  educa- 
ción de  sus  habitantes.  ¿No  es  vergon^^oso,  en  efecto,  que  las 
arcas  nacionales  vayan  a  invertir  sus  fondos  ordinarios  en 
ausiliar  a  Copiapó,  Valparaiso  i  otras  ciudades,  cuyos  habi- 
tantes gastan  en  una  noche  de  ópera  mayores  sumas  que  las 
aue  tendrían  que  contribuir  al  mes  para  sostener  la  educación 
e  sus  hijos?  Estos  son,  sin  embargo,  los  resultados  de  querer 
elevar  a  sistema  permanente,  lo  que  no  es  sino  desorden  acci- 
dental, i  convertir  en  lei  lo  mismo  que  existe  por  faltar  la 
lei,  que  debe  crear  la  renta  de  las  escuelas  i  señalar  la  con- 
tribución i  el  contribuyente.  ¿No  vale  mas  echar  los  cimien- 
tos de  esta  lei  inalterable  porque  está  fundada  en  la  naturaleza 
de  las  cosas,  i  reservar  el  ausilo  del  Estado  para  socorrer  a 
los  puntos  de  la  República  donde  la  lei  no  pueda  tan  pronto 
ponerse  en  práctica? 

Decimos  otro  tanto  sobre  la  obligación  impuesta  a  los  can- 
ventos  i  conventillos.  ¿Cuántas  de  estas  casas  hai  en  la  Repú- 
blica? ¿Cuentan  todas  con  fondos  para  educar?  ¿Qué  jerarquía 
ocuparán  cuando  cada  ciudad  tenga  escuelas  en  proporción 
de  sus  niños,  i  maestros  educados  en  la  Escuela  Normal?  De- 
ben pagar  los  frailes  un  alumno  de  la  Escuela  Normal,  o  es- 
tudiar ellos  los  ramos  de  enseñanza  que  constituyen  la  ido- 
neidad del  maestro? 

Suponer  que  el  Estado  costeará  la  educación  departamental, 
si  la  municipaUdad  no  tiene  fondos  para  ello,  es  dar  por  sen- 
tado que  el  Estado  costeará  en  todo  caso  la  enseñanza,  pues 
no  teniendo  las  municipalidades  rentas  para  la  nueva  carga 
que  se  les  impone,  es  ya  sabido  que  no  podrán  costearla,  a 
mas  de  que,  por  la  disjruntiva  de  la  lei  misma,  debe  suponerse 
que  no  hai  ya  municipalidad  tan  poco  avisada  que  cometa  el 
error  de  tener  fondos  cuando  puede  arrancárselos  a  las  arcas 
nacionales.  En  Nueva- York,  uno  de  los  mas  ricos  estados  del 
mundo,  el  Estado  posee  un  fondo  inmenso  destinado  a  las 
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escuelas,  pero  para  distribuirlo  en  los  distritos,  lo  hace  én 
proporción  de  la  suma  que  olios  mismos  se  hayan  impuesto. 
Así  si  un  distrito  ha  votado  mil  pesos,  el  Estado  le  da  otros 
mil;  si  solo  se  ha  impuesto  doscientos,  solo  lo  ausilia  con  dos- 
cientos, castigando  asi  la  mezquindad  de  los  habitantes  o 
premiando  su  largueza.  Dejar  en  términos  vagos  el  deber  de 
las  municipalidades  de  sostener  sus  escuelas,  no  fijar  el  oríjcn 
de  la  renta  que  ha  de  sostenerlas,  es  darle  forma  legal  al  caos, 
a  la  confusión,  i  en  resumidas  cuentas,  relegar  la  educación 
primaria  a  una  atención  accesoria.  Si  sobran  rentas  de  las  que 
las  municipalidades  posean,  se  consagrarán  a  la  educación 
primaria,  i  si  faltan  el  Estado  suple  estas  rentas;  mas  como 
el  Estado  no  cobra  contribución  nueva  alguna  para  llenar 
esta  nueva  erogación,  el  Estado  consagra  a  este  servicio  lo 
que  le  sobrare  de  los  otros.  Millón  i  medio  se  gasta  en  el 
ejército,  este  es  un  gasto  de  tabla;  podrán  gastarse  en  la  ins- 
trucción pública,  treinta,  cuarenta,  setenta  mil  pesos! 

Una  palabra  añadiré  sobre  los  títulos  de  maestros  de  es- 
cuela, para  hacer  sentir  el  inconveniente  de  querer  hacer 
Easar  a  lei  lo  que  no  es  sino  obra  del  desorden  que  crea  la 
uta  de  una  leí. 

La  invención  de  las  escuelas  normales  es  posterior  a  todas 
las  lejislaciones  de  instrucción  pública  en  Europa,  i  en  Chile 
ha  sucedido  lo  contrario;  la  Escuela  Normal  ha  precedido  a 
la  lei.  De  manera  que  la  lei  de  instrucción  pública  de  Chile, 
tít.  2.°  de  los  profesores,  debe  decir  simplemente,  "son  profeso- 
res {legales)  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  que  hayan 
recibido  su  diploma  de  capacidad,  n  Todo  lo  que  sea  escep- 
cion  de  esta  regla,  no  hace  mas  que  crear  una  confusión  inne- 
cesaria, que  no  debe  formar  parte  de  la  lei  misma,  quedando 
mientras  sea  necesario  a  la  discreción  de  las  autoridades  ins- 
pectoras, remediar  la  falta  de  alumnos  de  la  Escuela  Normal 
cuando  la  hubiere.  La  dotación  de  la  Escuela  Normal  consta 
de  30  alumnos;  de  manera  que  hoi  debe  haber  60  alumnos 
de  la  Escuela  Normal  en  ejercicio,  i  en  el  año  de  1860,  mas 
de  doscientos.  Si  mas  se  necesitaren,  el  Estado  debe  aumen- 
tar la  dotación  de  alumnos  de  la  Escuela  Normal;  pero  no 
hai  mas  maestro  ante  la  lei,  que  el  que  se  ha  educaao  para 
tal,  puesto  que  el  Estado  está  ya  encargado  de  dar  maestros 
idóneos. 

Los  malos  maestros  son  útiles  para  suplir  la  falta  de  otros 
buenos;  tienen  ademas  la  ventaja  de  popularizar  por  lo  ínfimo 
del  precio,  la  enseñanza  primaria.  En  Holanda  la  lei  previene 
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que  si  un  maestro  de  escuela  particular  fuese  tan  ignorante 
que  la  educación  que  dá  sea  inútil,  que  se  le  dé  un  término 
adecuado  para  que  se  instruya,  i  los  medios  de  hacerlo,  i  que 
sí  en  aquel  lapso  de-tiempo  no  hubiere  adelantado  nada,  lo 
jcual  se  veriíicará  por  un  nuevo  examen,  entóneos  se  le  impide 
enseñar. 

Las  escuelas  de  mujeres  que  existen,  las  de  particulares  en 
las  provincias,  están  llenando  el  defecto  de  la  lei,  i  bajo  nin- 
gún protesto  se  ha  de  perturbarlas  en  ocupación  tan  sagrada, 
porque  vale  mas  una  educación  primaria  pésima,  que  la  taita 
absoluta  de  ella.  No  debe  imponerse  a  los  maestros  particu- 
lares que  abran,  una  nueva  escuela,  obligación  ninguna  ante 
la  autoridad,  a  pretesto  de  saber  si  su  conducta  es  buena  o 
mala.  Estos  procedimientos  burocráticos  con  apariencia  de 
moralidad,  no  traen  mas  que  obstáculos  puestos  a  la  apertura 
de  nuevas  escuelas.  El  maestro  pobre  que  va  a  enseñar  a  leer, 
escribir  i  doctrina  por  dos  reales  al  mes,  necesita  dar  certifi- 
cado de  buena  conducta;  ¿i  quién  da  certificado  de  buena 
conducta  del  gobernador,  en  cuyas  manos  se  pone  así  la  suer- 
te de  un  individuo?  Quién  responde  que  proveerá  a  su  solici- 
tud en  el  acto,  sin  demorarla  dos  meses  i  hacerlo  morirse  de 
hambre  o  perder  la  clientCia  que  habia  reunido?  ¿Por  qué  una 
multa  do  diez  pesos  por  no  haber  esperado  el  permiso  de  la 
autoridad?  ¿I  por  que  cerrar  la  escuela  que  el  gobernador  no 
paga,  i  privar  al  público  del  lugar  de  este  beneñcio?  ¿Se  cien-a 
también  la  casa  del  individuo,  mujer  u  hombre,  que  en  su  ha- 
bitación empieza  a  enseñar,  como  sucede  siempre,  dos  niños 
S rimero,  seis  después,  i  veinte  al  fin,  a  medida  que  se  va  acre- 
itando?  ¿Cuándo  supone  la  lei  que  ha  principiado  la  escuela? 
Pero  la  lei  debe  ser  consecuente  consigo  misma;  la  educa- 
cioa  se  divide  en  púbhca  i  privada,  i  con  la  privada  la  lei  no 
tiene  que  hacer. 

Bueno  es  que  se  imponga  a  un  maestro  la  obligación  de 
dar  parte  a  la  autoridad  de  que  ha  abierto  una  escuela;  pero 
no  imponerle  dependencia  do  la  voluntad  de  la  autondad 

Sara  aorirla  o  nó;  no  castigarlo  con  multas  por  haber  descul- 
ado una  mera  formalidad  administrativa,  i  últimamente  no 
cerrar  una  escuela  por  faltar  requisito  tan  insignificante,  pres- 
cripción que  da  a  la  lei  aire  de  haber  sido  dictada  para  res- 
trinjir  la  enseñanza  i  estorbar  que  se  propague.  Las  leyes 
norte-americanas  imponen  a  las  autoridades  locales,  i  no  ha 
los  maestros,  la  obligación  de  saber  cuántas  escuelas  particu- 
lares i  academias  incorporadas  hai  en  su  distrito,  i  esta  es  la 
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Única  vez  que  mientan  las  escuelas  particulares,  que  siendo 
ÍTidvsh'ias  como  cualquiera  otra,  la  Jei  nada  tiene  que  ver 
con  ellas.  Al  mal  maestro,  no  hai  otra  restricción  que  oponerlo 
sino  el  buen  maestro,  a  la  mala  escuela,  la  buena;  i  a  ía  bara- 
tura de  la  escuela  mala  privada  i  al  excesivo  precio  de  las 
buenas  particulares,  la  escuela  del  distrito  pagada  por  la  pro- 
piedad de  los  que  tienen,  i  donde  se  educan  gratis  los  que 
nada  pueden  dar.  Es  de  admirar  que  haya  quien  conciba  que 
sea  posible  reincidií'  en  abrir  escuela,  cuando  se  ha  suscitado 
ya  la  persecución  de  la  autoridad  por  haberlo  hecho  una  vez. 
Cuánto  mas  valdria  decir:  todo  maestro  que  abra  una  es- 
cuela particular,  se  presentará  a  la  autoridad  local  a  recibir 
una  colección  de  los  libros  adoptados  por  la  Universidad  para 
la  enseñanza.  Esto  contribuiría  a  mejorar  la  instrucción  del 
maestro,  i  asegurarla  para  los  objetos  puramente  administra- 
tivos el  que  se  diese  cuenta  a  la  autoridad  local  de  la  feliz 
circunstancia  de  haber  una  escuela  mas  en  el  distrito. 

De  la  falta  de  precisión  del  proyecto  de  lei  que  nos  ocupa- 
mos, resultan  tales  oscuridades  que  apenas  nos  atrevemos  a 
hacer  indicaciones  sobre  la  multitud  de  escollos  que  preve- 
mos a  cada  paso;  la  lei  supone  que  la  instrucción  pública 
puede  existir  sin  renta  especial,  lo  que  la  hace  tan  arbitraria 
como  ilusoria;  supone  que  no  hai  maestros  educados  por  el 
untado  e  inventa  cinco  orígenes  a  los  títulos  de  los  maestros, 
imitando  en  esto  las  prescnpciones  de  leyes  que  han  caido  en 
desuso  en  otros  paises  desde  que  las  escuelas  normales  han 
creado  el  maestro  perfeccionado. 


III 


Hai  ciertos  hechos  que  la  esperiencia  constante  de  todas 
las  naciones  ha  elevado  ya  al  carácter  de  verdades  conquis- 
tadas, por  cuanto  su  repetición  nace  de  las  mismas  causas  i 
produce  los  mismos  resultados.  La  Holanda  ha  sido  la  nación 
europea  que  acertó  a  formar  un  servicio  público,  local  i  jene- 
ral,  que  tenia  por  objeto  inspeccionar  la  mstruccion  pública. 
Hoi  que  la  inspección  ha  sido  adoptada  por  todas  las  nacio- 
nes, se  comprende  fácilmente  que  una  lei  para  organizar  la 
instrucción  primaria,  tiene  por  capitalísimo  objeto,  primero, 
señalar  la  renta  que  hade  sostenerla;  i  segundo,  organizar  la 
inspección;  pues  esta  no  es  otra  cosa  que  la  aataioistracion 
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de  la  instrucción.  Háse  dicho  ya  aue  sin  la  inspección  no  hai 
progreso,  unidad,  economía,  i  proaucto  en  la  educación;  pero 
solo  en  estos  últimos  años  se  nan  conquistado  otros  requisi- 
tos de  la  inspección,  sin  los  cuales  la  práctica  ha  mostrado 
que  era  enteramente  nula.  La  inspección  ha  de  ser  profesio- 
nal, i  por  tanto  retribuida.  Cuando  en  1833  Mr.  Guizot  habia 
dictado  su  famosa  lei  de  instrucción  en  la  cual  violaba  algu- 
nos de  los  principios  fundamentales  que  rijen  la  materia,  no 
creó  la  inspección  profesional  i  retribuida,  contentándose  con 
confiarla  a  comisiones  nombradas  al  efecto,  i  a  los  rectores  de 
la  Universidad  distribuidos  en  los  departamentos.  Dos  años 
bastaron,  empero,  para  que  cayese  de  su  error,  i  en  la  circular 
dirijida  a  los  mspectores  nombrados  por  la  lei  de  1835,  decia: 
"en  el  momento  que  la  lei  (de  1833)  se  dictaba,  todos  los 
hombres  competentes  previeron  que  la  acción  de  estas  di- 
versas autoridades  (comisiones  rectorales,)  no  bastarla  para 
alcanzar  el  objeto  que  la  lei  se  proponía.  La  propagación  i  la 
inspección  de  la  instrucción  primaria  es  una  tarea  muí  vasta, 
i  recargada  de  una  multitud  de  detalles  minuciosos;  es  pre- 
ciso obrar  por  todas  partes,  i  por  todas  partes  mirar  de  cerca; 
i  ni  los  rectores,  ni  los  prefectos  (intendentes),  ni  las  comisio- 
nes, pueden  bastar  para  trabajo  semejante.» 

El  jefe  del  Estado  en  Nueva- York  hacia  en  1819  las  mis- 
mas observaciones  con  respecto  a  los  funcionarios,  trustee, 
comisiones  locales,  etc.,  i  concluia  diciendo:  »para  este  niil 
que  afecta  nuestro  sistema  entero,  hai  un  remedio  simple, 
económico,  efectivo,  que  es  el  establecimiento  de  un  departa- 
mento de  educación,  que  deberá  ser  constituido  por  un  su- 
perintendente nombrado  por  la  legislatura,  i  un  board  (con- 
sejo) compuesto  de  los  delegados  de  los  consejos  que  habrán 
de  establecerse  en  los  condados  (provincias.)»» 

Pero  sin  apelar  a  los  ejemplos  de  las  otras  naciones,  tema- 
mos ya  nuestra  propia  esperiencia  que  debia  habernos  alum- 
brado convenientemente.  Se  han  nombrado  sucesivamente  co- 
misiones de  escuelas  en  las  provincias,  i  después  delegados  de 
la  Universidad  i  del  Gobierno  para  la  inspección  de  las  escue- 
las, i  el  resultado  práctico  ha  sido  que  en  cinco  años  ni  ^as 
comisiones  ni  los  aelegados  se  han  acercado  jamas  a  las  es- 
cuelas; que  los  maestros  han  tenido  en  las  provincias  que 
postergar  sus  exámenes  públicos  o  no  darlos,  porque  el  dia 
que  han  indicado  a  las  autoridades,  nadie  se  ha  presentado  a 

Sresenciarlos.  Maestro  ha  habido  que  ha  pasado  al  gobema- 
or  seis  oficios  en  tres  años,  pidiendo  una  misma  cosa  para 
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SU  establecimiento,  i  no  ha  obtenido  ni  respuesta  siquiera. 
Estos  son  hechos  que  quizá  el  ministerio  ignora,  i  que  tengo 
yo  de  cada  uno  de  los  maestros  que  con  la  bella  educación 

3ue  han  recibido  se  desesperan  de  estar  luchando  con  el  aban- 
ono  en  aue  viven,  con  la  falta  de  unidad,  de  cuerpo.  Todos 
han  debido  sorprenderse  de  los  resultados  obtenidos  por  el 
malogrado  Bustos  en  dos  espediciones  de  visita,  no  obstante 
que  sus  facultades  no  podian  llegar  a  remover  los  malos  que 
indicaba.  ¿Cuál  fuera  el  efecto  de  una  organización  efectiva, 
ligada  en  todas  partes  a  un  centro  de  acción  directa,  a  una 
dirección  intelijente?  ¡Qué  aspecto  no  tomaria  la  educación 
primaria,  si  en  lugar  de  un  visitador  hubiese,  como  debe  ha- 
ber en  cada  provincia,  un  inspector  profesional  retribuido  aue 
vijile  diariamente  la  enseñanza,  que  tenga  bajo  su  autorioad 
los  maestros,  los  dirija,  los  amoneste  i  enseñe  en  lo  que 
ignoren?  Chile  está  ya  en  estado  de  tener  inspectores  en  las 

{>rovincias.  Basta  tomar  diez  de  entre  los  mas  meritorios  de 
a  Escuela  Normal  i  que  ya  han  servido  i  enseñado,  i  darles 
la  función  que,  sin  sacarlos  de  su  profesión,  les  descarga 
honrosamente  de  su  peso  actual. 

De  todo  lo  dicho  no  recojeremos  sino  un  dato,  i  es  que  la 
esneriencia  en  todos  los  paises  ha  elevado  a  principio,  aue  al 
laao  del  maestro  establecido  en  la  misma  provincia,  na  de 
haber  un  inspector  retribuido  i  profesional,  dependiente  de 
un  centro  de  una  oficina,  ^ue  obre  inmediatamente  sobre 
ellos,  reúna  sus  datos,  remedie  los  males  que  indican,  etc.  En 
Holanda,  que  es  un  palmo  de  tierra,  los  inspectores  de  depar- 
tamento son  convocados  en  La  Haya;  en  Nueva- York  están 
representados  por  delegados  cerca  del  superintendente;enMas- 
sachussetts,  cerca  del  secretario  del  Consejo  de  Instrucción; 
en  New-Hampshire  i  en  Nueva- York  el  superintendente  mis- 
moestá  obligado  a  viajar  por  todo  el  estado,  remediando  todos 
loB  obtáculos,  entendiénaose  con  las  municipalidades,  convo- 
cando al  pueblo  de  los  distritos,  pronunciando  discursos;  i 
este  sistema,  dice  Mr.  Mann,  el  célebre  educacionista  de  Mas- 
sachussett  ««es  sia  paralelo  en  la  histw^ia  del  mundo.»  I 
efectivamente,  la  educación  pública  no  solo  ha  de  reglamen- 
tarse, sino  aue,  como  lo  ha  dicho  en  la  Cámara  el  mputado 
Montt,  ha  ae  jeneralizarse,  difundirse,  i  esta  es  la  función 
gloriosa  que  debe  desempeñar  el  Estado.  Sus  elementos  de 
acción  han  de  ser  calculados  para  inducir,  compeler,  estimu- 
lar a  toda  la  nación,  a  todos  los  padres  de  familia,  a  educar 
a  sus  hijos,  i  esta  tarea  de  iniciación  no  ha  de  tentíinarse 
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8Íno  el  día  en  que  no  haya  un  solo  ciudadano  chileno,  hijo 
de  pastor,  de  carretero,  que  no  haya  recibido  educación.  Esto 
ha  conseguido  ya  la  Prusia,  Maine,  i  a  ello  se  acercan  Nueva 
York  i  Massacnussetts,  etc.  ¿Qué  decir  en  vista  de  esto  de 
una  lei  de  la  instrucción  pública,  que  limita  la  acción  del  Es- 
tado, ya  emane  de  la  Universidad  o  de  otro  punto,  al  pobre 
resultado  de  una  visita  temporal,  hecha  por  un  visitador  que 
vaya  a  ver  i  traiga  la  relación  escrita,  para  que  la  Universi- 
dad que,  no  tiene  fondos  para  remediar  las  faltas,  oñcie  al 
ministro  del  ramo,  para  que  en  definitiva  se  pasen  años  i  no 
se  dé  un  paso  adelante?  Sin  lo  que  el  tinado  ^bustos  hizo  per- 
sonalmente en  los  puntos  visitados,  i  eso  es  función  del  ms- 
Sector  local,  ¿q\ié  progresos  ha  hecho  la  enseñanza,  compara- 
os con  el  atraso  jeneral? 

Bastaríanme  estas  indicaciones  para  llamar  la  atención  de 
la  Cámara  de  Diputados  sobre  la  lei  que  tan  de  lijera  discute 
i  sanciona,  si  aun  no  hubieran  otros  dos  puntos  capitales  que 
la  hacen  ilusoria,  ineficaz,  i  buena  solo  para  continuar  el  mal 
estado  actual.  Dice  la  lei:  ««a  todos  los  preceptores  que  dirijen 
escuelas  municipales  o  adoptadas  por  el  tesoro  nacional,  se 
suministrará  un  local  aparente,  provisto  de  libros  i  materia- 
les necesarios  para  ausiliar  a  los  alumnos  pobres.»  ¿Quién 
suministra  estos  locales?  ¿El  Estado?  Se  necesita  gastar  tres- 
cientos mil  pesos  para  construir  locales  aparentes  de  escuela 
en  toda  la  República  i  dotarlos  de  los  materiales  necesarios;  i 
toda  la  dificultad  de  la  enseñanza  hasta  hoi,  nace  principal- 
mente de  la  falta  de  locales  aparentes.  El  tamaño,  la  coloca- 
ción de  una  escuela,  todo  está  sujeto  a  realas  fijas,  dictadas 
por  la  ciencia  profesional;  i  si  ha  de  dividirse  el  pais  i  las 
ciudades  en  distritos  de  escuelas,  el  edificio  ha  de  ocupar 
lugar  determinado  en  su  circunscripción  respectiva.  ¿Hará 
estos  gastos  el  Estado  con  la  premura  qne  lo  exije  el  interés 
del  pais,  sin  descuidar  los  auo  a  él  le  incumben,  i  ademas 

agar  la  educación  de  toda  la  nación,  i  dar  libros  i  útiles  a 
os  pobres?  Un  distrito  de  Boston  acaba  de  gastar  80,000  pe- 
sos en  la  construcción  de  un  local  aparente  de  escuela! 

Mas  esta  clasificación  de  pobres  i  la  prescripción  a  los 
maestros  de  no  exijirles  retribución  alguna,  parece  olvidar 

aue  en  el  tít.  1.*^,  art.  6  se  ha  dicho  que  en  cada  cabecera  de 
cpartamento  habrá  precisamente  una  escuela  superior  gra- 
tuita, ¿Es  esta  escuela  para  los  pobres  solamente,  o  para  todos 
sin  distinción?  Pero  este  es  el  aefecto  de  no  fijar  el  orijen  de 
la  renta.  Si  la  municipalidad  paga  la  educación,  claro  es  que 
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el  maestro  no  puede  exijir  retribución  de  los  pobres,  ni  de  los 
ricos.  Si  el  Estado  suple  a  la  incapacidad  de  las  municipali- 
dades, el  maestro  naaa  tiene  que  ver  con  la  fortuna  de.  los 
alumnos.  Si  los  que  pueden  pagan,  entonces  la  Municipalidad 
debe  dar  boletos  de  poh^eza  a  los  pobres,  i  el  maestro  mal 

{>uede  pedirles  estipendio  alguno.  Decimos  otro  tanto  sobre 
ibros  i  útiles  para  los  pobres;  la  lei  debia  designar  como  lo 
han  hecho  otras  leyes  análogas,  la  forma  i  modo  de  prestar 
estos  ausilios;  pues  que  coatando  todo  dinero^  es  preciso  saber 
de  qué  arcas  sale,  para  que  a  ellas  vuelva  la  nota  que  ha  de 
saldar  su  contaduría. 

Decimos  otro  tanto  de  los  estímulos  acordados  a  los  maes- 
tros, mui  laudables  en  su  objeto;  pero  que  pecan  por  la  mis- 
ma falta  de  apreciación  de  las  cifras  que  supone  cada  dispo- 
sición. Ya  hemos  dicho  que  el  preceptor  Icffal,  el  preceptor 
perfecto  en  Chile,  es  el  alumno  de  la  Escuela  Normal;  todo 
otro  título  es  supletorio,  es  momentáneo;  dentro  de  diez  años, 
la  lei  podrá  decir:  "ningún  individuo  podrá  optar  a  la  ense- 
ñanza pública  sin  haber  obtenido  diploma  de  la  Escuela  Nor- 
mal,»» porque  entonces  habrá  doscientos  maestros  idóneos  que 
no  necesitan  ser  examinados  por  nadie,  son  doctores  gradua- 
dos i  nadie  sino  ellos  puede  desempeñar  las  funciones  pú- 
blicas de  la  enseñanza  primaria.  Los  alumnos  de  la  Escuela 
Normal  empiezan  a  servir  al  Estado  dos  años  i  medio  instru- 
yéndose,  i  tienen  obligación  de  servirlo  siete  años  mas  diseñan- 
do. Están,  pues,  completados  los  diez  años.  La  lei  dice:  "el  que 
hubiese  desempeñado  por  diez  años  (es  decir  el  alumno  de  la 
Escuela  Normal)  si  se  retirase  de  la  profesión,  quedará  exen- 
to de  por  vida  del  servicio  militar;  si  prefiriese  continuar, 
gozará  de  un  sobresueldo  igual  a  la  décima  parte  de  la  do- 
tación de  su  último  empleo,  i  sucesivamente  cada  cinco  años 
irá  percibiendo  otra  décima  parte  hasta  doblar  la  pensión.»» 
Así,  pues,  el  alumno  que  ha  cumplido  con  su  contrata  con 
el  Estado  de  servir  diez  años  forzosos,  si  continúa  recibe  un 
sobresueldo.  Pero  las  escuelas  de  Chile  están  dotadas  según 
las  localidades,  en  unas  partes  con  300  pesos  i  en  otras  con 
500  pesos,  lo  que  debe  tenerse  en  cuenta  para  el  décimo  del 
sobresueldo.  Nada  de  lo  dicho  me  parece  vituperable,  sino 
que  apunto  solamente  los  resultados  prácticos  que  deja,  todo 
por  olvidarse  que  el  único  maestro  que  la  lei  debe  reconocer 
en  Chile,  es  el  alumno  de  la  Escuelíu  Normal.  Las  escuelas 
normales  de  Francia  dan  por  año  cerca  de  1,500  maestros,  i 
se  esperaba  dentro  de  poco  que  ninguna  escuela  pública  es- 
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tuviese  rejentada  por  otros  que  por  los  hombres  preparados 
ad  hoc  por  el  Estaao.  A  este  fin  se  aspira  en  todos  los  paises 
que  han  or^nizado  su  instrucción  primaria;  i  puesto  que 
Chile  ha  prmcipiado  por  tener  maestros  antes  dé  tener  una 
lei,  debiera  ésta  circunscribirse  al  hecho  existente,  oficial  i 
creado  para  obrar  permanentemente.  Si  aun  no  hubiese  el 
número  suficiente  oe  estos  funcionarios,  la  loi  no  debe  ocu- 
parse de  los  suplentes,  puesto  que  son  las  mismas  autorida- 
des las  que  han  de  llamarlos  i  ponerlos  en  ejercicio. 


IV 


Quédannos  algunas  observaciones  aun  que  añadir  sobre  el 
contesto  del  proyecto  de  instrucción  pública  que  analiza- 
mos. Ya  hemos  mostrado  cuan  ineficaz  es  la  inspección  re- 
ducida a  simples  visitadores,  sin  influencia  sobre  las  autori- 
dades locales,  sin  la  influencia  poderosa  de  la  palabra  i  de  la 
acción  para  ir  a  la  fuente  del  mal  que  presencian  i  atacarlo 
en  su  raíz.  Pero  es  mas  ineficaz  todavía  la  acción  del  centro  a 
que  se  refieren  por  la  lei  los  informes  de  los  visitadores.  La  Fa- 
cultad de  Humanidades  se  compone  do  individuos  ocupados 
esclusivamente  de  sus  negocios,  ehipleados  públicos  los  unos, 
abogados,  profesores,  diputados  los  otros.  Los  trabajos  de  una 
inspección  efectiva  demandan  la  contracción  asidua  de  to- 
dos los  instantes,  no  de  un  individuo,  sino  de  oficinas  enteras 
donde  se  colectan  los  datos,  se  imparten  las  órdenes,  se  dan 
instrucciones;  como  que  es  el  centro,  aquí  vienen  a  parar  to- 
dos los  hilos  de  esta  gran  máquina  que  está  obralido  sobre 
cada  aldea,  cada  ciudad  de  la  nación.  Donde  todo  está  para 
crearse  como  en  Chile,  la  escuela,  el  maestro,  la  renta,  el 
material  de  enseñanza,  los  libros,  la  inspección,  el  espíritu 
público  que  debe  fomentar  la  enseñanza,  propagarla,  esten- 
derla a  mayores  ramos  de  los  reglamentarios,  i  nasta  las  ideas 
necesarias  para  hacer  marchar  en  orden  institución  en  que 
el  padre  de  familia,  el  rico,  el  pobre,  el  público,  la  municipa- 
lidad, el  gobierno,  todos  tienen  intereses,  todos  ofrecerán  di- 
ficultades i  tropiezos;  en  un  pais  así,  la  inspección  debe  ser 
militante,  permanente,  activa.  ¿I  éste  trabajo  va  a  confiarse 
a  la  Facultad  de  Humanidades?  ¿Qué  hará  esta  corporación? 
¿Leer  los  informes  de  los  visitadores,  pasarlos  a  comisión  i 
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después? Pobre  educación  pública,  ¿cuántos  años  serán 

necesarios  para  que  des  un  paso? 

En  Francia  i  Prusia  los  ministerios  están  divididos  en 
grandes  oficinas,  con  sus  archivos  i  sus  hombres  especiales 
para  cada  sección  del  servicio.  Un  ministro  al  entrar  en  el 
^biemb  encuentra  todo  organizado,  i  manos  profesionales 
que  le  ahorren  el  estudio  de  diez  años  que  necesitaría  para 
iniciarse  en  los  antecedentes  de  la  materia.  En  los  Estados 
Unidos,  donde  nada  de  esto  existia,  se  ha  procedido  de  una 
manera  mas  espeditiva.  Las  lejislaturas  de  cada  Estado  de  la 
Union,  han  nombrado  un  funcionario  público  gue,  no  depen- 
diendo de  la  movible  política  de  los  ministerios,  pueda  se- 
Íruir  un  plan  jeneral,  autorizado  para  entenderse  con  todas 
as  autoridades  de  la  República  en  lo  que  concierne  a  la  en- 
señanza, juez  supremo  ae  todas  las  cuestiones  que  con  ella 
se  enlazan,  pronto  siempre  a  acudir  al  punto  donde  las  nece- 
sidades del  servicio  lo  llaman.  Bajo  la  impulsión  de  ajentes 
tan  efectivos,  con  un  mecanismo  simplísimo  como  que  es 
mas  unitario,  la  educación  ha  hecho  en  estos  últimos  diez 
años,  progresos  que  la  colocan  a  una  altura  que  no  ha  alcan- 
zado en  Europa  mismo.  Si  nuestros  lejisladores  creyesen 
salirse  del  ritual  de  la  Constitución,  nombrando  ellos  mismos 
un  funcionario  que  dé  impulso  i  movimiento  a  la  difusión  de 
la  enseñanza,  póngase  enhorabuena  bajo  la  sombra  de  la 
Universidad;  pero  una  oficina  activa  actuando  i  proveyendo 
a  las  necesidades  a  medida  que  aparezcan,  luchando  con  las 
dificultades  hasta  vencerlas,  i  organizando,  en  fin  la  instruc- 
ción Que  la  lei  supone  ha  de  ser  jeneralísima. 

La  lei  que  se  discute  está  calculada  para  ponerse  en  pleno 
vigor  diez  años  después  de  su  publicación,  esto  es  para  el 
año  1860.  Si  ella  fuese  efectiva  para  llenar  las  necesidades 
actuales  de  la  instrucción  pública,  hubiéramos  creido  que 
podía  decir  que  serviría  solo  transitoriamente  i  quedaría  de- 
rogada en  1860,  suponiendo  que  para  entonces,  mas  avanza- 
da la  opinión  pública  en  el  conocimiento  de  las  leyes  funda- 
mentales de  la  materia,  i  de  los  resultados  constantes  de  la 
práctica  de  las  naciones,  podria  dictarse  la  verdadera  lei  de 
instrucción  primaria.  ¿Por  que'  se  renuncia  para  siempre  a 
crear  i  establecer  una  renta  para  la  educación,  aun  sin  intentar 
hallarla,  puesto  que  la  lei  lo  estorba  por  su  propia  existencia? 
¿Por  qué  se  renuncia  a  la  esperanza  de  formar  una  inspec- 
ción completa,  eficaz,  local  i  jeneral,  como  la  de  todos  los 
paises  que  han  organizado  la  materia?  ¿Por  qué  se  renuncia 
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a  la  esperanza  fundada  de  tener  en  diez  años  mas  la  dotación 
de  preceptores  de  la  Escuela  Normal,  únicos  que  pueden  en- 
señar bajo  la  direcccion  del  Estado,  i  se  pone  como  maestro 
idóneo  hasta  los  que  las  comisiones  locales  nombren,  perpe- 
tuando asi  la  ineptitud  profesional,  i  anulando  la  ordenada 
i  sistemática  acción  de  la  Escuela  Normal?  ¿Por  qué^  en  íin, 
se  renuncia  para  1860  adelante,  todos  los  resultados  conquis- 
tados ya  por  la  ciencia  administrativa,  aun  en  el  momento 
mismo  i  mucho  antes  que  la  lei  se  dicte?  ¿Qué  papel  va  a 
hacer  esta  lei  dictada  en  1849  para  obrar  en  1860,  ai  lado  de 
las  que  ya  hablan  rdistrado  la  sabiduría,  la  esperiencia  i  la 
previsión  de  Prusia,  Holanda,  Francia,  Massachusetts,  Nueva 
York,  Vernon,  Mayne,  New-Hamphire,  que  son  los  Estados 
que  desde  un  siglo  a  esta  parte  nos  hablan  precedido  en  le- 
jislar  sobre  la  materia?  ¿Diráse  que  carecíamos  de  datos,  de 
estudios  especiales?  Pero  esto  es  lo  que  menos  puede  justifi- 
car la  imperfección  de  la  lei.  £1  goDierno  había  preparado 
con  lentitud,  pero  con  seguridad,  los  elementos  necesarios 
para  la  confección  de  una  buena  lei;  habia  fundado  una  Es- 
cuela Normal  para  crear  el  maestro,  único  competente  para 
la  enseñanza  primaria,  el  maestro  que  puede  pasar  de  una 
escuela  de  Copiapó  a  otra  de  Osomo,  i  hidlar  por  todas  par- 
tes, el  mismo  plan  de  estudios,  el  mismo  sistema  de  enseñan- 
za, que  es  el  objeto  de  las  escuelas  normales;  habia  autorizado, 
en  fín,  a  hombres  que  se  creian  competentes  por  estudiar  en 
todos  los  paises,  la  organización  de  la  enseñanza,  las  bases  de 
lejislacion,  los  resortes  que  la  promueven,  etc. 

Me  permito  estas  observaciones,  en  nombre  de  muchos 
años  de  consagración  a  la  materia,  i  sobre  todo,  en  nombre 
de  la  ciencia  administrativa  de  todas  las  naciones.  El  tiempo 
que  la  lei  señala  para  ponerse  en  pleno  ejercicio,  es  apenas 
suficiente  para  crear  en  el  pais  los  elementos  sobre  los  cuales 
hade  dictarse  una  lejislacion;  puesto  que  todo  lo  dispositivo 
deesa  lejislacion,  lo  tiene  dictado  ya  la  práctica  de  un  siglo  en 
las  naciones  que  nos  preceden.  Crear  la  renta,  crear  la  escue- 
la, crear  el  maestro,  crear  la  instrucción,  crear  el  espíritu 
público,  hé  aquí  la  obra  preparatoria  en  que  deben  entrar 
antes  de  todo;  la  acción,  la  impulsión  dada,  i  después  el  cen- 
so, el  catastro,  la  municipalidad,  el  gobierno,  el  pueblo  direc- 
tamente. 

Cuando  esto  esté  preparado,  una  lei  puede  discutirse  i  san- 
cionarse sobre  tabla,  porque  recae  sobre  materia  reconocida. 
Si  antes  de  eso  se  quiere  dictar  la  lei,  trácese  en  ella  el  cua- 
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dro  de  lo  que  va  a  hacerse,  i  un  dia  tendremos  la  satisfac- 
ción de  verlo  realizado;  pereque  no  hemos  de  desviamos  del 
camino  trazado  por  la  civilización,  por  la  práctica  i  la  cien- 
cia, para  echarno»  voluntariamente  en  un  dédalo  de  ensayos 
parciales,  peregrinos,  para  caer  a  la  vuelta  de  medio  siglo  de 
errores,  de  retardos  i  do  gastos  inútiles,  en  la  verdad;  porque 
al  fin  la  sociedad  se  compone  de  hombres  de  todas  partes,  i 
la  propiedad  sigue  las  mismas  leyes.  Sí  el  objeto  de  una  lei 
de  instrucción  primaría  tiene  en  Chile  el  mismo  objeto  que 
en  todos  los  pueblos  modernos,  que  es  hacer  desaparecer  la 
barbarie  de  la  mayoría,  los  medios  de  conseguirlo  deben  ser 
calculados  para  llenar  objeto  tan  grandioso  i  tan  vasto. 

Me  abstengo  de  entrar  en  la  indicación  que  la  lei  hace  so- 
bre la  educación  de  las  mujeres.  No  hai  hoi  nación  del  mun- 
do que  haga  distinción  entre  los  dos  sexos,  i  si  se  cree  que 
os  ima  peculiaridad  americana,  téngase  presente  que  desde 
1823,  es  decir  26  años  antes  de  la  lei  actual,  la  educación 
pública  de  las  mujeres  en  Buenos  Aires  ha  continuado  orga- 
nizada i  jeneralizada  con  mas  perfección,  si  cabe,  que  la  de  los 
varones,  hasta  estos  últimos  tiempos  en  que,  causas  estrañas 
a  las  costumbres,  la  han  desvirtuado.  La  educación  de  las 
mujeres  por  otra  parte,  hace  papel  tan  conspicuo  en  la  edu- 
cación primaria  de  los  varones,  que  no  puede  inutilizarse  este 
resorte  de  la  enseñanza.  Para  cada  maestro  varón,  hai  hoi  en 
los  Estados  Unidos  cuatro  maestras  que  cuestan  dos  tercios 
menos  de  salario  que  los  hombres,  i  su  enseñanza  es  mas 
efectiva  i  provechosa. 

Las  razones  en  que  me  apoyo  para  cuanto  llevo  avanzado, 
encontrarálas  el  público  en  las  pajinas  que  se  continuarán 
publicando  en  la  Tvibuna},  a  fin  de  popularizar  los  datos  ofi- 
ciales que  he  recojido  en  materia  que  interesa  a  todos.  El 
diputado,  el  que  aspira  a  serlo,  el  miembro  de  la  municipal!* 
dad,  el  ministro,  el  padre  de  familia,  cada  habitante  ae  la 
E-epública,  tiene  interés  en  formar  su  opinión  sobre  materia 
en  que  cada  cual  ha  de  tomar  parte  mas  o  menos  activa.  Un 
ciudadano  puede  dispensarse  de  conocer  las  leyes  de  la  eco- 
nomía política;  pero  hará  mal  en  no  saber  cómo  pueden 
educarse  sus  hijos  bien  i  con  economía,  ayudando  a  los  hi- 
jos de  los  pobres  a  educarse. 

El  sistema  mas  perfecto  de  renta  i  administración  de  la 

1.  La  Tribuna  publicaba  al  miamo  tiempo  que  estos  artículos,  varios 
capítulos  de  la  obra  del  seilor  Barminto  Educaáon  Popular,  El  E. 
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instrucción  pública,  tiene  ademas  ventajas  políticas  que  no 
deben  desatenderse.  Consiste  éste  en  que  abandonando  al 

Sueblo  la  jestion  de  la  educación  de  sus  hijos,  la  imposición 
o  la  renta  que  se  imponen  i  el  examen  de  su  inversión,  no 
le  da  un  elemento  inocente  de  acción  pública,  proporcionán- 
dole una  escuela  en  que  se  ejercite  en  el  propio  gobierno. 
Estas  erogaciones  que  vienen  de  lo  alto,  aquella  injerencia 
del  Estado  en  todas  las  cosas,  sin  que  la  voluntad  del  gober- 
nado tenga  influencia  en  ello,  prolonga  el  indiferentismo  del 
público  ¿Se  nombra  comisiones  inspectoras?  Las  comisiones 
no  se  acercan  jamas  a  la  escuela;  hé  aquí  el  resultado. 


DIARIO  PARA  LAS  ESCUELAS 


(Tribuna  de  3  de  julio  de  1849) 


Estábamos  uno  de  estos  dias  en  la  tienda  de  un  librero, 
cuando  entraron  dos  niños  a  comprar  uno  de  los  mejores  li- 
bros de  moral  publicados  por  la  prensa  de  Chile;  tan  alegres 
como  si  pagasen  un  juguete,  pagaron  cuatro  reales  que  vaUa 
el  librito,  i  al  ver  el  contento  de  ellos  i  la  pobreza  de  sus  vesti- 
dos, comprendimos  que  debieran  pertenecer  a  una  de  esas  in- 
finitas familias,  escasas  en  bienes  de  fortuna,  pero  que  noaho- 
rran  sacrificios  para  levantar  a  sus  hijos  por  medio  de  la  ins- 
trucción, a  una  posición  mejor  que  la  que  cupo  a  sus  padres, 
sumidos  talvez  en  la  miseria  por  no  haber  aprendido  a  leer. 
Tal  vez  aquellos  cuatro  reales,  que  casi  es  el  salario  de  una  se- 
mana de  trabajo  para  nuestro  peones,  eran  fruto  de  privacio- 
nes amargas;  talvez  aquellas  dos  monedas  eran  testimonio  de 
alguna  noble  virtud  domestica  que  Dios  ha  de  premiar  sin  du- 
da ilustrando  i  moralizando  la  razón  de  los  dos  pobres  niños  a 
quienes  vimos  comprar  el  libro.  ¡Cuántos  padres,  reflexiona- 
mos entonces,  habrá  que  comprenden  ya  lo  que  importa  edu- 
car a  sus  hijos,  pero  que  no  tienen  el  dinero  necesario  para 
comprarles  un  libro!  -Cuántos  niños  andan  vagabundos  por  las 
calles  porque  no  tienen  libros  que  les  entretengan  en  sus  ca- 
sas! El  carácter  serio,  la  moralidad  proverbial  de  algunos 
pueblos,  proviene  únicamente  del  hábito  temprano  de  la  lec- 
tura, i  allí   donde  está  la  instrucción   mas  derramada,  el 
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námoro  de  crímenes  es  menor,  i  el  hombre  es  mas  apto  para 
conocer  sus  derechos  i  para  gozar  de  la  libertad  sin  compro- 
meterla. 

Hoi  que  la  opinión  está  formada  sobre  la  necesidad  de 
contribuir  a  la  libertad  de  la  prensa  periódica,  retirándosele 
por  parte  del  gobierno  su  protección  pecuniaria,  ha  llegado 
el  caso  de  servir  de  veras  a  los  objetos  de  la  ilustración,  fo- 
mentando diarios  que  enseñen  i  que  moralicen  al  pueblo, 
dando  al  mismo  tiempo  que  leer  a  los  pobres  a  quienes  se  les 
enseña  a  leer  en  las  escuelas  públicas  i  no  tienen  después  un 
libro  en  que  ejercitar  con  provecho  el  arte  que  aprendieron. 
Aprender  a  leer  no  es  instruirse,  es  adquirir  los  medios  para 
instruirse,  de  manera  que  cuanto  mas  se  multiplican  las 
escuelas,  mas  es  necesario  que  haya  libros  que  leer,  abun- 
dantes, baratos,  escojidos. 

Seria,  pues,  de  desear  que  el  gobierno,  para  llegar  a  estos 
fines,  fundara  un  Diario  de  las  Escuelas,  o  de  instrucción  pri- 
maria, que  se  ocupara  no  solo  de  esta  materia  para  populari- 
zarla, sino  que  contonga  también  materia  de  lectura,  amena, 
instructiva,  moral.  Este  diario  deberla  imprimirse  en  grande 
cantidad  de  ejemplares  i  distribuirse  por  medio  de  los  inten- 
dentes, gobernadores,  párrocos.,  etc.,  en  todas  las  provincias 
entre  los  niños  pobres,  gratis  i  hasta  ahorrándoles  el  trabajo 
de  ir  a  buscarlo.  La  sociedad  bíblica  de  Londres,  no  solo  re- 
parte gratis  sus  hermosas  ediciones  de  los  libros  sagrados, 
sino  que  busca  con  dulzura  i  constancia  quienes  quieran  re- 
cibirlos, i  los  hace  traducir  a  todas  las  lenguas  i  dialectos 
del  mundo.  Muchos  pensadores  i  observadores  sostienen  que 
el  espíritu  de  libertad  que  distingue  a  los  norte -americanos, 
nace  indirectamente  de  la  lectura  constante  de  la  biblia, 
pues,  les  da  ocasión  a  discurrir,  a  disertar,  a  cuestionar;  i  de 
esto  franco  ejercicio  de  la  razón,  nacen  en  ellos  esos  hábitos 
de  examen  i  c\e  discusión  pacifica  que  son  el  alma  de  los  actos 
democráticos  en  el  sistema  representativo,  que  es  el  sistema 
en  que  domina  la  razón  de  las  masas.  Toda  otra  lectura 
buena  i  moral  traeria  iguales  resultados,  como  los  produce 
en  Alemania  la  lectura  de  los  escritos  metafísicos,  la  poesía 
propiamente  dicha,  i  las  novelas  socialistas. 

roco  tiempo  después  de  haber  dado  el  gobierno  el  primer 
paso  en  este  sentido,  hallaria  ausiliares  de  su  empresa,  en  los 
ciudadanos  ricos  e  ilustrados  que  comprenden  el  patriotismo 
i  la  caridad.  Mas  vale  fundar  una  escuela  que  un  hospital; 
mas  útil,  mas  meritorio  es  a  los  ojos  de  Dios  imprimir  i  dar 


336  OBRAS  DE  SARMIENTO 

gratis  una  obra  que  eduque  la  razón  i  exalte  la  estima  que 
el  hombre  debo  tener  por  su  dignidad,  como  que  es  la  mejor 
obra  de  Dios,  que  el  levantar  una  iglesia  mas  entro  las  infi- 
nitas que  fundó  la  piedad  de  nuestros  padres.  La  educación 
evita  la  miseria  i  hace  menos  necesarios  los  establecimientos 
para  aliviar  al  mendigo;  asi  como  tranquiliza  las  conciencias 
mclinándolas  siempre  a  lo  bueno  i  a  lo  moral, 

El  Estado  de  Massachusset,  que  es  uno  de  los  que  mas 
empeño  tiene  en  la  Union  Americana  por  difundir  la  educa- 
ción primaria,  publica  un  periódico  con  el  título  de  DiaAo 
de  las  Escitelas,  para  repartirlo  gratis.  Esto  periódico  trata 
de  cuanto  puede  mteresar  a  la  instrucción  de  la  niñez;  discu- 
to los  métodos,  anuncia  los  progresos  que  se  hacen  en  este 
ramo,  i  da  también  algunos  trozos  instructivos  que  pueden 
ser  de  lectura  amena  para  los  educandos.  Tenemos  a  la  vis- 
ta el  primer  volumen  de  esta  publicación,  del  año  de  1839, 
mui  oien  impreso  i  con  mucha  economía  de  papel,  i  para 
dar  mas  completa  idea  do  él,  copiaremos  los  títulos  de  los 
primeros  artículos  que  nos  vengan  a  la  mano  al  hojearlo. 
"Ortografía:  causa  del  mal  deletreo,  i  modo  de  remediarlo.» 
•» llanera  de  deletrear. »>  '»Lecciones  sobro  las  diferentes  for- 
mas de  gobierno.il  "Efectos  de  las  influencias  morales  de  la 
educación  de  los  jóvenes.n  "La  atención  a  Jas  escuelas  es 
el  [primero  do  los  intereses  municipales.ii  "Primer  informe 
anual  del  secretario  del  consejo  de  educación. n  "PJanos  de 
edificios  para  escuelas  primanasn  (con  láminas)  etc.,  etc. 

Un  libro  semejante  a  este,  repartido  con  constancia  me- 
diante algunos  años,  prepararia  admirablemente  a  la  jenera- 
cion  que  concurre  en  el  dia  a  las  escuelas  primarias.  La  po- 
blación del  Estado  de  Massachusset  es  de  800,000  almas,  i  el 
DiaHo  de  las  Escuelas  se  tira  a  12,000  ejemplares  cada  nú- 
mero. 

Puede  ser  mui  bien  que  las  anteriores  observaciones,  dic- 
tadas por  el  desinterés  i  el  deseo  de  que  las  rentas  púbUcas 
se  apliquen  de  la  mejor  manera  posible,  nos  valgan  otra  vez 
del  Comercio  de  Valpararaiso  el  cargo  de  apasionados,  al  pe- 
dir que  no  continúe  la  monstruosa  desigualdad  sobre  ausi- 
lios  a  la  prensa  periódica.  Pero  si  alguna  pjvsion  traspira  en 
nuestros  artículos,  es  la  pasión  del  bien  i  no  la  de  la  avaricia, 

Si  los  periódicos  abandonados  a  sí  mismos,  según  el  Co- 
rriercío,  se  vuelven  cortesanos  del  vulgo,  peor  es  que  los  que 
penden  de  la  suscricion,  so  conviertan  en  cortesanos  del  po- 
der. La  prensa  toda  de  los  Estados  Unidos  i  el  Times  de 
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Londi'es,  cuidan  de  estudiar  la  opinión  para  no  contrariarla, 
i  el  Goviercio  debiera  hacer  otro  tanto,  si  su  interés  particu- 
lar no  lo  cegara  hasta  el  punto  de  no  ver  como  va  Recayendo 
en  el  concepto  de  la  jente  pensadora  i  moral  del  país.  Aquel 
periódico  todo  lo  arrostró  para  sobreponerse,  como  industria, 
al  MerciiHo,  i  hoi  parece  que  quisiera  tomar  nuestras  obser- 
vaciones por  el  mismo  lado.  Si  tal  intención  se  sigue  mani- 
festando en  el,  tendremos  que  defendernos  sin  reparar  a 
herirle  en  lo  mas  delicado,  sin  faltar  por  eso  a  la  verdad. 
Nuestro  deseo,  sin  embargo,  es  el  de  terminar  una  discusión 
sobre  la  cual  hai  ya  conciencia  formada  en  el  público. 


DISCUSIÓN  EN  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 

DE  LA  leí  de  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 
{Tribuna  de  22,  24,  26  i  28  de  octubre  de  1849) 


La  sesión  do  la  Cámara  de  Diputados  ha  dado  antenoche 
el  mismo  resultado  que  la  anterior,  dos  horas  si  no  mas  do 
discusión  sobré  la  forma  de  la  discusión  i  ningún  paso  sobro 
la  cuestión  principal.  Trátase,  en  sustancia,  de  saber  si  la  Cá- 
mara, que  no  ha  sancionado  una  lei,  puede  en  el  curso  de  la 
discusión  i  cualesquiera  que  sus  progresos  sean,  admitir  nue- 
vas vistas  de  la  cuestión  i  tener  presente  nuevos  datos.  El 
señor  diputado  Infante  ha  hablado  largamente  contra  las 
contribuciones  directas,  mostrando  su  ineficacia  i  sus  defec-' 
tos.  Cuando  se  trata  de  educación  primaria,  la  cuestión  debe 
reducirse  a  la  contribución  directa  en  materia  de  instrucción 
primaria,  i  mostrar  por  algim  resultado  estudiado  o  conocido 
en  algim  pais  del  mundo,  la  verdad  de  los  conceptos  que  se 
arrojan. 

Felizmente  sobre  esto  punto  nos  sobran  hoi  datos  que  con- 
sultar i  que  se  encuentran  reunidos,  comparados,  examinados 
en  la  obra  del  señor  Sarmiento. 

Para  proceder  con  acierto  en  este  grave  asunto,  debemos 
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tener  presente  un  dato  establecido  por  el  señor  Montt,  i  es 
que  hai  en  Chile  hoi  300,000  niños  en  estado  de  recibir  edu- 
cación; por  datos  anteriores  sábese  que  el  Estado  provee  de 
ella  a  solo  17,000,  aunque  de  una  manera  incompleta.  Aque- 
llos 300,000  niños,  no  son  sino  la  parte  educable  de  la  nación 
en  el  momento  presente;  ellos  representan  un  millón  de  j>er- 
sonas  mas.  ineaiicadas  é  inaptas  ya  para  recibir  instrucción 
alguna.  Ahora,  en  materia  de  educación  primaria  no  hai  sino 
un  momento  do  la  vida  disponible,  pasado  el  cual,  la  educa- 
ción es  imposible.  Veamos  ahora  como  el  Estado  provee  a 
esta  necesidad.  Dejemos  a  un  lado  lo  que  se  invierte  en  la 
Escuela  Normal,  puesto  que  en  ambos  proyectos  discutidos, 
este  gasto  es  permanente.  El  Estado,  después  de  ocho  años 
de  esfuerzos,  ha  gastado  36,000  pesos  segim  el  sistema  actual 
de  rentas  i  educado  17,000  niños,  lo  que  hace  cerca  de  dos 
pesos  invertidos  por  cada  uno. 

Supongamos  que  cada  cinco  años  puede  doblar  «aquella 
suma  i  tendremos: 

AÑOS  GASTOS  NIÑOS 


1850  36,000  17,000 

1855  72,000  34,000 

1860  144,000  68,000 

En  diez  años  la  parte  de  las  rentas  ordinarias  del  erario 

empleadas  para  la  educación,  habrá  ascendido  a  una  suma 

tal  que  cualquiera  que  conozca  la  fuente  de  nuestras  rentas, 

se  convencerá  do  que  el  Estado  no  podrá  emplear  ciento 

cincuenta  mil  pesos  en  la  educación  primaria,  sin  que,  aunque 

los  empleo,  avance  un  paso  sensible  la  educación,  pues  de 

aquellos  trescientos  mil  niños  ignorantes,  habrán  llegado  a  la 

edad  viril  la  mayor  parte  sin  haber  recibido  educación  nin- 

gima. 

Si  los  esfuerzos  del  Estado  hubiesen  de  duplicarse  pasados 
diez  años,  entonces,  aumentado  por  el  progreso  de  la  población 
el  número  do  educandos,  seria  preciso  imponer  nuevo  impues- 
to para  responder  a  esta  necesidad  nueva.  Esto  es  lo  que  no 
ha  hecho  nmguna  nación  del  mundo,  i  lo  que  no  hará  Cliile 
tampoco.  El  Estado  se  encargará  de  hacer  lo  que  pueda  en 
materia  de  educación;  i  como  lo  que  puede  hacer  esiimitado, 
en  veinte  años  la  cuestión  estará  subsistente  aun,  i  la  necesi- 
dad por  llenarse. 

La  razón  que  han  tenido  todos  los  paises  para  hacer  direc- 
ta la  contribución  para  las  escuelas,  es  que  su  aplicación  es 
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local,  i  que  teniendo  los  ricos  interés  de  educar  a  sus  hijos, 
i  no  teméndolo  los  pobres  para  educar  a  los  suyos,  el  gasto 
que  el  acomodado  hace  en  su  propio  beneficio,  aprovecha  al 
pobre  a  quien  el  gobierno  compele  a  educar  a  sus  hijos.  La 
dificultad  de  establecer  la  renta  de  escuelas,  así  basada  en  el 
interés  de  los  que  pueden,  es  de  detalles,  de  aplicación;  mien- 
tras que  el  otro  sistema  no  puede  llegar  sino  hasta  cierto 
punto  de  desarrollo,  i  detenerse  allí.  Las  conjeturas  sobre  el 
resultado  de  la  aplicación  i  práctica  de  la  recaudación  de  la 
renta,  son  simplemente  una  conjetura,  mientras  que  en  el  otro 
sistema  hai  un  hecho  matemático;  uno  es  elástico  hasta  el  in- 
finito; otro  tallará  en  el  momento  que  se  le  exija  mas  de 
lo  que  puede  dar.  ¿Cuánto  ha  pedido  en  el  presupuesto  do 
esto  año  el  ministerio  de  Instrucción  Pública  para  las  escue- 
las primarias  sin  la  Normal?  ¿50,000  pesos?  No  bastan  sino 
para  educar  a  unos  25,000  niños;  i  escusado  seria  decir  que 
podria  cstenderso  a  mas,  porque  no  hai  do   dónde  pueda 
proveerse   mayor  suma;  i  como  la  población  crece,  cada 
nueva  agregación  que  se  haga  a  aquella  suma,  correspon- 
derá cuando  mas  al  mayor  ensanche  de  la  necesidad,  sin 
cambiar  las  proporciones  primitivas.  El  Neihgbour  estractó 
de  los  diarios  de  Boston  la  noticia  de  que  en  1848  la  renta 
de  escuelas  aumentó  de  cien  mil  pesos,  en  un  estado  que  no 
cuenta  sino  800,000  habitantes,  i  que  pagaba  de  antemano 
un  peso  por  cada  persona.  La  razón  de  este  aumento  os  que  ^ 
dependiendo  de  los  mismos  interesados  aumentar  la  renta 
local  de  escuelas,  pueden  hacerlo  a  su  arbitrio;  mientras  que 
el  Estado  no  puede  aumentar  la  renta  de  un  ramo,  sin  dismi- 
nuir el  presupuesto  de  los  otros  o  crear  nuevos  impuestos. 
La  cuestión  que  se  ventila,  pues,  en  la  Cámara  se  reduce  a 
una  cuestión  de  conjetura;  a  saber  sí  en  Chile  se  podrá  hacer 
en  materia  de  renta  de  escuelas,  lo  que  se  ha  hecho  en  otras 
partes,  cualquiera  que  sea  el  sistema  de  rentas  jenerales.  Pero 
nai  consideraciones  del  momento  que  hacen  imperiosa  la 
necesidad  de  descargar  al  Estado  de  una  inversión  que  no 
podrá  sufragar  jamas,  en  proporción  de  las  exijencias  del  caso. 
¿Cuál  es  el  sistema  de  rentas  de  Chile  que  ofrece  desarro- 
llo, de  manera  que  el  Estado  pueda  obligarse  sin  intención  de 
engañar»  a  aumentar  una  partida  del  presupuesto?  En  esto 
uño  se  ha  puesto  en  duda  la  conveniencia  ao  continuar  el 
diezmo,  i  el  diezmo  disminuye,  i  continuará  disminiu^endo, 
porque  su  pago  depende  de  sentimientos  morales  que  se  de- 
bilitan. La  alcabala  ha  sido  atacada  en  un  documento  oficial. 


; 


^ 
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£1  catastro,  mandado  rehacer  en  varias  provincias,  ha  produ- 
cido menos  capitales.  Las  rentas  de  aduana  no  han  aumen- 
tado en  estos  últimos  años  en  proporción  del  progreso  del 
tiempo.  £1  estanco  está  en  estado  de  problema.  ¿Cual  es,  pues, 
la  base  de  la  renta?  Cualesquiera  de  estas  fuentes  que  sea 
cegada,  las  demás  tienen  que  soportar  el  déficit,  i  decrecer  la 
suma  total.  I  en  estas  circunstancias  criticas  de  la  renta,  en 
la  falta  de  un  sistema  de  rentas  satisfactorio;  cuando  todos 
los  economistas  a  tuertan;  i  a  derechas  claman  por  una  refor- 
ma, el  estado  se  va  a  encargar  gratuitamente  de  subvenir  a 
gastos  cuantiosos  que  no  tienen  límite  conocido,  pero  que  no 
pueden  hacerse  sino  en  proporción  de  la  necesidad  que  hai 
que  satisfacer?  ¿Cuál  es  el  pueblo  que  haya  hecho  lo  que  se 
pretendo  hacer  en  Chile?  ¿En  ciué  datos  claros,  averiguados, 
se  fundan  los  que  temen  que  el  sistema  propue^jto  por  el  se- 
ñor Montt,  no  pueda  realizarse,  de  manera  ae  tener  tranqui- 
la su  conciencia  del  temor  de  engañarse?  Si  el  sistema  de 
contribución  propuesto  por  el  señor  Montt  se  ensayase  du- 
rante tres  años,  i  no  diese  los  resultados  que  se  esperan, 
¿qud  habría  perdido  la  nación,  ni  la  educación  primaria,  ni 
el  fisco?  ¿Qué  perturbación  posible  habria  introducido  en  la 
economía  social?  Mientras  que  por  otra  parte,  ¿qué  puede 
hacer  en  estos  tres  años  el  estado  para  desenvolver  la  ins- 
trucción primaria?  Hoi  gasta  33,000  pesos  i  no  educa  diez  i 
siete  mil  niños,  segim  consta  de  documentos  oficiales.  Para 
educar  completa  i  útilmente  necesitaría  gastar  50,000  pesos. 
Ahora  ¿quién  es  el  ministro,  el  estadista  que  pueda  respon- 
der quü  el  año  venidero  se  presupuestarán  100,000  pesos  pa- 
ra eaucar  siquiera  30,000  niños?  ¿No  es  perder  verdadera- 
mente el  tiempo  en  discutir  una  lei,  sin  base,  sin  desarrollo 
posible?  ¿Para  aué  lejislar  lo  que  no  admito  lejislacion? 

El  proyecto  del  señor  Montt  tiene  estos  caracteres  distin- 
tivos: 

I.''  Poner  la  contribución  desde  ahora  donde  debe  estar 
siempre,  que  es  en  los  que  aprovechan  de  ella. 

2.®  Aplicar  la  acción  administrativa  solo  a  hacer  cumplir 
]a  lei,  sin  hacer  erogaciones  el  Estado,  esperando  de  la  acción 
del  tiempo  la  completa  aplicación  de  la  lei. 

3.°  A  medida  que  el  estado  so  vaya  exhonerando  del  sos- 
ten de  las  escuelas,  puede  ir  estendiendo  sus  gastos  a  la  di- 
rección i  enseñanza  normal,  de  manera  que  la  suma  que  hoi 
invierte  en  escuelas,  pueda  aplicarla  a  escuelas  normales, 
inspección,  libros,  etc. 
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4.**  Los  conflictos  posibles  del  erario,  la  disminución  de  las 
rentas  nacionales,  la  refonna  o  abolición  de  una  fuente  do 
renta,  deja  de  este  modo  a  salvo  la  educación  que,  no  siendo 
un  gasto  urjente  como  los  de  guerra,  empleados,  etc.,  será 
siempre  el  que  sufra  las  diminuciones.  En  1839,  con  motivo 
del  bloqueo  francés,  so  suspendió  en  Buenos  Aires  el  pago 
de  la  Universidad,  do  las  escuelas  de  hombres  i  de  mujeres, 
i  de  los  establecimientos  de  beneficencia,  sin  que  hasta  hoi 
se  haya  querido  o  podido  restablecer  la  enseñanza  pública 
mas  completa  que  ha  existido  en  América.  En  1849,  apenas 
ha  habido  urjencia  en  las  rentas  de  Chile,  las  miradas  se  han 
vuelto  a  la  Universidad  para  retirarle  sus  sueldos;  i  en  un 
bloqueo  posible  en  que  falte  al  erario  el  millón  que  dejan  los 
derechos  de  aduana,  antes  de  tocar  el  salario  de  los  emplea- 
dos, se  ha  de  tocar  la  dotación  de  las  escuelas,  como  gastos 
que  pueden  suspenderse  temporalmente. 

Por  el  sistema  del  señor  Montt,  la  educación  primaria  no 
tiene  nada  que  ver  con  las  perturbaciones  políticas  ni  finan- 
cieras del  estado.  Circula  como  la  sangre  en  el  cuerpo,  inde- 
pendientemente de  la  voluntad.  El  estado,  la  prensa,  los  li- 
bros, la  Universidad,  el  progreso  de  la  razón  pública,  hacen 
progresar  la  contribución  que  aumenta  todos  los  años,  a  me- 
dida que  el  juicio  de  los  contribuyentes  se  educa;  mientras 
3ue  el  progreso  de  la  subvención  de  las  escuelas  del  estado, 
epende  de  causas  estrañas  a  la  voluntad  de  los  interesados, 
de  las  rentas,  de  un  bloqueo,  de  una  guerra,  o  de  cualquiera 
otra  perturbación. 

Si  los  vecinos  no  se  interesan  en  educar  a  sus  hijos,  si  re- 
sisten a  pagarles  la  educación,  el  estado  estará  por  lo  menos 
a  cubierto  ae  todo  reproche,  cuando  haya  puesto  en  ejercicio 
todos  sus  medios  de  acción  para  estimular  la  voluntad  indi- 
vidual. I  esta  voluntad  se  manifiesta  en  todas  partes  desigual, 
en  proporción  de  la  capacidad  de  los  contribuyentes.  En 
Norte  América,  por  ejemplo,  todos  están  interesaaos  en  edu- 
car a  sus  hijos;  pero  lo  están  unos  menos  que  otros,  como  se 
demuestra  viendo  el  estracto  de  lo  que  han  pagado  en  un 
mismo  estado  i  en  un  mismo  año,  diversos  departamentos. 

Las  observaciones  económicas  del. señor  Infante  pueden 
ser  mui  justas  en  jeneral;  pero  en  materia  de  educación  pri- 
maria pecan  por  la  base,  i  es  desconocer  la  peculiaridad  de 
esta  contribución,  i  no  conocer  la  práctica  de  todos  los  paises 
a  este  respecto. 

A  riesgo  de  fatigar  a  nuestros  lectores,  nos  aventuramos  a 


^ 
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entrar  en  nuevas  consideraciones,  porque  el  momento  urje; 
hai  prisa  en  la  Cámara  de  Diputados  ae  resolver  una  cues- 
tión que  requería  estudio,  examen,  calma.  Las  pasiones  polí- 
ticas que  la  dividen,  i  pasiones  mas  disculpabaoles  aun,  de- 
jarán inpresos  en  el  márjen  de  la  lei  que  haya  de  dictarse  el 
tizne  de  sus  dedos. 

*  Se  quiero  a  todo  trance  confiar  al  Estado  la  misión  de  en- 
sanchar la  instrucción  primaria,  contra  la  naturaleza  misma 
d&  la  institución,  contra  la  práctica  constante  de  todas  las 
naciones;  se  abandona  a  la  incertidumbre  i  eventualidades  de 
las  rentas  ordinarias,  lo  que  puede  basarse  en  fundamentos 
independientes  de  toda  causa  estraña  al  objeto  de  la  institu- 
ción. Es  do  suponer  que  los  que  sostienen  aquella  medida, 
hajan  estudiaao  la  marcha  de  las  rentas  i  de  la  instrucción 
pnmaria. 

Nosotros,  empero,  qiie  abrígamos  a  veces  dudas  sobre  el 
estudio  que  ha  precedido  a  los  conceptos  que  con  tanto 
aplomo  oímos  verter  a  los  señores  diputados,  queremos  espo- 
ner al  público  algunas  apreciaciones,  para  mostrar  cuáles 
son  las  entradas  i  los  posibles  de  ese  Estado,  a  quien  se 
quiere  confiar  la  responsabilidad  de  ensanchar  la  enseñanza 
primaria,  vergonzosa  hoi,  a  fuerza'de  ser  limitada  i  nula. 

Comparemos  para  ello  dos  años  de  rentas,  dos  años  de  in- 
versión. 

Las  rentas  de  Chile  subieron  en  1846,  a  3.623,918  pesos; 

En  1848  han  bajado  a  3.552,662  pesos; 

De  donde  resulta  que  en  1846  había  presunción  de  creer 
que  el  erario  no  podía  encargarse  de  hacer  nuevos  gastos. 

En  1846,  los  gastos  fueron  de  3.367,787  pesos. 

En  1848,  han  subido  a  3.722,748  pesos. 

Es  decir  que,  con  menos  entradas,  el  erario  en  1848  ha  te- 
nido de  aumento  en  sus  gastos  426,217  posos  mas;  prueba 
evidente  de  que  el  Estado  no  puede  encargarse  de  consaí^^rar 
en  adelante  un  dinero  que  no  tiene,  a  una  nueva  necesidad 
que  se  le  encarga  de  satisfacer. 

Pero  debemos  suponer  que  entre  estos  426,217  pesos  de 
mayores  gastos  del  erario  en  1848,  ha  debido  consagrarse 
mayor  suma  a  la  instrucción  primaria  que  en  1846.  Pero  no 
ha  sido  así! 

La  instrucción  primaria  costeada  por  el  gobierno  en  1846 
ha  disminuido! 

En  1846  se  han  invertido  en  las  escuelas  del  Estado,  sin 
contar  con  la  Normal,  35,075  posos. 
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En  1848,  solo  se  han  invertido,  33,431  pesos. 

Lo  que  prueba  que  el  Estado,  a  medida  que  avanza  el 
tiempo,  disminuye  la  construcción  de  escuelas  i  el  número  i 
sueldos  de  los  maestros. 

Pero  a  medida  que  la  instrucción  primaria  disminuye  de 
la  insignificante  suma  consagrada  a  ella,  los  gustos  aumentan 
en  todos  los  departamentos  en  donde  haya  personas  e  inte- 
reses que  favorecer. 

En  el  departamento  del  interior  se  gastaron  en  1846,  con 
mayor  renta,  484,860  pesos. 

En  1848,  con  menor  renta,  522,365  pesos. 

En  el  departamento  de  la  gitei^^a,  en  1846,  con  mayor 
renta,  1.150,031  pesos. 

En  1848,  con  menor  renta,  1.239,627  pesos. 

En  el  departamento  del  culto,  en  1846,  con  mayor  ren- 
ta, 143,051  pesos. 

En  1848,  con  menor  renta,  190,387. 

Estas  cifras  comparadas  hablan  elocuentemente.  Ellas 
muestran  lo  que  puede  hacer  el  Estado,  lo  qiie  hará.  Dos 
años  han  bastado  para  mostrar  su  impotencia  i  su  mala  vo- 
luntad para  servir  a  la  causa  de  la  eaucacion  primaria.  To- 
dos los  departamentos  ensanchan  su  esfera  de  gastos;  solo  el 
de  la  instrucción  primaria  disminuye.  ¿Por  qiié?  Porque  en  el 
departamento  de  guerra,  en  el  del  culto,  en  el  del  interior,  hai 
intereses  que  satisfacer,  sueldos  que  doblar,  personas  a  quienes 
contentar;  mientras  que  la  educación  primaria  no  tiene  per- 
sonas a  quienes  atender;  los  maestros  de  escuelas  pueden 
estarse  muriendo  de  hambre,  como  lo  hemos  presenciado  con 
tres  de  la  Kscuela  Normal.  Ijíis  poblaciones  ignorantes  no 
reclaman  porque  se  las  eduque;  son  pobres,  oscuras  las  vícti- 
mas, i  no  causan  miedo,  ni  cuidado  alguno.  Los  empleados  i 
las  rentas  de  todos  los  ramos  de  la  administración,  se  dan  a 
los  hombres  educados,  de  la  catadura  do  los  ministros  i  de 
los  diputados  de  la  Cámara,  i  esos  no  necesitan  educación 
primaria,  ni  sus  hijos,  ni  sus  deudos,  ni  sus  amigos,  ni  sus 
partidarios.  La  guerra,  es  decir,  las  personas,  absorben  en 
1848,  89,596  pesos  mas  que  en  1846.  El  culto,  es  decir,  las 

Íersonas,  absorben  en  1848,  47,336  pesos  mas  que  en  1846. 
la  administración  én  jeneral,  es  decir,  los  empleados  absor- 
ben en  1848,  37,505  pesos  mas  que  en  1846. 

La  instrucción  primaria,  porque  no  hai  personas  a  quienes 
repartir  la  renta,  disminuye  en  1848,  en  1,558  pesos  m^nos 
que  1846!  Solo  la  pobre  instrucción  primaria  paga  la  dismi- 
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nucion  de  las  rentas,  i  a  ella  so  le  caf^n  las  larguezas  del 
Estado  de  cerca  de  medio  millón  de  pesos!  Hé  ahí  el  espíritu 
de  la  sociedad  i  de  los  administradores  del  Estado. 

Si  queréis  aun  estudiarlo  bajo  otra  forma,  interroguemos 
los  hechos. 

En  1848,  la  población  de  Mossachussct  ha  dado  volunta- 
riamente para  educar  a  sus  hijos,  cien  mil  pesos  mas  que  el 
año  anterior  en  que  había  dado  800,000  pesos.  El  gobierno 
de  Chile  con  doble  población  ha  dado  en  1848,  33,000  pesos, 
para  la  educación  de  toda  Ja  República,  esto  es  1,558  pesos 
menos  que  en  1846.  Suma  total:  honor  al  pueblo  norte  ame- 
ricano, vergüenza  i  oprobio  a  los  hombres  que  gobiernan  en 
Chile.  Aquel  es  un  pueblo  cuito,  este  es  un  gobierno  bárbaro. 

El  Senado  ha  votado  100,000  pesos  mas  de  lo  presupues- 
tado para  caminas. 

Preguntadlo  cuánto  ha  votado  mas  de  lo  que  el  ministerio 
le  pedia  para  instrucción  primaria.  Preguntadlo  a  ese  minis- 
tro, si  ha  pedido  él  100,000  pesos  mas  que  el  año  anterior, 
para  la  instrucción  primaria,  i  a  ese  I^starria,  si  va  a  votar 
100,000  pesos  mas  para  tan  precioso  objeto  este  año?  Ya  sa- 
bemos la  respuesta.  No  hai  fondos  para  tanto.  Entonces, 
pues,  no  encarguéis  al  Estado  de  traicionar,  de  engañar  al 
país,  prometí  (índole  lo  que  no  puede.  Dejad  que  si  los  padres 
de  familia  no  quieren  contribuir,  paguen  ellos  su  propia 
culpo. 

Si  la  Cámara  quisiese  darse  el  tiempo  necesario  para  co- 
nocer oí  asunto  de  que  trata;  si  en  materias  de  utilidad  ad- 
mitiese la  razón,  datemos  todavía  mas  esclarecimientos. 

En  la  instrucción  superior  se  gastaron  en  1846,  43,409  pe- 
sos, en  1848,  se  gastaron  ñS.Ofl?  pesos;  hubo,  pues  un  au- 
mento de  7,868  pesos  en  favor  de  las  clases  acomodadas, 
mientras  que  se  disminuían  1,566  de  la  parte  de  educación 
de  que  pueden  }>articipar  los  pobres.  Esta  es  la  democracia, 
i  la  nueva  república  que  van  a  fundar  los  sostenedores  del 
ministerio  Vial  i  Sanfucntes!  Al  que  tiene,  darle  mas;  al  que 
no  tiene,  cercenarle  un  poco. 

En  la  proporción  que  de  1846  a  1S48  han  aumentado  los 
gastos  de  la  hacienda,  el  presupuesto  de  escuelas  primarías 
en  184'i,  debió  ser  de  41,000  pesos. 

En  proporción  del  aumento  de  gastos  de  la  guerra,  debió 
ser  do  38,000  pesos. 

En  proporción  de  los  gastos  del  culto,  debió  ser  do  53,000 
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En  proporción  del  mayor  gasto  para  la  instrucción  supe- 
rior, debió  ser  de  42,000  pesos. 

En  cambio,  lejos  de  conservarlo  estacionario  en  35,000  pe- 
sos, bajó  a  33,000! 

En  proporción  del  mayor  gasto  jeneral  de  1848,  debió  ser 
de  40,000  pesos,  i  solo  fuíé  de  33,000  pesos. 

Ahora,  40,000  pesos  que  debió  ser  en  1848  en  proporción, 
os  a  35,000  pesos  que  fué  en  1846 — como  33,000  que  fué  en 
realidad,  es  a  29,000  pesos;  por  tanto  la  renta  consagrada  a 
la  instrucción  primaria  en  1848,  ha  bajado  en  11,000  pesos 
bajo  el  liberalísimo  gobierno  que  nos  han  dado  los  economis- 
tas de  la  Cámara. 

Si  el  señor  Lastarría,  autor  del  proyecto  orijinal  que  hoi  se 
opone  al  del  señor  Montt,  hubiese  conocido  de  la  lei  do  Gui- 
zot  otra  cosa  ^ue  el  testo  escrito,  del  cual  sacó  las  hojas  i 
abandonó  la  raíz  como  inútil,  habría  sabido  que  esa  lei  habia 
sido  dictada  bajo  la  persuasión  de  que  el  Estado  no  puede 
encargarse  de  la  educación  pública.  Educacionistas  en  yerba, 
on  estado  de  aspiración  do  teoría,  hablan  hecho  decir  tam- 
bién a  la  asamblea  constituyente  de  1791  que  la  ivatTntccion 
pHmrwia  seria  gratwlta  para  todos  los  hombres.  La  Conven- 
ción decretó  una  enseñanza  elemental  jeneral  i  una  asigna- 
ción a  los  maestros  de  1,200  francos  sobre  el  erario  nacional 
con  un  retiro  proporcionado.  »'| Promesa  magnífica!  decía  M. 
Guizot  en  la  esposicion  de  la  lei  de  1833,  leida  en  la  Cámara 
de  Diputados  en  la  sesión  del  2  de  enero  del  mismo  año, 
¡promesa  magnífica,  decia,  que  no  ha  producido  una  sola  es- 
oiielal  Cubando  el  Estado  quiere  hacerlo  todo,  se  encarga  de 
Jiacer  lo  imposible]  i  como  se  cansa  uno  de  luchar  contra  el 
imposible,  a  las  ilusiones  jigantescas  se  suceden  bien  pronto 
el  abatimiento  i  la  muerte,  n 

A  los  35,000  pesos  de  1846  se  suceden  los  33,000  pesos  de 
1848;  A  Montt,  Sanfuentes;  a  Sanfuentes,  Infante,  Lastarria! 

Guizot  que  qucria  realmente  estender  la  educación  prima- 
ria, propuso,  antes  de  todo,  la  renta,  basándola  en  la  contri- 
bución, i  haciendo  que  pagasen  la  escuela  las  localidades. 
Así  lo  hablan  hecho  antes  la  Holanda,  la  Prusia,  los  Estados 
Unidos,  q^ue  tenian  educación  primaria.  Así  lo  hizo  la  Béljica, 
que  sancionó  su  lei  de  instrucción  primaria  en  1842,  en  el 
año  en  que,  otro  que  el  señor  Lastarria,  fundaba  la  Escuela 
Normal  en  Chile,  sin  atreverse  hasta  1848  a  proponer  un 
provecto  de  lei  de  instmccion  primaria  que  el  señor  Lastarria 
tenia  hecho  desde  1845.  Así  han  procedido  todos  los  lejisla- 
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dores  que  no  han  querido  engañar  a  la  nación  con  palabras 
pomposas,  impidiendo  en  realidad  que  la  instrucción  prima- 
ria se  desenvuelva.  En  España,  el  Estado  corre  con  la  ins- 
trucción primaria,  i  hasta  estos  últimos  tiempos,  asiste  a  la 
escuela  un  niño  por  cada  trescientos  cuarenta  i  seis.  Ved 
vosotros,  hijos  de  los  españoles  i  obstinados  en  seguir  el  mis- 
mo sistema,  cuántos  asisten  en  todo  Chile  de  medio  millón 
de  niños! 

En  los  paises  que  han  seguido  el  sistema  contrarío,  leed 
en  la  esposicion  de  la  lei  que  combatís  con  tanto  encarniza- 
miento, cuántos  niños  asisten.  Pero  hai  otros  datos  que  pue- 
den aclarar  las  dudas,  si  os  quedan.  Ya  sabéis  que  las  rentas 
jenerales  no  aumentan  eñ  Chile;  que  de  1846  a  1848  han 
aumentado  en  cerca  de  medio  millón  los  gastos  del  erario, 
excepto  los  de  la  instrucción  primaria,  que  han  disminuido 
en  la  proporción  de  40  a  29,  porque  en  materia  de  inversión, 
la  instrucción  primaría,  que  no  da  nada  a  los  de  la  clase  go- 
bernante, ha  de  ser  siempre  el  perro  flaco  de  la  administra- 
ción, la  víctima  en  todos  los  apuros  del  erario,  la  última 
partida  del  presupuesto,  sacrificada  por  los  ministerios,  se- 
gún las  entrañas  del  ministro.  Veamos  ahora  lo  que  el  siste- 
ma de  no  mentir,  de  no  prometer  lo  que  no  se  puede  cum- 
plir, ha  traido  en  otros  países: 

En  Francia  habia  en  1833 22,641  maestros. 

En  1841  habia 30,644 

En  Massachussets  habia  en  1836 6,236  " 

En  1845  habia 7,582 

En  1845  se  gastaban  800,000  pesos  en  la  educación  de  dos- 
cientos mil  niños,  i  en  1848,  se  han  gastado  100,000  pesos  mas, 
es  decir,  cuatro  reales  mas  por  cada  niño;  mientras  que  en 
Chile,  el  Estado  con  cuatrocientos  mil  niños,  pues  tiene  doble 
población  que  Massachussets,  para  la  educación  de  diezisiete 
mil  niños,  lia  escatimado,  pirquineado,  limado,  colmado,  el 
año  pasado  1,556  pósitos  de  35,000  que  daba  antes,  a  fin  de 
poder  gastar  medio  millón  mas  en  los  ramos  de  la  adminis- 
tración donde  hai  sueldos,  propinas,  empleos.  Si  todas  estas 
razones  no  fuesen  suficientes  para  obrar  en  el  ánimo  de  los 
señores  diputados,  nos  permitiremos  aun  rogarles  gue  por 
su  honor,  no  trunquen,  no  manoseen  un  proyecto  de  leí  que  no 
tienen  razón  de  comprender,  porque  lo  que  les  parece  bueno, 
no  nace  sino  de  que  no  conocen  la  materia  de  que  se  trata. 
Aplacen  la  lei  para  un  año,  o  para  otra  cámara  mas  prepara- 
da para  discutirla;  aguarden  que  la  luz  se  haga,  que  las  dn- 
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das  se  aclaren,  i  so  disipen  las  ilusiones.  Si  no,  sancionen  el 

Sroyecto  del  señor  Montt,  sin  alterarle  una  frase,  porque  ca- 
a  palabra,  cada  disposición  corresponde  a  un  juego  de  pie- 
zas completo;  quitar  una  por  la  manía  de  adicionar,  de  en- 
mendar, de  hacer  prevalecer  un  loxe  parece  sin  razón,  es 
echarlo  a  perder  toao.  El  proyecto  del  señor  Montt  quedará 
como  una  vindicación  contra  los  errores  que  se  hagan  lei,  i 
donde  quiera  ciue  haya  intelijontes  en  la  materia,  le  harán 
la  debida  justicia.  No  os  precipitéis,  para  desdoro  vuestro  i 
mal  de  la  nación.  Ix)s  que  creen  imposible  salir  del  pantano 
en  que  está  metido  el  erario,  los  que  creen  que  Chile  no  pue- 
de hacer  lo  que  ha  hecho  toda  la  tierra  civilizada,  calumnian 
a  Chile  i  a  la  especie  humana,  i  hacen  que  pueda  aplicárseles 
el  adajio:  ruin  sea  el  que  por  ruin  se  tiene! 


II 


Hemos  presenciado  la  tercera  i  última  discusión  sobre  las 
cuestiones  suscitadas  en  la  Cámara  por  el  proyecto  de  lei  del 
señor  Montt.  La  Cámara  estaba  fatigada,  i  los  oradores  que 
en  pro  i  contra  tomaron  la  palabra,  apenas  dieron  un  estrac- 
to  de  las  razones  que  les  hacían  llegar  a  conclusiones  opuestas. 

A  juzgar  por  el  espíritu  dominante  en  la  discusión,  a  par- 
te de  las  cuestiones  de  reglamento,  no  habia  mas  diverjencia 
sustancial  que  la  de  la  renta.  El  señor  Sanfuentes  ha  apelado 
a  su  esperiencia  propia,  para  sujerir  recursos  que  pueden 
tocarse  para  cubrir  los  gastos  que  demanda  la  instrucción 
primaria;  el  señor  Lastarria  ha  insistido  sobre  todo  en  la  im- 

Íosibilidad  de  recargar  al  pueblo  con  nuevas  contribuciones, 
ja  comisión  que  se  nombró,  compuesta  de  los  señores  San- 
fuentes,  Bello,  Solar  e  Infante,  presentará  un  nuevo  proyecto 
en  el  cual  ha  de  reconsiderarse  detenidamente  la  cuestión  de 
la  renta,  i  creemos  que  la  discusión  encontrará  en  este  traba- 
jo los  medios  de  ilustrarse  suficientemente. 

La  cuestión  de  la  renta  de  escuelas  es  una  cuestión  c(o 
teoría  i  de  hecho.  La  cuestión  de  teoría  está  decidida  ya  por 
la  práctica  constante  de  todas  las  naciones,  i  las  observacio- 
nes que  los  señores  Lastarria,  García  R.,  Sanfuentes  e  Infante 
hagan  sobre  ella,  cualesquiera  que  sus  luces  sean,  carecen  de 
autoridad,  pues  que  fu¿  error  prevalente  en  algunos  países,  i 
desechado  ya  en  todos,  el  que  el  Estado  se  encargue  de  pa- 
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gar  la  educación  primaría;  pereque  siendo  el  objeto  de  esta 
renta  satisfacer  una  necesidad  jcneral  que  no  tiene  límites, 
no  puede  satisfacerse  sino  con  una  renta  oue  no  tenga  límites; 
porque  interesando  a  los  contribuyentes  aiversamento  la  ins- 
trucción, el  Estado  no  puedo  sino  proporcionar  un  mínimum 
insignificante,  en  proporción  a  todos  los  puntos  necesitados; 
porque,  en  fin,  la  voluntad  i  el  corazón  deben  entrar  como 
aientes  en  la  ostensión  de  esta  renta,  i  el  Estado  no  puede 
sm  injusticia  descender  a  los  detalles,  sino  en  razón  inversa 
de  la  voluntad.  Si  los  vecinos  quieren  educar  a  sus  hijos,  el 
Estado  debe  hacer  poco  en  beneficio  de  ellos,  porque  la  edu- 
cación se  proveerá  a  sí  misma;  si  el  pueblo  no  siente  la  necesi- 
dad de  educar  a  sus  hijos  o  no  puedo,  entonces  el  Estado 
debo  suplir  a  esa  voluntad  i  a  esa  falta  de  medios. 

La  cuestión  que  se  ventila,  es,  pues,  la  cuestión  de  hecho; 
i  sobre  esta  cuestión,  la  mejor  intención  del  mundo  puede 
entregarse  a  errores  funestos.  Trátase  de  saber  si  en  Chile 
pueden  aplicarse  las  mismas  reglas  que  han  precedido  a  la 
formación  do  la  renta  de  escuelas  de  todos  los  países,  dadas 
las  costumbres  o  la  falta  de  costumbre  de  contnbuir  motiva- 
da i  voluntariamente  que  hai  en  Chile;  trátase,  en  fin,  de 
saber,  si  incorporada  la  instrucción  primaria  en  la  inversión 
ordinaria  do  las  rentas  del  erario,  dará  mas  resultados  que 
inventando  una  contribución  directa  motivada,  dependiente 
en  su  monto  do  la  voluntad  de  los  contribuyentes,  conocida, 
como  es,  la  resistencia  a  pagar  contribuciones  de  todos  los 
pueblos,  i  la  falta  do  educación  de  Chile  a  este  respecto. 

Para  llegar  a  la  verdad  en  este  punto  de  hecho,  debemos 
invocar  los  hechos,  i  en  la  discusión  de  la  Cámara  se  ha  cita- 
do uno  capital,  del  cual  no  se  han  sacado  todas  las  conse- 
cuencias que  emanan  de  él.  El  señor  Montt  ha  citado  la 
contribución  de  serenos  i  de  alumbrado  en  la  ciudad  de 
Santiago.  Esta  contribución  produce  47,000  pesos  anuales, 
impuesta  sobre  3,509  contribuyentes.  Hé  aquí  un  hecho  nor- 
mal, indisputable,  pasado  ya  a  costumbre.  El  término  medio 
que  paga  cada  contribuyente,  son  13  pesos  al  año,  sin  resis- 
tencia, sin  reclamo.  Todas  las  ciudades  de  Chile  pagan  hoi  esta 
contribución;  la  han  solicitado  los  vecinos  mismos  en  muchos 
puntos,  i  en  otros  no  han  opuesto  resistencia  al  imponérsela. 
Este  gasto  de  13  pesos  anuales,  responde  a  dos  necesidades, 
la  una  animal,  que  es  ver  claro  de  noche;  i  la  otra  de  seguri- 
dad de  la  propiedad,  que  consiste  en  precaverse  de  asaltos, 
tentativas  de  robo,  etc.,  por  la  presencia  de  los  serenos. 
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En  seguida  el  señor  Montt  procedió  a  estas  esplicaciones: 
nccesitanse  en  Santiago  para  80,000  habitantes,  ochenta  es- 
cuelas,  cuyo  cost*)  anual,  computado  en  500  pesos,  requiere 
una  renta  de  40,000  pesos.  La  municipalidad  destina  a  este 
objeto  7,000  pesos:  quince  conventos  i  monasterios  pueden,  en 
viinimibm,  destinar  4,000  pesos,  quedan  para  los  contribu- 

Í rentes  29,000  pesos.  Si  solo  los  poseedores  de  casas  fuesen 
os  contribuyentes,  tocaríales  pagar  ocho  pesos  por  año  por 
la  educación  primaria  de  sus  hijos,  cualquiera  que  el  número 
do  ellos  sea,  i  ademas  costear  la  educación  de  los  que  no 
pueden  dar  nada.  Pero  como  el  número  de  contribuyentes, 
por  otras  razones  que  por  poseer  propiedades  urbanas  en 
Santiago,  es  por  lo  menos  dos  voces  mayor  qne  el  de  los  3,500 
propietarios,  resulta  que  aquella  contribución  de  29,000  pe- 
sos, habrá  de  distribuirse  sobre  7,500  contribuyentes;  resulta 
que  tocaría  a  caíla  uno,  en  proporción,  pagar  citati;o  pesos 
Oñiuales  por  la  edtcdmi  p)%vuir%a  de  todos  sus  hijos.  El  se- 
ñor Montt  no  se  detuvo  a  enumerar  las  economías  que  los 
padres  hacian  en  esta  contribución,  contentándose  con  indi- 
carlas solamente.  Nosotros  no  aceptamos  la  exactitud  de  los 
cálculos  del  señor  Montt.  Desde  luego,  en  Santiago  no  se  ne- 
cesitarían por  lo  pronto  ochenta  escuelas,  sino  solo  cuarenta; 
pues  los  desarrollos  posibles  que  ha  de  traer  forzosamente  el 
tiempo  para  llenar  el  máximum,  no  han  de  tenerse  en  cuenta 
para  principiar;  en  cambio  esas  cuarenta  escuelas  han  de 
costar  mas  1,800  pesos  al  año,  si  ellas  han  de  tenor  por  obje- 
to educar.  Una  escuela  consta  de: 

Un  maestro  con  alojamiento $    600 

Un  local,  arriendo,  termino  medio 400 

Por  dos  tercios  de  los  alumnos  a  quienes  se  ha 
de  proveer  de  papel,  50  cuadernillos  al  año 

para  doscientos  niños,  200  resmas 400 

Dos  libros  en  término  medio  por  año 200 

Gastos  menores,  policía,  ote 200 

$  1,800 
No  hai  que  hacerse  ilusiones,  educar  a  un  niño  cuesta  un 
sentido. 

Tenemos,  pues,  que  para  el  sosten  de  las  escuelas  de  San- 
tiago, so  necesitan  setenta  i  dos  mil  pesos  anuales.  Por  lo 
menos  no  nos  tacharán  de  querer  alucinar  a  los  contribuyen- 
tes. Pero  veamos  ahora  lo  que  es  esa  contribución,  i  veremos 
que  los  errores  de  los  señores  diputados  que  se  oponen  a  la 
IV  24 
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del  señor  Montt,  proceden  de  no  conocer  la  naturaleza  es- 
pecial de  esta  contribución.  ¿Cuánto  costaría  la  educación 
primaria  organizada^  a  la  ciudad  de  Santiago?  Una  segunda 
pregunta  responde  a  la  primera.  ¿Cuánto  le  cuesta  hoi  sin 
organizaría?  Señor  diputado  por  Rancagua,  lea  usted  las  par- 
tidas de  las  contribuciones  directas  e  indirectas  que  paga  su 
departamento,  para  ver  si  encuentra  en  ella  esta  partida. 
¿Cuánto  pagan  actualmente  los  propietarios  de  Rancagua 
para  dar  instrucción  primaria?  Qué!  ¿No  encuentra  usted  la 
partida?  Es  que  busca  usted  el  sol  a  las  catorce  i  no  a  medio 
dia;  es  que  está  hablando  de  su  negocio  de  diputado,  i  no  del 
negocio  de  que  se  trata,  que  es  la  organización  de  la  instruc- 
ción primaria.  Como  nosotros  no  conocemos,  tanto  como  su 
señorita,  las  interioridades  del  departamento  de  Rancagua, 
tomaremos  el  de  Santiago,  en  que  hemos  residido  ocho  años, 
estudiando  la  educación  primaria,  enseñando  como  maestros 
de  escuela,  palpando  la  manera  do  pagarse  la  contribución  de 
escuelas;  porque  esa  contribución  existe,  de  mucho  tiempo 
atrás,  jeneral,  exhorbitante.  Oiga  su  señoría  lo  que  afecta 
ignorar. 

En  1841,  mientras  hacíamos  rabiar  a  los  pipiólos  escribien- 
do en  El  Mercurio  i  a  los  tocornalistas  en  el  Nacimial,  don 
M.  Zapata,  director  de  colejio,  nos  pagaba  una  onza  mensual 
porque  enseñásemos  a  leer  a  una  clase  de  chiquillos,  cuyos 
padres  pagaban  un  cuarto  de  onza  mensual  por  la  enseñanza 
puramente  primaria.  Todos  los  colcjios  de  Santiago  piden 
esa  enorme  suma  mas  o  me'nos;  así  nos  hemos  hecho  pagar 
en  el  Liceo;  así  se  ha  hecho  pagar  su  señoría  en  el  colejio  fia- 
raado  de  Romo.  En  1843,  cuando  la  Escuela  Normal  empezó 
a  dar  algunos  frutos,  el  señor  Nuñez  tomó  por  ocho  pesos 
mensuales  al  malogrado  Bustos  para  enseñar  la  clase  de  lectu- 
ra; en  otro  colejio  enseñaba  el  señor  Acuña  sub-director  de  la 
escuela  Normal,  en  otro  el  señor  Mardones.  En  1848,  el  señor 
Suarez,  alumno  distinguido  de  la  Escuela  Normal,  enseñaba 
todos  los  ramos  de  enseñanza  primaria  en  el  colejio  del  señor 
Minvielle.  A  su  tiempo  sabrá  su  señoría  para  qué  recorda- 
mos estos  datos. 

Por  ahora  bástenos  saber  que  los  ricos  que  educan  a  sus 
hijos  en  los  colcjios,  pagan  cincuenta  pesos  al  año  por  cada 
hijo,  ciento  por  dos,  i  ciento  cincuenta  por  tres;  i  como  dos 
hijos  son  el  término  medio  de  la  población  por  familia,  re- 
sulta que  los  poderosos  pagan  do  contribución  ^mual  por  la 
educion  primaria,  cien  pesos  anuales;  i  suponiendo  que  haya 
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trescientos  padres  de  familia  que  paguen  esta  suma,  tenemos 
ya  que  sin  aumentar  la  contribución  actual,  tenemos  treinta 
mil  pesos  para  nuestra  organización  de  la  instrucción  pri- 
maria. 

Ahora,  a  su  señoría  que  nos  ha  leido  en  la  cámara  las  con- 
tribuciones directas  e  indirectas  que  paga  su  departamento, 
trabajo  estadístico  que  no  requiere  de  parte  del  que  lo  hace, 
sino  un  poco  de  maia  intención,  i  ningún  esfuerzo  de  inteli- 
jencia  ni  de  estudio  personal,  a  su  señoría  le  haremos  pre- 
sente que,  en  Chile  toda  la  clase  propietaAa  educa  a  mes  In- 
jos  i  paga  la  aniiribucion  que  le  imjionen  los  maestros.  En  1 

Santiago,  si  hai  cinco  mil  propietarios,  a  mas  do  aquellos 
trescientos  pudientes  que  hemos  enumerado,  entre  comer- 
ciantes, hacendados,  tenderos,  bodegoneros,  sastres,  zapate- 
ros, carpinteros,  herreros,  estranjeros,  todos  dan  inMiniccion 
j>ríniaria  a  sus  hijos,  i  aun  la  dan  centenares  de  los  que  solo 
tienen  un  sueldo  para  vivir.  No  es,  pues,  a  la  clase  propieta- 
ria a  la  que  hai  necesidad  en  Cliile  de  educar,  ni  de  estimu- 
lar para  que  eduque;  no  hai  nuevas  contribuciones  que  im- 
ponerlo. Suponiendo  que  en  las  escuelas  particulares  cueste 
a  cada  uno  do  esos  cinco  mil  padres  de  familia  en  Santiago, 
ocho  reales  mensuales  la  educación  de  dos  hijos  en  estado  de 
ir  a  la  escuela,  cómputo  que  es  inexacto,  porque  la  instrucción 
primaria  vale  ocho  reales  por  niñOy  i  no  por  familia  en  las 
escuelas,  tendeemos  ya  sesenta  mil  pesos  ahorrados  por  la 
contribución  directa  de  escuelas. 

De  este  modo: 
Doscientas  familias  pudientes,  dos  hijos  a  50  pesos 

al  año S  20000 

Cinco  mil  familias  de  medianos  posibles,  dos  hijos 

a  6  pesos ••  60000 

Ocho  conventos  que  ahorrarán  cuatro  escuelas. ...   •«  10400 

—————  * 

8  90400 
De  esta  suma  la  clase  propietaria  de  Santiago  paga  ac- 
tualmente noventa  mil  pesos  al  año,  debiendo  esceder  el  cál- 
culo, mas  bien  que  disminuir.  Si  los  señores  diputados 
quieren  saber  la  verdad  matemática,  incontrastable  a  este 
respecto,  prométannos  no  hacer  una  de  las  suyas  antes  del 
plazo  que  pediremos,  i  les  ofrecemos  dar  el  hecho  probado, 
atestiguado.  Supongamos,  empero,  que  la  suma  do  20,000 
pesos  que  damos  por  inconcusa,  no  sea  sino  de  diez  mil;  su- 
pongamos que  la  de  setenta  mil  no  sea  sino  de  treinta  i  cin- 


372  OBRAS  DE  SARMIENTO 

co  mil  pesos;  supongamos  qiio  sea  la  ayiida  de  los  conventos 
reducida  a  cinco  mil  pesos;  tendremos  que  para  el  gasto  de 
cuarenta  escuelas  de  valor  de  1,800  pesos  cada  una,  hai  ya 
asegurados  40,000  pesos,  que  pagan  noi  i  han  pagado  siem- 
pre los  propietarios,  por  dar  instrucción  primaria  a  sus  hi- 
jos. Repetimos  que  este  cálculo  es  inexacto;  porque  si  hu- 
biera una  capital  de  un  estado  en  el  mundo,  que  pagase  40 
mil  pesos  no  mas  en  dar  instrucción  primaria  a  sus  hijos,  i 
47  mil  pesos  para  idumbrar  las  calles,  esa  ciudad  cristiana, 
esa  capital  de  un  estado,  merecería  que,  en  lugar  de  legum- 
bres, se  la  proveyese  de  alfalfa  en  el  mercado.  Así  os  aconseja- 
mos, señor  diputado  por  Rancagua,  que  habléis  en  la  Cámara 
para  ganar  popularidad,  cuando  so  trata  de  la  cosa  mas  san- 
ta, mas  sagrada,  que  es  educar  a  los  hijos,  desenvolver  su  in- 
telijencia,  enriquecer  al  Estado,  estirpar  la  ignorancia;  en 
lugar  de  ir  a  recolectar  el  detalle  de  las  contribuciones  que  se 
pagan  por  vivir  en  sociedad,  haciendo  comprender  al  pue- 
dIo  que  mas  le  vale  gastar  en  comer  un  pavo,  o  en  beber 
ponche,  los  seis  pesos  mas  que  so  le  exijen  al  año  para  que 
eduque  a  sus  propios  hijos,  para  que  los  habilite  para  traba- 
jar, para  ennquecei-se,  para  hallarse  en  aptitud  de  hacer 
respetar  sus  derechos,  para  dar  gloria  a  su  patria.  Oh!  per- 
dónennos aquellos  a  quienes,  desconociendo  la  sanidad  de 
nuestras  intenciones,  ofenda  la  amargura  do  este  lenguaje. 
Quince  años  sacrificados  a  una  sola  idea,  la  tierra  entera  re- 
corrida para  pedirla  consejo,  sacriticios  personales  devorados 
en  silencio,  la  humillación  impuesta  a  la  puerta  de  ministros 
i  de  diputados,  el  odio  ciego  del  público  tolerado  con  frente 
serena,  con  resignación,  todas  las  amarguras  de  una  situación 
violenta,  para  venirse  a  estrellar  delante  de  cálculos  egoístas, 
de  la  esplotacion  de  pasiones  por  la  palabra;  nó!  Chile  tendrá 
esta  vez  una  buena  i  eficaz  lei  de  instrucción  primaria,  o  la 
opinión  pública  ha  de  ser  ilustrada!  Aceptamos  desde  ahora 
los  odios  i  las  venganzas! 

La  instrucción  primaria  de  la  clase  propietaria  cuesta  hoi  a 
Santiago  mas  de  cien  mil  pesos  anuales;  de  manera  que  pa- 
ra educar  a  sus  hijos  i  a  los  que  tw pueden  pagar  nada,  en  cua- 
renta buenas  escuelas,  ahorraria  treinta  tnU  peaoa  que  mal- 
gasta hoi.  Si  solo  quisiese  educarse  a  laclase  propietaria  que 
paga  las  escuelas,  tendríamos  que  rebajar  el  presupuesto  de 
cuarenta  buenas  escuelas; 
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1.**  Doscientas  rosmas  do  papel  para  proveer  a  los 

pobres $  400 

2.°  Doscientos  pesos  en  libros  para  dar  a  los  pobres       m  200 
3.^  Doscientos  pesos  en  gastos  jenerales  que  paga- 
rían entonces  los  propietarios i  200 

S  800 
Luego,  cuarenta  escuelas  distribuidas  en  todo  Santiago,  so- 
lo para  educar  a  los  hijos  de  los  que  hoi  contribuyen,  costa- 
rían solo  cuarenta  mil  pesos,  i  entonces  los  propietarios  aho- 
rriirian,  organizando  la  enseñanza  primaria,  la  cantidad  de 
sesenta  mil  pesos  de  lo  que  hoi  gastan;  i  luego,  lejos  do  haber 
una  nueva  contribución  impuestlsi  sobre  los  propietarios,  co 
mo  lo  pretende  el  señor  Ijastari'ia,  habría  una  economía  de- 
sesenta rail  pesos.  Si  los  señores  Infante,  García  R,  Liustarria, 
Sanfuentes,  quieren  conocer  la  verdad  en  este  punto;  si  la  co- 
misión nombrada  para  arbitrar  medios  para  subvenir  a  la 
nxieva  contribución,  lo  quiere  también,  nombren  una  co- 
misión do  maestros  de  escuela,  de  directores  de  colojios,  que 
les  esponga  los  hechos  que  ignoran,  i  los  estravian.  En  San- 
tiago, pues,  i  lo  mismo  sucedo  en  Valparaíso,  en  Copiapó  i  en 
todas  las  ciudades  do  Chile,  la  organización  de  la  instrucción 
primaria,  no  traerá  para  los  propietarios  el  gasto  de  un  cen- 
tavo mas  do  lo  que-gastan  hoi  en  educar  a  sus  hijos;  porque 
la  clase  propietaria  toda,  sin  escepcion,  da  instrucción  prima- 
ria a  sus  hijos  gastando  mucho  i  aprovechando  poco;  i  de- 
jando en  la  mas  espantosa  barbarie  a  los  hijos  de  los  pobres 
que  podrían  educarse  con  el  mismo  dinero  que  se  gasta  hoi 
con  tan  poco  fruto. , 

Lá  instrucción  primaria  es  posible  organizaría,  pues,  en  las 
ciudades  principales  de  Chile,  en  el  acto  si  se  quiere,  con  me- 
nos inconvenientes  que  ^n  parte  alguna  do  la  tierra,  i  vais  a 
ver  por  qué. 

La  educación  primaría  que  dan  los  colé j ios,  es  mala;  por- 

?[ue,  distrae  al  director  de  sus  verdaderas  funciones  que  son 
a  enseñanza  intermediaria  i  universitaria;  poraue  hace  mal- 
gastar a  los  padres  de  familia  sumas  disparataaas  de  dinero, 
atrayéndolos  con  la  esperanza  de  darles  mas  instrucción  i 
mas  estensa  que  en  las  escuelas  ordinarias.  Pero  un  niño  do 
ocho  años  no  admite  mas  educación  que  la  que  permite  su 
edad;  i  un  peso  de  educación,  cuatro  pesos,  media  onza  de 
educación  que  les  venden  en  los  colejios  al  mes,  no  importa 
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mas  que  aprender  lo  ^ue  el  niño  puede  aprender,  que  es  leer, 
ensayarse  en  escribir  i  algunas  otras  tonteras. 

JjSís  escuelas  particulares  son  malas: 

1.°  Porque  no  tienen  local  adecuado,  maestros  competen- 
tes, métodos  eficaces,  libros  especiales. 

2.**  Porque  no  enseñan  todo  lo  que  se  necesita  para  educar 
la  razón,  que  es:  lectura,  escritura,  aritmética,  jcografía,  his- 
toria, etc. 

3.**  Porque  el  padre  de  familia  admite  por  un  peso  al  mes, 

0  por  dos  reales,  la  educación  que  pueden  darle  los  maestros, 
i  no  la  que  deben  darle,  la  qiie  neccsiu  su  hijo. 

4.**  Porque  abandonada  a  Ja  capacidad  i  voluntad  del  maes- 
tro la  educación,  los  padres  de  familia  pagan  en  másanos  de 
escuela,  los  defectos  del  maestro. 

Es  necesario  organizar  la  educación  primaria: 

1.^  Para  que  los  padres  de  familia  propietarios,  pagando 
mtnos  de  lo  qu6  pagan  hoi,  reciban  en  cambio  una  cantidad 
de  educación  por  mes  mayor  i  mas  estensa. 

2.'*  Para  que  Iqs  hijos  de  los  pobres  se  eduquen  i  no  ma- 
ten, roben  i  degüellen  a  los  hijos  de  los  ricos,  cuando  unos  ¡ 
.otros  sean  hombres,  que  es  ahí  adonde  va  la  America  españo- 
la; testigos:  Bolivia,  Buenos  Aires,  JIt'jico;i  ahí  va  la  Francia; 
testigo,  el  15  de  junio. 

Hacen  fácil  en  Chile  organizar  la  instrucción  primaria  es- 
tas consideraciones  especiales: 

En  Chile  no  hai  maestros  de  escuela  capaces  de  enseñar. 
Los  colejios,  para  pedir  uu  cuarto  de  onza  por  mes,  toman 
alumnos  de  la  escuela  normal,  o  individuos  educados  en  los 
colejios.  Habiendo  una  buena  organización  de  la  enseñanza 
primaria,  la  escuela  particular  desaparecerá  poco  a  poco,  por- 
que no  puede  competir  en  perfección  i  baratura  con  la  ms- 
truccion  pública.  Esto  sucedió  en  Holanda,  ha  sucedido  en 
Massachusets,  en  Nueva  York,  i  en  todas  partes.  Ha  sucedi- 
do en  San  Juan,  desde  1814  hasta  1832,  en  donde  habiendo 
una  escuela  pública  dirijida  por  don  Ignacio  Rodrimiez,  uno 
de  los  primeros  maestros  do  escuela  de  la  América,  i  después 
por  sus  discípulos,  la  escuela  privada  no  podia  existir  porque 
era  inferior  en  perfección  i  medios  de  enseñanza.  En  Chile 
ha  sucedido  que  hasta  los  alumnos  arrojados  de  la  Escuela 
Normal  por  incapaces,  se  los  han  disputado  de  las  provincias, 
i  muchos  de  ellos,  si  no  todos,  están  empleados  hoi;  porque  el 
público  acude  donde  tiene  presunción  de  que  le  darán  mas 

1  mejor  educación  para  sus  hijos. 


INSTRUCCIÓN   PtíBLICA  375 

• 

Si  se  cree  que  se  va  a  perjudicar  a  los  actuales  maestros 
de  escuelas  particulares,  eso  es  un  error  capital.  Organizando 
40  escuelas  en  Santiago,  se  necesitan  ochenta  maestros  com- 
petentes, i  Santiago  no  tiene  cuarenta  escuelas  particulares 
que  merezcan  ese  nombre.  Tiene  ocho  pocilgas  mantenidas 
por  la  Municipalidad,  i  cuyos  maestros  ganan  menos  sueldo 
que  el  que  el  presupuesto  ofrece.  Tiene  cuarenta  escuelitas 
de  mujer,  cuyas  maestras  no  ganan  para  vivir. 

Estas  cuarenta  escuelas,  para  la  dotación  de  cuyos  maestros 
hemos  pedido  seiscientos  pesos  al  año,  so  pagan  así: 

20  maestros  a $    GOO 

20  ayudantes  a m     200 

20  maestros  a m     250 

20  ayudantes  a n     150 

Lo  que  da  en  Santiago  ocupación  honrosa  i  proporciona- 
da a  ochenta  maestros  i  dota  de  un  personal  completo  a  cada 
escuela,  sin  invertir  mayores  sumas.  Cuarenta  escuelas  con 
doscientos  niños  cada  una,  dan  educación  a  ocho  mil  niños, 
que  corresponden  a  cuarenta  mil  habitantes,  única  jarte  de 
la  población  de  Santiago  que  podr¿í  disciplinarse  en  diez 
años,  pasados  los  cuales  el  público  solo  ha  de  aumentar  el 
námero  de  las  escuelíis,  porque,  como  hemos  dicho,  los  que 
pueden  gastaren  la  educación  primaria  de  sus  hijos,  gastan 
mas  que  10  que  se  necesita  para  educar  conjuntamente  a  los 
que  no  pueden  i  no  quieren. 

Creemos  haber  demostrado: 

I.''  Que  no  hai  una  contribución  nueva  impuesta  a  los 
propietarios,  sino  la  organización  i  provechoso  empleo  de  la 
mitad  de  lo  que  gastan  actualmente.  Todas  las  razones  ale- 
gadas por  los  señores  Infante,  Lastarria,  Sanfuentes,  son  ab- 
surdas, i  fuera  del  tiesto.  Se  trata  solo  de  metodizar  un  gasto 
ordinario  de  la  vida,  i  hacerlo  un  gasto  p&blico,  administrati- 
vo. Al  contribuyente  le  importa  poco  dar  a  este  maestro  o  al 
otro,  su  salario;  lo  que  le  importa  es  educar  a  sus  hijos  bien, 
pronto  i  a  poca  costa. 

Lo  que  al  lejislador  le  importa  es  que  se  eduquen  los  que 
no  tienen  como  pagar  la  educación;  pero  por  este  sistema  lo 
hace  sin  gravar  a  los  ricos,  a  quienes  hace  ahorrar  dinero, 
dándoles  mas  educación  por  m¿nos  precio. 

Ahora,  pues,  hagamos  cálculos  de  probabilidades. 

Santiago  invierte  cien  mil  pesos  en  educar  a  sus  hijos.  De 
éstos  se  le  exijcn  solo  setenta  mil.  Si  solo  gastara  60,000  pe- 
sos al  año  en  instrucción  primaria,  es  decir  5  mil  pesos  por 
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mes,  la  nueva  contribución  que  so  le  exijiria  seria  de  ]0  mil 
pesos,  para  educar  a  todos  los  niños  de  la  ciudad,  para  hacer 
que  so  estendiese  mas  la  esfera  de  la  enseñanza,  para  dar  lu- 
gar a  inspeccionarla  i  reglamentarla,  para  hacer  responsable 
al  maestro  de  la  cantidad  de  educación  que  da.  ¿Dirán  los 
economistas  de  la  Cámara  que  10  mil  pesos,  que  producen 
tanto  interés,  son  una  contribución  exhorbitante?  ¿que  no  co- 
rresponden a  los  46,000  que  pagan  3,500  contribuyentes  para 
costear  el  alumbrado  a  íln  de  no  tropezar  en  las  calles? 
Pero  sigamos  nuestro  modo  de  apreciar  la  cuestión. 

Santiago  pagaría §      70,000 

Yalparaiso,  mas  rico,  mas  activo n      60,000 

Copiapó,  por  su  riqueza, n      50,000 

C-oncopcion 10,000 

Coquimbo ..      10.000 

Talca „      10,000 

Han  Felipe ,        5,000 

Chillan ,        5,000 

Veinte  ciudades  subalternas u      20,000 

$    240,000 

En  todos  esos  puntos  se  obtendrán  mas  de  doscient(xs  mil 
pesos,  quo  no  son  una  nueva  contribución,  sino  un  buen  em- 
pleo dado  a  los  gastos  ordinarios  de  la  vida.  El  Estado  ha 
dado  hoi  33,000  pesos  para  conseguir  el  mismo  objeto!  ¿De 
dónde  saca  los  miles  de  pesos  mas  que  debieran  suplir  los 
recursos  naturales  de  la  pooiiicion?  ¿Qué  medios  se  propone 
arbitrar  el  señor  Sanfuentes? 

Pero  aun  hai  algo  mas. 

Hemos  dicho  que  toda  la  población  propietaria  de  Chile 
da  instrucción  primaria,  bien  que  mal,  a  sus  hijos.  No  se  in- 
quieten, pues,  por  la  educación  de  esta  parte  de  la  población. 

La  mayor  parto  de  la  población  propietaria  de  Chile,  i  la 
parte  mas  ilustrada  i  por  tanto  la  que  tiene  interés  i  medios 
de  educar  a  sus  hijos,  está  aglomerada  en  las  cabeceras  de 
departamento.  El  proyecto  primitivo  establece  que  el  Estado 
costeará  una  escuela  pública  gratuita  en  cada  departamento. 

Cincuenta  escuelas  a  1,800  pesos $      90,000    • 

Este  año,  pues,  debe  haber  en  el  presupuesto  noventa  mil 
pesos  para  el  objeto. 

A  una  escuela  gratuita  inspeccionada,  bien 
dirijida,  acuden  los  hijos  de  los  propieta- 
rios, que  ahorran  por  la  donación  hecha 
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Eor  el  Gobierno  lo  que  hoi  gastan  de  su 
olsillo  en  educar  a  sus  hijos $  240,000 

De  donde  resulta  que  la  solicitud  de  los  señores  diputados 
no  solo  se  estiende  a  no  imponer  a  esos  infelices  propietarios 
de  Copiapó  una  nueva  contribución,  sino  también  a  que  aho- 
rren unos  trescientos  mil  pesos  que  estaban  gastando  inconsi- 
deradamente en  educar  n  .sus  niños.  El  estado  de  Chile,  el  rico 
estado  de  Chile  que  este  año  ha  gastado  170,000  pesos  mas  de 
lo  que  habia  entrado  en  arcas,  se  encarga  de  proveer  de  edu- 
cación gratuita  a  los  propietarios!  De  manera  que  él  se  en- 
carga de  matar  la  educación  primaria,  do  destruirla  en  su 
base. 

Si  hacéis  que  los  propietarios  mas  civilizados  que  residen 
en  las  cabeceras  do  departamento,  no  paguen  ya  la  educa- 
ción primaria  de  sus  hijos,  i  gastáis  90,000  pesos  para  darles 
instrucción  gratuita,  ¿a  qui¿n  apelareis  para  dar  una  ins- 
trucción a  las  aldeas  i  a  las  campañas?  Mas  adelantada  esta- 
ba en  ideas  la  Municipalidad  ae  los  Andes  en  1831,  que  lo 
que  está  la  pobre  Cámara  de  Diputadas  en  1849!  Entonces  la 
villa  contrató  un  maestro,  pagándole  doce  pesos,  por  que  en- 
señara veintinco  o  treinta  niños  pobres,  dejando  a  los  acomo- 
dados que  pagasen  un  peso  mensual  por  su  educación. 

Pero  no  nos  fijemos  en  que  el  erario  no  tiene  seguridad  de 
poder  cumplir  su  palabra  do  invertir  90,000  pesos  en  cin- 
cuenta escuelas  gratuit¿xs  departamentales.  Veamos  solo  si 
cincuenta  escuelas  llenan  su  objeto.  Una  escuela  es  lo  que  a 
Santiago  toca  de  la  munificencia  del  erario.  Rancagua  con 
4,000  habitantes,  tendrá  1,800  pesos  en  esta  rumbosa  distri- 
bución, i  Santiago  con  80,000,  tendrá  sus  1,800  pesos  tam- 
bién. Pero  decidme,  economistas,  ¿dónde  vais  a  coiocar  la  es- 
cuela de  Santiago?  En  la  Chimba?  Quiénes  van  a  asistir  a  ella? 
¿los  ricos?  I  los  pobres  ¿dónde  vais  a  dejarlos?  O  vais  a  fundar 
una  escuela  de  pobres  como  en  Holanda?  Pero  los  pobres  de 
los  alredores  de  la  Cañada  son  tan  pobres  como  ios  de  la 
Chimba;  i  en  lugar  de  decir  una  escuela  por  departamento, 
debisteis  decir:  en  las  grandes  ciudades  se  fundurá  en  cada 
barrio  determinado  una  escuela;  o  bien,  si  hubierais  tenido 
conciencia  de  lo  que  hacíais,  habriais  dicho:  fándese  una 
escuela  para  cada  cuatro  mil  habitantes  en  las  ciudades;  i 
entonces  le  habrían  tocado  a  Santiago  veinte  i  a  Rancagua 
una. 

£1  proyecto  primitivo  i  con  tanto  tesón  sostenido  en  la  Cá- 
mara peca,  pues,  en  este  solo  punto: 


I» 
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i.**  Porque  ofrece  lo  que  no  dará. 

2.®  Porque  distribuye  ÍDJustamente  el  don,  dando  a  uno 
como  a  uno  i  a  diez  como  a  uno. 

3.°  Porque  haciéndolo  ^atuito,  se  encarga  de  hacerlo  dis- 
minuyendo los  gastos  ordmarios  de  los  propietarios. 

4.**  Porque  si  escluye  a  estos,  hará  escuelas  de  pobres  de 
solemnidad. 

5.®  Porque  si  los  hace  ayudar  a  la  instrucción,  no  serán  es- 
cuelas gratuitas. 

6.°  Porque  si  contribuyen,  la  contribución  será  en  propor- 
ción de  los  niños  que  manden,  haciendo  pa^ar  al  artesano 
ocho  reales  por  la  educación  de  dos  hijos,  i  al  hacendado 
cuatro  reales  por  la  educación  de  uno  soló. 

7.**  Porque  si  los  hace  contribuir  en  proporción  de  su  for- 
tuna, cae  entonces  de  lleno  en  el  proyecto  del  señor  Montt,  i 
todas  las  habladurías  i  resistencias  vienen  a  mostrar  que  lo 
que  les  parecia  racional,  no  es  sino  una  cadena  de  disparates, 
(le  injusticias  i  de  absurdos;  i  que  van  a  hacer  pagar  a  Chi- 
le en  una  lei  ilusoria,  la  falta  de  estudios  i  conocimientos 
prácticos  de  sus  sostenedores. 

Protestamos  solemnemente  contra  todo  lo  que  en  contra- 
rio resuelva  la  Cámara  en  este  punto,  protestamos  en  nom- 
bre de  una  esperiencia  de  maestro  de  muchos  años,  i  de  un 
estudio  detenido  de  la  cuestión.  Protestamos  en  nombre  de 
la  ciencia  de  la  enseñanza  primaria  cuyos  preceptos  i  cuyos 
efectos  hemos  reunido  i  publicado.  Protestamos  en  nombre 
de  una  instrucción  personal  en  este  ramo  de  la  educación 
pública,  superior  a  la  de  todos  los  señores  diputados,  cosa 
que  a  ellos  les  consta  i  lo  sienten.  Están  perdfiendo  tiempo. 
Suplicamos  a  la  comisión  nombrada  para  esclarecer  este 
punto  de  la  renta,  que  medite  mucho  el  sesgo  que  tome.  En 
estas  cosas  no  hai  mas  acá  ni  mas  allá;  no  hai  mas  que  la 
verdad,  la  verdadera  base  de  la  renta.  El  que  paga  hoi  la 
educación  de  sus  hijos,  presta  su  concurso,  por  medio  de  la 
organización  do  la  enseñanza,  a  que  se  eduquen  los  hijos  de 
los  que  no  pueden  pagarla.  Recordamos  i  encarecemos  al  señor 
Saniuentes  haber  aicho  en  la  Cámara,  aue  el  proyecto  del  se- 
ñor Montt  lo  creia  excelente  en  todo  lo  demás,  menos  en  la 
renta;  i  constándonos  que  los  señores  Bello  i  Solar  opinan  lo 
mismo,  i  que  el  señor  Infante  no  tiene  razón  fundada  de  opi- 
nar lo  contrario,  que  respeten  en  cuanto  sea  posible  el  testo 
de  este  proyecto,  porque  salvo  la  imperfección  humana,  cada 
disposición  responde  a  un  principio. 
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III 


Tres  errores  prevalentes  en  la  opinión  pública,  arredran  a 
la  Cámara  de  entrar  do  lleno  en  la  cuestión  de  la  organiza- 
ción de  la  enseñanza  primaria,  tal  como  la  ha  presentado  el 
señor  Montt.  Es  el  primero,  que  hemos  rebatido  en  nuestro 
primer  artículo,  el  que  relega  a  las  incertidumbres  deí  balan- 
ce de  la  entrada  i  salida  anual  de  las  rentas,  la  satisfacción  de 
una  necesidad  pública,  urjente,  de  mayor  consecuencia  para 
el  engrandecimiento  de  la  República,  para  sy  seguridad  fu- 
tura, que  el  ejército,  que  todos  los  otros  gastos  de  precaución 
i  de  conservación  a  que  se  consagran  millones;  necesidad 
gue  crece  i  debe  crecer  todos  los  años,  i  que  no  puede  satis- 
¿icerse  por  parte,  sino  a  condición  de  que  se  la  llene  sobre  un 
plan,  que  dé  de  sí,  sin  flaquear  un  momento,  sin  interrumpir 
su  desarrollo.  Si  el  erario  pudiera  hoi  dar  300,000  pesos  para 
la  instrucción  primaria  ¿quién  puedo  asegurar  que  el  año  ve- 
nidero podría  dar  otro  tanto,  i  la  mayor  suma  qiie  el  progreso 
de  las  necesidades  requiere?  ¿Quién  será  aquel  que  sostenga 

3ue  33,000  pesos  que  hoi  da,  equivalen  a  lo  que  podrían 
ar  los  vecinos  en  toda  la  República  si  se  les  solicitase  para 
ello? 

El  segundo  consistía  en-crcer  que  la  contribución  de  escue- 
las es  un  nuevo  gravamen  que  va  a  imponerse  a  la  clase  pro- 
pietaria, aumentando  el  monto  de  las  contribuciones  que  ya 
paga.  Creemos  haber  demostrado  que  no  habrá  en  diez  años 
aumento  de  gastos  do  los  qiie  hacen  actualmente  los  padres 
de  familia  en  educar  a  sus  nijos,  por  la  sencilla  razón  ae  que 
la  clase  propietaria  educa  a  sus  hijos  hoi.  caro,  mal  i  en  mu- 
cho tiempo.  La  organización  de  la  enseñanza  traería  por  re- 
sultado, proporcionando  buenas  escuelas,  escelentes  maestros 
i  métodos  racionales,  economizar  lo  que  el  desorden  hace 
perder,  i  hacer  participar  de  la  educación  a  las  clases  menes- 
terosas, sin  que  las  propietarias  gasten  por  ahora  nada  mas 
que  lo  c}ue  gastan.  El  empeño  de  hacer  al  Estado  dar  educa- 
ción primaria  con  su  renta,  no  traerá  otro  resultado  práctico 
aue  ueshabituar  a  la  clase  propietaria  a  costear  la  educación 
e  sus  hijos,  como  costea  sus  alimentos  i  sus  vestidos. 
El  señor  Vial  presentó  un  proyecto  a  la  Cámara  para  or- 
ganizar la  distribución  de  las  aguas.  Cada  casa  de  Santiago 
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paga  hoi  al  aguador  dos  pesos  o  tres  al  mes,  3,500  casas  gas- 
tan hoi  8,000  pesos  mensuales  en  agua,  que  son  ol  rédito  de 
800,000  pesos;  luego  se  puedo  gastar  un  millón  de  pesos  en 
acueductos,  sin  imponer  un  gravamen  nuevo  al  vecindario.  Es- 
ta es  la  cuestión  de  la  instrucción  primaria  organizada,  todos 
beberán  de  esa  agua,  que  hoi  solo  compran  los  que  pueden. 
Para  producir  una  renta  anual  de  70,000  pesos,  hemos  su- 
puesto la  educación  mas  cara  posiblo,  300  niños  a  6  posos 
cada  uno,  maestros  a  600  pesos,  ayudantes  a  200.  Solo  Bos- 
ton paga  7  pesos  por  la  educación  de  cada  niño.  Nueva  York, 
pag:a  2  pesos  5  rs.  por  niño,  dando  a  cuarenta  mil  una  edu- 
cación completa.  El  precio  ordinario  de  una  buena  educa- 
ción debe  ser  dp  cinco  pesos  por  niño  en  (Jhilc,  atendido  el 
valor  de  los  libros,  de  los  cuales  diez  por  lo  m^nos  han  de 
pasar  por  sus  manos;  40  escuelas  en  Santiago,  solo  costarían 
60,000  pesos,  cantidad  poco  mayor,  pagadera  entre  diez  mil, 
que  la  que  pagan  para  el  alumbrado  3,500  propietarios. 

Pero  aun  aueda  la  mas  formidable  de  las  preocupaciones 
que  vencer,  lodo  estii  mui  bueno,  dicen;  pero  os  imposible  re- 
caudar la  renta,  imposible  someter  a  la  población  a  pagai;, 
imposible  hacer  comprender  la  verdad  (teniendo  cuidado 
desde  la  Cámara  do  suscitar  las  pasiones  hostiles).  Imposible! 
Habéis  probado  do  realizar  algo? Es  imposible  la  distribución 
de  las  aguas?  Imposible,  es  una  palabra  que  responde  siem- 
pre a  ideas  vagas  e  indefinidas;  es  la  poquedad  del  espíritu 
con  pretensiones  de  suñcionoia. 

Cuando  se  organizó  la  Escuela  Normal,  el  primer  contin- 
jente  que  dio  la  sociedad  fueron  tambores,  pillos  de  café,  es- 
capados de  conventos,  faltes  arruinados.  Ei  primer  acto  de 
diez  alumnos  de  la  Escuela  Normal,  fué  irse  al  cerrito  de 
Santa  Lucía  a  jugar  el  sueldo  que  habian  recibido;  i  sin  em- 
bargo, la  Escuela  Normal  es  un  hecho  imperecedero.  Chile 
por  ella  está  a  la  altura  de  las  primeras  naciones  del  mundo. 
Ah!  nosotros  sabemos  por  una  ruda  esperiencia,  cuanto  im- 
porta la  palabra  imposible!  Creéis  que  es  una  espresion  de 
desaliento,  que  cruza  los  brazos  ante  las  dificultades?  No,  es 
una  pasión  terrible,  activa,  inquieta,  perversa  i  capaz  de  pro- 
ducir los  mayores  males.  En  1839  nabíamos  concebido  la 
idea  de  fundar  en  una  pobre  provincia  trasandina  ima  casa 
de  educación  para  señoras.  Cuando  todos  los  elementos  estu- 
vieron reunidos  para  la  ejecución,  la  idea  fué  comunicarla  a 
algunos  vecinos.  Algunos  conocedores  lanzaron  el  fatídico 
imposible!  Usted  no  conoce  este  país,  decían;  aquí  no  se  puedo 
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hacer  nada,  como  dicen  ahora  en  Chílo.  El  proyecto  so  con* 
virtió  en  hecho,  fecundo,  luminoso;  i  entonces,  los  imposibUa 
fueron  de  casa  en  casa  a  arredrar  a  los  padres  de  familia,  a 
infundirles  temores,  a  esparcir  cuentos,  a  difamar  en  fin.  Dos 
años  después  el  hecho  aquel  resistía  aun  contra  la  guerra  ci- 
vil, contra  la  carnicería  de  los  combates  en  las  calles.  Se  que- 
ría que  fuese  imposibley  i  se  ponían  todos  los  medios  para 
conseguirlo.  El  hombre  es  el  mismo  en  todas  partes,  i  nada 
de  particular  tendría  que  el  imposible  se  pusiera  en  campa- 
ña en  la  Cámara  i  en  la  prensa  para  hacer  imposible  echar 
los  cimientos  de  un  buen  sistema  de  instrucción  primaria. 

V  Se  olvidan  que  el  contribuyente  es  el  propietario,  cuya  in- 
telijencia  está  mas  educada,  mas  formada  su  moralidad,  mas 
susceptible  su  voluntad  a  obedecer  a  sentimientos  de  conve- 
niencia; se  olvidan  que  tieno  casa,  propiedades,  que  no  es 
una  mosca  que  se  ha  de  volar  cuando  so  lo  quiera  dar  caza; 
se  olvidan  que  la  contribución  disminuye  a  medida  que  los 
posibles  son  menos. 

Pero  a  nadie  se  oculta  que  tiene  dificultades,  aunque  no 
sean  insuperables.  Falta  educación  social,  decis?  Aprovechad 
esta  ocasión  do  educar.  Faltan  datos?  Aprovechaa  esta  co- 
yuntura para  recojerlos.  La  organización  de  la  instrucción 
primaria,  os  dará;  I.*'  el  hábito  de  pagar  motivadamente  una 
contribución;  2.^  a  falta  de  censo  empezareis,  por  la  necesidad 
de  aplicarlo,  a  desear  que  so  forme;  los  distritos  de  escuelas, 
subaivirán  la  masa  para  mejor  contarla.  No  tenéis  catastro? 
Hacedlo  necesario  i  lo  tendréis.  Las  comisiones  de  contri  bu- 
cion  en  diez  años,  habrán  manoseado  tanto  la  materia  con- 
tribuyente, que  el  catastro  so  formará  de  suyo.  Sabéis  cuántos 
niños  tiene  Santiago?  Cuántos  propietarios?  Cuántos  menes- 
terosos? Cuántas  escuelas?  Cuántos  habitantes?  Achacadle  a 
la  organización  pringaría  el  delito  de  haberos  dado  dentro  de 
diez  o  veinte  años,  en  cifras  claras  i  precisas,  la  solución  de 
todas  estas  dudas,  que  hacen  de  los  debates  de  la  Cámara  el 
charlatanismo  mas  empírico.  Es  imposible  hoi?  Enhorabuena. 
Pero  como  no  hacéis  nada  para  disipar  el  fantasma,  dentro  de 
veinte  años  será  igualmente  iraposiolo,  i  estaréis  con  el  agua 
a  la  garganta  pensando  en  achicar  un  poco  para  no  ahogaros. 
Dícese  que  la  lei  del  señor  Montt  suoleva  a  la  vez  cuo  tie- 
nes sociales,  econóraicívs,  políticas  i  aun  morales.  Esto  proba- 
ria al  menos  que  es  una  lei,  que  establece  de  dónde  vien3  i 
a  dónde  va.  En  Francia  existía  la  instrucción  primaria  desde 
siglos.  30,000  escuelas  públicas  estaban  en  ejercicio  en  1833. 
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La  leí  Guízot  no  se  propuso  reglamentar  esas  escuelas,  por- 
cjue  reriamentar  no  es  lejislar,  sino  establecer  el  principio 
jenerador  de  la  instrucción  primaria,  la  contribución,  el  ins- 
trumento de  la  enseñanza  en  la  Escuela  Normal,  el  espíritu 
de  ella  en  la  dirección  superior,  su  ejecución  en  la  inspección, 
el  ájente  que  debia  allanar  los  embarazos  del  tránsito,  en  la 
administración,  en  la  publicidad,  en  la  estadística;  i  una  vez 
trazado  el  plan  por  la  lei,  se  dio  orden  de  marchar.  Hai  ya 
dos  volúmenes  de  reglamentos,  decisiones,  etc.,  (jue  comple- 
tan la  lei,  i  sin  embarco,  en  Francia  en  1849,  hai  puntos  don- 
de no  ha  podido  establecerse  una  escuela  todavía.  En  Mas- 
sachusets  la  primera  escuela  pública  se  fundó  en  el  siglo 
XVII;  pero  solo  en  1839  so  dictó  la  lei  que  debia  regularizar 
el  movimiento  de  aquella  institución  por  el  establecimiento 
del  orfjen  i  del  modo  de  percibir  la  renta.  En  1842,  Béljica  hi- 
zo otro  tanto,  i  ¿habréis  aguardado  vosotros  al  año  1849,  para 
reglamentar  lo  que  existe,  esto  es,  impedir  por  la  lei  que  se 
establezca  un  sistema,  una  lei? 

Habláis  de  resistencias!  Mentira!  Las  inventáis,  las  azuzáis 
desde  la  Cámara,  recojiendo  datos  pueriles  i  falaces  para  de- 
cirle al  contribuyente:  »*A  vos  qiie  ignoráis  lo  que  contribuis, 
i  por  tanto  no  os  apercibís  de  ello,  yo  os  enseñara  la  cuenta 
de  lo  aue  estáis  pagando  para  que  os  opongáis  a  pagar  mas; 
resistiaíti  Los  pueblos  propenden  naturalmente  a  oponer  re- 
sistencias a  nuevas  contribuciones;  pero  los  hombres  ilustra- 
dos, los  que  están  en  el  caso  de  conocer  i  sentir  la  necesidad, 
deben  compelerlos,  si  es  posible,  al  cumplimiento  do  deberes 
imperiosos.  Es  preciso  tener  el  valor  de  arrostrar  la  impopula- 
ridad, para  llegar  un  dia  a  ser  reverenciados  por  el  pueblo. 
Mas  VÉilor  se  necesita  para  sacrificar  el  interés  real  del  publi- 
co a  una  exijencia  del  momento,  i  la  aprobación  lenta  de  la 
reflexión  a  los  arrebatos  momentáneos  del  egoismo. 

Resistencias!  Hace  ocho  meses  que  decíamos  al  Ministro 
de  Instrucción  Pública  por  la  Crónica:  organícese  una  es- 
cuela nocturna  de  adultos;  un  maestro  i  un  local,  hé  aquí 
todo  lo  que  se  necesita.  Omitíamos  decir  que  nosotros  mis- 
mos queríamos  enseñar  hasta  que  el  establecimiento  estuvie- 
se organizado.  El  señor  Ministro  se  dijo  para  sí,  quimeía! 
imposible!  La  quimera  ha  brotado  espontáneamente  en  Val- 
paraíso, i  centenares  de  artesanos  acuden  a  la  escuela  noc- 
turna buscando  instrucción! 

Hace  dos  meses  que  en  la  Imprenta  de  Belin  i  C*  hai  una 
desusada  demanda  del  Método  Gradual  de  Lecturay  que  pa- 
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ra  satisfacerla  se  imprime.  Las  jentes  del  campo  lo  han  com* 
prendido,  han  descubierto  sus  ventajas;  la  rutina  ha  ce- 
dido a  la  luz  de  los  métodos.  Un  niño  andrajoso  buscaba  i 
también  ese  libro  i  otro,  i  cada  dos  dias  se  le  veia  con  dos 
reales  en  la  mano  cerrada  ¿Quién  te  manda  chico? — Mi  madre, 
señor — ¿Por  qué  no  tomas  esta  cartilla? — Porque  mi  madre 
quiere  la  otra — ^¿Quién  es  tu  madre? — N. — ¿En  qué  so  ocu- 
pa?— Es  lavandera,  señor. 

I  una  pobre  mujer  ha  guardado  dos  reales  un  mes  conse-  ; 

cutivo,  acallando  quizá  el  hambre,  disimulando  la  denudez,  ] 

por  obtener  im  librejo  para  su  hijo! 

•Estas  son  las  resistencias  señores  lejisladores!  En  Putaen- 
do  se  fundó  una  escuela  pública  en  1831;  el  presbítero  Frias, 
hoi  cura  de  Maipo,  la  anunció  en  la  iglesia  i  la  escuela  sub- 
siste hasta  hoi.  En  1832,  se  formó  una  en  la  villa  de  los  An- 
des por  el  sistema  mutuo,  retribuida  por  los  acoipodados  i 
f gratuita  para  treinta  pobres,  con  una  sociedad  inspectora,  i 
a  escuela  subsiste  aun,  i  el  que  era  entonces  alumno,  es  hoi 
maestro  en  ella,  preparado  en  la  Escuela  Normal.  Pero  estos 
ejemplos  no  obrarán  en  el  ánimo  de  los  señores  diputados. 
Ellos  son  abogados,  literatos  i  representantes  del  pueblo,  i 
tienen  por  tantos  títulos  i  razón  (te  saber  mejor  las  cosas. 
Buen  cuidado  tienen  los  señores  diputados  de  no  reproducir 
concepto  que  haya  emanado  do  otros,  de  donde  resulta  no 
pocas  veces,  que  en  la  Cámara  se  dice  todo,  menos  lo  único 
racional  que  nai  que  decir.  El  diputado  es  antes  de  todo;  el 
asunto  es  la  atmósfera  en  que  ha  de  desenvolverse.  Mal  sis- 
tema de  gobernar.  En  1841  estábamos  convenidos  con  el  se- 
ñor Montt,  en  las  materias  que  debia  abrazarse  en  la  enseñan- 
za de  la  Escuela  Normal.  Un  dia,  me  dijo:  haga  Ud.  el  bo- 
rrador del  decreto  de  erección. — Qué  ¿yo  decretos?  Si  no 
entiendo  una  palabra  del  tecnicismo  oficial.  Saldría  un  ar- 
tículo de  diario. — Hádalo  no  mas. — Lo  hice  en  efecto,  le  oui- 
taron  las  palabras  rcaundantes,  los  conceptos  vagos,  las  fra- 
ses ambiguas,  i  asi  limado  i  desvastado,  recibió  la  sanción  del 
Presidente.  En  1842  cuando  la  Escuela  Normal  funcionaba, 
el  ministro  nos  indicó  la  conveniencia  de  enseñar  la  letra 
española  por  lo  clara,  por  lo  fácil  para  las  campañas.  No,  se- 
ñor, la  letra  española  no  es  la  letra  universal,  no  es  la  letra 
del  comercio;  un  niño  pobre  que  aprenda  a  escribir  bien  le- 
tra inglesa,  tiene  una  fortuna,  tiene  un  capital  que  puede 
valerle  cuatro  onzas  mensuales,  do  tenedor  de  libros,  etc.,  etc. 
Cuatro  meses  después,  el  ministro  volvía  sobre  el  mismo 
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asunto,  dejando  asomar  las  orejas  do  una  orden;  dos  años 
después  estábamos  en  la  misma  lucha;  hasta  que  sin  conyen- 
cerce  acaso  de  la  oportunidad  do  nuestras  reflexiones,  se 
convenció,  por  lo  menos,  de  que  era  una  convicción  que  no 
debía  ser  contrariada,  i  desistió.  Así  se  gobierna.  Cuánta  gra- 
cia nos  ha  hecho  oir  en  la  Cámara  a  un  señor  diputado,  lla- 
marnos un  individuo  que  ha  hecho  un  viaje  para  colectar 
datos,  por  no  derogar  la  respetabilidad  do  su  situación  si 
nombraba  en  la  discucion  un  nombre  propio.  Arredra  a  al- 
gunos señores  diputados  la  enormidad  de  la  eroracion,  i  lo 
colosal  de  la  empresa.  ¿Cómo  se  organizan  escuelas  en  las 
campañas?  ¿Cómo  se  hace  pagar  al  vencindario  millón  i  me- 
dio ae  pesos  anuales?. . . .  ¿Cuánto  se  gasta  en  comer  al  dia 
en  Chile?  ¿Cuántos  millones  de  pesos  cuesta  al  año?  Porque 
no  le  preguntáis  al  arbañil,  cuánto  paga  al  dia  de  esta  con- 
tribución pagada  al  estómago  que  a  cuartillo  por  individuo, 
importa  al  año  dieziocho  millones  do  pesos?  I  os  parece  enor- 
me contribución  la  de  millón  i  medio  para  dar  instiuccion 
primaria  uniforme  a  todos. 

No  es  mas  sostenible  el  argumento  que  se  hace  sobre  la 
manera  de  plantear  el  sistema.  No  toméis  el  todo,  sino  la 

Sarte.  La  cuidad  de  Copiapó  tiene  quince  mil  habitantes, 
espues  de  los  do  Salem,  los  mas  ricos  del  mundo.  Una  do- 
cena de  ellos  han  destinado  700,000  pesos  para  un  camino  de 
hierro.  Centenares  hai  que  poseen  noi  millares  i  que  ayer 
eran  pobres,  desvalidos;  i  que  han  tenido  ocasión  ae  sentir 
])rácticamento  los  embarazos,  los  males  que  trae  el  no  haber 
recibido  instrucción  suficiente.  A  esos  hijos  del  pueblo  i  del 
trabajo  dirijíos  primero.  Huid  de  los  que  han  nacido  ricos, 
i  decaen  por  su  mala  e<lucacion  industrial,  aunque  sean  hte- 
ratos;  tienen  el  alma  helada.  No  saben  lo  que  vale  para  la 
masa  la  educación;  son  como  aquella  princesa  a  quien  le  con- 
taban que  el  pueblo  de  Paris  se  moria  do  hambre  durante  el 
sitio  de  Henrique  IV.  Por  mí,  decia  ella,  yo  no  me  dejaria 
morir,  cuando  no  tuviese  mas,  comería  pan  i  queso.  A  los 
ricos  propietarios  de  Copiapó  se  les  podría  decir:  a  la  puer- 
ta de  cada  escuela  do  ladrillo,  de  piedra,  habrá  un  mármol 
en  quo  estt?n  inscritos  los  nombres  do  los  quo  la  funda- 
ron con  sus  munificentes  dones.  Bajo  vuestros  auspicios  van 
a  educarse  veinte  jeneracionenS.  Habéis  hecho  caminos  de 
hierro;  excelente!  elevad  ahora  la  intelijencia  de  todos  para 
quo  produzcan  mucha  riqueza.  I  nosotros  respondemos  de 
que  liai  millares  que  harán  oblaciones  voluntarias. 
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Copiapó  no  tione  campaña   ni  indijentes.   Tres  escuelas 

{ primarias  bien  dotadas,  i  una  superior,  igual  en  enseñanza  a 
a  Normal,  bastan  para  aquella  población.  Todos  pueden  pagar, 
todos  quieren  pagar.  En  vano  el  diputado  por  su  departa- 
mento les  diría:  mirad  que  pagáis  ya  cien  mil  pesos.  ¡Cien  mil 
pesos!  En  un  teatro  han  gastado  cien  mil  mas;  en  iugar  gas- 
tan por  entretenerse  los  desocupados,  millones.  Principiad, 
pues,  por  Copiapó.  Alli  no  hai  dificultades  que  vencer;  el 

f>rimer  año  las  escuelas  estarán  dotadas  con  mas  renta  que 
os  33,000  pesos  que  consagra  el  Estado  en  toda  la  Repúbli- 
ca. Dad  cuenta  a  la  nación  de  lo  que  allí  se  ha  hecho,  de  los 
inconvenientes  vencidos,  i  la  opinión  pública  se  despertará^ 
el  sentimiento  de  lo  bueno  ha  de  estimular  la  voluntad. 

Repetid  el  ensayo  en  seguida-  en  Valparaíso,  ciudad  rica, 
activa,  donde  el  mayor  número  toca  dinero  todos  los  dias; 
donde  el  espíritu  de  los  pueblos  cultos  ha  penetrado,  i  no 
pide  mas  que  lo  organicen  para  producir  efectos.  Tómese  el 
plano  de  la  ciudad,  nómbrense  comisiones  do  nacionales  i  es- 
tranjeros,  dósele  objeto  a  la  actividad  del  jeneríil  Blanco,  i 
cuarenta  escuelas  quedarán  organizadas  en  todos  los  barrios. 
£1  que  no  quiera  mandar  a  sus  hijos  a  ellas,  pagará  con 
gusto  su  f>arte  proporcionada  de  contribución  en  la  escuela 
de  su  barrio.  La  leí  debe ^ dejar  al  rico  el  derecho  de  doblar 
sus  gastos;  pero  el  egoísmo  no  es  un  derecho  en  lo  que  in- 
cumoo  a  la  sociedad.  Puede  uno  no  ocurrir  jamas  a  los  juz- 

f;ados;  pero  debe  pagar  la  administración  de  justicia.  A  nadie 
e  ocurriría  renunciar  la  protección  que  la  sociedad  le  dis- 
pensa, i  en  virtud  do  esta  renuncia,  exhonerarso  do  pagar 
gobierno,  ejército,  policía,  alumbrados,  serenos,  jueces,  etc. 

Santiago  seria  la  tercera  ciudad  do  la  República  ouc  se 
organizase.  Su  ostensión,  su  población  numerosa,  la  diteren- 
cia  de  condiciones,  el  mayor  desarrollo  de  una  parte  de  la 
población  i  la  depresión  excesiva  de  otra,  todos  estos  son  obs- 
táculos reales  para  la  completa  organización  de  un  sistema 
satisfactorio  de  contribución;  pero  estos  obstáculos  no  lo  son 
para  poner  mano  a  la  obra,  ni  para  obtener  desde  el  primer 
año,  mas  medios  que  los  que  habrán  de  necesitarse  en  tos  dos 
o  tres  primeros  anos.  Cuando  so  sepa  en  San  tiara  quienes 
son  los  contribuyentes,  cosa  en  verdad  no  mui  fácil,  el  primer 
obstáculo  habrá  desaparecido;  pero  este  obstáculo  i  tos  de- 
mas  que  hoi  existen  i  nadie  desconoce,  subsistirán  siempre, 
mientras  no  se  toquen  los  medios  de  hacerlos  desaparecer. 
No  hai  censo  exacto  de  las  ciudades;  no  hai  catsistro  de  la 
IV  25 
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propiedad;  no  se  conoce  el  número  de  loa  niños;  no  exi&t«n 
escuelas;  no  hai  maestros.  H^  aquí  las  díHcultades.  Cread  la 
necesidad  de  vencerlas  i  serán  vencidas  en  diez  años,  en  vein- 
te, pero  al  ñn  serán  vencidas. 


IV 


Vamos  a  hablar  sobre  las  escuelas  municipales  i  ae  verá  la 
capacidad  de  las  municipalidades  para  atender  la  instrucción' 
púolica. 

Hemos  debido  suponer  que  cuando  se  insiste  en  regla- 
mentar las  escuelas  primarias  que  han  dotado  ya  las  Muni- 
cipalidades o  el  Gobierno,  se  conocen  los  hechos  i  los  resul- 
tados que  han  producido  hasta  hoi.  De  las  provincias  no 
citaremos  nada.  Debo  atribuirse  al  atraso  do  las  poblaciones 
el  atraso  de  las  escuelas.  El  testimonio  de  la  ciudad  de  San- 
tiago será  aceptado  por  todos,  como  una  muestra  de  lo  que 
puedo  esperarse  del  (irden  actual  de  cosas.  Aquí  reside  la 
parte  mas  culta  de  la  nación;  aquí  está  la  silla  del  Gobierno, 
el  centro  de  la  opinión,  de  la  prensa.  La  Municipalidad  de 
Santiago  se  ha  desenvuelto  tanto,  que  ya  la  hemos  visto 
cojerse  a  brazo  partido  con  el  Supremo  Gobierno.  La  Uni- 
versidad, en  tin,  los  profesores,  las  (^scu.siones  de  las  Cámaras, 
todo  debe  ejercer  atjuí  una  grande  influencia  para  promover 
la  educación  primaria. 

En  ISii,  van  ya  cinco  años,  la  Universidad  nombró  co- 
misiones de  escuelas;  ella  misma  se  subdividió  en  secciones 
para  visitar  i  examinar  los  establecimientos  de  educación. 
Tuvimos  nosotros  la  indiscreción  de  decir -por  el  Ptw/ivío, 
que  todo  ese  aparato  no  producíria  efecto  ninguno;  quo  los 
examinadores,  no  siendo  profesionales,  verían  lo  <jue  los  direc- 
tores de  colejio  o  los  maestros  de  escuela  les  quisiesen  hacer 
ver.  Es  verdad  que  M.  Guizot  habla  ya  dicho  lo  mismo  en 
1835,  al  crear  la  inspección  oficial  i  profesional,  que  había 
por  el  mismo  error  omitido  en  la  1er  de  IHSÜ;  es  verdad  oue 
el  Gobernador  del  Estado  de  Nue^'a  York,  había  comprotia- 
do  el  mismo  hecho  en  1839.  Pero  es  necesario,  a  lo  que  pa- 
rece, que  pasemos  aquí  por  todos  los  errores  por  donde  han 
pasado  otras  naciones,  aunque  sus  perniciosos  efectos  estén 
de  largo  tiempo  demostrados.  Hubieron  de  comernos,  cuando 
tal  cosa  dijimos.  El  señor  don  Baiael  Valentín  Valdivieso, 
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hoi  arzobispo,  i  don  Miguel  de  la  Barra,  nos  fueron  destaca- 
dos a  la  Escuela  Normal  para  examinarla,  i  nos  reconvinie- 
ron amistosamente  por  aquella  poca  importancia  que  dába- 
mos a  su  visita.  Leímosles  una  parte  de  una  comunicación 
pasada  al  ministerio,  en  la  cual  las  palabras  nos  habian  fal- 
tado para  mostrar  el  mal  estado  del  establecimiento,  sus 
limitaaos  progresos,  etc.,  a  fin  de  que  supiesen  algo  de  malo, 
porque  en  un  dia  de  parada  i  con  un  examen  superficial,  no 
se  ve  lo  que  hai  de  tras  de  bastidores.  Ahora  estamos  en  1849, 
i  preguntamos  a  aquellos  señores  ¿qué  efecto  áaludable  han 

Sroducido  sobre  la  educación  primaria  sus  buenos  propósitos 
e 1844? 

Pero  examinemos  algunos  hechos  prácticos.  La  Ilustre 
Municipalidad  de  Santiago  paga  ocho  escuelas  en  Santiago, 
e  invierte  en  ellas  7,000  pesos,  lo  que  hace  un  gasto  do  875 
pesos  por  escuela,  la  mitad  de  lo  que  hemos  presupuestado 
para  cuarenta  escuelas,  con  la  dotación  de  1,800  pesos.  En  la 
plazuela  de  San  Francisco  está  una  de  estas  escuelas.  Su 
preceptor  eana  40  pesos  mensuales.  Al  principio  la  Munici- 
palidad dio  una  dotación  de  libros,  pizarras,  etc.  El  preceptor 
costea  de  su  bolsillo  la  tinta,  lápices  de  madera  i  de  piedra, 
tiza  para  las  grandes  pizarras,  jarros  para  beber  agua,  cal  vi- 
va para  secar  el  lugar  común  cuyas  emanaciones  infestan  la 
escuela  en  el  verano.  Un  oficio  en  que  el  maestro  pido  a 
la  ilustre  municipalidad  los  útiles  indispensables  para  ense- 
ñar, está  sin  proveerse  hace  mas  de  un  año;  la  ilustrísima 
está  ocupada  de  asuntos  políticos,  de  enredos  con  la  cámara 
i  el  ejecutivo,  i  no  ha  do  malgastar  su  tiempo  en  proveer  de 
útiles  a  una  escuela.  Esta  escuela  ha  sido  visitada  doce  ve- 
ces en  cuatro  años  seis  meses,  una  sola  vez  por  una  comisión 
particular,  i  las  once  restantes  por  el  malogrado  Bustos  i  el 
visitador  actual.  A  todos  les  ha  espuesto  el  maestr  o  sus  dolen- 
cias, con  iguales  resultados.  Asisten  a  ella  140  niños;  cuarenta 
retribuidos  por  los  padres,  i  ciento  cjue  debo  admitir  gratis. 
De  éstos  falta  un  qumto  todos  los  dias.  De  los  niños  que  ha- 
bia  cuando  se  recibió,  no  existe  ninguno  hoi;  todos  se  han 
renovado.  Entre  los  ciento  cuarenta  niños  que  asisten,  ha- 
brá unos  doce  que  saben  las  cuatro  primeras  reglas  de 
aritmiéticay  nada  mas,  pero,  aunque  permanezcan  seis  años, 
salen  sin  aprender  nada.  Por  qué?  Porque  hai  doce  o  quince 
niños,  que  por  consideración  a  sus  padres,  no  están  obligados 
a  justificar  las  faltas  de  asistencia;  vienen  cuando  quieren  i  a 
la  hora  que  quieren.  En  cuanto  a  los  pobres,  es  otra  cosa.  Se- 
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ñor,  que  no  tengo  papel — Señor,  que  no  tengo  libro — Señor 
que  mi  pizarra  está  sin  lápiz.  Así  está  servida  la  educación  pri- 
maria hace  ocho  años  por  la  ilustro  municipalidad  de  San- 
tiago! Imajinaos  como  andará  esto  en  las  provincias!  Suprimo 
todo  lo  que  sé  do  buena  tinta,  por  no  entregar  a  mis  pobres 
discípulos  a  la  venganza  de  municipales  i  gobernantes! 

Otro  dechado  do  escuela. 

En  la  escuela  de  San  Mi^iel,  tiene  el  maestro  20  pesos  de 
dotación  por  enseñar  40  niños  pobres.  En  1847  asistían  se- 
senta i  tres  alumnos,  en  1849,  no  asisten  sino  treinta  i  seis! 
Progreso  de  la  educación  primaria  bajo  la  paternal  dirección 
de  la  ilustre  municipalidad.  Desde  1842  a  43  la  escuela  es- 
tuvo funcionando  sin  bancos,  sin  pizarras,  sin  libros,  sin  pa- 
pel, sin  tinta. 

A  tira  i  tira,  a  fuerza  do  reclamos,  el  maestro  consiguió  de 
la  ilustre  municipalidad,  a  los  seis  afíoa,  que  Je  proveyesen 
de  útiles,  lo  cual  so  consiguió  en  1847.  Desde  entonces  acá 
falta  papel  para  los  niños  pobres,  que  no  lo  traen  de  su  casa, 
fáltales  libros  en  quo  loor,  tratados  de  aritmética.  Desde  1843 
se  está  pidiendo  a  la  ilustre  municipalidad  que  provea  de  un 
común,  1  hasta  1849  no  se  ha  podido  obtener.  Hai  un  agujero 
en  una  tapia  i  por  allí  los  muchachos  mandan  a  la  vecmdad 
sus  preciosidades.  Ha  sido  visitada  por  el  protector  de  escue- 
las una  vez,  cinco  por  los  visitadores  del«gobiemo,  una  por  el 
de  la  municipalidad. 

Otra  escuela  municipal  en  la  medianía  de  la  calle  do  las 
Animas.  El  maestro  tiene  25  pesos  de  honorario  por  enseñar 
50  niños  pobres. Tiene  en  lista  92  alumnos,  de  los  cuales  asis- 
ten solo  48  al  mes.  Estos  48  rejistran  80  faltas  de  asistencia  en 
el  año!  Los  pobres  no  tienen  hace  dos  años,  ni  papel,  ni  libras, 
ni  tinta,  ni  lápices.  En  dos  años  i  meses,  se  ha  retirado  de  la 
escuela  la  mitad  de  los  niños  que  habia  al  principio.  Sabien- 
do qué?  Jugar  un  poco  mas,  i  el  arte  de  no  aprender  nada  en 
lo  sucesivo.  Doce  niños  saben  hasta  sumar,  restar,  multipli- 
car i  partir,  nada  mas.  Estas  tres  escuelas  son,  a  juicio  del 
visitador,  las  únicas  quo  merezcan  el  nombro  de  tales.  Esta 
os  la  primera,  la  segunda  es  la  de  San  Miguel;  la  tercera  es  la 
de  la  Becolcta! 

Ahora  preguntamos  a  la  ilustro  municipalidad,  quó  pro- 
ducto han  dado  los  70,000  pesos  empleados  en  los  diez  años 
en  sostener  escuelas  como  las  que  acabamos  de  enumerar? 
¡70,000  pesos  i  diez  años!  Una  fortuna  i  una  jeneracion  sacri- 
ficadas por  vuestra  incuria,  por  vuestra  ignorancia!  Un  solo 
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niño  no  ha  aprendido  a  contar;  un  solo  niño  no  ha  apren- 
dido bajo  vuestra  solicitud,  jeografia,  dibujo  lineal,  historia, 
rudimentos  apenas  del  saber  popular.  ¿Habéis  educado  a  los 
pobres?  Nó.  Habéis  educado  a  los  ricos?  Nó.  Los  ricos  tienen 
asco  a  vuestros  muladares  infectos. 

En  Yungai  hai  estranjeros  que  prodigan  mas  cuidados,  que 

Sroporcionan  mas  aseo,  mas  saUíbridad,  ja  una  cria  de  cer- 
os! I  en  este  estado  de  cosas,  oprobio,  no  decimos  de  una 
capital,  sino  de  una  aldea  de  Turquía,  porque  las  escue- 
las de  beduinos  en  Arjel  están  mejor  dotadas  que  las  muni- 
cipales de  Santiago  de  Chile,  el  orgullo  del  sistema  repre- 
sentativo de  la  América  del  Sur;  en  este  estado  de  cosas,  se 
presenta  i  se  sostiene  una  lei  para  reglamentar  estas  por- 
querías; para  achacar  al  estado  la  erección  de  cincuenta  es- 
cuelas gratuitas  departamentales,  confiando  a  las  municipa- 
lidades el  encargo  de  proveer  el  resto  con  los  recursos  que 
tienen.  En  este  estado  de  cosas,  se  discuten  en  la  Cámara 
las  teorías  mas  sesudas  sobre  contribuciones  directas.  ¡Pobre 
señor  Infante!  jDónde  se  las  habia  visto  mas  gordas  hablando 
ex-cátedra  sobre  instrucción  primaria!  En  este  estado  de  co- 
sas, el  señor  Lastarria  desenvaina  un  rollo  de  documentos, 
datos  estadísticos,  apuntes,  etc.  Creeríais  vosotros,  pobre  pú- 
blico, que  en  una  cuestión  do  instrucción  primaria  iba  a  pro- 
ducir los  datos  qiie  habia  recojido  sobre  el  número  de  ni- 
ños que  hai  en  el  departamento  de  Rancagua,  las  escuelas 
públicas  i  privadas  que  existen,  la  estension  de  la  instruc- 
ción que  reciben?. . . .  Nada  de  eso;  esa  clase  de  trabajos  ha- 
brían ilustrado  los'  espíritus;  no,  el  señor  Lastarria  ha  acudi- 
do a  la  cuenta  de  inversión  de  1848,  donde  ha  encontrado 
hechito  el  trabajo,  por  donde  resulta  que  puesto  que  el  de- 

{)artamento  de  Rancagua  gasta  tanto  mas  i  tanto  menos  en 
as  contribuciones  existentes,  no  debe  ni  quiere  educar  a  sus 
hijos.  I  estos  señores  diputados,  son  la  espuma  i  la  nata  de 
la  Cámara,  a  estos  señores  diputados  está  reservado  el  por- 
venir de  la  República.  Cuando  ellos  gobiernen,  ya  los  veréis 

hacer  marchar  de  frente la  barbarie,  porque  según  ellos 

no  uqe  todavía,  en  1849,  principiar  a  comenzar  a  echar  los 
cimientos  de  una  educación  elemental  incompleta,  insuíi- 
eiente,  para  que  dentro  de  veinte  años  se  haya  dado  un 
paso. 

No  hai  en  toda  la  república  una  escuela  privada  que  ense- 
ñe a  leer,  escribir  i  contar  bien,  i  ninrana  ni  privada  ni 
pública  que  enseñe  jeografia,  dibujo  lineal,  jeometría  elemen- 
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tal,  gramática,  nociones  de  historia,  rudimentos  necesarios 

£ara  poder  leer  i  grafiar,  es  decir  darse  cuenta  de  las  cosas. 
lUego  los  propietarios,  aunque  quisieran  educar  a  sus  hijos, 
no  pueden  porauo  no  existe  la  casa  donde  se  venda  a  nin- 
gún precio  la  educación  primaria  necesaria;  razón  porque  los 
colejios  particulares  se  encargan  de  enseñar  por  50  pesos  i 
aun  por  100  pesos  al  año,  lo  que  fuera  del  resorte  de  las  es- 
cuelas primarias,  si  existieran  tales*escuelas.  Los  alumnos  do 
los  colejios,  van  a  ellos  sin  la  necesaria  preparación.  Enton- 
ces el  Estado  debe  educar. 

Pero  ya  lo  habéis  visto  desde  1810  hasta  1842,  el  Estado 
no  ha  podido  o  querido  consagrar  a  la  educación  primaria 
10,000  pesos  en  termino  medio,  lo  que  no  hace  un  centesimo 
por  niño.  Do  1842  hasta  184G,  bajo  la  influencia  de  ese 
Montt,  a  quien  hacéis  pasar  por  toda  clase  de  vergüenzas  por 
que  quiere  organizar  la  educación  primaria,  i  de  ese  Varas  a 
quien  habéis  escluido  de  la  representación  nacional,  acaso 

f)orque  es  aristócrata,  hombre  viejo,  del  cuño  pasado,  pe-» 
ucon.  cuando  no  sea  otra  cosa  peor,  ffodo  por  ejemplo;  bajo 
la  influencia  de  estos  dos  ministros,  desde  1842  hasta  1846, 
el  Estado  destinó  86,000  a  la  educación  primaria,  a  mas  de 
la  escuela  normal  que  hablan  creado  i  perfeccionado.  Pero 
desde  aquella  fecha  el  erario  empezó  a  disminuir  sus  erogacio- 
nes, hasta  33,000  pesos,  mientras  gastaba  medio  millón  en 
otras  cosas  mas  importantes. 

En  1848,  el  balance  do  los  gastos  excede  al  de  las  entra- 
das del  erario,  i  en  este  momento  supremo,  se  le  encarga  al 
Estado  de  crear  cincuenta  escuelas  departamentales,  que 
cuestan  90,000  pesos si  lo  sobran  de  sus  gastos  necesa- 
rios i  presupuestados.  El  senado  lar^a  la  mano,  cien  mil  [>e- 
sos  mas  para  caminos ....  ¡Bravo!  jEl  mstinto  del  propietario; 
eso  mas  valdrán  mis  trigos,  mis  porotos,  mis  cecinas!  Es- 
cuelas primarias nada.  La  Cámara  de  Diputados  se  en- 
cargará de  cercenar  por  este  lado.  ¿Acaso  los  señores  diputa- 
dos necesitan  instrucción  primaria? 

¡Entonces,  que  las  municipalides,  las  ilustres  municipali- 
dades, se  encarguen  de  educar!  Ya  habéis  visto  lo  que  ha 
hecho  la  ilustrisima  de  Santiago.  Ha  gastado  setenta  mil 
pesos,  ha  dejado  pasar  diez  años,  i  no  ha  educado  a  nadie. 
Bus  escuelas  están  hoi  desiertas,  porque  los  niños  huyen  de 
oler  lo  que  huelen  en  la  de  San  Miguel  i  en  la  de  San  Fran- 
cisco. Los  40  pesos  del  maestro  corren,  sus  solicitudes  van  a 
la  basura,  i  en  seguida  la  municipalidad  levanta  actas  i  las 
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publica,  i  si  hubiera  tenido  badajo  la  campana  de  Cabildo, 
habría  convocado  al  pueblo  para  echar  por  tierra  a  balazos 
al  Poder  Ejecutivo,  que  amenaza,  invade,  atropella  las  inmu- 
nidades o  las  inmun ....  municipales. 

¿Para  qué  sirven  esas  ocho  escuelas  que  costea  la  munici- 
palidad? ¿Para  educar  a  los  pobres?  Entonces  adoptad  el  sis- 
tema holandés;  encargaos  de  educar  a  los  pobres  de  solemni- 
dad; reunid  mil  en  cada  escuela;  dadles  todo  lo  necesario  a 
aquellas  fábricas  de  educación,  i  habréis  educado  a  los  po- 
bres mas  que  a  los  ricos.  Entonces  los  ricos  os  pedirán  que  les 
eduquéis  a  sus  hijos  también,  como  sucedió  en  Holanda,  i 
habréis  hecho  un  disparate;  pero  al  fin  habréis  hecho  algo; 
habréis  producido  la  mitad  de  los  resultados  que  se  prome- 
te la  lei  del  diputado  Montt,  que  no  ha  temido  ser  llamado 
utopista,  loco,  disparatero,  por  los  sesudos  de  la  Cámara  de 
Diputados.  El  retrógado,  el  rutinero,  el  obstáculo  para  todas 
las  innovaciones,  está  acusado  ahora,  ante  la  Cámara  i 
la  opinión  de  pretender  utopías,  de  querer  introducir  inno- 
vaciones peligrosas  en  la  renta,  de  querer  imponer  nuevas 
contribuciones  para  adular  a  los  contribuyentes!  Los  libera- 
lísimos  leen  papelitos  para  mostrar  lo  que  ya  paga  su  depar- 
tamento, protestando  que  su  honor  i  su  deber  de  diputados, 
elejidos  espontáneamente  por  sus  representados,  no  les  per- 
mitirá jamas  consentir  en  que  se  funden  escuelas  para  la 
instrucción  primaria,  i  haya  de  donde  se  pague  i  quien  las 
pague.  ¿Adonde  ocurriríamos  por  autoridades  para  mostrar 
al  señor  Lastarria,  que  no  contribuir  para  hacerse  el  bien  así 
mismos,  es  la  prerogativa  de  los  araucanos,  donde  el  propie- 
tario no  paga  ni  educación,  ni  gobierno,  ni  ejércitos,  ni  po- 
licía, ni  jueces?  La  Hungría,  esa  nación  que  hoi  se  bate  por 
la  libertad,  tenia  desde  siglos  el  privilejio  de  sus  mad^jyares 
de  no  contribuir  para  sus  gastos  públicos.  El  famoso  liberal 
húngaro  Szecheny,  decia  a  sus  compatriotas  en  iguales  cir- 
cunstancias: "¿Llamáis  privilejio  el  derecho  do  no  pagar  con- 
tribuciones? Yo  sostengo  que  es  una  iniquidad  r  una  ruina. 
Como  nacioUy  permaneceréis  etei^amente  en  la  infancia  i 
en  la  pobreza, . .  .i  os  imajinais  que  el  señor  i  el  paisano,  el 
rico  i  el  pobre,  son  como  dos  jugadores,  que  uno  no  puede 
ganar  sin  que  pierda  el  otro?  No  hai  tal;  son  dos  asociados 
que  aprovecharian  ambos  del  mayor  valor  de  la  tierra  i  de 
las  cosechas.  Los  mingacos  ordinarios,  las  carretas,  las  repa- 
raciones, toman  al  inquilino  mas  de  la  mitad  del  año.  ¡Que 
pérdida  para  el!  í  vosotros  hacendados  ¿qué  provecho  sacáis 
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de  ello?  ¿Quién  no  sabe  que  un  peón  libre  hace  mas  en  un 
día,  que  vuestros  inquilinos  en  tres,  con  sus  bestias  éticas  i 
sobre  todo  con  su  mala  voluntad?  ¡Ah!  icn^eeis  que  vuestroe 
campos  asi  cultivados,  dan  las  cosechas  que  el  c^elo  acuerda 
solamente  al  trabajo  activo  e  intelijentel  Calculad  la*  ruina 
con  que  estáis  amenazados,  si  continuáis  aun  con  este  siste- 
ma insensato  i  brutal  que  anonada  las  fuerzas  del  pais." 

Este  lenguaje  de  Szecheny,  trajo  al  iin  el  convencimiento, 
i  los  madgyares  solicitaron  del  Austria  el  derecho  de  contri- 
buir a  los  gastos  públicos. 

Hoi  los  madgyares,  en  el  dia  de  prueba.,  hallaron  defensores 
en  los  siervos  antiguos,  quienes  no  se  han  vuelto  contra  sus 
amos,  como  en  Polonia,  porque  el  rico  se  ocupaba  de  su 
suerte. 

Esta  doctrina  la  hablamos  predicado  ya  en  la  Ci'ónica,  Chile 
con  cien  puertos,  no  tiene  comercio;  con  tierras  feraces,  no  tie- 
ne agricultura;  con  materias  primeras,  no  tiene  fábricas. 

Los  ricos  poseedores  de  la  tierra  con  inquilinos,  se  empo- 
brecen de  día  en  dia,  i  se  plagan  de  deudas.  ¿Por  qué?  por- 
(^ue  la  población  es  demasiado  ignorante  para  saber  produ- 
cir; la  impericia  del  peón,  la  paga  el  propietario,  no  utilizan- 
do nada.  En  Norte- América  se  na  probado  hasta  la  eviden- 
cia, que  el  trabajador  que  no  ha  recÍDÍdo  instrucción  primaria 
produce  un  veinte  por  ciento  menos  de  obra;  i  que  las  muje- 
res que  han  sido  maestras  de  escuela,  ganan  en  las  fábricas 
en  proporción  de  la  obra  que  producen,  un  66  por  ciento 
mas  que  las  que  no  saben  ñrmar.  ¿Se  disminuye  el  diez- 
mo? Educad  a  la  masa  de  la  población  para  aumentar  las 
producciones.  ¿Baja  en  lugar  de  subir  la  renta  de  aduana? 
Educad  a  los  mas  para  que  produzcan  algo.  ¿Teméis  a  las 
revoluciones?  Domesticad  a  los  bárbaros,  para  que  no  os  su- 
priman a  vosotros  o  a  vuestros  hijos.  ¿Queréis  oue  la  repre- 
sentación nacional  sea  una  realidad?  Educad  a  los  electores 
futuros,  porque  para  los  presentes,  en  vano  ha  de  decir  el  di- 
putado Lastarria,  mi  departamento Tanto  sabe  de  su  de- 
partamento como  su  departamento  de  él. 

Creemos  haber  cumplido  con  nuestro  deber,  diciendo  cuan- 
to hemos  creido  necesario  para  ilustrar  la  conciencia  de  la 
comisión  de  la  Cámara  que  debe  informar  sobre  la  lei  de 
instrucción  primaria.  Nos  reservamos  para  después  hacer 
prolijo  análisis  del  nuevo  {)royecto  que  presentará  a  la  Cá- 
mara, i  demostrar  sus  ventajas  o  sus  desaciertos.  El  pais  no 
perderá  en  ello,  a  buen  seguro. 
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ENSEÑANZA  DE  LA  MÚSICA 


A  LOS  JÓVENES  ^ 


{Mercurio  do  16  do  diciembre  do  1841) 


Sabemos  que  el  señor  Lanza,  profesor  de  música  de  una 
capacidad  conocida,  i  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de 
Santiago,  a  quien  para  este  objeto  hizo  venir  de  Europa  nues- 
tro Encargado  de  Negocios  cerca  del  gobierno  francés,  se  dis- 
pone a  abrir  un  curso  de  música  para  los  jóvenes  que  deseen 
cultivar  este  arte  encantador.  Sin  ocupamos  de  las  compe- 
tentes aptitudes  de  este  profesor,  diremos  una  palabra  sobre 
su  proyecto,  que  creemos  demasiado  útil  para  el  adelanto 
del  pais,  para  escusarnos  de  prestarle  la  débil  cooperación 
de  nuestros  encomios. 

En  todos  tiempos  la  música  ha  formado  una  de  las  fases 
mas  visibles  do  la  civilización  do  los  pueblos;  tosca  al  prin- 
cipio, afectuosa  i  sencilla,  segim  que  los  hombres  i  la  socie- 
dad se  perfeccionan,  complicada  e  intelijente  cuando  el  arte 
ha  tocado  su  mas  alta  escala  de  retínamiento.  Mucho  se 
ha  dicho  sobre  la  influencia  que  la  música  ejerce  sobre  la 
cultura  del  hombre,  despertando  en  el  corazón  sentimientos 
tiernos  i  elevados,  que  quitan  a  las  pasiones  toda  su  conna- 
tural rudeza,  i  sustituyendo  costumbres  blandas,  i  llenando 
inocente  i  agradablemente  los  ocios  de  la  vida.  Nosotros  con- 
sideraremos la  música  baio  el  aspecto  mas  manifiesto  para, 
nuestros  lectores,  a  fin  de  mteresarlos  en  su  cultivo.  La  mú- 
sica forma  hoi  parte  de  nuestras  costumbres  públicas  i  pri- 
vadas; es  como  el  drama,  como  la  poesía,  la  novela,  un  campo 
en  que  brillan  muchos  de  aquellos  felices  talentos  que  por 
fortuna  de  la  humanidad,  se  consagran  a  proporcionar  a  los 
hombres  horas  puras  de  felicidad  i  oe  contentamiento.  Si  hai 
un  Walter  Scott,  un  Dumas,  un  Víctor  Hugo,  hai  también 
un  Rossini,  un  Bellini  i  un  Beethoven  que  hagan  oir  sus 

1  Esto  artículo  fné  omitido  por  error  en  la  pajina  245  a  que  corros- 
pende  por  va  fecha.  El  E, 
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poesías,  sus  dulces  ficciones,  a  todo  un  mundo  que  los  escu- 
cha en  los  salones  i  en  los  teatros.  La  música  ha  llegado 
a  apoderarse  del  drama  para  mostrárnoslo  a  su  modo,  i  ha- 
cemos sentir  nuevas  bellezas  ocultas  en  las  palabras  i  pues- 
tas de  relieve  por  sus  májicos  i  apasionados  acentos.  Estudia- 
mos las  artes  del  bien  decir,  nos  imponemos  de  las  medidas 
armónicas  en  aue  se  amolda  el  pensamiento  del  poeta,  para 
saber  apreciar  las  bellezas  que  el  verso  encierra  i  hallarnos  en 
estado  de  sentir  las  delicadezas  del  pensamiento.  Podemos 
juzgar  a  Larra  o  a  Lamartine  en  sus  mas  elevados  conceptos; 
mientras  que  nuevos  poetas  se  nos  presentan,  i  poetas  que 
cantan  verdaderamente,  i  permanecemos  mudos  en  su  pre- 
sencia, no  concediéndoles  sino  aquella  vaga  aprobación  que 
nace  del  instinto  sin  cultivo,  i  de  las  simpatías  que  lo  bello 
despierta  en  nuestro  corazón.  En  ima  palabra,  no  tenemos 
juicio  en  materia  de  música,  no  somos  hombres  cultos  cuan- 
do se  trata  de  esta  parte  tan  esencial  en  la  civilización  de  los 
pueblos.  ¿No  hai  en  esto  un  gran  vacío  en  nuestra  educación? 
fee  nos  enseña  la  retórica  que  hace  sentir  las  bellezas  de  la 
palabra,  i  nada  sabemos  sobre  las  del  arte  de  espresar  los  sen- 
timientos por  medio  del  dulce  lenguaje  de  los  sonidos,  arte 
que  tiene  también  su  elocuencia,  su  retórica,  su  gramática  i 
su  lójica. 

Los  establecimientos  de  educación  que  en  ventaja  de  nues- 
tro bello  sexo  se  multiplican  cada  día  en  la  capital,  en  este 
puerto  i  algunos  otros  puntos  de  la  república,  hacen  cada  dia 
mas  popular  la  música  en  nuestros  estrados,  contribuyendo  a 
mejorar  la  educación  de  la  mujer  en  este  punto,  los  defectos 
mismos  i  los  vacíos  que  se  dejan  sentir  en  otros  de  mayor 
trascendencia  social  Los  progresos  de  nuestras  señoritas  en 
este  ramo,  a  no  contar  sino  estos  diez  años,  no  dejan  nada  que 
desear.  Los  encantos  de  la  sociedad  mas  culta  de  Europa  se 
reproducen  en  la  nuestra;  i  cada  vez  que  se  ha  querido  poner 
a  contribución  la  caridad  pública  para  un  objeto  noble  i  hu- 
mano, nuestras  bellas  aficionadas  de  Santiago  han  recojido 
una  sabrosa  i  abundante  cosecha  de  aplausos.  ¡Lástima  es  que 
sea  tan  corto  el  número  de  jóvenes  que  puedan  participar  de 
esta  ventaja!  ¡Mayor  lástima  es  aun,  que  no  tengan  la  menor 
instrucción  musical  para  juzgar  a  las  beldades  que  les  han 
precedido  en  el  cultivo  de  este  bello  arte! 

El  señor  Lanza  haria  un  eminente  servicio  al  pais  que  le 
ha  brindado  con  su  hospitalidad,  iniciando  a  nuestra  Juven- 
tud en  los  misterios  de  la  ciencia  que  con  tanta  perteccioa 
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profesa,  i  nuestros  jóvenes  se  apresurarían  a  aprovechar  la 
oportunidad  que  se  les  presenta,  de  adquirir  un  conocimiento 
cuya  inescusaolc  falta  se  hace  sentir  cada  vez  mas. 

Creemos  que  el  señor  Lanza  adoptará  un  sistema  escrito 
de  música,  que  en  lecciones  claras,  graduales  i  precisas,  pon- 
ga al  alcance  de  todos  sus  alumnos,  el  arte  que  profesa,  oán- 
dole  este  medio  mil  ventajas,  no  solo  para  la  facilidad  de 
la  enseñanza,  sino  también  para  el  mayor  aprovechamiento 
de  sus  alumnos.  Es  la  música  una  ciencia  exacta  en  cuanto 
al  fondo,  casi  matemática  en  todo,  sino  es  en  aquellos  jiros 
de  espresion  i  de  sentimiento  que  podria  colocarla  entre  las 
morales.  Mas  los  jóvenes  poco  tienen  que  hacer  con  esta  se- 

f funda  parte,  hasta  que  la  primera,  la  parte  demostrable  de 
a  música,  est<^  perfectamente  comprendida. 

El  común  de  nuestros  padres  de  familia  ha  estado  acos- 
tumbrado, por  el  falso  jiro  que  a  las  ideas  daba  nuestra  vieja 
educación  española,  a  considerar  el  cultivo  del  arte  musical 
como  una  superfluidad  insignificante  en  un  joven,  e  inca- 
paz por  sí  misma  de  producir  nada  de  útil  i  sólido;  pero 
sin  considerar  nosotros,  para  desmentir  este  inicio,  las  venta- 
jas reales  que  en  la  sociedad  proporciona  el  cultivo  de  esto 
arte  agradaole,  nos  empeñaremos  en  hacer  sentir  aquellas  que 
tienden  a  la  formación  del  carácter,  de  las  costumbres  i  de  la 
moralidad  dé  un  joven. 

El  hombre  en  todas  las  épocas  de  su  vida  necesita  pasa- 
tiempos i  distracciones  que  ocupen  sus  momentos  de  ocio,  i 
entra  en  el  dominio  de  la  previsión  paternal,  proveerlo  desde 
temprano,  escojiendo  las  mas  morales,  para  preservarlo  con 
ellas  de  otras  mas  perjudiciales  i  dañosas.  El  joven  que  no 
sabe  gustar  de  las  bellezas  e  ideas  que  encierra  un  libro,  que 
a  los  aficionados  a  la  lectura  retienen  por  horas  enteras  en 
la  soledad  de  un  cuarto,  no  tardará  mucho  tiempo  en  descu- 
brir que  las  cartas  de  un  naipe  proporcionan  placeres  mui 
vivos,  mui  borrascosos,  si  bien  el  gustarlos  pueoe  costar  mui 
caro  a  su  fortuna,  a  su  propiedad,  a  su  honor  i  a  su  salud.  £1 
que  no  sabe  luchar  dias  enteros,  hasta  arrancar  de  un  instru- 
mento de  música  sonidos  agradables  que  realicen  el  pensa- 
miento del  autor  de  un  fragmento  célebre,  hallará  al  fin  en  los 
cafés,  en  la  disipación  i  en  distracciones  vituperables,  el  me- 
dio de  huir  de  estas  horas  de  tedio  que  la  sociedad  i  las  ocu- 
paciones dejan  como  recurso  para  huir  de  sí  mismo  i  de  en- 
golfarse en  medio  del  torbellino  que  las  pasiones  escitan  i 
el  ocio  fomenta.  ¿Habrá,  en  este  sentido,  cuidado  mas  mo- 
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ral  de  parte  de  un  padre,  quo  proporcionar  desde  tempra- 
no a  sus  hijos  medios  inocentes  i  seguros  de  absorber,  con 
provecho  de  su  espíritu,  aquellos  momentos,  que  sin  estos 
preservativos  i  otros  semejantes,  pueden  conducirlos  alguna 
voz  a  deslices  reprensibles?  i?uede  espliearso  mejor,  a,  falta  de 
otros  medios,  la  saludable  ioñucncia  quo  sobro  los  costum- 
bres ejerce  el  cultivo  de  loa  bolLis  artes! 

Tan  reconocida  es  hoi  esta  bentítica  influencia  en  los  paises 
mas  adelantados,  que  la  enseñanza  de  la  música  ba  descendi- 
do en  casi  toda  Europa,  sobre  todo  en  Alemania  i  Francia,  a 
la  enseñanza  primaria,  habiéndose  los  talentos  mas  distingui- 
dos de  la  ^poca  dedicado  a  poner  al  alcance  de  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad  este  arte  precioso.  Se  enseña  a  leer  al  mis- 
mo tiempo  que  a  cantar,  i  muí  difícil  es  que  por  tjvntos  medios 
combinados  de  mejora,  no  se  afecte  en  ventaja  do  la  moral  el 
carácter  de  los  hombres  que  saben  resistir  las  fatigas  del  tra- 
bajo, amenizarlas  con  las  dulces  emociones  del  canto,  i  ocu- 
par útil  i  agradablemente  sus  ocios,  sin  necesidad  do  ocurrir 
a  la  embri^uez,  al  juego  u  otras  distracciones  no  m^nos  dis- 
pendiosos e  inmorales,  que  son  en  todos  partes  i  mucho  mas 
entre  nosotros,  el  triste  patrimonio,  el  único  solaz  de  nuestros 
consocios  desvalidos,  es  decir,  dol  mayor  número  de  nuestra 
población,  i  de  la  humanidad  entera  cuando  so  echa  la  vista 

B>r  todas  los  sociedades  que  cubren  la  ancha  faz  de  la  tierra, 
ifundir  un  arte  tan  útil  i  tan  fecundo  en  resultados,  es  ser 
artilice  de  una  gran  mejora  social. 
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PROSPECTO  DEL  MONITOR  DE  LAS  ESCUELAS 


(Santiago,  15  de  agosto  de  1852) 


*Trn  Bistema  Jeneral  e6olente  de  esonelas  ptlbllcM 
Mri  naefnmMlo  por  todo  el  Estado,  como  también  ha- 
brá de  plantoarao  i  aoefcenerse  institucioiies  en  beno< 
flelo  de  loe  sordo-modoe,  ciofcoe  1  dementes,  por 
cuenta  del  Ketado.„— J.rtieulo  de  ¡a  conttitueion  nue- 
va del  Estado  de  Ohio. 

"El  prinoipal  del  fondo  de  Escuelas  podrá  ser  an- 
mentiuío,  pero  en  ningnn  oaso  disminaido,  1  sn  rédito 
consagrado  escloslTamonte  al  sosten  de  las  cscaelas 
públioos.  La  lei  proveerá  a  la  creación  de  institucio- 
nes para  la  instmcoion  de  los  mndos,  sordos,  ciegos,  i 
nnra  la  asistencia  de  los  dementes.  La  asamblea 
instituirá  cosas  de  refugio  para  la  reforma  de  los  Jo- 
yones culpables,  i  los  consejos  de  condado  proveemn 
de  quintas,  para  servir  de  asilo  a  los  one  tengan  de- 
nicho  a  las  simpatías  i  a  la  ayuda  de  la  sociedad... — 
Articulo  de  la  thntMudon  de  IndianOf  promtUgada 
en  agotío  de  1851. 

El  gobierno  do  Chile  ha  ordenado  la  creación  de  una  pu- 
blicación mensual  en  que  se  rqjistre  todo  cuanto  tenga  rela- 
ción con  la  educación  primaria,  ya  sean  documentos,  datos, 
leyes,  decretos,  informes  que  emanen  de  fuentes  oficiales;  ya 
sean  aquellas  instrucciones  i  conocimientos  que,,  difundidos 
por  la  prensa,  puedan  contribuir  a  propagar  la  enseñanza 

Srimaria,  ensanchar  la  esfera  de  los  conocimientos  que  olla 
ebe  abrazar,  i  uniformar  los  métodos  i  prácticas  en  los  esta- 
blecimientos de  educación.  • 

Al  encargarnos  de  esta  tarea,  mui  grata  para  nosotros,  he- 
mos creído  conveniente  decir  algo  sobre  los  objetos  que  el 
Monitor  de  las  escxielas  primarias  se  propone  alcanzar.  No 
son  solo  los  preceptores  los  que  están  interesados  en  él.  Són- 
lo  igualmente  las  mimicipalidades  de  las  provincias,  seránlo 
las  comisiones  de  inspección,  los  visitadores,  i  todo  el  perso- 
nal de  funcionarios  públicos  ligados  a  este  departamento  de 
la  pública  administración.  No  nos  atrevemos  a  añadir  que 
igualmente  que  a  aquellos,  atañe  a  los  padres  de  familia  el 
estar  al  corriente  do  la  materia  de  la  enseñanza.  Un  dia  lle- 
gará, sin  embargo,  es  de  esperarlo  en  honor  de  los  pueblos 
españoles,  en  que  la  educación  primaria  que  se  da  a  los  ni- 
ños, sea  asunto  digno  de  la  conversación  i  de  la  solicitud  del 
hogar  doméstico. 
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La  ocasión  es  oportuna  por  demás,  para  iniciar  trabajos  de 
este  jénero  en  Chile.  Preside  el  Estado  un  majistrado  civil, 
formado  por  las  aulas,  i  cuyo  interés  por  la  difusión  de  la 
enseñanza  primaria,  ha  dejado  una  ancha  huella  en  pos  de 
sus  pasos  en  los  primeros  escalones  de  la  administración. 
Esperar  que  del  progreso  de  aquella,  de  la  realización  prác- 
tica de  sus  conatos  conocidos,  haga  la  facción  mas  prommen- 
te  de  su  período  administrativo,  no  seria,  pues,  pedirle  un 
grande  esfuerzo,  seria  solo  desear  que  dejase  satisfecha  la 
espectacion  pública  que  así  lo  aguarda. 

Chile,  por  otra  parte,  tiene  ya  echados  robustos  i  necesarios 
andamies  para  completar  la  obra  de  organizar  la  educación 

£  rimaría  en  un  sistema  jeneral  que  abrace  todo  el  Estado, 
la  Escuela  Normal  de  preceptores  para  las  escuelas  prima- 
rias, está  dando  desde  1845  sus  contmjentes  de  maestros  idó- 
neos, que  esUín  en  su  mayor  parte  distribuidos  en  casi  todas 
las  grandes  agregaciones  de  población  en  el  Estado;  pudien- 
do  los  del  primer  curso,  por  haber  terminado  ya  su  contrato 
obligatorio,  suministrar  sujetos  capaces  para  la  inspección 
protesional  que  la  lei  ha  de  exijir  bien  pronto. 

La  casi  (completa  serie  do  libros  que  requiere  la  enseñanza, 
i  que  posee  Chile,  es  otro  de  los  elementos  con  aue  cuenta 
para  hacer  aplicable  inmediatamente  toda  idea  ae  dar  im- 
pulso i  dirección  a  la  enseñanza,  puesto  que  la  falta  de 
maestros  idóneos  i  de  libros  especiales,  seria,  en  cualquiera 
otra  parte  de  la  América  española,  una  remora,  inevitable 
por  ahora,  puesta  al  deseo  ae  hacer  avanzar  la  enseñanza 
popular  con  la  rapiclez  que  demandan  las  exijcncias  premio- 
sas de  la  época.  La  introducción  en  Chile  del  grabado  como 
ilustración  de  los  testos  de  enseñanza  científica,  es  un  pro- 
greso que  no  sabe  el  común  apreciar  suficientemente,  igno- 
rando que  si  las  prensas  de  España  no  han  introducido  en 
nuestros  mercados  libros  elementales  ilustrados  con  láminas, 
como  los  de  historia  natural,  matemáticas,  química,  cosmo- 
grafía, jeografía,  mecánica,  etc.,  es  porque  las  artes  gráficas 
están  en  la  península  en  un  deplorable  atraso,  solo  igual  al 
nuestro.  Hai  para  la  educación  pública  en  Chile  tratados 
ilustrados  con  figuras,  sobro  casi  todos  aquellos  ramos  de  la 
enseñanza,  i  los  trabajos  jeográficos  del  señor  Pissis  provee- 
rán al  pais  bien  pronto  de  cartas  topográficas. 

Continúa  en  discusión  todavía  la  Leí  de  instrucción  prima- 
ria, menos  por  la  importancia  de  la  materia,  que  por  la  falta 
de  interés  en  los  hombres  públicos  para  hacer  marchar  la 
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enseñanza  popular.  Creemos  que  el  mejor  espíritu  ha  anima- 
do a  los  sostenedores,  enmendadores  i  adicionadores  de  los 
diversos  proyectos  de  lei  que  sobre  la  materia  se  han  presen- 
tado a  las  cámaras,  sin  que  ninguno  se  haya  adoptado  hasta 
hoi;  pero,  los  que  reflexionen  en  los  resultados,  no  dl>jarán 
de  sentir  un  poco  de  confusión  al  observar  que  han  trascu- 
rrido cuatro  años  de  discusión  inútil,  de  enmendaturas  sin 
consecuencia,  i  que  aun  está  pendiente  la  sanción,  de  la  cual 
depende  el  que  se  pongan  en  ejercicio  los  elementos  ya  ad- 
(^uiridos,  i  se  creen  los  otros  que  faltan  para  hacerlos  produc- 
tivos del  cúmulo  de  bienes  que  con  una  hábil  i  sostenida 
impulsión  están  destinados  a  producir.  Creemos  haber  notado 
que  dormita  el  poco  interés  que  se  habia  logrado  despertar 
en  el  público  por  la  difusión  do  la  enseñanza  primaria;  los 
maestros  carecen  de  estímulo,  sepultados  en  el  aislamien- 
to de  las  poblaciones  apartadas,  luchando  con  las  dificulta- 
des; i  la  administración  esperando  del  principio  al  fin  de  una 
sesión  del  Congreso,  i  de  un  año  a  otro  en  la  sucesión  de 
aquellas,  la  lei  que  debe  dirijir  su  acción,  deja  en  lo  proviso- 
rio destruirse  lo  ya  hecho,  desandando  el  camino  ya  recorri- 
do, i  postergando  de  dia  en  dia  i  de  año  en  año,  la  provisión 
de  remedio  a  los  males  conocidos.  ¿Pueden  compararse  los 
estragos  reales  que  la  espectacion  de  una  lei  sobre  la  educa- 
ción primaria  causa,  con  los  presuntos  que  la  imperfección 
de  este  o  del  otro  artículo  traería  a  la  lar^a?  En  todo  caso, 
debemos  esperar  que  en  el  curso  de  las  sesiones  de  este  año, 
se  arribe  a  una  resolución  final,  cualesquiera  que  siean  las 
ideas  que  prevalezcan  sobre  los  puntos  en  cuestión. 

No  es  de  ahora  que  damos  a  la  educación  primaria  como 
elemento  constituyente  de  la  asociación  hispano-americana, 
mas  importancia,  acaso,  que  la  jeneralidad  de  los  publicistas; 
i  para  Chile  especialmente,  parécenos  que  es  remedio  supre- 
mo a  mal  de  difícil  cura.  Ll  ensimismamiento  que  es  tan 
peculiar  a  nuestra  raza,  echa  una  espesa  venda  sobre  los  ojos 
del  mayor  número  de  los  hombres  educados,  para  no  ver  la 
profundidad  de  las  incongruencias  de  nuestro  estado  actual; 
1  acaso  la  educación  misma,  elevándolos  demasiado  sobre  la 
masa  común,  los  inhabilita  para  el  propio  examen  de  los  he- 
chos. Nos  esplicaremos.  Las  sociedaaes  contemporáneas  están 
montadas  sobre  dos  bases,  la  industria,  i  la  aptitud  popular 
para  el  manejo  de  los  negocios  públicos.  Nuestras  relaciones 
con  los  demás  pueblos  nos  imponen  la  necesidad  de  adquirir 
las  aptitudes  industriales  que  no  tenemos;  i  nuestras  institu- 
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ciones  propias  i  el  especliáculo  de  las  demás  naciones,  hacen 
fatal  e  iudispensablo  la  mejora  de  la  razón  jtúliica.  El  in- 
conveniente que  trae  la  falta  de  industria,  es  la  pobreza  del 
mayor  número,  aunque  haya  muchos  ricos;  i  el  de  1»  falta 
do  aptitud  para  la  intclijcncía  de  los  negocios  públicos,  so 
traduce  en  revueltas  que  cuestan  dinero  i  sangre  a  terrentes. 

Ahora,  ca  un  hecho  histórico  fuera  de  cuestión,  que  los 
pueblos  españoles,  no  cultivando  las  ciencias  naturales,  ni 
nabiendo  heredado  Lis  máquinas  i  procederes  industriales  do 
cuyo  nusilio  se  sirve  hoi  el  trabajo,  para  producir  bienestar  i 
la  creación  de  capital,  forman,  por  decirlo  así,  un»  sección 
aparte  entro  las  naciones  cultas,  i  como  el  eslabón  interme- 
diario entre  aquellas  i  los  bárbaros,  permítasenos  llamar  las 
cosas  por  sus  uorabros,  ¿QuiS  mejora,  qué  cambio  se  ha  intro- 
ducido en  el  arado  en  Chile,  desdo  la  conquistA  hasta  el  aüo 
de  1852?  Ningima,  como  ningún  aparato  ausiüar  ha  podido 
abrirse  paso,  en  todos  los  procesos  de  la  industria  rural;  i  la 
■ndustria  rural,  sin  embargo,  es  la  vida  de  un  millón  de  ha- 
í^.tantes.  Mucho  no  ha  hecho  para  preparar  los  medios  de 
"'rrejir  con  el  proceso  del  tiempo,  este  mal  radical  heredita- 
^9-  Ijft  fundación  de  la  Quinta  Normal  de  Agricultura,  la 
'^'^acion  do  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  han  sido  inspiradas 
c^  el  sentimiento  de  estos  obstáculos.  ¿Pero  qué  influencia 
poseerán  sus  alumnos  coa  sus  artes  i  conocimientos  basados 
ejeras  ciencias,  sobre  la  jeneracion  presente,  ni  sobre  la  vcni- 
en  la,  sí  no  so  las  prepara  por  la  educación  primaria  i  la  mo- 
dera do  !a  cultura  intelectual?  I  la  próxima  jeneracion,  los 
joro  dentro  de  diez  años  en  adelanto  empezarán  a  ser  hom- 
qu  s,  han  quedado  ya  sin  loa  primeros  rudimentos  de  la  en- 
breanza,  pues  veinto  o  treinta  mil  alumnos  do  las  escuelas 
scñualcs,  la  mayor  parte  pertenecientes  a  las  clases  acornó- 
actdae,  no  alteran,  entre  trescientos  a  cuatrocientos  mil  rúños 
dae  hai  en  Chile,  el  rigor  i  la  jencraüdod  de  aquella  conse- 
quencia. 
cuHemos,  pues,  recibido  la  jeneracion  actual  formada  por  la 

Ionización,  inviablo  para  la  producción,  i  para  la  adquisi- 

cooQ  de  los  instrumentos  de  traoajo  que  forman  hoi  la  indus- 

ciia,  a  cuEdquier  ramo  quo  la  actividad  humana  so  aplique;  i 

'-  jeneracion  quo  tenemos  en  jt'rmea,  ya  a  producir,  para 

jntro  de  veinte  i  treinta  años,  la  misma  ineptitud  cuando 

is  niñoa  actuales  formen  el  grueso  de  la  sociedad. 

La  inmi^acion  de  hombres  mas  avezados  a  la  industria, 

un  paliativo  mas  bien  que  un  remedio.  V^se  en  efecto  en 
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]t  lista  de  pñvilejios  industriales  que  se  han  solicitado  en 
Chile,  al  frente  do  cada  uno  de  ellos,  un  nombre  que  no  es  de 
órijen  español;  pero  este  incidente  no  cambia  en  nada  la 
cuestión  en  el  sentido  de  la  aptitud  de  la  gran  mayoría  para 
mejorar  de  condición,  la  que  no  puede  ser  efectiva  sino  por 
el  cambio  do  los  hábitos  de  la  familia,  la  adopción  de  usos 
de  asco,  economía  i  orden,  que  son  los  signos  aparentes»  mas 

aue  del  bienestar  material,  de  la  elevación  i  dignidad  moral 
el  individuo;  i  este  Cambio  no  se  opera  sino  por  la  mejora 
do  la  intclijcncia,  o  por  el  espectáculo  de  otros  hombres  de 
icrual  condición  social.  Este  estimulante  puede  tener  su  in- 
fluencia en  los  puertos  de  mar.  Yésele  obrar  lentamente  en 
Valparaíso,  si  bien  hai  observadores  que  creen  que  lo  único 
do  consecuencia  que  so  efectúa  en  Valparaíso,  es  la  sustitu- 
ción de  una  sociedad  por  otra,  pues  que  el  obrero  inepto  cede 
su  taller  al  que  de  afuera  viene  mas  inteliiente;  el  comer- 
ciante nacional  vende  al  menudeo  lo  que  le  dan  a  vender  los 
almacenes;  i  la  propiedad,  como  la  intelijencia,  se  resumen 
da  dia  en  dia  en  las  manos  de  los  que  ni  son,  ni  pueden,  ni 
quieren  ser  chilenos;  pero  es  ineficaz  en  las  provincias  inte- 
riores, donde  estando  ocupada  i  poseída  toda  la  tierra,  no  hai 
lugar  para  el  establecimiento,  ni  inyección,  si  es  posible  de- 
cirlo, de  población  mejor  educada  para  la  industria,  i  por 
tanto,  mas  apta  para  el  uso  de  la  intelijencia.  Los  hechos  na- 
blan  a  la  vista.  £n  cuarenta  años,  no  han  penetrado  en 
Aconcagua  o  Colchagua,  ni  establecídose  diez  pobladores 
europeos,  i  diez  mil  no  bastarían  para  romper  con  la  rutina, 
la  incapacidad  industrial,  i  la  falta  de  medios  mas  adelanta- 
dos de  producir.  Es  preciso,  pues,  atenerse  a  lo  que  pueda 
desenvolverse  con  la  población  misma;  es  preciso  enseñarlo 
todo,  i  para  conseguir  el  mas  lijero  cambio,  ha  de  habilitarse 
a  la  masa  jeneral  con  la  instrucción  rudimental  que  hace 
posibles  i  aun  apetecibles  conocimientos  mayores. 

Hai  a  este  respecto  un  hecho  trivial  que  nos  viene  al  espí- 
ritu como  esplicacion  de  estas  simples  nociones  del  buen 
sentido.  Casi  puede  asegurarse  que  en  Chile,  como  en  el  resto 
de  la  América  española,  no  hai  un  libro,  un  diario,  una  cosa 
escrita  que  produzca  ideas  de  aplicación  práctica,  que  haya 
sido  leida  por  diez  mil  personas.  Basta  para  convencerse  do 
ello,  considerar  el  número  de  ejemplares  a  que  se  introducen 
los  libros,  o  el  de  las  ediciones  que  hacen  nuestras  prensas. 
Pero  estos  libros,  por  lo  jeneral,  sin  aplicación  práctica  de  sus 
nociones,  reclutan  sus  lectores  en  las  clases  altas  de  la  socie- 
IV  .  26 


402  OBRAS   DE  SARMIEKTO 

dad  i  para  quienes  es  supérfluo  el  anhelo  de  la  enseñanza 
primaria,  puesto  que  ellas  educan  a  sus  hijos.  Sin  embargo, 
sorprenderá  a  algunos  no  poco  saber  que  ya  ha  habido  libros 
en  Chile  que  se  han  impreso  a  treinta  mil  ejemplares  para  el 

Íueblo,  i  que  han  hallado  colocación  en  tremta  mil  familias, 
lace  dos  años  qile  compajinamos  un  almanaque  insertando 
en  él  un  tratado  completo  de  agricultura.  Un  tratado  de 
agricultura,  pues,  ha  llegado  a  tremta  mil  casas  a  ofrecer  el 
ausilio  de  la  esperiencia  a  quien  quiera  que  haja.  necesitado 
consultarlo;  i  si  hubiese  en  todas  Jas  casas  de  Chile  un  padre, 
una  madre  o  un  hijo  que  supiese  leer  ¿cuántos  conocimientos 
podrían  derramarse  en  las  poblaciones,  cuánta  indicación  útil 
para  la  mejora  de  los  usos,  i  la  práctica  de  la  vida?  Este  he- 
cho, cuan  pequeño  es,  muestra  que  la  situación  no  es  del  todo 
desesperada  si  se  rompen  las  vallas  aue  interceptan  el  cami- 
no a  las  ideas  para  descender  hasta  la  masa  común  del  pue- 
blo; ya  que,  como  lo  hemos  mostrado  adelante,  el  espectáculo 
de  la  industria  de  otros  hombres,  el  ejemplo,  que  en  otros 
paises  es  un  curso  de  educación  práctica  estema,  no  es  entre 
nosotros  ni  un  ausiliar  siquiera  para  la  mejora  de  la  condi- 
ción moral.  ¿Quién  ignora  que  la  masa  de  nuestra  población 
de  las  campañas  vive  en  ranchos,  i  la  de  las  ciudades  en  cuar- 
tos redonaosl  Este  solo  hecho  bastaría  para  montar  sobre 
él  toda  una  historia  del  estado  de  cultura,  de  moralidad,  de 
aseo,  de  esperanzas,  do  ideas  de  sus  moradores.  ¿Qué  objetos 
se  presentan  a  la  vista  del  niño  que  despierten  la  curiosidad, 
que  requieran  esplicacion,  que  acusen  la  existencia  de  una  o 
muchas  ciencias,  artes,  industrias,  etc.;  qué  escciten  en  su  es- 
píritu el  sentimiento  de  la  estimación  de  sí  mismo  i  el  respeto 
de  los  suyos?  La  lijera  tintura  de  instrucción  dada  en  laa  es- 
cuelas dominicales  en  Inglaterra,  hacia  observar  a  los  señores 
Booth  i  Mayer,  fabricantes  de  los  alrededores  de  Manchcster, 
la  mejora  de  condición  física  i  moral  de  los  obreros  en  estos 
términos:  "grandes  mejoras  se  notan  en  el  modo  de  edificar, 
en  er comer,  en  el  alumbrado  i  ventilación  de  las  piezas,  en 
la  limpieza  de  la  maquinaria  i  de  las  salas,  i  por  consecuencia 
en  la  limpieza  de  los  obreros  que  las  asisten.  Pero  el  mayor 
cambio  en  favor  de  su  salud,  como  también  en  sus  costum- 
bres i  moralidad,  ha  sido  efectuado  por  la  educación  que  dan 
las  escuelas  dominicales.  Los  muchachos  de  factorías  son  los 
que  mas  re^ilarmente  asisten  a  las  escuelas,  influidos  por  la 
regularidad  del  trabajo  en  las  fábricas,  como  también  por  la 
dirección  de  sus  Jefes  i  superintendentes,  quienes  los  inauceD 
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a  asistir  a  las  escuelas  dominicales,  donde  están  bajo  el  cuida- 
do do  maestros  de  mas  alta  jerarquía  social  que  los  de  las 
escuelas  ordinarias,  i  do  cuyo  ejemplo  e  instrucción  aprenden 
a  ser  aseados  en  sus  personas  i  ordenados  en  su  conducta  i 
costumbres,  concluyendo  en  vestirse  con  esmero;  e  introdu- 
ciendo en  sus  casas  la  misma  limpieza  i  buen  orden,  l]egan  a 
procurarse  con  industria  i  economía  buenos  muebles,  camas 
confortables,  i  los  medios  de  conservar  su  salud." 
;  Antes  de  que  se  estableciesen  las  escuelas  dominicales  i 
hasta  que  pasó  tiempo  suficiente  para  que  sus  alumnos  to- 
masen su  posición  en  la  sociedad  como  hombres,  ni  la  vida 
ni  la  propiedad  estaban  seguras  en  Birminghan.  Un  espíritu 
brutal  de  intolerancia  reujiosa  i  política  prevalecia  en  el 

{)uebIo,  i  la  borrachera,  el  desaseo  i  los  andrajos  lastimaban 
a  vista  del  espectador.  Los  deshonrosos  alborotos  que  estalla- 
ron en  1791,  han  sido  rejlstrados  en  la  historia  de  aquel  pais, 
hasta  que  a  la  larga  tomaron  la  forma  de  un  ataque  perma- 
nente contara  la  propiedad.  Estos  alborotos,  sin  embarco,  fueron 
poco  a  poco  menos  temibles,  hasta  que  ea  estos  tremta  años 
nan  desaparecido  totalmente,  i  si  bien  la  embriaguez  persiste 
en  grande  ostensión,  el  vestido  de  las  clases  trabajadoras  i 
de  sus  hijos,  ha  mejorado  mucho  en  limpieza  i  comodidad. 
Como  una  prueba  dé  la  superioridad  del  pueblo  en  este  i 
otros  respectos,  puede  mencionarse  que  el  cólera  (1830)  no 
se  detuvo  en  Birminghan,  no  pasando  de  veinte  los  casos. 

Una  comisión  del  Parlamento,  tratando  de  fundar  su  per- 
suasión de  que  la  desaparición  de  los  alborotos,  como  la  me- 
jora de  la  condición  del  pueblo,  venia  de  la  educación  dada 
en  las  escuelas  dominicales,  apuntü  las  razones  siguientes: 

•»1.^  Los  progresos  de  la  mejora  han  coincidido  con  los 
progresos  de  la  educación. 

"2.'*  Varias  personas  que  han  vivido  durante  el  período  en 
<;uestion  i  que  nan  prestado  atención  a  este  asunto,  están  ple- 
namente convenciaas  de  que  la  educaóion  ha  sido  la  causa 
de  la  mejora. 

•'3.^  Las  clases  trabajadoras  creen  que  la  educación  que  han 
recibido  los  ha  sido  benéfica.  Esto  se  deja  ver  en  su  disposi- 
cion  a  ayudar  a  la  educación  de  otros,  aun  con  el  sacrificio  d^ 
xina  parte  del  único  dia  que  tienen  de  descanso. 

"4.^  Milichos  do  los  que  han  recibido  educación  en  las  es- 
cuelas gozan  hoi  de  una  respetable  posición  en  la  sociedad; 
algunos  han  acumulado  propiedad  en  el  comercio,  otros  se 
lian  elevado  en  diferentes  profesiones,  \  de  entre  ellos  han 
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salido  muchos  de  aquellos  que  hoí  ejercen  la  mayor  influra- 
cia  entre  los  mecánicos  i  la  gran  masa  del  pueblo. 

"5.^  En  una  de  las  mas  grandes  escuelas  dominicales  do  k 
ciudad,  ningún  caso  llegó  a  conocimiento  de  la  comisión  en- 
cargada de  examinar  estos  hechos,  de  haber  sido  alguno  de 
sus  alumnos,  llegados  a  la  virilidad,  acusado  de  violación  de 
las  leyes  de  su  pais,  ni  de  haber  acudido  a  la  parroquia  por 
socorros  en  clase  de  pobre  de  solemnidad.ti 

Como  un  complemento  añadiremos  la  significativa  com- 
paración hecha  por  M.  Couvel,  comisionado  de  las  Manufac- 
turas. 

"Es  bien  sabido  en  Manchester,  dice,  que  los  operarios  de 
Stockport  son  los  mas  ordenados  i  de  mejor  conducta  en  las 
vecinas  ciudades  manufactureras,  como  igualmente  es  no- 
torio que  los  de  Oldham  son  los  peores.  £1  tamaño  de  Oldham 
i  de  Stockport  es  el  mismo,  i  la  distancia  de  Manchester 
igual.  El  pueblo  de  Oldham  asiste  invariablemente  a  todos 
los  meetig  tumultuosos  de  Manchester;  los  de  Stockport  son 
contados,  si  alguna  vez  asisten  a  tales  reuniones.  Mientras  yo 
estuve  allí,  el  17  por  ciento  de  toda  la  población  de  Stockport, 
jEisistia  a  las  escuelas  dominicales,  mientras  que  de  la  de  Ol- 
dham solo  asistía  un  7  por  ciento.  Yo  he  oido  atribuir  inva- 
riablemente la  superior  conducta  del  pueblo  de  Stockport  a 
su  superior  educación.^ 

Los  primeros  escritores  ingleses  que  empezaron  a  llamar  la 
atención  de  la  Inglaterra  sobre  la  educación  primaria,  reco- 
lectaron, para  presentar  al  público  como  estímulo,  las  noti» 
cias  que  de  los  efectos  de  la  educación  pública  se  notaban  en 
diversos  paises.  Mr.  Crawford  aseguraba  en  1830,  que  la  masa 
del  pueblo  en  la  Nueva  Inglaterra  (Estados-Unidos)  aparecía 
viviendo  con  comodidades  tales,  que  pueblo  alguno  de  la 
tierra  podria  ostentar;  añadiendo  que  allí  no  había  clase  al- 
guna que  correspondiese  alo  que  en  Inglaterra  sollama  bajo 
pueblo,  pues  toaos  están  en  una  condición  mas  elevada;  i  el 
desaseo,  los  andrajos  i  la  borrachera  que  tan  frecuentemente 
hieren  la  vista  en  Inglaterra,  no  se  ven  allí  jamas.  Hai  gran 
seguriidad  de  vidas  i  de  propiedades,  especialmente  en  Nue- 
va Inglaterra,  i  los  crímenes  que  ocurren  son  en  parte  come- 
tidos por  estranjeros. 

En  los  siete  años  que  terminaron  en  1832,  el  promedio  de 

Sorsonas  ejecutadas  en  Inglaterra  i  Gales  por  asesinato,  fué 
o  13;  esto  es,  hubo  una  ejecución  por  cada  millón  de  habi- 
tantes. En  el  Estado  de  Vemont,  que  contiene  mas  de  un 
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cuarto  dd  millón,  i  donde  se  castiga  igualmente  el  asesinato 
con  la  pena  capital,  no  ha  habido  una  sola  ejecución  por  este 
u  otro  delito  capital  desde  1814;  debiendo  haber  cinco,  al 
menos,  por  aquel  período  en  proporción. 

M.  Hodgson  decia  en  1824:  "yo  entré  por  la  primera  vez 
en  el  Estado  do  Vemont,  en  otoño,  i  me  causó  su  vista  una 
impresión  deliciosa.  Lo  que  mas  me  encantaba  era  el  ver  que 
cuanto  hai  de  valor  i  de  interés  en  la  Nueva  Inglatex*ra,  pro- 
viene, no  de  las  ventajas  naturales  del  terreno,  pues  en  esto 
le  son  superiores  la  mayor  parte  de  los  Estados,  sino  de  las 
bendiciones  de  la  educación,  que  bien  pronto  lo  espero,  in- 
vadirá todo  el  globo.  En  verdad,  el  número  de  escuelas  que 
observamos  mientras  íbamos  por  los  caminos  de  la  Nueva 
Inglaterra,  i  la  apariencia  aseada,  i  los  modales  respetuosos  i 
cultos  de  los  niños  que  iban  a  la  escuela,  con  sus  libritos  de- 
bajo del  brazo,  era  en  estremo  grata.  •> 

El  capitán  Basilio  Hall,  sorprendido  igualmente  por  este 
espectáculo,  decia.  "hai  en  aquel  pais  (América)  un  deseo 

I'eneral  de  propagar  los  conocimientos  en  todas  las  clases  do 
a  sociedad,  de  manera  que  a  la  fecha  son  raros  los  niños  que 
^tán  creciendo  sin  aprender  a  leer  i  a  escribir,  n 

El  mayor  Hamilton,  mui  parco  de  encomios  a  los  norte- 
americanos, decia:  "hablando  en  jeneral,  puede  decirse  que 
no  hai  un  habitante  de  la  Nueva  Inglaterra  que  no  posea  ios 
rudimentos  del  saber,  n 

Creemos  que  el  testimonio  de  jueces  tan  competentes,  co- 
mo la  evidencia  de  tan  claros  hechos,  harán  sentir  la  conve- 
niencia, eficacia  i  previsión  de  poner  decididamente  mano  a 
la  obra  de  la  educación  popular.  Chile,  hoi  menos  que  esta- 
do alguno  de  América,  puede  adormecerse  en  las  ilusiones 
de  una  tranquilidad  interior  normal.  Las  pasadas  revueltas, 
sopladas  por  las  ideas  de  las  clases  altas,  han  dejado  en  la 
muchedumbre  una  recrudescencia  de  disposiciones  criminales, 
que  semaniñestaen  estos  dias  en  una  sene  no  interrumpida  de 
robos  i  de  asesinatos  que  traen  inquieta  ala  capital  i  pertuba- 
dos  a  los  lejisladores  para  ponerles  pronto  remedio.  Los  que 
han  seguido  las  peripecias  de  la  sangrienta  lucha  reciente, 
saben  cuántas  veces  la  casualidad  i  causas  ajenas  a  la  vo- 
luntad humana,  han  preservado  el  orden  que  ha  triunfado; 
pero  pocos  son  los  que  sin  pasión  de  partido  hayan  temido  la 

Sosibilidad  de  que  en  los  vaivenes  de  las  revoluciones,  saliese 
el  fondo  a  la  superficie  un  nuevo  orden  de  cosas,  i  un  per- 
sonal administrativo  que  escluiria  de  du  seno  a  ambos  partí*- 
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doB  coatendientes.  La  política  desplegada  por  Cambiaso  en 
Magallanes,  debcria  ser  una  revelación  i  un  aviso  para  esta 
sociedad  culta  i  embobada  por  su  aparente  segundad.  La 
República  Arjentina  acaba  ae  salir,  como  por  milagro,  des- 
pués de  veintidós  años,  de  un  sistema  Cambiaso,  i  l&jeTUe 
decente,  la  población  de  frac,  llamada  hoi  por  la  gracia  del 
vencedor  de  Monte-Caseros  a  tomar  parto  en  los  negocios 
públicos,  esto  es,  en  los  suyos  propios,  apenas  se  atreve,  i  co- 
mo mirando  a  todas  partes,  a  crear  un  ministerio  de  educa- 
ción pública,  a  levantar  la  destruida  universidad,  fundar  una 
escuela  normal,  i  restablecer  las  casas  de  espásítos,  hospital 
de  locos  i  sociedad  de  benefícencia.  Si  tan  crueles  ejemplos 
no  mueven  a  este  pueblo  bisoñe  a  precaverse  de  los  males 
que  deja  pesar  sobre  su  próximo  porvenir,  entonces  no  queda 
smo  volver  la  cara  a  un  lado,  i  dejar  que  el  brazo  de  la  Fro^ 
videncia  caiga  sobre  la  sociedad  culpable,  i  Chile  pague  su 
tributo  de  calamidades  que  nos  han  dejado  la  ineptitud,  ig- 
norancia e  inmoralidad  del  sistema  colonial.  La  riqueza  cre« 
ciento  es  un  nuevo  estimulo  para  estas  causas  móruidas  que 
roen  el  seno  de  la  sociedad,  i  la  mayor  actividad  de  los  nio* 
vimientos  no  hará  mas  que  hacer  venir  de  carrera  lo  que  Uer 
garia  a  su  paso  natural.  La  riqueza  de  muchos  ¿hará  que  la 
mayoría,  la  jeneracion  presente  i  la  venidera,  tengan  mas 
nociones  de  moral,  de  orden,  de  industria,  que  las  que  se 
descubren  cada  vez  que  se  afloja  la  presión  de  las  compresas 
que  hacen  andar  mal  a  este  paralitico? 

£1  gobierno,  pues,  debe  prometerse  mayor  coop  eracion  en 
la  obra  que  se  propone  acometer  de  difundir  la  instrucción 
en  la  jeneralidad  de  los  niños,  que  la  que  hasta  hoi  han  pres- 
tado, ni  los  cuerpos  colejiados,  ni  las  autoridades  provinciales, 
ni  el  público  acomodado  en  jeneraL 

Esta  publicación  puede  ayudar  en  algo  al  buen  éxito  de 
tales  esiuerzos,  menos  por  lo  que  pueden  dar  de  sí  quienes 
la  dirijen,  que  por  la  luz  que  suministrarán  los  documentos 
que  han  de  entrar  en  su  composición. 

¿Cuántos  niños  Iiai  en  la  república? — ¿Cuántos  reciben  edu- 
cación?— ¿Cuántas  escuelas  existen? — ¿Qué  son  esas  escuelas? 
— ¿Qué  se  enseña  en  ellas? — ¿Cuánto  dinero  se  ^asta  en  edu- 
car a  los  hombres  que  llevan  el  nombre  de  chilenos? — ^¿Có- 
mo se  invierte? — ¿Cómo  se  aprovecha? — ^¿Qué  resultados  pro- 
duce?   Hé  aquí  entre  mil  los  asuntos  que  pueden  ser  ilus- 
trados, conocidos,  por  el  conato  solo  de  reumr  en  estas  peci- 
nas los  materiales  necesarios  para  atesorarlos.  £1  preceptor, 
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el  municipüU,  el  estadista,  el  padre  de  familia,  el  administra- 
dor, hallarán  en  ellas,  si  no  es  de  todo  puntx)  imposible  llenar 
su  objeto,  un  prontuario  de  hechos,  i  un  monitor  que  les  di- 
rija en  el  escabroso  sendero  de  la  reforma  de  nuestro  modo 
de  ser,  obrado  por  la  educación  primaria,  simplemente  como 
medio  de  poner  al  mayor  nñmero  en  contacto  con  las  ideas 
de  nuestra  época. 

El  periódico  semi-oficial  que  estamos  encargados  de  plan- 
tear i  dirijir,  se  refiere  a  intereses  que  son  simpáticos  a  todos 
los  hombres  i  a  todas  las  condiciones  de  la  sociedad.  Las  di- 
visiones de  la  opinión  en  otros  asuntos,  callan  en  el  corazón 
de  todos  en  presencia  de  la  elevación  moral  e  intelectual  de 
las  jeneraciones  nacientes.  En  materia  de  educación  no  pue- 
de haber  otra  diferencia  de  opiniones  que  la  que  resulta  del 
deseo  de  lo  mejor,  o  lo  mas  practicable* 

Esperamos,  pues,  de  los  órganos  de  la  prensa  la  induljen- 
cia  que  requieren  la  imperfección  de  los  primeros  ensayos. 
El  terreno  de  nuestros  esfuerzos  es  circunscrito  a  las  ideas 

f>r&cticas,  a  la  realización  de  los  progresos  consumados  ya  en 
as  instituciones.  Toda  idea  que  salga  de  estos  límites,  seria 
para  tratada  en  otra  parte. 

Nuestros  colaboradores  en  la  prensa  pueden  mucho,  diri- 
jiendo  sus  esfuerzos  al  fin  que  nos  es  común.  Los  diarios  que 
andan  en  manos  de  todos,  son  los  vehículos  para  jeneralizar 
un  pensamiento  que  se  esterilizarla  o  produciria  poco  en  una 
publicación  especial.  Por  ejemplo:  una  de  las  aisposiciones 
del  decreto  de  la  creación  del  Monitor,  da  opción  aun  ejem- 
plar «a  los  maestros  i  maestras  de  escuela  que,  solicitándolo, 
suministraren  los  datos  que  se  les  pidieren  sobre  sus  mis- 
mos establecimientos.  Esta  disposición  tiene,  según  se  deja 
presumir,  el  laudable  objeto  de  dar  un  estímulo  a  los  maes- 
tros particulares,  a  fin  de  que  se  instruyan  en  lo  relativo  a 
su  profesión,  logrando  así  ligarlos  a  la  enseñanza  jeneral,  i 
recojer  de  ellos  los  datos  indispensables  sobre  las  escuelas. 
Estos  datos  pueden  presentarlos  a  las  autoridades  locales,  i 
ellos  distribuirles  los  ejemplares  del  Monitoi\  según  lo  juz- 
guen conveniente.  La  prensa  puede  popularizar  este  cono- 
cimiento. 

Siendo  el  Monitor  de  las  Escuelas  Primarias  publicación 
hecha  por  el  estado  i  con  destino  especial,  se  infiere  que  la 
jeneralidad  de  los  ciudadanos  no  la  obtendrían  fácilmente;  i 
cualquiera  que  la  insuficiencia  de  los  que  la  dirijen  sea,  la 
colección  de  los  documentos -de  que  habrá  de  componerse, 
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los  datos  estadísticos  rocojidos,  ol  progreso  mismo  dé  la  en- 
señanza, interesa  demasiado  a  todos  los  hombrea  aue  se  afee* 
tan  por  la  mdora  intelectual,  moral  e  industrial  de  nuestras 
poblaciones.  Los  padres  de  familia  son  los  primeros  intere- 
sados en  esta  empresa,  i  por  la  educación  misma  de  sus  hijos, 
i  por  el  dinero  que  ahorrarian  si  un  dia  llegásemos  a  mejorar 
i  aumentar  las  escuelas,  deseáramos  que  estuviesen  al  co- 
rriente de  los  medios  que  se  tocan  para  conseguirlo.  Acaso 
nos  atreveríamos  a  apuntar  que  el  mismo  interés  existo  en  los 
estados  circunvecinos,  como  que  todos  luchan  con  las  difi- 
cultades que  Chile.  Como  se  verá  en  los  datos  sobre  los 
Estados  Unidos,  el  ejemplo  dado  por  los  que  primero  se  lan- 
zaron en  esta  gloriosa  carrera,  fué  el  despertador  del  ador* 
mecido  interés  de  los  otros  estados.  Sus  instituciones  fueron 
imitadas,  completadas  o  adaptadas  a  las  necesidades  i  recur- 
sos de  cada  pais;  i  pocos  años  han  bastado  para  que  lo  que 
era  circunscrito  i  local,  se  hiciese  jeneral  i  nacional.  ¿Porqué 
habíamos  de  desesperar  de  ver  a  la  América  del  Sur,  por  una 
impulsión  poderosa,  Linzarse  en  esta  vía  pacífica  de  progreso 
i  de  mejora,  comunicarse  sus  actos,  compararlos,  i  ayudarse 
mutuamente  en  la  obra  común?  ¿No  ha  creado  ya  el  gobier- 
no de  Buenos-Aires  un  ministerio  de  la  instrucción  pública, 
una  Escuela  Normal,  a  imitación  de  Chile?  ¿No  estaban  ayer 
afanadas  las  señoras  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  San- 
tiago, fundada  a  imitación  de  la  de  Buenos- Aires,  en  nombnur 
sus  comisiones  i  distribuirse  los  trabajos,  preparándose  para 
la  distribución  de  los  premios  anuales  a  la  moral,  a  la  virtud 
i  a  la  industria  de  su  sexo? 

Chile  puede,  sin  exhorbitancia  aspirar  a  merecer  aJeuna 
consideración  en  los  vecinos  estados.  £1  ha  preludiado  el 
primero  en  dar  a  la  educación  pública  un  lugar  preferente 
en  su  administración;  él  ha  formado  de  diez  años  a  esta  par- 
te, maestros  capaces  i  notablemente  instruidos;  él  ha  gastado 
enormes  sumas  i  escitado  el  talento  de  los  escritores  para 
hacerse  de  un  caudal  de  libros  elementales  en  todos  los  ta- 
mos de  enseñanza,  ajrudados  de  láminas  i  demás  medios  cs- 
plicativos;  él  ha  fundado,  en  fin,  escuelas  de  artes  i  oficios, 
dirijidas  por  hábiles  profesores  de  Europa;  Quinta  Normal 
de  Agricultura,  Penitenciaria,  Conservatorio  de  Música,  i 
Academias  de  Arquitectura  i  de  Pintura.  I  si  a  estos  an- 
tecedentes, de  suyo  tan  atendibles,  ñiera  permitido  añadir 
que  la  persona  encargada  de  la  planteacion  del  Monitor  ha 
consagrado  los  mas  floridos  años  de  su  vida  al  estudio  de 
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lad  materias  do  que  va  a  ocuparse,  iriajado  en  misión  espe* 
cial  del  eobierno  de  Chile,  para  examinar  en  Europa  i  Esta- 
dos Unidos  cuanto  a  la  educación  popular  atañe,  i  que  codi* 
cia  como  la  única  gloria  digna  jde  prez  duradera,  la  de  con^ 
sagrar  el  resto  desús  dias  a  impulsar  la  enseñanza,  no  seria 
un  despropósito  prometerse  que  el  Monitor  de  las  Escuelas 
Primarias  de  Chile  salve,  aunaue  en  modesto  número  de 
ejemplajres,  los  Andes  por  im  lado,  i  por  el  otro  se  estienda 
a  lo  largo  de  las  costas  del  Paciñco. 

De  todos  modos,  esta  colección  de  documentos  de  or^en 
chileno  i  de  los  datos  relativos  a  sus  progresos,  lo  será  igual- 
mente, aunque  sea  en  abstracto,  de  lo  que  de  los  estados  ame- 
ricanos todos,  ofrezca  materia  de  estudio,  de  imitación  o 
encomio. 


LOS  MAESTROS  DE  ESCUELA 


{Monitor  de  las  escuelas  primarias  de  15  do  octubra  de  1852) 


La  naturaleza  inanimada  i  las  sociedades  humanas  presen- 
tan a  ca^a  paso  ejemplos  de  efectos  inmensos  producidos  por 
causas  infinitamente  pequeñas.  Los  pólipos  del  mar,  seres  vi- 
vientes que  apenas  tienen  formas,  han  alzado  desde  las  pro- 
fundidades del  abismo  hasta  la  superficie  de  las  aguas  la  mitad 
de  las  islas,  floridas  hoi  i  habitadas  por  millares  de  hombres 
en  la  Oceanía.  Ijas  catedrales  góticas  de  la  Europa,  la  mara- 
villa de  la  arquitectura  en  cuanto  a  sus  detalles,  columnatas, 
estatuas,  rosetones,  pináculos,  i  calados  en  la  piedra,  han  sido 
obra  de  artesanos  oscuros,  de  millares  de  al  bañiles,  cofrades 
de  una  hermandad,  que  trabajaban  sin  salario,  en  desempeño 
de  un  deber,  un  voto,  o  una  creencia,  sucediéndose  de  una  je- 
neracion  a  otra  los  aprendices  a  los  maestros,  hasta  dejar  sobre 
la  tierra  un  monumento  de  la  inteliiencia,  de  la  belleza,  de  la 
audacia  i  de  la  elevación  del  jenio  del  hombre.  Los  maestros 
do  escuelas  son  en  nuestras  sociedades  modernas  esos  artífices 
oscuros,  a  quienes  está  confiada  la  obra  mas  grande  que  los 
hombre»  puedan  ejecutar;  a  saber,  terminar  la  obra  de  la  ci- 
vilización del  jénero  humano,  principiada  desdo  los  tiempos 
históricos  en  tal  o  cual  punto  de  la  tierra,  trasmitida  de  siglo 
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en  s^lo  de  nnas  naciones  a  otras,  continuada  de  í«mimo& 
en  jeneracion  en  una  clase  de  la  sociedad,  i  ienerauzada  solo 
en  este  último  siglo,  en  alanos  pueblos  adelantados,  a  todas 
las  clases  i  a  todos  los  individuos.  El  hecho  de  un  pueblo  entexo, 
hombres,  mujeres,  adultos  i  niños,  ricos  i  pobres,  educados  o 
dotados  de  los  medios  de  educarse,  es  nuevo  en  la  tiena;  i 
aunque  todavía  imperfecto,  vése  ya  consumado  o  en  vísperas 
de  serlo,  en  una  escoj  ida  porción  de  los  pueblos  cristianos  en 
Europa  i  América,  en  países  desde  mui  antiguo  habitados,  i 
en  territorios  cuya  cultura  data  de  ayer  solamente,  para  mos- 
trar ^ue  la  jeneralizacion  de  la  cultura  es  menos  el  resultado 
del  tiempo,  que  el  esfuerzo  de  la  voluntad,  el  movimiento 
espontáneo  i  la  necesidad  de  la  época. 

El  caudal  de  conocimientos  aue  poseo  hoi  el  hombre,  finito 
do  siglos  de  observación  de  los  nechos,  de  estudio  de  las  can- 
sas i  de  comparación  de  unos  resultados  con  otros,  es  la  obra 
de  los  sabios:  i  esta  obra  eterna,  múltiple,  inacabable,  estát 
al  alcance  de  toda  la  especie.  La.  prensa  la  hace  libro,  i  el  que 
lee  un  libro  con  todos  los  anceceaentes  para  comprenderlo^ 
ese  tal  sabe  tanto  como  el  que  lo  escribió,  pues  éste  dejó  con- 
signado  en  sus  pajinas  cuanto  sabia  sobre  la  materia. 

£1  humilde  maestro  de  escuela  de  una  aldea  pone,  pues, 
toda  la  ciencia  de  nuestra  época  al  alcance  del  nijo  del  la- 
brador a  quien  enseña  a  leer.  El  maestro  no  inventa  la  cien- 
cia, ni  la  enseña;  acaso  no  la  alcanza  sino  en  sus  mas  simfdes 
rudimentos;  acaso  la  ignora  en  la  magnitud  de  su  conjunto; 
pero  él  abre  las  puertas  cerradas  al  hombro  naciente  i  le 
muestra  el  camino;  él  pone  en  relación  al  que  recibe  sus  lec- 
ciones con  todo  el  mundo,  con  todos  Jios  siglos,  con  todas  las 
naciones,  con  todo  el  caudal  de  conocimientos  que  ha  ateso- 
rado la  humanidad. 

El  sacerdote,  al  derramar  el  agua  del  bautismo  sobre  la  ca- 
beza del  párvulo,  lo  hace  miembro  de  una  congregación  que 
se  perpetua  de  siglos  al  través  de  las  jeneraciones,  i  lo  üga  a 
Dios,  orííen  de  todas  ks  cosas,  Padre  i  creador  de  la  razanu- 
mana.  M  maestro  de  escuela,  al  poner  en  las  manos  del  niño 
el  silabario,  lo  constituye  miembro  integrante  de  los  pueblos 
civilizados  del  mundo,  i  lo  liga  a  la  tradición  escrita  de  la 
humanidad,  que  forma  el  caudal  de  conocimientos  con  que  ha 
llegado,  aumentándolos  de  jeneracion  en  jeneracion,  a  sepa* 
rarse  irrevocablemente  de  la  masa  de  la  creación  bruta.  £1  sa- 
cerdote le  quita  el  pecado  orijinal  con  qne  nació,  el  maestro 
la  tacha  de  salvaje,  que  es  el  estado  orijinario  del  hombre; 
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puesto  que  aprender  a  leer,  es  solo  poseer  la  clave  de  ese  in- 
menso  legado  de  trabajos,  de  estudios,  de  esperiencias,  de  ÚB&t 
cubrimientos,  de  verdades  i  de  hechos  que  forman,  por  decirlp 
así,  nuestra  alma,  nuestro  juicio.  Para  el  salvaje  no  hai  pasa- 
do, no  hai  historia,  no  hai  artes,  no  hai  ciencias.  Su  memoria 
individual  no  alcanza  a  atesorar  hechos  mas  allá  de  la  ¿poca 
de  sus  padres  i  de  sus  abuelos,  en  el  estrecho  recinto  de  su 
tribu,  que  los  trasmite  por  la  tradición  oral.  Pero  el  libro  es 
la  memoria  de  la  especie  humana  durante  millares  de  siglos: 
con  el  libro  en  la  mano  nos  acordamos  de  Moisés,  de  Homero, 
de  Sócrates,  de  Platón,  de  Ci^sar,  de  Confucio;  sabemos  pa- 
labra por  palabra,  hecho  por  hecho,  lo  que  dijeron  o  hicieron; 
hemos  vivido,  pues,  en  todos  los  tiempos,  en  todos  los  paises, 
i  conocido  a  todos  los  hombres  que  han  sido  grandes  o  por 
sus  hechos,  o  por  sus  pensamientos,  o  por  sus  descubrimien- 
tos. I  como  si  Dios  hubiese  querido  mostrar  a  los  hombres  la 
importancia  de  la  palabra  .escrita,  el  libro  mas  antiguo  del 
mundo,  el  primer  libro  que  escribieron  los  hombres,  el  libro 
por  excelencia,  la  Biblia,  ha  llegado  a  nuestras  manos  al  tra- 
vés de  cerca  de  cuatro  mil  años,  traduciéndose  en  cien  idio- 
mas, después  de  haber  sido  leido  por  todas  la  naciones  de  la 
tierra,  uniendo  de  paso  a  todos  Ips  pueblos  en  una  civiliza-: 
cion  común;  i  cuando  el  renacimiento  de  las  ciencias,  después 
de  siglos  de  barbarie,  ensanchó  la  esfera  de  acción  de  la  in- 
telijencia  sobre  el  globo,  la  publicación  de  la  Biblia  fué  el 
primer  ensayo  de  la  imprenta;  la  lectura  de  la  Biblia  echó  loa 
cimientps  de  la  educación  popular,  que  ha  cambiado  la  faz 
de  las  naciones  que  la  poseen;  i  últimamente  con  la  Biblia  en 
la  mano,  i  a  causa  de  la  Biblia,  del  libro  primitivo,  del  libro 
padre  de  todos  los  libros,  los  emigrantes  ingleses  pasaron  a 
América  a  fundar  en  el  Norte  de  nuestro  continente,  los  es- 
tados mas  poderosos  del  mundo,  porque  son  los  mas  libres,  i 
aquellos  en  que  todos  los  hombres  sin  distinción  de  edad,  de 
sexo,  clase  o  fortuna,  saben  leer  cuanto  deposita  en  libros  la 
ciencia,  el  talento,  el  jenio,  la  esperiencia  o  la  observación  de 
todos  los  hombres,  de  todas  las  naciones,  de  todos  los  tiempos. 

Todo  un  curso  completo  de  educación  puede  reducirse  a 
esta  simple  espresion:  leer  lo  eacrito,  para  conoce*  lo. que  se 
sahe,  i  continwir  con  8u  propio  caudal  de  observación  la  obi*a 
de  la  dvilizacion. 

Esto  es  lo  que  enseña  un  maestro  en  la  escuela,  este  es  su 
empleo  en  la  sociedad.  El  juez  castiga  el  crimen  probado,  sin 
conrejir  al  delixicuente;.el  sacerdote  enmienda  el  eatravio  mo- 
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cal  din  tocar  a  la  causa  que  le  hace  nacer;  el  militar  reprimo 
el  desorden  público,  sin  mejorar  las  ideas  confusas  que  lo 
alimentan  o  las  incapacidades  que  lo  estimulan.  Solo  el  maes- 
tro de  escuela,  entre  estos  funcionarios  que  obran  sobre  la 
sociedad,  está  puesto  en  lugar  adecuado  para  curar  radical- 
mente los  males  sociales.  El  hombre  adulto  es  para  él  un  ser 
estraño  a  sus  desvelos.  El  está  puesto  en  el  umbral  de  la  yi- 
da,  para  encaminar  a  los  que  van  recien  a  lanzarse  en  ella. 
£1  ejemplo  del  padre,  el  ignorante  afecto  de  la  madre,  la  po- 
breza da  la  familia,  las  desi^aldadcs  sociales,  producen  ca- 
racteres, vicios,  virtudes,  hábitos  diversos  i  opuestos  en  cada 
niño  que  Uega  a  su  escuela.  El  tiene  una  sola  moral  para  to- 
dos, una  sola  regla  para  todos,  un  solo  ejemplo  para  todos. 
£1  los  domina,  amolda  i  nivela  entre  sí,  imprimiéndoles  el 
mismo  espíritu,  las  mismas  ideas,  enseñándoles  las  mismas 
cosas,  mostrándoles  los  mismos  ejemplos;  i  el  dia  en  que  todos 
los  niños  de  un  pais  pasen  por  esta  preparación  para  entrar 
en  la  vida  social,  i  que  todos  los  maestros  llenen  con  ciencia 
i  con  conciencia  su  destino,  ese  dia  venturoso  una  nación  se- 
rá una  familia,  con  el  mismo  espíritu,  con  la  misma  morali- 
dad, con  la  misma  instrucción,  con  la  misma  aptitud  para  el 
trabajo  un  individuo  qiie  otro,  sin  mas  ^adaciones  que  el  je- 
nio,  el  talento,  la  actividad  o  la  paciencia. 

Él  maestro  de  escuela  en  Europa  i  Estados  Unidos  perpe- 
túa las  tradiciones  morales,  inteligentes  i  civilizadas  de  sus 
antepasados.  Pero  a  la  escuela  se  sigue  el  taller,  que  es  otra 
escuela  de  trabajo  i  artes,  que  perpetúa  los  conocimientos  ad- 

Suiridos  i  que  hace  la  ri(]ueza  fabril  de  la  nación;  o  las  aulas 
onde  se  perpetúa  también  la  ciencia  pasada,  i  se  elabora  su 
continuación.  Las  artes  i  oficios,  resultado  práctico  de  la  cien- 
cia, educan  al  pueblo  dándole  medios  de  valerse  a  sí  mismo 
i  de  proveer  a  sus  propias  necesidades.  Las  bellas  artes  en 
Italia,  los  monumentos  antiguos  i  modernos,  las  obras  maes- 
tras de  pintura,  escultura  i  arquitectura  que  se  ostentan  por 
do  quier,  educan  a  la  multitud  que  las  contempla,  elevando 
su  espiritu  al  conocimiento,  aunque  confuso,  de  la  historia  i 
de  la  grandeza  humana  de  que  nunca  se  cree  desheredada. 
En  Francia,  a  mas  de  estas  causas,  las  necesidades  del  gusto 
esquisito  que  preside  a  sus  productos  fabriles,  educan  al  pue- 
blo, comunicándole  las  nociones  indefinidas,  pero  ciertas,  de 
la  belleza,  i  haciéndole  adquirir  los  n\edios  de  reproducirla 
en  au  trabajo  diario.  Edúcalo  el  ejército  a  que  todos  adhieren 
por  la^  conscripción;  i  el  ejército  ¿ranees  en  sus  trodicioA«Bi  i 
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en  su  perfección,  es  la  historia  moderna,  el  jenio  de  los  gran* 
des  hombres,  la  aspiración  de  la  gloria,  i  la  ciencia  puesta  a 
contribución  para  aumentar  el  poder  del  hombre.  Edúcanlo, 
en  fín,  sus  fiestas  públicas,  sus  descubrimientos  en  las  cien* 
cias,  i  el  esplendor  que  rodea  el  nombre  de  sus  literatos,  de 
sus  sabios  1  de  sus  grandes  escritores.  Edúcanlo  la  baratura 
i  multitud  asombrosa  de  sus  libros,  las  láminas,  la  moda,  i  el 
espectáculo  de  las  grandes  cosas.  En  Inglaterra  el  pueblo  se 
educa  por  la  animación  de  sus  poderosas  fábricas,  ae  sus  in- 
jeniosas  máquinas,  de  sus  puertos  cubiertos  de  millares  de 
naves,  de  los  productos  de  toda  la  tierra  acumulados  en  sus 
mercados.  Educase  por  el  jurado,  por  el  parlamento,  por  la 
marina,  que  se  comunica  con  todo  el  mundo,  por  el  comercio 
que  hace  tributarias  suyas  a  todas  las  naciones,  por  el  correo 
aue  hace  de  la  tierra  una  administración  inglesa.  Edúcase  en 
íin,  por  el  espectáculo  de  la  agricultura  mas  racional,  cientí- 
fica 1  esmerada  que  se  conoce;  por  los  ferrocarriles  i  canales 
que  cruzan  todo  el  territorio,  por  el  comfoH  i  bienestar  que 
se  ostenta  en  la  jeneralidad  de  las  habitaciones,  por  la  acti- 
vidad que  reina  en  todas  las  transacciones  de  la  vida,  por  el 
respeto  i  eficacia  de  las  leyes,  por  la  libertad  para  seguir  un 
propósito,  pedir  una  reforma  i  consumarla  por  el  concurso  i 
agregación  sucesiva  de  una  mayoría  de  voluntades. 

En  los  Estados  Unidos,  a  todas  estas  causas  reunidas,  aña- 
dense  para  completar  la  educación  del  pueblo,  todas  aquellas 
bendiciones  producidas  por  la  civilización  en  Europa,  repro- 
ducidas allí  en  mayor  escala  i  sin  los  inconvenientes  i  oposi- 
ciones que  allá  las  deslucen.  La  riqueza  creciente  sin  la  po- 
breza dfesesperada;  la  necesidad  sentida,  con  los  medios  do 
satisfacerla;  la  tierra  a  precios  ínfimos;  la  educación  prepara- 
toria, como  el  vestido,  como  el  templo,  como  los  aerechos 
sociales,  como  el  vagón  del  ferrocarril,  como  el  diario,  como 
la  mesa  electoral  común  a  todas  las  clases,  a  todas  las  con- 
diciones, sin  rei  ni  plebe,  sin  ricos  ni  pobres,  sin  sabios  ni 
ignorantes,  sino  todos  mandando  i  obedeciendo,  poseyendo  i 
sabiendo  en  un  nivel  imperceptible  a  la  vista,  aunque  hayan 
diferencias  grandes;  pero  todos  sintiendo  reproducirse  en  sí 
mismos  las  cualidades,  o  las  adquisiciones  que  envidiarian 
en  los  otros. 

El  éxito  de  sus  libertades  e  industria,  la  serie  inaudita 
de  sus  prosperidades,  son  medios  de  educación  popular  tan 
completos,  tan  eficaces,  como  la  historia  entera  del  mi^pdo 
no  presenta  iguales.  ¿Qué  efecto  puede  producir  en  una  na- 
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cion  ]a  imitación  de  sus  héroes  i  de  sus  grandes  hombres, 
cuando  estos  son  Washington,  la  justificación  de  los  actos; 
Franklin,  el  ensayo  de  la  moral,  de  la  industria  i  de  la  propia 
educación,  para  llegar  a  la  gloria  i  a  la  ciencia;  i  por  antepasa- 
dos Penn,  Winthrq),  los  Padres  Peregrinos,  Willams,  i  tantos 
otros,  sin  que  a  ellos  se  mezcle  ni  un  conquistador,  ni  un  mal- 
vado afortimado,  ni  un  tirano,  ni  un  criminal  glorioso? 

Pero  el  pueblo  de  Sud-América  se  mueve  en  otro  terreno 
i  para  mostrar  la  importancia  del  maestro  de  escuela  en  el 
seno  de  nuestras  sociedades,  queremos  trazar  aquf  sus  prin- 
cipales lineamentos.  Entro  dos  elementos  opuestos  estamos 
arrojados,  i  a  ellos  nos  ligamos  por  uno  u  otro  cabo.  Por  al- 
guna de  las  estremidades  del  territorio  aue  ocupan  nuestras 
poblaciones  cristianas,  asoma  el  toldo  del  salvaje,  bajo  cuyas 
improvisadas  techumbres  se  muestra  la  naturaleza  en  todo 
su  abandono.  £1  hombro  feroz  en  sus  instintos,  imprevisor  en 
sus  medios  de  existencia;  desconfiado  por  ignorar  las  causas 
i  sus  efectos;  inhumano  por  la  conciencia  íntima  de  su  inferio- 
ridad i  de  su  impotencia  rudo  en  sus  gustos,  inmoral  por 
imperfección  de  su  conciencia  del  bien;  violento  en  sus  ape- 
titos por  la  dificultad  de  satisfacerlos;  pobre,  porque  no  sabe 
dominar  la  naturaleza,  someter  la  materia  ni  comprender  sus 
leyes;  estacionario,  en  fin,  poroue  no  teniendo  pasado  no  pre- 
vé un  porvenir;  vive  poroue  na  nacido,  i  muere  sin  dejar  a 
los  suyos  ni  propiedad  aaquirida,  ni  legado  de  ciencia,  do 
gloria  o  de  poder.  En  la  tribu  a  que  pertenece,  en  él  nace  la 
existencia,  en  él  muere  todo  su  ser.  Este  espectáculo  no  lo 
conoce  de  siglos  atrás  el  mundo  civilizado;  i  si  en  la  América 
del  Norte  existen  salvajes,  la  sociedad  culta  está  tan  avanza- 
da, que  la  presencia  de  aquellos  es  mas  bien  un  antagonismo 
que  una  remora. 

No  sucede  así  entre  nosotros.  Paises  hai  donde,  como  en 
el  Perú  i  Bolivia,  la  tribu  salvaje  está  incorporada  en  la  so- 
ciedad cristiana,  con  su  toldo  en  lugar  de  casa,  con  su  idio- 
ma rebelde  a  la  dilatación  de  la  esfera  de  los  conocimientos, 
con  su  vestido  secular  que  apenas  cubre  la  desnudez  oriji- 
nal,  i  con  su  destitución  de  todos  los  medios  que  la  civiliza- 
ción ha  puesto  en  manos  de  los  hombres  para  su  mejora  i 
su  bienestar.  En  otros  paises,  como  Chile  i  la  República  Ar- 
jentina,  el  salvaie,  antiguo  habitante  de  estas  comarcas,  ha 
sido  domesticado  por  la  obra  de  tres  siglos,  desagregado  de 
la  tribu,  interpolado,  mezclado  en  la  sociedad  de  oríjen  euro- 
peo, i  adquido  su  idioma,  sus  usos,  i  los  primeros  rudimentos 
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de  la  cultura;  pero  en  cambio  ha  trasmitido  a  nuestras  masas 
muchos  de  sus  defectos  de  carácter  antiguo,  i  muchos  de 
sus  usos.  Del  salvaje  americano  nos  viene  el  rancho,  sin 
puertas,  sin  muebles,  sin  aseo,  sin  distribución  de  las  habita- 
ciones, i  las  incongruencias  i  falta  de  decoro  i  de  dignidad  de 
la  familia,  hacinada  en  confusa  mezcla  en  un  reducido  espa- 
cio, donde  come,  duerme,  vive,  trabaja  i  satisface  sus  necesi- 
dades. Del  salvaje  antiguo  procede  la  propensión  al  robo,  al 
fraude,  que  parece  innata  en  nuestras  clases  bajas  aquí,  i  los 
apetitos  crueles  que  se  han  desenvuelto  allá. 

De  orijen  salvaje  es  el  poncho,  ese  pedazo  de  tela  que  en- 
cubre el  desaliño  del  vestido,  i  crea  un  muro  de  (¿visión 
entre  la  sociedad  culta  i  el  pueblo.  En  los  Estados  Unidos 
no  hai  poncho,  i  todos  los  hombres  son  iguales,  porque  el 
vestido  europeo,  civilizado,  aseado,  cristiano  en  fin,  es  común 
a  todas  las  clases.  El  chiripá  es  todavía  otro  pedazo  de  tela, 
qvLG  los  salvajes  han  enseñado  a  llevar  en  el  cuerpo  a  los  cris- 
tianos, haciendo  que  estos  se  degraden  hasta  su  condición  í 
esterioridades,  en  lugar  de  haber  adoptado  ellos  nuestros 
usos.  Yo  he  visto  una  división  de  indios  salvajes  ladrones  de 
caminos  en  la  Provincia  de  Santa  Fé,  formados  al  costado 
de  nuestras  divisiones  cristianas  de  caballería,  i  en  nada,  ni 
en  el  traje  del  jinete,  ni  en  los  arreos  del  caballo,  podia  a  pri- 
mera vista  distinguirse  el  que  era  de  orijen  europeo  i  el  que 
salia  del  seno  de  Tos  bosques  americanos. 

Estos  restos  de  barbarie,  estas  apariencias  semi-salvajes, 

Í>roducen  resultados  sociales  e  industriales  que  son  fatales  a 
a  sociedad  en  jeneral,  i  embarazan  el  progreso,  i  a  veces  lo 
matan,  sostituyendo  en  el  gobierno  i  dirección  de  los  nego- 
cios, la  violencia  indíjena  al  derecho  civilizado,  la  cruelaad 
salvaje  a  la  humanidad  cristiana,  el  robo  i  el  pillaje  de  los 
caminos  a  las  garantías  de  la  propiedad.  De  a<]uel  orijen  pro- 
cede la  inmovilidad  de  nuestras  clases  trabajadoras,  su  casi 
desapego  a  los  goces  i  comodidades  de  la  vida,  su  neglijencia 
para  aaquirir,  su  falta  de  aspiración  a  una  condición  mejor, 
su  resistencia  para  la  adopción  de  mejores  medios  de  trabajo, 
de  mayores  comodidades,  de  vestido  mas  elaborado  i  comple- 
to. A  aquella  causa  también  puede  referirse  la  indolencia  con 
aue  la  sociedad  culta  ve  perpetuarse  estas  tradiciones  imper- 
fectas, inadecuadas  a  nuestra  situación  presente,  preñadas  de 
amenazas  para  el  porvenir  en  unas  partes,  fecunaas  en  terri- 
bles lecciones  en  otras;  improductivas  de  riqueza  i  bienestar 
en  todas  partes,  i  un  embarazo  permanente  para  el  engrande- 
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cimiento  i  prosperidad  de  la  nación  q[ue  decora  con  el  nom- 
bre de  ciudadanos  a  estx>s  seres  estacionarios,  rebeldes  a  la 
cultura,  ineptos  para  el  trabajo  intelijente,  indisciplinados 
para  la  vida  política  que  nos  imponen  nuestras  instituciones. 
£1  maestro  de  escuela,  arrojado  en  medio  de  nuestras  po- 
blaciones de  camnaña,  estará  allí  por  mucho  tiempo  de  brazos, 
como  el  guarda  ae  un  telégrafo  en  medio  de  un  desierto.  Su 
misión  es  llevar  a  las  estreinidades  la  vida  intelectual  que  se 
ajita  en  los  centros.  Su  tarea  es  sembrar  todos  los  años  sobro 
terreno  ingrato,  a  riesgo  de  ver  las  mies  pisoteada  por  los  ca- 
ballos, con  la  esperanza  de  que  uno  que  otro  grano  caido  en 
lugar  abrigado  se  logre.  El  niño,  con  tanto  afán  educado,  vol- 
verá al  seno  de  la  familia,  i  el  rancho,  el  desasco,  la  desdeño- 
sa  indiferencia  del  padre,  la  rudeza  de  la  madre,  destruirán 
del  todo,  o  debilitarán  en  parte  los  frutos  adquiridos.  La  at- 
mósfera misma  en  que  vive,  las  costumbres  que  presencia,  el 
atraso  que  lo  rodea,  el  aspecto  de  las  cosas,  la  casa,  el  arado, 
la  manera  de  cosechar,  las  relaciones  sociales,  todo  conspirará 
para  debilitar  el  jérroen  de  mejores  ideas  que  recibe  en  la  es- 
cuela. £1  abandono  de  las  autoridades,  la  falta  de  estímulos, 
la  indiferencia  de  los  padres,  llevarán  al  seno  de  la  escuela 
misma  el  desaliento,  la  monotonía  i  el  desencanto. 

Pero  principiemos  la  obra  i  sigamos  paso  a  paso  sus  pro- 
gresos. Desde  luego,  cien  niños  se  reúnen  bajo  la  dirección  de 
un  maestro  de  escuela.  £1  hecho  solo  de  salir  cada  uno  del 
estrecho  circulo  de  la  familia,  de  la  presión  de  su  modo  do 
ser  habitual,  la  reunión  de  un  grupo  ae  seres  bajo  una  auto- 
ridad, echa  en  el  ánimo  el  primer  jérmen  de  la  asociación;  es 
preciso  obedecer,  es  preciso  obrar,  no  ya  conforme  a  la  inspi- 
ración del  capricho  individual,  sino  en  virtud  de  una  cosa 
como  deber,  según  un  método  como  regla,  bajo  una  autori- 
dad como  gobierno,  con  un  fin  ouo  se  dinje  mas  allá  del  tiem- 
po presente.  Hé  aquí  ya  la  moral  inculcada,  la  naturaleza  ruda 
sometida,  disciplinada;  empieza  a  haber  costumbro,  hábito  dia- 
rio de  obrar,  de  dirijir  las  acciones  a  un  fin.  Díccse  do  las  ma- 
temáticas que  son  la  disciplina  de  la  razón;  las  escuelas,  por 
el  solo  hecho  de  asistir  a  ellas  a  horas  fijas,  con  objeto  deter- 
minado, son  la  disciplina  de  las  pasiones  en  jérmen  i  en  de- 
senvolvimiento. No  se  puede  en  ellas  gritar  cuando  se  quiere, 
ni  reir,  ni  correr,  ni  pelear,  ni  comer;  la  vida  social  comienza 
i  deja  trazas  imperecederas  en  el  espíritu  i  on  las  costumbres 
futiuras  del  que  va  a  ser  hombre.  lia  cstadistica  de  todos  los 
países  ha  probado  este  hecho  sin  comprenderlo.  £1  saber  leer 
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mal,  sin  haber  hecho  uro  de  la  lectura  como  medio  do  ini;tru<i- 
cion,  se  ha  encontrado  que  es  preservativo  contra  el  crimen, 
puesto  que  son  m^nos,  relativamente,  los  criminales  de  esta 
clase,  que  los  que  da  en  cifras  abultadas  la  masa  del  todo  des- 
tituida del  primer  rudimento  del  saber.  ¿Qué  ha  podido  in- 
fluir este  comienzo  estéril  de  enseñanza  en  la  moralidad  del 
individuo?  Nada!  Es  la  escuela.  No  se  aprende  a  leer  de  ordi- 
nario sino  en  la  escuela;  i  la  escuela  moraliza  los  apetitos,  edu- 
ca el  espíritu,  domestica,  subonlina  las  pasiones.  Jja  escuela 
congrega  a  los  hombres  en  jérmon,  los  hace  frotarse  todo  el 
día  sin  ofenderse.  £1  instinto  del  niño  lo  lleva  a  buscarle  ca- 
morra a  otro  niño  de  su  edad  i  fuerzas  que  encuentra  en  la 
calle;  el  hábito  diario  do  ver  cien  niños  en  la  escuela  bajo  las 
mismas  condiciones,  le  quita  este  sentimiento  hostil,  i  el  es- 

Síritu  pendenciero  del  hombro  natural,  que  mas  tarde  se  tra- 
nce en  puñaladas  i  homicidios,  queda  sofocado  o  dulcifi- 
cado en  su  fuente.  El  alma,  por  otra  parte»  se  sirve  de  órga- 
nos materiales  para  sus  funciones,  i  susceptibles  por  el  uso 
de  robustecerse  i  de  perfeccionarse.  El  novillo  endeble  se  con- 
vierte en  buci  fornido  a  fuerza  de  ejercitar  sus  músculos  de 
tracción.  lia  memoria,  el  juicio,  la  percepción  de  las  analojías 
i  de  los  contrastes,  se  añrman,  se  desenvuelven  con  el  mas  pe- 
queño ejercicio  de  la  intelijencia.  Aprender  a  leer,  por  el 
solo  hecho  de  ejercitar  en  elJo  las  facultades  mentales  aun  sin 
aplicación  a  los  fines  de  la  lectura,  causa  una  revolución  en 
el  espíritu  del  niño,  lo  mejora,  lo  dilata.  Centenares  de  hom- 
bres han  principiado  i  abandonado  estemporánéamente  el 
estudio,  olvidando  lo  que  habian  aprendido.  Los  que  han 
cursado  las  aulas,  han  olvidado  todos  o  casi  todos  los  tes- 
tos; personas  hai  que  solo  estudiaron  el  latin  i  eso  mal;  i 
saber  latin  para  los  negocios  de  la  vida,  para  la  adquisi- 
ción do  conocimientos,  si  no  son  los  profesionales,  es  como 
saber  el  quichua  para  el  comercio;  i  sin  embargo,  es  un  hecho 
averiguacio  que  esos  hombres  que  abandonaron  el  estudio, 
esos  estudiantes  de  latin,  tienen  la  razón  mas  desenvuelta  que 
los  que  nada  estudiaron.  Una  vez,  en  una  reunión  de  hombres 

3ue  querían  aprender  a  leer,  llamónos  la  atención  el  aspecto 
e  un  joven  envuelto  como  los  demás  en  su  poncho.  Pero  Ud. 
sabe  leer  i  escribir  perfectamente,  le  dije.  Si  me  hubiese  con- 
testado que  no,  habria  sentido  el  malestar  i  desazón  aue  pro- 
duce la  vista  de  signos  opuestos  a  lo  que  es  natural,  como 
cuando  un  hombre  rio  sin  mover  los  músculos  de  la  cara. 
Sabia  en  efecto  leer  i  escribir  con  cierta  perfección.  Hemos 
IT  27 
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visto  mas  tarde  dos  hermanos,  idénticos  en  su  fisonomía,  me- 
tal de  voz,  alto  i  color.  Facción  por  facción  eran  idénticos 
como  jemelos;  en  el  conjunto  de  la  fisonomía  eran  dos  hom- 
bres diversos;  el  uno  parecia  mayordomo  de  la  casa  del  otro. 
£1  uno  habia  recibido  una  educación  completada  por  el  trato 
de  la  alta  sociedad,  el  otro  habia  permanecido  consagrado  a 
las  tareas  del  campo.  La  intelijencia  trasforma  la  fisonomía, 
la  aclara,  i  da  dignidad  i  soltura  a  la  postura  en  reposo  de  lo6 
músculos  de  la  cara. 

La  escuela,  pues,  cuando  no  produjese  mas  resultado  que 
ejercitar  en  hora  temprana  los  órganos  de  la  intelijencia  su- 
bordinando un  poco  las  pasiones,  seria  un  medio  de  cambiar 
en  una  sola  jeneracion  la  capacidad  industrial  del  mayor 
número,  cómo  su  moralidad  i  sus  hábitos.  Está  probado,  fue- 
ra de  toda  duda,  que  el  saber  leer,  es  motivo  de  producir 
mas  i  mejor  en  las  fábricas.  Cómo  se  produce  el  fenómeno, 
sería  materia  de  conjeturas;  pero  el  fabricante  no  se  engaña; 
las  mujeres  que  no  saben  leer,  ganan  diez  céntimos,  las  que 
saben,  treinta,  pongo  por  caso,  i  la  que  ha  enseñado  a  leer 
cuarenta,  haciendo  la  misma  obra  al  dia. 

Foro  la  escuela  moderna,  la  escuela  tal  como  puede  ser  en 
Chile,  no  se  limita  en  sus  resultados  posibles  a  esos  misterio- 
sos o  imperceptibles  resultados  de  los  primeros  rudimentos  de 
cultura.  Emprendamos  la  obra  con  certeza  del  fin,  i  con  los 
medios  ya  esperimentados,  i  los  efectos  se  harán  sentir  bien 
pronto.  Tenemos  ya  el  maestro;  traedle  los  discípulos.  La 
lecturas  ha  dejado  ya  de  ser  un  suplicio  para  el  niño,  i  el  tor- 
mento de  años  enteros  de  aprendizaie.  El  castellano  es 
después  del  italiano,  el  idioma  mas  lejible  por  la  simplicidad 
do  su  ortografía.  La  lójica  mas  severa  domina  en  su  escritu- 
ra. Escríbese  como  se  pronuncia,  pronunciase  >como  se  escri- 
be. El  libro  rudimental  desciende  hasta  la  limitada  capacidad 
del  niño,  para  iniciarlo  por  ^ados  e  insensiblemente  en  los 
libros  de  los  hombres.  Esta  dificultad  está  allanada.  No  hai 
que  luchar  con  la  rutina;  la  rutina  ha  cedido  ante  la  espe- 
riencia  i  los  resultados. 

Falta,  empero,  la  escuela,  falta  el  edificio  cómodo,  aseado, 
ventilado,  espacioso,  con  fuego  en  invierno,  con  sombra  i 
aire  en  verano.  ¿Qué  edificio  es  aquel  que  se  divisa  en  la 
perspectiva,  blanco,  elevado,  de  elegantes  proporciones?  Es  la 
escuela  del  lugar,  bajo  cuyo  techo  ha  pasado  la  presente  je- 
neracion tres  o  cuatro  años.  Cuando  los  de  esa  jeneracion  sean 
hombres  i  mujeres,- el  rancho  desaparecerá  poco  «a  poco,  k 
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chimenea  arderá  alegremente  en  el  seno  de  la  familia.  Zios 
mas  bellos  recuerdos  de  la  infancia  están  libados  a  una  casa 
bonita  i  espaciosa,  a  una  chimenea  animaaa  i  confortable, 
¿cómo  queréis  que  $e  desasocien  aquelhts  ideas? 

Pero  ¿dónde  está  el  libro  que  ha  de  leer  cuando  haya  apren- 
dido a  leer,  el  libro  que  ha  de  iniciarlo  en  las  cosas  de  la  vi- 
da? Este  libro  no  se  hará  esperar.  La  agricultura  necesita 
libros;  la  guerra  necesita  libros;  la  cria  de  ganados  nece- 
sita libros;  la  escuela  necesita  libros;  i  hasta  la  creencia 
relijiosa,  difundida  hasta  hoi  por  la  tradición  oral,  tíecesita 
también  libros.  Enseñemos  a  leer,  a  leer  bajo  todas  sus  fases, 
con  toda  la  posible  preparación  para  leer  con  fruto  (la  jeo- 

f [rafia  es  elemento  de  lectura,  la  aritmética  es  leer,  el  dibujo 
íneal  es  objeto  de  lectura  como  la  escritura  misma)  i  cam- 
biaremos los  destinos  del  pais,  sostituyendo  al  pueblo  que 
han  dejado  promaucáes,  españoles  i  araucanos,  inepto  para  el 

5 regreso,  un  pueblo  capaz  de  seguir  al  m¡undo  industrial  mo* 
erno  en  la  rápida  marclia  que  ifeva.  Estos  vapores  queajitan 
las  aguas  de  nuestras  costas,  no  son  la  obra  nuestra;  esas  ma- 
nufacturas que  nos  visten,  no  son  la  hechura  de  nuestras  ma- 
nos; esos  caminos  de  hierro  que  ya  penetran  hasta  el  pié  de 
nuestras  cordilleras,  no  son  la  combinación  de  nuestro  espíri- 
tu. Medios  ausiliares  de  educación  popular,  pero  que  acusan 
nuestra  vergonzosa  impotencia  i  nulidad,  son  la  obra  de  otros; 
es  la  cultura  ajena  que  desborda  de  su  pais  natal  i  entra  ya  por 
nuestras  casas,  nuestras  calles,  i  nuestros  campos.  Enseñemos, 
pues,  a  leer  esos  caminos  de  hierro,  esos  telégrafos  eléctricos, 
esos  vapores  que,  como  las  obras  de  la  naturaleza  narran  la 

? gloria  de  Dios,  así  ellos  van  narrando,  por  todos  los  países  de 
a  tierra,  la  gloria  i  el  poder  de  las  naciones  que  han  culti- 
vado la  intolijencia,  i  prodigado  los  medios  de  conocer  i  par- 
ticipar del  caudal  de  luces  que  ha  atesorado  la  humanidad 
Esta  es  la  obra  del  maestro  de  escuela.  Obra  sublime  pero 
humilde,  humildísima.  Que  no  lo  olviden  los  que  tan  santo 
ministerio  desempeñan.  Son  mezquino  instrumento  de  pro- 
ducir a  la  larga  maravillosas  transformaciones! 
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ESCUELA  NORMAL  DE  MUJERES 


(Monitor  de  las  escuelcut  primarias  de  15  de  febrero  de  1853) 


Parece  que  es  ya  cosa  decidida  que  se  creará  bien  pronto, 
con  aplicación  a  las  mujeres,  un  establecimiento  rívid  del  que 
con  tanto  fruto  noseemos.  No  habiendo  podido  realizar  el 
pensamiento  la  sociedad  de  Beneficencia,  el  gobierno  se  en- 
cargaría de  llevarlo  a  cabo,  reservando  a  la  Sociedad  su  ins- 
pección i  dirección,  i  el  establecimiento  de  una  escuela  de 
aplicación  para  la  enseñanza  de  su  sexo. 

La  base  en  que  hoi  reposa  la  enseñanza  es  precaria  i  len- 
ta. La  Escuela  Normal  ao  hombres  puede  proveer  de  maes- 
tros para  las  escuelas  de  hombres;  pero  aun  en  estas  hai 
atenciones  de  detalle  que  el  maestro  no  puede  Uenar.  Jjas  es- 
cuelas norte-americanas  se  han  dividido  en  un  departamento 
primario  en  que  reciben  las  primeras  lecciones  ios  chicos,  i 
en  la  escuela  pública  propiamente  dicha,  en  donde  el  maes- 
tro enseña  aritmética,  áljebra,  jeografía,  gramática,  lectura 
corriente,  astronomía,  etc.  Hemos  visto  en  nuestra  infancia 
funcionar  admirablemente  por  muchos  años  una  escuela  mon- 
tada con  esta  subdivisión  i  separación  de  estudios;  la  sala  de 
silabario,  tablas,  i  otros  estudios  primordiales;  la  sala  de  lec- 
tura; principios  de  escritura,  aritmética,  catecismo,  etc.,  i  la 
sala  superior  en  que  se  enseñaba  la  aritmética  i  la  áljebra, 
gramática,  ortografía,  escritura  i  otros  ramos  superiores;  tres 
maestros  i  tres  ayudantes  enseñaban  con  desahogo  i  orden 
trescientos  alumnos.  Pero  ¿qué  puede  un  solo  maestro  con 
cincuenta  niños,  donde  hai  diez  que  están  conociendo  las  le- 
tras, cinco  silabeando,  seis  escribiendo  balotes,  veinte  en  dos 
reglas,  diez  de  escritura  suelta,  ocho  do  dictado,  cuatro  en 
cada  clase  de  aritmética,  dos  en  gramática  i  uno  en  jeogra- 
fía?  De  este  desorden  resulta  que  no  se  introducen  nunca  los 
ramos  superiores  de  enseñanza  proscritos,  por  falta  de  alum- 
nos suficientes,  i  por  falta  de  una  media  hora  disponible  en 
aquel  caos  de  ocupaciones,  sin  contar  el  desorden  que  au- 
mentan los  chicos  cuando  el  maestro  está  ocupado  en  cosas 
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serias.  Una  interrupción  basta  para  quitar  a  una  lección  cual- 
quiera todo  su  aprovechamiento. 

Tomando  la  cuestión  por  el  lado  práctico,  se  arriba  a  los 
mismos  resultados.  Con  pocas  escepciones,  las  escuelas  par- 
ticulares de  Santiago  |que  hemos  examinado  en  los  interro- 
gatorios, son  tenidas  por  mujeres,  con  tres  {)esos,  doce  reales, 
diez,  ocho  reales  mensuales.  Enseñan  poco  i  mal;  pero  ense- 
ñan eternamente,  por  necesidad,  por  falta  de  otro  medio  de 
industriar.  El  principal  elemento  que  entra  en  la  enseñanza 
es  el  local;  tienen  una  casita  en  que  viven,  i  enseñan  a  los 
niños  chicos  por  via  de  ganapán.  Su  trabajo  es,  sin  embar- 

S^o,  productivo.  Los  niños  pasan  a  otras  escuelas  sabiendo 
eer  un  poco  i  rezar  cuando  menos.  Si  estas  mujeres  tuvie- 
ran instrucción,  trasformarían  la  sociedad,  i  prestarían  un  au- 
silio  inmenso  a  la  enseñanza  haciéndola  más  fújcil  i  mas  eco- 
nómica. La  primera  instrucción  dada  a  los  niños,  ha  de  mez- 
clarse a  cuidados  maternales,  que  solo  mujeres  saben  prodigar 
con  discreción.  Las  mujeres,  por  otra  parte,  carecen  entre 
nosotros  de  medios  de  valerse  a  sí  mismas,  i  como  lo  demues- 
tran las  numerosas  escuelitas  de  mujeres  que  existen  por 
todas  partes,  las  mujeres  se  consagran  a  la  enseñanza  por  ne- 
cesidad, aunque  faltas  de  la  instrucción  requerida.  Educando 
mujeres  en  una  Escuela  Normal  se  obtenarian  dos  resulta- 
dos: habilitar  a  su  sexo  para  el  preceptorado,  i  crearle  una 
industria  honrosa. 

Creemos  oportuno  apoyar  estas  sencillas  ideas  en  los  efec- 
tos obtenidos,  i  estudiar  los  resultados  económicos  que  ofrece 
la  introducción  de  mujeres  en  la  enseñanza  pública.  El  sala- 
rio medio  pagado  en  Maine  a  las  maestras,  fué  en  1852,  de 
pesos  1.48  por  semana,  mientras  que  el  salario  de  los  varones 
era  de  pesos  16.66.  De  estos  maestros  2,706  eran  varones,  i 
3,921  mujeres. 

El  salario  de  los  preceptores  en  Massachussets  fué  de  pe- 
sos 34.89,  i  el  de  las  mujeres  14.42.  El  número  de  maestros 
en  verano  fué  do  325,  mientras  que  el  de  maestras  fué  3,801. 

Las  proporciones  en  que  están  los  salarios  de  unos  i  otros, 
i  el  número  de  maestros  que  se  emplean  de  cada  sexo,  mues- 
tran el  partido  que  puede  sacarse  preparando  a  las  mujeres 
para  dedicarse  con  ventaja  del  público  a  la  enseñanza  pri- 
maria. 

Los  departamentos  primarios  de  las  escuelas  públicas  de 
Nueva  York  están  esclusivamente  confiados  a  mujeres,  i  en 


422  OB¿AS  DE  SABMIENTO 

las  escuelas  de  firamática  de  Baltimore,  vemos  todo  el  peno- 
nal  compuesto  ael  mismo  sexo. 

Que  no  se  crea  que  por  una  vana  ostentación  de  erudición 
ociosa  hacemos  estas  apuntaciones.  Aquellos  estados  nacien- 
tes como  los  nuestros,  nos  suministrarán  a  cada  paso,  casos 
prácticos  que  nos  servirán  para  aclarar  las  dudas  que  se  nos 
'  presenten,  i  mostramos  un  sendero  trillado  en  cada  progreso 
que  intentemos  hacer. 

La  educación  de  las  mujeres  es  un  tema  favorito  de  todos 
los  tilántropos;  pero  la  educación  de  mujeres  para  la  noble 
profesión  de  la  enseñanza,  es  cuestión  de  industria  i  de  eco- 
nomía. La  educación  páblica  se  haría  con  su  ausilio  mas  ba- 
rata, i  la  privada  mas  provechosa.  Atendidas  estas  razones, 
los  estados  que  han  creado  escuelas  normales  para  hombres 
han  sentido  bien  pronto  la  necesidad  de  establecerlas  igual- 
mente para  mujeres,  i  los  resultados  han  sido  mayores,  si  ca- 
be, en  el  segundo  casoque  en  el  nrimero.  La  Escuela  Normal 
de  mujeres  de  West-Newton,  de  massachussets,  déla  que  di- 
mos cuenta  en  EducacKyii  Popular,  contaba  en  1852,  132 
alumnas,  de  las  cuales  cincuenta  i  cinco  recibieron  diploma 
de  capacidad  i  fueron  inmediatamente  empleadas;  23  eran 
hijas  de  labradores,  21  de  comerciantes,  8  de  carpinteros,  4 
do  capitanes  de  buques,  3  de  pastores,  3  de  guardas,  i  el  res- 
to de  otras  diversas  profesiones.  Estas  alumnas  reciben  una 
instrucción  estensa  i  van  luego  a  servir  en  las  escuelas  pú- 
blicas i  en  los  pensionados.  Entre  nosotros,  para  facilitar  la 
enseñanza  de  estos  últimos,  sería  necesarío  educar  un  gran 
número,  que  encontraría  en  ello  provechos  subidos.  Sabemos 
que  estos  dias  ha  sido  contratada  doña  Carolina  Yalderrama 
para  lUapel  con  mil  pesos,  i  que  varias  provincias  necesitan 
1  no  tienen  quienes  puedan  encargarse  de  la  educación  de  su 
propio  sexo. 

!Eji  atención  a  estas  consideraciones  nosotros  propondría- 
mos una  organización  especial  para  la  Escuela  Normal  de 
mujeres  en  Chile,  adaptaole  a  las  necesidades  del  pais.  Un 
internado  de  alumnas  mandadas  de  cada  provincia  en'pro- 
porcion,  para  volver  a  enseñar  en  ellas  concluido  su  térmi- 
no, i  un  estemado  afecto  a  la  misma  escuela,  al  que  puedan 
concurrir  quienes  quieran  consagrarse  a  la  enseñanza,  desde 
cierta  edad  determinada,  sin  distinción  de  estado.  Las  pri- 
meras recibirán  una  instrucción  completa  como  para  presidir 
escuelas  de  su  sexo  en  armonía  con  las  exijencias  de  una  cul- 
tura avanzada,  i  las  segundas  se  limitarán  a  aprender  a  en- 
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señar  bien  a  leer,  escribir,  aritme'tica,  gramática  i  algunos 
otros  ramos  complementarios.  Las  primeras  echarían  las  ba- 
ses a  un  sistema  de  enseñanza  mas  completo  que  el  que  hoi 
se  da;  i  las  segundas  se  prepararían  para  acudir  a  las  necesi- 
dades del  momento,  mejorando  la  enseñanza  actual,  i  sir- 
viendo de  ajrudantes  en  escuelas  i  colejios  particulares  deflu 
sexo. 

Esperar  que  el  proceso  de  sucesivos  cursos  dé  un  personal 
adecuado  para  las  escuelas  de  mujeres,  es  de  suvo  demasiado 
lento.  Príncipiar  por  dar  una  educación  a  medias,  es  malo- 
grar el  tiempo  i  las  rentas,  i  en  uno  i  otro  caso  las  alumnas 
educadas  en  la  Escuela  Normal,  no  han  de  remediar  sino  las 
mas  altas  necesidades  de  la  enseñanza,  pues  una  vez  instrui- 
das, entrarán  en  el  rango  de  profesoras  de  los  ramos  que  efn- 
señen.  Hai  necesidad,  pues,  ae  enseñar  a  muchas  mujeres  a 
un  tiempo  en  los  ramos  mas  rudimentales,  i  esto  se  consigue 

Sor  el  medio  que  apuntamos.  Una  escuela  pública,  gue  pue- 
a  servir  de  escuela  de  aplicación  a  las  alumnas  internad, 
bastaría  para  preparar  la  instrucción  de  las  otras. 

Esta  distinción  i  graduación  de  instrucción  que  mdicamos, 
nos  conduce  a  tratar  de  los  ramos  que  debiera  abrazar  la 
enseñanza,  que  llamaremos  superíor,  de  las  mujeres.  Nuestra 
educación  ieneral  se  circunscríbe  en  límites  que  menos  de- 
penden de  la  posibilidad  mayor  o  menor  de  estenderlos,  que 
de  las  estraviadas  ideas  que  dominan  a  la  parte  ya  educada 
de  la  sociedad.  Sin  entrar  en  la  educación  normal,  que  áupo- 
ne  una  alta  perfección,  veamos  cuál  es  la  instrucción  que  la 
Escuela  Superíor  de  mujeres  de  Baltimore  da  gratuitamente 
a  las  alumnas  que  de  las  escuelas  comunes  de  la  ciudad  se 
presentan  solicitando  admisión  en  ella.  Se  enseñan  en  dicha 
escuela  los  ramos  siguientes: 

Inglés  i  bellas  letras, — Comprendiéndose  en  este  ramo: 
pronunciación,  lectura,  gramática,  historia,  jeografía  antigua 
1  moderna,  retórica,  íójica,  composición,  mitolojía  i  antigüe- 
dades. 

MateTnáticas. — Aritmética,  teneduría  de  libros,  jeometría, 
áljebra,  i  mensuracion. 

Física. — Elementos  de  física,  astronomía  con  el  uso  de  los 
globos  terrestre  i  planetarío. 

Historia  naturaL — Botánica  i  fisiolojía. 

Qtíimica.^ — Elementos  de  química. 

Ciencias  morales,  políticas  e  vatelectuales. — Filosofía  mo- 
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ral  i  mental,  economía  politica,  constitución  de  loa  Estados 
Unidos  i  del  Maryknd. 

Chrá/icaa, — Escritura  i  dibujo. 

Múidca. — Elementos  de  música  i  música  vocal. 

Estas  escuelas  son  concurridas  por  393  alumnas;  i  pan 
mostrar  que  la  educación  que  en  ellos  se  da,  ^tá  al  alcance 
djd  quien  quiera  recibirla,  i  por  tanto  es  la  educación  pública, 
baste  saber  que  de  las  alumnas  que  frecuentaban  en  1852 
una  de  ellas,  41  eran  hiias  de  comerciantes,  23,  de  zapate- 
ros, 2  de  carniceros,  15  de  escribientes,  4  de  herreros,  30  de 
viudas,  3  de  pintores,  2  de  sacristanes,  1  de  tabernero,  etc. 

La  Escuela  Normal  de  Nueva  York,  para  entrar  en  nues- 
tro asunto,  en  un  mismo  edificio,  aunque  con  las  debidas 
separaciones,  da  instrucción  a  alumnos  maestros  de  ambos 
sexos.  Los  alumnos  se  dividen  en  cuatro  clases,  submenores, 
menores,  medios  i  mayores,  segim  el  año  de  estudios  a  que 
pertenecen. 

Primer  año:  sub-menoi^ea  i  menores. — Lectura  i  elocución, 
pronunciación,  ortografía,  escritura,  ieograña  i  mapas,  dibu- 
jo principiado,  aritmética  intelectual,  aritmética  elemental, 
gramática  principiada,  historia  do  los  Estados  Unidos,  alta 
aritmética  principiada,  áljebra  elemental  principiada. 

Medios. — Los  mismos  ramos  continuados,  íisiolojía  bu- 
mana,  jeometría  principiada,  dibujo  de  perspectiva,  jeograÜa 
nmtemática  i  uso  de  los  globos. 

Mayores, — Aljebra,  jeometría,  trigonometría  plana,  mensu- 
racion,  física,  química  con  lecciones  esperimentales,  química 
apícola,  filosofía  moral  e  intelectual,  retórica,  lei  constitu- 
cional, arte  de  enseñar,  elementos  de  astronomía,  lecciones 
do  música  vocal. 

Todos  estos  cursos,  omitiendo  alta  áljebra,  trigonometría 

Slana^  mensuracion  i  astronomía,  son  requeridos  para  conce- 
^  er  diploma  do  capacidad  a  las  mujeres.  Las  pupilas  que  de- 
sean estender  su  educación  pueden,  sin  embargo,  hacerlo. 

Como  una  muestra  de  la  ostensión  que  toma  cada  dia  la 
dedicación  de  las  mujeres  a  la  enseñanza,  debemos  advertir 
Que  de  231  alumnos  que  tenia  en  1852  la  Escuela  Normal 
ae  Nueva  York,  solo  73  eran  varones,  el  resto,  1 68,  eran  mu- 
jeres. 

Los  estudios  de  Massachussets  no  son  menos  severos  i  es- 
tensos  en  la  educación  de  las  mujeres  que  en  los  demás 
Estados,  como  lo  hemos  mostrado  otra  vez,  i  siendo  nuestro 
ánimo  persuadir  al  gobierno  de  la  necesidad  i  conveniencia 
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de  sacar  la  educación  de  las  mujeres,  al  menos  en  las  que 
hayan  de  dedicarse  a  la  enseñanza,  de  la  superficialidad  e 
insignificancia  que  es  común  a  todas  nuestras  casas  de  edu- 
cación, insistiremos  sobre  la  importancia  de  dar  una  instruc- 
ción completa  desde  el  principio  a  las  alumnas  de  la  Escuela 
Normal.  Ellas  irán  a  las  provincias  a  poner  al  alcance  de  la 
población  las  luces  adquiridas.  Cien  mujeres  educadas,  de 
aquellas  que  por  su  conaicion  social  pueden  consagrarse  a  la 
enseñanza,  serán  una  adquisición  envidiable  para  el  pais; 
pues  aunque  las  familias  acomodadas  den  alguna  instrucción 
a  sus  hijas,  queda  sin  trascendencia,  i  muere,  digámoslo  así, 
en  las  personas  que  la  reciben,  mientras  que  la  que  se  pro- 
pone dar  el  gobierno,  fructificaría  reproduciéndose  por  la  en- 
señanza, i  difundiéndose  por  todos  los  estremos  de  la  Bepú- 
blica. 


DE  LA  ESCRITURA 


(Mouitítr  de  las  escuelas  primarias  do  15  de  marzo  de  1853) 


Jjna  pneblM  comeroUuoitai 
tionen  buena  lotra/* 


SU  IMPORTANCIA  CX)MO  MEDIO  DK  INDÜSTMA  I  ELEVACIÓN 

PEBSONAL 


La  escritura  manuscrita  ha  dejado  de  ser  la  memoi^a  de  la 
humanidad,  desde  que  la  imprenta  se  encargó  de  dar  formas 
imperecederas  al  pensamiento,  i  de  multiplicarlo  como  por 
las  siembras  se  multiplican  las  plantas.  La  escritura  manus- 
crita es  hoi  un  acto  personal  si  puede  decirse  asi,  un  instru- 
mento doméstico.  La  belleza,  claridad  i  perfección  de  los  ca- 
racteres, es,  para  quien  sabe  trazarlos  con  soltura,  un  arte, 
nn  talento,  una  indnstria  i  un  medio  de  progreso. 

La  enseñanza  de  la  escritura  es  del  resorte  de  las  escuelas 
esclusivamente,  i  a  los  maestros  de  escuela  importa  conocer 
las  consecuencias  de  una  mala  o  buena  letra:  las  fortunas  que 
crean,  o  las  miserias  que  legan  a  sus  alumnos;  las  bendi- 
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clones  que  se  preparan,  o  las  justas  quejas  que  sobre  ellos 
pueden  recaer. 

Los  pueblos  españoles  han  luchado  en  formas  de  letra  con 
las  tradiciones  nacionales;  i  en  América  con  lo  aue*  se  llama 
nacionalismo,  que  muchas  veces  no  es  mas  que  el  sentimien- 
to de  la  inferioridad,  se  ha  apegado  a  lo  que  es  español,  por 
hacemos  la  ilusión  de  creer  que  poseemos  algo  en  propiedad. 
El  doctor  Francia)  del  Paraguay,  fomentaba  con  un  ardor 
estraño  la  perfección  de  la  letra  española;  i  ol  tirano  arjenti- 
no  Rosas,  espidió  decretos,  prohibiendo  que  se  presentasen  en 
las  ofícinas  públicas  escritos  en  otra  forma  de  caracteres.  Es- 
tos dos  personajes,  que  serán  la  vergüenza  de  la  América  Es- 
pañola eternamente,  detestaban  entre  si  sus  prácticas  recípro- 
cas.  ¿Por  qué  instinto  común  estaban  de  acuerdo  en  aquel 
punto?  No  por  otra  razón  que  la  que  hemos  apuntado:  el  sen- 
timiento de  la  inferioridad  ajada,  que  se  llama  nacionalismo 
cuando  puede,  americanismo  cuando  no  sabe  qué  nombre  dar 
le,  i  que  nosotros  hemos  llamado  siempre  inepcia  i  orguUo. 

Todas  las  naciones  europeas,  en  la  época  en  que  sus  rela- 
ciones eran  poco  frecuentes,  dieron  a  su  escritura  una  cierta 
peculiaridad  que  la  distinguia  de  las  otras.  Así  habia  escri- 
tura francesa,  española,  alemana,  etc.,  i  aun  se  conservan  sus 
vestijios  entre  sus  respectivos  nacionales.  El  comercio,  es- 
tendiéndose  i  llevando  a  todas  partes  su  correspondencia,  su 
teneduría  de  libros,  sus  facturas,  conocimientos,  etc.,  ha  jene- 
ralizado  i  hecho  prevalecer,  como  única  forma  de  letra  co- 
mercial e  indiLstricd,  lo  que  se  llama  en  todos  los  idiomas 
letra  inglesa,  la  que  es  hoi  por  adopción  la  letra  universal, 
pues  tanto  se  enseña  hoi  a  escribirla  en  Inglaterra,  como  en 
Francia,  Estados  Unidos,  España,  Alemania,  etc.  Encabezar 
las  pajinas  de  un  libro  mayor  por  partida  doble  con  letra  es- 
pañola, sublevaría  el  espmtu  de  solo  pensarlo.  Cualquiera 
que  sea,  pues,  la  belleza  que  cualquiera  otra  forma  de  letra 
pueda  alcanzar,  queda  por  la  práctica  universal  del  comercio, 

Sor  el  hábito,  el  gusto,  etc.,  fuera  del  uso  industrial,  pudien- 
o  solo  aplicarse,  como  toda  letra  pasablemente  intelijible,  al 
propio  uso  o  al  de  legajos  i  escritos  de  abogados. 

Insistimos  sobre  este  punto  para  hacer  comprender  a  los 
maestros  de  escuela,  las  responsablidades  que  sobre  ellos  pe- 
san al  adoptar  para  la  enseñanza  pública  tal  o  cual  forma  de 
letra,  i  las  incapacidades  que  legan  o  mas  bien  crian  en  sus 
discípulos,  inhabilitándolos  para  sacar  partido  de  una  buena 
eseritiu-a,  aceptable  en  todas  partes,  verdadera  industria  por 
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laB  aplicaciones  lucrativas  que  puedo  tener.  £1  aprender  a 
leer  es  bien  seguro  medio  de  instruirse;  pero  de  ello  no  se 
saca  utilidad  pecuniaria  directa.  No  hai  lectores  de  oficio; 
pero  de  la  escritura  viene  el  escribiente,  el  escribano,  el  es- 
critor, el  dependiente  de  comercio,  el  cajero,  el  secretario,  el 
oñcial  de  secretaria»  el  estenógrafo,  el  attaché  de  embajadas, 
i  muchas  otras  ocupaciones,  verdaderas  puertas  para  entrar 
en  la  vida,  i  llegar  hasta  donde  los  otros  talentos  del  indivi- 
duo puedan  conducirlo;  i  quien  conozca  un  poco  la  historia 
contemporánea  i  escudriñe  de  cerca  lo  que  le  rodea,  sabe 
que  grandes  ministros,  bravos  jenerales  i  banqueros  millona- 
rios, no  tuvieron  al  principio  de  su  carrera  política,  militar  o 
comercial,  otro  mérito  que  hacer  valer  a  lo»  ojos  de  los  otros 

3ue  una  letra  clara,  lucida,  fácil,  esmerada.  Un  joven  que  na- 
a  posee  sino  una  bella  forma  de  letra,  posee  ya  un  capitalito, 
un  valor,  un  producto  que  se  solicita  en  el  mercado,  que  tie- 
ne casi  precio  fíjo,  i  hasta  una  fascinación  i  un  encaño,  por- 
que una  buena  letra  arguye  bien  de  un  joven  a  los  ojos  de 
un  comerciante,  como  una  buena  físonomia  ante  el  corazón 
de  las  mujeres. 

Seguid  a  uno  de  esos  alumnos  privilejiados  con  una  bella 
forma  de  letra  en  los  diversos  senderos  de  la  vida.  Sus  pa- 
dres no  le  han  legado  fortuna,  i  nuestras  preocupaciones  ne- 
redadas  nos  lanzan  al  mundo  sin  una  industria  manual  para 
valemos.  El  joven  muestra  su  letra  i  halla  quien  lo  recioa  a 
mérito  en  una  casa  de  comercio,  donde  en  el  roce  diario  con 
el  público  i  sus  jefes,  en  el  estudio  práctico  de  los  valores,  los 
contratos,  los  productos,  los  cambios,  la  correspodencia,  su 
espíritu  se  desenvuelve,  sus  ideas  se  aclaran,  sus  miras  se  fí- 

{'an,  i  se  siente  poco  a  poco  apto  i  decidido  a  ser  lo  que  son 
os  que  lo  ocupan,  a  poseer  lo  que  ellos  poseen,  i  adquirir  si- 
tuación i  fortuna  por  los  medios  que  él  está  manejando  dia- 
riamente en  beneficio  ajeno.  Haced  de  este  escribiente  de 
pólizas,  facturas  i  cartas,  el  tenedor  de  libros,  i  haréis  de  él 
en  pocos  años  el  alma  de  una  casa  de  comercio,  la  llave  de 
sus  operaciones,  el  asesor  de  sus  patrones  mismos  en  los  ca- 
sos arduos  o  contenciosos.  Asociado  mas  tarde  a  los  nego- 
cios, será  uno  de  los  gandes  capitalistas.  Era  un  niño  pobre 
que  aprendió  a  escribir  bien  en  las  escuelas  de  su  lugar. 

Otro  pudo  introducirse  de  supernumerario  en  una  oficina 
de  gobierno,  i  la  belleza  de  su  letra  lo  hizo  preferible  para  la 
copia  de  documentos  mas  notables;  las  afecciones  obrando,  la 
confianza,  la  discreción  i  el  tiempo,  hacen  de  él  un  oficial 
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mayor  ^ue  mas  tarde  es  ministro  interino,  i  concluye  por  ser- 
lo efectivo,  cuando  la  buena  letra  no  era  mas  que  la  indispen- 
sable carta  de  introducción  para  abrirse  el  camino  de  los 
ascensos  que  solo  se  conceden  al  mérito  probado  i  a  los  ser- 
vicios. Millares  son  las  personas  que  han  adquido  dignidad 
moral,  roce,  despejo  i  posiciones,  con  este  instrumento  de 
abrirse  todas  las  puertas  al  favor,  protección  i  ayuda  de  los 
estraños.  ¿Quién  se  imajina  que  una  buena  letra  viene  de  un 
peón  sucio  i  rudo?  Si  viéramos  a  un  hombre  andrajoso  tomar 
una  pluma  i  escribir  con  soltura  i  belleza,  después  de  la  pri- 
mera sorpresa,  seria  el  segundo  movimiento  inquirir  por  qué 
serie  de  contratiempos,  incendios,  naufrajios  i  aun  crímenes, 
ha  podido  llegar  a  condición  tan  mezquina  i  degradarse  tan- 
to el  que  tan  buena  letra  tiene. 

Cuando  menos  si  desde  la  humilde  situación  en  que  ha  na- 
cido i  se  ha  creado  el  que  posee  una  buena  letra  no  ha  podi- 
do surjir,  será  cabo,  o  sárjente  primero,  en  el  cuerpo  delinea 
que  se  enganche,  i  formando  estados,  copiando  órdenes  i  en- 
trando en  la  economía  interna  del  cuerpo,  a  la  primera  va- 
cante será  promovido  a  alférez  i  desde  allí  pasará  a  ajrudante, 
para  ponerse  en  contacto  inmediato  con  los  jefes,  entre  los 
que  puede  aspirar  a  figurar  un  dia  como  sárjente  mayor, 
empleo  que  requiere  siempre  el  brillo  i  el  hábito  de  la  plu- 
ma. 

Un  maestro  de  escuela  tiene,  pues,  en  la  clase  de  escritura 
una  pepinera  de  arbolillos  que  aebe  cuidar  uno  por  uno  a 
fin  de  (]ue  no  so  tuerzan  antes  de  haber  asumido  la  forma 
conveniente.  Cada  vicio  adquirido  en  la  forma  de  letra,  es  un 
fragmento  de  una  esperanza  que  se  va,  una  barrera  que  se 
levanta  para  obstruirle  al  joven  adolescente  diez  caminos  de 
los  que  conducen  a  la  elevación  moral,  comodidad  o  engran- 
decimiento del  hombre.  ¿Qué  importa  que  una  d  tenga  o  no 
un  palo  derecho,  una  e  el  ojo  bien  designado,  los  pau>s  mas 
o  menos  caldos?  Importa  el  porvenir  entero  de  un  hombre, 
i  su  fortuna  acaso,  su  gloría  i  la  de  la  Patria  quizá!  La  buena 
letra  no  se  dá  sino  en  Jas  escuelas  i  en  la  primera  infancia;  i 
el  maestro  que  por  desidia,  dejase  adquirir  malos  hábitos  de 
escritura  a  los  niños,  comete  un  pecado  de  cujra  gravedad  no 
han  hablado  sin  duda  los  moralistas  Sánchez  i  l^cobar,  pero 
que  es  igual  al  del  médico  que,  conociendo  las  calidades  no- 
civas de  las  sustancias,  no  lo  avisa  a  aquellos  a  quienes  ve 
incautamente  hacer  uso  de  ellas.  Cuando  un  niño  se  inclina 
demasiado,  o  pono  mal  la  pluma,  corra  el  maestro  a  reparar 
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el  daño,  como  si  fuese  a  contenerlo  al  borde  de  un  abismo. 
Oh!  si  el  niño  pudiera  comprenderlo,  seria  la  ocasión  de  decir- 
le: ¡enderézate,  infeliz,  que  te  pierdes!  Toma  bien  esa  pluma, 
que  te  estás  suicidando! 

No  es  menos  importante  la  belleza  i  claridad  de  la  forma 
de  la  letra  en  cuanto  objeto  visible  i  trasmisible,  porque  po- 
cas veces  escribimos  para  nosotros  mismos.  La  escritura  es 
un  lenguaje  mudo  que  se  escucha  con  los  ojos,  i  garabatos 
confusos  hacen  el  efecto  de  oir  a  un  tartamudo.  Lo  peor  es 
que  una  mala  letra  hace  tartamudear  al  que  la  lee:  nSo. . 
se.,  se.,  señor..   Don  Pe.,  pe.,   poli.,  policar  policar- 

So  de . .  Morondanga!»  Recorrer  una  pajina  de  hermosa  letra, 
ice  un  escritor  enojadísimo  con  las  malas,  es  como  galopar 
Sor  un  camino  sólido  i  aplanado;  pero  abrirse  paso  por  medio 
e  una  pajina  de  garabatos,  es  como  atravesar  un  pantano 
movedizo,  lleno  de  malezas  i  entretejido  de  raices. 

Hai  cierta  honradez  i  no  só  qué  de  bondadoso,  en  escribir 
bien,  i  aun  trazas  de  ese  sentimiento  de  justicia  i  equidad 
que  dice:  hagamos  a  loa  otros  lo  que  quisiéramos  que  nos 
hiciesen  a  nosotros  mismos.  Una  mala  letra  es  una  desaten- 
ción, algo  de  egoismo  se  trasluce  en  ella;  una  mala  letra  va 
diciendo;  nqué  me  importa  la  conveniencia  o  el  placer  del 
que  haya  de  leerme?  No  ha  mucho  que  recibimos  una  carta 
que  ocupaba  menos  de  la  mitad  de  una  hoja  de  papd,  cuya  lee- 
tiu-anos  tomó  quince  minutos  de  tiempo,  empleando  para  ello 
todas  nuestras lacultades.  I  sin  embarco,  describir  esta  carta 
no  le  ocupó  a  nuestro  amigo  mas  de  dos  minutos  de  su  tiem- 
po. Si  él  hubiese  echado  cmco  minutos  en  escribirla,  nos  ha- 
Dria  invertido  solo  dos  en  leerla.  Así  habría  entre  nosotros  la 

}>érdida  de  diez  minutos,  sin  contar  con  los  sufrimientos  de 
a  vista  i  la  alteración  del  buen  humor.  Pero  suponiendo  que 
a  mí  me  tome  cinco  minutos  mas  leer  lo  que  a"  mi  correspon- 
sal costó  cinco  minutos  menos  escribir,  con  qué  justicia  echa 
sobre  mí  la  pérdida  de  cinco  minutos?  Su  declaración  prác- 
tica es  iivuestro  tiempo  vale  menos  que  el  mio,ti  i  aun  hai 
algunos  que  no  tienen  embarazo  en  decirlo  de  palabra  en 
aquel  final:  nmis  ocupaciones  no  me  permiten  estenderme 
mas. II  Tenemos  otro  amigo  que  escribe  con  caracteres  que  él 
se  ha  inventado  para  su  propio  uso.  Habiéndole  reconvenido 
inútilmente  por  esta  introducción  de  moneda  falsa  en  el  in- 
tercambio de  las  ideas,  hemos  tomado  nuestro  partido,  que  es 
recorrer  rápidamente  la  carta,  i  por  los  antecedentes  i  el  ob- 
jeto que  la  motiva,  i  el  auxilio  de  una  que  otra  palabra  de 


ue. 
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recibo  corriente,  conjeturamos  lo  que  ha  de  haber  querido 
decir.  Afortunadamente  conocemos  su  carácter  i  las  propen- 
siones de  su  espíritu,  i  casi  sabemos  de  cierto,  dada  una 
emerjencia  o  un  hecho,  lo  que  ha  de  pensar,  o  lo  que  desea 
que  creamos  que  piensa. 

Los  que  escriben  mal  le  exijen  a  uno  los  talentos  de  Cham- 
poUion  para  descifrar  manuscritos  ejipcios,  sin  los  honoi«s  de 
descubndor;  pero  ChampoUion  no  descifraba  mas  que  ma- 
nuscritos ejipcios,  mientras  que  cien  malos  pendolistas  con 
quienes  tiene  uno  que  comunicarse,  requieren  cada  uno  un 
arte  i  una  invención  aparte  para  leerlos.  I  por  desgracia  jen- 
tes  mili  bien  educadas  i  de  maneras  agradables,  se  toman  la 
libertad  de  escribir  mui  desagradablemente.  Mui  merecida 
fué  la  respuesta  que  envió  el  l)r.  Parr  a  Sir  Williams  Jones, 
en  contestación  a  una  carta  indescifrable.  mO  ü.  puede  escri- 
bir mejor  o  no  puede.  Si  puede  escribir  mejor,  hágalo;  si  no, 
vaya  a  la  escuela,  i?  Verdad  es  que  hai  doctores  a  quienes 
con  menos  malicia  que  el  conde  de  Almaviva  a  don  Bartolo, 
se  les  puede  preguntar:  ¿Sabe  usted  escribir,  doctor? 

Haced  comprender  a  los  niños  que  hai  cierta  franqueza  e 
injenuidad  de  carácter,  cierto  amor  del  bien  en  una  letra 
clara,  bien  definida  i  de  un  carácter  fijo.  Pero  una  mala  letra 
trae  la  idea  de  algo  de  falso,  de  evasivo  i  disimulado.  Cuan- 
do el  viejo  John  Hancock  firmó  el  acta  de  la  Independencia 
de  Estados  Unidos,  escribió  su  nombre  con  caracteres  enérji- 
cos,  firmes,  grandes.  t»Si  he  de  ser  alguna  vez,  dijo,  juzgado 
como  rebelde,  no  negaré  mi  firma. n  ¿Cuántos  son,  sin  emoar- 
go,  los  que  temerian  ser  juzgados  ante  los  que  no  los  cono- 
cen, en  cuanto  a  instniccion  i  buena  crianza,  por  solo  su  for- 
ma de  letra?  Parece  letra  de  mujer,  solia  decuso  antes,  i  el 
lector  obsecuente  para  con  el  sexo  amable,  entiende  a  una 
señal  que  no  era  ni  la  muestra  de  su  beldad,  ni  su  buen  co- 
razón, ni  la  delicadeza  de  sus  manos  en  tejer  encajes  i  bonla- 
dos,  lo  que  queria  significarse  comparando  las  obras  de  un 
hombre  a  las  de  una  mujer.  Verdad  es  que  suele  decirse, 
iicscribe  como  un  miembro  de  la  universidad, it  lo  cual  ar^- 
ye  lo  contrario.  El  maestro  de  escuela  debe  decir  al  niño 
que  mejor  escriba:  nesta  letra  se  asemeja  a  la  del  ricacho  tal 

3ue  era  un  pobre  diablo,  i  con  su  buena  letra,  de  depon- 
iente pasó  a  cajero  de  la  casa  de i  de  cajero  a  socio,  i  se 

ganó  un  millón.  Esta  otra  se  parece  a  la  del  embajador  cual, 
que  fué  llevado  a  Europa  cuando  joven  por  su  buena  letra, 
i  versándose  en  los  negocios  diplomáticos,  fué  nombrado  se- 
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cretario  i  después  embajador  en  Inglaterra.  Tal  otra  a  la  del 
ministro  tal,  i  cual  a  la  del  jeneral  que  de  cabo  pasó  a  sár- 
jente, etc.n 


MODO  DE  EXSEÑAR  A  ESCBUflR. 


Gravisimas  son  las  difícultadeg  que  fie  esperimentan  para 
enseñar  un  arte  que  de  tanta  consecuencia  es  adquirirlo  con 
perfección.  Desdo  luego  hai  una  predisposición  innata  en 
cada  individuo  a  dar  un  tinte  eapecial,  personal,  a  los  carac- 
teres de  la  letra  i  a  su  distribución.  Hai  tantas  letras  en  el 
mundo  como  caras.  Cien  hombres  gue  escriben  perfectamente 
bien  letra  inglesa,  lo  hacen  de  moao,  sin  embargo,  que  su  es- 
critura particular  se  distingue  la  una  de  la  otra,  de  manera 
que  en  una  oficina,  en  el  correo,  se  conoce  por  la  letra  quien 
es  el  autor  de  la  carta,  o  escrito.  En  seguida  vienen  los  vicios 
adquiridos  por  el  mal  hábito  de  sentarse,  por  tomar  la  pluma 
una  nadita  mos  corta  o  mas  larga,  por  asentar  la  muñeca,  o 
encojer  demasiado  el  dedo  ^ande,  circunstancias  todas  i  cada 
una,  que  embarazando  el  libre  movimiento  de  la  pluma,  del 
brazo,  o  de  las  articulaciones  de  los  dedos,  dejan  rastros  en 
la  letra  de  aquellas  trabas  que  el  juego  de  los  músculos  en- 
cuentra. Los  maestros  debieran  durante  la  escritura  consti- 
tuirse en  vijilantes,  o  establecer  un  monitor  para  este  objeto, 
aae  con  ojo  atento  recorra  la  clase,  individuo  por  indivi- 
UQ,  para  interrumpir  el  hábito  de  alguno  de  aquellos  vicios, 
después  que  lo  note  en  alguno.  La  cosa  es  mas  fácil  de  lo 
que  se  cree;  pues  una  clase  es  como  un  batallón  en  cuyas  fi- 
las resalta  al  primer  golpe  de  vista,  guien  lleva  mal  el  fusil, 
ha  cambiado  el  paso  o  está  desalineado. 

El  arte  de  escribir  es  puramente  imitativo  i  mecánico;  pero 
para  imitar  es  preciso  tener  clara  idea  de  lo  que  se  imita,  i 
mucho  se  equivoca  el  maestro  que  se  imajina  trasmitir  a  los 
alumnos  esta  idea  por  la  simple  muestra  de  la  letra  que  pone 
a  la  vista.  Hombres  ven  los  niños  todos  los  dias,  i  sin  embar- 
go, cuando  van  a  pintar  con  carbón  un  figurón  en  la  muralla^ 
nacen  un  figurón  abominable,  que  solo  para  ellos  es  un  hom- 
bre, con  cinco  dedos  a  la  estremidad  de  dos  rayas,  la  cabeza 
ensartada  en  un  palillo,  las  piernas  delgadas  como  hebras  de 
hilo.  ¿Por  qué  todos  los  niños  reproducen  este  mamarracho? 
Por  que  la  idea,  .la  imájen,  está  en  su  espíritu  imperfecta. 
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Otro  tanto  sucede  con  la  letra.  La  forma  de  )a  letra  está  en 
el  alma;  los  dedos,  la  pluma,  el  brazo  son  los  instrumentos 

f)ara  realizar  esa  idea,  i  nunca  producirán  una  letra  buena  si 
a  imájen  no  es  enteramente  perfecta. 

El  primer  paso,  pues,  para  enseñar  el  arte  do  escribir,  es 
asegurar  la  existencia  en  el  alma  del  niño,  de  la  noción  mas 
ponecta  posible  de  una  letra  o  parte  de  la  letra  bien  formada, 
o  do  una  palabra  bien  escrita.  Ésto  debe  hacerse  do  un  modo 
tan  efectivo,  que  el  niño  con  los  ojos  cerrados  o  en  lo  oscuro, 
pueda  escitar  en  su  alma  la  imájen  bien  deBnida  de  una  her- 
mosa letra.  Esto  puede  obtenerse  mostrando  bellas  letras, 
haciendo  que  los  niños  fijen  su  atención  ^n  ellas,  i  ligando 
asociaciones  agradables  con  la  perfección  de  sus  formas  para 
que  los  alumnos  las  recuerden;  porque  el  alma  olvida  lenta- 
mente o  mui  tarde,  lo  que  le  causó  placer  al  recibirlo.  Es 
preciso  repetir  este  procedimiento  muchas  veces,  i  no  perder 
tiempo  en  hacerlo,  porque  el  asunto  de  aprender  a  escribir, 
nunca  va  tan  lijero,  ni  se  obtiene  de  una  manera  tan  efectiva, 
como  durante  la  época  en  que  se  forma  en  el  alma  del  apren- 
diz ima  correcta  concepción  de  lo  que  han  de  ejecutar  sus  de- 
dos. Para  conseguir  este  objeto  deben  darse  lecciones  escritas 
en  la  pizarra,  orales  i  aun  para  estudiar  de  memoria. 

Ya  nemos  indicado  en  otra  parte  el  ausilio  poderoso  que 
puede  prestar  la  pizarra.  El  maestro  intelijente  traza  ocho  oes 
insensiolemcnte  menos  perfectas  desde  la  aue  lo  es  comple- 
tamente, hasta  la  mas  informe.  Interro^ra  a  ios  alumnos  i  las 
numera  según  su  grado  de  perfección,  hace  que  la  clase  imi- 
te la  mas  bella,  i  después  compara  los  resultados  obtenidos 
por  cada  alumno,  con  aquella  de  las  ocho  oes  a  la  cual  se  ha 
acercado  en  la  ejecución.  Todo  esto  oyendo  a  loa  niños  mis- 
mos, enseñándolos  a  comparar,  a  apreciar  las  diferencias  i  las 
semejanzas,  haciéndolos  clasificar  a  ellos  mismos  los  resulta- 
dos. Conviene  también  que  el  maestro  trace  por  las  tardes  en 
las  pizarras  que  están  desocupadas,  una  frase,  una  sentencia, 
una  palabra,  una  mayúscula  perfectamente  escritas  para  que 
a  la  mañana  siguiente,  al  entrar  en  la  escuela  los  niños,  lean 
i  de  este  modo  se  renueve  su  atención;  pues  los  modelos 
mismos  de  que  suelen  estar  adornadas  líis  escuelas,  tienen  el 
inconveniente  de  no  fijar  la  atención  de  los  niños  por  la  sacie- 
dad de  verlos.  Si  no  fuese  un  ti*abajo  engorrosísimo,  la  mues- 
tra de  escritura  debiera  darse  a  toda  la  escuela  en  una  lección 
escrita  en  la  pizarra,  que  cada  clase  imitaría  en  el  tamaño  de 
letra  que  le  corresponde.  Esto  daria  a  la  muestra  el  interés 
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que  de  ordinario  no  tienen  las  litografiadas.  Empiezan  a  in- 
troducirse de  Alemania  i  Estados  Unidos  cuadernos  reglados 
de  una,  de  dos,  i  do  letra  grande,  con  una  muestra  de  letra 
litografiada  al  frente  de  cada  pajina,  obteniéndose  de  este 
modo  el  reqiúsito  indispensable  de  Variar  la  muestra  todos 
los  dias.  Es  de  esperar  que  el  comercio  abarate  estos  cuader- 
nos, que  por  ahora  cuestan  caro,  i  su  uso  se  haga  frecuente 
i  esclusivo  en  las  escuelas.  Nosotros  desde  luego  propondría- 
mos a  nuestros  litógrafos,  Lebas  i  los  discípulos  de  Desma- 
dryl,  estudiar  esta  cuestión  por  su  parte  económica,  a  saber, 

Sor  qué  precio,  el  mas  ínfimo,  sus  prensas  litográficas  nuc- 
en producir  la  cantidad  mayor  de  pajinas  con  un  renglón  lito- 
grafiado a  la  cabeza.  Sí  pudiese  concillarse  la  economía,  seria 
este  en  adelante  el  papel  de  escribir  de  las  escuelas,  pues  los 
resultados  quedan  con  estas  muestras  i  aquel  reglado  mas  i 
mas  asegurados. 

Otro  espediente  puesto  en  ejercicio  en  las  doscientas  seis 
escuelas  de  las  sociedades  de  escuelas  públicas  de  Nueva- 
York,  es  el  intercambio  de  productos  de  escuelas  en  escritura, 
mapas  i  dibujo.  La  remora  de  la  instrucción  de  los  niños  es 
el  nábito.  Desde  que  una  cosa  se  convierte  en  hábito  para 
ellos,  es  tiempo  perdido  el  que  ocupan  en  reproducirlo.  Escri- 
ben mal  hoi,  porque  ayer  escribieron  mal  La  emulación  pier- 
de luego  BU  punzante  estímulo,  las  reconvenciones  del  maes- 
tro se  desvirtúan  a  fuerza  de  hacerse  frecuentes,  i  el  escribir 
mal  se  hace  una  segunda  naturaleza,  una  cosa  quezal  mismo 
niño  le  parece  espontánea  i  naturalísima.  Obsérvase  a  la  vís- 
pera délos  exámenes,  que  aun  los  mas  neg[lijentes  se  animan, 
1  poniendo  cuidado,  escriben  un  poco  meior  que  de  ordina- 
rio. £1  intercambio  de  productos  de  escuelas  escita  esta  ani- 
mación todas  las  semanas.  El  viernes,  por  ejemplo,  los  niños 
escriben  una  plana  cuquila,  en  papel  rayado,  con  márjenes,  a 
veces  con  dibujos  pintaaos  en  la  escuela  misma,  en  tomo, 
formando  una  guirnalda,  un  óvalo,  o  un  cartón  enrollado. 
Es  una  muestra  que  va  a  mandarse  a  otra  escuela,  i  todos  de- 
ben, buena  o  mala,  enviar  la  suya.  Las  escuelas  municipales, 
que  en  tan  buen  pié  están  hoi  en  Santiago,  debieran  ensa- 
yar este  sistema  de  intercambios  semanales,  que  traerían  el 
estímulo  i  un  grado  mayor  de  atención  en  los  alumnos.  Así 
se  lograrla  establecer  i  mantener  un  nivel  igual  en  la  letra 
que  en  todas  las  escuelas  se  enseña,  i  repartiendo  a  cada 
alumno  la  muestra  de  letra  recibida  en  cambio  que  mas  se 
asemeja  a  la  suya,  recibir  este  premio  si  es  buena;  i  siempre 
IV  28 
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un  objeto  de  novedad,  de  comparación.  Nosotros  hemos  re- 
cibido estas  preciosas  muestras  de  las  escuelas  de  los  Esta- 
dos-Unidos, interesándonos  vivamente  por  una  Mary  Grey 
que  escribe  admirablemente;  por  un  John  Williams  que  imi- 
ta mapas  que  parecen  grabados;  i  como  entra  en  el  sistema 
norte-americano  dar  i  recibir,  nos  piden  muestras  de  las  es- 
cuelas de  Chile  que,  suplicamos  a  los  maestros  que  lean  estas 
{)ájinas,  se  sirvan  colectamos  de  las  de  sus  alumnos  una  co- 
eccion  con  el  nombre  al  pié  del  autor  e  indicación  de  la 
escuela  a  que  pertenece. 

Los  maestros,  ademas,  deben  dar  lecciones  jenerales  sobre 
la  escritura.  M.  Morin,  en  Francia,  habia  montado  todo  un 
sistema  de  escritura  en  estos  simples  hechos,  (jue  la  espe- 
riencia  enseña.  uNo  hai  letra  mala,  cuando  es  igual,  clara  i 
limpia.  II  Nosotros  hemos  ensayado  con  suceso  correjir  la  letra 
que  traian  los  alumnos  de  un  colejio  entero,  en  la  época  de 
su  apertura,  haciendo  que  unos  abandonasen  él  rasgo  curvo 
de  la  d;  otros  corriüesen  la  r  española,  la  p  cerrada,'  lá  g,  i 
otras  letras,  i  a  toaos  prescribiendo  la  igual  repartición  de 
las  palabras,  la  igualdad  del  caido,  etc.  Cada  uno  tuvo  una 
letra  mui  presentable,  que  sin  ser  bella,  era  correcta.  M.  Mo- 
rin habia  observado  que  en  un  renglón  manuscrito  de  letra 
buena,  entran  cuarenta  letras  con  sus  espacios  entre  palabra  i 
palabra.  Toda  la  teoila  i  la  práctica  de  su  sistema  estaba 
montada  en  este  hecho.  Cuarenta  letras  habian  de  componer 
el  renglón  i  a  esto  se  enderezaban  todos  los  esfuerzos.  Para 
acertar  a  poner  cuarenta  letras  en  un  renglón»  se  necesita 
una  atención  asidua,  sostenida  en  cada  renglón,  al  principio 
como  al  ñn  i  en  el  medio;  colocar  las  palabras  a  distancias 
iguales  entre  sí,  requiere  una  atención  particular,  i  escribir 
con  perfección;  de  donde  resulta  que  el  sistema  Morín  puede 
reducirse  a  esta  simple  fórmula,  poner  mucho  cuidado  para 
escribir  bien. 

En  cunto  al  conjunto  de  la  escritura,  el  maestro  debe  in- 
culcar en  los  alumnos  estas  reglas: 

"1.^  Que  a  escepcion  de  las  capitales  i  aquellas  letras  i 
parte  de  letra  que  para  arriba  o  para  abajo  traspasan  la  li- 
nea, todas  las  letras  dan  vuelta  sobre  la  línea  ni  perceptible- 
mente arriba,  ni  perceptiblemente  abajo  de  ella.  En  la  letra 
71,  por  ejemplo,  tener  un  trozo  mas  largo  que  el  otro,  es  como 
tener  un  hombre  una  pierna  mas  larga  que  la  otra. 

2.°  Que  las  letras  han  de  tener  caído*  en  la  misma  direc- 
ción i  el  mismo  grado  de  inclinación  comparado  a  una  linea 
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vertical.  La  diferencia  de  caído  entre  dos  letras  adyacentes 
puede  hacerse  sensible  prolongando  los  palos  con  el  ausilio 
de  una  regla,  para  demostrar  la  diverjencia  en  toda  su  exa- 
jeracion. 

3.^  Que  todos  Jos  perfiles  i  los  gruesos  correspondan  en  fi- 
nura i  grueso  unos  con  otros. 

4.^  Que  las  mismas  letras  que  ocurran  en  la  misma  pala- 
bra o  en  diversas,  tengan  un  tamaño  uniforme.  En  la  palabra, 
cooperar  y  seria  tan  desagradable  una  o  grande  i  otra  pequeña, 
como  ver  un  ojo  grande  i  otro  pequeño  en  la  misma  cabeza. 

5.^  Que  todas  las  letras  en  la  misma  palabra  sean  equidis- 
tantes unas  de  otras.  Donde  hai  una  m  seguida  de  una  n  o 
dos  n  n  juntas,  la  distancia  entre  los  trazos  aue  componen 
las  letras,  i  la  distancia  de  cada  letra  del  pernl  que  las  liga, 
debe  ser  la  misma.  En  la  palabra  océano,  las  curvas  bajas  de 
océano  deben  tener  la  misma  abertura  i  los  mismos  espa- 
cios intermediarios. 

6.^  Que  cuando  una  parte  de  letra  arranca  de  otra,  como 
el  segundo  trazo  de  la  n  arranca  del  primero,  el  punto  de  di- 
verjencia debe  ser  equidistante  de  la  línea  reglada  arriba,  i 
así  en  todas  las  palabras;  i  cuando  una  letra  está  ligada  con 
la  subsiguiente  como  las  cinco  primeras  letras  en  cielito,  los 

{>erfíles  que  ligan  deben  siempre  entrar  en  la  subsiguiente 
etra  a  la  misma  distancia  de  la  línea  reglada  abajo. 

Las  siguientes  preguntas  i  respuestas  deben  los  maestros 
enseñarlas  a  los  niños,  demostrando  las  lecciones  en  la  piza- 
rra, ante  toda  la  clase  o  escuela. 

P.  ¿Por  qué  letra  se  regulan  las  proporciones  de  todas  las 
otras  letras? 

R.  Por  la  letra  o. 

P.  Cuál  debe  ser  el  ancho  de  una  o. 

R.  Debe  ser  igual  a  la  mitad  de  su  largo. 

P.  ¿Cómo  se  fórman  las  curvas  de  las  otras  letras? 

R.  Deben  tener  el  mismo  ancho  que  la  o. 

P.  ¿Qué  ancho  deben  tener  las  vueltas  de  la  í,  g,  e  yl 

R.  El  mismo  de  la  o. 

P.  Cuál  debe  ser  el  largo  de  la  primera  clase  de  letras  que 
se  derivan  de  las  letras  cortas,  a  saber  d,  p,  etc? 

R.  Una  o  i  media  de  largo,  o  la  mitad  de  una  o  mas  que 
las  letras  cortas. 

P.  ¿Cuál  es  la  estension  de  la  segunda  clase? 

R.  Dos  veces  el  largo  de  la  o. 


' 
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P.  ¿Cuánto  deben  estenderse  debajo  de  la  línea  los  palos 
de  la  7)  i  a? 
R.  Un  largo  de  la  o. 
P.  ¿Cuánto  debe  estenderse  debajo  de  la  línea  el  largo  de 

R.  Un  largo  i  medio  de  la  o. 

P.  ¿Dónde  deben  los  perfiles  juntarse  con  los  llenos? 

R.  En  el  medio. 

P.  ¿En  las  vueltas  do  abajo  de  la  i,  n,  t,  etc.,  qué  porción 
del  espacio  debe  dedicarse  a  la  curva? 

R.  Un  cuarto  del  espacio  de  las  letras  cortas. 

P.  ¿Qué  proporción  del  espacio  debe  darse  a  las  vueltas  de 
arriba  m,  n,  vi 

R.  Lo  mismo  que  a  las  de  abajo,  una  cuarta. 

P.  ¿Qué  porción  debe  darse  hasta  cambiar  el  perfil  en  grue- 
so en  la  parte  alta  de  m,  n^  rl 

R.  Un  cuarto. 

P.  ¿Qué  porción  debe  darse  a  la  disminución  del  grueso 
en  perfil  en  la  i,  u,  t,  etc.? 

R.  Lo  mismo  que  arriba,  un  cuarto. 

P.  ¿Cuál  debe  ser  el  alto  de  las  letras  mayúsculas  en  la  le- 
tra ordinaria? 

R.  El  mismo  de  las  letras  con  vueltas. 

P.  ¿Cuál  debe  ser  la  distancia  entre  las  palabras? 

R.  El  espacio  de  una  m. 

P.  ¿Cuál  debe  ser  la  distancia  entre  las  sentencias? 

R.  El  de  dos  m. 


L^ 
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BIBLIOTECAS  LOCALES 


{Monitor  de  las  esaulas primarias  de  15  de  junio  i  15  de  julio  de  1853) 


'*now  BohoU  I  read? 
What  Bohal]  I  reatl? 
Wben  Bcball  1  readr* 


Después  de  la  serio  de  datos  que  hemos  ido  ofreciendo 
sucesivamente  a  la  consideración  de  nuestros  lectores,  como 
partes  integrantes  do  lo  que  forma  hoi  la  ciencia  i  la  prác- 
tica del  vasto  sistema  de  la  educación  universal,  que  el  go- 
bierno, con  los  hombres  mas  previsores  i  mas  solícitos  del 
bien  público,  se  esfuerzan  por  jeneralizar  en  el  pais,  hemos 
creido  oportuno  dilucidar  la  cuestión  de  las  bibliotecas  loca- 
les, considerada  hoi  no  ya  como  un  complemento,  sino  como 
el  ájente  mas  poderoso  de  la  difusión  de  los  conocimientos 
útiles.  Las  frases  inglesas  (}ue  hemos  tomado  por  testo,  en- 
cierran de  una  manera  lucidísima  toda  la  cuestión  de  la  en- 
señanza pública.  ¿CÓTOO  leer?  ¿Qué  leer^.  ¿CvAndo  leer?  es,  en 
efecto,  todo  lo  que  importan  los  miles  consagrados  a  la  en- 
señanza, i  el  fruto  que  de  ellos  ha  de  sacarse.  ¡Toda  la  ense- 
ñanza pública  viene  a  terminar  ahí!  Sin  eso  la  mitad  de  los 
sacrificios  son  malogrados. 

Sabemos  que  el  gobierno  se  preocupa  seriamente  de  este 
interesante  asunto,  i  solo  los  detalles  de  ejecución,  i  la  osten- 
sión de  las  erogaciones,  serian  un  embarazo  o  una  domora  a 
tomar  en  consideración  el  asunto  para  hacerlo  realizable. 

Para  el  mayor  número  de  nuestros  lectores  la  ¡dea  do  bi- 
bliotecas locales  parecerá  como  un  capitel  de  las  escuelas 
públicas,  como  un  complemento  remoto  en  que  no  habría  de 
pensarse  seriamente,  sino  cuando  las  escuelas  hayan  llegado 
a  su  mayor  grado  do  perfección.  Haya  escuelas,  parece  de- 
cir el  buen  sentido,  i  después  vendrán  naturalmente  los  libros. 
Haya  libros,  empero,  ha  dicho  ya  la  esperiencia,  i  las  escue- 


438  OBRAS  DE  SABMIENTO 

las  tendrán  su  razón  d6  ser.  Las  escuelas  educarán  a  los  ni* 
ños.  ¿Quién  educa  a  los  adultos?  Las  escuelas  no  instruyen  a 
los  niños,  sino  que  los  p)^para  para  recibir  instrucción.  ¿Quién 
instruirá  a  los  niños  i  a  los  adultos? 

Necesitamos  detenemos  un  poco  en  este  asunto,  para  me- 
jor hacer  sentir  la  urjencia  de  proveer  a  la  verdaaera  ins- 
trucción pública  por  los  medios  simplísimos,  hacederos  i 
poco  onerosos  que  tienen  ya  la  sanción  de  la  esperiencia  mas 
rica  en  resultados.  La  escuela  es  una  previsión.  Sus  efectos 
van  a  obrar  sobre  una  jeneracion  que  llegará  a  su  madurez 
dentro  de  veinte  años.  Concíbese  que  la  natural  indolencia 
del  público  que  forma  la  jeneracion  actual,  se  afecte  poco  por 
ol  estado  do  la  sociedad  dentro  de  veinte  años;  i  uno  de  los 
reproches  que  se  hace  contra  el  anhelo  de  propagar  las  escue- 
las, es  el  oue  no  afectan  en  nada  el  estado  presente. 

Poniéndonos  en  uno  i  otro  caso,  la  escuela  i  el  libro,  o  mas 
bien  la  biblioteca,  son  dos  cosas  que  se  suponen  la  una  a  la 
otra.  Los  libros  piden  escuelas,  las  escuelas  piden  libros.  Pero 
hoi  hai  millares  de  hombres  que  saben  leer  i  carecen  de  libros, 
entre  millares  que  ni  saben  leer,  ni  conocen  la  existencia  de 
los  Ubros.  Todos  los  años  las  escuelas  lazan  de  su  seno  un 
continjente  de  hombres  preparados  para  leer;  pero  que  no 
leen  por  falta  de  libros.  Esta  jeneracion  debo  ser  provista 
de  medios  de  utilizar  su  adquisición,  so  pena  de  esterilizar  el 
fruto  del  asiduo  trabajo,  conatos  i  dinero  mvertidos  en  las  es- 
cuelas. 

Los  progresos  de  la  instrucción  pública  en  unos  paises  i  la 
jeneral  difusión  de  la  lectura,  vienen  de  causas  conocidas,  i 
que  después  de  haber  dado  sus  resultados,  han  desaparecido, 
sustituyéndoseles  otras  nuevas  en  armonía  con  las  preocu- 
paciones de  la  época. 

Las  reyertas  relijiosas  en  los  siglos  quince,  dieziseis  i  diezi- 
siete,  echaron  los  cimientos  de  la  educación  universal.  J^  Bi- 
blia fué  la  biblioteca  popular,  cuyos  testos  controvertidos,  co- 
mentados, esplicados  de  diversa  manera  entre  los  disidentes, 
requirieron  que  todos  supiesen  leerla.  Esta  circustancia  casual 
para  el  resultado,  ha  orninado  toda  la  revolución  social  que 
el  mundo  esperimenta.  Hoi  la  Biblia  figura  entre  los  milla- 
res de  libros  que  forman  el  caudal  de  conocimientos  popula- 
res; pero  su  lectura  dio  el  único  impulso  que  tanto  bien  pro- 
dujo. No  hubiera  habido  escuelas  públicas  sin  aquel  espe- 
cial objeto.  Las  naciones  que  no  tuvieron  este  estímulo  para 
crear  escuelas,  o  permanecen  hasta  hoi  sin  instrucción  públi- 
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ca  jenaralizada,  o  han  tenido  que  importaríamos  tarde,  cuan- 
do el  movimiento  perdió  su  carácter  relijioso  para  hacerse 
elemento  constituyente  de  la  cultura  de  las  nuevas  socieda- 
des. 

A  la  Biblia,  pues,  se  han  sucedido  los  libros  profanos,  i  en- 
tre estos  libros,  vergüenza  da  decirlo  i  hasta  profanación  pa- 
rece, las  novelas  han  sido  i  continúan  siendo  hasta  hoi  el  es- 
timulante a  la  lectura,  en  los  pueblos  que,  como  los  nuestros, 
carecen  de  nociones  jenerales,  de  historia  propia,  de  debates 
relijiosos  o  políticos,  i  de  nociones  cientíncas  de  industria. 
{Las  novelas!  Asi  tan  inmorales  como  las  clasifican  todos,  las 
novelas  son  el  primer  libro  que  despierta  el  deseo  de  leer, 
que  deja  nociones  en  el  espíritu,  i  corrompiendo  como  se  di- 
ce, rescatan  a  muchos  del  entorpecimiento  que  trae  la  falta  de 
toda  emoción  comunicada  por  un  pedazo  de  papel  escrito. 
No  hacemos  el  elojio  de  la  novela,  cuando  quisiéramos,  por  el 
contrario,  sostituirle  libros  mas  provechosos.  Señalamos  un 
hecho  de  todos  conocido.  Las  imprentas  americanas  no  pro- 
ducen otro  libro  para  la  jeneral  lectura,  porque  es  el  único 
que  encuentra  lectores  i  compradores. 

Sobre  este  punto  hemos  emitido  casi  las  mismas  ideas  en 
distintas  ocasiones  i  en  épocas  diversas;  i  cada  dia  que  tras- 
curre, a  medida  que  penetramos  mas  a  fondo  en  esta  profun- 
da cuestión  de  la  mejora  de  nuestras  sociedades,  volvemos 
de  nuevo  a  aquella  idea  fundamental,  práctica,  de  inmediata 
aplicación,  de  la  propagación  de  los  libros  como  medio  de 
instrucción. 

Que  las  .personas  que  influyen  en  los  destinos  de  estos  pai- 
ses  nos  oigan  sin  desden.  La  ignorancia  prcvalente,  no  en  las 
masas,  sino  en  la  masa  de  nuestras  sociedades  americanas,  es 
mayor  de  lo  que  a  ]3rimera  vista  parece,  i  esta  ignorancia  de 
cosas  útiles,  necesarias,  indispensable  complemento  de  la  ra- 
zón individual,  proviene  de  causas  materiales.  Nada  se  apren- 
de sino  leyendo,  i  el  libro  que  tales  instrucciones  contiene  no 
está  al  alcance  sino  de  reducido  número  de  personas.  Igno- 
rar aun  en  cosas  vulgarísimas,  es  un  legado  que  nos  viene  de 
mui  atrás.  Las  escuelas  no  son  hoi  medio  de  instrucción,  i 
no  llegarán  a  serlo  sino  bajo  condiciones  que  están  lejos  de 
realizarse,  aunque  no  se  desespere  de  conseguirlo.  Pero  van 
cuarenta  años  pasados  en  tentativas  i  deseos  apenas  formu- 
lados, i  los  años  han  de  trascurrir  para  que  tomen  consisten- 
cia de  hecho.  I  aun  así  las  escuelas  nada  harán  de  por  sí,  si- 
no preparar  el  camino  i  habilitar  mayor  número  ae  indivi- 
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dúos,  con  la  rudimental  aptitud  de  instruirse,  si  la  oecísion  ae 
pi^esenta,  si  la  materia  déla  instrucción  se  pone  al  alcance  de 
majror  número  de  loe  que  tal  preparación  reciban. 

Sin  distraemos  un  momento,  pues,  de  organizar  estos  me* 
dios  preparatorios,  debemos  desde  luego  ir  por  el  camino 
mas  corto  al  blanco,  que  es  mejorar  la  instrucción  común, 
p^roveyéndola  desde  añora  de  los  medios  directos  do  instruc- 
ción que  están  en  la  jeneral  difusión  do  los  libros,  en  la  for- 
mación paulatina,  pero  inmediata,  de  bibliotecas  puestas  en 
todas  las  localidades,  al  alcance  de  todos  los  que  hayan  do 
desear  la  instrucción,  comprendiendo  en  esto  a  los  hombres 
adultos  que  estuvieron  en  la  escuela  en  su  infancia,  acomo- 
dados o  pobres,  i  que  no  hacen  uso  hoi  de  aquella  simple  ca- 
pacidad adquirida;  a  los  jóvenes  que  terminan  su  preparación 
rudimental  i  la  olvidan  o  mantienen  ociosa  por  falta  de  oca- 
sión de  ejercitarla;  i  a  los  que  en  adelante  irán  saliendo  a 
desperdiciar  en  la  incuria  i  el  olvido,  los  caudales  públicos 
gastados  en  darles  la  educación  preparatoria  que  gratuita- 
mente han  recibido. 

No  es  una  innovación  sin  antecedentes  la  que  proponemos, 
i  si  lo  fuera,  seria  una  de  las  pocas  requeridas  premiosamente 
por  nuestra  peculiar  condición.  ¿Hai,  por  ventura,  sociedades 
cristianas,  igualmente  deprovistas  de  elementos  do  instruc- 
ción que  las  que  cubren  la  vasta  estension  de  la  America  es- 
pañola? ¿Hai  otros  libros  que  el  Don  Quijote  o  el  Jil  Blas  de 
Santülana,  que  estén  en  cierta  proporción  jeneralizados  en 
Ame'rica?  Nosotros  no  conocemos  sino  el  Judio  Ei^rwaie  i  los 
Mi-steríos  dfi  Pavis',  pero  en  imo  i  otro  caso  no  vemos  sino  el 
hecho  TnateAal  de  las  numerosas  ediciones  que  do  ellos  se 
han  bocho  en  español,  por  donde  se  ha  logrado  que  una 
buena  porción  de  ejemplares  se  difunda  en  la  sociedad.  ¡I  qué 
pueblos  i  qué  sociedades  las  que  no  pudiesen  ostentar  como 
un  vínculo  de  comunidad  de  ideas  sino  las  que  encuentren 
en  aquellos  libros!  ¿Dónde  hai  uno  de  historia,  de  biografía, 
do  viajes  siquiera  que  goce  de  esta  jeneralizacion? 

No  proponemos  una  innovación,  decíamos.  Por  ol  contra- 
rio, el  sistema  de  bibliotecas  locales,  al  alcance  de  los  veci- 
nos de  un  pais,  en  las  respectivas  localidades  que  habitan,  os 
hoi  un  hecno  sancionado  por  la  mas  brillante  esperíencia, 
enriquecido  ya  del  caudal  de  libros  propios  que  deben  com- 

Í monerías,  i  la  institución  mas  próspem  e  incontrovertible, 
ül  pensamiento  de  mejorar  la  instrucción  de  la  sociedad  ha 
ocupado  a  otros  hombres  antes  que  a  nosotros,  i  despuos  de 
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kaber  apurado  los  medios  conocidos  en  escuelas,  sistemas, 
etc.,  han  buscado  i  encontrado  el  medio  directo,  inmediato, 
féucil  do  llegar  al  objeto,  beneficiando  el  presente  i  el  futuro, 
yendo  a  la  fuente  de  toda  instrucción,  el  libro. 

Para  evitar  vacilaciones  i  errores  de  concento,  permítase- 
nos entrar  en  algunos  detalles  prácticos  que  mucán  mas  sen- 
sible la  idea. 

En  1836,  en  Nueva  York,  i  en  1837  en  Massachusets,  se 
dictaron  leyes  para  la  formaicion  de  bibliotecas  en  cada  dis- 
trito de  escuelas.  El  Consejo  de  Instrucción  del  último  do 
aquellos  Estados,  decia  hablando  de  lalei:  n  miramos  la  lei  de 
1837  como  el  resultado  necesario  de  nuestro  sistema  de  es- 
cuelas establecido  desde  tiempo  inmemorial.  La  anterior  fal- 
ta de  bibliotecas  era  un  serio  defecto  del  sistema.  ¿De  que 
sirve  enaeñar  a  leer  a  nuestros  nifwSy  si  no  se  lea  propor- 
cion(in  f acuidades  para  odquiHr  librosl  Las  llaves  de  los 
conocimientos  son  inútiles  para  quien  no  tiene  a  su  alcance 
el  libro  que  ha  de  abrir  con  ellas,  n 

Para  llevar  a  cabo  la  empresa,  nombróse  un  consejo  de 
hombres  eminentes  por  su  ciencia  i  posición  social,  los  cua- 
les debian  aprobar  los  libros  que  habian  de  formar  parte  de 
la  colección,  con  esta  singular  condición,  de  que  el  veto  do 
uno  solo  basta  para  escluir  una  obra.  Dividióse  la  colección 
que  habla  de  publicarse  sucesivamente  en  dos  series;  una  lla- 
mada juvenil,  i  otra  para  todaelase  do  lectores,  debiendo  sor 
ambas  de  lectura,  i  no  de  libros  de  teocto  de  escuelas  o  de  cla- 
se. No  debian  admitirse  libros  do  discusión  relijiosa  ni  polí- 
tica, risiendo  el  intento  hacer  que  los  hijos  do  los  labrado- 
res, -  comerciantes,  manufactureros,  mecáíiicos,  haccndado.s, 
aprovechasen  todos  de  las  luces  de  la  ciencia  i  de  la  literatu- 
ra, a  fin  de  que  fuesen  mas  virtuosos  i  felices,  pudiesen  apli- 
car cu  beneficio  propio  los  conocimientos  que  adquiriesen, 
i  ser  útiles  a  los  demas.tt  Mas  de  cuarenta  literatos,  profeso- 
res, i  letrados,  entre  ellos  Washington  Irving,  el  Juez  Story,  i 
otras  celebridades  científicas  i  literarias,  ofrecieron  su  coope- 
ración para  dar  cima  a  la  obra.  La  Vida  de  Cristóbal  Colon 
por  el  primero,  abrió  la  serie  de  libros  do  jenoral  e  instructi- 
va lectura. 

El  célebre  autor  de  los  Comentarios  de  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos,  dio  un  tratado  abreviado  del  mismo 
asunto  que  hace  la  celebridad  de  su  nombre. 

Daremos  a  continuación  muestra  del  índico  de  materias 
de  algunos  de  estos  libros.  El  compañeuo  del  hacendado. 
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l.^*  Importancia  de  la  agricultura  para  una  nación. — 2.^  Me* 
jora  en  nuestra  agricultura  practicable  i  necesaria. — 3.°  Al- 
gunos de  los  principios  de  buen  cultivo. — ^^  La  agricultura 
como  empleo. — 5.®  Tierras  i  terrenos. — 6.®  Mejora  del  suelo. 
— 7.^  Analojía  entre  la  nutrición  animal  i  veietal,  etc.,  eta 

Artes  útiles. — Capítulo  1.^  Bosquejo  de  la  historia  de  las 
artes  en  los  tiempos  antiguos  i  moaemos. — 2.^  De  los  mate- 
riales usados  en  las  artes. — 3.^  De  la  forma  i  fuerza  de  los 
materiales. — 4.^  Preservación  de  los  materiales. — 5.^  De  la 
división  i  unión  de  los  materiales. — 6.^  De  cambiar  el  ceder 
de  los  materiales. — 7.**  Artes  de  escribir  e  imprimir. — ^Artes 
de  diseño  i  de  pintura. — Arte  de  grabar  i  de  litograliar,  etc. 

Filosofía  divina  de  las  estaciones.  Invierno. — ^Bondad 
de  Dios  para  con  las  criaturas  racionales. — Su  carácter  im- 

{)reso  en  la  naturaleza. — Disposición  cósmica. — ^Cielo  estre* 
lado. — El  microscopio,  etc.,  etc. — Primaveica. — Disposición 
cósmica. — Reproducción  de  los  vejetales. — Reproducción  de 
los  animales. — Instintos  unidos  a  la  reproducción  de  los  ani- 
males.— Agricultura. — Aniversario  de  la  muerte  i  resurrec- 
ción de  Jesu-Cristo  etc.,  etc. 

De  los  títulos  de  otros  libros  puede  colejirse  su  importan- 
cia.— Vida  de  Colon  poi  Wahington  Irving,  mui  conocida  en 
español. — Vida  de  Washington, — La  adquieicuyn  de  cono- 
cimientos  en  medio  de  loa  priva/yUmea,  ilustrado  con  vidas  de 
hombres  célebres.  —  Química,  —  Astronamía,  —  Vida  de 
FranJdin. — Miscelánea  de  los  escritos  de  Franldin. — Gria- 
ti<tnismo  i  Ciencia.  La  ciencia  i  las  artes. — Jtclojia  i  mi- 
neralojía. — Plantas  i  árboles  americanos. — Efectos  morales 
de  la  mejora  intelectual^  etc.,  etc. 

Las  diversas  colecciones  de  Nueva-Yok,  son  aun  mas  ricas 
en  libros  preciosos  adaptados  a  la  jeneral  intelijencia;  i  si  es- 
coiemos  estos  modelos,  es  no  solo  para  mostrar  el  carácter  pe- 
culiar de  los  libros  destinados  a  las  bibliotecas  locales,  smo 
porque,  aun  cuando  dicho  pensamiento  hubiese  de  aplicarse  a 
nuestras  necesidades,  han  de  tenerse  en  cuenta  aqu^os  li- 
bros que  puedan  ser  traducidos,  pues  son  obras  hechas  ya 
para  el  fin  especial,  i  su  perfección  probada  por  los  resulta- 
dos. Debemos  aprovechar  aquí  la  ocasión  de  hacer  conoce 
un  hecho  importante  relativamente  a  libros.  No  siendo  nues- 
tro idioma  mui  rico  de  los  que  son  de  aplicación  práctica» 
la  traducción  nos  provee  de  ordinario  de  los  que  tanto  abun- 
dan en  la  literatura  francesa,  escelentes  casi  siempre  en 
cuanto  a  la  ciencia  que  contienen,  pero  no  siempre  ajenos  del 
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ornato  literario,  que  forma  parte  tan  prominente  del  carácter 
de  los  escritos  de  aquella  nación.  Los  americanos  empiezan 
a  ad<|uirir  una  merecida  reputación  por  el  arte  de  confecio- 
nar  libros,  que  participan  en  alto  graao  del  carácter  práctico 
ájente  de  aquel  pueblo,  i  de  la  jeneral  capacidad  de  leer  de  sus 
individuos.  El  libro  es  instrumento,  cortante  por  decirlo  así; 
es  hacha,  es  escoplo,  según  su  objeto.  Nada  de  adornos  super- 
finos, nada  de  teorías  sin  aplicación.  La  Inglaterra  hace  hoi 
una  gran  importación  de  estos  libros  elaborados  por  sus  dis* 
cípulos,  muchas  veces  tomados  de  su  propia  literatura,  i 
vueltos  a  la  circulación,  con  el  cuño  especial  de  la  ciencia 
práctica. 

£1  español  tiene  orijinales  o  traducidos  muchos  libros  ie- 
niales  con  nuestros  gustos  i  capacidades,  de  entre  los  cuales 
personas  entendidas  podrian  señalar  una  buena  porción  que 
tendrian  lugar  en  esta  serie  de  publicaciones.  El  francés  es, 
como  se  saoe,  una  inagotable  mina  de  donde  puede  sacarse 
grande  acopio.  Últimamente,  de  cada  una  de  las  secciones 
americanas,  i  de  nuestros  propios  profesores  i  hombres  de 
instrucción,  se  obtendrían  tratados  sobre  materias  especiales. 
¿Por  <jué  el  nombre  de  Domeyko  no  figurarla  en  un  tratado 
especial  consagrado  a  ilustrar  las  riquezas  mineralójicas  de 
nuestro  suelo?  ¿Por  qué  desdeñaría  Bustillos  hacer  partícipe 
a  la  jéneralidad,  de  sus  conocimientos  sobre  las  plantas  i  los 
árboles  chilenos? 

Restaríanos  solo  indicar  lo  j)racticable  aue  es  llevar  a  cabo 
empresa  al  parecer  tan  vasta,  i  para  esto  debemos  indicar  lo 
que  son  en  sustancia  dichas  bibliotecas.  Cuando  se  dice  que 
las  de  Nueva  Yok,  por  ejemplo,  cuentan  millón  i  medio  de 
volúmenes  en  diez  mil  bibliotecas,  se  dice  simplemente  que 
hai  ya  ciento  cincuenta  obras,  tiradas  a  diez  mil  ejemplares, 
i  costeadas  en  quince  años  que  está  funcionando  la  lei  C[ue 
las  ha  creado.  Las  leyes  de  creación  de  bibliotecas  autoriza- 
ban el  gasto  de  veinte  pesos  el  primer  año  i  de  solo  diez  anua- 
les para  su  aumento.  Diez  pesos  anuales  convertidos  en  li- 
bros de  edición  barata,  producen  por  lo  menos  veinte  volú- 
menes anuales,  suficiente  material  para  mantener  vivo  el  in- 
terés de  los  lectores  del  distrito,  variando  sin  intermisión  la 
materia  de  la  lectura,  i  acumulando  con  el  lapso  de  los  años, 
una  verdadera  enciclopedia  de  conocimientos,  puestos  al  al- 
cance de  cuantos  quieran  adquirirlos. 

Hemos  fijado  los  términos  mas  sencillos  para  hacer  com- 
prensible la  formación  de  estos  depósitos  de  libros.  En  casi 
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todas  partes  se  han  enriquecido  con  los  obsequios  que  hacen 
los  particulares  de  los  que  no  les  son  ya  de  utilidad  inmedia- 
ta, i  gustan  de  ponerlos  al  alcance  de  todos. 

La  cuestión  práctica  para  nosotros  se  reduce  a  comenzar. 
Si  dentro  de  diez  años  hubiese  de  darse  cabida  a  esta  idea, 
entonces,  como  ahora,  se  daría  principio  por  la  edición  de  un 
reducido  número  de  obras  al  año,  aumentándose  paulatina- 
mente por  la  agregación  anual  de  otras.  Dentro  de  veinte 
años  solo  serian  comienzos  de  bibliotecas.  Esta  consideración 
nos  parece  uriir  porque  se  dé  principio  cuanto  antes  posible, 
a  fin  de  dar  ai  tiempo  lo  que  no  puede  anticiparse,  i  no  pri- 
var a  la  jeneracion  presente  de  las  ventajas  que  puede  repor- 
tar de  este  útil  i  fructuoso  establecimiento.  ¿De  qué  se  trata- 
ría en  sustancia  al  emprender  echar  las  bases  de  las  biblio- 
tecas locales?  De  la  e<ucion  de  mil  o  dos  mil  ejemplares  de 
una  docena  de  volúmenes  al  año. 

Los  costos  de  la  empresa  serian  insignificantes,  si  pudiesen 
hacerse  ediciones  por  millares  de  ejemplares.  Estos  fibros  re- 

3uieren  encuademación  común,  pero  sólida,  que  asegure  su 
uracion,  i  esto  aumenta  un  poco  sus  costos.  No  creemos  di- 
fícil que  promoviéndolo  con  celo,  se  obtuviese  la  cooperación 
de  algunos  de  los  gobiernos  amoricahos,  que  se  hallan  en 
igual  necesidad  que  Chile,  i  que  por  una  cantidad  dada 
obtendrian  en  volúmenes  los  que  juzgasen  necesarios  para 
sus  necesidades.  Todo  está  reducido  a  recabar  una  disposi- 
ción lejislativa  que  autorice  la  inveráon  de  una  suma  anual, 
i  no  creemos  que  una  vez  comprendida  la  ventaja  recíproca, 
hubiese  gobierno  que  se  negase  a  ello  seriamente,  si  hemos 
de.  hacer  justicia  a  los  buenos  deseos  que  a  todos  animan; 
porque  al  fin,  obra  de  un  carácter  permanente,  no  la  ha  de 
emprender  cada  uno  por  sí,  i  habia  ventaja  inmensa  de  que 
alguna  vez  emprendida,  fuese  para  todos  beneficiosa. 

Ni  misión  mas  noble  podría  dar  el  GU)bierno  de  Chile  a  sus 
ajontes  en  los  varios  Estados  vecinos,  que  solicitar  la  coope- 
ración i  participación  de  cada  uno  de  ellos,  en  la  esfera  de  su 
capacidad  actual  o  de  sus  intereses,  en  esta  obra  aue  redun- 
daría en  bien  de  todos.  Todo  ello  se  reduciría  a  algunos  pa- 
labras cambiadas,  i  algunas  esplicaciones  e  instrucciones  da- 
das i  recibidas.  Se  haoria  por  lo  menos  intentado  algo  que 
tenga  un  ínteres  americano,  simpático  para  todos,  útil  en  to- 
dos los  tiempos. 

No  puede  esta  empresa  ser  acometida  por  particulares. 
Convenio  que  ha  de  estenderse  a  un  largo  lapso  de  años,  i 
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que  requiere  por  tanto  preparación  i  medios  adecuados  de 
ejecución,  necesita  garantías  que  puedan  asegurarse  por  con- 
venios públicos  que  obli^en  la  fe  de  una  nación. 

Pero  dejando  a  un  lado  lo  que  seria « de  desear  para  dar 
mayor  ostensión  a  la  idea,  i  obtener  los  resultados  con  com- 
parativa economía,  la  cuestión  quedaria  reducida  para  Chile, 
a  proveer  la  renta  anual  para  la  edición  de  diez  a  doce  volú- 
menes de  300  a  400  pajinas,  i  esto  como  un  ítem  permanente 
del  presupuesto;  i  creemos  que  en  la  disposición  en  que  la 
opinión  pública  se  halla  de  mvorecer  todo  lo  que  tienda  a 
mejorar  la  instrucción  jeneral,  i  en  el  deber  del  Gobierno  de 
llenar  esta  necesidad  por  los  medios  mas  conducentes  a  ello, 
no  deben  desatenderse  las  razones  espuestas,  tanto  mas  que 
vienen  apoyadas  en  un  grande  esperimento,  i  en  resultados 
averiguados.  Puede  cuestionarse  sobre  la  utilidad  práctica 
que  dejarán  los  tesoros  invertidos  en  la  educación  que  se  in- 
tenta dar  a  la  mitad  de  los  niños  que  concurren  a  las  escue- 
las; pero  no  cabe  cuestión  en  la  utilidad  de  proveer  de  me- 
dios de  adquirir  conocimientos;  pues  es(K)s  medios  son  un 
capital  que  queda  existente,  i  continúa  después  de  invertido 
formando  una  propiedad  pública. 

jCuán  distinta  en  sus  aplicaciones  es  la  biblioteca  de  ba- 
rrio, de  lugar,  a  esas  inmensas  colecciones  de  libros,  que  son 
por  lo  jeneral  objetos  de  ostentación  i  de  lujo,  de  un  uso  li- 
mitadísimo, i  solo  interesantes  por  constituir  verdaderos  ar- 
chivos del  pensamiento  humano!  La  mayor  parte  de  las  na- 
ciones italianas  las  poseen  verdaderamente  asombrosas,  en 
medio  de  poblaciones  que  asombran  igualmente  por  su  atra- 
so. La  del  jBscorial,  en  España,  es  campo  de  descubrimientos 
i  esploraciones  modernas,  como  el  interior  del  África,  i  en  las 
de  raris  se  ignora  todavía  todos  los  tesoros  que  están  sepul- 
tados. La  biblioteca  de  escuelas,  según  el  modestísimo  título 
dado  a  las  modernas  norte-americanas,  son  fuentes  vivas  i 
perennes  de  donde  está  fluyendo  diariamente  un  raudal  de 
instrucción  para  todos  los  vecinos,  para  todas  las  edades,  pa- 
ra todas  las  condiciones.  Toma  su  parte  el  que  la  desea,  i  el 
que  no,  en  nada  perjudica  al  caudal  que  queda  siempre  ina- 
gotable para  otras  jeneraciones. 
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La  idea  quo  bajo  este  epigrafe  apuntamos,  como  de  con- 
veniente  adopción  i  de  facilísima  ejecución,  ha  sido  recibi- 
da con  regular  favor  por  varios  órganos  de  la  prensa,  i  des- 
pertado simpatías  por  lo  menos,  aun  en  aquellas  personas  que 
mas  lejano  miran  todo  progreso  entre  nosotros.  £l  ser  ya  un 
medio  probado  i  esperimentado  durante  una  serie  de  años,  di- 
ce mucho  m  su  abono,  i  mucho  mas  aboga  en  pro  de  la  idea 
la  conocida  carencia  de  libros  que  difundan  en  nuestra  so- 
ciedad aquellas  nociones  jenerales,  de  que  no  es  permitido 
mostrarse  desprovisto  en  nuestra  época,  i  de  que,  sm  embar- 

fo,  carece  la  jeneralidad  entre  nosotros.  Si  los  libros  de  las 
ibliotecas  locales  no  hubiesen  de  leerlos  sino  los  maestros  de 
escuela  que  harán  de  bibliotecarios,  se  habria  logrado  un 
mundo  con  esto  solo.  Eljérmende  una  instrucción  sana  es- 
taría echado,  i  no  tardaría  en  desarrollarse  i  propagarse.  No 
se  ha  procedido  de  otro  modo  en  todas  las  cosas,  ni  puede 
esperarse  de  pronto  todo  cuanto  una  institución  está  desti- 
nada a  dar  de  sí. 

Cuando  la  lejislatura  de  Nueva- York,  dictó  la  lei  de  crea- 
ción de  bibliotecas  locales  en  1835,  encontró  indiferente  al 
público,  i  los  distritos  autorizados  para  costearlas  no  dieron 
un  solo  paso  con  el  fín  de  llevar  a  cabo  la  lei.  En  1838  la 
lejislatura  ordenó  se  distribuyesen  cincuenta  i  cinco  mil  pe- 
sos anuales  a  los  distritos  que  pusiesen  de  su  parte  una  suma 
igual  a  la  que  les  cupiese  en  el  reparto,  a  fin  de  que  ambas 
fuesen  destmadas  a  la  compra  do  libros.  Este  estimulante 
puesto  por  el  estado  a  la  apatía  del  público,  tuvo  el  éxito  mas 
cumpliao,  i  las  bibliotecas  surüeron  por  todas  partes.  La  su- 
ma dada  por  el  estado  debia  solo  concederse  por  tres  años,  pe- 
ro por  la  lei  de  1839  se  estendió  a  cinco;  hasta  que  en  otra  de 
1843,  se  hizo  perpetua  la  asignación,  que  mas  tarde  subió  de 
aquella  suma. 

No  tuvo  mejor  acojida  una  lei  igual  en  Massachusets,  no 
pasando  de  cincuenta  los  distritos  que  dieron  principio  a  la 
formación  de  las  bibliotecas  que  mas  tarde  debian  hacer  el 
ornato  de  que  mas  se  envanecen  aquellas  sociedades,  i  el  ele- 
mento de  educación  e  instrucción  de  que  han  reportado  i 
continúan  reportando  mayores  frutos. 
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Para  hacer  sentir  la  influencia  que  pueden  ejercer  entre 
nosotros  estos  focos  de  luz,  distribuidos  por  todo  el  ámbito 
del  ^ais,  es  preciso  tener  presente  que  no  existen  bibliotecas 
de  ningún  jenero,  sino  en  las  ciudades  capitales,  mientras 
que  en  los  paises  donde  esta  institución  tuvo  su  oríjen,  las 
n  abia  ya  esparcidas  por  varios  puntos  i  al  alcance  de  un 
gr  an  número  de  personas.  Mas  ae  300  bibliotecas  pertene- 
cientes a  sociedades,  i  algunas  públicas,  existían  ya  con  cerca 
de  200,000  volúmenes  en  Massachusetts,  i  esto  que  nosotros 
llamaríamos  profusa  difusión  de  los  libros,  fué  mirado  allí 
como  prueba  del  estado  de  atraso  del  pais,  e  indicio  de  la  ne- 
cesidad de  aplicar  la  acción  de  las  leyes  a  jeneralizar  los  be- 
neficios de  la  instrucción.  Encargado  el  secretario  del  conse- 
jo de  educación  de  indagar  el  número  de  bibliotecas  que 
nabrian  en  el  estado,  "los  resultados,  dice,  escedieron  con 
mucho  a  lo  que  yo  habia  temido.  Hallé  que  solo  habia  en 
el  Estado  doscientas  noventa  i  nueve  bibliotecas  de  socieda- 
des con  180,000  volúmenes! diez  a  auince  municipa- 
les... .cincuenta  de  escuelas  ....  varias  ae  colejios. ...  i 
imas  pocas  bibliotecas  circulantes. . . . 

El  que  comunica  estos  datos  se  avergüenza  de  publicarlos, 
i  el  haoer  solo  doscientas  noventa  i  nueve  bibliotecas,  fué  la 
demostración  evidente  de  la  necesidad  de  hacer  efectiva  la 
lei  para  su  jeneralizacion.  ¿Qué  diria,  si  supiese  que  hai  es- 
tados cristianos,  civilizados,  que  no  tienen  ni  una  acia,  ni  en 
la  ciudad  cabecera,  i  que  hai  villas  i  pueblecitos  en  donde  li- 
bro es  sinónimo  de  devocionario,  pues  no  se  conoce  ni  se  co- 
noció otro?  ¿Será  necesario,  en  paises  tales,  que  el  congreso 
se  ocupe  de  difundir  los  libros  por  medio  de  la  formación  de 
bibliotecas  locales? 

Nosotros  no  queremos  sino  mencionar  algunos  hechos.  De 
Yalparaiso  a  Santiago,  del  Callao  a  Lima,  un  alambre  lleva 
avisos,  trasmite  ideas,  repite  en  silencio  palabras  i  discursos. 
¿Qué  es  ese  alambre,  cómo  se  trasmite  la  palabra,  quienes 
inventaron  el  artificio,  qué  descubrimientos  científicos  le  sir- 
ven de  base,  i  le  prestan  ausilio  i  lenguaje?  ¿Seria  inútil  que 
con  la  importación  de  estos  prodijios  de  las  ciencias  moder- 
nas, el  público  que  los  contempla,  el  niño  que  va  a  criarse 
familiarizado  con  su  uso,  supiese  todo  lo  que  ha  precedido  a 
su  adopción,  i  conociese  su  mecanismo? 

Montevideo,  Valparaíso,  Santiago,  Copiapó,  i  otras  ciuda- 
des americanas,  van  a  ser  pronto  iluminadas  por  el  gas.  ¿De 
donde  sale  ese  gas?  ¿Cómo  se  elabora?  ¿Por  qué  no  han  es- 
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tado  siempre  iluminadas  las  ciudades  con  su  luz?  ¿Qui< 
cuando  lo  aplicaron  al  alumbrado?  ¿Seria  tiempo  perdi< 

3ue  se  consagrase  a  conocer  la  serie  de  esperiencias,  tant 
escalabros,  nuevas  tentativas  i  mejoras  que  produjeronr 
fin  esta  luz  que  tanto  placer  causa  a  fia  vista,  que  tantas  ¡ 
mas  ahorra  al  bolsillo,  que  tantos  crímenes  nocturnos 
con  su  claridad? 

Pululan  en  todas  las  ciudades  retratistas  al  dagu< 
po,  que  por  unas  cuantas  monedas  i  en  un  abrir  i  cerrar 
ojos,  reproducen  nuesti*as  propias  fisonomías,  o  la  de  aquel 
cuya  imájen  nos  es  querida.  ¿Cómo  se  obra  este  prodij 
¿Dónde  está  el  pintor  que  retrata?  ¿I  qué  mano  maneja 
pincel  divino  que  deja  estampada  sobre  una  plancha  de  n 
tal  una  fisonomía,  un  edificio,  un  paisaje,  sin  q^ue  se  escape 
menor  accidente?  ¿La  luz?  ¡Pero  qué!  ¿la  luz  pmta?  ¿Al  obt 
ñor  tan  fácil  obra,  no  convendría  que  el  que  la  admira,  no 
contemple  como  un  idiota,  admirando  sm  saber  lo  que  í 
mira,  por  no  haber  tonido  a  mano  un  libro  que  le  ponga 
el  secreto  de  estas  maravillas? 

Hácese  frecuente  por  todas  partes  el  uso  del  éter  o  del  clo- 
roformo, para  suspender  la  vida,  mientras  se  ejecuta  una 
operación  dolorosa  sobre  el  cuerpo  humano.  Vemos  morir  i 
resucitar  a  nuestros  deudos,  vemos  a  personas  queridas  en- 
tregadas a  este  sueño  terrible,  en  que  puede  cortarse  una 
pierna  con  el  hacha  si  se  quisiera,  sin  que  el  paciente  des- 
pierte, lo  advierta,  o  se  quejo.  ¿Cómo  entró  en  posesicm  la  ci- 
rujia  do  ausiliai^  tan  poderoso?  ¿Quiénes  lo  descubrieron  i 
perfeccionaron?  ¿Qué  peligro  hai  realmente  en  esta  muerte 
momentánea,  en  este  alejar  el  alma  un  momento,  i  llamarla 
solo  cuando  el  cuerpo  que  la  habitaba  ha  perdido  un  brazo,  o 
una  pierna  inutilizada?  ¿Seria  por  demás  para  el  reposo  de 
las  familias,  para  aquietar  las  eludas  i  temores  de  los  enfer- 
mos, hacer  popular  el  conocimiento  de  estos  fenómenos?  ¡1 
bien!  si  hubiera  un  libro  que,  despojado  del  len^aje  técni- 
co de  la  ciencia,  i  en  estilo  claro  i  ameno,  esphcase  lo  que 
son  el  telégrafo  eléctrico,  el  alumbrado  del  gas,  el  dagae- 
rreotipo,  la  eterización,  la  galvanoplastia  o  dorado  químico, 
el  algodón  pólvora  i  otros  importantes  descubrimientos  de 
las  ciencas  modernas,  de  cuyos  resultados  i  aplicaciones  ve- 
mos ya  los  efectos,  sin  conocer  las  causas;  si  libro  semejante 
estuviese  difundido  por  todas  partes,  do  manera  que  en  Acon- 
cagua o  en  Fisco  huoiese  una  docena  de  personas  en  estado 
de  darse  cuenta,  i  darla  a  otros,  de  cada  una  de  aquellas  co- 
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^^.  sas  que  el  vulgo,  i  lo  que  no  es  vulgo,  ve  i  no  comprende;  si 

1^'"'  dicho  libro  fuera  el  primero  de  las  bibliotecas  locales 

rrf^  preguntamos  aun  a  los  mas  indiferentes,  ¿creen,  por  ventura, 

F"?  que  su  popularización  no  produciría  efectos  visibles  en  nues- 

I  Bílta!?  *^^  sociedad?  ¿Nadie  leería  el  libro  en  nuestras  ciudades ,  vi- 

***  lias,  ni  aldeas?  ¿Nadie  hablaría  de  su  contenido,  después  de 

, ,  haberlo  leído? 

r^  Ochenta  veces  han  cortado  en  seis  meses  el  alambre  tele- 

j  !^®  gráfico  que  media  entre  Valparaíso  i  Santiago,  ochenta  per- 

^^•*  sonas,  hombres,  niños,  i  acaso  mujeres.  Si  vemte  de  ellas  nu- 

*  ®F*  T^íesen  sabido  lo  que  es  ese  alambre  ¿no  creéis  que  veinte  ve- 

J*J*  ees  menos  hubiera  sido  cortado?  Preguntaba  no  ha  mucho 

""**  una  mujer  del  pueblo  a  una  señora,  contemplando  el  alambre, 

{Dec»  ¿será  cierto  lo  que  dicen,  que  se  hablan  por  ese  alambre? — 

"jlllr  Cierto!  so  repite  aquí  lo  que  avisan  de  Valparaíso. — ¿Pero  por 

l^í  dónde  pasan  las  palabras?  ¿Será  hueco  por  adentro? I  co- 

^^f  mo  la  señora  se  esforzase  en  darle  una  idea  material,  en  nada 

2 lepe  conforme  a  la  verdad,  pero  comprensible,  »»bendito  sea  Dios, 
esclamaba,  que  ha  hecho  a  los  hombres  tan  capaces  de  todoln 

iffíit  Acaso  era  la  primera  vez  que  el  alma  ruda  de  la  pobre  mujer 

9^'  se  asociaba  la  idea  de  Dios  con  el  poder  i  las  manifestaciones 

fflWK  de  la  civilización. 

faií  El  libro,  pues  que  contiene  la  verdadera  esplicacion  de  es- 

atós*  tos  prodijíos  deljéniodel  hombre^  irá  luego  en  vía  de  pro- 

iáasi  grama  de  las  bibliotecas  locales,  a  llamar  a  la  puerta  de 

flfiMi  los  senadores,  i  a  preguntarles  humildemente,  si  después  de 

scaiffl  leído,  lo  hallan  inútil,  sino  para  ellos,  para  sus  hijos.  A  los 

saisf  maestros  de  escuela  llevará  materia  llena  de  novedad  e  in- 

lito  teres  que  trasmitir  a  sus  alumnos,  esplicándoles  lo  que  están 

ni»  ya  afortunadamente  destinados  a  ver,  gozar,  i  usar  diaría- 

Bpff  mente.  A  las  municipalidades  que  representan  al  vecindario  i 

k¿  jestionan  sus  interereses,  una  muestra  de  lo  que  cíen  libros  de 

100  distinto  jénero,  pero  de  igual  ínteres,  producirían,  si  uno  en 

ijekí  pos  de  otro  fuesen  depositando  en  la  mente  de  cada  vecino 

é}  ae  sus  ciudades  i  campañas,  ideas  diversas;  hoi  sobre  estos 
prodijios  de  la  ciencia;  mañana  sobre  las  descripciones  de 
paises,  ciudades,  islas  i  naciones  visitadas  i  descritas  en  los 
viajes;  ese  otro  dia  sobre  la  vida  de  tal  hombre  célebre  por 

jas  sus  virtudes  o  su  ciencia. 


!i^ 


1.  Alude  a  la  Espoaicion  eJúíitoria  de  los  descubrimientos  modernos  toma- 
da d^'lf ranees  de  M,  Luís  Figaisr^  por  D,  F.  Sarmiento,  Santiago,  1854. — 
ElE. 
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Ni  para  los  hacendados  creemos  impropio  el  anuncio  que 
ta>I  libro  llevaria,  de  ser  seguido  inmediatamente  de  mes  en 
mes,  por  otro  de  la  familia,  contando  con  que  si  el  uno  inte- 
resó por  su  novedad,  no  dejará  de  recomendarse  el  que  le  si- 
gue por  las  ideas  útiles  que  contenga.  ;Hai  horas  tan  laigas 
Sor  mas  qiie  digan  los  poetas,  en  la  vida  del  campjo!  Si  pn- 
iera  venderse  el  fastidio,  cuántas  cargas  víotí  vendrían  de  las 
campañas!  Los  poseedores  de  la  tierra,  ademas,  tienen  respon- 
sabilidades ante  Dios  i  la  sociedad  «que  debieran  no  olvidar. 
Mirad  en  tomo  vuestro.  La  tierra  aue  llamáis  viia,  se  dilata 
a  perderse  de  vista,  centenaresr  de  trazos  levantan  i  amonto- 
nan vuestras  mieses.  Muchos  seres  vivientes  os  sirven,  unos 
que  llamáis  cuadrápedos,  i  otros  que  solo  son  bípedos.  La 
barbarie  reina  en  torno  de  vosotros,  i  con  ella  la  degradación 
i  el  vicio.  Si  no  para  ellos,  para  vosotros,  si  no  como  semilla 
arrojada  al  aire,  como  lujo  i  desperdicio,  echad  este  primer 
grano  de  arena  para  la  fundación  de  una  biblioteca  de  cam- 
po, a  fín  de  que  a  diez  mil  cuadras  de  la  tierra  que  ocupáis, 
corresponda  una  gota  de  inteliiencia,  de  civilización,  de  lu- 
ces, de  conocimientos  depositados  en  alguna  parte! 

Publicamos  a  continuación  los  reglamentos  de  las  biblio- 
tecas locales,  tales  como  se  observan  i  practican  hace  ^a 
quince  años  en  Nueva  York.  No  es  solo  en  via  de  depósito 
que  los  consignamos  en  las  columnas  del  Monitor.  Creemos 
que  no  está  lejos  el  tiempo  en  que  haya  de  necesitarse  con- 
sultarlos para  dictar  prescripciones  iguales.  Las  bibliotecas 
locales  son  una  consecuencia  forzosa  de  los  pasos  dados  hasta 
aquí  en  la  marcha  i  desenvolvimiento  de  la  educación.  Hai 
una  Escuela  Normal  de  im  lado,  ha  de  haber  del  otro  biblio- 
tecas, esto  es  el  alfa  i  la  omega  del  sistema.  £1  que  quiere  el 
ñn,  adopta  los  medios,  i  entre  los  medios  conocidos,  es  este  el 
mas  poderoso,  el  mas  influyente,  el  que  mas  fruto  dá  i  me- 
nos (linero  cuesta.  Para  sostener  las  escuelas  un  año,  se  nece- 
sita lo  que  en  veinte  años  no  consumirían  mil  bibliotecas. 
También,  publicando  el  reglamento,  hemos  querído  respon- 
der a  la  objeción  que  se  nos  ha  hecho,  de  los  deteríoros,  pér- 
didas i  abandono  a  que  estarían  espuestos  los  libros.  Por  el 
tenor  de  las  prescripciones  de  este  documento,  muí  fijado  en 
la  práctica,  veráse,  si  siendo,  como  es  inevitable  que  lo  sean, 
posibles  los  detrímentos,  no  hai  medios  de  hacerlos  redundar 
en  provecho  i  utilidad  del  establecimiento.  Desde  que  hai  en 
un  punto  del  Estado  o  en  un  barrio  de  las  ciudades,  una  es- 
cuela, claro  es  que  hai  en  los  alrededores  suficiente  vecinda- 
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rio;  i  desde  quohai  un  maestro,  hai  bibliotecario  capaz  i  res- 
ponsable, pues  que  depende  de  una  administración  jeneral,  i 
recibe  impulsión  e  inspección.  Hai,  pues,  local  forzoso  para 
la  biblioteca,  i  funcionario  hábil  i  abonado.  Lo  demás  es 
obra  del  tiempo  i  de  los  resultados.  Los  libros  son  como  el 
dinero,  del  cual  se  dice,  la  plata  busca  la  plata.  Depositad  un 
libro,  es  decir,  quinientos  libros;  depositad  doce  volúmenes 
por  año  en  cada  estante  preparaao  para  recibirlos,  e  id 
después  de  diez  años  a  buscarlos,  seguro  de  encontrarlos, 
ellos  i  los  que  sucesivamente  se  les  han  ido  acumulando. 


RENTA  ESPECIAL  PARA  LAS  ESCUELAS 

SK  RECHAZA  POR  SEGUNDA  VEZ  EL  ARTÍCULO 

QUE  LA  CREA 

(MwUor  de  his  Mcuelas  priniaricu  de  15  de  julio  de  1853) 

Habiamos  esperado  cerrar  el  volumen  del  MoniUn'  con  la 
Memoria  del  señor  ministro  de  instrucción  pública,  en  la  que 
deben  publicarse  los  estados  de  las  escuelas  de  toda  la  Repú- 
blica, número  de  niños  que  asisten  a  ellas,  rentas  municipa- 
les o  tiscales  que  las  sostienen,  ramos  de  enseñanza,  libros  usa- 
dos, i  cuanto  pueda  contribuir  a  darnos  una  idea  clara  del 
estado  real  de  nuestra  instrucción  pública.  Datos  de  esta  na- 
turaleza ejercen  sobre  quienes  los  contemplan,  influencia  mas 
eficaz  que  la  que  puede  esperarse  de  los  raciocinios  mas  con- 
clujrentes  al  parecer,  pero  si  no  están  apocados  por  un  cono- 
cimiento preciso  de  los  hechos  reales,  dejan  lugar  a  la  duda 
i  a  la  persistencia  en  el  error  o  en  la  inacción 

Sabemos  que  los  trabajos  del  señor  ministro  están  termi- 
nados, aunque  verificaciones  de  los  datos  recibidos  de  las  pro- 
vincias, omisiones  mui  esenciales  de  algunos,  e  indispensa- 
bles para  la  preparación  del  cuadro  jeneral,  demoran  su  con- 
fección, mientras  se  llenan  aquellos  vacíos, 

Habríamos  querido  consignar  en  el  último  número  del 

Srimer  volumen  del  Monitor,  la  realización  casi  por  entero 
el  decreto  de  creación,  aue  se  rejistra  en  el  primero;  pero  en 
lugar  de  estos  datos  que  nabrian  arrojado  una  gran  luz  sobre 
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la  cuestión  de  la  educación  pública,  tenemos  que  rejistrar 
un  hecho  de  otro  caráoter  i  que  amenaza  retardar  sus  pro- 
gresos. Tal  es  la  sanción  del  Senado  que  ha  rechazado  el  ar- 
tículo de  la  lei  de  instrucción  pública  que  pedia  la  provisión 
de  renta  para  las  escuelas,  obtenida  por  una  contribución  di- 
recta, que  habría  de  consagrarse  esclusivamente  al  mismo  fin; 
i  como  siguiesen  discutiéndose  i  aprobándose  los  otros  artí- 
culos de  la  lei  que  reposa  sobre  esta  base,  pero  que  es  casi  inú- 
til, pues  toda  ella  es  un  edificio  elevado  sobre  aquel  cimien- 
to, el  Senado  hubo  de  volver  sobre  sus  pasos,  i  revocar  todo 
lo  que  inútilmente  tenia  sancionado.  El  ministro  de  instruc- 
ción pública  habia  ademas  pedido  se  concediese  autorización 
al  gobierno  para  poner,  por  vía  de  ensayo,  en  práctica,  la  lei 
en  algún  departamento  de  la  República;  i  no  habiéndose  re- 
suelto nada  sobre  este  punto,  es  de  esperar  todavía  que  el 
Senado  no  cierre  este  camino  práctico  de  juzgar  las  ventajas 
o  incovenientes  de  la  lei  propuesta. 

Muchas  i  mui  graves  son  las  consideraciones  a  que  dá  lu- 
gar este  hecho,  i  solo  nos  propondremos  aquí  apuntar  algu- 
nas que  lo  esplican,  i  casi  hacen  natural  o  indispensable. 

Desde  luego  la  educación  pública,  debemos  decirlo  sin  em- 
bozo, no  es  una  de  las  cuestiones  que  mas  preocupan  la 
atención  jeneral,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  los  elementos 
primeros  que  la  constituyen  i  de  su  difusión  por  todas  las 
clases  de  la  sociedad.  Durante  el  sistema  colonial  español, 
educaba  a  sus  hijos  quien  podia,  cuidándose  poco  la  sociedad 
o  el  gobierno  do  ajniciar  a  la  educación  de  los  demás.  Des- 
pués de  cuarenta  años  de  independencia,  se  ha  deseado  mu- 
cho en  materia  de  educación  i  héchose  poquísimo.  La  Cons- 
titución de  Chile  establecía  como  un  requisito  para  el  ejerci- 
cio activo  de  la  ciudadanía  el  saber  leer  i  escribir  diez  años 
después  de  su  promulgación.  Este  voto  implicaba  el  intento 
i  la  promesa  de  proveer  de  los  medios  de  llenar  la  condición 
impuesta. 

Creemos  que  no  existe  en  todo  Chile  ninguna  asociación 
espontánea  para  difundir  la  enseñanza  o  promoverla  en  nin- 
guna localidad  especial,  si  bien  debe  hacérseles  a  las  muni- 
cipalidades de  Valparaíso  i  de  Santigo,  la  justicia  do  decir 
que  casi  sostienen  por  sí  solas  el  peso  do  la  educación  de  las 
dos  principales  ciudades  de  la  República,  Mui  errado  anda- 
ría, empero,  quien  al  observar  el  hecho  lejislativo  de  que  da- 
mos cuenta,  tomase  su  esníritu  como  la  espresion  de  la  opi- 
nión i  del  estado  de  las  iaeas  ^del  .pais  sobre  la  importante 
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cuestión  que  nos  ocupa.  Acaso  lo  mas  notable  que  hai  en 
esto,  es  el  contraste  que  tales  hechos  forman,  ¡  la  sorpresa  con 
que  los  ha  acojido  la  opinión. 

Es  sensible  que  esta  lei  hubiese  sido  discutida  antes  de 
que  el  público  liubieso  estado  en  posesión  de  los  datos  nece- 
sarios para  formar  juicio  exacto  do  las  necesidades  que  hai 
que  llenar  para  sostener  un  sistema  cualquiera  de  educación. 

Lájos  de  ser  hoi  la  cuestión  de  la  pública  educación,  indi- 
ferente a  la  gran  mayoría  de  los  vecinos,  es  por  el  contrario 
una  de  las  que  mas  vivamente  comienzan  a  despertar  su  in- 
terés. Por  todas  partes  reina  un  gran  movimiento  de  mejora, 
que  se  revela  por  la  solicitud  con  que  se  denuncia  la  insufi- 
ciencia de  los  medios  de  enseñanza.  Durante  el  viaje  del  se- 
ñor Presidente  a  las  provincias  del  sur,  lo  que  con  mas  afán 
han  solicitado  los  vecinos  i  las  municipahdades,  como  el  ma- 
yor beneficio  quo  podia  dispensarse  a  sus  localidades,  era  la 
dotación  de  escuelas,  la  provisión  de  libros  i  aj)aratos  de  en- 
señanza, i  a  llenar  esta  necesidad  sentida,  i  a  satisfacer  aque- 
llas solicitudes,  se  han  dirijido  los  actos  públicos  de  dicha 
escursion.  No  menos  perceptible  es  el  interés  en  el  movimien- 
to de  las  escuelas  existentes,  tanto  por  la  actividad  i  anhelo 
que  los  preceptores  muestran,  como  por  la  concurrencia  de 
alumnos.  En  Santiago  i  Valparaiso  se  ha  probado  en  estos 
últimos  meses,  cuánto  hai  que  esperar  de  un  conveniente  i 
previsor  sistema  de  educación.  Algunas  escuelas  nocturnas 
fundadas  con  la  mira  de  propagar  el  dibujo  lineal,  se  hallan 
concurridas  por  centenares  de  artesanos,  cuya  mayor  parte 
empieaa  su  aprendizaje  por  los  indispensables  rudimentos  del 
saber. 

Si  estas  señales  de  los  tiempos  no  fuesen  suficientes  para 
indicar  mejor  rumbo  de  ideas,  que  la  que  ha  guiado  a  la  ma- 
yoría del  Senado  al  rechazar  la  lei  propuesta,  otro  orden  do 
fenómenos  prestarían  luz  i  consejo  suficiente.  Deseáramos 
que  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  que  lo  es  también  de 
Justicia,  al  lado  de  los  datos  sobre  escuelas,  nos  diese  la  es- 
tadística criminal  de  este  año,  según  debe  resultar  del  exa- 
men de  la  administración  de  justicia.  Si  hemos  de  juzgar 
por  lo  que  del  movimiento  de  la  policía  comunican  los  diarios, 
casi  no  se  pasa  dia  en  que  no  haya  de  quince  a  treinta 
personas  aprehendidas  por  delitos,  infracciones  o  sospechas 
de  crimen,  lo  que  hariaun  personal  de  cuatro  mil  individuos 
visitando  anualmente  nuestras  cárceles  i  juzgados.  Es,  no 
obstante,  un  hecho  que  tiene  sobrecojidas  i  amedrentadas  las 
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poblaciones  de  Yalparaiso  i  Santiago,  la  repetición  i  auda- 
cia de  los  crímenes  que  en  robos  i  asesinatos  se  cometen  dia- 
riamente. Pasan,  nos  atrevemos  a  computarlo,  de  cien  mil 
pesos,  los  valores  robados  en  ambas  ciudades  en  estos  últi- 
mos meses;  i  lejos  de  ser  un  accidente  de  una  estación,  de 
una  ciudad,  o  de  una  circunstancia  dada,  parece  esta  recru- 
descencia de  disposiciones  criminales,  un  necho  constante,  i 
como  manifestación  natural  de  algún  vicio  orgánico  de  la  so- 
ciedad. 

No  nos  alarma  este  estado  de  cosas,  i  casi  estrañamos  que 
no  se  manifieste  todavía  de  un  modo  mas  alarmante.  En  los 
tiempos  en  que  reinaba  el  quietismo  de  la  vida  colonial,  sin 
necedidades  como  sin  aspiraciones,  sin  movimientos  como  sin 
tropiezos,  todas  las  clases  de  la  sociedad  vivian  contentas 
con  su  situación,  creyéndola  natural  i  sin  cambio  posible. 
No  sucede  hoi  lo  mismo.  Tja  industria  i  el  comercio  acumu- 
lan riquezas,  crean  necesidades,  estimulan  apetitos  i  escitan 
movimiento.  £1  espíritu  jeneral  se  cambia  insensiblemente,  el 
malestar  aqiieia  a  ios  que  nada  poseen,  en  razón  de  la  impo- 
sibilidad i  de  la  impotencia  de  adquirir  i  de  gozar  por  lo  me- 
nos. Con  las  fortunas  de  millones,  vienen  naturalmente  aso- 
ciados los  robos  por  miles;  i  con  el  progreso  jeneral  de  la  ri- 
queza, los  estímulos  que  aguijonean  las  malas  pasiones  de  la 
muchedumbre. 

Cien  mil  pesos  robados  en  un  año  son,  pues,  una  buena 
contribución  impuesta  al  público  por  su  neglijencia  en  mori- 
jerar  esas  pasiones  desordenadas,  i  en  abrir  a  millares  el  ca- 
mino de  procurarse  honradamente  los  medios  de  satisfacer- 
las. Es  mui  financiera  i  mui  en  su  cuerda  esta  contribución 
de  cien  mil  pesos  impuesta  por  los  ladrones  a  los  vecinos 
que  tienen  que  perder.  Es  el  argumento  mas  concluyen  te  i 
el  monitor  mejor  aconsejado  esta  repetición  de  ataques  a  la 
propiedad,  como  muestra  del  progreso  en  que  vamos.  Con 
motivo  de  algunos  reparos  hechos  por  el  gobierdo  de  Nueva- 
York  en  1851,  por  lo  en(y)^ievie7Ue  dispendioso  del  sistema 
de  educación  pública,  una  comisión  del  consejo  de  educación 
encargada  de  justificar  la  economía  i  ventajas  de  aquel  siste- 
ma, hacia  las  oportunas  observaciones  que  trascribimos  por 
ser  mui  del  caso,  m£1  Mayor  en  su  mensaje  inaugural  ha  aso- 
ciado el  departamento  de  escuelas  públicas  con  los  de  policía 
i  casas  de  mendigos.  I  aunque  a  la  primera  impresión  cnoque 
esta  asociación,  tan  íntimas  son  las  relaciones,  i  tan  inme- 
mediatas  i  poderosas  las  influencias  que  nacen  de  ellas,  que 
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cuaxito  majs  so  sostengan  i  fomenten  las  primeras,  mas  se 
alivia  a  los  segundos;  cuanto  mas  liberal  i  difundida  sea  la 
educación,  menos  habrá  que  pagar  para  el  sosten  de  cárceles 
i  casas  de  mendicidad.  Sin  un  sistema  de  educación  indus- 
trial, moral  e  intelectual  como  influencia  conservadora,  la 
casa  de  mendigos  i  la  policia  absorverán  las  rentas.  Esten- 
ded la  educación,  i  habréis  disminuido  el  pauperismo  i  el 
crimen.  Aumentad  el  número  de  escuelas,  i  habréis  dismi- 
nuido el  número  de  los  que  tarde  o  temprano  han  de  ir  a 
parar  a  la  cárcel  o  la  casa  de  mendigos.  Si  no  fuese  como 
cristianos,  como  contribiLyentes  debemos  preferir  el  primer 
sistema.  II 

Como  contribuyente,  pues,  es  como  la  sociedad,  i  en  ella  los 
miembros  de  la  actual  mayoría  del  Senado,  se  verán  hiego 
conapelidos  a  precaver  sus  haberes  de  los  ataques  del  deseo 
de  adquirir,  que,  como  ellos,  sienten  otros  que  carecen  de  los 
medios -lejitimos  de  hacerlo,  por  falta  de  educación,  por  vicios 
adauiridos,  i  por  consecuencia  necesaria  de  su  degradación  i 
emorutecimiento. 

Lineas  de  vapores  recorren  nuestras  costas  para  facilitar 
las  comunicaciones;  la  posta  barata  lleva  los  avisos  comer- 
ciales de  un  punto  a  otro;  alambres  eléctricos  pasan  sobre 
nuestras  cabezas  trasmitiendo  el  pensamiento  con  la  rapidez 
del  rayo;  caminos  de  hierro  traen  los  puertos  de  la  costa  a 
las  faldas  de  los  Andes;  millones  improvisan  nuestras  minas 
i  cereales;  palacios  alinean  las  calles  de  las  grandes  ciudades; 
todo  marcha  al  desenvolmiento  do  la  riqueza  material,  al  au- 
mento del  movimiento  i  actividad  de  los  negocios;  pero  todas 
estas  importaciones  tienen  su  contra  cuando  a  telégrafos,  fe- 
rrocarriles, palacios  i  millones  no  se  añade  otra  importación, 
que  es  la  de  la  edv/xicwn  jenercd,  que  es  la  que  ha  de  con- 
servar acuellas  maravillas.  Contra  el  telégrafo  eléctrico,  hai 
la  tentación  del  ignorante  a  cortarlo,  i  lié  aquí  como  los  pro- 
pietarios pierden  los  treinta  i  seis  mil  pesos  que  pusieron  en 
el  negocio.  Contra  los  caminos  de  hierro,  hai  la  ocurrencia 
de  poner  en  los  rieles  un  cUvo  o  un  obstáculo  para  volcar  los 
trenes,  i  el  inocente  pa^  con  su  vida  la  incuria  de  los  que  no 
se  ocupan  de  mejorar  los  sentimientos  morales  del  pueblo. 
Contra  el  palacio  hai  la  chispa  incendiaria  que  lo  reduce  a 
cenizas  en  una  hora,  i  contra  los  millones  una  ganzúa  o  un 
puñal  que  abre  las  arcaS'  i  los  desparpaja. 

Dejamos  a  un  lado  los  vapores  que  los  gobiernan  otros 
que  los  nacionales,  i  que  emiquecen  a  los  estraños.  Pregun- 
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taba  uno;  ¿por  qué  enseñan  astronomia  en  las  escuelas  de  los 
Estados  Unidos?  Porque  esos  niuos  tienen  que  venir  luego 
a  dirijir  nuestros  buques  en  estos  mares.  A  todos  los  progre- 
sos indicados,  debemos,  pues,  añadir  los  salteos  i  robos  es- 
candalosos i  audaces  que  forman  de  algún  tiempo  a  esta  parte 
el  asunto  de  las  convei-saciones  diarias,  i  la  novedad  del  dia. 
¿Dónde  han  robado  anoche?  es  casi  la  pre^nta  con  que  se 
saludan  las  personas.  Este  es  un  buen  indicador  de  lo  que 
falta  para  completar  nuestro  sistema  do  adelantos;  proveer  a 
la  educación  jeneral,  en  proporción  de  las  necesidades  i  en 
armonía  con  la  nueva  situación  i  los  progresos  del  pais.  Es- 
to es  lo  que  hará  el  Senado  cuando  reconsidere  el  asunto, 
que  hoi  ha  desechado.  Hombres  de  edad  por  la  mayor  parte, 
están  habituados  a  creer  que  ahora  es  como  entonces,  i  que  se 
puedo  marchar  en  adelanto  como  habíamos  venido  iiasta 
aquí.  Hombres  acaudalados  muchos  de  entro  ellos,  siéntense 
directamente  desinteresados  en  la  difusión  de  la  educación, 
contando  seguro  para  sus  hijos  ol  instituto  i  los  estableci- 
mientos de  educación  superior.  Hombres  de  luces  i  de  carre- 
ras profesionales,  miran  en  poco  lo  que  es  rudimentul,  dando 
toda  su  importancia  a  las  altas  ciencias  que  quisieran  ver  en 
su  mayor  auje.  Nada  hai,  pues,  de  estraño  en  esas  repulsas 
de  un  cuerpo  lejislativo  compuesto  de  tales  elementos;  están 
en  su  esencia,  en  su  naturaleza  propia.  £1  dinero  que  un  pa- 
dre de  familia  ha  de  gastar  necesariamente  en  educar  a  sus 
hijos,  lo  WíixníincontHhiicion  onerosa f  cuando  por  un  sistema 
jeneral  i  bien  combinado,  so  quisiera  solo  hacerlo  servir  para 
el  mismo  fín,  i  como  accidento  i  sin  menoscabo  del  que  lo  dá, 
educar  a  los  que  no  pueden  proveer  a  esta  necesidad  ordina- 
ria de  la  vida.  Por  esta  faz  ha  debido  pasar  necesariamente 
nuestra  lejislacion,  i  es  curioso  ver  que  por  los  mismos  tro- 
piezos han  pasado  sociedades  mas  adclantachis  que  la  nues- 
tra, aunque  sea  tristísimo  que,  en  despecho  de  progresos  pos- 
teriores que  debieran  habernos  educaao,  estemos  repitiendo 
ahora,  los  errores  que  se  cometieron  un  siglo  antes.  ii¿Cuál  fué, 
dice  Mr.  Horacio  Mann,  increpando  a  su  pais  el  mal  espíritu 
de  sus  pasadas  instituciones,  cual  fué  la  primera  escuela  es- 
tablecida por  el  Congreso,  después  de  la  primera  formación 
del  gobierno  jeneral?  Fué  la  escuela  militar  do  West-Point 
Esta  escuela  es  sostenida  con  gasto  anual  do  mas  de  cien 
mil  pesos,  Es  la  escuela  normal  de  la  guerra,  i  así  como  en 
las  escuelas  normales  comunes,  se  enseña  a  los  maestros  el 
arte  de  enseñar,  así  el  objeto  de  aquella  academia  es  ense- 
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Bar  a  los  matadores  a  matar.  Cúrsanse  en  esta  escuela  aque* 
lias  deliciosas  ciencias  que  muestran  el  ángulo  preciso  a  que 
un  mortero  debe  ser  elevado  i  la  cantidad  de  pólvora  nece- 
saria para  barrer  a  una  distancia  dada  con  el  mayor  número 
Eosible  de  hombres,  esposos,  hermanos,  padres. . . .  ¡Los  ha- 
itantes  do  Maine  votaron,  por  un  voto  casi  unánime  de  la 
Lejislatura,  ochocientos  mil  pesos  para  recuperar  por  la  fuer- 
za no  sé  que  pedazo  de  tierra  inculta  que  ocupaba  la  Ingla- 
terra, mientras  que  en  tres  sesiones  suces'ivasy  los  hombres 
mas  prudentes  de  aquel  Estado  lucharon  en  vano  por  obte- 
ner de  la  Lejislatura  la  sanción  de  una  lei  que  autorizase  a  los 
distritos  de  escuelas,  a  comprar  bibliotecas,  imponie'ndose  una 
contribución  así  mismo  para  el  objeto.  En  las  memorias  del 
Pickwick  Club  se  refiere  haberse  acordado  por  voto  unánime 
que  los  miembros  de  dicho  club  podrían  viajar  por  donde 
quiera,  coii  tal  que  los  dichos  ríiietnhros pagasen  de  su  bolsi- 
llo los  gastos  del  viaje.  Pero  la  lejislatura  de  Maine  no  ha- 
bría consentido  en  que  los  distritos  compren  bibliotecas,  con 
sus  propios  fondos.  II 

Nosotros  podemos  recordar  que  este  mismo  Senado  que 
no  quiere  que  los  vecinos  do  Chile  paguen  la  educación  do 
sus  propios  hijos,  decretaba  no  ha  muchos  años  la  inversión 
do  millones  para  desbaratar  la  espedicion  del  Jeneral  Floros 
sobro  el  Ecuador.  Pero  no  nos  desalentemos  por  estravíos  que 
dependen  de  causas  casi  ajenas  do  la  intención  i  de  la  vo- 
luntad. 

El  Senado  volverá  sobre  sus  pasos,  i  la  oílucacion  pública 
podrá  contar  im  dia  no  lejano,  con  su  única  base  posible  de 
existencia  i  desarrollo,  rentas  suficientes,  destinadas  directa- 
mente para  su  sosten.  Los  progresos  de  la  industria  aceleran 
esté  resultado;  el  aumento  de  los  robos  i  asesinatos  traerá  es- 
te resultado;  las  conmociones  i  renacientes  pelijjros  del  orden, 
i  la  amenaza  perenne  a  la  propiedad  i  la  quietud,  traerán 
este  resultado;  el  voto  de  la  opinión  pública,  ilustrada  por  uti 
conocimiento  exacto  del  estado  actual  do  la  educación  en  to- 
da la  República,  precipitará  este  resultado;  los  esfuerzos,  per- 
severantes, en  fin,  de  la  administración  ante  las  Cámaras,  trae- 
rá forzosamente  este  resultado,  como  complemento  i  desen- 
lace de  este  pleito  que  ya  va  largo  entre  los  intereses  actuales 
do  la  sociedad,  i  la  incuria  i  las  preocupaciones  do  otras  épo- 
cas; entre  la  previsión  ilustrada  de  un  porvenir  amenazante, 
i  los  hábitos  do  un  pasado  que  nada  ha  dejado'  sino  dificul- 
tades por  vencer  i  males  que  remediar. 
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BIBLIOTECAS  POPULARES 


CARTA  AL  REOTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  Dn   CHILE^ 


(Monitor  de  loa  eseueloi  primaricu  de  15  de  setiembre  de  1854) 


La  honrosa  nota  con  que  se  ha  dignado  £ayorecerme,  para 
manifestarme  su  deseada  aprobación  a  la  idea  de  formar  Bu 
bliotecaa  Populares,  anunciándome  que  el  Consejo  de  la  Uni- 
versidad >«ha  manifestado  un  vivo  interés  en  que  se  continúe 
trabajando  en  el  mismo  sentido,  sea  por  mí,  sea  por  otras  per- 
sonas que  posean  las  cualidades  necesarias  para  imitar  tui 
di^o  ejemplo,**  me  abre  camino  para  desenvolver,  con  mas 
latitud  que  lo  he  podido  hacer  antes,  en  la  parte  aue  co- 
rresponde a  los  medios  de  llevarla  a  cabo,  la  idea  aue  lia  me* 
recido  la  aprobación  del  Consejo  de  la  Universidaa. 

l.S,  D.  Domingo  #*.  Sarmiento. 

Santiago^  agoUo  26  de  18 54. 
Muí  señor  mió: 

Lnego  qae  pnde  leer  la  primera  de  laR  obras  qne  nsted  destina  a  las 
BiblioUcaspopulareSj  i  qne  taro  la  bondad  de  enviarme,  creí  de  mi  de- 
ber dar  noticia  al  Consejo  de  la  universidad  de  la  loable  empresa  qne 
usted  tomaba  a  su  cargo,  i  de  lo  bien  calculada  que  me  parecía  sa  pri- 
mera publicación,  para  inspirar  a  los  lectores  el  amor  a  los  oonocimien* 
tos  útiles,  i  poner  a  su  vista  ejemplos  brillantes  de  lo  qne  puede  alcanzar 
la  actividad  individual  contra  multiplioados  obtáculos  en  la  carrera  de 
los  adelantamientos  industriales. 

£1  Consejo  ha  manifestado  un  vivo  interés  en  que  ^e  continúe  traba- 
jando en  el  mismo  sentido,  sea  por  nst<^,  cuyo  celo  en  favor  de  la  ins- 
trucción popular  es  tan  conocido,  sea  por  otras  personas  que  posean  las 
cualidades  necesarias  para  imitar  tan  digno  ejemplo. 

Usted  habrá  visto  igual  indicaciou  en  los  discursos  qne  me  ha  cabido 
pronunciar  en  algunos  de  loe  actos  solemnes  de  la  Universidad.  En 
cuanto  al  mérito  de  la  Eepoeicione  hi»toria  de  los  descubrimientoe  moder- 
1104,  nada  puede  ser  mas  interesante  para  lectores  que  tengan  ya  algunas 
nociones  científicas.  Yo  no  dudo  que  usted,  en  las  publicaciones  poste- 
riores, presentará  a  los  que  careacan  de  esta  necesaria  preparación,  nn 
alimento  proporcionado  a  su  inteli jenoia,  i  hará  de  este  moao  mas  jene- 
ralmente  provechosos  sus  estimables  trabajos. 

Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  ofrecer  a  usted  mis  sinceras  consi- 
deracionet. — Andbes  %illo. 
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Desde  que  en  desemoeño  de  los  objetos  que  el  Gobierno  se 
propuso  en  la  creación  ael  Monüor  de  Icis  tscudaa  primarias, 
confiado  a  mi  dirección,  i  en  la  ostensión  que  doi  a  este  ramo 
del  desarrollo  de  los  pueblos,  me  propuse  jeneralizar  la  idea 
de  la  conveniencia  de  las  BibUotecas  Populares,  he  tenido 
ocasión  de  observar  con  placer  que  la  opinión  pública,  a  me- 
dida que  comprendía  el  alcance  de  institución  tan  útil,  aco- 
jía  con  interés  la  idea  de  la  posibilidad  i  ventaja  del  sistema 
de  instrucción  i  de  mejora  que,  a  mas  de  tener  en  su  abono  el 
ejemplo  próspero  de  los  Estados  que  lo  ban  ensayado,  se  re- 
comienda por  la  simplicipad  del  mecanismo,  i  por  lo  directo 
de  los  resmtados.  La  escuela  es  sin  duda  un  pnmer  paso  pa- 
ra la  posterior  instrucción  de  los  que  a  ella  concurran;  pero 
la  escuela  no  contiene  en  sí  la  instrucción  misma,  i  aun  aque- 
llos rudimentos  que  proporciona,  son  solo  simiente  sembrada 
para  otra  jeneracion  i  otra  ¿poca.  No  así  la  biblioteca;  ella 
encierra  o  podrá  encerrar  en  sus  estantes  un  prontuario  de  to- 
dos los  datos,  nociones  i  conocimientos  que  forman  el  caudal 
de  las  ideas  de  nuestra  época.  La  Biblioteca  Poprdar  no  pide 
como  la  escuela,  condiciones  de  sexo,  edad,  ubicación,  i  hasta 
de  situación  social,  para  derramar  sus  tesoros,  que  estarán  al 
alcance  de  quienes  soliciten  participar  de  ellos. 

Pero  las  Éibliotecaa  Populares  para  llenar  su  objeto,  deben 
tener  todas  las  condiciones  que  la  esperiencia  ha  mostrado 
que  son  requisitos  para  su  buen  éxito,  i  me  permitiré  espo- 
ner aquí  someramente  alguna  de  ellas. 

Desdé  luego  deben  ser  una  institución  pública,  diri jida  ba- 
jo un  sistema  jeneral.  Todas  las  tentativas  que  individuos 
particulares  hicieren  para  fundarlas  o  mantenerlas,  serian 
abortivas. 

Es  esta  una  administración  de  las  ideas  útiles  o  de  los  co- 
nocimientos indispensables.  Es  la  distribución  metódica  i 
sostenida  de  aquellas  luces  de  que  la  jeneralidad  carece,  i 
cuya  difusión  abandonada  a  sí  misma,  se  detiene  en  las  gran- 
des ciudades,  en  las  clases  acomodadas,  en  un  sexo  i  en  cier- 
tas épocas  de  la  vida;  dejando  el  resto  del  territorio,  i  los 
habitantes  menos  favorecidos,  abandonados  por  siglos,  a  he- 
reditaria, local,  i  permanente  ignorancia. 

Es  el  Estado,  pues,  quien  debe  encargarse  de  abrir  canales 
a  la  difusión  de  las  luces  a  todos  los  estremos  de  la  repúbli- 
ca. Todos  los  que  han  adquirido  el  arte  de  leer,  que  habitan 
el  suelo,  han  de  tener  fácu  acceso  a  estas  fuente  de  los  ne- 
cesarios conocimientos;  i  como  el  bombre  está  ligado  por  la 
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habitación,  la  familia  i  la  propiedad,  a  puntos  circunscritofi 
del  territorio,  allí  debe  tener  los  medios  de  curar  la  orijinal 
ignorancia,  en  la  e'poca  de  la  vida  i  en  las  horas  del  dia  en 

Jue  le  sea  posible  hacerlo.  Sin  eso,  el  que  haya  nacido  en 
)uracaví  o  Chacabuco,  tendrá  por  siglos  motivo  de  ser  algo 
menos  que  irracional  sin  otra  razón  que  haber  allí  nacido. 

Las  Bibliotecas  Poptdares  han  de  componerse  de  libros 
especialmente  calculados  para  su  objeto,  que  es  trasmitir  los 
conocimientos  comunes  bajo  formas  agradables,  o  al  menos 
de  libros  al  alcance  del  mayor  número.  No  hai  error  que  en 
la  práctica  pueda  ser  mas  funesto,  que  la  pretensión  de  to- 
mar libros  a  la  aventura,  hacinarlos  en  un  retrete  i  dar  por 
fundada  con  esto  una  biblioteca.  Nadie  solicitará  esos  libros, 
orque  pocos  hallarian  en  ellos  ni  novedad  ni  aplicación  a 
as  necesidades  do  su  espíritu.  ^Muchos  siglos  há  que  los  li- 
bros abundan  i  las  bibliotecas  nacionales  no  escasean  en  país 
alguno;  poro  la  idea  de  las  populares  es  de  reciente  data,  no 
existen  sino  en  ciertos  paises,  i  sus  libros  han  sido  en  gran 
parte  escritos  especialmente  para  ollas. 

Las  Bibliotecas  Populares  no  han  de  fonnarse  de  un  gol- 
pe, sino  paulatina  i  gradualmente,  enriqueciéndose  con  sus 
materiales  acumulados  uno  a  uno.  Es  esto  el  secreto  de  la 
prensa  periódica  aplicado  a  los  libros  mismos,  en  que  el  lec- 
tor, atraído  por  el  hábito  i  la  novedad  a  un  tiempo,  loe  hoi 
porque  ayer  habia  leído,  i  su  espíritu  ha  contraído  así  el  há- 
bito de  recibir  emociones  periódicas,  de  que  no  puede  des- 
pués privarse  voluntariamente.  Gracias  a  esta  predisposición 
de  nuestro  ánimo,  la  lectura  que  suministran  las  Bibliotecas 
Populares  concluye  por  hacerse  un  hábito  adqiiirido  en  los 
que  han  principiado  a  frecuentarlas,  i  la  llegada  del  nu^vo 
libro  a  la  numilde  biblioteca  de  la  mas  ruin  aldea,  es  el  acon- 
tecimiento mas  notable  que  ocurre  en  un  momento  dado,  i  el 
asunto  de  las  conversaciones  de  cuatro  o  cmco  personas  que 
leen,  acaso  no  mas  que  el  cura  i  el  subdelegado  al  principio, 
i)oro  siempre  alguien  que  promueva  glosas  i  comentarios  so- 
re  aquella  ocurrencia. 
Las  Bibliotecas  Populares  han  de  ser  públicamente  admi- 
nistradas, i  sus  libros  prestados  a  los  lectores  para  llevarlos  a 
sus  c¿isas,  único  lugar  donde  leemos,  pues  es  quimera  que  na- 
die ha  pretendido  hacer  realidad  el  querer  que  los  vecmos,  el 
niño,  la  joven,  salgan  de  sus  casas  a  sentarse  en  bancos  hela- 
dos i  duros,  a  horas  determinadas,  por  leer  un  libro.  El  libro 
en  la  habitación  doméstica,  es  ima  esponja  que  embebe  los 
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momentos  perdidos;  echado  como  por  accidente  sobre  una  me- 
sa, es  otras  veces  antídoto  contra  ei  fastidio,  i  cerca  de  la  cama 
un  narcótico  o  un  estimulante  contra  el  sueño.  Sábenlo  bien 
las  sociedades  bíblicas,  que  colocan  un  ejemplar  de  su  libro 
favorito  donde  quiera  que  haya  de  reposarse  un  hombre,  se- 
guros de  qiie  la  vista  sola  del  libro  lo  llevará  a  abrirlo,  i 
echar  miraaas  distraidas  sobre  sus  pajinas  hasta  que  un  pa- 
saje atractivo  haya  fijado  su  atención,  i  el  bien  intentado  con- 
seguídose. 

Estas  i  otras  condiciones  de  la  institución  de  las  biblitecas 

Sopulares,  escluyen,  señor  rector,  la  idea  de  la  continuación 
e  los  esfuerzos  que  hasta  aquí  he  hecho  en  beneficio  de 
ellas.  El  volumen  ae  los  Desctubriviientoa  modernos  que  he 
dado  a  luz,  tenia  por  objeto  hacer  palpable  ló  que  a  usted  no 
se  le  ocultaba,  ha  inspirado  vivo  interés  al  Consejo  universi- 
tario, i  la  opinión  ha  acojido  con  cierto  grado  de  calor,  a  sa- 
ber, la  conveniencia,  la  necesidad  i  la  posibilidad  de  poner 
en  práctica  esta  institución.  Popularizada  la  idea,  i  conver- 
tida en  hecho  tanjible,  como  demostración,  la  acción  indivi- 
dual cesa,  i  la  pública  debe  comenzar. 

Debo  consignar  aquí  ciertos  hechos  al  parecer  triviales 
que  pasan  a  nuestra  vista  desapercibidos,  i  que  sin  embargo 
prestan  indicaciones  para  anticipar  los  resultados.  Es  impo- 
sible conjeturar  directamente,  en  qu¿  proporción  está  dis- 
tribuida en  el  pais  la  aptitud  de  leer  de  sus  habitantes.  Los 
cálculos  estadísticos  que  usted  en  sus  discursos  anuales  ha 
avanzado  sobre  los  niños  que  aprenden  a  leer,  no  suminis- 
tran luz  alguna  sobre  el  estado  de  la  sociedad  adulta.  Pero 
hai  otras  indicaciones  que  pueden  servirnos.  En  las  (ipecas 
de  ajitacion  política,  se  han  circulado  papeles  publicados  a 
diez  i  aun  veinte  mil  ejemplares,  que  han  hallado  masa  ade- 
cuada de  lectores.  Hace  aljrunos  años  que  la  Imprenta  Bclin 
i  C*  imprime  a  veinte,  treinta  mil,  i  aun  mas  ejemplares  de 
un  almanaque  relativamente  caro,  i  esos  treinta  mil  almana- 
ques, distribuidos  por  el  comercio  en  las  provincias,  hallan 
siempre  compradores.  Este  hecho,  que  se  repite  actualmente, 
prueba  que  hai  en  Chile,  por  lo  menos,  treinta  mil  familia 
que  tienen  la  costumbre  de  seguir  las  indicaciones  del  alma- 
naque, i  treinta  mil  personas  que  leen  o  están  en  aptitud  de 
leer.  Luego  no  puedo  decirse,  con  razón,  que  no  habría  en 
Chile,  concurrentes  a  esa  distribución  de  luces  i  de  conoci- 
mientos que  se  desíia  hacer,  si  se  procede,  como  se  debe.  Las 
j entes  que  sabiendo  leer  no  leen,  es  porqué  la  cosa  lejible  no 
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les  cae  a  la  mano;  porgue  si  desearan  leer,  no  sabrían  que 
nombre  tiene  un  libro,  i  si  éste  se  les  presenta,  si  no  es  un 
romance,  los  sorprende  de  tal  manera  desprovistos  de  ante* 
cedentes  para  comprenderlo,  que  lo  cierran  apenas  han  rece* 
rrido  algunos  renglones. 

Si,  pues,  la  ignorancia  prevalece  en  Chile,  si  se  perpetúa 
sobre  todo,  va  no  es  lícito  lamentamos  de  la  mala  suerte  que 
nos  ha  hecho  descender  de  una  nacio^  a  quien  atormentó 
durante  siglos^  para  deiarla  raquítica,  i  casi  inhábil  en  ¿pocas 
posteriores,  buscarse  el  camino  que  a  otras  lleva  tan  rápida- 
mente a  su  engrandecimiento.  Será  la  obra  nuestra,  m  aun 
la  obra  del  común  de  las  jentes,  sino  la  de  aquellos  que  están 
encargados  de  dirijir  los  destinos  públicos,  i  satisfechos  de  los 
bienes  que  ellos  poseen,  so  cuiaan  poco  de  abrir  camino 
ancho  a  la  jeneralidad  para  obtener  lo  que  es  indispensable 
para  la  vida  civilizada. 

He  señalado  a  los  que  dirijen  los  destinos  públicos,  i  en  el 
asunto  especial  de  que  trato,  incluyo  a  la  Universidad,  al 
Consejo  de  Instrucción,  i  a  la  Facultad  de  Humanidades,  a 
que  tengo  el  honor  de  pertenecer.  Es  el  deber  de  sus  miem- 
bros, no  tanto  por  serlo,  sino  porque  entre  ellos  se  cuentan 
los  hombres  mas  distinguidos  que  Chile  tiene  en  saber,  in- 
fluencia i  valimiento.  Si  ellos  se  muestran  indiferentes  por 
lo  que  hace  al  progreso  intelectual  i  moral  de  sus  compa- 
triotas, ¿con  qué  derecho  exijirian  que  otros  se  mostrasen 
mas  solícitos?  Si  vosotros,  por  los  benefícios  de  una  educa- 
ción esmerada,  no  necesitáis  de  bibliotecas  populares,  si 
vuestros  hijos  no  han  de  ocurrir  a  ellas  en  busca  de  cono- 
cimientos que  hallarán  sobrados  en  los  estantes  de  vuestras 
colecciones,  ¿podéis  decir  otro  tanto  del  labriego  inculto  que 
cuida  de  vuestras  heredades,  i  que  a  su  mezquina  práctica 
agrícola,  no  puede  añadir  los  consejos  de  los  agricultores? 
Si  el  sirviente  que  os  sirve  a  la  mesa,  despedaza  por  torpeza 
los  lujosos  Juegos  do  porcelana,  ¿estáis  seguros  de  que  igual 
accidente  habria  sobrevenido  al  hombre  cuyos  movimien- 
tos dirijo  un  espíritu  cultivado?  £1  ladrón  que  perfora  las 
murallas  para  llegar  a  vuestros  tesoros,  ¿lo  nabria  sido,  si 
sus  apetitos  hubiesen  desde  temprano  sido  moralizados? 
Vuestro  hijo  es  un  dechado  de  virtudes  i  de  moderación; 
sea;  pero  el  del  vecino  con  quien  forzosamente  se  reúne  en 
busca  de  pasatiempos,  ¿no  le  indicará  algunos  de  aquellos 
que  proceden  de  falta  de  cultura  intelectual  i  moral,  que 
tanto  degrada  al  hombre?  El  que  os  vende  algo  i  os  engaña. 
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el  que  os  compra  i  os  estafa,  ¿no  necesitan  instrucción  útil 
que  les  estorbe  recurrir  a  estos  medios,  por  desgracia  para 
muchos,  necesarios?  ¿Adonde  volvereis  los  oios,  egoístas,  en 
qué  ciudadela  os  encastillareis  que  no  os  alcance  el  medio 
ambiente  de  la  sociedad  en  que  vivis,  donde  el  ama  corrom* 
pe  la  sangre  de  vuestros  h\]os,  el  pasante  los  escandaliza 
con  dichos  torpes,  el  ladrón  os  roba,  el  artesano,  el  gañan 
que  apenas  saoc  remover  la  tierra,  os  estafan  por  el  vicio  que 
los  cerca,  donde  el  mayor  costo  de  malos  productos  destruye 
con  un  consumo  desproporcionado  los  provechos  escasos,  o 
la  revuelta  política  en  una  hora  hoi  o  dentro  de  diez  años, 
dará  cuenta  de  las  fortunas  pacientemente  acumuladas,  o  ce- 
gará la  vida  de  los  seres  que  os  son  mas  caros? 

A  todo  esto  responden  sin  paíadoja  las  Bibliotecas  poptt- 
lares,  i  a  fecundarlas,  sostenerlas  i  darles  vida,  debieran  con- 
sacarse  los  hombres  prominentes  que  representan  hoi  la  in- 
teajencia  chilena  en  su  mas  alta  espresion;  i  esta  suprema 
dirección  no  es  un  comedimiento  que  ha  de  esperarse  ael  in* 
teres  que  cada  uno  sienta  por  el  bien  común,  sino  una  ac- 
ción organizada  que  emane  de  las  funciones  mismas  de  la 
Universidad,  i  de  sus  ocupaciones  habituales. 

Me  permitiré  someter  litgunas  consideraciones  que  puedan 
servir  a  indicar  las  condiciones  que  han  de  llenar  las  biblio- 
tecas i  los  elementos  que  han  de  componerlas,  ya  que  su  ma- 
terial son  los  libros,  i  libros  en  español.  Creo  que  la  Facultad 
de  Humanidades  podria  con  fruto,  i  sin  grande  esfuerzo,  con- 
sagrar sus  tareas  a  averiguar  cuántos  son  los  libros  que  po- 
seemos en  español,  i  aunque  parezca  a  primera  vista  que  son 
innumerables  como  las  estrellas,  el  mas  lijero  examen  mos- 
trará luego,  que  como  las  estrellas  visibles  del  cielo,  no  pa- 
san de  un  número  circunscrito,  que  puede  determinarse  sin 
error  aprcciable. 

La  biblioteca  de  Santiapo  acaba  de  publicar  el  abultado 
catálogo  de  las  obras  que  contiene;  desj^aciadamente  como 
ha  sido  éste  compilado  })ara  servir  de  rejistro  de  aquel  depó- 
sito de  libros,  hánse  clasificado  éstos  por  orden  alfabético,  sin 
distinción  de  la  época  en  que  fueron  publicados,  el  lugar  don- 
de fueron  impresos,  en  qué  idioma  están,  i  si  son  orijinales  o 
traducidos. 

Cada  una  de  estas  circunstancias  habría  sido  útil  para  el 
estudio  que  ha  de  preceder  a  la  dirección  i  formación  de  las 
BíMiotecae  populares.  Desde  luego,  todos  los  libros  que  están 
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en  latín,  ingles,  francés,  etc.,  no  son  libros  para  nuestro  ob- 
jeto. 

De  los  libros  orijinales  españoles  habría  que  separar  todos 
los  que,  sin  otra  escepcion  que  el  Quijote,  son  anteriores  al 
presente  siglo.  Las  ideas  han  esperiinentado  tal  vuelco  en  es- 
tos últimos  tiempos,  las  ciencias  han  dado  pasos  tan  ajigan- 
tados,  la  literatura  so  ha  refundido  de  tal  manera,  que  todo 
libro  orijinal  o  traducido  do  veinte  años  atrás,  no  podría  cir- 
cular con  ¿xito  en  nuestros  tiempos. 

Desde  principios  de  nuestro  siglo  nadie  mejor  que  el  señor 
rector  de  la  Universidad,  podría  guiarnos  en  esta  esploracion, 
si  sus  años  i  sus  laboriosas  tareas  se  lo  permitiesen.  Residen- 
te en  Londres  durante  la  primera  emigración  española,  co- 
noció a  todos  los  hombres  distinguidos  de  aquella  nación  de 
los  que  aun  sobreviven:  Martínez  de  la  Rosa,  Salva,  Mora  i 
contados  mas.  Los  libros  que  entonces  i  después  produjeron, 
se  resienten  de  las  ideas,  de  los  intereses  i  de  las  pasiones  que 
movian  a  sus  autores  en  Londres  o  Paris.  Vueltos  a  España,  • 
sábese  lo  que  escribieron  i  lo  que  trajeron  a  ella  desde  el  es- 
tranjero.  Muertos  los  mas,  sabemos  nosotros  quienes  les 
sucedieron,  i  quienes  hasta  hoi  han  representado  la  ciencia  i  las 
letras  castellanas.  De  entre  estos  trabajos,  si  es  que  hai  algu- 
nos, podrían  elejirse  los  que,  cuadrando  a  nuestras  necesida- 
des, mereciesen  ser  jenéralizados. 

Mas  vasto,  pero  no  menos  conmensurable,  es  el  campo  de 
la  traducción;  pero  aun  entre  los  pocos  centenares  de  libros 
traducidos  hai  mucha?  clasificaciones  i  descartes  que  hacer. 
Escusado  es  decir  que  la  literatura  francesa  del  siglo  XVIII 
suministrarla  pocos  materiales.  Las  novelas  traducidas  que 
abundan  en  el  presente  siglo,  no  serían  mas  dignas  de  exa- 
men, con  cuyas  segregaciones,  i  poniendo  aparte  los  libros  de 
pura  ciencia,  no  quedarla  mucho  en  que  escojer. 

Con  conocimiento  de  los  libros,  que  hoi  posee  el  español, 
aplicables  a  nuestro  objeto,  hé  aquí  lo  que  me  ocurre  espedí- 
to  i  hacedero  para  llevar  adelante  la  idea  de  formar  Bibliote- 
ais  popidarGs.  Creo  que  la  Facultad  de  Humanidades  debe 
encargarse  de  la  dirección  de  este  trabajo,  que,  se  sobre  en- 
tiende, ha  de  ser  permanente,  porque  nunca  se  habrá  acaba- 
do de  difundir  los  libros  que  contienen  los  conocimientos 
humanos.  Al  efecto,  convendría  formar  en  la  sala  de  sus  se- 
siones una  biblioteca  de  los  libros  que  en  Francia,  en  Ingla- 
terra, Escocia,  Béljica,  Estados  Unidos  i  España  se  han  pu- 
blicado, o  en  adelante  se  publicaren  adecuados  al  objeto. 
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Como  una  gran  parte  de  los  futuros  libros  de  las  Bibliotecas 
popvlarea  han  de  tener  necesariamente  que  pasar  por  la  tra- 
ducción, debe  formarse  en  el  seno  de  la  facultad  utui  comi- 
sión de  estilo,  que  tenga  por  objeto  castigar  el  lenguaje,  i 
conservar  sin  pedantería  la  pureza  de  la  dicción  castellana* 
Esta  comisión  que  puede  ser  gratuita,  ha  de  presidirla  el  se- 
cretario que  es  funcionario  rentado,  para  que  haya  alguien 
responsable  de  la  ejecución  de  este  trabajo. 

La  facultad  invitarla  a  todos  los  sujetos,  ciudadanos  o  es- 
tranjeros,  que  por  deseo  de  contribuir  a  la  difusión  de  las  lu- 
ces, querían  consa^ar  su  tiempo  a  la  compilación,  traducción, 
o  composición  de  hbros  adecuados.  Cuando  se  iniciaron  las  bi- 
bliotecas populares  de  Massachussets,  se  encargaron  de  pro- 
veerlas de  libros  los  hombres  mas  eminentes,  entre  los  que 
figuraban  Everet,  Story,  Washington  Irving  i  otros.  En  Cni- 
le  hai  gran  número  de  personas,  que  traducirian  con  gusto  i 
por  pasatiempo  las  obras  que  mas  cuadrasen  con  la  clase  de 
estudios  que  prefieren,  i  es  mayor  el  número  de  jóvenes  que 
hallarían  en  el  encargo  de  traducir  libros,  un  honesto  aunque 
módico  recurso  para  ayudar  a  satisfacer  sus  necesidades;  por- 
que siempre  ha  de  establecerse  medio  de  llegar  al  resultado 
por  la  retribución  del  trabajo. 

Todos  estos  trabajos  que  parecen  a  primera  vista  onerosos, 
se  reducen  a  poca  cosa,  teniendo  presente  que  no  han  de  pa- 
sar de  una  docena  de  libros  los  que  hayan  de  aplicarse  anual- 
mente, entre  ellos  la  reproducción  de  algunos  españoles;  i 
dándose  tiempo,  i  anticipando  la  designación  de  los  trabajos 
i  traducciones,  siempre  estarían  ^stas  acabadas  oportuna- 
mente. 

Cuando  se  hubiese  publicado  un  volumen,  antes  de  distri- 
buirlo a  las  bibliotecas  locales,  convendría  hacer  tirar  a 
veinte  mil  ejemplares  una  hoja  suelta  que  contuviera  noticia 
del  contenido  del  libro,  i  espedida  a  todos  los  puntos  del  te- 
rrítorio,  los  trescientos  maestros  de  escuela,  por  medio  de  sus 
alumnos,  estarían  encarj^dos  de  distribuirla  en  todas  las  fa- 
milias, para  su  conocimiento.  No  hai  libro  que  no  pudiera 
imprímirse  en  Chile  si  hubiese  medio  espedito  de  hacer  lle- 
gar a  cuantos  pudieran  interesarse  en  él  la  idea  de  su  conte- 
nido. Pero,  ni  aun  la  noticia  de  haberse  publicado  se  difunde. 
Recuerdo  que  un  año  después  de  fundada  la  Escuela  Nor- 
mal, jóvenes  de  Santiago  venian  a  preguntar  a  la  escuela 
misma  si  era  cierto  lo  (jue  sobre  su  objeto  acababan  de  saber. 
Si  fuera  posible  anunciar  por  los  diaríos  en  Chile  la  aparición 
IV  30 
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de  dos  soles  en  un  cierto  dia  i  que  los  intelijente  lo  creyecen, 
los  cuatro  quintos  de  la  población  no  mirarían  al  oriente  el 
dia  designado,  no  a  fuer  de  entendidos,  sino  por  no  tener  no- 
ticia del  fenómeno  anunciado.  La  |)rensa  periódica  de  Chile, 
para  las  provincias,  i  para  los  propietarios,  vecinos,  artesanos 
1  labradores,  es  un  candil  que  no  alumbra  a  diez  varas  de  dis- 
tancia. Quince  finos  de  examen  de  los  hechos  me  han  mos- 
trado esta  verdad. 

La  clase  do  libros  que  han  de  formar  las  bibliotecas,  está 
indicada  por  su  naturaleza  misma;  i  la  mayor  parte  do  ellos 
están  ya  confeccionados  para  las  que  se  están  formando  en 
varias  naciones,  o  los  muchos  libros queproducen  las  prensas 
europeas.  Es  de  ello  muestra  el  de  M.  Fi^uier  que  he  publi- 
cado, i  nuevos  volúmenes  que  han  aparecido  sobre  telí^grafos 
eléctricos,  vapor,  caminos  de  hierro,  etc.. 

En  las  bibliotecas  americanas  viene  la  historia  de  Carlos 
V  por  llobertson,  i  la  de  los  Moros,  estractada  de  Conde.  La 
historia  española  empieza  a  ser  nuestra  desde  que  se  conso- 
lidaron en  nación  las  diversas  provincias  que  componen 
hoi  el  Estado,  pues  con  los  reyes  católicos  comienzan  la  reu- 
nión de  Castilla  i  de  Aragón,  el  descubrimiento  de  América 
i  la  fundación  do  aquellas  estrañas  instituciones  a  que  la  raza 
española  debió  su  posterior  decadenciíx.  Prescott,  norte-ame- 
ricano, ha  escrito,  como  se  sabe,  una  monografía  do  aquel 
glorioso  reinado;  Ilobcrtson  otra  mui  acreditada  del  mas  glo- 
rioso de  Carlos  V;  Veix,  francés,  i  recientemente  IVescott, 
otras  del  por  siempre  funesto  reinado  de  Felipe  IL  Con  es- 
tas tres  monografías  habria  lo  mas  importante  que  necesita- 
mos conocer  de  la  Esj)aña,  como  antecedentes  nuestros:  pues 
lo  que  se  le  sigue  de  su  historia  hssta  nuestros  tiempos,  vale 
tan  poco  i  tan  escasa  enseñanza  eiicien-a,  que  da  tiempo  a 
esperar  que  algiin  historiador  de  nota  trace  el  cuadro  do 
estos  oscuros  tiempos.  Las  conquistas  de  Méjico  i  del  Perú, 
los  descubrimientos  de  Colon  por  Washington  Innng,  ten- 
drían paulatinamente  cabida  en  esta  coleccmn.  Las  coleccio- 
nes de  viajes  suministrarían  luego  abundante  materia.  Nada 
hai,  sino  son  las  biografías,  nada  (jue  excite  el  deseo  de  ins- 
truirse como  los  viajes  célebres,  i  en  las  bibliotecas  ameri- 
canas tíguran  los  del  capitán  Cook  al  rededor  del  mundo,  los 
de  Mungo  Park,  al  interior  del  África,  varios  a  los  mares 

f)olares,  etc.  Las  descripciones  do  paises,  con  su  historia,  su 
itera  tura  i  monumentos,  son  de  primera  importancia,  tales 
como  Ejipto  antiguo  i  moderno,  1-alestina  o  la  TieiTa  Santa, 
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Islandia,  China,  Japón,  Abisinia,  Oceanía,  i  cuantos  otros  paí- 
ses i  comarcas  quo  por  la  novedad  de  las  costumbres  i  otras 
causas,  despiertan  vivo  interés  en  los  lectores. 

Estos  libros,  como  las  biografías,  tienen  la  ventn  ja  de  dejar- 
se leer,  no  exijiendo  sino  curiosidad  que  saben  oscitar  con  su 
novedosa  narración.  Es  preciso  cuidar  mucho  de  evitar  que 
el  hombre  no  habituado  a  recibir  ideas  por  medio  de  los  li- 
bros, se  retraiga  de  acudir  a  esta  fuente,  a  causa  do  las  dili- 
cultades  con  que  tropieza,  i  la  elevación  del  asunto  cjue  le 
está  echando  en  cara  su  ignorancia.  Historia,  viajes,  biogra- 
fías, i  descripciones  de  países,  son  una  preparación  admirable 
f)ara  aspirara  mayores  conocimientos,  sin  cjue  mientras  llega 
a  época  de  entrar  en  la  iniciación  de  las  ideas  abstractas,  el 
lector  se  de  por  defraudado,  pues  no  hai  nada  que  llene  el 
espíritu  de  recuerdos  que  la  lengua  reproduce  a  cada  rato, 
como  el  familiarizarse  con  las  descripciones  que  a  países, 
épocas  i  hombres  se  refieren.  El  juicio  entra  por  jjdco  toda- 
vía, la  intelijencia  duerme  aun,  si  puede  decii-se,  raiéntrivs  so 
acopian  las  imájenes,  las  noticias,  los  hechos  que  han  de  ser- 
virla mas  tarde. 

La  moral  no  se  enseña  por  máximas  directamente,  sino 
por  los  nobles  i  grandes  ejemplos,  l^a  biografía  tiene  aquí  su 
alta  misión,  cual  es  educar  a  la  humanidad,  escitando  en 
ella  la  admiración  i  el  deseo  do  acercai-se  a  los  grandes  mo- 
delos, Washington,  Eranklin,  Herschel,  Cuvier,  Colon,  Fer- 
guson,  Duval,  etc.,  etc.,  cada  uno  enseña  algo  (pie  puede  ser 
imitado. 

Luego  entran  tratados  de  agricultura,  de  cria  cío  ganados, 
de  ciertas  profesiones  lucrativiis,  de  conocimientos  útiles,  de 
escenas  celestes,  astronomía  i  cosmografía,  i  todas  las  cien- 
cías  que  sin  requerir  estudios  metódicos,  pueden  dar  aplica- 
ciones útiles  a  los  negocios  do  la  vida,  o  ensanchar  el  campo 
de  las  ideas.  No  hai  en  el  mundo,  no  hubo  janiíis  ciencia  quo 
como  la  astronomía  hoi  en  Estados  Unidos,  estuviese  mas 
difundida  en  todas  las  clases  do  la  sociedad.  Las  señoras  so 
ocupan  de  astronomía,  i  mantienen  obsoi-vatorios.  CJoncíbcse 
esta  predilección.  En  su  parte  descriptiva  arroba  i  asombra, 
i  es  la  admiración  la  emoción  primera  del  hombre,  i  la  que 
mas  le  conmueve.  Todo  el  mundo  antiguo  es  pura  admira- 
ción, toda  sociedad  moderna  va  siempre  tras  de  algo  quo 
admirar.  En  su  parte  científica,  aplicada  a  la  navegación,  la 
astronomía  es  la  ciencia  que  asegura  el  pan  a  millares  de  1í)s 
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3ue  se  consagran  a  la  marina,  en  busca  de  medios  de  vivir 
e  abrirse  paso. 

Pero  todos  estos  diversos  ramos  de  lectura  han  de  ir  al- 
ternados, de  manera  que  de  los  DescubriniieTUos  modemoe 
la  atención  se  traslade  a  una  biografía,  de  ésta,  a  los  cami- 
nos de  hierro,  para  pasar  de  allí  a  la  descripción  del  Ejipto 
i  sus  maravillas  anticuas. 

Con  una  serie  de  libros  semejantes,  i  estos  libros  existen 
todos,  no  hai  jentes  que  sabiendo  leer,  teniéndolos  a  mano, 
{)udiendo  cambirlos  por  otros  sin  gastos  de  dinero,  dejen  al 
lin  de  leerlos,  entrando  los  datos  que  suministran  a  formar 
parte  de  las  conversaciones  de  las  ientes  en  sus  horas  deso- 
cupadas, a  ser  la  distracción  honrada  del  que  quiere  huir  del 
café  o  de  la  taberna,  i  no  sabe  con  qué  reemplazarlos;  a  ser 
acaso  el  camino  para  elevarse  a  alguno  de  esos  jenios  que 
perecen  en  jérmen  porque  han  caido  en  terreno  estéril. 

Sabe  el  señor  rector  que  otras  naciones  viven  de  tradicio- 
nes populares,  se  alimentan  con  canciones  cuyo  orfjen  re- 
monta a  los  pasados  siglos,  i  tienen,  sin  saberlo,  en  la  sangre, 
la  vida  del  pueblo  a  que  pertenecen.  El  movimiento  de  las 
ideas  de  la  parte  culta,  la  historia  que  se  forma  a  su  vista, 
las  artes  de  que  son  instrumentos,  pero  que  con  sus  maravi- 
llas les  revelan  las  ciencias  que  las  han  inspirado,  todo  los 
arrastra,  i  los  lleva  envueltos  en  ese  torbellino  que  se  llama 
una  nación  i  una  época.  Entre  nosotros,  en  América,  no  es 
necesario  acercarse  a  la  clase  ínfima  para  sentir  que  todos 
los  hilos  que  nos  unen  al  mundo  están  rotos,  o  al  menos 
flojos.  Biografías,  las  de  quien  conoce  la  jeneralidad?  Histo- 
ria? no  sabe  lo  que  ello  sea.  Tradición?  Hai  silencio  profundo 
en  el  alma.  Los  promaucaes  están  a  dos  jeneraciones  para 
arriba,  o  aventureros  oscuros  que  al  fijarse  en  este  suelo  vír- 
jen  olvidaron  sus  pocos  recuerdos  de  su  antigua  patria.  Can- 
ciones populares?  No  existe  una  sola,  sino  son  cantares  de 
amor,  prosaico  e  innominado.  Ciencias,  artes,  monumentos? 
Yo  me  admiro  de  como  vivimos,  i  la  sabiduría  de  la  Provi- 
dencia que  liga  los  idiomas  a  la  existencia  de  los  pueblos,  i 
como  los  mata  a  veces,  o  los  anula,  sin  otra  cosa  que  una  len- 
gua que  no  es  vehículo  de  los  medios  de  desenvolvimiento 
que  épocas  nuevas  imponen  a  los  pueblos.  Cuando  bastaba 
ser  esforzados  en  la  guerra,  cualquiera  lengua,  la  de  Atila 
como  la  de  Cortez,  pooia  hacer  la  gloria  i  felicidad  de  im  pue- 
blo; pero  hoi,  que  al  calzado  de  nuestros  pies  concunen  la 
química  i  la  botánica;  al  vestido  todos  los  climas  de  la  tierra^ 
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i  todos  los  poderes  de  la  mecánica;  que  nuestros  trigos  nece- 
sitan para  fócundarse  mas  que  del  sol,  de  un  mercado  que  no 
está  en  nuestra  mano  tener  sino  a  condición  de  rivalizar  con 
los  productos  de  la  industria  de  los  pueblos  mas  intelijentes, 
me  admiro  de  que  estemos  viviendo  aun,  i  haya  esperanzas 
de  sobrevivir  por  largo  tiempo. 

Tales  son,  señor  rector,  en  resumen  las  ideas  que  he  creido 
deber  someter  a  su  ilustrada  consideración,  para  decir  la  úl- 
tima palabra  sobre  BibUotecus  Popvlares.  Desde  que  el  Con- 
sejo universitario  se  ha  dignado  acojer  el  pensamiento  con 
interés,  ha  cesado  de  mi  parte  la  única  acción  que  podia 
ejercer,  cual  es  la  de  hacer  conocer  una  institución  que  en- 
tra en  el  círculo  de  las  que  por  encargo  del  Gobierno  he  de- 
bido estudiar  para  el  fomento  de  la  instrucción  primaria.  Lo 
que  queda  por  hacer  es  la  obra  de  la  lei,  es  asunto  de  regla- 
mento i  traoajos  universitarios,  a  lo  que  me  es  dado  concu- 
rrir, solo  como  miembro  de  la  sabia  corporación  que  usted 
preside. 

No  terminaré  esta  larga  esposicion,  sin  dar  al  señor  rector 
las  mas  espresivas  gracias  por  las  palabras  alentadoras  que 
se  ha  dignado  dirijirme  en  su  nota  de  26  de  agosto  próximo 
pasado. 

Consagrado  catorce  años  a  esta  tarea  lenta  en  dar  resul- 
tados, a  veces  flaquea  la  voluntad  en  medio  de  la  pública 
indiferencia;  i  es  un  estímulo  i  una  recompensa,  que  el  Con- 
sejo universitario  se  digne  mostrar  que  no  deja  pasar  inaper- 
cibidos trabajos  que,  aun  en  esfera  limitada,  tienden,  por  la 
consagración  que  los  inspira,  a  coadyuvar  a  la  obra  de  que 
en  mas  alta  esceda  está  él  encargado. 

Aprovecho  la  ocasión  de  ofrecer  al  señor  rector  las  consi- 
deraciones de  respeto  i  distinción  con  que  me  suscribo  su 
afectísimo  servidor. 
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